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EL  IMPERIO  IBÉRICO. 


Sus  grandezas  y  decadencias.  Su  influencia  en  el  progreso. 

(  CONTINUACIÓN.  ) 


Las  dos  cualidades  que  principalmente  determinan  la  con- 
servación de  la  especie  en  todo  el  reino  animal,  son:  por  un  lado, 
las  condiciones  físicas,  mejor  dicho  aún,  las  de  existencia,  y  por 
otro  las  de  energía  y  valor  individual.  Algo  hemos  dicho  con 
respecto  á  los  primaros,  al  tratar  de  la  mezcla  de  sangre  ó  cru- 
zamiento de  razas;  y  alguna  indicación  se  ha  hecho,  respecto  á 
la  segunda,  al  tratar  de  la  lucha  por  la  existencia.  Ahora  las 
consideraremos,  muy  someramente,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
selección  natural.  En  efecto,  en  la  lucha  por  la  conservación  de 
la  especie,  así  en  todos  los  seres  de  la  escala  inferiores  al  hom- 
bre, incluso  éste,  como  en  la  infancia  de  las  sociedades,  el  más 
«nérgico,  el  más  valiente  que,  con  frecuencia,  es  también  el  más 
fuerte,  es  el  que  consigue,  en  igualdad  de  circunstancias,  su  pro 
pagacion.  Después,  por  la  ley  de  la  herencia,  trasmitido  de  gene- 
ración en  generación,  y  aun  repitiéndose  en  una  misma  idéntico 
caso,  resulta  la  trasmisión  de  lo  que  hay  de  mejor  en  cada  una  de 
ellas,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  la  selección  natural.  Hemos  dicho  que 
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también  el  hombre,  en.  la  infancia  de  las  sociedades,  porque  en 
las  civilizaciones  adelantadas  se  mezclan  y  compenetran  otra 
porción  de  condiciones  que,  más  ó  menos  directamente ,  están 
enlazadas  con  el  egoísmo,  como  son  la  riqueza,  la  justicia,  el 
saber,  el  capricho,  la  moda,  etc.,  y  á  propósito,  no  citamos  la 
belleza  por  estar  comprendida  en  la  selección  natural.  Las  cir- 
cunstancias que  acabamos  de  enumerar,  y  otras  varias,  influyen 
de  una  manera  tan  importante  y  aun  decisiva,  que  frecuente- 
mente, y  con  perjuicio  para  la  sociedad,  perturban  aquella. 
Pero,  aun  así,  hay  muchos  casos  que  todos  conocemos,  y  no 
hemos  de  ocuparnos  ahora  de  ellos,  porque  no  es  nuestro  ob- 
jeto hacer  un  estudio  detenido  de  este  particular,  que  el  valor 
individual  tiene  una  influencia  decisiva  en  las  cuestiones  amo- 
rosas, y  lo  que  es  más,  el  hombre,  cualquiera  que  sea  su  grado 
de  civilización,  da  tal  importancia  á  los  actos  de  energía  que 
pueden  hacerle  superior  á  su  rival,  que  bien  puede  asegurarse 
que  conserva  mucho  de  lo  que  es  pura  y  exclusivamente  del  rei- 
no animal;  y  si  los  medios  de  lucha  son  muy  diferentes,  respec- 
to a  otros  animales  inferiores  á  él,  en  la  pasión  que  le  excita  y 
en  el  objeto  que  se  propone,  no  difiere  gran  cosa  de  los  otros. 
Hay  más;  la  mujer,  voto  de  mayor  excepción  en  las  cues- 
tiones de  esta  especie,  desprecia,  como  nadie,  al  cobarde,  y  el 
hombre  que  se  ha  imaginado  allá  en  sus  ensueños,  lo  supone 
siempre  dotado  en  alto  grado  del  arrojo  individual  y  del  despre- 
cio al  peligro. 

Hasta  tal  punto  es  esto  cierto,  que  cuando  el  sir  que  su  co- 
razón ha  elegido  no  tiene  estas  condiciones,  ella  se  las  supone,  y 
á  este  sentimiento  ó  creencia  corresponden  las  expresiones  que 
todos  los  dias  oimos  en  sociedad,  excitándonos  más  de  una  vez  la 
sonrisa,  cuando  por  su  compañero  ó  amigo  la  oimos  decir:  le  he 
evitado  tal  incomodidad  ó  tal  peligro  porque  conozco  su  carác- 
ter, y  es  tan  temerario  que  pudiera  haber  lugar  á  una  desgra- 
cia. Para  la  mujer,  el  rico  es  una  conveniencia,  el  poeta  una  di- 
versión, el  sabio  un  objeto  de  orgullo,  el  hombre  de  posición 
una  vanidad,  el  almivarado  un  dije:  su  su?ño,  lo  que  ella  se  ha 
imaginado,  es  siempre  un  bravo,  un  hombre  de  lucha.  Pertene- 
ce á  la  buena  sociedad  su  hombre,  es  un  oficial  ó*  general  di*; ■*m- 
guido  por  su  !>ravura,  un  duelista,  calavera  tal  vez,  pero, 
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importa,  es  valeroso;  pertenece  á  la  masa  de  un  pueblo  muy 
atrasado  en  sus  costumbres;  su  hombre  es  un  soldado  cruzado  en 
el  campo  de  batalla,  un  camorrista  6  pendenciero  del  lugar,  tal 
vez  un  bandolero,  un  héroe  de  camino,  ¿qué  importa?  ¿se  distin- 
gue de  los  demás  por  su  valor  ó  los  demás  lo  temen?  El  corazón 
de  ella  queda  satisfecho.  Vedla,  si  no,  á  cualquier  clase  de  la 
sociedad  que  pertenezca,  qué  magestuosa,  qué  ufana,  que'  satis- 
fecha, qué  altiva  marcha  cuando  va  al  lado  del  hombre  que  ella 
cree  tiene  estas  condiciones.  ¡Cómo  está  alhagado  su  amor  pro- 
pio! Por  una  parte  le  parece  imposible  que  todas  las  fuerzas  na- 
turales y  sociales  reunidas  puedan  hacerla  correr  un  peligro, 
porque  allí  está  su  hombre  capaz  de  vencerlos  todos;  por  la  otra, 
qué  erguida  respecto  á  las  demás  mujeres,  que  parece  quiere  in- 
dicarles en  su  mirada  ¡qué  feliz  soy,  domino  el  corazón  de  este 
hombre,  al  cual  no  haria  latir  ningún  peligro,  y  las  fuerzas  del 
cielo  é  infierno  reunidas  no  le  harían  temblar!  Y  en  esa  lógica 
femenil,  sai  generis,  y  á  veces  inflexible,  entiendí  la  mujer  que 
solo  los  corazones  bien  templados  son  capaces  de  amarla  como 
ella  lo  es  de  corresponder.  Pero  no  lo  achaquemos  todo  al  sexo 
débil:  el  hecho  alcanza  mayor  generalidad,  y  es  lo  cierto  que 
colectividades  ó  individuos,  civilizados  ó  ignorantes,  ricos  ó  po- 
bres, amigos  ó  adversarios,  por  una  idea  más  ó  menos  oscura, 
todos  damos  grandísima  importancia  al  valor;  ora  sea  el  del 
hombre  individualmente  considerado,  ora  de  los  pueblos  ó  colec- 
tividades que  luchan  por  una  causa  cualquiera.  Y  hasta  tal  pun- 
to es  esto  cierto,  que' el  enemigo  á  quien  más  daños  ha  causado 
el  arrojo  de  su  contrario,  en  la  generalidad  de  loscaso^,  quí  res- 
peto y  consideración  tan  diferentes  tiene  hacia  el  que,  vencido 
por  la  fortuna  ó  por  otra  razón  cualquiera,  el  azar,  ha  sabido 
pelear  con  tesón  y  valentía,  de  la  que  guarda  hacia  el  otro  que 
no  le  ha  causado  ningún  daño,  y  que  prefirió  darse  por  vencido 
antes  de  defenderse.  No  está  en  nuestra  mano  evitar  cierta  emo- 
ción, si  bien  triste,  simpática,  en  otro  concepto,  cuando  vemos  un 
pueblo  que  durante  m  ucho  tiempo  ha  luchado  con  denodado  em- 
peño por  su  libertad,  por  su  independencia,  por  sus  creencias, 
por  su  manera  de  ser  ó  forma  de  cultura,  siquiera  fuera  esta 
muy  atrasada;  cuando  le  vemos  al  ñn  y  al  cabo  sucumbir  al  ma- 
yor número,  á  los  mejores  medios,  á  una  táctica  superior  ú  otra» 
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condiciones  que  seria  difícil  enumerar:  ¡qué  triste  espectáculo  es 
asistir  á  la  muerte  de  un  pueblo!  ¡qué  fondo  de  bondad  se  guar- 
da siempre,  allá,  en  la  parte  más  recóndita  del  corazón  del  hom- 
bre, que  así  se  interesa  por  la  desgracia  de  unos  semejantes, 
aunque  no  los  conozca,  cuando  estos  han  sabido  luchar  con  la 
fortuna  adversa! 

No  se  nos  oculta  que  abundan  las  excepciones  y  que  no  son 
en  escaso  número  los  que  no  les  perturba  en  poco  ni  en  mucho 
aquello  que  persolmente  no  les  interesa.  Pero,  ¡qué  importa! 
precisamente  la  existencia  de  tales  excepciones  demuestra  que 
la  inmensa  mayoría  no  es  insensible  á  la  razón,  al  heroísmo  y  á 
la  desgracia  de  otros  semejantes;  y  digan  lo  que  quieran  opti- 
¡.  istas  y  pesimistas,  el  hombre  tiene  pasiones  y  rasgos  de  feroci- 
dad puramente  animal  que  con  seguridad  no  se  compaginan#bion 
con  aquello  de  que  es  un  ángel  sobre  la  tierra.  Mas  á  su  vez, 
equivócanse  grandemente  los  que  han  sostenido  y  aun  sostienen 
que  el  hombre  es  un  ser  caido,  y  que  desde  aquel  desdichado 
apetito  de  la  manzana,  lleva  consigo  tan  funesta  herencia,  que 
es  incapaz  de  nada  bueno,  como  no  sea  por  la  más  vil  de  las  pa- 
siones, el  temor;  y  que  su  vida  apenas  puede  ser  útil  para  otra 
cosa  más  que  para  emplearla  en  actos  de  expiación  y  penitencia, 
á  fin  de  conseguir  el  no  ir  á  parar  después  de  esta  vida  á  otra 
de  eternos  tormentos:  ¡qué  cosas  ha  inventado  la  imaginación 
humana!  Creemos  de  buena  fe  que  el  hombre,  antes  de  la  prime- 
ra seducción  femenil,  seria  inmensamente  mejor  de  lo  que  hoy 
le  conocemos,  pasaría  una  vida  más  tranquila,  más  espiritual, 
con  menos  pasiones  y  necesidades,  y  por  consiguiente,  con  mé- 
nos  ocupaciones  y  cuidados;  pero,  socialmante  hablando,  ¡qué 
poco  agradable  seria  para  una  naturaleza  activa!  Y  si  fuera  po- 
sible, en  el  lugar  consabido,  carecer  de  satisfacciones   ¡qué  es» 

mente  satisfecho  estaría  el  hombre  de  sí  mismo  al  contem- 
plar que  aquellos  beneficios  de  que  gozaba  no  eran  debidos  á  su 
esfuerzo  y  su  trabajo!  Y,  suponiendo  que  antes  del  desventura- 
do deseo  de  tocar  el  árbol  prohibido,  reflexionara,  como  le  es 
dado  hacerlo  á  los  mortales,  ¡qué  desconsuelo  seria  para  él  el 
considerar  que  todos  aquellos  signos  de  beneficio  eran  debidos  S. 
una  infinita  bondad  exterior,  pero  que  nada  le  era  dable  hacer 
por  su  part<^  para  gozar  de  ellos  ó   aumentarlos;   y,    por  consi- 
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guie  abe,  que  carecía  de  esta  libertad  moral ,  tal  vez  el  mayor 
don  de  la  Providencia,  que  consiste  en  que  el  hombre  puede  de- 
cir con  plena  conciencia:  no  hago  el  mal  por  que  es  mal,  pero 
tengo  la  libertad  de  hacerlo,  y  si  una  acción  mia  sé  de  antema- 
no que  me  conduce  al  infierno ,  no  lo  hago  porque  creo  que  no 
debo  hacerlo;  pero  buena  ó  mala  tengo  la  libertad  de  ejecutar- 
la. Bajo  obro  punto  de  vista;  ¡cuánto  hay  de  grande  y  de  digno 
en  esbe  hombre  caido,  cuando  expone  su  exisbencia  por  defender 
á  im  ser  débil,  á  una  mujer,  á  un  niño,  simplemenbe  por  dicha 
cualidad! 

Que'  decimos:  ¿por  ventura  se  lo  pregunta  á  sí  propio  cuan- 
do presencia  el  abuso  de  un  ser  fuerte  contra  el  débil?  No,  y  mil 
veces  no:  lo  primero  que  hace  instintivamente  es  interponerse 
enbre  uno  y  otro,  arrostrar  el  encono  de  éste,  y  lo  que  es  más, 
excitarlo,  apostrofándole  y  diciéndole:  eso  conmigo,  que  sé 
defenderme.  Qué  de  grande  y  de  levantado  hay  en  el  hombre 
que  no  retrocede  ante  ningún  sacrificio  por  conseguir  la  felici- 
dad del  ser  amado.  ¡Cuánto  más  vale  el  que  en  este  valle  de  lá- 
grimas, trabajando  noche  y  dia,  sin  más  descanso  que  el  ne- 
cesario para  reponerse,  sin  consumir  más  alimento  que  el  indis- 
pensable para  reparar  sos  fuerzas,  y  todo  lo  dá  por  bien  emplea- 
do, sin  más  que  ver  alegres  y  contentos  la  madre  que  lo  llevó  en 
sus  entrañas,  al  padre  que  lo  amparó  y  protegió  en  su  niñez ,  la 
compañera  que  su  corazón  ha  elegido  y  los  hijos  productos  de  este 
amor!  ¡Qué  satisfacción  interior  para  el  hombre,  que  habiendo 
sido  con  él  sobradamente  avara  la  fortuna  es  de  nacimiento,  más 
que  modesto,  humilde  y  oscuro,  y  á  fuerza  de  constancia  y  de 
tareas  continuadas  y  sin  hacer  jamás  una  bajeza  ni  lastimar  su 
dignidad,  no  permitiendo  tampoco  que  ninguno  la  lastimara,  al- 
canza el  hacerse  conocer  y  el  ser  útil  á  sus  semejantes!  ¡Qué  al- 
truismo ó  abnegación  ea  el  pobre  labriego  que,  fatigado  de  toda 
la  semana,  el  dia  que  debia  dedicar  al  descanso  lo  emplea  en 
plantar  un  árbol,  cuyo  fruto  sabe  á  ciencia  cierta  que  no  lo  ha 
de  gustar!  Cuánto  hay  de  sublime  en  el  pobre  desamparado  que 
en  la  choza  ó  en  la  bohardilla  está  tendido  en  una  mala  cama, 
aterido  de  frió  por  la  falta  de  alimento  y  abrigo,  siente  el  agua 
y  el  granizo  azotar  las  desnudas  paredes  de  su  albergue,  sufre 
la  sensación  desagradable  del  viento ,  que  libremente   corre  por 
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su  desvencijada  habitación,  y  lo  que  es  peor  desconsuelo  aun, 
tiene  que  hacerse  el  dormido  para  que  sus  hijos  y  su  mujer  no 
digan  que  tienen  hambre;  y  sin  embargo,  en  medio  de  esa  no- 
che y  en  la  situación  tan  poco  halagüeña  que  acabamos  de  des- 
cribir y  desgraciadamente  frecuentísima,  oye  gritar  fuego  ó 
ladronea;  comprende  que  su  rico  vecino  está  en  peligro;  se  echa 
encima  sus  poco  protectores  harapos;  echa  mano  al  arma  propia 
para  combatir  á  los  hombres  ó  el  elemento,  y  se  lanza  al  peli- 
gro, ora  exponiéndose  á  la  bala  de  un  malvado,  ora  lanzándose 
en  medio  del  humo,  que  le  asfixia,  por  salvar  ya  al  inocente 
niño,  ya  al  imposibilitado  anciano.  ¡  Ah!  cualquiera  que  sean  los 
Paraísos  que  la  imaginación  de  los  hombres  ha  creado,  si  en 
ellos  no  se  repiten  estos  actos  y  tantos  otros  que  podíamos  seña- 
lar, hay  seguramente  entonces  mucho  de  deficiente;  y  cualquiera 
que  sea  el  bienestar  espiritual  ó  material,  faltará  este  precioso 
bálsamo  que  siente  el  hombre  después  de  un  acto  de  abnega- 
ción. 

No  ignoramos  que  el  sentimentalismo  es  el  peor  de  los  ca 
minos  para  la  investigación  de  la  verdad;  pero  error  tan  grave 
hay,  como  ya  hemos  dicho,  en  subordinar  la  inteligencia  á  la 
emoción  del  sentimiento,  como  en  prescindir  de  é^te,  que  cons- 
tituye una  parte  muy  esencial  de  la  manera  de  ser  del  individuo 
y  de  las  colectividades.  Si  las  líneas  que  anteceden  pudieran 
parecer  más  emocionales  que  rigorosas,  las  creemos  tan  exactas 
como  verdades  algébricas,  y  entendemos  que  serian  poo  severas 
nuestras  conclusiones  á  no  haberlas  tenido  en  cuenta.  Y,  lo  que 
es  más,  no  sólo  entendemos  que  son  congruentes  al  asunto,  sino 
que  presumimos  están  íntimamente  enlazadas  con  las  que  digi- 
mos  al  tratar  del  asesinato  de  Sertorius,  que  nuestros  lectores 
recordarán:  España  perdió  en  aquel  acontecimiento  su  último 
rayo  de  esperanza  de  sostener  su  libertad  y  su  independencia. 
Así  era  en  efecto;  se  aproximaban  los  tiempos  en  que,  vencidas 
las  últimas  resistencias  de  lusitanos,  galaicos  y  cántabros,  Es- 
paña caeria  rendida,  aunque  no  domada,  á  los  pié<  de  su  pode- 
rosa y  dos  veces  secular  enemiga. 

Las  breves  indicaciones   que  hemos  creído   necesario   h 
sobre  la -i  campañas  de  Sertorius,  tenian   por   objet<>  itrar 

una  vez  más  que  los  antiguos  habitantes  de  la  pir  >aái  a  Pe:ií:i- 
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sula,  no  sólo  eran  hombres  de  arrojo  y  de  pelea,  sino  que  tenían 
poco  qne  aprender  para  probar  que  eran  por  lo  menos  tan  bue- 
nos soldados  como  los  mejores  de  Roma,  cuando  la  fortuna  ó 
azar  les  proporcionaba  un  buen  caudillo  que  los  mandase.  Pero, 
además  de  la  demostración  que  nos  habíamos  propuesto,  resulta 
de  aquel  hecho  varias  consecuencias  que  ligeramente  vamos  á 
indicar.  Cuando  la  república  tocaba  á  su  desaparición,  cuando 
así  lo  patentizaban  las  guerras  entre  Sila  y  Mario,  y  cuando, 
por  consecuencia  de  ellas,  tuvo  Sertorius  que  abandonar  la  Ita- 
lia, ó,  con  más  exactitud  hablando,  cuando  creyó  este  caudillo 
que  la  Península  itálica  no  le  proporcionaba  los  med  os  de  re- 
sistir por  la  fuerza  al  aristócrata  dictador,  eligió  sin  duda  el 
país  donde  creia  encontrar  más  recursos  ú  hombres  más  apropó- 
sito  para  la  lucha.  Fácil  hubiera  sido  trasportarse  á  Grecia  ó  al 
Asia,  que  tantos  recursos  tenia:  ha  elegido  España,  y  esto  fué 
sin  duda  por  la  idea  que  tenia  de  los  españoles,  á  los  cuales  ha- 
bía visto  pelear  como  auxiliares  al  lado  de  las  legiones  romanas. 
Lo  que  comprueba  más  esba  idea,  la  pone  más  en  evidencia,  es 
que,  cuando  tomó  aquella  determinación,  la  Península  pirenái 
ca  le  faltaba  aún  mucho  para  estar  sometida  al  poder  romano. 
En  efecto,  los  vascos  ó  cántabros,  aunque  en  su  territorio  se  hu- 
biesen fundado  ciudades  romanas  con  el  objeto  especial  de  ex- 
plorar las  minas,  no  habían  sido  domados,  como  no  lo  fueron 
después;  los  galaicos  y  astures,  lejos  de  haber  perdido  su  inde- 
pendencia, venían  á  desafiar  los  soldados  romanos  en  las  mismas 
tierras  conquistadas  que  miraban  como  su  dominio;  los  lusitanos 
no  se  mostraban  ni  más  amigos  ni  más  temerosos  de  aquellos  que 
los  galaicos.  Y  nos  parece  propio,  para  la  mejor  comprensión  de 
los  terrenos  que  faltaba  á  los  romanos  conquistar,  hacer  alguna 
ligera  indicación  sobre  los  que  ocupaban  cada  uno  de  los  pueblos 
que  acabamos  de  enumerar.  Los  vascos  q  cántabros  ocupaban 
parte  de  lo  que  es  hoy  provincia  de  Santander,  Vizcaya,  Gui- 
púzcoa, y  una  gran  porción  de  Navarra  y  Álava;  los  as  tur-ga- 
laicos, al  contacto  con  los  vascos  en  la  primera  provincia  indi- 
cada, ocupaban  además  lo  que  hoy  se  llama  Asturias,  Galicia, 
las  provincias  tras  os  montes  y  entre  Duero  y  Miño,  que  hoy 
pertenecen  á  Portugal,  y  á  caballo,  sobre  los  montes  de  León, 
venían  á  acampar  no  lejos  del  Duero;  los  lusitanos  ocupaban   el 
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moderno  reino  de  Portugal,  excepto  las  provincias  indicadas, 
las  dos  Extreniaduras  y  la  mayor  parte  de  lo  que  es  hoy  la  de 
Salamanca.  De  suerte  que  la  España  romana,  cuando  Sertorius 
elegió  esta  Península  para  teatro  de  8Uá  campañas,  estaba  bien 
lejos  de  tener  la  extensión  de  otros  países  dominados  por  Roma. 
Prueba  esto  una  vez  más  la  importancia  que  en  la  capital  de  la 
república  se  daba  á  los  hombres  y  á  los  recursos  que  podia  pro- 
porcionar España,  puasto  que  aquel  caudillo  la  prefería,  con  su 
extensión  relativamente  tan  limitada,  á  los  otros  países  de  que 
hemos  hecho  mención. 

Dichos  quedan  los  descalabros  que  sufrió  Sertorius,  así  en 
España  como  en  África,  en  los  comienzos  de.su  resistencia á  ma- 
no armada,  y  cómo,  cuando  se  encontraba  en  el  último  de  di- 
chos puntos,  recibió  una  embajada  de  los  lusitanos,  ofreciéndodo- 
le  pelear  á  sus  órdenes  contra  el  poder  de  Sua,  dictador  de  Ro- 
ma. De  la  presencia  de  esta  embajada  ó  comisión  en  el  campo  de 
Sertorius  se  desprenden  consideraciones  de  alguna  importancia. 
En  primer  lugar,  si  los  lusitanos  constituyeran  solo  una  ó  va- 
rias tribus  en  estado  salvaje  ó  pocos  menos  que  han  querido 
pintar  algunos  escritores  romanos,  ¿cómo  llegó  á  su  conocimien- 
to la  contienda  en  que  estaba  empeñado  Sertorius?  Y  caso  de 
llegar,  ¿cómo  venian  á  ofrecerse  para  tomar  parte  en  la  lucha? 
En  segundo,  ¿cómo  se  habían  puesto  de  acuerdo  para  que  tal 
comisión  atravesara  los  territorios  romanos,  se  embarcara  y 
fuera  a  encontrar  á  Sertorius  al  frente  de  su  pequeño  ejército? 
¿A  nombre  de  quién  ofrecían  á  éste  el  auxilio  que  tan  oportu- 
namente llevaban?  Y,  aun  prescindiendo  de  todo  esto,  ¿qué  no- 
ticia tenia  Sertorius  del  poder  lusitano  para  recibir  á  estos  comi- 
sionados ron  los  honores  de  una  embajada  y  un  general  tan  ex- 
porto como  él  aceptar  su  ayuda,  confiar  en  su  ofrecimiento  y 
obrar  en  consecuencia:  y,  lo  que  es  mas  aún,  cumplirse  al  pié  de 
la  letra,  y  aun  con  exceso,  lo  que  aquellos  comisionados  liabian 
ofrecido? — ¿Qué  medios  de  cooperación  habia  entre  los  lusitanos 
para  proporcionar  á  aquél  un  número  de  hombres  y  recursos  con 
los  cuales  llevó  á  cabo  aquella  insigne  campaña  que  descrita 
queda?  Todo  ello  seria  absolutamente  imposible,  si  los  lusitanos 
iut  ie  hallaran  en  un  estado  de  civilización  relativamente  im- 
portante, y  no  tuvieran  además  una  forma  de  gobierno  deter- 


IBÉRICO.  13 

minada  que  permifctóra  la  cooperación  al  fin  común  de  la  defen- 
sa de  los  intereses  sociales;  y  esta  clase  de  cooperación,  segun  lo 
que  liemos  visto,  es  precisamente  la  que  viene  después  de  la  obra 
que  hemos  hablado,  la  que  supone  un  grado  mayor  de  adelanto 
en  el  camino  del  progreso,  ó,  según  se  ha  dicho,  la  más  cons- 
ciente, y  la  que  no  es  posible  sin  una  integración  anterior.  De- 
dúcese, pues,  con  completa  claridad,  que  la  integración  del  pue- 
blo lusitano  estaba  hecha.  Ya  veremos  luego  que  lo  mismo  su- 
cedía con  galaicos,  cántabros,  etc.  Se  desprende  del  mismo  mo- 
do que  aquel  pueblo  tenia  una  forma  de  gobierno,  unitaria  ó 
confederada,  bastante  eficaz  para  la  defensa  de  la  patria  y  ade- 
más con  miras  políticas  que  de  seguro  no  pecaron  en  este  caso  ni 
de  imprevisoras  ni  de  inocentes.  En  efecto;  ¿cuál  fué  el  pensa- 
miento que  informó  su  conducta?  Patente  está,  y  lo  hemos  ya 
indicado,  es  deGir,  viendo  á  los  enemigos  de  la  independencia 
divididos  y  comprendiendo  además  que  no  era  bastante  podero- 
sa para  luchar  con  aquellos  cuando  la  división  cesara,  ayudar  á 
uno  de  los  contendientes,  al  que  no  poseia  el  poder  central,  y  al 
que  no  tenia  otro  apoyo  en  definitiva,  que  el  que  le  prestaran 
los  españoles.  De  suerte  que,  cualquiera  que  fuera  el  pensa- 
miento de  Sertorius,  si  el  éxito  coronaba  sus  esfuerzos,  sucede- 
ría forzosamente  una  de  estas  dos  cosas:  ó  que  España  se-  que- 
daba independiente  de  Roma,  como  una  nueva  rival,  y  en  est'e 
caso  era  seguro  que  concluiria  por  arrancar  del  poder  de  su  ene- 
miga los  territorios  que  ésta  poseia  en  el  África,  colocándola  en 
una  posición  tanto  más  difícil,  si  á  esto  se  agrega  que  los  habi- 
tantes de  la  Gália,  que  ocupaban  la  Quitania,  eran  eu  su  in- 
mensa mayoría  de  origen  cántabro,  celtíbero  ó  galaico,  y  por 
consiguiente,  que  seguirían  el  movimiento  de  España,  y  que  ya 
no  era  posible  para  Roma  la  conquista  de  las  Galias  que  tan 
justo  renombre  dio  á  Julio  Oésai-;  ó  Sertorius,  vencedor  en  Es- 
paña, llevaba  á  cabo  el  pensamiento  que  pareció  dominarle,  de 
pasar  los  Alpes.é  ir  á  Italia  a  destruir  el  poder  de  Sila,  dejando 
íntegro  todo  el  de  Roma.  Y  si  esto  sucediera  por  la  lógica  de 
los  acontecimientos,  por  el  estado  de  los  ánimos  en  los  españo- 
les ya  conquistados,  que  manifestaron  de  una  manera  que  no 
dejaba  lugar  á  duda  por  sus  sublevaciones  en  tiempo  del  mismo 
Sertorius,  ó  España  ejercería  una  especie  de  hegemonía    dentro 
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de  la  república  romana,  ó  lo  que  es  más  probable,  concluiría 
por  desintegrarse  de  aquella. 

Aquí  se  ve  una  vez  más  la  importancia  que  puede  tener  para 
la  historia  de  los  pueblos  hechos,  al  parecer,  fortuitos,  no  sien- 
do aventurado  asegurar  que  sin  la  envidiosa  traición  de  Perpe- 
na  y  de  sus  cómplices,  aquellos  degradados  y  femeniles  caballe- 
ros romanos  que  formaron  el  Senado  español,  Sertoriu3,  el  afor- 
tunado caudillo  vence  al  rival  de  Mario,  y  el  porvenir  de  Espa- 
ña hubiera  sido  muy  distinto.  Según  la  moralidad  de  aquellos 
tiempos,  la  conjuración  de  falsos  amigos  y  el  puñal  del  asesino 
deshicieron  en  un  momento  lo  que,  la  habilidad  por  un  lado,  y 
el  arrojo  y  la  constancia  por  obro,  habían  conseguido;  de  mane- 
ra que  los  desleales  fueron  más  poderosos  que  el  dios  de  las 
victorias. 

Repetimos  lo  dicho  anteriormente:  de  la  Península  ibérica  ha- 
bía huido  el  último  rayo  de  esperanza,  de  conquistar  su  per- 
dida independencia  los  unos  y  asegurarla  los  otros.  El  poder  de 
Roma  quedaba  íntegro;  dominaba  no  solo  la  parte  ya  indicada 
de  la  Península,  sino  que,  puede  decirse,  todo  el  mundo  conoci- 
do hasta  entonces.  Verdad  es  que  los  lusitanos  no  sucumbieron 
á  la  pérdida  de  su  caudillo;  lo  es  igualmente  que  as  tures,  galai- 
co? y  cántabros  seguían  resueltos  á  lachar  por  la  suya,  y  que 
hasta  entonces  los  romanos  no  habían  podido  conquistar  aquellos 
territorios;  pero,  ¡qué  importa!  la  suerte  estaba  echada ,  y  era 
fácil  probar  que  aquellos  heroicos  restos  de  los  pueblos  que  ocu- 
paban la  Península,  estaban  llamados  á  sucumbir  muy  pronto, 
y  pudiera  darse  por  muerta  la  independencia  ibérica.  ¡Qué  triste 
espectáculo  acompañar  á  un  pueblo  hasta  la  tumba,  y  más  cuan- 
do éste  ha  luchado  con  tal  arrojo  y  valentía  dura  abe  más  de  dos 
siglos!  Si  en  toda  clase  de  civilización  se  daba  la  importancia 
que  hemos  visto  al  valor  y  la  energía,  cuánto  más  admirable  es 
esta  cualidad  cuando  pertenece  á  un  pueblo  entero  que  lucha 
por  su  libertad,  por  sus  creencias,  por  la  defensa  de  los  seres 
débiles  á  quien  ama,  y  por  aquella  tierra  que  ocupa,  en  la 
cual  yacen  los  restos  de  los  que  le  han  dado  el  ser.  Y  no  impor- 
ta que  el  éxito  de  la  lucha  pueda  ser  una  necesidad  para  las 
evoluciones  sociales  y  ulteriores  progresos ;  la  razón  explica  el 
motivo  y  la  misma  necesidad  de  que  hablamos ,  pero  el  senti- 
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miento  no  cede  por  esto,  y  deja  que  la  inteligencia  cumpla  con 
lo  que  la  comoete,  encontrando  razones  y  descubriendo  leyes: 
él  no  cede  por  eso  su  puesto,  así  como  cuando  perdemos  un  ser 
querido,  cuya  muerte  se  había  previsto  por  las  enfermedades  ó 
sufrimiento  de  que  era  víctima,  y  que  nos  parecía,  por  consi- 
guiente, que  nada  había  de  afectarnos  el  desenlace  de  que  no  se 
podia  dudar,  y,  sin  embargo,  cuando  llega  el  momento  fatal, 
sentimos  la  misma  aflicción  que  si  fuera  para  nosotros  un  suceso 
completamente  inesperado.  Tal  vez  es  esta  una  debilidad  del 
corazón  humano:  sea  en  buen  hora;  no  por  eso  deja  de  honrar  al 
hombre  en  grado  tan  alto  como  la  mejor  de  sus  cualidades.  Y 
cuando  los  individuos,  como  los  pueblos,  no  saben  sentir,  tam- 
poco son  útiles  para  ninguna  acción  noble. 

Cierto  es  que  han  desaparecido  muchos  imperios,  pueblos  ri- 
cos y  emprendedores,  ciudades  populosas  como  Nínide,  Babilo- 
nia, Corinto  y  tantas  otras,  que  apenas  se  sabe  dónde  está  su 
tumba,  ó  lo  que  e3  lo  mismo,  el  lugar  donde  han  existido.  El 
pensador  y  el  filósofo  investigan  las  causas  que  han  determinado 
su  desaparición,  escudriñan  el  beneficio  que  resulta  de  aquella 
para  el  progreso  en  general;  pero  el  mismo  hombre  que  hace  ta- 
les investigaciones,  que  busca  los  remedios  más  eficaces  para 
evitar  que  su  patria  marche  por  el  camino  que  en  aquella  se  ha 
determinado,  la  decrepitud  y  la  muerte,  cuando  en  la  realidad, 
ó  por  medio  de  una  abstracción  se  trasporta  á  los  puntos  extre- 
mos y  silenciosos,  en  los  cuales  existia  en  un  tiempo  la  vida,  el 
movimiento  y  la  riqueza,  su  corazón  se  oprime,  su  ser  se  cubre 
de  tristeza,  piensa  en  las  vanidades  de  este  mundo,  y  poco  me- 
nos que  se  desconsuela  pensando  en  que  la  vida,  así  de  los  indi- 
viduos como  de  las  sociedades,  es  efímera  y  pasajera,  y  que  todo 
sobre  esta  tierra  está  sujeto  á  la  muerte,  ó  mejor  dicho,  que  esta 
no  es  más  que  un  accidente  de  la  vida.  Afortunadamente  para 
las  sociedades  modernas,  estas  se  diferencian  de  las  antiguas  en 
que,  cuando  parecen  decrépitas,  la  población  aumenta  en  progre- 
sión muy  notable,  la  ciencia  adelanta  y  el  bienestar  y  el  res- 
peto al  derecho  mejoran  de  dia  en  dia;  y  sólo  esto  admite  una 
escepcion  para  las  sociedades  ó  tribus  salvajes,  que  son  las  que  en 
el  dia  desaparecen,  así  como  lo  hacían  en  un  tiempo  imperios  y 
sociedades  poderosas.  De  lo  cual  se  infiere  que  la  civilización  y 
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el  progreso  han  eliminado  aquellas  causas  deletéreas  que  deber- 
minaron  la  muerte  de  antiguas  sociedades,  que  cualquiera  que 
fuere  su  explendor,  descansaban  sobre  bases  tan  injustas,  que 
más  tarde  ó  más  temprano  habian  de  acarrearles  la  muerte. 

Después  de  haber  conquistado  Julio  César  la  Gália  y  las  is- 
las de  los  Bretones,  el  país  de  los  belgas  y  algunos  territorios 
ocupados  por  los  germanos,  aspiró  á  ser  el  gran  señor  de  la  re- 
pública, á  restablecer  en  ella  la  monarquía.  Separóse  de  su  an- 
tiguo compañero  Pompeo,  no  tanto  porque  uno  y  otro  quisieran 
defender  la  integridad  de  las  ideas  republicanas ,  como  por  dis- 
putarse el  mando  supremo.  Y  es  tan  cierto  esto,  que  antes  de 
verificarse  esta  rotura,  reunidos  habian  estado  los  dos  que  aca- 
bamos de  nombrar  y  Craso,  para  ejercer  un  poder  ilimitado  so- 
bre todos  los  dominios  de  la  república.  E-;ta  estaba  muerta: 
Roma  habia  perdido  todas  sus  virtudes,  un  patriciado  vicioso 
y  degradado;  un  pueblo  holgazán  y  de  mendigos,  que  sólo  aspi- 
raba á  las  limosnas  del  Estado,  y  estúpidas  y  feroces  diversio- 
nes con  que  distraer  sus  ocios;  la  antigua  raza  romana  estingui- 
da  por  la  muerte  en  los  campos  de  batalla ;  infecunda  por  he- 
diondos vicios  contra  la  naturaleza;  perdidos  sus  reatos,  despar- 
ramados por  toda  la  extensión  de  los  dominios  de  la  república, 
y  cruzando  su  sangre  con  pueblos  de  muy  diferente  origen,  cons- 
tituían un  cuerpo  híbrido,  afeminado  y  enfermizo,  indigno  <l^  la 
libertad  y  útil,  únicamente,  para  obedecer  á  un  amo  que  lo* 
mandara. 

Tuvieron  los  pueblos  que  aún  luchaban  en  la  Península  por 
su  independencia,  algunos  año*  que  pudiéramos  llamar  de  res- 
piro; pero  no  habia  perdido  el  buen  nombre  de  que  disfrutaba  en 
Roma,  cuando  S3rborim  la  hizo  teatro  de  sus  campañas.  Así  que, 
cuando  Pompeo  fué  vencido  en  la  batalla  de  Farsalia,  y  á  con 
cuencia  de  esta  derrota  fuicobard3inente  asesinado  en  el  Oriente 
por  aquellos  á  quienes  pidió  hospita  lidad,  sus  hijos  Cneo  y  Sexto 
se  dispusieron  á  disputar  la  victoria  áCésar,  y  eligieron  para  tea- 
tro de  sus  campañas  á  España  y  para  instrumento  de  guerra  los 
españoles,  siempre  más  dispuestos  á  obedecer  al  caudillo  que  1<n 
proporcionara  batallas  que  á  unirse  entre  sí  para  rechazar  el 
enemigo  común.  César  comprendió  el  peligro  que  habia  para  <;l 
en  que  sus  enemigos  se  apoderasen  de  los  recursos  de  aquella,  y 
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dio  al  hecho  tal  importancia,  que  vino  el  en  persona  á  dirigir 
la  guerra  contra  los  hijos  de  su  rival.  Avistáronse  los  dos  ejerci- 
tes cerca  de  Munda  y  trabaron  reñida  batalla.  El  e'xito  estuvo 
tan  dudoso  y  la  lucha  fui  de  tal  manera  reñida,  que  el  mismo 
César  declara  que  hasta  entonces  habia  peleado  para  vencer,  y 
allí  para  defender  su  propia  vida.  En  esta  batalla  fué  donde  por 
vez  primera,  al  menos  como  hecho  de  armas  importante,  se  en- 
contraron frente  á  frente  los  gigantescos  y  feroces  germanos  y 
los  intrépidos  é  indómitos  celtíberos.  Formaban  aquellos  la  ca- 
ballería auxiliar  de  César  y  éstos  la  ligera  de  los  pompeanos. 
acometiéronse  las  dos;  pero  la  fuerza  muscular  arrogante  y  fiero 
empuje  de  los  primeros,  sucumbió  á  la  ligereza  y  rapidez  de  Jos 
segundos,  que,  antes  que  sus  enemigos  pudieran  darse  cuenta  de 
lo  que  pasaba,  se  habian  lanzado  sobre  ellos  con  la  celeridad  del 
rayo,  y  atacándoles  muy  de  cerca  con  sus  cortas  espadas,  no  les 
permitieron  rehacerse;  y  aquella  que  pudiéramos  llamar  parcial 
contienda,  sirvió  para  comprobar  que  los  antiguos  celtíberos  no 
se  dejaban  imponer  más  por  las  grandes  estaturas  y  aspecto  fe- 
roz de  los  germanos  que  por  las  legiones  romanas.  Al  fin,  lá  fu- 
ria gala  contribuyó  poderosamente  á  dar  la  victoria  á  César,  pu- 
diendo  asegurarse  que  ésta,  sin  el  genio  de  aquéJ ,  hubiera  su- 
cumbido, y  éste,  sin  el  ímpetu  galo,  hubiera  encontrado  en 
Munda  el  fin  de  sus  victorias  y  de  su  ambición.  Esta  célebre  ba- 
talla, que  aseguraba  al  autor  de  los  Comentarios  el  dominio  ab- 
soluto de  Roma,  tuvo  lugar  cuarenta  y  cinco  años  antes  de  la 
Era  Cristiana.  No  correspondía  á  un  genio  como  el  de  Cé- 
sar en  no  aprovechar  la  ocasión  tan  favorable  que  se  le  presen- 
taba para  completar  la  conquista  de  la  Península.  Les  habia 
llegado  su  turno  á  galaicos  y  lusitanos:  fueron  los  primeros  ata- 
cados por  mar  y  tierra,  siendo  aquella  la  primera  vez  que 
llegaban  á  sus  costas  las  naves  romanas.  No  desmintieron  los 
galaicos  su  constancia  y  sex*enidad,  y  después  de  luchar  en 
campo  abierto,  defendieron  sus  ciudades  con  una  desesperación 
tal,  que  las  mujeres  tomaron  parte  en  la  pelea,  con  no  menos 
furia  que  los  hombres.  Cincuenta  mil  personas  de  ambos  sexos, 
muertos  ó  vendidos  como  esclavos,  sin  contar  con  aquellos  á 
quienes  se  cortó  la  mano  derecha,  fué  el  último  sacrificio  hecho 
en  holocausto  de  la  indepencia  de  aquel  pueblo.  Privados  los  lu- 
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sítanos  del  apoyo  de  sus  vecinos  y  disminuida  su  población  por 
las  continuas  guerras  que  habian  sostenido,  sucumbieron  igual- 
mente. Pero  César  no  tuvo  el  placer  de  presenciar  la  última 
derrota  de  galaicos  y  lusitanos,  pues  esta  gloria  estaba  reserva- 
da á  Augusto. 

La  Península  ibérica  tomó  toda  ella  el  nombre  de  España  ó 
Hispania  que  los  romanos  la  habian  dado  mucho  antes  del  tér- 
mino de  la  conquista.  Algo  se  ha  discutido  sobre  el  origen  de 
e^fce  nombre,  sosteniendo  unos  que  venia  de  una  palabra  vasca, 
cántabra,  y  otros   que  queria  decir  país   dé  los  conejos,  por   lo 
mucho  que   dichos  animales  abundaban  en  esta  tierra,   pues  no 
falta  quien  asegura  que  todos  los  de  esta  especie  que  existen  en 
Europa  proceden  de  la  Peníasula  pirenaica,  y  I03  datos  que  hoy 
se  tienen  confirman  de  cierta  manera  esta  aserción.  No  entra  en 
nuestro  objeto  discutir  con  mayor  detenimiento  dicha  afirmación, 
que  pertenece,  por  su  índole,  á   un  estudio  importante  que  lle- 
víra  por  título  Emigración  de  los  animales.  Sea  de  ello  lo  que 
quiera,  los  que  tal  afirman  pretenden  tomar  por  base  de  su  opi- 
nión una  medalla  de  tiempo  de  Trajano,  que  pintaba  en  una  de 
sus  caras  la  Península  con  una  matrona  apoyada  en  los  Pirineos 
y  saliendo  de  sus  plantas  un  sinnúmero  de  los  animales  ya  nom- 
brados que  inundaban  el  mundo.  El  convencimiento  de  lo  que 
abundaban  aquellos  prolíficos  y  tímidos  cuadrúpedos,  lo  ha  for- 
mulado la  supersticiosa  anécdota,  que  no   dudaron  en  admitir 
algún 03    escritores    romanos ,   de   que   todas  las  casas   de   una 
ciudad  ibérica  se  habian  derrumbado  en  un  mismo  dia  á  conse- 
cuencia de  haber  destruido  los  cimientos  de  ellas  los  cuadrúpe- 
dos de  que  venimos  hablando. 

Algunos  filólogos  modernos  encuentran  mayores  razones  para 
creer  que  la  palabra  Hispania  era  la  c 51  tica  Span  latinizada,  la 
cual  significaba,  en  su  origen,  compañero.  Sin  entrar  en  más  de- 
talles sobre  este  particular,  que  consideramos  de  escasa  impor- 
tancia, pasamos  á  ocuparnos  de  lo  que  fué  España  como  provin- 
cia romana.  Pero,  antes  de  entrar  de  lleno  e*  esta  clase  de 
apreciaciones,  creemos  congruente  al  objeto  que  nos  hemos  pro- 
puesto, ha^er  algunas  ligeras  reflexiones  relativas  á  las  condi- 
;is  y  morales,  al  grado  de  ilustración,  á  la  cultura 
i  azada,  á  las  integraciones  parciales,  á  la  lengua  y  costum- 
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bres  de  aquellos  pueblos  que  con  tanta  constancia  y  arrojo  como 
desconcierto  y  desunión,  habian  luchado  durante  más  de  dos  si- 
glos contra  el  pueblo  rey.  Y  también  creemos  indispensable  de- 
cir algunas  palabras  de  lo  que  los  vencedores  tomaron  de  los 
ve  ácidos,  y  de  la  influencia  que  las  guerras  de  España  tuvieron 
en  la  grandeza  y  decadencia  de  Roma. 

Echábales  en  cara  Julio  César  á  los  españoles  que,  á  pesar  de 
ser  unos  hombres  valerosos,  ni  en  paz  ni  en  guerra  habian  sabido 
hacer  nada  bueno,  pues,  según  él,  en  tiempo  de  la  primera,  cuan- 
do no  tenian  enemigo  extraño  con  quien  combatir,  buscaban  la 
•segunda  peleando  unos  con  otros;  que  no  habian  sabido  transigir 
con  Roma  y  aprovecharse  de  las  ventajas  que  esta  pudiera  pro- 
porcionarles, ni  menos,  en  tiempo  de  la  segunda,  unirse  para 
combatir  al  enemigo  común.  Algo,  y  mucho,  habia  de  exacto  y 
justo  en  las  palabras  de  aquel  gran  capitán  y  hombre  de  Esta- 
do; y  después  de  veinte  siglos  algo  análogo  pudiera  decirse  de 
los  españoles.  Por  otra  parte,  nuestros  lectores  conocen  ya  las 
razones  climatológicas,  geográficas  y  otras  que  determinaban 
en  los  iberos  una  imaginación  abundante  y  una  personalidad 
tan  enérgica  que  les  hacia  y  aun  les  hace  poco  aptos  para  la 
cooperación  común,  ó,  dicho  de  otra  manera,  para  la  fuerza  co- 
lectiva; pero,  así  y  todo,  algún  correctivo  merecen  las  palabras 
del  autor  de  los  "  Comentarios,  n  porque,  de  que  un  pueblo,  en 
una  época  y  condiciones  determinadas  se  muestre  sobresaliente 
con  relación  á  algunas  aptitudes  y  deficiente  en  otras,  lo  único 
que  lógica  y  racionalmente  se  deduce,  es  que  dicho  pueblo,  ya 
por  condiciones  de  razas,  ya  por  modificaciones  ó  influencias  del 
medio  ambiente,  marca  con  toda  claridad  su  propensión  á  sobre- 
salir más  en  una3  que  en  otra3  direcciones;  pero  es  preciso  tener 
en  cuenta  el  término  de  evolución  en  que  se  hallan.  Así,  sabe- 
mos, por  lo  ya  dicho,  que  en  los  pueblos  que  ocupaban  la  Penín- 
sula, habia  varias  integraciones  parciales  llevadas  a  cabo  bien 
por  cruzamiento  de  sangres  de  razas  muy  análogas,  ó  bien  efec- 
tuadas á  través  de  muchas  generaciones  por  las  condiciones  cli- 
matológicas y  las  de  nutrición:  que  el  término  de  evolución  en 
que  se  encontraban  no  habia  llegado  aun  al  de  la  integración 
total,  por  más  que  hubiera  ya,  según  veremos  más  adelan- 
te, algunos   principios  de   dicha  cooperación,  y  no  era  tan  de 
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extrañar  que  no  hubieran  llegado  á  ese  término  si  se  tiene  en 
cuenta  que,  no  obstante  de  encontrarse  la  Península  itálica  mu- 
cho más  adelantada  que  la  ibérica  por  el  mayor  contacto  de 
aquella  con  la  civilización  griega,  le  costó  grandísimo  trabajo  á 
la  república  del  Thiber  el  dar  unidad  á  Italia,  y  aun  puede 
asegurarse  que  llegó  á  iniciar  su  decadencia  antes  de  conseguir- 
lo. Y,  consecuencia  del  estado  en  que  se  encontraban  cántabros, 
celtíberos,  galaicos  y  lusitanos  al  emprender  Roma  la  conquista 
de  este  suelo,  agregado  á  las  condiciones  de  carácter  y  aun  de 
imaginación  exaltada,  explica  el  que  en  tiempo  de  paz  se  hicieran 
la  guerra,  y  el  no  unirse,  para  hacer  esta,  al  enemigo  común, 
siendo  para  su  independencia  de  consecuencias  más  funestas,  el 
estar  siempre  prontos  á  pelear  unos  contra  otros  bajo  las  órde- 
nes de  caudillos  adversarios  entre  sí,  pero  enemigos  de  aquella. 
Su  fatal  deseo  de  pelear  hacia  que  ayudasen  á  remachar  sus 
propias  cadenas  en  vez  de  aunar  sus  esfuerzos  para  echar  al 
enemigo  fuera  del  suelo  patrio.  Del  mismo  defecto,  y  por  idén- 
ticas causas  fundamentales,  adolecieron  siempre  los  griegos,  y, 
sin  embargo,  la  humanidad  y  la  civilización  les  deben  más  que 
ninguna  otra  nación.  El  mismo  César,  que  con  cierto  grado  de 
razón  los  criticaba,  premió  con  holgura  á  los  españoles  que 
pelearon  bajo  sus  banderas  en  la  batalla  de  Munda,  mezclando 
su  sangre  con  la  de  sus  compatriotas  que  seguían  la  de  los  hijos 
de  Pompeo. 

Después  de  lo  dicho,  seria  excusado  insistir  sobre  la  energía 
y  cualidades  guerreras  de  los  antiguos  habitantes  de  la  Penín- 
sula, si  no  hubieran  escritores  romanos  y  aun  modernos,  afirmado 
que  más  que  ala  energía  y  al  valor  personal  de  loa  antiguos  ibe- 
ros se  debia  á  que  Roma  habia  mirado  á  las  guerras  de  la  Penín- 
sula como  de  escasa  importancia,  por  no  encontrar  en  ellas  ene- 
migos fuertes  que  combatir,  y  sí  una  especie  de  salvajes  inquie- 
tos, á  los  cuales  habia  que  domar  sóloá  poder  de  tiempo,  siendo 
inútiles  con  ellos  otros  procedimientos  diferentes  de  los  dura- 
mente coercitivos.  No  pensaba  así  Tito  Livio,  cuando  para  rea- 
sumir y  condensar  lo  que  era  debido  á  la  energía  y  constancia 
de  los  pueblos  iberos,  lo  formulaba  en  estas  pocas  frases:  '  I 
Kspaña  el  primer  país  del  continente  europeo  que  Poma  inten- 
tó conquistar,  y  fué  el  último  donde  lo  ha  logrado. .i  Por  lo  d  •■- 
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más,  claro  está  que  Roma  no  pudo  mandar  aquí  todos  sus  ejér- 
citos, y  no  lo  es  meaos  que  la  guerra  tuvo  mucho  de  asechanzas, 
de  sorpresas,  de  huidas  y  retiradas,  de  sublevaciones,  etc.;  pero 
demostrado  queda  hasta  la  saciedad,  primero,  que  Roma  mandó 
aquí  sus  mejores  generales,  que  no  sólo  una  vez,  sino  muchas, 
fuero  a  aquellos  derrotados  y  humillada  en  su  orgullo,  y  no  po- 
cas veces  las  legiones  vencidas  en  batalla  campal.  Respecto  á  la 
idea  de  que  no  habia  otro  medio  más  que  la  conquista  para  lle- 
varlos á  la  civilización  romana  por  completo,  ó  ai  me'nos  á  un 
estado  do  paz  y  alianzas,  coatesta  el  hecho  acaecido  á  conse- 
cuencia de  la  conducta  observada  por  Scipion;  pues  sabido  es 
produjo  un  período  mas  ó  menos  largo  de  paz  y  de  inteligencia 
con  los  españoles,  hasta  que  la  dureza  de  trato,  el  orgullo  y  las 
felonías  de  sus  sucesores  hicieron  comprender  á  estos  habitantes 
que  no  habia  nada  que  esperar  de  aquellos  orgullosos  romanos, 
que  no  se  creían  obligados  ni  siquiera  á  cumplir  la  palabra  em- 
peñada. Entre  otras  varias  pruebas,  pudiéramos  dar  la  de  Lucu- 
lo,  que  habiendo  pedido  á  una  ciudad  aliada,  Gaucal,  que  deja- 
ran entrar  algunos  de  sus  legionarios,  en  corte  numero,  para 
fraternizar  con  los  habitantes,  y  habiendo  éstos  consentido,  en- 
traron aquellos,  los  hizo  su  jefe  colocar  sobre  las  murallas  y  des- 
de allí  descargar  dardos  y  flechas  contra  aquellos  confiados  ha- 
bitantes, dando  lugar  a  que  enti*aran  las  tropas  romanas  que 
afuera  habían  quedado,  haciendo  una  gran  carnicería  en  los  mo- 
radores y  vendiendo  como  esclavos  mucho*  miles  de  ellos. 

Respecto  al  grado  de  ilustración  de  los  antiguos  habitantes, 
sin  que  pretendamos  compararla,  en  aquella  época,  a  la  de  las 
otras  dos  Penínsulas,  tampoco  podia  calificársela  de  un  estado  sal- 
vaje. Ya  hemos  visto  que  explotaban  los  metales  preciosos  y 
hacían  aplicación  de  esto-?  á  objetos  de  adorno  y  de  lujo,  y  lo 
que  es  más  importante,  que  trabajaban  el  hierro  y  lo  templa- 
ban, y  de  este  útilísimo  metal  eran  las  espadas  que  empleaban 
como  arma  ofensiva;  gastaban  además  escudos  redondos  y  peque- 
ños, más  parecidos  á  los  de  los  griegos  que  á  los  de  los  romanos, 
y  que,  si  amparaban  menos  part3  cb  cuerpo  que  los  de  éstos, 
eran,  en  cambie,  menos  molestos  para  el  soldado  y  más  propios 
para  unos  guerreros  que  tenían  una  ligereza  y  flexibilidad  muy 
superior  á  la  alcanzada  por  los  dominadores   del  mundo;  que  si 
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eran  notabilísimos  los  honderos  de  las  Baleares,  no  lo  eran  me- 
nos los  hoceros  galaicos  lusitanos.  Claro  está  que  no  todos  los: 
pueblos  de  la  Península  tenían  las  mismas  costumbres  y  el  mis- 
mo grado  de  civilización;  pero  todos  los  escritores  del  tiempo 
están  de  acuerdo  en  que  los  lusitanos  y  los  celtíberos  eran  los 
más  atrasados.  Ya  se  ha  visto  que  los  primeros  tenían  un  Go- 
bierno que  podia  llamarse  regular  para  aquellos  tiempos,  que 
entraba  en  tratos  con  Sertorius  y  cumplía  sus  compromisos,  y 
respecto  á  los  segundos,  también  queda  dicho  qué  grados  de 
progreso  relativo  habia  alcanzado  Numancia.  Pero,  sin  hablar  del 
estado  más  ó  menos  rudimentario  en  que  se  hallaba  la  agricul- 
tura y  demás  industrias,  habia  una  cosa  más  importante  que 
todo  ello,  que  era  la  escritura  y  el  alfabeto  llamado  ibérico,  di- 
ferente del  fenicio  y  del  griego,  pero  más  parecido  al  segundo 
que  al  primero,  y  que  todos  los  pueblos  de  la  Península,  en  ma- 
yor ó  menor  extensión,  conocían,  lo  cual  prueba  aquello  que  an- 
tes se  ha  indicado;  a  saber:  que  tenían  algún  principio  de  inte- 
gración total,  porque  con  dificultad  se  encuentra  un  medio  tan 
poderoso  para  la  unión  de  tribus  á  pueblos,  como  tener  de  co- 
mún el  medio  que  sirve  para  expresar  las  ideas. 

Sabido  es  hoy  por  todos,  que  lo*  romanos  abandonaron  su  es- 
pada cambiándola  por  la  de  los  españoles,  y  no  faltan  escrito- 
res que  afirma  a  que  tomaron  d 3  los  turdetanos,  cuya  capital 
estaba  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  Sevilla,  la  costumbre  de  usar 
vasos  y  vajilla  de  plata.  Tenian,  además,  cada  uno  de  los  pue- 
blos que  ocupaban  la  Península  sus  leyes,  si  no  escritas  en  Códi- 
gos, expresadas  por  versículos,  y  más  adelanta  veremos  que  mu- 
cho tiempo  después  de  verificada  la  conquista,  los  romanos  de- 
jaron á  las  ciudades  dominarse  por  las  suyas. 

Lo  que  sí  acarrearon  á  los  romanos  las  guerras  de  la  Penín- 
sula, ó  por  lo  menos  fué  la  causa  determinante  que  á  ello  les 
impulsó,  es  la  creación  del  ejército  permanente.  En  efecto;  de 
tal  suerte  disgustaba  á  los  soldados  venir  á  hacer  la  guerra  á  la 
Península,  que  así  que  concluían  el  tiempo  de  su  compromiso, 
pedían  permiso  á  los  generales,  confies  ó  pretores  para  reti- 
rarse de  las  filas;  y  como  estos  contra  lo  que  disponía  la  ley,  se 
negaran  á  darles  la  licencia  apetecida,  eran  frecuentes  las  de- 
serciones. Hasta  entonces,  el  soldado  sólo  tenia  la  obligación  de 
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servir  hasta  un  año  e.i  las  guerras  de  grao,  importancia  A  con- 
secuencia de  los  asuntos  de  la  Península,  los  generales  pidieron 
una  y  otra  vez,  y  al  fin  consiguieron  del  Senado,  la  creación  de 
ejércitos  permanentes,  y  esto  que  más  tarde  habia  de  producid 
sus  consecue acias,  era  echar  la  primera  base  ó  fundamento  para 
llegar  á  obtener  una  colección  de  hombres  acostumbrados  á  guer- 
rear, sí,  pero  habiendo  perdido  toda  afición  al  trabajo  y  al  cul- 
tivo de  la  pacífica  industria,  á  tener  hombres  útiles  para  la  la 
cha,  pero  extranjeros  en  su  propio  país,  habiendo  perdido  tocia 
idea  de  sumisión  á  las  leyes  de  la  patria,  y  completamente  obe- 
dientes a  las  órdenes  de  su  general  y  adheridos  á  él  de  tal  suer- 
te, que  siempre  estaban  dispuestos  á  ayudar  á  éste  en  sus  em- 
presas más  ó  menos  patrióticas,  sin  más  objetivo  que  el  botín  y 
las  mercedes  que  aquél  les  distribuyera,  siquiera  fuese  contra  las 
leyes  y  los  intereses  de  la  patria. 

Ya  se  ha  visto  la  importancia  que  daba  Cebará  que  sus  riva- 
les no  se  apoderaran  de  las  fuerzas  de  España,  por  cuya  razón 
habia  creido  conveniente  venir  en  persona  y  ponerse  al  frente 
de  los  suyos,  como  también  lo  reñida  que  fué  la  batalla  de  Mun- 
da,  que  para  obtener  la  victoria  se  necesitó  la  combinación  del 
arrojo  y  furia  gala  y  el  genio  del  gran  conquistador;  y  solo  hay 
que  añadir  que,  aún  con  estas  dos  circunstancias,  el  resaltado  le 
hubiera  sido  adverso,  á  no  luchar  á  su  lado  un  número  respeta- 
ble de  auxiliares  españoles  que,  según  su  costumbre,  se  habian 
dividido  luchando  unos  al  lado  de  Pompeo  y  otros  al  de  César. 
Ya  fuera  agradecimiento  de  éste,  ya  fuera  su  sistema  político 
de  eAtender  el  derecho  de  ciudadano  romano  al  mayor  número 
posible,  ó  ya  que  obedeciera  á  la  mira  de  hacerse  partidarios  en 
esta  tierra,  ello  es  lo  cierto  que  el  gratt  demócrata,  aspirante  al 
Trono,  recompensó  largamente  á  los  que  habian  seguido  su  ban- 
dera, or  o  dándoles  mandos  importantes  en  la  milicia,  ora  decla- 
rándoles caballeros  romanos,  ora  agraciándolos  con  beneficios  de 
no  menor  provecho.  Pero  no  se  contentó  con  esto  ni  con  las  con- 
quistas ya  mencionadas,  sino  que  envió  varias  colonias  romanas, 
cuyo  restablecimiento  habia  de  contribuir  grandemente  á  estre- 
char los  lazos  de  unión  entre  la  Península  y  la  g' an  ciudad. 

Si  se  consideran  las  dificultades  que  tuvo  que  vencer  la  Gran 
República  para  someter  la  Península  pirenaica  á  su  dominación, 
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y  se  las  compara  con  la  gran  facilidad  de  conquistar  otros 
países  más  extensos,  no  puede  menos  de  surgir  en  la  men- 
te el  deseo  de  encontrar  la  razón  determinante  de  tal  diferen- 
cia. Decir  que  esta  causa  fué  la  intrepidez  y  constancia  de  aque- 
llos antiguos  habitantes,  sería  exponer  una  de  esas  razones  que 
halagan  el  amor  propio  del  lector  y  del  escritor;  pero,  por  muy 
agradables  que  sean,  no  basta  para  explicar  el  fenómeno  que  dos 
ocupa.  No  puede  negarse  la  bravura  y  una  organización  más  ó 
menos  imperfecta  á  aquellos  galos  que  estuvieron  en  el  Capito- 
lio y  fueron  el  terror  de  Roma  durante  siglos,  y,  sin  embar- 
go, fueron  conquistados  por  Ce'sar  en  muy  poco  tiempo.  Na- 
die ha  puesto  en  duda  la  constancia,  el  arrojo  y  aun  fero- 
cidad de  aquellos  germanos  que  tanu>  llegaron  a  intimidar  á  la3 
legiones,  y,  sin  embargo,  es  lo  cierto  que,  como  ya  se  ha  dicho, 
aquellas  llegaron  en  sus  conquistas  hasta  el  ELva ,  y  que ,  cuan- 
do más  tarde  fueron  derrotadas,  fué  á  consecuencia  de  una  cons- 
piración de  los  vencidos  contra  los  vencedores.  Y  no  hablemos 
de  las  conquistas  hechas  en  el  Oriente,  que  una  parte  de  ellas 
fueron,  simplemente,  paseos  militares.  De  todo  esto  se  infiere 
que  habia  aquí  otra  razón  superior  ó  anterior  al  arrojo  de  los 
pueblos  iberos  que  hasta  el  exceso  han  demostrado.  Seguramen- 
to  no  seria  una  sola  la  causa,  y  sí  varias  las  que  produjeron  tal 
resultado. 

Largo,  y  fuera  de  nuestro  propósito,  sería  analizarlas  todas; 
así,  nos  contentaremos  con  indicar  una  de  ellas,  tal  vez  la  de 
mayor  importancia,  yes,  á  nuestro  juicio,  que  en  la  mayor 
parte  de  los  países  conquistados  por  Roma,  ésta  tuvo  que  luchar 
con  pueblos  viejos:  éstos,  o  las  naciones,  envejecen,  como  los  in- 
dividuos; y  aquí  se  encontraron  con  uno  atrasado  y  desunido; 
esto  era  entonces,  como  más  tarde  y  ahora,  el  origen  de  todas 
la-5  flaquezas;  pero  al  fin,  un  pueblo  joven,  que  en  este  caso,  co- 
mo en  todos,  la  juventud  con  sus  inesperiencias  y  extravíos,  es 
siempre  valerosa  y  desprendida,  y  lleva  dentro  de  sí  una  con- 
fianza tal  que  la  hacen  creer  que  no  existen  obstáculos  insupe- 
rables predisponiéndola á  los  grandes  hechos,  mientras  que  la  ve- 
jez, así  en  las  colectividades  como  en  la  individualidad,  sea  por 
su  experiencia  y  desengaños,  ó  bien  porque  esté  en  las  leyes  de  la 
naturaleza,  es  egoísta  y  tímida,  y  poco  apropósito  para  las  gran- 
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des  empresas.  Sin  duda,  teniendo  en  cuenta  lo  que  acabamos  de 
anunciar,  algunos  pensadores  han  planteado  la  siguiente  cues- 
tión: ¿Qué  ganaría  el  progreso  humano  en  la  rapidez  de  su  mar- 
cha, ó  dicho  de  otra  manera,  qué  incremento  recibirían  sus  tér- 
minos si  la  vida  útil  del  hombre  se  duplicara  ó  triplicara?  Y  son 
pocos  los  que  en  la  primera  impresión  no  juzguen  el  problema 
resuelto,  porque,  si  la  vida  del  hombre  se  prolongase  hasta  nna 
edad  tal  que  fuera  el  duplo  ó  triple  de  la  actual,  éste  aprende- 
ría mucho  más,  tendría  más  esperiencia  y  mayor  conocimiento 
de  las  leyes  cosmológicas  y  biológicas,  y,  por  consiguiente,  la 
sociedad  seguiría  una  marcha  más  armóaica  que  aquellas,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  el  progreso  sería  más  rápido,  las  evoluciones 
mejor  desenvueltas,  y  cada  una  de  las  etapas  que  atraviesan  los 
pueblos  civilizados  menos  sujetas  á  perturbaciones. 

Pero  a  esto  han  objetado  otros  que,  siendo  cierto  lo  dicho, 
quedaba  más  que  compensado  por  el  poder  que  tiene  la  rutina 
en  nuestra  naturaleza,  y  por  consecuencia,  los  conservadores  que 
se  hacen  los  hombres,  generalmente  en  pasando  de  cierta  edad, 
y  las  resistencias  mayores  que  tendría  que  vencer  en  este  caso 
todo  adelanto  científico,  industrial,  artístico,  político,  etc., 
cuando  viniera  á  combatir  antiguas  teorías;  añadiendo  además 
esta  consideración,  que  son  en  muy  corto  número  los  individuos 
que  siguen  constantemente  la  marcha  de  toda  clase  de  adelan- 
tos, y  la  generalidad  sabe  lo  que  en  su  juventud  se  sabia;  y  sea 
pereza  intelectual,  sea  amor  propio,  ú  otra  razón  cualquiera, 
ello  es  lo  cierto  que  combaten  con  energía,  y  en  ocasiones  hasta 
con  saña,  todo  aquello  que  viene  á  negar  que  lo  que  ellos  apren- 
dieron en  un  tiempo,  en  un  orden  cualquiera  de  manifestacio- 
nes, no  fuera  el  sumo  saber;  dando  esto  con  frecuencia  lugar  á 
graves  equivocaciones  de  una  generación,  con  respecto  á  la  que 
la  ha  precedido,  afirmando  no  pocas  veces  que  una  persona  de 
justa  y  merecida  fama,  algunos  años  antes  se  la  creia  decaída  en 
sus  facultades  por  ladesilusion  que  sufre  la  generación  siguiente, 
al  juzgarle  con  relación  á  lo  que  en  aquel  momento  histórico 
está  en  boga;  y,  sin  embargo,  suele  no  ser  acertada  tal  opinión. 
Lo  quo  hay  de  verdad,  es  que  el  individuo  á  que  nos  hemos  re- 
ferido permaneció  quieto,  y  el  mundo,  la  sociedad  y  hasta  la 
moda,  han  marchado  mientras  tanto  y,  en  su  consecuencia,  le 
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y  se  las  compara  con  la  gran  facilidad  de  conquistar  otros 
países  más  extensos,  no  puede  menos  de  surgir  en  la  men- 
ta el  deseo  de  encontrar  la  razón  determinante  de  tal  diferen- 
cia. Decir  que  esta  causa  fué  la  intrepidez  y  constancia  de  aque- 
llos antiguos  habitantes,  sería  exponer  una  de  esas  razones  que 
halagan  el  amor  propio  del  lector  y  del  escritor;  pero,  por  muy 
agradables  que  sean,  no  basta  para  explicar  el  fenómeno  que  nos 
ocupa.  No  puede  negarse  la  bravura  y  una  organización  más  ó 
menos  imperfecta  á  aquellos  galos  que  estuvieron  en  el  Capito- 
lio y  fueron  el  terror  de  Roma  durante  siglos,  y,  sin  embar- 
go, fueron  conquistados  por  Cesar  en  muy  poco  tiempo.  Na- 
die ha  puesto  en  duda  la  constancia,  el  arrojo  y  aun  fero- 
cidad de  aquellos  germanos  que  tani»o  llegaron  á  intimidar  á  las 
legiones,  y,  sin  embargo,  es  lo  cierto  que,  como  ya  se  ha  dicho, 
aquellas  llegaron  en  sus  conquistas  hasta  el  ELva ,  y  que ,  cuan- 
do más  tarde  fueron  derrotadas,  fué  á  consecuencia  de  una  cons- 
piración de  los  vencidos  contra  I03  vencedores.  Y  no  hablemos 
de  las  conquistas  hechas  en  el  Oriente,  que  una  parte  de  ellas 
fueron,  simplemente,  paseos  militares.  De  todo  esto  se  infiere 
que  habia  aquí  obra  razón  superior  ó  anterior  al  arrojo  de  los 
pueblos  iberos  que  hasta  el  exceso  han  demostrado.  Seguramen- 
to  no  seria  una  sola  la  causa,  y  sí  varias  las  que  produjeron  tal 
resultado. 

Largo,  y  fuera  de  nuestro  propósito,  sería  analizarlas  todas; 
así,  nos  contentaremos  con  indicar  una  de  ellas ,  tal  vez  la  de 
mayor  importancia,  yes,  á  nuestro  juicio,  que  en  la  mayor 
parte  de  los  países  conquistados  por  Roma,  ésta  tuvo  que  luchar 
con  pueblos  viejos:  éstos,  o  las  naciones,  envejecen,  como  los  in- 
dividuos; y  aquí  se  encontraron  con  uno  atrasado  y  desunido; 
esto  era  entonces,  como  más  tarde  y  ahora,  el  origen  de  todas 
la-5  flaquezas;  pero  al  fin,  un  pueblo  joven,  que  en  este  caso,  co- 
mo en  todos,  la  juventud  con  sus  inesperiencias  y  extravíos,  09 
siempre  valerosa  y  desprendida,  y  lleva  dentro  de  sí  una  con- 
fianza tal  que  la  hacen  creer  que  no  existen  obstáculos  insupe- 
rables predisponiéndola  á  los  grandes  hechos,  mientras  que  la  ve- 
jez, así  en  las  colectividades  como  en  la  individualidad,  sea  por 
su  experiencia  y  desengaños,  ó  bien  porque  esté  en  las  leyes  de  la 
naturaleza,  es  egoísta  y  tímida,  y  poco  apropósito  para  las  gran- 
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des  empresas.  Sin  duda,  teniendo  en  cuenta  lo  que  acabamos  de 
anunciar,  algunos  pensadores  han  planteado  la  siguiente  cues- 
tión: ¿Qué  ganaría  el  progreso  humano  en  la  rapidez  de  su  mar- 
cha, ó  dicho  de  otra  manera,  que  incremento  recibirían  sus  tér- 
minos si  la  vida  útil  del  hombre  se  duplicara  ó  triplicara?  Y  son 
pocos  los  que  en  la  primera  impresión  no  juzguen  el  problema 
resuelto,  porque,  si  la  vida  del  hombre  se  prolongase  hasta  una 
edad  tal  que  fuera  el  duplo  ó  triple  de  la  actual,  éste  aprende- 
ría mucho  más,  tendría  más  esperiencia  y  mayor  conocimiento 
de  las  leyes  cosmológicas  y  biológicas,  y,  por  consiguiente,  la 
sociedad  seguiría  una  marcha  más  armónica  que  aquellas,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  el  progreso  sería  más  rápido,  las  evoluciones 
mejor  desenvueltas,  y  cada  una  de  las  etapas  que  atraviesan  los 
pueblos  civilizados  menos  sujetas  á  perturbaciones. 

Pero  a  esto  han  objetado  otros  que,  siendo  cierto  lo  dicho, 
quedaba  más  que  compensado  por  el  poder  que  tiene  la  rutina 
en  nuestra  naturaleza,  y  por  consecuencia,  los  conservadores  que 
se  hacen  los  hombres,  generalmente  en  pasando  de  cierta  edad, 
y  las  resistencias  mayores  que  tendría  que  vencer  en  este  caso 
todo  adelanto  científico,  industrial,  artístico,  político,  etc., 
cuando  viniera  á  combatir  antiguas  teorías;  añadiendo  además 
esta  consideración,  que  son  en  muy  corto  número  los  individuos 
que  siguen  constantemente  la  marcha  de  toda  clase  de  adelan- 
tos, y  la  generalidad  sabe  lo  que  en  su  juventud  se  sabia;  y  sea 
pereza  intelectual,  sea  amor  propio,  ú  otra  razón  cualquiera, 
ello  es  lo  cierto  que  combaten  con  energía,  y  en  ocasiones  hasta 
con  saña,  todo  aquello  que  viene  á  negar  que  lo  que  ellos  apren- 
dieron en  un  tiempo,  en  un  orden  cualquiera  de  manifestacio- 
nes, no  fuera  el  sumo  saber;  dando  esto  con  frecuencia  lugar  á 
graves  equivocaciones  de  una  generación,  con  respecto  á  la  que 
la  ha  precedido ,  afirmando  no  pocas  veces  que  una  persona  de 
justa  y  merecida  fama,  algunos  años  antes  se  la  creia  decaída  en 
sus  facultades  por  ladesilusion  que  sufre  la  generación  siguiente, 
al  juzgarle  con  relación  a  lo  que  en  aquel  momento  histórico 
está  en  boga;  y,  sin  embargo,  suele  no  ser  acertada  tal  opinión. 
Lo  quo  hay  de  verdad,  es  que  el  individuo  á  que  nos  hemos  re- 
ferido permaneció  quieto,  y  el  mundo,  la  sociedad  y  hasta  la 
moda,  han  marchado  mientras  tanto  y,  en  su  consecuencia,  le 
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han  dejado  atrás.  Cierto  es  que  la  vida   actual  del  hombre,  por 
lo  menos  la  parte  útil  de  ella,  es   muy  corta  para  que   el  indi- 
viduo pueda  adquirir  todos  los  conocimientos  que  cualquier  po- 
sición social  exije,  pero,  además  de  que  en  esto  hay  una  idea  ge- 
neral de  relación,  no  puede  negarse  que  la  sucesión  tan  rápida  de 
unas  á  otras  generaciones,  lleva  consigo   una  fuerza   y  un  vigor 
y  un  deseo  de  investigado ues,  que,  en  concepto  de  algunos,  su- 
pera en  mucho  á  los   inconvenientes  de  la  corta   duración  de  la 
vida.  Y,  no  es  menos  exacto  que  cuando  sobre  el  particular  se 
discurre,  la  inteligencia  puede  coa  dificultad  sustraerse  á  la  in- 
fluencia di  un  estado  emocional,  por  la  sencilla  y  natural  razón 
de  que  todo  s^r  viviente  teme  á  la  muerte;  y,  por  consecuencia, 
le  halaga  la  idea  de  que  aquel  desagradable  trance  pudiera  ale- 
jarse  más  de  los  momentos  de  nuestra  existencia,  de  que  e^a  fa- 
tal letra  de  cambio,  aceptada  desde  que  nacimos,   pudiera  pro- 
longarse su  vencimiento;  y  es  inútil  hacer  las  siguientes  senci- 
llas renexJLoaes,  de   que,  como  al  fia  y    al    cabo   venimos  de  la 
eternidad,  y  después  de  coacluir  la  vida  volvemos  á  entrar  en 
ella,  cualquiera  que  sea  la  exteasion  del  tiempo  de  nuestra  exis- 
tencia, es  siempre  una  cantidad  finita,    comparada  con  el  infi- 
nito, y  por  ende  la  relación  es  siempre  la  misma.  Así,  suponga- 
mos que  en  otros  mundos,  en   otros   sisteman  solares,  en    otros 
planetas  haya  seres  de  una  organización  semejante  ala  nuestra, 
y  cuya  vida  media  esté  con  la  del  habitante  de  este  globo  en  la 
misma  relación  que  lo  están  el  tiempo  empleado  para  hacer  una 
revolución  sobre  su  eje,  el  globo  á  que  nos  referimos  y  esta  pe- 
queña tierra  que  habitamos;  yf  por    consiguiente,  que   la  dura- 
ción de  la  vida  media  de  aquellos  seres  sea  veinticinco,  ciento  6 
mil  veces  mayor  que  la  nuestra;   ellos  no  sabrán  darse  razón  de 
eso  y  la  juventud,  la  edad  madura,  la  vida,  en  fin,  les  parecerá 
tan  corta  como  á  nosotros  la  nuestra. 

El  deseo  natural  á  que  nos  hemos  referido  dá  lugar  á  otra 
ilusión  más  desprovista  aún  de  fuudamento,  y  consiste  ésta  en 
el  deseo,  muy  frecuente  en  el  individuo,  de  que  su  vida  se  pro- 
longara durante  muchas  generaciones,  j  Qué  desengaño  tan  cruel 
para  el  que  esto  consiguiera!  ¿Qué  atractivo  tendria  para  él  la 
existencia  en  un  mundo  completamente  desoon  > -M  i  y  o6n  "1 
aislamiento  que  producirla    la   falta    de    afeccione?  ¡untuosas  y 
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otras  más  d alces?  Todo  inclina  á  creer  que  la  vida  de  todas  las 
especies  en  cada  globo  de  los  infinitos,  que  no  hay  razón  para 
que  no  estén  habitados,  esté  íntimamente  relacionada  con  las 
condiciones  astronómicas  y  cosmológicas  del  globo  sobre  el  cual 
viven.  De  donde  se  infiere  que  en  cada  uno  de  ellos,  así  como  en 
esta  pobre  tierra  que  habitamos,  sería  una  gran  perturbación 
para  la  marcha  de  las  sociedades  el  que  la  existencia  del  rey  de 
los  animales  fuera  de  una  duración  doble  ó  triple,  mayor  ó  me- 
nor de  lo  que  es  en  la  actualidad. 

Indicadas  quedan  las  dificultades  que  llevaría  consigo  la  rea- 
lización de  la  primera  hipótesis;  pero  no  seria  menos  las  de  la 
segunda.  Porque,  si,  en  término  general  de  la  vida,  estuviera 
dos  ó  tres  veces  más  próximo  al  nacimieato  de  lo  que  está  hoy, 
el  individuo,  no  sólo  carecería  del  tiempo  necesario  para  estu- 
diar con  detenimiento  el  saber  que  las  anteriores  le  habían  le- 
gado y  poder  eliminar  los  errores  que  antiguas  teorías  contenían 
y  por  consiguiente  plantear  y  someter  á  la  experiencia  nuevos 
métodos  y  descubrimientos  que  mejorasen  la  anterior,  sino  que 
le  sería  imposible  darse  razón  de  que  existieran  tales  defectos,  y 
aun  conociéndolos,  tener  la  calma  y  el  tiempo  necesarios  para 
hallar  la  base  que  le  servia  de  fundamento.  Pero,  hay  una  razón 
científica  más  alta  que  todas  las  indicadas,  consistente  en  que, 
como  conocen  bien  nuestros  lectores,  no  sólo  todos  los  elementos 
que  constituyen  la  organización,  y  por  consiguiente,  la  inteli- 
gencia y  la  sensibilidad,  no  adquieren  su  completo  desarrollo 
hasta  llegar  á  cierta  edad,  sino  que  algunos  de  ellos,  y  muy  im- 
portantes, apenas  tienen  existencia  en  los  primeros  años  más 
que  de  un  modo  embrionario. 

Manuel  Becerra. 
( Continuará) . 
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Mientras  trascurrían  los  siglos  vni  y  IX,  los  sucesores  de  Car- 
lomagno  ordenaban  el  establecimiento  de  Escuelas  en  las  ciuda- 
des, donde  existían  recuerdos  remotos  de  las  antiguas  cien- 
cias, y  los  Abderramanes  de  Córdoba  fundaban  colegios  ó  Ma- 
drazas, bajo  las  tradiciones  alejandrinas  y  con  profesores  peri- 
patéticos de  religión  mahometana. 

Era  )a  primera  una  civilización  piadosa  y  mística,  pura- 
mente cristiana,  y  la  otra  una  civilización  aristotélica  y  racio- 
nalista, sosbenida  por  los  judíos  en  la  España  del  Califato.  Di- 
ferentes en  su  esencia,  ambas  poderosas  después  de  las  grandes 
trasformaciones  que  acababa  de  sufrir  el  mundo,  parecían  diver- 
sas en  sus  fines,  sin  lazo  ni  acción  que  pudiera  desarrollarlas.  La 
teológica  procedía  de  los  escritores  latinos,  y  la  otra  de  origen 
griego,  ignorada  fuera  de  Constantinopla  y  atenida  a  Porfirio  y 
á  las  categorías  ó  interpretaciones  del  Oryanam. 

Orígenes  tan  diversos  no  podían  confundirse  eu  aquellos  si- 
glo-. Los  árabes  que  invaden  la  España  no  piden  á  Isidoro,  Beda, 
Capella  y  Boecio,  profesores  j>ara  sus  Escuelas  de  Córdoba  y  Se- 
villa; los  tienen  entre  sus  alfaquíes,  los  educan  en  Bagdad  y  Da- 
masco ó  buscan  en  la  expatriación  por  Oriente  la  ciencia  que  no 
podían  darles   los  nominalistas  de  Roscelin  ni  el   realismo  de 
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Champeaux  en  los  tiempos  de  Abelardo.  Podría  haber  en  los 
pueblos  que  conquistaron  algunos  monges  que  conservaran  los 
libros  griegos  trasmitidos  del  Bajo  Imperio  á  los  discípulos  de 
Beocio,  senador  del  godo  Teodorico;  pero  no  se  conocían  los  co- 
mentadores Filipon  y  Simplicio,  ni  las  subdivisiones  de  la  es- 
cuela  aristotélica.  Eran  judíos  los  que  difundían  la  metafísica, 
el  tratado  sobre  el  almadia 'política,  etc.,  en  las  escuelas  fran- 
cesas; judíos  y  árabes  los  que  concluyeron  después  en  Francia 
con  las  escuelas  místicas  y  los  que  provocaron  el  siglo  XIII  de 
aquella  filosofía  escolástica.  ¿Cómo,  pues,  los  invasores  de  Es- 
paña habían  de  sacar  del  turbulento  reino  godo  ciencias  y  co- 
nocimientos que  la  Europa  desconocía,  sumergida  como  estaba 
en  el  intrincado  laberinto  de  las  invasiones  y  de  las  heregías? 
¿No  cerró  Gregorio  IX  las  sinagogas  de  París,  porque  en  ellas  se 
enseñaba  la  ciencia  de  Oriente,  que  Amaury  y  David  mezclaron 
á  su  teología?  Luego  aquellos  árabes  y  judíos  fueron  los  prime- 
ros en  el  movimiento  filosófico  de  la  Edad  Media,  y  su  cultura, 
frente  del  misticismo  de  los  tiempos,  fué  tan  invasora  como  su 
política,  tan  influyente  en  la  historia  del  progreso  humano  como 
abstrusa  después  que  la  llevaron  á  las  escuelas  cristianas  de  los 
dominicos  y  franciscanos  establecidos  en  París  y  capitales  re- 
conquistadas de  Asturias,  León  y  Galicia;  escuelas  que  acabaron 
en  el  siglo  XII  por  imponer  á  sus  adeptos  la  enseñanza  de  los  li- 
bros de  Aristóteles. 

Eran,  pues,  esos  invasores  de  España  las  únicas  lumbreras  del 
Oriente.  Los  bárbaros  no  habían  traído  antes  al  mundo  nada 
nuevo;  los  romanos  de  Occidente  despreciaban  la  llamada  filoso- 
fía griega;  los  cristianos  huian  espantados  de  tamañas  heregías. 
¿Quién  podia  disputar  á  los  árabes  la  misión  de  los  antiguos 
tiempos  y  la  realidad  de  las  tradiciones  más  legítimas?  Así  ve- 
mos que  al  calor  de  las  ciencias  griegas  se  desarrolla  un  extraor- 
dinario deseo  de  saber,  precursor  legítimo  de  la  nueva  escolás- 
tica del  siglo  de  Scot,  Bacon  y  Occam,  y  que  por  ese  mismo  ca- 
lor, tres  siglos  antes,  deslumhraba  Córdoba  en  España.  Damasco 
en  Siria,  Yars  é  Ispahten.  Por  esta  razón,  también  la  instruc- 
ción científica  no  la  adquirieron  en  sus  conquistas  de  Europa,  ni 
en  las  de  África,  ni  se  la  dieron  los  pocos  cristianos  que  halla- 
ron en  nuestro  suelo;  ni  en  inteligencia  podían  ser  inferiores,  por 
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creyentes  del  profeta,  ó  á  los  que  entre  estos  conservaban  las 
tradiciones  griegas,  los  últimos  faltos  de  fé  en  las  nuevas  tradi- 
ciones muslímicas,  y  aquellos  apegados  á  las  costumbres  paga- 
nas y  á  los  recuerdos  que  les  habian  dejado  las  turbulencias  re- 
ligiosas de  los  seis  primeros  siglos.  Y  como  no  habia  otro  afán 
que  el  de  invadir,  ni  más  gloria  que  la  de  poseer  y  cumplir  el 
destino  señalado  por  el  dedo  de  Dios,  los  llamados  bárbaros  con- 
quistadores sólo  pensaron  cuerdamente  en  dejar  á  los  vencidos 
la  paz  y  el  consuelo  de  sus  templos,  1a  justicia  feudal  de  sus 
condes,  tomar  el  quinto  de  sus  cosechas  ó  rentas,  y  no  turbar  la 
tranquilidad  crapulosa  de  los  opulentos  que  les  habian  brindado 
con  sus  hogares  y  con  sus  placeres,  superiores  á  los  del  Harem. 

Vinieron  en  su  dia  las  disidencias  religiosas,  positivas  y  so- 
ciales, y  este  fué  el  primer  signo  de  adelanto.  Hubo  lucha,  los 
no  conformistas  esperimentaron  durante  un  siglo  las  persecu- 
ciones más  intolerables.  Los  que  querian  interpretar  los  precep- 
tos koránicos  no  concedian  á  los  alfaquies  y  doctores  la  exclusiva 
interpretación  de  las  palabras  del  Enviado;  y  como  los  intér- 
pretes eran  los  descendientes  directos  de  los  amigos  y  compañe- 
ros de  Mahoma  que  formaban  una  aristocracia  religiosa,  los  re- 
formadores no  conformistas  fueron  siempre  los  libres  pensadores 
del  mahometismo.  Estos  vinieron  á  África,  hallaron  á  los  bere- 
beres refractarios  á  la  nueva  religión,  y  de  tal  modo  los  ayuda- 
ron á  sustraerse  de  la  tiranía  de  la  doctrina  practicada  por  los 
emires  con  el  alfanje  en  la  mano,  que  nunca  pudieron  estos  im- 
ponerles por  entero  la  religión,  antes  hubieron  de  transigir  mu- 
chas veces  contribuyendo  á  formar  las  dos  grandes  invasiones 
de  Almohades  y  Almorávides,  que  tanto  influyeron  en  España 
para  destruir  el  poder  musulmán,  con  sus  crueldades  é  irreve- 
rencias. 

La  intransigencia  de  estos  partidos  fué  tan  cruda  como  la 
de  católicos  y  protestantes.  Mas  los  no  reformistas  eran  los  re- 
volucionarios niveladores,  que  bajo  los  nombres  de  zofritas  é 
ibaáhitas  proclamaban  igualdad,  censuraban  las  usurpaciones, 
de  los  califas,  establecían  el  libre  examen  de  los  textos  bíblicos, 
la  solución  por  el  sufragio  universal  de  todos  los  actos  políti 

t  último,  la  soberanía  democrática,  con  la  cual  hicieron 
frente  en   M  •  1>  rí.i   ;í  loa  invasores.  Este  cisma  político  y  reli- 
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gioso  se  hizo  sentir  en  toda  España  luego  que  en  Tánger  se  le- 
vantó Maisara,  año  740,  y  creó  un  Gobierno  popular  para  ater- 
rar á  sus  enemigos,  haciéndose  elegir  califa,  de  simple  aguador 
que  habia  sido  en  Caraiwan.  El  partido  popular  triunfó;  los 
árabes  apenas  pudieron  batirlo.  En  la  batalla  llamada  de  los 
nobles,  sucumben  las  familias  principales,  pero  Maisara  muere 
después  á  manos  de  sus  soldados.  Los  sirios  que  vinieron  luego, 
son  derrotados  por  el  ejército  liberal  berebere,  y  el  África  ván- 
dala amenaza  cambiar  el  gobierno  secular  de  los  piadosos  mu- 
sulmanes. 

Gobernaba  en  España  el  partido  medinés,  es  decir,  el  de  los 
defensores  del  Profeta  que  habian  sucumbido  ea  la  batalla  de 
Harra,  y  que  por  ello  quedaron  esclavos  de  los  califas.  Se  com- 
ponia  de  verdaderos  creyentes  opuestos  á  las  innovaciones  de  los 
demócratas  africanos  y  enemigos  de  estos  por  odio  á  su  raza,  á 
su  paganismo  y  á  su  independencia.  Frente  á  él  se  ostentaba  el 
dominio  agareno  en  la  Península,  rodeado  de  despreocupación 
y  tolerancia,  y  fundido  en  un  espíritu  filosófico,  superior  al  de 
las  escuelas  egipcias.  Los  berberiscos,  pues,  que  se  hospedaron  en 
España  jamás  fueron  superticiosos,  porque  habian  acogido  á  los 
misioneros  no  conformistas,  cuando  vinieron  á  predicarles  para 
que  se  libraran  de  la  tiranía  aristocrática  de  los  árabes  protec- 
tores, como  les  llamaba.  Casi  toda  España  se  levantó  contra  los 
tiranos  ó  amigos  del  Profeta,  y  la  verdadera  aristocracia  iba  á 
sucumbir  ante  el  sufragio  de  la  elección  de  los  califas,  si  no  vie- 
nen como  fieras  los  sirios  hambrientos  que  se  hallaban  encerra- 
dos en  Ceuta  por  los  bereberes.  Sin  la  fiereza  de  la  reconquista 
y  la  expulsión,  el  dogma  cristiano  habría  tal  vez  imperado  so- 
bre el  muslímico,  con  el  sólo  auxilio  de  la  libertad  ;  ó  si  la  to- 
lerancia hubiera  sido  aceptada  entre  nosotros  en  las  postrime- 
rías de  la  Edad  Media. 

Los  libre-pensadores  fueron  al  fin  vencidos;  pero  como  sirios 
y  medineses  se  habian  unido  para  lograrlo,  á  poco  se  vio  en  Es- 
paña la  lucha  entre  estos,  manifestada  por  los  fundadores  me- 
kaenses,  y  los  auxiliadores;  es  decir,  entre  los  que  se  llamaron 
siempre  comerciantes  que  eran  los  civilizados,  y  los  labradores, 
que  eran  los  colonos  ignorantes  y  aborrecidos  por  el  Profeta. 
En  esta  lucha  volvieron  á  triunfar  los  africanos  llamados  siem- 
Tomo  lxxix.  3 
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pre  para  dirimir  contienda-;  religiosas  y  políticas  ,  y  gracias  á 
ellos,  terminó  la  influencia  teocrática  de  los  amigos  del  Profeta, 
en  guerra  constante  con  los  fundadores.  Se  estableció  la  paz,  se 
sostuvo  la  dominación;  y  hasta  los  Beai-al-Ahmar  de  Granada 
no  volvió  á  levantarse  el  poder  de  los  Sad-ibu-Obada  en  la  Pe- 
nínsula; explendoroso  recuerdo  de  la  pureza  de  raza,  esparcido 
en  todas  las  obras  artísticas  durante  el  reino  caballeresco  y  sim- 
pático que  perdió  Ben-abd-1-Allah. 

Las  historias  del  Califato,  las  de  la  república  cordobesa,  y 
las  de  Taifas,  no  nos  aparecen  sólo  como  expresión  de  odios  di- 
násticos, sino  como  manifestación  de  una  lucha  política  y  reli- 
giosa que  movia  á  las  razas  siria,  berebere,  yemenita,  goda  y 
africana,  pues  cada  una  respondía  á  un  distinto  sentimiento  re- 
ligioso y  social. 

Fué  el  fundador  de  las  Omniadas  el  que  produjo  esta  revo- 
lución filosófica  en  el  mahometismo,  y  el  que,  menos  respetuoso 
por  el  Koran,  hizo  traducir  al  árabe  todas   las   obras   antiguas, 
sin  olvidar  la  versión  al  siriaco  de  la  Iliada  y  de  la  Odisea,  y  el 
que,  sin  temor  á  la  censura  de  los   doctores   islamitas,    llegó   á 
proponer  á  Al-Mamun  que  para  acreditar  las  ciencias  llevara  á 
efecto  la  medida  de  un  grado  del  círculo  terrestre  en  las  riberas 
del  Mar  Negro  y  llanura  de  Shinar,    cuyo  resultado,    unido   al 
desarrollo  de  aquellos  prematuros   conocimientos,    abrió   ancho 
caminó  al  saber  con  escritores  y  filósofos   tan   notables   como  lo 
>u  después  los  del  renacimiento  en  el  centro  de  Europa.  Cí- 
>,  por  ejemplo,  entre  muchos,  AlGarzalí,  el  cual,  con  un 
espíritu  elevado,  se  atrevía  á  escribir  que  "el  hombre  no  podria 
ir  nunca  al  conocimiento  de  Dios  por  el  conocimiento  de  sí 
mismo  y  de  su  alma.  Los  atributos  de  Dios  no  pueden  determi- 
narse por  los  atributos  del  hombre,  ni  su  sabiduría  y  leyes  pue- 
comprender.se  ni  compararse  con  los  estrechos  límites   de  la 
igo  iría."  Mientras  que  en  este  mismo  tiempo,  Jos  ministros 
de  aquellos  sultanes  consagraban  doscientas  mil  coronas  de  oro 
á  la  fundación1  de  loa colegid*  dé   Bagdad  y  Alepo,   dotándolos 
con  15.000  denarios  de  renta  annabs,  s<ds  mil  estudiantes  acu- 
dian  á  ellos,  y  eran  recibido-  gratuitamente  lo   mismo  los  bijofl 
■  e3  qué  los  (!■•  los  artesanos,    y   los   alumno^ 
indi  ücados  se  sostenían  á  expensa-  del  Colegio. 
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A  griegos,  hebreos,  nestorianos,  persas  y  árabes,  con  sus  di- 
versas religiones,  no  se  les  oponia  impedimento  alguno  para  el 
ejercicio  del  profesorado,  y  hasfca  el  siglo  X  no  estableció  la  in- 
tolerancia de  los  alfaquies  la  previa  censura  para  los  libros  teo- 
lógicos, dejando,  sin  embargo,  en  libertad  absoluta  las  publi- 
caciones sobre  física,  medicina,  literatura,  geografía,  estadísti- 
ca, agricultura,  poesía  y  los  magníficos  diccionarios  enciclopé- 
dicos que  se  publicaron,  entre  los  que  aparece  el  de  ciencias  de 
Abu  Abdallah.  Honmian,  un  médico  nestoriano  del  siglo  IX, 
abrió  un  establecimiento  filosófico  en  Bagdad,  y  publicó,  tradu- 
cidas al  árabe,  las  obras  de  Aristóteles,  de  Hipócrates,  Galeno, 
Platón  y  otros.  Cuando  la  toma  de  Alejandría  (633),  se  habían 
conocido  ya  los  adelantos  que  la  razón  principió  á  realizar  en 
medio,  puede  decirse,  de  los  campos  de  batalla  y  de  las  tan  in- 
concebibles conquistas.  La  sintaxis  de  Tolomeo,  vino  a  manos  de 
Almamun  de  las  del  griego  emperador  Miguel  y  Ben  Jumy. 
A-Batagui  fijó  la  oblicuidad  de  la  eclíptica,  la  excentricidad  de 
la  tierra  en  su  órbita  y  las  desigualdades  mayores  de  los  as- 
tros. 

Debido  á  la  ciencia  del  caduco  imperio,  los  árabes  no  des- 
preciaron, sino  admiraron,  los  conocimientos  astronómicos  de 
aquellas  sabias  escuelas,  dando  al  mundo  el  sin  igual  espectácu- 
lo de  haber  conocido  antes  que  nosotros  el  diámetro  de  la  tier- 
ra, la  duración  del  año  solar,  el  péndulo,  la  fotometría  de  loa 
astros,  la  refracción  atmosférica,  la  altura  de  la  materia  ga- 
seosa que  respiramos,  la  teoría  del  crepúsculo,  tablas  de  cálcu- 
los, el  rayo,  la  regularidad  de  los  vientos  y  mucho  más  que 
tradujeron  á  sus  libros  con  deíidida  aplicación,  fundando  el 
primer  Observatorio  de  que  se  tiene  noticia,  en  la  Edad  Media. 

Entretanto,  no  estaban  todos  los  europeos  como  se  cree,  en- 
bebidos  en  sus  disputas  sobre  la  transustanciacion,  sino  que  ha- 
bía espíritus  osados  que  desde  el  fondo  de  sus  laboratorios  pare- 
cían vislumbrar  aquel  reflejo  del  mundo  griego,  y  con  peligro 
de  sus  vidas  se  consagraban  á  los  estudios  matemáticos  y  físicos. 
A  pesar  de  la  persecución  de  los  dominicanos  contra  estas  doc- 
trinas, no  se  pudo  evitar  el  averroismo  en  los  pueblos  fronteri- 
zos de  los  árabes  en  Sicilia,  Francia  y  España.  Si  los  frailes  no 
hubieran  tomado  tan  por  su  cuenta  la  enormidad  de  las  doctri- 
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ñas  de  Averroés,  induciendo  á  los  artistas  á  que  pintaran  al 
judio  en  las  penas  del  infierno,  sin  duda  los  escritos  de  Santo 
Tomás  hubieran  conseguido  menos  que  la  sarcástica  burla  de  los 
pintores  y  poetas  en  los  claustros  de  los  dominicanos.  Cuéntan- 
se,  entre  otros,  á  Miguel  Scot,  uno  de  los  que  aprendieron  en  el 
siglo  xiii  los  comentarios  del  celebre  judío  y  De  Tribus  Impos- 
toribus,  obras  que  se  combatieron  en  Europa  con  gran  denuedo, 
y  cuyas  ideas  fueron  el  más  delicado  asunto  de  las  imágenes 
trascendentes  que  leemos  en  Roger  Bocón,  Spinosa  y  otros  sabios. 
Principios  del  averroismo  árabe  que  se  imponían  por  doquiera,  y 
con  más  facilidad,  allí  donde  imperaban  tres  religiones  en  tan 
amable  consorcio  como  no  se  ha  visto  quizá  después  en  ningún 
tiempo.  No  se  consumaban  entonces  esos  adelantos  sin  correr, 
como  en  el  siglo  xvni,  un  peligro  inminente.  Más  de  una  vez  en 
Córdoba  fueron  apedreados  los  profesores  de  las  Madrazas  pol- 
las turbas  que  capitaneaban  los  Santones  moros  y  hebreo,  ó  pol- 
los clérigos  cristianos.  Si  no  hubiera  habido  más  de  una  religión 
en  el  Estado,  jamás  se  habrían  tolerado  las  disputas  sobre  la 
esencia  del  alma  y  el  poder  innato  de  la  materia.  Muchos  cali- 
fas fueron  estigmatizados  por  los  Santones,  como  poseídos  del  de- 
monio, pero  su  poderío  era  incontrastable.  Dentro  de  los  alcá- 
zares discutían  los  sabios  y  los  reyes  en  numerosas  asambleas, 
y  un  ejército  de  copistas,  pagado  por  los  monarcas,  divulgaba, 
ejemplares  de  obras  científicas  en  todos  los  países  dominados. 
Dice  Pedro  el  Venerable,  que  un  sin  número  de  extranjeros  estu- 
diaba en  las  Universidades  árabes  de  Andalucía ,  mientras  qu ^ 
se  hallaba  él  mismo,  en  compañía  de  otros  muchos,  estudiando 
aquellas  filosofías  extranjeras.  Por  desgracia  para  la  civiliza- 
ción, triunfó  la  ortodoxia  musulmana  á  la  caída  del  hijo  de  Ka- 
ken.  Para  usurpar  un  trono  se  echó  mano  de  los  creyentes  dis- 
gustados, y  "triunfante  la  piedad u,  dice  un  escritor  en  una  be- 
llísima imagen,  "se  pobló  el  reino  islamita  de  hipócritas. u 

La  lucha  entonces  fué  más  intransigente,  y  comenzó  la  doc- 
trina filosófica  ittisal  de  la  unión,  que  se  explicaba  así:  Hay  dos 

ndimientos,  uno  activo  y  otro  pasivo,  que  aspiran  constan- 
temente .1  unirte  como  la  materia  á  la  forma,   llama  al   cuerpo 
•,  la  pot  Mir.ia  á  el  acto,  y  esto  primef  grado  de  posesión 

lama  inteligencia  adquirida;  Lo   mismo  el  alma  puede  unirse 


DE   LOS   ÁRABES.  37 

íntimamente  al  entendimiento  universal  ó  razón  primordial.  La 
inteligencia  adquirida  lleva  al  hombre  al  santuario;  pero  des- 
aparece al  conseguir  el  fin,  como  cuando  la  imaginación,  prepa- 
rada por  las  sensaciones,  desaparece  por  la  intensidad  de  ella 
misma.  El  entendimiento  ejerce  sobre  el  alma  dos  acciones:  la 
una  para  la  percepción  de  lo  inteligible  y  la  otra  para  la  unión 
é  identificación  con  ello.  En  eske  estado,  el  hombre  comprende 
todo  psr  la  razón.  Semejante  a  Dios,  conoce  á  todos  los  seres 
como  son,  porque  los  seres  y  sus  causas  no  son  nada  fuera  de  la 
ciencia  que  él  tiene. 

Otra  secta  vivia  entonces  en  el  seno  del  mahometanismo,  sin 
que  fuera  perseguida  en  España  como  lo  fué  en  Oriente  después 
del  reinado  de  los  califas.  Esta  se  imaginaba  que  Dios  habia  de- 
jado una  parte  de  sí  en  la  formación  del  universo,  y  que  éste 
volvería  á  él  por  absorción.  "Todo,  pues,  es  una  parte  de  la  di- 
vinidad; la  razón,  el  espíritu,  la  materia  y  todo,  deberá  volver 
á  ella.  Es,  por  consiguiente,  el  hombre  impecable,  y  como  tal, 
puede  consagrarse  á  toda  clase  de  caprichos,  disfrutando  los  pla- 
ceres que  no  le  son  vedados  por  ningún  concepto,  mientras  no 
perjudiquen  álos  demás  miembros  de  la  sociedad.  ¡ Cuántas  ideas, 
cuántos  espíritus  especulativos  en  Oriente  y  Occidente!  Ni  la 
ciencia  religiosa,  ni  el  ideal  de  la  patria,  ri  la  diversidad  de 
elementos  en  la  vida  real  de  los  diferentes  pueblos,  separa  la 
inteligencia  ni  establece  abismos.  Bajo  el  islamismo,  como  bajo 
el  cristianismo,  las  luchas  del  saber  y  de  la  inteligencia  se  han 
desarrollado  y  han  favorecido  iguales  teorías;  sólo  el  tiempo  ó 
el  lugar  ha  sido  la  fuerza  modificadora.  Los  rasgos  caracterís- 
ticos de  raza,  más  que  otra  cosa,  enseñarán  la  causa  del  atraso 
que  hoy  sufren  ciertos  pueblos. 

Los  experimentos  filosóficos  en  Europa  se  han  hecho,  sentir  en- 
tre los  mahometanos,  si  no  con  el  mismo  éxito,  al  menos  con 
muchas  iguales  consecuencias:  los  Wababitas  han  constituido  la 
secta  que  entre  los  árabes  se  atrevió  á  lanzar  las  teorías  moder- 
nas; pusieron  en  duda  las  palabra*  del  Profeta  y  hasta  la  reve- 
lación, al  mismo  tiempo  que  confirmaron  la  unidad  de  Dios,  base 
radical  del  gran  cisma  mahometano.  Levántanse  en  el  siglo  xvm 
en  medio  del  desierto;  proclaman  la  igualdad  civil  y  política,  la 
verdad  sin  fanatismos   ni   obediencia   ciega  á  los  Santones.  Los 
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turcos  enviaron  sus  soldados  contra  estos  volterianos  del  maho- 
metismo y  los  obligaron  á  ahuyentarse.  Desde  entonces  se  sofo- 
can insurrecciones  de  gentes  que  los  es&uchan  y  la  semilla  está 
arrojada. 

No  fué  este  movimiento  filosófico  tan  espontáneo  como  acae- 
ció en  el  centro  de  Europa,  sino  que  apareció  como  reminiscen- 
cia de  las  ideas  racionalistas  con  que  finalizó  la  Edad  Media.  Así 
es,  que  sin  una  escuela  por  donde  se  pudieran  haber  trasmitido 
teorías  sobre  las  cualidades  del  alma  y  de  la  ciencia  divina,  en 
Fars  no  se  habia  visto  un  teólogo  por  calles  y  plazas,  diciendo: 
«Yo  soy  aquél  a  quien  amo  y  el  amado  soy  yo.  Somos,  pues,  dos 
almas  depositadas  en  mi  cuerpo.  Si  me  miráis,  veréis  las  dos  en 
mí,  y  cuando  las  veáis  me  veréis  á  mí  solo.n  Doctrina  que  per- 
manece oculta  y  comprimida  bajo  el  despotismo  inmutable  del 
régimen  autoritario  turco.  ¿Qué  misterio  ha  conservado  en  el 
mundo  oriental  el  quietismo  ó  la  negación  del  progreso,  allí  don- 
de han  nacido  todas  las  teorías  que  consideramos  civilizadoras  y 
perfectibles?  El  siglo  x  nos  ofrece  ya  especulaciones  maravillosas 
que  se  detienen  y  no  pasan  adelante:  Al  Kharini  vislumbra  a 
Darwin  y  Liell;  es  verdad  que  no  tenia  que  alejarse  mucho  de 
Plinio  y  la  escuela  de  Atenas;  pero  decia  en  sus  escritos:  "Cuan- 
do el  pueblo  ignorante  oye  deúr  á  los  sabios  que  el  oro  es  un 
cuerpo  que  se  ha  formado  poL-  vía  de  perfeccionamientos,  com- 
prende que  ha  pasado  por  la  forma  de  los  otros  cuerpos  metáli- 
cos; es  decir,  que  fué  primero  plomo,  estaño,  bronce,  plata,  y 
por  último,  que  llegó  á  ser  oro.  No  sabe  que  los  filósofos  lo  apli- 
can también  al  hombre,  cuando  adelantan,  que  ha  llegado  al  es- 
tado que  hoy  se  encuentra,  progresivamente,  como  si  hubiera 
sido  buey,  asno,  caballo,  mono  y  finalmente  hombre. u 

Estas  teorías  eran  indudablemente  de  procedencia  más  anti- 
gua; podían  ser  reminiscencias  de  civilizaciones  pasadas  que 
existían  en  la  memoria  de  sabios  como  Yahya  el  Barmekida, 
que  era  un  estribor  árabe,  procedente  de  los  administrantes  del 
calfc)  caldeo.  Se  sabe  que  los  magos  s<>  convirtieron  fácilmente 
al  Deísmo  musulmán,  y  los  qp&  n<>  lo  hicieron  soportáronlos  ve- 
jámenes <ju<'  impusieron  loa  <  >n<|UÍstadoies  sobre  el  territorio 
persa.  Conviene  aquí  notar  que  estos  sacerdotes,  encargados  del 
fuego  sagrado  y  guardianes  de    !<>s  -antuarios,  fueron   los  que 
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promovieron  excisiones  religiosas  y  disoné  sobre  los  atributos 
de  Dios  y  la  esencia  del  alma  de  los  muertos  ,  sobre  los  lares  y 
otras  divinidades  protectoras,  lo  cual  les  valió  persecuciones  que 
amenazaron  sus  gargantas.  El  Barmekida  fue  de  éstos,  y  tan  fa- 
talista que  decia:  "Gasta  cuando  la  fortuna  te  sea  prospera,  pil- 
que no  te  se  agotará.  Gasta  cuando  te  sea  adversa,  por  que  rio 
té  seguiraconstantemente.il 

Gomo  éste,  oriundo  de  Pérsia,  y  descendiente  de  una  fami- 
lia que  por  los  años  950  abrazó  el  islamismo,  fué  Ibu  Harm  Ar- 
Zahirí,  uno  de  los  más  notables  caracteres  que  produjo  la  domi- 
nación árabe  de  España,  y  nacido  en  el  barrio  Oriental  de  Cór- 
doba. De  sangre  persa  y  mciwla  fué  un  kafir  versado  en  muchas 
ciencias  de  la  se^ta  Zakirita,  (simples  y  puros  lectores  del  Ko- 
ran sin  comentarios).  Compuso  muchos  libros  de  leyes,  de  filo- 
sofía antigua  y  contemporánea ,  clasificación  de  las  ciencias  y 
modo  de  estudiarlas,  y  sobre  todo,  una  importante  exposición 
de  las  alteraciones  hechas  por  los  judíos  y  los  cristianos  en  el 
Pentateuco  y  los  Evangelios.  Su  maestro  fué  Al-Kattaní,  médico 
y  erudito.  Poseía  cerca  de  400  volúmenes,  según  refiere  su  hijo 
Abu  Rafí  al-Yadl,  con  80.000  fojas,  compuestos  y  escritos  por 
aquél  sabio. 

La  citada  secta  profesaba  un  principio  filosófico  debatido  por 
Santo  Tomás,  según  el  cual  no  se  puede  juzgar  más  que  de  lo 
sensible  ú  objetivo,  á  falta  de  pruebas.  Estas  ideas  le  atrajeron 
muchos  enemigos,  y  hasta  fué  arrojado  de  sus  Estados  por  algu- 
nos emires  españoles,  considerándolo  peligroso  para  la  fé.  Antes 
de  su  muerte,  acaecida  en  Niebla,  la  persecución  cont?a  esta 
doctrina  panteista  se  habia  recrudecido  y  costado  la  vida  a  mu- 
chos doctores.  Sólo  nuestro  filósofo  se  sostenía  fuerte  de  tal 
modo,  que  se  hizo  proverbial  la  frase  siguiente: 

"La  lengua  de  IbuHazm  y  la  espada  de  Ibu  Yusuf,  son  her- 
manas, i» 

Contaba  también  Ibu  Hazm : 

"  Un  censor  severo  me  vituperó  cierto  dia  por  haberme  cau- 
tivado de  la  belleza  de  una  mujer.  ¿Cómo,  me  dijo,  has  sido  víc- 
tima de  la  hermosura  de  su  rostro,  sin  saber  si  es  bella  en  todas 
sus  cualidades?  Yo  contesté:  Eres  injusto  al  vituperarme  así, 
porque  puedo  defenderme.  ¿No  sabes  que  soy  Zakirita,  y  pongo 
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mi  verdad  sólo  en  lo  que  es  visible,   mientras  no  tengo  otras 
pruebas? 

Otra  vez  contaba  lo  siguiente: 

"Díjome:  Hermano,  estás  aflijido  porque  vas  á  ausentarte  en 
cuerpo  de  nosotros;  pero  tu  alma  nunca  nos  abandonará.  A  lo 
que  yo  le  repliqué:  Sólo  el  sentido  de  la  vista  es  digno  de  verdad, 
y  por  eso  los  amigos  no  se  contentan  sino  con  la  presencia  de 
los  otros  amigos." 

Estas  filosofías  se  desarrollaban  en  el   siglo  onceno,  cuando 
un  espíritu  místico  y  una  fe  ardiente  entretenía    las   inteligen- 
cias. Fué  preciso  que  pasaran  cuatro  siglos  de  renacimiento  pa- 
gano para  ver  por  completo  en  Europa  tendencias  materialistas 
-  las  que  se  debieron  a  los  siglos  xvu  y  xviti. 

Alternaban  con  aquellas  creencias  ciertos  principios  políti- 
cos de  igual  alcance.  Ornar  proclamó  como  única  autoridad  in- 
contestable la  que  se  basaba  en  la  elección  popular.  "Si  alguno 
piensa  elevar  á  un  hombre  á  la  soberanía  sin  que  hayan  delibe- 
rado todos  los  musulmanes,  semejante  proclamación  no  tendrá 
valor  alguno."  Esto  decia  el  gran  Califa  porque  se  lo  revelaba 
un  sentido  político,  sin  igual  en  la  época,  para  dar  cohesión  y 
unidad  al  pueblo  numeroso  que  mandaba.  Los  Califas  que  no  se 
hacían  eligir  se  hacían  jurar,  y  algunos  sucumbieron  en  este  acto 
de  subordinación  al  pueblo.  Poco  tiempo  después  de  Ornar  se 
desarrolló  en  el  Irak  la  doctrina  racionalista  que  habían  de  pre- 
dicar heroicamente  I03  discípulo-  de  Abu-Anifa  por  oposición  á 
otras  tres  sectas  ortodoxas  que  tomaban  del  Koran  la  sonría,  y 
las  tradiciones.  El  racionalismo  lo  aplicaban  para  decidir  las 
cuestiones  jurídicas. 

No  habia  trascurrido  mucho  tiempo  desde  la  aparición  de 
Ornar,  cuando  se  nos  ofrece  un  descubrimiento  del  sabio  Al- 
Khazini,  que  habia  de  estarse  discutiendo  durante  ocho  si- 
glos (1)  para  el  adelanto  de  las  ciencias  físicas.  El  autor  árabe, 
eD  su  Libro  de  la  balanza  de  la  sabiduría,  dijo  con  un  conven- 
cimiento absoluto,  que  el  peso  de  un  cuerpo  es  distinto  según  la 
distancia  á  que  so  halle  del  cuerpo  terrestre,  de  modo  quo  un 
peso  es  mayor  á  medida  que  so  aleja  del  centro  de  la  tierra,  ó  lo 

(I)     Anales  de  Física  y  Química.  Poggendorf. 
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contrario.  Esta  observación  no  podia  ser  resultado  más  que  de 
extensos  conocimientos  físicos,  y  Poggendorf  la  fijó  como  cierta 
y  posible  de  demostración. 

¡Qué  simpático  diálogo  entre  uno  de  los  más  poderosos  cali- 
fas y  Abu  Ibrahm,  un  esclavo  de  los  tiempos  de  las  invasiones 
que  pretendia  por  su  espíritu  liberal  oponerse  al  absolutismo  de 
los  alfaquies!  "Almamun,  el  califa,  me  mando  el  perdón  y  la 
orden  de  presentarme  aate  él.  "¿Eres  tú  aquel  á  quien  apellidan 
el  califa  negro?  Sí,  le  repliqué,  yo  soy  aquel  á  quien  te  has  dig- 
nado perdonar;  pero  escucha  lo  que  antes  del  islamismo  decia 
el  esclavo  de  los  Hashas:  "El  esclavo  suple  con  su  talento  lo  que 
que  le  falta  de  nacimiento  y  forma.  Aunque  esclavo,  mi  alma, 
noble  por  naturaleza,  es  libre,  y  si  mi  cuerpo  es  negro,  mi  espí- 
ritu es  claro.  El  color  de  la  piel  ni  degrada  el  alma  ni  dismi- 
nuye el  entendimiento,  y  si  el  negro  desea  la  blancura  de  vues- 
tro cuerpo  es  por  que  considera  igual  á  la  suya  vuestra  candida 
y  pura  alma.n  ¡Lamentos  eternos  de  esa  desgraciada  raza!  Es 
preciso  ir  á  buscar  estos  pequeños  detalles  para  conocer  el  claro 
entendimiento  de  esas  tribus  despreciadas  por  ciertos  historia- 
dores, colocadas  entre  Oriente  y  Occidente,  y  las  que  por  su 
espíritu  de  independencia  admitieron  principios  derivados  del 
mosaismo,  de  las  ciencias  y  cultura  de  los  caldeos,  de  las  sen- 
tencias de  los  filósofos  griegos,  tribus  que  pusieron  tan  alto  su 
literatura,  que  cuando  Al-Jash  Mujahid  conquistó  á  Murcia,  en- 
vió al  sabio  Abu  Ghalib  At-Jayyani  un  regalo  de  mil  dinares 
rogándole  que  le  dedicase  sus  obras  exclusivamente.  El  sabio 
devolvió  el  dinero  diciéndole  á  aquel  casi  omnipotente  Wali, 
conquistador  de  la  Oerdeña  y  de  las  Baleares:  "Aunque  me 
ofrecieses  el  mundo,  yo  lo  rehusaría.  Mis  libros  no  se  compusie- 
ron sólo  para  tí,  sino  para  el  pueblo  todo.n 

De  Diofanto  son  la  mayor  parte  de  lo?  problemas  geométri- 
cos; pero  debemos  á  Mohammed-Ben-Muzá  las  ecuaciones  del 
cuadrado,  y  á  Omer  Ben-Ibrahim  los  enunciados  de  las  ecuacio- 
nes cúbicas.  Los  senos  y  cosenos  de  los  arcos  fueron  reemplaza- 
dos por  sus  cuerdas,  se  midió  la  longitud  de  cada  grado  y  se  pu- 
blicaron tablas  correctas  de  los  movimientos  de  los  astros,  fijan- 
do la  precisión  de  los  equinoccios.  Albateguis,  Haken,  Alhazen 
y  muchos  otros  que  citamos,  conocidos  de  los  geógrafos  orienta- 
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listas,  hace  más  de  cuarenta  años,  descubrieron  la  caida  de  los 
cuerpos  y  algo  de  la  atracción  universal,  que  hizo  la  gloria  de 
^Newton,  escribiendo  tablas  de  gravedades  específicas  y  cursos 
sobre  mecánica  é  hidrostática,  donde  aparecen  los  preludios  de 
los  adelantos  moderaos,  basados  en  aquel  gran  principio  que, 
más  tarde,  debia  revelarse.  Cié  acias  que  carecen,  en  verdad,  de 
la  perfección  que  han  alcanzado  ocho  siglos  después;  pero  que  en- 
tonces eran  superiores  a  las  que  se  enseñaban  en  Occidente  ó  a 
las  que  se  controvertían  en  los  claustros  de  los  seminaristas, 
único  lugar  que  reemplazaba  á  las  Madrazas  para  la  enseñanza 
de  los  cris  oíanos,  y  único  ai  cual  se  acogían  los  machos  sedien- 
tos de  saber. 

Como  se  vé,  en  aquellos  siglos  no  fueron  las  ciencias  patri- 
monio exclusivo  de  la  raza  latina,  ocupada  euoouces  con  las  tra- 
dicioaes  romana?  en  civilizar  á  los  bárbaros,  pues  sin  pertenecer 
á  ninguna  de  las  sectas  que  se  disputaban  entonces  en  Oriente 
romo  Occidente  la  interpretación  de  los  libros  sagrados,  habia 
en  Bagdad,  Cufa,  Dará,  Kaf rabuda,  Harran,  etc.,  tantos  profe- 
sores y  escuelas  sobre  las  ciencias  antiguas  (filosofías),  que  sólo 
en  la  novena  centuria  se  contaban  millares  de  tratados  sobre 
aritmética  y  geometría,  física,  é  historia  natural,  y  por  enton- 
ces  ua  desceadieate  de  los  Sábeos,  Iba  Kurra,  tradujo  y  publi- 
có todo  lo  escrito  por  Hipócrates  y  Galeuo,  del  cual  decía  el 
poeta  Sari  ar-Raffa:  "¿Quién  hay  aquí  después  de  Dios  que  sane 
los  eafermos  más  que  Ibu  Kurra?  La  filosofía  habia  muerto  y  l;i 
ha  resucitado  entre  nosotros.  El  es  como  Jesús,  el  hijo  de  Ma- 
ría, que  con  una  simple  palabra  devolvía  la  vida  a  los  muertos. 
Ibrahim  Íbu-Kurra  tiene  el  título  de  heredero  de  la  ciencia,  y 
ha  iluminado  de  nuevo  el  sendero  de  la  medicina,  cuyo  paso 
habia  borrado  á  la  humanidad,  ti  Lo  cual  no-  <1<mhu  'stra  bien  á 
las  claras  que  la  trasmisión  de  los  a o.iocimionüos  de  la  antigüe- 
dad clásica  fué  realizada  por  los  árabes  y  poi*  todo-;  los  pueblos 
del  Egipto  y  Palesñna;  si  así  no  fué,  apar.-  'n  al  DaéuQi  olvida- 
dos e:i  todo  un  larguísimo  período  histórico. 

En  aquellos  tiempos,  el  pn*l>lo  en   general   apenas    daba  oi- 
dofl  á  la  existencia  de  ninguna   clase  de   progreso  <'ientífico,  ca- 

r  inhep'iit'-  á  los  siglos  medios;  p»«ro  poco  La  -«la  SU  liar 
la  luz  y  «*¡i  repartir-»-  mis  ray->-,   ,i--:i<;trando  (jo  1-   al  \l/.;\  :o<  de 
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los  emires.  No  bien  Musa  habia  diseminado  los  bereberes  en  Es- 
paña, sus  hijos  fueron  excitados,  por  los  doctores  de  la  ley  para 
que  enviaran  á  Siria  personas  entendidas  que  trajesen  los  libros 
antiguos,  y  bastante  número  de  copiantes  y  traductores  de  las 
lenguas  giegas.  Esto  se  verificó  mientras  que  Al-Mamun,  como 
ya  hemos  indicado,  sabedor  de  que  la  circunferencia  del  globo  era 
de  24?. 000  millas  ú  8.000  para  sangas  asirías,  quiso  fijar  la  ver- 
dad, y  al  efecto  hizo  buscar,  por  consejo  de  Musa,  una  llanura  en 
el  desierto  de  Sinjar,  país  de  Kufa,  al  cual  envió  una  numerosa 
comitiva.  Llegados  allí,  establecieron  un  punto  donde  tomaron 
la  altura  norte  y  pusieron  un  piquete  en  el  suelo  al  cual  ataron 
la  extremidad  de  la  cuerda,  dirigiéndose  rectamente  hacia  el 
norte. 

Al  final  de  la  cuerda  pusieron  otro  piquete  ó  jalón  é  hi- 
cieron lo  mismo,  repitiendo  hast,a  llegar  á  un  punto  donde,  mi- 
diendo la  altura  del  polo  Norte,  hallaron  un  grado  de  diferen- 
cia entre  este  y  el  primero,  y  una  distancia  de  G(j  millas  y  dos 
tercios  en  el  grado.  Para  verificar  lo  hecho,  hicieron  la  misma 
operación  del  lado  del  Sur  y  vieron  que  habia  un  grado  menos; 
lo  cual  era  la  confirmación  de  la  medida. n 

En  otros  casos  la  alquimia  servia  de  tal  modo  de  base  a  los 
descubrimientos,  que  los  consagrados  á  ella  fueron  víctimas  de 
las  preocupaciones  de  siempre.  Cuentan  las  crónicas  de  los  cali- 
fas que  Er-Razí  regaló  á  Al-Mamamun  un  Tratado  que  estable- 
cía la  certidumbre  de  la  alquimia,  y  que  este  escritor  partió 
para  Bagdad  con  intento  de  entregar  el  libro  al  monarca.  El 
califa  le  recibió  con  interés  y  lo  recompensó  con  1.000  direhnnes; 
pero  le  dijo:  "Yo  quiero  hacer  algo  de  lo  que  dice  este  libro. u 
"Es  difícil  y  costoso, ii  replicó  Ar-Razí;  y  habiendo  observado  su 
incertidumbre,  el  Sultán  añadió:  "Nunca  hubiera  creído  que  un 
filósofo  escribiera  falsedades,  en  vez  de  ciencia,  para  engañar  a 
las  gentes:  os  castigaré  por  embustero;  y  dándole  un  empujón, 
lo  hizo  expulsar  a  su  país,  pero  con  provisiones  para  el  camino. 
El  golpe  y  la  sofocación  le  ocasionó  un  derrame  en  los  ojos  que 
le  hizo  perder  la  vista,  por  lo  cual,  y  para  consolarse,  decia 
que  ya  habia  visto  lo  bastante  en  el  mundo. 

Mientras  que  Almanzor  mezclaba  así  el  despotismo  á  la  cu- 
riosidad, otro  gran  emir  hacia  sufrir  a  Ibu-Liña  (Avicena)  crue- 
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les  tratamientos,  por  supuestas  heregías  que  habia  revelado  el 
filósofo  sacadas  de  las  obras  de  Porfirio. 

"Siempre  y  en  todas  partes  la  persecución  á  las  ciencias»1, 
exclamaba  aquél  en  el  fondo  de  las  prisiones  de  Hamadan:  "Mi 
Shafd  (libro  de  los  remedios)  no  puede  curar  mis  desgracias,  ni 
mi  Najat  (libro  de  los  preservativos)  me  puede  librar  de  la 
muerte."  Esta  le  ocurrió,  no  sin  que  antes  Ad-Davolat,  otro 
emir  menos  celoso  de  la  fé  religiosa,  no  le  diera  fondos  para  via- 
jes y  aparatos  en  busca  de  descubrimientos  científicos.  Raro  caso 
en  comparación  con  el  primero,  pero  que  pinta  bien  la  lucha  de 
los  espíritus  en  aquellos  tiempos.  Hacia  poco  que  las  creencias 
en  la  bondad  de  la  medicina  se  habían  amortiguado,  y  particu- 
larmente los  pueblos  nómadas  de  la  Siria  no  querian  oir  hablar 
de  ella.  Se  refiere  á  este  propósito  (1),  que  en  tiempo  de  la  pre- 
dicación el  Profeta  cayó  enfermo,  y  que  un  príncipe  persa  le  en- 
vió el  mejor  de  sus  me'dicos.  Mahoma  ni  le  preguntó  ni  le  escu- 
chó; pero  ai  despedirse,  le  dijo:  "Nosotros  no  comemos  hasta  que 
nuestros  estómagos  daa  gritos  desgarradores,  y  aún  en  este  caso 
difícilmente  nos  decidimos  á  comer."  El  médico,  sin  sorprender- 
se, replicó:  "Ahora  comprendo  por  qué  casi  nuuca  tenéis  nece- 
sidad de  no  sobros."        , 

Estas  ideas  se  modificaron  después  del  siglo  ix,  aun  entre  el 
vulgo  de  cristianos  y  musliues,  en  el  territorio  español.  Aquí 
alcanzaban  ya  tal  nombradla  los  que  se  dedicaban  particular- 
mente al  u¿o  de  la  medicina,  que  Hibat  Allah  alcanzó  una  espe- 
cie de  veneración.  Decían  de  él  públicamente  que  era  el  nuevo 
Hipócrates,  y  que  por  su  talento  se  habia  prolongado  la  vida. 
Fué  poeta  al  mismo  tiempo,  cualidad  indispensable  para  ser 
oido,  con  lo  fiial  la  mayor  parte  de  los  filósofos  eraD  tolerados 
y  hasta  protegidos  de  las  autoridades,  como  en  otro  lugar  expo- 
nemos. Hé  aquí  lo  que  cuenta  Muwaffak  de  su  modo  de  curar: 
"Un  día  le  presentaron  una  mujer  en  tal  estado  que  nadie  po- 
día decir  si  estaba  viva  ó  muerta,  y  aunque  estábamos  en  pleno 
invi  >rno,  la  mandó  desnudar  y  meter  en  una  corriente  de  agua 
fría.  Después  mandó  conducirla  á  un  cuarto  caliente  fumigado 
con  aloe  y  otras  osen'- ifté,  donde,  por  medio   de  abrigos,  se   mo- 


lí)    Gullistan. 
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vio  y  sanó. ii  Obra  vez  le  trajeron  un  hombre  que  arrojaba  san- 
gre en  el  verano,  y  mandó  que  el  paciente  comiera  harina  de  ce- 
bada con  tomates  fritos,  cuyo  régimen  adelgaza  la  sangre  y 
cierra  los  poros,  n  Citamos  estos  casos  porque  son  curiosos  tratán- 
dose del  siglo  IX. 

Hemos  visto  que  hasta  el  siglo  x  los  árabes  trageron  de  Asia 
traductores  de  los  libros  clásicos,  y  que  desde  esta  e'poca  hubo 
en  España  suficiente  número  de  ellos,  ya  cristianos  ó  muslines 
que  profesaban  las  ciencias  antiguas.  Cuéntase ,  entre  muchos, 
á  Walid  el  de  Berja,  al- lililí  de  Córdoba,  Zaidum,  Bakr  de  Elvi- 
ra, y  Khakan  al  Kaisí,  el  Sevillano,  autor  de  un  precioso  libro 
de  aventuras  novelescas  en  forma  de  romances  sobre  tipos  espa- 
ñoles; primer  paso  del  género  que  habia  de  desarrollarse  tanto 
en  nuestro  siglo  (1).  Sus  discípulos  no  ss  cansaron  nunca  de  ala- 
bar el  estilo  mágico  y  fantástico  de  sus  cueutos.  Conviene  este 
tiempo  con  aquel  en  que  la  amistad  entre  cristianos  y  muslines 
se  hizo  más  íntima.  Al-Kamal  ad-Dem  abrió  una  escuela,  á  la 
cual  acudían  judíos  y  cristianos  para  aprender  las  ciencias  natu- 
rales, el  Talmud  y  los  Evangelios,  entre  la  medicina,  metafísica 
y  lógica,  cuya  mezcolanza  habia  de  producir  cierta  clase  de  des- 
creídos ó  de  indiferentes,  muy  numarosa  en  la  Edad  Media,  á 
pesar  de  lo  que  en  contrario  nos  aseguran  los  cronistas.  Los  al- 
faquíes  luchaban  contra  las  heregíasde  los  profesores;  en  más  de 
una  ocasión  las  escuelas  se  cerraron,  y  aquellos  lograion  que, 
después  del  siglo  xn,  se  llegase  á  perseguir  la  lectura  del  Orga- 
num,  como  perniciosa  á  las  tres  religiones,  que  se  disputaban 
su  ascendencia  en  las  Madrazas  ó  Universidades. 

En  Oriente  era  más  antigua  la  unión  de  los  profesores  de 
dogmas  diversos,  y  cuando  Al-Yamaní  fué  á  Bagdad,  pudo  alo- 
jarse en  casa  de  un  médico  cristiano  y  hábil  matemático,  y  en- 
cargarse, en  su  compañía,  de  la  dirección  del  Observatorio  as- 
tronómico de  Shakih-al-Mulk.  El  filósofo  cristiano  Juhamsa, 
también  pactó  sus  estudios  con  Al-Farabí,  el  más  notable  de  los 
escritores  árabes  y  maestro  de  centenares  de  sabios  que  espar- 
cieron por  el  mundo  los  70  volumsnes  que  dejó  su  profesor.  Una 


(1)    Biografical  Dictionary. — Traducción  del  árabe. 
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nota  hallada  en  un  libro  del  trabado  de  Aristóteles  sobre  el  al- 
ma, escriba  de  su  puño  y  letra,  decia:  "He  leido  este  libro  dos- 
cientas veces,  ti 

La. aplicación  de  la  forma  silogista  se  habia  aceptado  ya  en 
todas  partes  y  bajo  su  influencia;  de  modo,  que  el  impulso  dado 
por  este  grande  pensador,  en  la  lucha  filosófica  con  los  diversos 
ribos,  no  debe  olvidarse  cuando  se  anuncian  los  albores  muy  re- 
moDos  todavía  del  escolasticismo  y  del  renacimiento.  "Al  Fara- 
bín  (1)  fué  honrado  en  la  corte  de  Dawlat,  á  donde  se  presentó 
coa.  el  entonces  poco  respetuoso  traje  turco.  Sentóse  con  cierta 
indiferencia  cerca  del  Sultán,  y  éste  criticó  en  voz  baja  ¿  sus 
mamelucos  la  falta  de  respeto  del  filósofo,  á  lo  que,  apercibido 
éste,  exclamó:  "Emir,  no  ma  juzgues  tan  de  ligero. n 

El  Sultán  se  sorprendió  que  le  hubiesen  entendido  en  una 
lengua  tan  distinta  de  la  suya,  y  entonces  Al-Farabí  le  replicó: 
"Conozco  catorce  idiomas... h  y  siguió  hablando  en  ellos  familiar- 
méate.  Se  le  ofrecieron  palacios  que  habitar,  los  goces  del  harem 
y  dinero;  pero  no  aceptó  imís  que  un  pequeño  jardin  cerca  del 
rio  y  cuatro  dirhennes  diarios  (10  reales)  que  se  le  entregaban  de 
los  fondos  públicos.  Murió  de  ochenta  años,  y  sus  funerales  fue- 
ron presididos  por  el  Sultán  y  toda  la  corte.  ¿No  parece  esto 
superior  á  lo  que  de  los  siglos  b  lrbaro>  nos  hablan  los  historia- 
dores? 

La  literatura  mísbica  de  los  musulmanes  revistió  los  mismos 
caracteres  que  la  de  Europa  en  los  siglos  xn  y  siguienbes.  Mez- 
clada menos  a  los  escritos  racionalisbas,  fué  tan  intransigente  y 
luchadora  como  aquella,  impregnada  en  una  teología  espiritual 
menos  posibiva,  pero  potente  y  didáctica.  Fué  Baw  el  represen- 
tante del  misticismo;  pero,  á  semejanza  de  nuestros  místicos  del 
siglo  xvi,  escribía  anécdotas,  sentencias  y  puerilidades  jor> 
de  un  género  propio  del  senbimienbo  koránico.  Una  de  ellas 
t'nia  este  particular  estilo:  "El  Profeta  en  un  sueño  dijo  ;í  Abu- 
Bakr:  "Pensaba  y  veia  que  tú  y  yo  íbamos  subiendo  al  cielo  por 
una  escalera,  y  que  yo  te  llevaba  dos  escalones  y  medio  de  de- 
lantera, ii  Abu-Bakr,  al  oirlo,  exclamó:    "Apóstol  de  Dios,  pues 


(1)     Khallikan. 
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entonces  cuando  el  Omnipotente  te  reciba  en  su  santa  gracia,  yo 
te  sobreviviré  dos  años  y  medio  todavía. n 

Otra  contaba  lo  siguiente:  "Insultaban  á  un  árabe  del  De- 
sierto, y  éste  permanecia  impasible.  Le  preguntaron  por  qué  no 
le  c  mtestaba,  y  dijo  entonces  con  mucha  calma  :  ¿Si  no  conozco 
sus  defectos,  qué  voy  á  reprenderle?  m  En  otra:  "Se  dice  que  Adán 
fué  lanzado  del  Paraíso  y  echado  á  la  tierra.  En  este  estado  el 
Ángel  Gabriel  se  llegó  á  él  y  le  dijo:  Adán;  Dios  te  env*a  tres 
cualidades  para  que  elijas  una  de  ellas,  y  dejes  las  otras  dos. 
¿Cuáles  son?  dijo  Ada  a.  Modestia,  Piedad  é  Inteligencia,  re- 
plicó el  Ángel.  Elijo  la  inteligencia,  dijo  Adán.  Entonces  Ga- 
briel mandó  á  la  Modestia  y  á  la  Piedad  que  se  volvieran  al 
cielo;  pero  estas  contestaron  que  no  volverían,  porque  tenían 
órdenes  severas  de  no  dejar  la  inteligencia  sola  en  ninguna  par- 
te, n  Apuntes  y  rasgos  que  demuestran  bien  el  alcance  de  una 
cultura,  y  lo  necesario  que  es  el  estudio  de  los  caracteres  emi- 
nentes de  la  raza  áral)3  para  apreciar  en  su  verdadero  valer  el 
movimiento  civilizador  del  mundo,  del  cual  se  ha  eliminado  du- 
rante siglos  el  influjo  oriental  de  nuestros  invasores. 

No  se  puede  negai*  que  fué  siempre  una  costumbre  de  los 
emires  el  nombrar  sus  ministros  ó  secretarios  entre  los  que  se 
hubieran  distinguido  por  sus  obras  literarias,  su  saber  ó  su  elo- 
cuencia, y  que  estos  cargos  constituían  una  aristocracia,  á  la 
que  se  toleraba  la  libertad  de  sus  estudios  y  de  sus  obras.  Y  aun- 
que es  cierto  que  á  esta  clase  de  instrucción  no  es  á  la  que  as- 
piran las  reformas  del  último  siglo,  ni  es  para  nuestro  ideal  mo- 
derno una  seductora  maravilla,  jamás  deberemos  olvidar  que  la 
raza  invasora  de  medio  mundo,  la  creyente  en  la  exclusiva  unidad 
de  Dios,  la  de  la  espada  ardiente  en  la  fé  de  sus  fatales  profecías, 
ha  podido  ser,  y  lo  fué  en  efecto,  antorcha  de  las  ciencias  anti- 
guas, sustentadora  de  verdades  filosóficas  é  inmensamente  tole- 
rante, en  cuanto  podían  permitirlo  los  siglos  medios  con  sus 
despotismos  y  gerarquías. 

Concluiremos  este  capítulo,  mencionando  lo  que  sobre  el  arte 
de  escribir,  importante  antes  del  descubrimiento  de  la  impren- 
ta, nos  refiere  Ibu  Kallican:  "Eran  las  epístolas  de  As-Sabi  las 
que  servían  de  término  de  comparación  para  denotar  el  talento 
de  escribir  con  arte  y  belleza.  Pero  Bawwad   el   Katib  fué,  sin 
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duda,  el  que  entre  los  antiguos  y  los  modernos  consiguió  mayor 
habilidad,  y  Alí  Ibu  Mukla  el  que  empezó  á  escribir  los  carac- 
teres cúficos. 

Otro,  Abu-Alí,  enseñó  á  escribir  las  letras  Al  Mansxib.  Pero 
los  escritos  de  Mukla  hicieron  exclamar  á  Obaid-al-Bascri  (autor 
español):  "Cuando  uno  derrama  su  vista  sobre  los  escritos  de 
Mukla,  todos  los  miembros  del  cuerpo  quisieran  volverse  ojos." 
Eran  muy  conocidos  del  pueblo  árabe  los  caracteres  siriacos  an- 
tes del  islamismo.  La  tribu  de  Imyar  tenia  una  especie  de  escri- 
tura llamada  Muonad,  cou  letras  separadas;  pero  se  puede  ase- 
gurar que  los  árabes,  pueblo  comercial  enteramente,  compren- 
día el  romano,  el  copto,  el  berebere  y  el  andaluz  ó  celtíbero  de 
las  costas  del  Mediterráneo;  así  como  el  jónico,  hebreo,  persa  y 
siriaco  constituían  su  principal  escritura.  Fué  Hilal  siempre  el 
maestro  del  arte  caligráfico  y  ortográfico,  como  ponderan  los 
poemas,  y  Muramir,  natural  de  Aubár,  quien  primero  trazó  le- 
tras arábigas,  tomadas  de  los  escritores  de  Hira  y  trasladadas  á 
Mekka." 

Finalmente,  hé  <iquí  un  trozo  de  verso  sobre  la  importancia 
de  la'  belleza  de  las  escrituras,  consignado  por  un  habitante  de 
Alepo:  "Cuando  recibí  tu  carta  adornada  con  las  joyas  de  legí- 
timo encanto...  ¡Qué  estilo!...  me  parecía  una  mansión  poblada 
de  toda  sublimidad,  y  la  contemplaba  como  la  morada  que  deja- 
ron de  habitar  mis  amigos.  Lágrimas  saltaron  de  mis  ojos,  é  im- 
primí repetidos  besos  sobre  el  papel,  pidiendo  á  los  caracteres 
trazados  contestación  á  mis  esperanzas.  Permanecí  leyéndolos, 
hasta  que  me  parecieron  las  palabras  escritas  estrellas  de  la  no- 
che ó  perlas  engarzadas.  Era  tu  carta  como  una  pradera  esmal- 
tada de  flores;  sus  líneas,  como  trazadas  por  las  manos  de  Ibu- 
Hidal,  y  su  contenido,  tomado  también  de  los  labios  de  Ibu- 
Hidal." 

R.    CüNTRERAS. 
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(Continuación.) 

VI 

«La  proposición  presentada  por  D....  (nú- 
mero 1),  no  es  ventajosa  para  la  venta  pú- 
blica en  general ,  y  hasta  redundaría  en  per- 
juicio de  la  colección  de  la  Isla  de  Luzon, 
que  no  podría  sostener  la  competencia  con 
el  tabaco  de  Visayas.» 

(Conclusión  tercera  de  la  mayoría  de  la 
Comisión.) 

Cuentan  que  Pedro  el  Grande  de  Rusia  vendió  á  unos  mer- 
caderes ingleses  el  derecho  de  introducir  tabacos  en  el  imperio, 
recibiendo,  á  cambio  de  tan  ventajosa  facultad,  la  suma  de  cien 
mil  escudos. 

No  hay  para  qué  expresar  la  envidia  y  q1  enojo  que  esta  de- 
terminación excitaria  en  los  especuladores,  dando  pábulo  á  mur- 
muraciones y  desenfreno  de  la  maledicencia  que  se  cebaba  im- 
placable en  un  suceso  atribuido  á  fines  innobles  que  lastimaban 
la  autoridad  y  prestigio  del  monarca.  Cansado  éste,  por  fin,  de 
que  no  cesase  la  enemiga  que  advertia  entre  las  mismas  perso- 
nas de  su  confianza,  hubo  de  manifestar  en  uno  de  aquellos  mo- 
mentos de  excitación  á  que  era  tan  propenso,  el  pensamiento  que 
cuidadosamente  habia  ocultado,  dirigiendo  á  sus  consejeros  estas 
ú  otras  palabras: 

Tomo  lxxix.  4 
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»E1  tabaco  debe  ser  el  mayor  de  los  recursos  con  que  cuen- 
ten los  reyes  en  los  tiempos  futuros;  pero  en  Rusia  carecerá  de 
importancia  por  la  dificultad,  ahora  insuperable,  de  vencer  obs- 
táculos con  que  lucho  para  estender  su  consumo.  El  Patriarca  or- 
todoxo, en  odio  á  los  turcos  que  usan  conpasion  esta  yerba,  persigue 
encarnizadamente  á  los  fumadores  rusos,  contra  los  que  ha  lanzado 
ex-comunion;  en  esta  situación,  no  pudiendo  contrarestar  la  in- 
fluencia del  clero,  después  de  pensarlo  mucho,  entiendo  haber  en- 
contrado la  manera  de  hacerla  ineficaz  para  llegar  al  resultado 
que  me  propongo.  No  me  interésala  utilidad  insignificante  y  mez- 
quina de  esos  cien  mil  escudos;  otra  busco  y  con  otra  cuento: 
los  especuladores  nunca  han  reparado  en  los  medios  de  realizar 
ganancias,  razón  que  me  hace  confiar  en  el  ingenio  de  esos  mer- 
caderes de  Londres,  los  cuales,  de  seguro,  se  darán  buena  traza  y 
lo  hará  a  de  forma  que  el  tabaco  espero  se  hallará  en  breve  plazo 
dentro  de  las  casas  de  todos  los  rusos,  sin  esceptuar  Jas  de  los  sa- 
cerdotes, pese  al  Patriarca  y  al  clero  intransigente,  como  han 
llevado  el  ópioá  otros  dominios;  y  entonces,  sin  violencias  ni  con- 
trariedad, habré  conseguido  mi  objeto,  y  lo  que  produce  poco, 
luego  será  tesoro  inagotable. n 

Esta  anécdota  que  leimos  hace  muchos  dias,  ha  venido  á  la 
memoria  pensando  en  que  la  mayoría  de  la  Comisión  quizá  tam- 
bién haya  velado  la  intención,  confiando  venga  el  éxito  á  evi- 
denciar la  razón  de  sus  firmes  propósitos  que  nuestra  pobre  inte- 
ligencia no  alcanza  á  descubra . 

Así  lo  creemos,  porque  algo  reservado  y  secreto  deja  traslucir 
involuntariamente  en  su  escrito  refutando  el  voto  particular, 
cuando,  como  quien  nada  dice,  estampa  las  frases  de  que  no  pu- 
diéndose efectuar  el  desestanco,  cuyo  extremo  ha  de  dar  lugar 
á  meditación  y  estudio,  y  siendo  imposible  que  las  cosas  prosi- 
gan en  el  estado  en  que  se  hallan,  se  conseguirá  por  medio  del 
arriendo  proporcionar  la  influencia  comercial  española,  que  es 
lo  que  falta  y  debe  darse  á  aquella  provincia. 

Respetemos,  pues,  ese  pensamiento  recóndito  que  por  escasez 
de  perspicacia  no  seremos  los  primeros  en  descubrir,  pero  que  sí 
aplaudiremos  en  el  momento  de  conocer  lo  que  valga,  teniendo 
tanta  mayor  disposición  para  ello,  cuanto  que  la  conveniencia  del 
«arriendo  la  estimamos  sujeta  únicamente  á  las  condiciones  y  forma 
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en  que  se  realice;  siendo,  además,  término  forzoso  desde  el  punto 
en  que  la  Administración  no  pueda  hacer  cosa  mejor,  en  el  trance 
extremo  de  que  la  defensa  déla  patria,  integridad  del  territorio, 
consolidación  del  crédito  ó  cualquiera  de  las  grandes  reformas 
sociales  lo  aconsejen. 

Entretanto  desaparecen  justos  motivos  de  recelo,  y  se  cono- 
ce la  ineficacia  de  medidas  que  han  debido  ser  ensayadas,  apla- 
cemos el  regocijo  suspendiendo  ilusiones  naturales  y  consiguien- 
tes a  la  esperanza  que  para  el  porvenir  brinda  el  arriendo. 

Repitiendo  con  la  Comisión  que  dado  un  proceder  vicioso  y 
desorden  inevitable,  ciertamente  nada  bueno  hay  razón  para  es- 
perar de  la  acción  económica  administrativa,  y,  por  lo  tanto,  en- 
tregando el  monopolio  del  tabaco  á  una  Empresa,  se  habrá  hecho 
una  cosa  aceptable  y  conveniente,  preguntamos:  ¿en  qué  términos, 
con  qui  garantías  y  seguridades  se  ha  de  llevar  á  efecto  el  con- 
trato? ¿mejorará  positivamente  y  por  virtud  de  ellas  la  suerte 
desgraciada  de  los  indios? 

Estableciendo  esas  premisas  de  que  el  sistema  es  allí  vicioso  y 
completo  el  desorden;  aceptando  desde  luego  la  conveniencia  y 
necesidad  del  arriendo,  si  por  cualquiera  circunstancia  este  no 
pudiera  verificarse,  ó  lo  que  seria  aun  peor,  que  realizado  é 
implantada  una  población  extranjera  de  colonizadores  los  em- 
presarios abandonaran  por  ruinoso  el  negocio,  bien  que  el  Go- 
bierno, obedeciendo  á  altas  consideraciones,  declarase  rescindido 
el  contrato,  ¿cuáles  podrian  ser  las  consecuencias  del  cambio  de 
sistema,  la  situación  y  actitud  délos  agricultores  indios? Porque 
no  se  olvide  que  la  humildad,  paciencia  y  sufrimiento  de  estos, 
se  pondría  á  terribles  pruebas,  susceptibles  de  grandes  desenga- 
ños, por  más  que  estas  cualidades  hayan  sido  tenidas  en  cuenta 
y  servido  de  factores  obligados  en  los  cálculos  de  esa  especula- 
ción intentada,  inutilizando  ó  destruyendo  la  opinión  y  conven- 
cimiento general  con  las  más  hábiles  combinaciones. 

Quizás  sea  esta  presunción  infundada,  que  queremos  dejar 
anotada,  porque  no  se  nos  oculta  la  fuerza  que  mandarían  y  lo 
que  hacer  podrían,  los  poderosos  gestores  del  negocio,  ejerciendo 
influencia  decisiva,  positiva  y  eficaz  en  las  esferas  gubernamenta- 
les, estando  representados  en  el  Archipiélago  por  agentes  carac- 
terizados, resueltos  á  vencer  cualquiera  clase  de  resistencias,  li- 
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bres  de  temor  á  responsabilidades  imaginarias,  es  decir,  que  lo 
que  no  se  doblase  lo  romper ian,  y  ni  las  mismas  autoridades  su- 
periores serian  fuertes  para  contrarestar  ni  impedir  la  realiza- 
ción de  planes  inspirados  por  la  ambición  y  el  lucro:  esto  es  in- 
dudable, pero  también  lo  es  la  existencia  del  peligro  que  al  Go- 
bierno corresponde  conjurar. 

Las  graudes  Compañías  que  contra  tan  con  el  Gobierno ,  difí- 
cilmente se  limitan  y  contraen  á  lo  que  las  condiciones  estipu- 
ladas determinan,  fiando  para  ello  en  los  medios  de  acción  que  su 
valer  les  proporciona,  no  siendo  raro  que  las  rebasen  y  extrali- 
miten, pretextando  motivos  y  circustancias  ingeniosamente  re- 
buscadas' para  el  feliz  te'rmino  de  proyectos,  cuyo  objetivo  sea, 
en  momentos  oportunos,  dar  mayor  estimación  que  la  del  valor 
nominal  á  la  masa  de  valores  lanzados  á  los  mercados  extranje- 
ros, bajo  distintas  denominaciones,  y  reportando  fabulosas  uti- 
lidades. 

Si,  por  ventura,  alguno  de  los  señores  firmantes  del  dicta  - 
msn  de  la  mayoría,  hubiese  tenido  ocasión  de  conocer  por  den- 
tro la  organización  de  esas  grandes  Sociedades,  no  rechazará  por 
infundado  lo  dicho  por  el  Sr.  Sanjurjo,  con  respecto  á  que  la 
Compañía  que  arrendase  el  tabaco  filipino,  revestida  del  carác- 
ter legal  de  Compañía  española,  acaso  no  lo  sería  ni  podría  ser- 
lo, porque  el  dinero,  la  acción  determinada  y  la  verdadera  di- 
rección vendría  del  extranjero. 

Ministeriales,  ó  mejor  dicho,  imparciales,  queremos  mostrar- 
nos, y  para  ello  cuéntese  con  nuestra  conformidad,  que  admite 
esas  seguridades  de  que  el  contrato  beneficiará  los  intereses  pú- 
blicos y  fomentará  la  riqueza  y  bienestar  de  aquellas  posesiones; 
pero  concédase  siquiera  que  éste  principalmente  habrá  de  agra- 
decerse como  providencial,  dependiendo  dequelasuerte  propor- 
cione, el  contratar  con  una  Compañía,  seria,  formal,  inteligente 
y  honrada,  que  procure  la  utilidad  consiguiente,  legítima  y  na- 
tural del  negocio,  mejorando  las  condiciones  del  negocio  mismo. 
Si  en  lugar  de  adelantos,  desarrollo  agrícola  y  perfeccionamien- 
tos económico  industriales,  extremase  los  malea  que  se  experi- 
íii  sntan,  buscando  lucro  inmoderado,  destructor  de  sagrados  in- 
tereses: en  operaciones  bursátiles,  atrevidas  ó  violentas,  que  pro- 
dujeran ruinas  ó  decepciones;  equivocación  de  cálculos,  resisten- 
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cias  ocultas,  ya  que  no  declaradas,  pirdidas  ó  desgracias  inevita- 
bles, condujera  a.  al  triste  caso  de  tener  que  rescindir  el  contrato, 
¿qué  indemnización  ni  resarcimiento  tendria  el  Estado  por  los 
grandes  perjuicios  morales  y  materiales  que  habría  experimen- 
tado, y  cuáles  serian  las  dificultades  que  ocasionarían  en  el  por- 
venir? 

Henos  aquí,  por  fin,  llegando  al  punto  esencial,  delicado  y 
espinoso  de  nuestro  estudio,  ó  sea  el  de  hablar  de  proposiciones 
pi-esentadas  oficialmente  para  contratar  el  servicio  de  la  renta 
de  tabacos  filipinos.  La  Comisión,  no  hay  para  qué  repetirlo, 
persiste  en  el  misterio  y  nebulosidad  que  adoptó  como  sistema 
de  prudencia  y  discreción,  por  más  que  su  reserva  parezca  ino- 
cente á  los  que  se  agitan,  viven  y  revuelven  dentro  de  las  esfe- 
ras políticas  y  de  los  negocios,  en  las  que  el  misterio  se  revela, 
nada  hay  oculto  y  todo  se  conoce  con  exactitud  y  precisión  ma- 
temática. 

Alejados,  por  carácter  y  sis  Jema,  délos  sitios  en  que  tales  co- 
sas se  sabea,  habría  sido  para  nosotros  secretólo  que  la  Comisión 
se  reserva,  á  no  haber  estimado  oportuno  el  señor  ministro  de  Ul- 
tramar conceder  publicidad  al  dictamen  del  Consejo  de  Filipinas, 
por  el  que,  excepción  hecha  de  los  nombres  de  los  aspirantes  al 
negocio,  se  dan  noticias  suficientes  para  formar  la  síntesis  de  las 
proposiciones. 

Conocidas  que  fueron  las  dos  proposiciones  que  se  citan,  y 
que  serán  de  actualidad,  pues  anteriormente  se  ha  hablado  de 
otras  muchas,  desechó  desde  luego  una,  la  dé  D...  (Núm.  1.), 
vecino  de  Madrid,  respecto  de  la  que  habíase  instruido  volumi- 
noso expediente,  informando  las  autoridades  de  Manila,  centros 
y  corporaciones,  que  no  se  mostraron  favorables  á  la  concesión 
del  monopolio  del  tabaco,  con  exclusión  del  de  la  isla  de  Luzon, 
según  se  pretendía. 

Y  se  calificaba  de  inadmisible  por  considerar  crearía  un  mo- 
nopolio frente  á  otro  monopolio,  ó  sea  una  empresa  particular 
frente  al  Gobierno  para  una  expeculacion  del  mismo  género.  En 
la  competencia  habría  de  ser  vencida  la  Hacienda  por  la  dificul- 
tad de  que  pueda,  como  agricultor,  industrial  y  comerciante  que 
es  hoy  en  el  ramo  de  tabaco,  tal  cual  está  organizado,  luchar 
con  ninguna  empresa  particular,  resultando  que  habría  de  aban- 
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donar  las  colecciones  de  Luzon,  ó  arrendarlas  como  las  otras  del 
Archipiélago:  además  de  ser  dificilísimo  impedir  el  contrabando, 
que  le  privaría  desde  luego  del  mayor  y  má3  lucrativo  beneficio 
que  obtiene  de\  estanco  del  tabaco  en  las  provincias  no  colecto- 
ras, y  se  expondría  á  no  poder  mandar  á  la  Península  la  mayor 
parte  de  los  año?  las  remesas  que  constituyen  una  obligación. 

Poco  ó  nada  tendríamos  que  oponer  a  este  razonamiento  del 
Consejo  de  Filipinas,  á  no  robustecerlo  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión, adoptando  como  suyo  el  informe  dado  en  12  de  Marzo  de 
1878  po:  el  Centro  de  Rentas  Estancadas,  en  que,  á  vuelta  de 
insistir  que  la  Administración  no  podrá  jamás  competir  con  una 
empresa  particular  desplegada  dentro  de  esfera  más  amplia  y 
es  amulada  por  el  propio  interés,  añade,  que  en  el  caso  de  que 
se  trata,  mejoraría  notablemente  el  tabaco  de  las  islas  Visayas, 
fomentarla  su  producción  hasta  una  cifra  superior  á  la  que  el 
Gobierno  obtiene  en  las  colecciones  de  Cagayan  é  Isabela,  y  que 
llegaría  muy  pronto  á  perjudicar  la  exportación  del  tabaco  ofi- 
cial y  aun  el  consumo  interior,  efecto  de  las  facilidades  que  ha- 
lla, ia  el  contrabando,  mal  reprimido  por  la  extensión  de  las  cos- 
tas y  proximidad  de  las  islas. 

Más  ó  menos  explícita,  en  cuantos  puntos  tocan  los  informes 
se  encuentra  evidente  censura  por  lo  que  hace  y  deja  de  hacer 
la  Administración,  tan  mal  parada,  que  ni  por  caridad  halla 
defensor  para  sus  actos.  Lo  sentimos,  repitiendo  cuanto  queda 
ya  manifestado  sobre  el  particular,  para  que  de  él  se  ocupe, 
como  sin  dada  se  ocupará,  el  ministro  que  dirige  ese  departa- 
mento. 

Eí  tabaco  de  las  Visayas  es  susceptible  de  mejoras  en  su- 
condiciones  y  en  la  magnitud  de  las  cosechas:  ambos  resultados 
pueden  obtenerse,  originándose,  mientras  esto  se  consigue,  de- 
trimentos al  país,  que  se  encuentra  privado  de  los  recursos  natu- 
rales y  que  estos  progr  sariau  en  grande  escala. 

Así  lo  creemos  por  hallarse  demostrada  la  escasez  de  buena 
rama  para  atender  á  la  demanda,  cubrir  los  pedidos  destina 
á  la  exportación;  satisfacer  el  suministro  de  las  fábricas  de  la 
Península;  ensan-har  La  fabricación  filipina;  mejorar  las  manu- 
factura-;, promover  el  consumo  y  satisfacer  peticiones  que  de  sus 
Labores  se  hacen  para  el  extranjero,  cuya  importancia  siquiera 
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-es  conocida  ni  apreciada.  Para  conseguirlo,  aun  dentro  de  esa 
libertad  absoluta  que  en  el  interior  disfrutan  las  islas  Visayas, 
sabidos  son  los  medios  que  coaviene  emplear. 

Entregando  los  cosecheros  a  la  Hacienda  los  sobrantes  que 
les  resultan,  si  en  vez  de  pagarles  el  tabaco  á  los  dos  precios 
establecidos  según  su  longitud,  se  verificase  designándolos  con 
arreglo  á  la  clase,  calidad,  aplicación  y  lo  que  merecieran,  los 
agricultores  de  Visayas  impulsados  por  el  mayor  aliciente  para 
ensanchar  el  cultivo,  procurarían  cuidadosamente  su  mejora- 
miento, cuyo  resultado  positivo  seria  conseguir  dentro  de  la 
libertad  que  se  respeta,  provechos  y  beneficios  para  las  mismas 
islas,  íntimamente  enlazados  con  los  de  la  Hacienda. 

¿Qué  se  necesita  para  duplicar  ó  triplicar  las  recolecciones? 
Pues  sencillamente  lo  diremos:  cambiar  desatinados  procedi- 
mientos, por  los  que  la  experiencia,  los  conocimientos  y  adelan- 
tos en  el  ramo  enseñan;  armonizar  los  intereses  del  cultivador  con 
los  del  Estado;  proporcionar  estímulo  al  indio,  que  no  desconoce 
por  completo,  según  se  supone,  los  beneficios  de  la  civilización, 
ni  es  refractario  al  bienestar  y  á  los  goces  materiales  que  la  mis- 
ma proporciona. 

Practíquense  los  rudimentarios  principios  que  se  observan  en 
todos  los  puntos  productores,  clasificándose  las  primeras  mate- 
rias, conforme  á  sus  cualidades  y  mérito;  hágase  la  designación 
de  semillas,  que  tanto  influyen  en  las  condiciones  de  la  planta, 
determinando  los  gravísimos  defectos  de  que  adolece,  mirándose 
con  preferente  atención  las  operaciones  agrícolas  y  de  beneficio, 
ahora  desatendidas,  más  por  el  negligente  abandono  de  la  falta 
de  interés,  que  por  el  desconocimiento  de  lo  que  debe  hacerse,  y 
no  se  hará  esperar  el  perfeccionamiento  en  el  cultivo. 

EL  aprovechamiento  de  la  rama  útil  marca  realmente  su  va- 
lor, según  se  aplique,  para  capas  de  cigarros  ó  sólo  se  destine  á 
tripa  de  los  mismos  ó  únicamente  para  picaduras.  Todos  saben 
que  para  lo  primero  se  requieren  hojas  enteras,  finas,  de  elasti- 
cidad, buen  color  y  tan  especiales,  que  solo  se  obtienen  en  can- 
tidades exiguas  relativamente  á  la  suma  de  quintales  recolecta- 
dos; y  si  en  cualquier  género  de  tabaco  alcanzan  precio  exhorbi- 
tante,  comparado  con  el  de  las  demás  aplicaciones,  la  proporción 
es  más  importante,  tratándose   del   filipino  por  su  asimilación  á 
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los  de  la  isla  de  Cuba,  adoptándose  por  eso  para  sustituir  á  las 
clases  caperas,  cuya  producción,  pequeña  proporcionalrnente  á 
las  necesidades  del  consumo,  obliga  á  dar  un  valor  extraordina- 
rio a  la  que  reúne  condición  tan  importante  en  cada  una  de  las 
otras  aplicaciones,  es  también  diferente  el  aprecio  que  de  ellas 
se  hace,  arreglado  á  la  calidad  mejor  ó  peor  que  permite  dedicar 
la  rama  á  unas  ú  otras  manufacturas . 

A  esta  fundada  razón  mercantil,  responde  en  todos  los 
países,  y  aun  en  el  nuestro,  escepcion  hecha  de  la  provincia  de 
que  tratamos,  la  separación  de  clases  y  su  designación,  sirvien- 
do en  unos  la  gradación  numérica,  como  sucede  en  Cuba,  donde 
se  distinguen  por  el  orden  de  1.a  a  12.a  y  capaduras;  en  otras 
las  de  capa,  capa-tripa,  tripa  y  picaduras  de  varias  clases  ó  ca- 
lidades; las  de  selecto  ó  superior,  bueno,  mediano,  común,  cla- 
ro, maduro,  etc.  Sólo  por  semejantes  medios  puede  hacerse  una 
clasificación  lógica,  equitativa  y  conveniente,  fijando  el  valor 
representativo  de  cada  clase  ó  calidad,  que  no  consiste  por  cier- 
to en  sus  dimensiones,  para  abonar  al  cosechero  justa  remunera- 
ción que  responda  á  sus  afanes,  estimulándole  al  mejoramiento 
de  la  producción,  lo  que  se  consigue  únicamente  cuando  advier- 
te que  aquella  recompensa  es  proporciooada  al  verdadero  mérito 
de  la  rama  beneficiada  convenientemente,  así  como  de  los  ade- 
lantos en  la  manera  de  enmanojar,  enfardar  y  prensar  el  taba- 
co recolectado. 

En  vez  de  procurar  estas  ú  otras  alteraciones ,  cuyos  efectos 
se  experimentarían  en  breve,  se  muestra  temor  de  que  una  em- 
presa, utilizándolos  en  el  visaismo,  haga  competencia  dañosa  á. 
la  producción  monopolizada  eu  Luzon.  Todo  puede  suceder;  pero 
á  no  ser  efecto  del  extravío  de  nuestras  ideas,  en  muchos  mo- 
mentos ofuscadas  tratando  estas  cuestiones  filipinas ,  se  nos  figu- 
ra que  aquellos  temores  podrían  compararse  á  los  que  asaltaran 
á  los  cosecheros  del  extremo  Occidente  de  la  de  Cuba,  donde  es- 
tán situadas  las  incomparables  vegas  de  Vuelta- Abajo,  respecto 
de  la  competencia  que  pudieran  hacerle  los  del  extremo  Orien- 
te, ó  sean  los  tabacos  de  Vu  lta-Arriba;  porque  de  igual  mane- 
ra los  distritos  de  Isabela  y  Cagr.yan  en  Luzon  tienen  condi- 
ciones especiales,  y  sus  pro  luctos  son,  por  consiguiente,  de  tal 
naturaleza,  que  nunca  podrán  llegar  á  competir  con  ellos  ios  ta- 
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bacos  de  Visayas.  De  aquí  el  justo  deseo  de  que  el  Gobierno  se 
inspire  en  los  buenos  principios,  procediendo  con  la  energía,  in- 
teligencia y  actividad  que  se  requiere,  mejorando  al  par  los  unos 
y  los  otros,  sin  embargo  de  conservar  siempre  la  diferencia  que 
entre  ellos  existe  y  que  ha  de  continuar  existiendo,  porque  la 
ciencia  no  alcanza  á  cambiar  hasta  ese  exbremo  tan  por  completo 
las  condiciones  de  la  naturaleza,  explendente  cual  en  ningún 
otro  país  en  las  Islas  Filipinas. 

Puesto  que  la  proposición  presentada  por  D...  (núm.  1)  no  es 
ventajosa,  conviente  ni  aceptable,  á  juicio  de  las  autoridades, 
juntas,  consejos  y  comisiones,  dejémosla  reposar  de  las  fatigas 
de  un  largo  é  ilustrado  expediente  en  el  panteón  del  olvido  á 
que  ha  sido  condenada,  ya  que  faltó  acierto  para  encaminarla 
por  más  seguro  derrotero  en  los  procelosos  mares  de  la  contra- 
tación. 

VII 

«La  proposición  formada  por  Don 

(número  2)  esencialmente  diferente  de 
la  anterior,  pnede  ser  beneficiosa  para 
el  fomento  del  cultivo  del  tabaco  para 
las  rentas  del  Estado,  mejorar  las  con- 
diciones del  cultivador,  acrecentar  la 
prosperidad  en  todo  el  Archipiélago 
filipino,  y  ser  aceptado  por  el  Gobierno 
con  las  enmiendas  de  que  se  ha  hecho 
mérito,  sin  olvidar  nunca  que  el  contrato 
debe  hacerse  bajo  el  pié  de  libertad 
absoluta  de  la  siembra  y  recolección, 
aunque  con  la  obligación  de  venderlo  á 
la  Compañía  concesionaria.» 

Acertado  habría  estado  el  señor  ministro  de  Ultramar 
mandando  insertar  en  el  Diario  Oficial  el  texto  completo  del 
proyecto  de  arriendo,  siquiera  suprimiera  el  nombre  del  señor... 
núm.  2,  porque  la  lectui-a  de  dicho  documento,  que  ha  de  ser 
poco  extenso,  desvanecería  las  dudas,  cesando  los  cálculos  y  su- 
posiciones, evitándose  de  esta  manera  el  posible  error  de  esti- 
marlo como  perjudicial  á  la  conveniencia  del  Estado.  Sin  em- 
bargo, del  propósito  de  continuar  guardando  la  mayor  reserva, 
la  publicación  de  los  informes,  especialmente  el  del  Consejo,  ha 
venido  á   proporcionar   noticias   de  referencia,  incompletas,  es 
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cierto,  pero  aun,  según  son,  permiten  calcular  la  extensión  de 
lo  que  establece  y  de  lo  que  calla  la  citada  proposición  más 
preferente  de  las  presentadas.  Atengámonos á  tales  indicaciones 
y  veamos  si  tiene  f andamento  lo  que  queda  ya  manifestado. 

Cuatro  artículos  ó  bases;  quince  números  ó  apartados  en  las 
mismas  y  una  nota  parece  ¡que  constituyen  el  proyecto,  que  no 
peca  ciertamente  de  difuso.  ¡Cuidado  si  ha  de  ser  hábil  la  re- 
dacción „  para  condensar  en  esas  pocas  cláusulas  lo  esencial,  lo 
permanente,  así  como  lo  transitorio  de  un  contrato  complejo  y 
difícil  cual  otro  no  puede  serlo!  ¿Merecería  especial  atención 
conocer  lo  que  calla,  antes  de  examinar  lo  que  propone?  ¿Cuál 
puede  ser  el  motivo  de  no  ocuparse  de  la  libertad  de  siembra, 
salvando  el  olvido  por  medio  de  una  nota? 

El  Consejo  de  Filipinas  recorre  ligeramente  la  parte  sustan- 
cial de  algunos  artículos,  concretándose  á  presentar  acertadas 
observaciones,  con  las  que,  y  con  la  totalidad  del  dictamen,  se 
muestra  conforme  la  mayoría  de  la  Comisión  informadora ,  no 
siendo  obstáculo  que  las  oficinas  de  Manila  no  conozcan  la  pro- 
posición de  arriendo;  que  tampoco  hayan  dado  parecer  los  cen- 
tros directivos  del  Ministerio,  ni  tengan  la  autoridad  que  impri- 
me el  parecer  del  alto  Cuerpo  consultivo  del  Estado. 

He  aquí,  pues,  un  caso  que  tiene  algo  de  raro:  trátase  de  re- 
solver el  asunto  más  difícil  de  los  encomendados  á  la  Adminis- 
tración ultramarina,  cuando  hay  motivo  para  presumir  que  na- 
die se  ha  detenido  á  tratar  la  cuestión  más  que  en  conjunto  y 
bajo  su  aspecto  general,  según  lo  han  verificado  dos  corporacio- 
nes, cuya  ilustración  y  buen  deseo  hemos  sido  los  primeros  en 
reconocer. 

Véase  la  razón  y  conveniencia  de  publicar  íntegro  el  citado 
documento,  sin  cuya  1  >ctura,  y  habiendo  de  concretarnos  á  con- 
sideraciones fundadas  en  inducción  ó  referencia,  además  de  la 
posibilidad  de  equivocarse  involuntariamente,  priva  del  objeto 
que  se  busca  en  estudios  de  esta  naturaleza.  Haremos,  pues,  breve 
reseña  decada  uno  de  los  artículos,  por  el  orden  correlativo,  según 
y  como  los  encontramos  expresados  en  aquellos  escritos,  á  reserva 
de  rectificar  las  faltas  en  que  incurramos,  si  después  de  dar  á  la 
luz  pública  estas  páginas  llegamos  á  poseer  el  texto  íntegro  de 
la  proposición  mencionada. 
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Bajo  la  fe  indubitada  de  la  Comisión  y  del  Consejo,  dire- 
mos, que  el  artículo  primero  de  la  misma  consta  de  tres  nú- 
meros ó  apartados:  el  udo  fija  en  veinticinco  años  el  período  de 
duración  del  arriendo,  plazo  aceptable  para  la  Comisión,  pero 
que  el  Consejo  estima  excesivo;  aunque  poco  ó  nada  pueda  con- 
seguirse en  sentido  de  reducción,  porque  largo  tiempo  ha  de 
trascurrir  antes  que  la  Compañía,  que  emplea  grandes  recursos 
en  la  explotación  del  negocio,  obtenga  reintegro  y  regular  be- 
neficio consiguiente  del  capital  arriesgado,  como  lo  estará  por 
más  de  un  concepto. — El  número  dos,  sin  que  la  Comisión  nada 
repare,  el  Consejo  le  considera  aceptable,  ¿aceptable?  lo  será 
cuando  así  se  dice. 

Con  relación  al  número  tres,  nada  tampoco  se  ocurrió  a  la 
Comisión,  y  eso  que  debemos  presumir  que  el  contenido  de  di- 
cha cláusula  sea  contrario  á  su  pensamiento,  como  lo  es  al  nues- 
tro que  acabamos  de  mencionar,  expresado  en  la  refutación  al 
voto  particular,  asegurando  que  el  verdadero  interés  político 
está  en  encaminar  hacia  aquellos  países  la  alarmante  y  periódi- 
ca emigración  de  los  naturales  de  algunas  de  núes  tiras  provin- 
cias, en  vez  de  autorizar  la  introducción  que  se  solicita  de  chi- 
nos y  cochiuchinos,  y  acceder  a  la  solicitud  de  que  éstos  obten- 
gan terrenos  baldíos,  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes.  Seria  y 
detenida  meditación  exige  ésta  que  calificamos  de  importantí- 
sima base,  puesto  que  de  su  acertada  resolución  dependa  acaso 
la  integridad  del  territorio:  y  así  lo  ha  estimado  el  Consejo  de 
Filipinas  al  pasar  cual  sobre  ascuas  por  este  asunto,  dando  mo- 
tivo á  creer  que  temor  no  expresado  experimenta,  y  grave 
peligro  entraña  la  petición  cuando  ni  de  buena  ó  mala,  acepta- 
ble ó  inaceptable,  la  califica.  Esto,  no  obstante,  claramente  se 
trasparenta  su  criterio  contrario  á  la  concesión,  y  así  se  explica 
que,  no  teniendo  nada  que  objetarse,  haga  intencionado  llama- 
miento á  la  atención  del  Gobierno,  deseando  no  se  olviden  los 
resultados  poco  lisonjeros  que  para  la  agricultura  ha  dado  en 
Cuba,  Australia,  Estados- Unidos  y  aun  en  el  mismo  Archipié- 
lago la  inmigración  de  los  primeros.  Aún  hay  más:  injustificada 
ofensa  ciertamente  se  inferiría  al  ilustrado,  entendido  y  digno 
Consejo  de  Filipinas,  atribuyendo  á  desconocimiento  de  la  legis- 
lación que  rige  en  la  materia,  aquella  modesta  y  expresiva  frase 
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de  "seria  quizás,  conveniente,  revisar  antes  dicha  legislación, 
y  ver  si  ella  es  suficiente  para  evitar  la  tendencia  de  estos  in- 
migrantes que,  bajo  el  pretexto  de  la  agricultura,  salen  de  su 
país  para  dedicarse  en  especial  á  las  pequeñas  industrias  y  co- 
mercio al  por  menor  con  grave  perjuicio  de  los  indígenas  y  na- 
cionales.!. 

Preocupados  nos  deja  la  duda  que  expresa  sencilla  e  inocen- 
temente, impulsándonos  á  preguntar,  siquiera  nadie  se  tome  la 
molestia  de  contestarnos.  ¿El  deseo  del  Consejo  es  que  la  revi- 
sión se  haga  antes  de  acordar  la  concesión  ó  después?  Lo  prime- 
ro aplaza  indefinidamente  el  contrato,  siendo  hábil  manera  de 
evitar  se  otorgue,  aunque  mostrando  apoyarle  decididamente: 
lo  segundo  ningún  resultado  ofreceria,  continuando  lo  que  debe 
desaparecer  por  virtud  de  influencias  en  ello  interesadas  y  res- 
peto á  derechos  adquiridos. 

En  pocas  palabras,  referentes  á  colonización,  hemos  dicho 
nuestro  pensainieuto,  considerando  que  en  ella  estriba  el  por- 
venir de  España  en  aquellas  regiones:  la  inmigración  de  asiáti- 
cos es  un  riesgo  evidente  y  motivo  de  conflictos  inevitables:  la 
de  europeos  extranjeros  imposible  consentirla.  ¿Por  qué  no  se 
procura  hallar  la  solución  en  esa  juventud  aventurera  y  ávida 
de  mejorar  las  condiciones  que  en  nuestra  patria  les  toca  en 
suerte,  facilitando  recursos,  trabajo  y  subsistencia  en  un  clima 
benigno,  de  reconocida  salubridad,  donde  se  habla  el  mismo  idio- 
ma, las  costumbres  se  asemejan,  y  existe  el  espíritu  de  frater- 
nidad y  cariño  consiguiente  entre  los  hijos  de  la  misma  nación? 

Precisamente  es  general  el  clamor  levantado  pidiendo  se 
contenga  esa  sangría  constante  que  nuestra  población  experi- 
menta: Almería,  Alicante,  según  la  prensa,  envían  á  la  Argelia 
numeroso  contingente;  Guipúzcoa,  Vizcaya,  ven  alegres  caraba- 
nas  de  robustos  mancebos  y  graciosas  jóvenes  alucinados  por  se- 
ductoras promesas  de  agentes  reclutadores  que  les  acompañan, 
marchar  á  Pasajes  y  á  Burdeos,  donde  esperan  1<><  buques  que 
han  de  conducirlos  á  las  Repúblicas  Sud- Americanas;  Ponteve- 
dra, Coruña,  experimentan  consoante  emigración  de  lajuventud 
campesina  que  huye  de  Ja  miseria  <jue  por  todas  partes  le  rodea, 
cerrando  los  ojos  á  la  evidencia  y  los  oidos  á  la  razón  qae  leu 
anuncia,  es  mayor   y    más  terrible  la  que  van   á    buscar  que  la 
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que  dejan.  Montevideo,  Buenos-Aires,  es  el  objetivo  de  sus  ilu- 
siones, á pesar  de  publicarse  en  aquellos  países  conmovedoras  re- 
laciones, que  aquí  reproducen  nuestros  periódicos,  inspirados 
en  patrióticos  sentimientos,  de  los  sufrimientos  y  privaciones 
que  experimentan  las  numerosas  bandas  de  emigrantes  que  re- 
correu  mendigando  aquellas  comarcas  asoladas  con  frecuencia 
por  la  guerra  civil  y  el  azote  destructor  de  la  fiebre  amarilla, 
nen  vano  se  (1)  han  formado  ya  ea  aquellos  puntos  sociedades 
de  reemigrantes  para  poder  devolver  á  estos  infelices  á  su  país; 
en  vano  se  pinta  con  los  tristes  colores  de  la  realidad  su  desdi- 
chada situación.  Un  ¡quién  sabe!  es  la  contestación  que  estas 
advertencias  merecen,  y  entretanto  siguen  arribando  quince- 
nalmente á  los  puertos  de  Galicia  los  vapores  ingleses  de  la 
Mala  Real  y  de  la  Compañía  del  Pacífico,  para  llevar  a  Améri- 
ca lo  más  florido  de  su  juventud." 

Como  si  estas  emigraciones  fueran  insuficientes  para  destruir 
nuestra  población,  no  bastando  el  campo  que  á  las  quiméricas 
ilusiones  ofrecen  África  y  la  América  meridional,  también  la  del 
Norte,  inicia  una  corriente  acaso  más  temible,  cuyos  efectos  co- 
mienzan á  sentirse  de  una  manera  lamentable. 

En  Cantabria,  Asturias  y  Galicia  se  acaricia  la  emigración 
que  procuran  y  favorecen  agentes  interesados  en  llevar  á  los  Es- 
tados Unidos  una  población  joven  vigorosa,  trabajadora,  que,  con- 
fiando en  amañados  contra ííos  y  entusiasmada  ante  el  porvenir 
ofrecido  en  fantásticas  relaciones,  se  apresura  á  buscar  la  mise  - 
ria/  los  trabajos,  la  servidumbre,  las  enfermedades,  acaso  la 
muerte,  ea  las  inhospitalarias  márgenes  del  Mississipí,  labrando 
con  su  sangre  colosales  fortunas  de  osados  y  crueles  tratantes  de 
esclavos  blancos,  en  lugar  de  realizarse  esos  sueños  de  niños,  que 
solo  piensan  pueda  llegar  el  día  feliz  en  que  regresen  ricos,  adqui- 
riendo la  seductora  denominación  de  indianos.  El  Gobierno  no 
puede  permanecer  indiferente,  desatendiendo  el  deseo  de  que  esa 
emigración  realice,  en  mejores  circunstancias,  sus  aspiraciones  y 
contribuya  á  un  fin  altamente  patriótico. 

Brazos  y  capitales  españoles  reclaman  el  interés  político,  y 
la  inmensa  riqueza  ahora  sin  explotar  en  aquellos  dominios:  á 


(1)    El  Imparcial  del  14  de  Setiembre  de  1880. 
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realizar  este  pensamiento  con  el  que  concuerdan  todas  las  opi- 
niones, preciso  es  consagrar  los  mayores  esfuerzos,  no  bastando 
los  que  ofrezcan  reuniones,  como  la  celebrada  en  la  Coruña,  y 
de  aquí  el  impetrar  la  acción,  única,  eficaz,  del  poder  ejecutivo, 
que  por  medio  de  concesiones,  creación  de  Bancos  ó  Cajas  sobre 
la  base  de  lo  existente  en  Manila,  y  hasta  de  auxilios  materiales, 
consiga  que  las  bandas  de  pobladores  que  marchan  de  la  Penín- 
sula aumenten  la  raza  española  de  Filipinas. 

Juan  García  de  Torres. 

(Se  continuará.) 


LÁ   AGRICULTURA 
Y  LA  ADMINISTRACIÓN  MUNICIPAL 


SECCIÓN  TERCERA. 

Mejoramiento  ele  la.  instrucción   primaria  y  crea- 
ción de  escuelas  ele  párvulos  y  de  artes  y  oficios. 

CAPITULO  PRIMERO. 

ESTADO  DE  LAS  ESCUELAS  DEL    AYUNTAMIENTO  DE  VALLE  DE  'CABUERNIGA 
EN  AGOSTO  DE  1873  Y  REFORMAS  PROVISIONALES  HECHAS  EN  ELLAS. 

Deplorable  estado  de  la  instrucción. 

El  deplorable  estado  en  que  la  instrucción  se  hallaba  en  este 
distrito,  cabeza  de  partido  judicial,  al  hacernos  cargo  de  su  di- 
rección, como  alcalde,  demuestra  la  indiferencia  con  que  por  los 
Gobiernos,  Diputaciones  provinciales  y  Municipios,  se  mira  tan 
importante  servicio,  del  cual  depende  la  moralidad,  la  paz  y  la 
prosperidad  material  de  los  pueblos,  bienes  que  no  puecíe  dis- 
frutar nuestro  país,  cuya  ignorancia  y  malas  costumbres  le  tie- 
nen harto  atrasado  respecto  de  aquellos  en  que  la  instrucción  y 
la  educación  están  atendidas  como  corresponde. 

Por  desgracia,  el  abandono  de  la  instrucción  en  esta  comar- 
ca es  el  mismo  que  sufren,  con  raras  salvedades,  todas  las  de  la 
provincia  de   Santander;  y  ocupando  ésta  uno  de  los  primeros 
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puestos  en  la  estadística  referente  á  España,  juzgúese  cómo  se 
hallarán  las  demás  de  esta  atrasada  nación ,  condenada  hoy  á 
ser  la  postrera  entre  las  de  Europa,  si  se  exceptúan  Turquía  y  los 
pequeños  Estados  recien  nacidos  de  su  seno. 

Escuelas  del  distrito  de  Cabuérniga. 

Cuatro  escuelas  elementales  incompletas  de  niños,  y  una  de 
niñas,  constituían  la  instrucción  primaria  de  los  nueve  pueblos 
que  forman  el  Ayuntamiento  de  Cabuérniga,  cuyo  vecindario  es 
de  2.200  habitantes. 

Describiremos  el  estado  de  dichas  escuelas  en  la  época  citada 
y  la  reforma  provisional  hecha  en  las  mismas. 

Escuela  de  Valle. 

En  Valle  de  Cabuérniga,  capital  del  Ayuntamiento  y  del 
partido  judicial,  pueblo  de  400  almas,  y  que  ocupa  el  centro  de 
la  comarca,  existia  una  escuela  de  niños,  elemental  incompleta, 
dirigida  por  un  maestro  con  900  rs.  de  sueldo,  que  cobraba  por 
el  Municipio,  y  500  más,  por  la  retribución  directa  de  los  niños. 

Hasta  hace  pocos  años,  en  el  piso  alto  de  la  taberna  era  don- 
de se  hallaban  instaladas  muchas  escuelas  de  niños,  en  nuestra 
provincia,  á  las  que,  según  se  acostumbra  en  los  pueblos  donde  no 
las  hay  de  niñas,  asistían  algunas  de  éstas.  Como  dichos  locales 
se  utilizaban  de  continuo  para  la  reunión  de  los  concejos,  apar- 
cerías, liquidaciones  de  cuentas  referentes  al  vecindario,  elec- 
ciones, etc.,  etc.,  acontecía  muy  frecuentemente  que  tuviesen 
que  abandonar  los  muchachos  el  local  y  salir  desordenadamente 
por  la  calle,  tirando  piedras  á  los  frutales,  ú  ocupándose  en  peo- 
res entretenimientos,  que  disculpaban  las  personas  graves  de  los 
pueblos,  diciendo:  "cosas  de  muchachos;  todos  hemos  sido  como 
ellos  y*  hecho  iguales  travesuras, ti  y  con  estas  sandeces  que- 
daban muy  tranquilos  y  satisfechos.  Excusado  es  decir  qué  clase 
de  ejemplos  se  suministrarian  para  la  educación  de  los  alumnos 
de  ambos  sexos  en  el  piso  bajo  de  la  taberna,  único  punto  de  re- 
unión del  pueblo.  En  algunas  partes  tenia,  sin  embargo,  la  es- 
cuela un  local  modesto,  fruto  de  fundaciones  piadosas  hechas  por 
indianos.  En  la  mayoría  de  los  pueblos  la  escuela  ocupaba  loa 
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soportales  abiertos  de  las  iglesias,  sin  que  se  cuidaran  de  cerrar- 
los y  preservar  á  ¡los  niños  de  la  intemperie,  reduciéndose  el 
menage  á  unos  toscos  bancos  y  á  la  silla  de  los  maestros,  que,  á 
falta  de  instrucción  y  laboriosidad, — pues  se  ocupaban  más  de 
servir  de  memorialistas  á  los  vecinos,  de  escribientes  al  concejo 
y  á  los  señores  del  pueblo  y  de  sacristanes  á  los  curas,  que  de  los 
importantes  y  sagrados  deberes  de  su  cargo — ostentaban  una  re- 
cia palmeta,  con  la  cual  martirizaban  cruelmente  á  los  pobres 
niños  (como  aun  desgraciadamente  ocurre  en  la  mayor  parte  de 
las  escuelas  de  la  provincia) ,  alternando  con  las  varas  de  roble 
que  les  rompían  encima  y  con  los  azotes  (hoy  ya  suprimidos  por 
fortuna);  para  cuyo  castigo,  como  es  sabido,  se  montaba  á  la 
víctima  sobre  otro  muchacho,  quien  la  paseaba  diferentes  veces 
por  todo  el  local  de  la  escuela,  poniéndole  al  descubierto  aque- 
lla parte  del  cuerpo  elegida  para  ser  mortificada,  y  en  la  que 
el  maestro  daba  un  fuerte  varazo  cada  vez  que  pasaban  por 
delante  de  él  el  reo  y  su  improvisada  acémila.  Y  no  se  nos 
tache  de  teorizadores;  podemos,  por  desgracia,  alardear  de 
2>rmuy  deticos  en  lo  que  referimos,  respecto  al  estado  de 
nuestra  instrucción,  pues  hemos  gozado  de  lleno  todas  las  deli- 
cias de  los  portales  de  las  iglesias,  de  las  palmetas  y  de  las  va- 
ras. (1) 


(1)  Sensible  es  que  todavía  gentes  que  visten  trage  de  personas  cultas  y 
hasta  han  seguido  carreras  científicas,  etc.,  continúen  profesando  el  principio 
de  que  la  letra  con  sangre  entra,  y  otros  por  el  estilo,  que  ni  se  oian  siquie- 
ra siglos  hace  (1555)  en  Italia  ni  demás  pueblos  cultos  de  Europa,  según 
indica  en  su  Dioscórides  ilustrado  nuestro  inmortal  Laguna.  El  cual,  la- 
mentándose de  la  bárbara  costumbre  que  por  entonces  habia  en  España  de 
sangrar  de  un  modo  cruel  á  los  niños,  aun  de  pocos  meses,  dice:  «Aunque 
aquesta  debe  ser  desventura  fatal  y  siniestra  constelación  de  los  reinos  de 
España,  que  no  sepamos  enseñar  virtud  ni  letras  á  un  niño,  sino  á  poder 
de  azotes  y  mojicones:  ni  darles  salud,  sino  abriéndoles  las  entrañas  y  entera- 
mente matándole;  lo  cual  en  Italia  y  en  otras  partes  se  hace  con  mil  blan- 
duras y  amorosas  delicadezas.»  Esto  se  decia  en  1555  por  el  célebre  Laguna, 
tan  renombrado  entre  las  primeras  notabilidades  de  nuestra  historia.  Fué 
médico  del  rey  Felipe  II  y  del  Papa  Julio  III.  Con  tal  motivo  conoció  mu- 
cho á  Italia,  Francia  y  otras  naciones  de  Europa  poseyendo  una  cultura  rara 
en  aquella  época,  en  la  que  por  lo  visto  nuestra  desdichada  patria  se  se- 
paraba, como  ahora,  de  las  naciones  cultas  de  Europa,  reflejándose  bien  su 
incultura  en  la  aspereza  que  dice  Laguna  se  observaba  con  los  niños, 
para  curarlos,  ó  para  educarlos  en  las  escuelas.  Lo  triste  es  que  aquel  es- 
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Desde  que  se  vendió  la  taberna  del  pueblo  con  motivo  de  la 
desamortización  de  los  propios,  la  escuela  de  Valle  pasó  á  un 
local,  abandonado  muchos  años  hacia,  y  único  resto  de  una  fun- 
dación que  en  tiempos  atrás  sostuvo  una  cátedra  de  latinidad; 
fundación  que  hoy  ha  desaparecido  con  otras  muchas  de  igual  ge. 
ñero.  Dicho  local  tenia  el  suelo  de  barro  y  era  húmedo,  por 
estar  más  bajo  el  piso  que  el  terreno  del  exterior,  por  la  parte 
opuesta  á  la  entrada.  Carecia  de  la  luz  necesaria,  y  para  recibir 
alguna,  era  preciso  tener  abiertas  puertas  y  ventanas,  sin  que 
estas  tuviesen  un  sólo  cristal  siquiera  para  el  abrigo  de  la  ha- 
bitación. Dos  ó  tres  bancos  informes  constituían  el  menage  de 
la  escuela,  en  la  que  no  habia  libros,  mapas,  carteles  ni  mate- 
rial de  enseñanza  de  ningún  género. 

Las  condiciones  del  maestro  se  adaptaban  perfectamente  á 
las  de  la  escuela,  y  hubo  necesidad  de  sustituirlo  por  otro,  á 
quien  se  le  aumeutó  la  dotación  á  2.000  reales,  invirfciéndose 
además  500  en  el  material,  lo  que  no  se  acostumbraba  antes,  á 
pesar  de  consignarlo  en  los  presupuestos  municipales;  é  hízose 
gratuita  la  enseñanza  para  los  niños  de  ambos  sexos,  incluso  los 
párvulos  que  asistian  á  la  escuela. 

Pusiéronse  vidrieras  de  cristales  en  todas  las  ventanas,  y  se 
abrieron  huecos  en  el  techo  para  que,  por  medio  de  tejas  de 
cristal,  tuviera  el  local  más  luz;  se  saneó  éste,  haciendo  alcan- 
tarillas para  desviar  las  aguas  que  penetraban  en  el  suelo;  se 
construyeron  mesas  y  bancos  con  tinteros  embutidos,  suficientes 
para  todos  los  niños,  y  se  dotó  la  escuela  del  necesario  material 
de  libros,  mapas,  carteles,  muestras  y  demás  elementos  de  en- 
señanza, no  ciertamente  en  relación  con  lo  que  existe  en  obras 
naciones,  sino  con  lo  conocido  en  las  buenas  escuelas  de  la  pro- 
vincia. 


píritu  domine  aún  en  muchas  de  las  nuestras  y  sea  aplaudido  por  personas 
de  cierta  posición  que,  por  supuesto,  en  su  vida  han  estudiado  una  sola  es- 
cuela, ni  se  han  interesado  por  los  problemas  de  la  enseñanza,  habiendo  re- 
cibido la  suya  en  escuelas,  colegios,  Institutos  y  Universidades  que  al  doctor 
Laguna  de  seguro  no  le  hubiera  parecido  que  desdecían  de  la  época  en  que 
escribió  su  Dioscóridcs  ilustrado.  Por  lo  demás,  la  dureza  de  nuestro  carác- 
ter nacional  explica  el  éxito  que  siempre  gozó  en  nosotros  la  escuela  del 
doctor  Sangredo,  como  explica  las  corrida»  de  toros. 
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Escuela  de  Selores. 

En  el  pueblo  de  Selores  existia  otra  reducida  escuela  en  el 
piso  alto  de  una  casa  vieja,  á  tejavana,  con  un  suelo  destruido, 
con  dos  puertas  y  cuatro  ventanas,  lo  mismo  que  la  de  Valle, 
sin  cristales,  ni  la  luz  necesaria,  hallándose  el  menage  y  el  ma- 
terial en  iguales  condiciones  que  en  aquella  y  en  las  reatantes 
del  Ayuntamiento.  Dicha  escuela  servia  para  los  pueblos  de 
Terán,  Selores,  Renedo,  Llendemozó  y  Fresneda.  El  maestro 
era  hijo  d^  un  antiguo  secretario  que  en  los  últimos  años  habia 
venido  sirviendo  de  auxiliar  de  los  secretarios  que  le  sucedieron. 
En.  esta  escuela  no  se  cobraban  retribuciones  a  los  niños,  y  los 
fondos  municipales  pagaban  al  maestro  un  sueldo  de  2.500  rea- 
les, cuando  el  haber  de  los  demás,  penosamente  cobrado,  no  pa- 
saba de  1.500. 

No  se  crea  que  este  beneficio  redundaba  en  favor  de  la  ins- 
trucción, pues  el  maestro  de  Selores  se  ocupaba  con  preferencia 
en  todos  los  trabajos  de  repartimientos,  presupuestos,  estadís- 
tica, etc.,  etc.,  los  más  complejos,  en  suma,  que  son  de  la  obli- 
gación de  los  secretarios  y  depositarios  de  los  Ayuntamientos. 
Achaque  es  esté  que  se  sufre  en  la  mayor  parte  de  los  distritos 
municipales  de  la  provincia,  en  los  que  se  distrae  de  continuo  á 
los  maestro^  para  servicios  que  cobran  muy  bien  los  secretarios; 
siendo  muy  frecuente  dejar  las  escuelas  abandonadas,  durante 
meses  enteros,  para  que  los  maestros  trabajen  en  las  secretarías 
de  Ayuntamientos,  ó  en  elecciones  que  tanto  se  prodigan  en 
España  (1). 


(1)  Merced  á  ese  respeto  exagerado  (en  apariencia)  por  parte  de  todos 
los  Gobiernos  á  que  vote  el  mayor  número  posible  de  elctores,  emplean  cua- 
tro dias  en  cada  mesa  los  cinco  individuos  que  la  cemponen,  y  este  es  ordi- 
nariamente cargo  obligado  para  los  maestros,  y  una  vacación  de  cuatro  dias 
para  los  niños.  Además  el  local  que  se  elije  para  colegio,  es  muchas  veces  el 
de  las  escuelas.  Por  lo  demás,  estos  cuatro  dias  que  dura  la  elección  son  los 
únicos  en  que  los  niños  reciben  alguna  enseñanza,  bien  funesta  por  cierto,  en 
cuanto  á  deberes  públicos.  En  muchos  años,  hay  tres  ó  cuatro  elecciones,  ca- 
da una  de  las  cuales  roba  cuatro  dias  para  la  votación  y  uno  para  el  escru- 
tinio, que  suman  entre  todas  de  quince  á  veinte,  perdidos  para  cinco  indivi- 
duos de  cada  mesa, — generalmente  maestros  ó  empleados  de  Ayuntamiento. 
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Nuestro  primer  pensamiento  fué  colocar  de  auxiliar  en  la  se- 
cretaría del  Municipio  al  referido  maestro,  poniendo  allí  uno 
interino,  hasta  que  fuese  posible  refundir  las  escuelas  de  Valle 
eu  el  local  construido  diez  años  há  en  el  pueblo  de  Terán  (del 
que  nos  ocuparemos  más  adelanta);  mas  habiendo  fallecido  ajuél 
al  poco  tiemoo,  se  proveyó  la  escuela  de  Selores,  dotándola  con 
2.000  rs.,  y  500  para  material  (sin  exigirse  retribuciones  á  los 
niños),  en  persona  que  dejó  un  excelente  recuerdo  en  la  locali- 
dad, y  que,  por  su  competencia  y  favorables  condiciones, — es- 
pecialmente para  la  enseñanza  de  párvulos, — nos  fue  de  inapre- 
ciable utilidad  para  hacer  el  estudio  que  exponemos  al  fin  de 
este  trabajo.  Como  era  consiguiente,  y  con  el  importe  del  coste 
del  material  que  correspondía  al  primer  ejercido,  se  arregló  el 
citado  local,  dándole  la  luz  necesaria,  y  poniendo  vidrieras  en 
todas  las  puertas  y  ventanas  del  mismo.  Colocóse  el  menaje  ne- 
cesario y  se  dotó  á  la  escuela  de  todo  el  material  de  enseñanza, 
como  se  hizo  con  la  de  Valle. 


que  también  abandonan  las  obligaciones  de  su  cargo, — y  ganados  para  la  ig- 
norancia y  la  mala  educación  de  los  niños. 

En  cambio,  en  los  pueblos  cultos,  donde  se  cuidan  menos  de  aparentar 
ese  culto  á  los  derechos  políticos  de  los  ciudadanos,  las  elecciones  por  sufra- 
gio universal  se  hacen  en  cuatro  ó  seis  horas  sin  dificultad  alguna,  y  como  el 
constituir  mesa  no  exije  el  sacrificio  de  cuatro  ó  cinco  dias  de  continua  ocu- 
pación, desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  el  anochecer,  se  encuentran  mu- 
chas personas  desinteresadas  que  formen  las  mesas  electorales,  con  cuyo  mo- 
tivo estas  se  generalizan  en  todos  los  pueblos,  votando  los  electores  cerca  de 
su  casa  sin  perder  dos  dias  de  trabajo  en  ir  á  votar,  á  una  ó  dos  leguas  de 
distancia,  el  primero  de  ellos  la  mesa,  y  el  otro  al  candidato. 

La  enseñanza  que  sacan  de  estos  colegios  (únicos  que  hasta  ahora  han 
fijado  la  atención  de  los  políticos  españoles  y  que  con  las  plazas  de  toros  son 
los  lugares  donde  se  procura  educar  á  nuestro  pueblo)  consiste  en  perder  dos 
lias  de  trabajo  en  cada  elección,  bebiendo  y  comiendo  alegremente  y  sabien- 
do que  tan  enormes  gastos  y  los  de  las  mesas  electorales, — de  las  que,  para 
los  fines  de  comer,  beber  y  tomar  onces  no  se  quitan  los  manteles  durante  los 
cuatro  ó  cinco  dias, — los  pagan  el  diputado  á  Cortes,  el  provincial  ó  el  Secre- 
tario del  Ayuntamiento;  no  ignorando  sus  jefes,  los  caciques  locales,  que  han 
de  salir  ciertamente  de  los  fondos  del  municipio;  y  como  no  confian  general- 
mente en  que  el  patriotismo,  salvo  en  raras  ocasiones,  sufrague  tan  ruinosos 
<li>pendios  por  el  bien  del  país,  comprenden  que,  al  cabo  de  la  jornada,  han 
de  pagarlo  ellos  con  exceso,  se  resignan  á  cobrarse  en  parte  y  anticipadamen- 
te con  la  comida  de  los  dos  dias  de  elección  y  con  tener  un  apoyo  cuando  les 
inunción  por  el  comiso  de  algún  carro  de  leña  verde  ó  tengan  asuntos  admi- 
rativos ó  judiciales,  en  los  cuales  se  exijen  grandes  sacrificios  al  vecino 
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Escuela  de  Viaña. 


En  el  pueblo  de  Viaña  exisbia  obra  escuela  de  niños  y  niñas, 
retribuida  con  1.500  rs.  anuales.  Hallábase  situada  encima  de 
un  pequeño  pórtico  de  la  iglssia,  donde  estaban  Las  campanas, 
y  por  los  huecos  del  sitio  donde  se  hallaban  colocadas  éstas ,  re- 
cibia  la  luz.  El  local  estaba  á  tejavana,  y  media  diez  pies  de 
ancho  por  doce  de  fondo.  Allí  se  daba  instrucción  a  unos  20  ni- 
ños; hallándose  la  escuela  abierta,  y  recibiendo  los  niños  por  los 
huecos  el  viento,  la  cellisca  y  la  nieve. 

Fué  preciso,  pnes,  separar  las  campanas  del  resto  del  kral 
por  medio  de  un  tabique,  dejando  un  pasillo  de  tres  pies,  con  lo 
cual  quedó  la  escuela  independiente  del  campanario  y  preserva- 
da de  la  intemeprie.  Diéronse  luces  por  el  techo  con  tejas  de 
cristal,  y  se  adquirieron,  como  en  las  demás  escuelas,  el  menaje 


que  no  trae  la  contraseña  de  haber  votado  con  los  elementos  que  manejan  la 
política  triunfante. 

Una  elección  de  diputado  á  Cortes  suele  costar  de  3  á  7.000  duros;  de 
Diputado  provincial,  de  3  á  10.000  reales  y  las  de  concejales  cuestan  menos; 
porque  se  pagan  los  servicios,  no  en  dinero,  sino  en  otra  moneda  peor. 

Innecesario  es  demostrar  que  las  personas  de  buena  fé  en  las  localidades, 
queriendo  influir  en  elecciones  en  sentido  del  bien  público,  se  retraen  ante  la 
enormidad  de  los  sacrificios  que  imponen  las  elecciones,  en  la  forma  en  que 
nuestras  malhadadas  leyes  las  han  arregladado,  para  el  servicio  exclusivo  de 
la  gente  que  tenga  mucho  dinero  ó  esperanza  de  recobrarlo  por  malos  medios, 
abusando  de  los  cargos  públicos. 

Esta  digresión  creemos  que  no  huelgue  aquí,  porque  la  política  y  la  ins- 
trucción se  hallan  tan  íntimamente  ligadas,  que  nunca  pueden  tratarse  sepa- 
radamente. Si  nuestro  país  ha  de  entrar  en  vías  de  civilización  y  dejar  de  ser 
un  presidio  suelto,  como  con  mucha  propiedad  lo  calificó  un  general  ilustre, 
que  se  propuso  «no  morir  de  empacho  de  legalidad,»  es  preciso  que  la  grose- 
ra urdimbre  de  nuestras  leyes  electorales,  como  municipales  y  provinciales, 
se  trasforme  de  suerte  que  los  males  que  acabamos  de  enumerar  cesen  por 
completo.  Así  importa  disponer,  por  ejemplo,  que  las  elecciones  se  hagan  en 
un  dia,  empleándose  sólo  cuatro  ó  seis  horas,  evitándose  esas  frecuentes  ro- 
merías de  electores  y  prohibiendo  que  los  locales  de  las  escuelas  y  los  maes- 
tros se  ocupen  en  ellas;  haciéndose  de  este  modo,  sin  gastos  cuantiosos,  se  des- 
pertará la  iniciativa  de  las  personas  que  se  muevan  por  motivos  desinteresa- 
dos. De  igual  manera,  debe  hacerse  una  reforma  en  las  leyes  muuicipal  y  pro- 
vincial, concediendo  facilidad  para  la  administración  de  los  Municipios,  qui- 
tando á  los  gobernadores  y  caciques  los  medios  de  que  hoy  disponen  para  se- 
car todas  las  fuentes  de  producción  y  de  riqueza  y  anular  casi  siempre  los  es- 
fuerzos de  las  personas  que  tienden  á  poner  remedios  á  dicho  males. 
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y  el  material  correspondientes.  El  maestro,  que  es  celoso  en  el 
cumplimiento  de  su  deber,  quedó  satisfecho,  así  como  los  veci- 
nos, de  estas  sencillas  reformas. 

Escuela  de  Carmona. 

La  escuela  del  pueblo  de  Carmona  se  hallaba  en  mejores 
condiciones  que  las  demás,  pues  se  encontraba  establecida  enci  - 
ma  del  portal  de  una  capilla  erigida  por  un  bienhechor  de  dicho 
pueblo,  y  tenia  tres  ó  cuatro  puertas  con  cristales.  Hubo,  sin 
embargo,  como  en  las  demás  escuelas,  que  completar  el  menaje, 
hacer  varias  reparaciones  en  el  local,  y  dotarla  de  libros  y  de- 
más medios  de  enseñanza. 

Escuela  libre  de  Sopeña. 

.  El  pueblo  de  Sopeña  tenia  su  escuela  reunida  con  el  de  Valle. 
Sin  perjuicio  de  esto,  pocos  años  antes  se  habia  establecido  en 
él  un  maestro  particular  que  cobraba  6  reales  mensuales  á  cada 
niño,  enseñando  con  celo  y  vocación,  aunque  no  pudiendo  pres- 
cindir de  la  palmeta  y  demás  principios  análogos. 

Escuela  de  niñas  de  Terán. 

La  escuela  de  niñas,  á  cargo  de  una  maestra  que  recibia  del 
Ayuntamiento  la  asignación  de  1.050  rs.  y  de  las  alumnas  re- 
tribuciones de  10  rs.  mensuales,  se  hallaba  en  un  local  cons- 
truido para  escuela  central  hacia  años,  y  completamente  dete- 
riorado, careciendo  del  material  necesario  y  siendo,  por  estas 
causas,  muy  poco  frecuentada  por  las  niñas.  A  dicha  escuela 
correspondían  400  rs.  para  material,  que  no  se  pagaban.  Nos 
ocupamos  desde  luego  en  dotarla  (destinando  los  400  rs.  del  ma- 
terial para  ello)  de  los  bancos  y  mesas  necesarios,  así  como  de  los 
medios  más  indispensables  de  enseñanza. 

En  cuanto  al  local,  trascribimos  lo  que  en  la  Memoria  que 
hemos  publicado  referente  á  las  cuentas  municipales  de  1873  á 
1^77, — tiempo  enque  estuvimos  al  frente  del  Municipio  de  Valle 
abuérniga, — decíamos  con  motivo  de  la  escuela  central: 
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Escuela  central.— Su  historia. 


"Hace  unos  trece  años  que  el  Ayuntamiento  de  que  fué  alcal- 
de D.  Juan  Benito  Pellón,  pensó  en  construir  una  escuela  cen- 
tral para  los  niños  y  niñas  de  los  cinco  pueblos  del  Valle.  El 
pensamiento  fue  llevado  á  cabo  con  punible  torpeza  é  impru- 
dencia indisculpable.  Encargado  el  plano  á  un  director  de  cami- 
nos vecinales,  resultó  completamente  inadecuado  al  objeto,  y 
su  presupuesto  excesivamente  alto,  pues  llegaba á  140.000  reales. 
A  pesar  de  consejos  prudentes  y  de  presentar  el  que  suscribe  dos 
planos  que  se  le  habian  pedido  para  dichas  escuelas,  y  que  ofre- 
ció (gratuitamente,  por  supuesto)  al  Municipio,  y  aunque  ade- 
más uno  de  ellos  reunía  mayores  ventajas  para  el  objeto  que  el 
citado  antes,  no  excediendo  su  presupuesto  de  60.000  rs.,  con 
todo  fué  imposible  impedir  la  ejecución  del  disparatado  proyec- 
to primitivo.  Subastóse  la  obra ,  y  con  sus  aumentos  ascendió  á 
100.000  rs.,  siendo  la  parte  destinada  á  habitaciones  casi  inútil, 
adoleciendo  de  muchos  defectos  toda  ella ,  careciendo  de  patios 
de  espera,  huerta,  etc.,  de  material  fijo  y  móvil,  y  emplazándose, 
por  fin,  junto  al  cementerio  de  la  parroquia ,  que  se  halla  á  su 
frente.  El  Ayuntamiento  pagó  al  contratista  100.000  rs.,  de  sus 
fondos  generales  (no  de  obras  pías  que  existían  y  existen  con 
destino  á  escuelas),  quedándole  á  deber  60.000,  que  han  segui- 
do adeudándosele  indefinidamente,  hasta  que  yo  empecé  á  pa- 
garle su  deuda  en  1874.  El  edificio  estuvo  abandonado  sin  pres- 
tar servicio,  y  me  cupo  la  suerte  de  evitar  su  próxima  destruc- 
ción por  la  intemperie,  obteniendo  en  1876  de  la  Diputación  de 
-esta  provincia  un  auxilio  de  10.000  rs.,  con  el  cual  se  repara- 
ron las  averías  causadas,  y  realizándose  en  dicho  año,  termina- 
da la  obra,  la  centralización  de  las  escuelas  de  los  cinco  pueblos 
<Lel  Valle  en  dicho  local,  que  quedó  abierto  á  la  enseñanza,  des- 
pués de  dotarlo  del  material  necesario,  h 

Resumen. 

Esta  es  la  historia  del  estado  de  la  enseñanza  en  el  dis- 
trito municipal  de  Cabuérniga  al  terminar  el  año  1873,  y  de 
ella  se  desprende  bien  claramente  el  abandono  absoluto  en  que 
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se  hallaban  las  escuelas,  de  las  cuales  jamás  se  ocuparon  (y  el 
mal  desgraciadamente  subsiste) ,  ni  las  autoridades  locales ,  ni 
menos  las  superiores  de  la  provincia,  ni  los  párrocos ,  ni  los  se- 
ñores; mirándolas,  como  es  consiguiente,  con  igual  indiferencia 
por  los  padres  y  por  las  clases  poco  acomodadas.  Los  inspecto- 
res de  instrucción  primaria,  suelen  pasar  cuatro  ó  seis  años  sin 
visitar  esta  comarca,  á  pesar  de  las  facilidades  que  ofrecen  sus 
comunicaciones.  Durante  los  doce  ó  catorce  años  últimos,  sólo 
hemos  conocido  la  visita  formal  de  un  inspector,  que  al  poco 
tiempo  fué  separado  de  esta  provincia,  según  se  dijo,  á  causa  de 
una  queja  elevada  á  la  Dirección  del  ramo ,  atribuye' ndole  que 
los  gastos  de  la  visita  los  hacia  á  expensas  de  los  pobres  maes- 
tros. Años  atrás  vimos  también  por  acá  á  otro  inspector ,  en  dos 
ó  tres  ocasiones;  pero  en  unas,  era  con  motivo  de  negocios 
particulares,  y  en  otras,  ciertamente  traia  misión  oficial  del 
gobernador  de  la  provincia,  según  manifestó  á  los  maestros  de 
este  partido,  mas  tan  sólo  para  ejercer  presión  sobre  ellos  con 
motivo  de  una  elección  de  diputado  provincial. 

Sensible  es  que  los  gobernadores  de  todos  los  partidos  (salvo 
muy  raras  y  honrosas  excepciones)  desatiendan  tan  por  com- 
pleto los  altos  deberes  de  su  cargo,  sacrificando  la  administra- 
ción municipal  y  provincial,  y  por  consiguiente,  la  moralidad 
administrativa  de  los  ayuntamientos;  la  instrucción  primaria  y 
secundaria  (pues  los  Institutos  suelen  estar  al  nivel  de  las  es- 
cuelas de  los  pueblos),  la  riqueza  agrícola  y  pecuaria,  la  Guar- 
dería rural,  que,  garantizando  la  propiedad,  puede  sólo  hacer 
posible  aquella;  y,  finalmente,  la  beneficencia,  que  se  halla  en 
la  situación  más  deplorable,  y  sobre  la  cual  tenemos  anteceden- 
tes de  mucha  valía  por  lo  que  respecta  á  esta  provincia,  y  espe- 
cialmente con  motivo  de  la  suscricion  que,  con  nuestra  iniciati- 
va é  intervención,  se  llevó  á  cabo  para  construir  cincuenta  al- 
bergues, que  en  el  pueblo  de  Viaña,  de  este  distrito,  perdieron 
sus  vecinos  por  un  terrible  incendio,  ocurrido  en  31  de  Diciem- 
bre de  187<i. 

¡Qué  página  tan  poco  envidiable  va  á  destinar  la  historia  de 
nuestra  patria  á  la  institución  de  estos  delegados  políticos,  que 
hacen  muy  poco  favor  á  los  partidos  liberales,  sean  sus  matices 
más  ó  menos  subidos,  y  que  tan  inmensos  bienes  hubieran  podido 
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realizar  en  sus  empleos,  aun  conservando  sus  actuales  faculta- 
des para  fabricar  a  su  imagen  los  diputados  provinciales  y  á  la 
del  ministro  de  la  Gobernación,  los  diputados  y  senadores  de 
nuestras  Cámaras!  Trascendental  seria  la  reforma  de  crear  un 
delegado  en  cada  provincia ,  con  categoría  análoga  á  la  de  los 
gobernadores,  y  que,  desligados  por  completo  de  la  política,  y 
emancipados  del  expediente,  se  consagrasen  á  estimular  á  las 
Diputaciones  provinciales  y  á  los  Municipios,  lo  mismo  que  á  los 
particulares,  para  la  realización  de  todas  las  mejoras  que  se  re- 
fieran al  progreso  de  la  vida  social,  como  son  las  relativas  á  ins- 
trucción, beneficencia ,  guardería  rural ,  caminos  provinciales  y 
municipales,  creación  y  desarrollo  de  las  asociaciones  para  el 
adelanto  de  la  agricultura  y  de  la  administración  local ,  y,  en 
suma,  para  todo  aquello  de  que  pende  el  porvenir  de  España  y 
que  hoy  se  halla  en  vergonzoso  abandono. 

Por  supuesto,  que  estos  delegados  habían  de  tener  condicio- 
nes adecuadas,  hallarse  subordinados  á  un  centro  especial  apar- 
tado de  la  política,  y  alejado,  á  ser  posible,  leguas  y  más  leguas 
del  ministerio  de  la  Gobernación,  de  cuyo  contacto  habia  que 
separarlo  con  más  severas  precauciones  de  las  que  se  usaban  en 
el  siglo  pasado  con  los  que  padecían  de  lazar ismo  ú  otras  enfer- 
medades pestilenciales. 

Un  cargo  análogo  debería  crearse  en  todas  las  Diputaciones 
provinciales,  donde  los  secretarios  llenan  hoy  solo  funciones 
análogas  á  las  de  los  gobernadores  civiles,  debiendo  nombrarse 
otros  secretarios  exclusivamente  para  la  parte  que  se  encomen- 
dase á  los  delegados,  y  hasta  prohibiéndoles  sustituir  á  los  ac- 
tuales secretarios,  y  prestar  otros  servicios  que  los  de  su  especial 
incumbencia,  que  son  los  que  hoy  no  realizan  dichas  Corporacio- 
nes provinciales. 

CAPITULO  II. 

PROYECTO  PARA  LA  REPORMA    DEFINITIVA  DE   LAS  ESCUELAS   DE   NIÑOS  DE 

AMBOS  SEXOS,  Y  ESTABLECIMIENTO    DE  LAS  DE   PÁRVULOS   EN  EL    DISTRITO 

MUNICIPAL  DE   CABUERNIGA. 

La  situación  en  que  se  hallaban  las  Escuelas  municipales, 
según  extensamente  la  hemos  descrito ,  no  podia  satisfacer ,  en 
manera  alguna,  las  necesidades  de  la  instrucción  y  educación 
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primaria,  que  hoy  en  cualquier  pueblo  medianamente  culto  de- 
be recibir  todo  ciudadano,  si  se  le  ha  de  exigir  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  políticos  y  sociales,  y  que  han  de  servir  de  base 
para  que  sepa  dirigir  á  su  familia,  educar  á  sus  hijos  y  hacer  el 
trabajo  grato  y  lo  más  productivo  posible.  La  gente,  sin  duda, 
mal  instruida  y  peor  educada  en  nuestras  Escuelas,  no  vale, 
ciertamente,  para  llenar  los  deberes  citados;  y  esto  se  comprue- 
ba por  todo  aquel  que,  no  teniendo  su  razón  oscurecida  por  la  ig- 
norancia ó  por  las  necias  preocupado aes  de  un  amor  propio  mal 
entendido  en  favor  de  nuestro  país,  quiera  tomarse  la  molestia 
de  hacer  un  estudio  comparativo  con  los  pueblos  de  Suiza,  Esta- 
dos-Unidos, Alemania,  Inglaterra,  Bélgica,  Holanda  y  otros  mu- 
chos en  donde  la  instrucción  primaria  se  encuentra  á  la  altura 
debida,  y  se  verá  cómo  se  conducen  los  ciudadanos  de  aquellas 
naciones,  disfrutando,  además,  de  una  paz  envidiable,  rara  vez 
interrumpida,  y  viviendo  consagrados  á  un  trabajo  inteligente, 
productivo  y  agradable.  En  cambio,  en  España  pasamos  el  tiem- 
po trabajando  lo  menos  posible,  haciendo  este  trabajo,  por  falta 
de  instrucción,  poco  lucrativo,  y  viviendo  en  lo  que  va  de  siglo 
en  anarquía  continua,  con  sublevaciones  militares  frecuentes, 
guerras  civiles  que  han  durado  catorce  años  y  á  los  cuales  pue- 
den agregarse  seis  más  de  la  de  la  Independencia.  Cuando  estos 
gratos  entretenimientos  nos  faltan,  acudimos  á  otras  guerras 
más  pacíficas:  á  las  luchas  electorales,  que  distraen  en  dichos  in- 
terregnos al  pueblo  español,  por  lo  cual  queda  e'ste  tan  inferior 
en  la  escala  de  la  cultura  y  ocupa  un  puesto  merecido  al  lado  de 
Méjico,  el  Perú,  Turquía  y  otros  análogos. 

Centralización  de  las  Escuelas  del  Valle. 

En  el  natural  anhelo  de  cooperar  á  la  reforma  de  este  orden 
de  cosas,  siquiera  en  esta  pequeña  comarca,  nuestro  primer  pen- 
samiento fué  reparar  el  local  que  se  habia  construido  para  Es- 
cuela central,  y  que  se  estaba  destruyendo,  como  hemos  dicho, 
establecieudo  allí  una  Escuela  de  niños  y  otra  de  niñas,  que  sir- 
vi ■■-•••!  para  Loa  liete  pueblos  del  Valle,  y  suprimiendo,  por  con- 
siguiente, las  de  niños  de  Selores  y  Valle  y  la  de  niñas  de  Terán. 
Con  los  7.000  ¿eajlef  <|ue  importaban  los  sueldos  y  material  de 
estas  Escuelas,  y  con  las  retribuciones  que  pudiesen  obtenerse  de 
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los  niños  pudientes  y  de  algunos  que  viniesen  á  las  Escuelas  desde 
lo 4  pueblos  limítrofes  de  fuera  del  distrito,  calculábamos  que  era 
muy  posible  tener  un  maestro  superior,  con  10.000  reales  de 
sueldo,  y  iría  maestra  de  las  mejores  condiciones,  con  8.000,  lo 
cual,  con  2.000  más  para  el  material,  elevaba  el  presupuesto  de 
ambas  Escuelas  á  20.000  reales.  L03  ingresos  necesarios  para  cu- 
brirlo se  alcanzarian,  seguramente,  señalando  retribuciones  cortas 
y  en  una  escala  proporcional  á  lo?  medios  de  fortuna  de  las  fa- 
milias que  mandasen  sus  hijos  á  las  Escuelas;  de  modo  que  les 
fuesen  muy  llevaderas,  y  lo  serian,  cuando  comprendiesen  que  la 
calidad  de  los  profesores  se  hacía  notar  satisfactoriamente  en  la 
instrucción  y  educación  de  sus  hijos. 

Escala  de  retribuciones. 

Para  fijar  esas  retribuciones,  establecíamos  la  base  de  que 
una  junta  competente  hiciese  una  clasificación,  en  la  cual,  el  25 
por  100  de  los  niños  de  menos  posición  quedasen  eliminados  del 
pago  y  recibiesen  gratuitamente  el  material;  el  18  por  100  del 
grado  superior  inmediato  pagaría  4  reales  mensuales;  el  19 
por  100  siguiente,  6;  el  otro  19  por  100,  8;  y  el  19  por  100  de 
las  personas  clasificadas  como  las  más  ricas,  10;  resultando  un 
término  medio  de  7  reales,  perfectamente  llevadero  (1). 

Sobre  dicha  base  calculamos  que,  bien  montadas  ambas  Es- 
cuelas, tendría  cada  una  matriculados,  por  lo  menos,  cien  niños, 
cuyas  retribuciones  darían  el  resultado  siguiente: 


(1)  Para  que  las  retribuciones  sean  menos  onerosas  todavía  á  los  padrea 
que  tienen  que  mandar  á  la  vez  muchos  hijos  á  las  escuelas,  debería  adoptar- 
se que  los  del  primer  tipo  pagasen  las  retribuciones  por  todos  los  niños  que 
manden,  tanto  á  las  escuelas  de  párvulos,  como  á  las  primarias;  los  del  se- 
gundo, cuatro  como  máximum;  los  del  tercero,  tres,  y  los  del  cuarto,  dos.  En 
esta  proporción  de  categorías,  se  establece  un  límite  para  que  á  ningún  pa- 
dre le  sea  demasiado  gravosa  la  enseñanza  cuando  reúna  varios  niños,  pues 
en  ocasiones,  esto  dá  lugar  á  retraerlos  de  enviarlos  á  las  escuelas,  en  lo 
que  salen  perjudicados,  tanto  ellos,  como  las  personas  de  posición,  que  en 
nuestro  desdichado  país,  deben  comprender  cuánto  les  conviene,  hasta  por 
egoísmo,  que  sus  convecinos  se  eduquen  é  instruyan  cual  corresponde,  de  lo 
que  han  de  obtener  ventajas  positivas;  esto  se  desconoce  hoy,  por  desgracia, 
igualmente  que  la  influencia  de  la  buena  administración  municipal  y  de  lle- 
narse debidamente  todas  las  obligaciones  públicas. 
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MATRICULADOS:  100. 

4.a  parte  ó  25  por  100  que  se  deduce  por  los  de  menos 

fortuna 25 

Para  pagar  retribuciones,  quedan 75 

18  por  100  de 4.a  categoría  á    4  rea- 
les al  mes Rs.     72l 

19  id.       w   3.a      id.        á    6    id.  114 

19     id.       ••    2.a      id.        á     8    id.  152\  75 

19     id.       h    1.a      id.        á  10    id.  1901 

Total.     75     Id.  Rs.  528'      Igual. 

Importan  al  año  las  retribuciones  de  Escuela, 

reales 6 .  336 

Importan   las  dos;    una  de  niños  y  otra  de 

niñas 12.672 

Dotaciones  de  las  dos  Escuelas ji'j/W 7.000 

Rs.      19.672 
Retribuciones  de  los  niños  forasteros  a  10  rs.        1.200 

«       Rs.       20.872 

Sobran,  pues,  872  reales  que  podrian  destinarse  á  premios 
para  los  niños  y  á  la  adquisición  de  objetos  para  formar  un  pe- 
queño museo  escolar  de  los  productos  minerales,  vegetales  é  in- 
dustriales del  país  Es  indudable  que  los  maestros,  que  tienen 
reconocida  competencia  y  que  enseñan  coa  baea  material  y  en 
locales  cómodos  y  espaciosos,  atraen  a  las  Escuelas  has&a  de  pun- 
tos bien  lejanos  un  número  considerable  di  niños;  y  en  tales 
condiciones  no  hay  pereza  en  los  padres  ea  mandar  á  éstos  á  la 
Escuela,  y  menos  la  tendrían  para  pagar  retribuciones  tan  mo- 
destas. 

A  los  profesores  les  quedaría  el  recurso,  teniendo,  como  se 
ha  dicho,  la  competencia  necesaria,  de  aumentar  su  haber  en 
unos  2.000  reales  al  año,  dando — fuera  de  las  horas  de  clase — 
una  lección  particular  á  cuatro  ó  «-i  niños  acomodados,  reuoié'n- 
dolos  al  afecto. 

A  la  inmediación   del   lo  al    pensábamos  destinar  un  espacio 
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de  terreno  ó  vivero  de  arbolado  de  las  especies  más  necesarias  en 
el  país,  para  que  los  niños,  durante  una  tarde  en  cada  semana, 
se  ocupasen  en  cultivarlo,  enseñándoles  á  ingerir  alguna  perso- 
na inteligente  de  la  localidad.  Dicho  arbolado  se  venderia  á 
precio  muy  moderado  á  los  vecinos  del  distrito,  y  su  importe  se 
distribuirla  entre  los  niños  el  dia  en  que  se  celebrasen  los  exá- 
menes generales,  dando  mayores  cantidades,  por  vía  de  premio, 
á  los  niños  que  se  hubiesen  distinguido  por  su  mayor  aplicación 
y  esmero  en  los  cuidados  que  el  vivero  exigiese. 

Otras  ampliaciones  psnsamos  entonces,  pero  no  es  de  interés 
citarlas  en  este  capítulo . 

En  nuestro  proyecto  estaba  también  la  reforma  de  las  Es- 
cuelas de  Carmona  y  Viaña,  estableciendo  las  retribuciones  en 
la  forma  indicada  y  mejorando,  por  consiguiente,  las  dotaciones 
de  los  maestros,  los  locales  y  el  material  de  dichas  escuelas. 

Escuelas  de  párvulos. 

El  cumplimiento  de  este  pensamiento  consistía  en  organizar 
Escuelas  de  párvulos  en  los  pueblos  del  distrito,  siendo  necesa- 
rias: una  para  el  pueblo  de  Sopeña;  otra  para  el  de  Carmona: 
para  Valle  y  Terán  otra,  que  se  situaría  en  el  centro  de  ambos 
pueblos;  otra,  en  iguales  condiciones,  para  Renedo  y  Selores; 
otra  para  Llendemozó  y  Fresneda,  y  otra  para  el  pueblo  de 
Viaña.  Seis  Escuelas  en  junto,  que  son  una  verdadera  necesidad 
para  realizar  la  instrucción  primaria,  según  se  hace  en  todos  los 
países  cultos. 

Al  hacer  las  averiguaciones  indispensables  respecto  del  per- 
sonal para  la  enseñanza  de  párvulos,  tuvimos  el  disgusto  de  sa- 
ber que  son  muy  pocos  los  maestros  que  existen  en  España,  y 
éstos  se  van  colocando  en  algunas  capitales  importantes  con  do- 
taciones crecidas  de  6  á  10.000  reales ,  y  con  ayudantes  de  4  á 
6.000.  Conocíamos  también,  y  muy  de  cerca,  las  escuelas  de  pár- 
vulo* establecidas  en  esta  provincia  y  regidas  por  Hermanas  de 
la  Caridad,  cuyas  instituciones,  si  bien  se  extienden  además  á  la 
enseñanza  de  niñas,  requieren  edificios  de  mucho  coste  y  gran- 
des recursos,  elevándose  el  precio  de  aquellos  de  12  á  20.000  rea- 
les. Por  efecto  de  fundaciones  de  personas  ricas,  pueden  hoy  tres 
ó  cuatro  pueblos  de  la  provincia  gozar  del  beneficio  de  dichas  es- 
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cuelas,  quedándose  unos  ochocientos  sin  tan  necesaria  enseñan- 
za. Santander,  por  ejemplo,  necesitaría  de  cuarenta  a  sesenta 
escuelas  de  párvulos,  y  al  hablar  de  tales  escuelas  no  se  crea  que 
se  suplen  coa  lo  que  se  conoce  en  el  país  con  el  nombre  de  ami- 
gas, donde  se  tiene  á  muchos  niños  sentados  durante  el  dia  quie- 
tecitos  y  silenciosos,  sin  jugar,  y  con  un  silabario  en  la  mano. 
Al  contrario,  la  escuela  de  párvulos  tiene  su  modelo  en  los  lla- 
mados Jardines  de  la  infancia,  de  Froebel,  en  las  que  los  niños 
están  enredando  continuamente,  y  a  ser  posible,  al  aire  libre, 
fuera  de  las  salas  de  escuela.  En  esta,  los  párvulos  hacen  á  la 
vez  su  educación  física,  intelectual,  moral,  religiosa,  etc.  ,  dis- 
poniéndose los  juegos  y  los  movimientos  inquietos  y  expansivos 
de  los  niños,  de  tal  modo,  que  se  utilicen  para  conseguir  los 
fines  citados.  Por  fortuna,  recientemente  se  ha  dado  á  conocer 
prácticamente  este  sistema  (enseñado  años  há  en  la  Escuela  de 
Institutrices  de  Madrid),  por  el  Gobierno  de  S.  M.  ,  y  por  ello 
le  enviamos  nuestros  plácemes,  estableciendo  en  la  corte  una 
escuela  modelo  del  sistema  Froebel,  aunque  en  condiciones  bas- 
tante imperfectas. 

Respecto  de  los  locales  necesarios  para  las  seis  escuelas  de 
párvulos  en  este  distrito,  confiábamos  que,  huyendo  de  esos  pla- 
nos que  se  hacen  ordinariamente  para  escuelas,  y  en  que  se  em- 
plea mucho  lujo  en  sillería  y  aparato  arquitectónico,  que  no 
cuadran  á  la  pobreza  del  país  (de  lo  cual  ya  hemos  citado  un 
buen  ejemplo  en  la  escuela  central  de  este  Valle),  podrían  cons- 
truirse unos  modestos  edificios,  muy  adecuados  al  caso,  dispues- 
tos para  ser  ampliados  cuando  aumentasen  los  recursos,  y  en  los 
cuales  se  utilizaría  madera  gratuita  de  nuestras  dehesas,  piedra 
y  otros  materiales  acarreados  por  los  vecinos,  mediante  presta- 
ción personal,  y  subasta  de  árboles  de  los  montes,  sólo  en  últi- 
mo caso,  puesto  que  cada  dia  se  acentúa  más  la  destrucción  de 
esta  riqueza  por  el  fraude  y  la  mala  fé,  sin  dejar  la  huella  que 
las  escuelas  de  párvulos  dejarían,  de  seguro,  para  procurarnos 
un  cercano  porvenir  más  lisongero  que  el  presente.  En  algunos 
pueblos  seria  fácil  arrendar  para  dichos  locales  casas,  cuyo  al- 
quiler es  bien  barato  por  cierto. 

En  el  pueblo  de  Sopeña  se  hubiera  utilizado  la  ermita  de 
Santa  Ana,  que  por  incuria  se  va  dejando  destruir,  y  en  la  cual 
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se  aprovecharían,  á  más  del  solar,  el  techo,  la  teja,  las  puertas 
y  ventanas,  y  con  un  ligero  gasto  habría  quedado  arreglada 
para  escuelas  de  párvulos;  en  Valle  podría  hacerse  uso  de  los  ma- 
teriales del  local  que  ha  sido  escuela  y  antes  cátedra  de  latini- 
dad. En  todos  los  pueblos,  finalmente,  hay  recursos  que,  si  se 
quieren  utilizar  con  inteligencia  y  moralidad  harían  fáciles  di- 
chas creaciones,  las  cuales,  de  otra  manera,  exigen  cuantiosos 
dispendios,  y  generalmente  se  llevan  á  cabo  con  bastantes  de- 
fectos. 

El  sistema  corriente,  al  querer  crear  una  escuela,  es  pedir 
un  plano  á  un  arquitecto,  quien,  sin  contar  con  recursos  de  otro 
género,  como  es  consiguiente,  hace  de  ordinario  un  proyecto  sin 
estudiarlo;  pone  alto  el  presupuesto,  porque,  como  ha  de  ser 
ajustado,  no  es  fácil  que  haya  persona  que  vigile  inmediatamen- 
te las  obras,  cuya  inspección  se  suele  confiar  á  un  maestro  que 
se  ocupa  muy  poco  de  atender  á  su  cargo;  y  esto,  unido  al  em- 
pleo de  sillería  y  de  formas  pretenciosas,  da  lugar  á  que  estos 
edificios  sean  caros  y  aún  de  mal  gusto,  é  inadecuados  para  su 
objeto,  puesto  que  la  generalidad  de  los  arquitectos  carecen  de 
los  conocimientos  pedagógicos  necesarios  para  proyectar  locales 
destinados  á  escuelas.  También  suele  ocurrir  que  las  personas 
acomodadas  del  Ayuntamiento  influyan  para  que  se  quede  con 
estas  obras  algún  protegido,  á  quien  facilitan  así  ocasión  para 
ganar  unos  miles  de  reales  á  costa  de  los  fondos  del  Municipio, 
servicios  que  no  se  hacen  por  móviles  de  generosidad,  segura- 
mente. 

El  edificio  que  hemos  dicho  ya  se  levantó  en  este  valle  para 
Escuela  central,  acaso  se  habría  quedado  en  proyecto  si  por  des- 
gracia su  alto  presupuesto  no  hubiese  ofrecido  facilidad  para  co- 
locar allí  14.000  reales  de  sillería,  que  pagó  el  contratista  por 
los  materiales  de  un  edificio  que  hacia  muchos  años  se  habia  em- 
pezado y  correspondía  á  un  concurso.  Por  cierto  que  dicha  sille- 
ría hubo  que  irla  empleando  embutiéndola  formando  pilastras 
en  las  paredes  exteriores  y  donde  era  completamente  innece- 
saria. 

Señalamos  estos  males,  no  por  el  placer  de  denunciarlos, 
pues  la  vida  seria  corta  para  enumerar  los  que  de  más  bulto 
presenciamos  de  continuo,  lo  mismo  aquí  (donde  desgraciadamen- 
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te  abundan),  que  en  cualquiera  otro  pueblo  de  España,  sino  pol- 
la triste  necesidad  de  ponerlos  á  la  vista  tales  como  son,  para 
qne,  conociéndose  la  verdad,  pueda  ponerse  el  remedio  impres- 
cindible y  bien  urgente. 

Gervasio  G.  de  Linares. 
(Continuará.) 


EL 


A  España  le  anunciaré  la  visita  de  uno  de  sus  cónsules  más 
distinguidos,  de  un  grande  amigo  mió,  de  quien  yo  me  apresu- 
ro á  hacer  un  ciudadano  de  mi  Walhalla,  para  que  mis  líneas 
precedan  á  la  llegada  del  ilustre  viajero,  del  sabio  alemán,  del 
anciano  hispanófilo  y  cervantista  en  la  ciudad  en  que  estrechará 
la  mano  de  Yalera,  que  escribió  acerca  de  él  el  artículo  más  li- 
sonjero, y  en  la  ciudad  de  mi  predilección,  Sevilla,  en  donde 
hoy  pasa  en  opinión  de  cosa  juzgada  que  Cervantes  concibió  el 
Quijote  entre  los  hierros  de  la  cárcel;  en  la  ciudad  donde  las 
auras  que  se  respiran  vienen  impregnadas  del  suave  y  delicado 
olor  del  azahar  y  de  los  j  azmines,  donde  nos  parece  que  aún  es- 
cuchamos los  melancólicos  tonos  de  las  silbas  de  Rioja,  los  vi- 
gorosos y  arrebatados  de  Herrera  en  sus  canciones,  donde  admi- 
raba los  portentosos  lienzos  de  Vargas  y  de  Murillo,  de  Velaz- 
quez  y  Alonso  Cano,  de  Roelas  y  Zurbarán,  al  mismo  tiempo 
que  las  inimitables  esculturas  de  Roldan  y  de  su  hija  Luisa,  de 
Torriggiano  y  de  Hita  del  Castillo.  ¡Dichoso  el  anciano  que  ha 
de  rejuvenecer  pisando  el  suelo  donde  se  bebe  la  inspiración, 
como  la  bebieron  aquellos  genios  para  su  inmortalidad  y  para 
nuestro  perpetuo  asombro! 

El  tomo  de  La  Walhalla  que  consagró  un  tributo  de  home- 
naje al  Conde  de  Schack,  paladín  de  todos  los  sentimientos  no- 
bles y  elevados,  Mecenas  de  los  pintores,  conocedor  y  cultiva - 
Tomó  lxxix.  6 
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dor  de  la  literatura,  que  deleitó  al  mundo  con  la  imaginación 
fecundísima  y  el  talento  enciclopédico  de  Lope  de  Vega,  con  la 
enérgica  sublimidad  de  Calderón,  el  sentimiento  de  Garcilaso, 
la  sencilla  entonación  del  maestro  León  y  la  frase  atildada  y 
correcta  de  Mariana,  ha  de  ocuparse  también  del  excelente  tra- 
ductor del  Quijote f  del  cónsul  de  España  en  Francfort,  el  vate 
alemán  Luis  Braunfels,  admirador  no  menos  entusiasta  que  el 
conde  de  Schack  y  yo  de  la  lengua  en  cuyo  honor  entonaba  un 
himno  inspirado  el  artista  semidivino  de  la  palabra  humana, 
el  que  constituye  el  más  hermoso  florón  de  la  corona  intelectual 
de  España,  el  elocuente  tribuno  Castelar,  diciendo  en  la  más 
grande  ocasión  de  su  vida,  en  su  discurso  de  recepción  en  la 
Academia  española  el  dia  25  de  Abril  de  1880: 

•Sobre  todas  nuestras  creaciones  se  levanta  la  creación  por 
excelencia  del  ingenio  español,    se  levanta  nuestra  lengua.  De 
varias  y  entrelazadas  raíces;  de  múltiples  y  acordes  sonidos;  de 
onomatopeyas  tan  músicas  que  abren  el  sentir  á  la  adivinación 
de  las  palabras  antes  de  saberlas;  dulce   como  la  melodía  más 
suave,  y  retumbante  como  el  trueno   más  atronador;  enfática, 
hasta  el  punto  de  que  sólo  en  ella   puede  hablarse  dignamente 
de  las  cosas    sobrenaturales,  y  familiar  hasta  el  punto   de  que 
ninguna  otra  le  ha  sacado  ventaja  en  lo  gracioso  y  en  lo  pica- 
resco; tan  proporcionada  en  la  distribución  de  las  vocales  y  de 
las  consonantes,  que  no   há  menester  ni  los  ahuecamientos  de 
voz  exigidos  por  ciertos  pueblos  del  Mediodía,  ni  los  redobles  de 
pronunciación  exigidos  á  los  labios  y  á  los  dientes  del  Norte;  li- 
bre en  su  sintaxis,  de  tantas  combinaciones,  que  cada  autor  pue- 
de procurarse  un  estilo  propio  y  original  sin  daño  del  conjunto; 
única  en  su  formación,  pues  sobre  el  fondo  latino  y  las  ramifi- 
caciones celtas,  é  iberas,  ha  puesto  el  germano   algunas  de  sus 
voce3,  el  griego  alguno  de  sus  esmaltes,  y  el  hebreo  y  el  árabe 
tales  alicatados  y  guirnaldas,  que  la  hacen,  sin  duda  alguna,  la 
lengua  más  propia,  tanto  para  lo  natural  como  para  lo  religioso; 
la  lengua  que  más  se  presta  á  los  varios  tonos  y  matices  de  la 
elocuencia  moderna;  la  lengua  que  posee  mayor  copia  de  pala- 
bras con  que  responderá  la  copia   de  las  idea-:  verbo  de  un  es- 
píritu, que  si  ha  resplandecido  en  lo  pilcado,  resplandecerá  con 
luz  más  clara  en  lo  porvenir,  puesto   que  no  sólo  tendrá  este 
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territorio  y  estas  nuestras  gentes,  sino  allende  los  mares,  terri- 
torios vastísimos  y  pueblos  librea  é  independientes,  unidos  con 
nosotros,  así  por  las  afinidades  de  la  sangre  y  de  la  raza,  como 
por  las  más  íntimas  y  espirituales  del  habla  y  del  pensamiento, 
cuya  virtud  nos  obligaría  ciertamente  á  continuar  en  el  viejo  y 
en  el  Nuevo  Mundo  una  historia  nueva,  digna  de  la  antigua  y 
gloriosísima  historia,  m 

Como  amaute  de  la  lengua  de  Gerv  antes,  y  como  colaborador 
de  la  Crónica  de  los  Cervantistas,  única  p.ublicac  ion  que  existe 
dedicada  al  príncipe  de  los  ingenios,  al  regocijo  de  las  musas, 
siendo  dirigida  por  mi  amigo  gaditano  D.  Ramón  León  Mainez, 
tengo  un  gusto  singular  en  hablar  del  eminente  cervantista  Luis 
Braunfels,  que,  dedicándose  á  verter  á  su  idioma  la  ebra  donde 
se  ofrece  un  oportuno  correctivo  a  la  demencia  andantesca  en  la 
sátira  más  punzante  y  graciosa  que  jamás  se  haya  escrito,  reivindi- 
cará para  los  alemanes  la  gloria  de  ser  los  mejores  traductores  del 
mundo;  pues  hasta  hoy  no  lo  habíamos  sido  respecto  al  Quijote,  á 
cuyo  estudio  se  dedicaron  el  párroco  ingles  John  Bowle,  los  espa- 
ñoles D.  Juan  Antonio  Pellicer,  D.  Diego  Clemencin,  D.  Martin 
Fernandez  de  Navar  rete,  D.. Juan  Calderón,  D.  Juan  Eugenio  Hart- 
zenbusch,  D.  Aurelia  no  Fernandez  Guerra  y  Orbe,  D.  Francisco 
María  Tubino,  D.  Ramón  León  Mainez,  D.  José  María  Asensio  y  To- 
ledo, D.  Romualdo  Alvarez  Espino,  D.  Nicolás  Diaz  de  Benjumea, 
el  presbítero  D.  José  María  Sbarbi,  el  doctor  Thebussem  (pseudó- 
nimo), Pardo  de  Figueroa,  el  escritor  venezolano  D.  Antonio 
Urdaneta,  el  norte-americano  Jorge  Ticknor,  los  franceses  An- 
tonio de  Latour  y  Pablo  de  Saint  Víctor,  y  tantos  otros,  y  que 
llamaremos  con  Carlos  Peñaranda,  en  su  discurso  en  obsequio  de 
Cervantes,  leido  en  el  teatro  de  Puerto-Rico  el  9  de  Octubre  de 
1880,  "la  Biblia  políglota  de  las  letras,"  la  historia  de  que  el 
mismo  Cervantes  tenia  la  seguridad  de  que  si  se  habían  impreso 
treinta  mil  volúmenes,  ésta  llevaba  camino  de  imprimirse  trein- 
ta mil  veces  de  millares,  si  el  cielo  no  lo  remediaba. 

La  traducción  alemana  del  inimitable  Quijote,  debida  á 
Tieck,  que  tiene  fama  de  ser  una  de  las  mejores,  es,  sin  embar- 
go, sumamente  defectuosa;  parece  que  el  traductor,  que  contra- 
jo tantos  méritos  respecto  á  Shakespeare,  tenia  por  única  fuen- 
te del  entendimiento  del  Quijote  el  diccionario. 
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La  más  antigua  traducción  que  se  hizo  al  idioma  alemán  es 
la  de  un  anónimo,  publicada  en  1648,  que  se  encuentra  en  la 
Biblioteca  Granducal  de  Weimar.  Dice  el  traductor,  que  despueV 
de  haber  viajado  por  Inglaterra,  España  y  Francia,  habia  em- 
pezado su  trabajo  hacia  los  años  de  1620.  Su  dicción  es  enérgica; 
pero  el  traductor  cambió  los  apellidos  españoles  pOi.-  alemanes, 
poniendo,  por  ejemplo,  Fleckenland  en  vez  de  Mancha,  Juncker 
Harnisch  en  vez  de  Don  Quijote,  Santscho  Pantschmann  en  vez 
de  Sancho  Panza,  Rospübrall  en  vez  de  Rocinante.  Hay  muchos 
errores  en  su  traducción;  por  ejemplo,  cuando  traslada  la  pala- 
bra puerto  Lapice  con  Meerport  Lapice. 

Una  traducción  muy  libre,  pero  que  no  tiene  la  gracia  del 
original,  existe,  de  Be^tuch,  que  salió  á  luz  en  Leipzic  y  Wei- 
mar en  1775.  Mencionaré  también  las  versiones  alemanas  por 
Soltau  en  1800;  por  Jerónimo  Müller,  en  1825;  por  mi  sabio 
amigo  el  profesor  de  Tubinga  Adelberto  Keller,  en  1839,  por  mi 
no  menos  ilustrado  amigo  el  director  del  excelente  y  popular 
periódico  semanal  Ueber  Land  und  Meer,  Edmundo  Zoller,  en 
1869.  Sea  dicho  de  paso,  que  por  el  mencionado  Sr.  Jerónimo 
Müller  entró  en  las  traducciones  alemanas  de  la  novela  Rinco- 
nete  y  Cortadillo,  que  pinta  las  escenas  truhanescas  en  casa  de 
Monipodio,  en  Sevilla,  un  error  extraño,  poniéndose  Einbein, 
que  quiere  decir  El  que  tiene  un  sólo  pié,  en  vez  de  Monipodio, 
que  no  es  sino  una  expresión  chistosa,  significando  monopolio, 
pues  no  podia  robar  la  mala  gente  siu  el  permiso  del  que  lla- 
maban Monipodio. 

Como  traductor  del  Quijote,  merece  la  palma  el  italiano  Lo- 
re  izo  Franciosini,  cuya  versión  salió  en  Venecia  en  1622,  te- 
ai  jado  la  ventaja  de  haberse  escrito  cuando  los  españoles  eran 
todavía  dueños  de  Ñapóles  y  de  Milán,  de  Sicilia  y  la  Cerdeña, 
y  cuando  la  lengua  castellana  era  todavía  familiar  á  los  ita- 
lian 

Las  mejores  traducciones  del  famoso  libro  español  que  tienen 

Vaneases  son  la  de  César  Oudin,  qn.*  salió  en  París  en  1614, 
y,  por  consiguiente,  no  pudo  contener  sino  la  traducción  de  la 
primera  parte,  habiéndose   publicado    la   segunda  parte  de  la 

i  uíi'i  admirada  y  admirable  de  Cervantes  á  fines  de  1614,  y 
la  de  Luis  Viardot.  Entre  las  inglesas  mencionaré  la  de  1742  por 
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Carlos  Jarvis,  y  la  de  Smollet,  estando  vertiendo  el  Quijote  en 
nuestros  dias  el  pervantista  inglés  Alejandro  Dnfíield.  La  ho- 
landesa de  Laurens  Van  Bos  se  distingue  por  su  frescura  y  la 
espontaneidad  de  las  expresiones;  pero  se  funda  quizás  en  una 
versión  francesa. 

Todas  las  versiones  del  Quijote,  cuya  fábula  tan  clara  y  lla- 
na se  comprende  viendo  las  láminas  del  ilustre  francés  Gustavo 
Doré,  confirman  la  frase  del  Sr.  Guardia,  de  que  la  traduccio-i 
más  infiel  no  puede  desfigurar  del  todo  á  Cervantes;  pero  para 
traducir  el  lenguaje,  el  estilo,  la  elocución  del  gran  poeta  hu- 
morístico; para  imitar  su  gracia,  su  galanura,  su  concisión,  es 
preciso  comprender  aquella  ironía  tan  fina  que  le  distingue  a  él 
como  á  Mendoza,  Quevedo  y  Tirso  de  Molina,  y  aquellos  milla- 
res de  alusiones  que  reclaman  la  atención  del  traductor. 

Después  de  cinco  años  consagrados  á  hacer  la  versión  del 
Quijote,  el  Sr.  Duffield  fué  á  España  para  consultar  a  lo 4  hablis- 
tas castellanos;  y  dice  mi  ilustrado  amigo  sevillano  el  Sr.  Asen- 
sio,  "qne  digno  era  de  verse  el  ejemplar  del  Ingenioso  Hidalgo 
que  el  estudioso  inglés  traia  en  su  bolsillo.  Subrayados  con  lá- 
piz los  conceptos,  dichos  y  proverbios;  anotadas  al  margen  las 
dudas;  apuntadas  las  resoluciones,  causaba  placer  al  propio 
tiempo  que  admiración  al  ver  tanta  constancia  en  el  estudio, 
tanto  amor  y  tal  afición,  inspirados  por  una  obra  sublime. n 
Cuando  el  doctor  Brawnfels  llegue  a  España,  llevará  traducida 
con  sumo  acierto  la  cuarta  parte  del  Quijote;  habrá  dado  versión 
gráfica  y  bella  de  los  innumerables  modos  proverbiales,  del  len- 
guaje familiar,  elíptico,  breve,  filosófico  y  agudo,  al  par  que  li- 
gero, que  se  encuentra  en  los  diálogos  de  Sancho  con  su  señor, 
en  las  conversaciones  de  venteros,  galeotes,  cuadrilleros,  dueñas 
y  mozas  distraídas,  y  quizá  no  le  habrá  ocurrido  ninguna  duda 
acerca  de  un  pasaje  ni  de  un  modismo  castellano.  Para  el  sabio 
Brawnfels,  que,  cual  hijo  genuino  de  España,  sabe  apreciar  e\ 
encanto  de  ciertas  locuciones  y  giros  castellanos,  y  que  conoce 
así  las  letras  como  las  costumbres  españolas,  no  hay  tropiezos  ni 
dificultades.  Como  prueba  de  que  mi  amigo  ha  acertado  en  com- 
prender lo  que  entendieron  mal  los  traductores,  mencionaré  lo 
del  Prólogo:  oficiales  amigos,  que  Jarvis  trasladaba  diciendo: 
obliging  friends;  mientras  Tieck  puso,  geschickte  Freunde;  Ber- 
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tuch,  mcine  lieben  Amtsbrüder;  Solbau,  Kriegskameraden;  Viar- 
dot,  deux  ou  trois  de  mis  amis,  gen*  du  metier.  Sólo  Braufels 
acertó  en  poner,  befreundete  Haudwerksburschen;  pensando 
Cervantes  quizá  en  aquel  cómico  contemporáneo  suyo,  que  se  pa- 
rece á  nuestro  poeta  zapatero  Juan  Sachs,  en  cuya  boca  un  satí- 
rico puso  las  palabras : 

«Yo,  Juan  Martínez,  oficial  de  Olmedo, 
Por  la  gracia  de  Dios  poeta  sastre.» 

El  excelente  traductor  del  inmortal  Quijote,  Luis  Braunfels f 
vertió  además  al  alemán  canciones  de  Andrés  Bello  y  de  Ger- 
trudis Gómez  de  Avellaneda,  y  publicó  en  Francfort  una  ver- 
sión muy  libre  de  I03  dramas  El  Burlador  de  Sevilla  ó  El  Con- 
vidado de  'piedra,  de  Tirso  de  Molina;  El  'perro  del  hortelano  y 
El  mayor  imposible,  de  Lope  de  Vega,  y  La  cena  de  Baltasar, 
de  Calderón  de  la  Barca.  Dio  á  luz  en  1876  un  librito  acerca  de 
Amadís  de  Gaula,  en  que  demostró  que  aquella  obra  no  es  de 
origen  portugués,  sino  español.  Entre  sus  poesías  líricas,  que  se 
encuentran  en  antologías,  y  algunas  en  el  Almanaque  de  las 
Musas,  publicado  por  el  eminente  Chamisso,  mencionare  El 
huerto  tranquilo,  que  se  refiere  á  Lutero,  La  riqueza  del  niño, 
La  justicia  en  Córcega,  El  anciano  arriero  y  Los  emigrados.  La 
hospitalaria  casa  del  doctor  Braunfels,  en  Francfort,  embelleci- 
da por  la  presencia  de  su  bella  esposa,  una  parienta  de  Spohr, 
que  se  llamó  el  genio  de  la  música,  y  por  niños  encantadores, 
que  por  su  gracejo  me  recuerdan  la  preciosa  Gitanilla,  de  Cer- 
vantes, constituye  una  riquísima  biblioteca  de  obras  españolas, 
entre  las  cuales  se  encuentran  muchos  libro*  de  Caballería,  casi 
todas  las  ediciones  má3  raras  del  Quijote  y  lo  más  selecto  del  an- 
tiguo teatro  español. 

Nació  Luis  Braunfels  el  22  de  Abril  de  1810  en  Francfort, 
que  él,  siguiendo  el  uso  de  los  tiempos  de  Lope,  llama  en  caste- 
llano Francofordia.  Cursó  los  estudios  eu  las  Universidades  li- 
terarias de  Heidelberg  y  Bonn,  y  fué  desde  su  juventud  poeta, 
historiador  y  filólogo,  aunque  durante  cuarenta  años  desempeñó 
en  su  patria  el  papel  de  abogado,  que  trocó  hace  algunos  añoi 
por  la  honrosa  carga  de  cónsul  d  *  K-paña.   Esta  tiene   dos  con- 
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sules  poetas  y  amigos  mios;  el  vate  sevillano  y  cónsul  de  Aus- 
tria-Hungría, Excmo.  Sr.  D.  José  Lamarque  de  Novoa,  y  el 
poeta  de  Francfort  Luis  Brawnfels.  Muy  en  breve  han  de  cono- 
cerle y  amarle  sus  hermanos  en  letras,  los  vates  de  nuestra  que- 
rida España. 

Juan  Fastesírath. 

Colonia,  Diciembre,  1880. 
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Poesía  lírica. 


§  XXVII 


No  son,  á  la  verdad,  edades  estas  á  propósito  para  que  la 
musa  lírica  levante  su  vuelo  á  la  altura  de  la  epopeya:  entre  el 
espíritu  de  la  sociedad  y  el  espíritu  individual  no  se  ahondan 
abismos  que  el  poeta  haya  de  llenar  con  sus  lágrimas  y  con  sus 
esperanzas:  la  personalidad  es  menor  de  edad  aún,  y  está  bajo 
la  tutela  de  las  grandes  colectividades  sociales,  en  cuyo  seno 
vive  y  de  cuya  savia  se  alimenta  como  el  feto  en  el  seno  de  la 
madre:  no  apunta  todavía  la  protesta;  el  individuo  no  va  aún 
delante  de  la  humanidad.  El  lirismo  propio  de  estos  tiem- 
pos tiene  de  tal  el  asunto  más  bien  que  el  sentimiento,  la 
forma  de  la  expresión,  el  tono  musical  y  la  ocasión  en  que  se 
produce  y  emplea.  En  buena  ley,  diríase  esta  poesía,  lírico- 
épica,  como  la  anterior  épico-lírica:  no  habiendo  salido  aún  de 
su  infancia  poética  el  pueblo,  tampoco  habia  podido  abrirse  sino 
á  medias  el  hermoso  capullo  del  arte,  que  contenia  como  en  vir- 
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tualidad  todos  los  géneros,  y  sólo  por  grados,  ea  la  medida  que 
progresaba  la  vida,  íbanse  diferenciando  y  como  fluyendo  de 
aquella  primitiva  y  embrionaria  unidad.  Debia  ocurrir  esto  muy 
desigualmente,  según  las  regiones,  porque  no  era  una  misma  la 
cultura  del  Norte  que  la  del  Mediodía,  ni  los  lusitanos  de  Po- 
niente estaban  a  la  misma  altura  que  los  celtiberos  de  Levante. 
Los  tartesios  eran  los  más  adelantados,  ó  como  dice  Sbrabon, 
go^toccoi  (III,  ni,  o),  entre  los  españoles.  El  estado  florecientí- 
simo  de  la  Tartéside  y  la  dulzura  y  la  benignidad  de  su  clima, 
convidaban  al  cultivo  de  la  musa  lírica:  aludiendo  en  particu- 
lar a  ella,  llama  Atheneo  á  los  españoles  "los  más  ricos  de  los 
hombres: i?el  bienestar  que  se  disfrutaba  en  este  país  habia  ins- 
pirado á  los  naturales  una  gran  dulzura  de  costumbres  y  hecho 
florecer  entre  ellos  una  temprana  civilización  (Polibio,  lib. 
XXXIV,  c.  9):  la  fama  de  esta  región  se  habia  estendido  de 
tal  suerte,  ya  desde  los  dias  de  Herodoto,  que  en  ella  colocó  la 
fantasía  de  los  griegos  sus  Campos  Elíseos,  y  fué  siempre  como 
su  Eldorado  y  su  Jauja,  donde  hasta  las  áncoras  de  los  navios  y 
los  pesebres  de  los  caballos  eran  de  plata,  discurría  la  vida 
exenta  de  pesares  y  de  enfermedades,  producía  la  tierra  lo  ne- 
cesario casi  sin  trabajo,  hacíase  desear  la  muerte  en  fuerza  de 
tardar,  y  se  realizaban,  en  suma,  los  más  bellos  ensueños  de  la 
Edad  de  Oro.  Y  si,  según  hemos  visto,  prosperó  en  esta  región 
la  poesía  didáctica  y  heroica,  la  lírica  hubo  de  seguirle  de  cer- 
ca, y  si  habia  bardos  que  celebraban  las  proezas  insignes  de  los 
guerreros  ilustres,  con  más  razón  debia  haber  thymélicas  y  ju- 
glaresas  ó  danzadoras,  que  cantasen  en  breves  y  fugitivas  rimas 
los  regalados  amores  de  la  vida  y  las  dulzuras  de  la  paz.  En  todo 
tiempo,  antes  que  el  hombre  ha  cantado  la  mujer.  Y  la  historia 
literaria  de  todos  los  pueblos  nos  ofrece,  ya  de^de  sus  primeros 
albores,  la  institución  de  las  musas,  casmenas  ó  juglaresas  de 
profesión,  probablemente  anterior  a  la  de  los  bardos,  aedas,  his- 
triones y  demás,  tanto  en  Egipto,  India  y  Persia,  como  en  Gre- 
cia y  Roma;  la  misma  Arabia  tuvo  ea  los  tiempos  pre-islámicos 
sus  poetisas,  y  todavía  se  conservan  versos  de  dos  de  ellas,  Saila 
y  Elchansa. 

El  cultivo  de  la  poesía  lírica  por  las  doncellas  de  la  Bética, 
es  anterior  en  mucho  á  la  Era  cristiana.  Ya  por  el  siglo  VI  antes 
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de  nuestra  Era,  debían  regocijar  las  campiñas  de  la  Betica  con 
sus  alborotados  cantos,  y  codearse  con  los  rapsodas  celto-focenses 
de  las  poblaciones  tartesias  de  Levante,  las  puellae  gaditanae;  y 
llevada  á  la  Jonia  asiática  por  poetas  ó  por  navegantes  de  esta 
nueva  Jonia  occidental  la  noticia  de  sus  encantos  y  de  sus  artes, 
hubo  de  inspirar  á  Anacreonte  alguna  poesía,  base  y  fundamen- 
to de  otra  que  se  le  atribuye,  pero  que  acaso  es  invención  apó- 
crifa de  los  alejandrinos  (1).  En  el  siglo  i  antes  de  J.  C.  debían 
haber  comunicado  ya  sus  habilidades  á  las  criollas  cordovesas, 
una  vez  erigida  con  elementos  indígenas  y  romanos  la  colonia 
patricia,  pues  sabemos  que  al  tiempo  de  la  guerra  Sertoriana, 
coros  de  mancebos  y  de  doncellas  lisonjeaban  el  amor  propio  del 
desvanecido  Mételo,  entonando  himnos  en  loor  de  los  imagina- 
rios triunfos  alcanzados  sobre  el  afortunado  aventurero  y  gene- 
ral mariano  (2).  A  poco  de  inaugurada  la  Era  española,  encon- 
tramos en  Roma  á  las  juglaresas  de  la  Botica,  con  tan  hondas 
raíces  en  las  costumbres,  como  si  fueran  una  institución  nacio- 
nal y  su  ministerio  datara  de  siglos.  Acaso  su  primera  apari- 
ción en  las  orillas  del  Tiber  se  hizo  ya  con  ocasión  de  la  entra- 
da tri  infal  de  Mételo,  en  el  siglo  II  antes  de  Jesucristo.  Sin  otro 
patrimonio  que  sus  traviesos  y  bullentes  pies  y  su3  castañuelas 
de  metal,  baetica  crusmata,  tartessiaca  aera  (3),  llegaban  las 
gaditanas  á  la  metrópoli  del  mundo,  acaso  formando  grex  bajo 
la  dirección  de  un  amo  ó  magister,  empresario  de  orgías  y  minis- 
tro de  liceacia  (4),  y  no  tardaban  en  hacer  furor,  así  entre  las 
gentes  del  gran  mundo,  como  entre  aquella  grosera  plebítula 
que  se  hubiera  reido  de  Edipo,  mientras  aplaudía  frenética  las 
desvergüenzas  de   los  pantomimos.  Se  alzaron   con  el  imperio 


(1)  Anacreonte,  Carmina  in  suos  amores.  Sobre  la  dudosa  autenticidad  de 
las  «anacreónticas,»  véase  Otf.  Müller,  Hist.  de  la  lit.  griega,  capítulo  XIII. 

(2)  Et  chori  puerorum  ac  mulierum  ejus  laudes  obviabant  (Plut.  in 
Q.  Sertorio,  pág.  198,  ed.  de  Basilea,  1556).  Cf  Val.  Max.  MemorabiL,  libro 
IX,  cap.  VI,  §4. 

(3)  Edere  lascivos  ad  Baetica  crusmata  gestus...  (Val.  Mart.,  libro  VI, 
ep.  71,  De  Thelethusa). 

Nam  mea  Lampsaco  lascivit  pagiua  versu. 

Et  Tartessiaca  concrepat  aera  manu  (Id.  lib.  XI.,  ep.  16). 

(4)  Quod  de  Gadibus  improbus  magister  (Id.  lib.  I,  ep.  42,  In  Gaeci- 
lUnn). 
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absoluto  de  la  peería  popular  de  carácter  lírico-sensual,  y  des- 
tronaron á  las  arpistas  de  Asia.  Daban  el  tono  é  imponian  la 
moda  á  las  demás  cantoras;  el  nombre  de  puella  gaditana  hízose 
proverbial,  para  denotar  toda  juglaresa  de  la  escuela  (si  vale 
la  palabra)  fundada  por  las  andaluzas,  aun  cuando  no  fuera 
oriunda  de  la  Tartéside  (1).  Eran  de  asistencia  obligada  en  los 
festines,  que  se  hubieran  visto  privados,  sin  ellas,  de  su  más 
sabroso  condimento;  únicamente  un  corto  número  de  personas 
dignas  hallaban  preferibles  los  lectores,  comediantes  y  flautistas 
para  sazonar  los  banquetes  y  divertir  con  ellos  á  lo^  parásitos  y 
convidados.  Reconviniendo  Plinio  el  Joven  á  su  amigo  Septicio 
Claro  por  no  haber  deferido  á  su  invitación,  le  dice:  "Hubieras 
tenido  lechugas,  caracoles,  pastelillos  de  miel,  aceitunas  sevi- 
llanas, etc.,  y  además,  lector,  músico  ó  histrión,  á  escoger;  y 
has  preferido  á  todo  esto,  en  casa  de  no  sé  quién,  ostras,  vulvas, 
echinos  y  gaditana*! n  (2).  Invitando  Juvenal  á  un  amigo  a  co- 
mer, le  escribe:  "Acaso  esperarás  que  alguna  gaditana  salga  á 
provocarnos  con  sus  lascivos  cantos...  pero  mi  humilde  casa  no 
tolera  ni  se  paga  de  semejantes  trivialidades n  (3).  Y  Marcial,  al 
detallar  á  Turanio  la  modesta  lista  de  manjares  que  le  servirán 
en  su  mesa,  añade:  "Gozarás,  en  cambio,  de  libertad  absoluta: 
las  juglaresas  de  la  licenciosa  Cádiz  no  agitarán  sus  lascivas 
caderas  en  tu  presencia...  pero  te  recrearás  escuchando  la  me- 
lodiosa flauta  de  Condylus»,    (4).  Los  cantares  de  las  gaditanas 


(1)  Et  Gaditanis  luciere  docta  rnodis  (Id.  lib.  VI,  ep.  71,   De  Telethu- 
sa).  Cf.  Plinio,  ut  infra,  y  Val.  Mart,  lib.  XIV,  ep.  203. 

(2)  Maluisti,  nescio  apud  quem,    ostrea,    vulvas ,   echinos  ,  gaditanas 
(Plinio,  EpisL,  lib.  I,  cap.  15). 

(3)  Forsitan  expecte3  ut  Gaditana  canoro 
Incipiat  prurire  choro,  plausuque  probatae, 
Ad  terrara  trémulo  descendant  clune  puellae 
Irritamentum  Veneris  languentis,  et  acres 
Divitis  urticae.  (Juvenal  Sat.  XI  v.  162.y  sigs.) 

(4)  Nec  de  Gadibus  improbis  puellae 
Vibrabunt  sine  fine  prurientes 
Lascivos  docili  tremore  lumbos. 

Sed  quod  non  grave  sit,  nec  inficatum , 

Parvi  tibia  Condyli  sonabit.   (Val.  Mart.,  lib.  V,  ep.  78,  ad  Jura- 
nium). 
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se  hacían  rápidamente  populares:  la  tarba  imbe'cil  de  engomados 
y  sietemesinos,  la  juventud  dorada,  los  belli  homines,  tan  dura- 
mente azotados  y  puestos  en  efigie  por  el  cáustico  poeta  de  Bil- 
bilis,  tarareaban  á  todas  horas  los  aires  y  canciones  del  Betis  y 
del  Nilo,  aprendidas  sin  duda  en  la  escuela  de  las  juglaresas  an- 
daluzas (1). 

Las  habilidades  que  ostentaban  estas  desvergonzadas  musas 
de  salón  y  de  encrucijada,  hubieran  causado  la  desesperación  de 
las  modernas  bayaderas  que  durante  algún  tiempo  han  deshon- 
rado con  sus  torpezas  los  templos  del  arte  dramático.  Ya  su 
cuerpo,  resplandeciente  de  hermosura,  se  balanceaba  muelle- 
mente á  uno  y  otro  lado,  suave  y  flexible  como  un  sauce;  ya 
avanzaba  provocativo  y  trémulo:  ya  movia  los  bulliciosos  dimi- 
nutos pies,  tejiendo  vistosos  y  expresivos  cruzados;  ya  fatigaba 
la  vista  con  fantásticas  y  estudiadas  evoluciones,  tan  elocuentes 
como  el  más  apasionado  lenguaje;  ya  se  paraba  adoptando  posi- 
ciones lascivas,  que  despertaban  con  galvánicos  extremecimien- 
tos  los  enervados  sentidos  de  los  patricios  y  epulones  de  Roma, 
y  quebrantaban  la  más  firme  y  austera  virtud;  ó  bien  en  ¿o  na  - 
naban,  con  voz  de  sirena,  vuluptuosas  cauciones  que  hubieran 
avergonzado  á  la  más  vil  prostituta,  pero  que  en  aquella  socie- 
dad ebria  levantaban  una  tempestad  de  aplausos  en  torno  de  la 
impúdica  y  desenvuelta  juglaresa  gaditana  (2). 

En  los  siglos  siguientes,  casi  las  perdemos  de  vista;  y  no  por 
que  se  hubiesen  retirado  á  la  vida  honesta  y  recatada,  sino  por 
que  ni  pintores  siquiera  poseia  aquel  Imperio  en  decadencia, 
que  fijasen  y  no*  trasmitiesen  sus  retratos:  cruel  azolve  de  las 
costumbres  y  verdugo  de  la  moral,  harto  frecuentemente  pre- 
gona su  no  interrumpida  tradición,  el  vigor  y  exuberante  loza- 
nía que  despliegan  á  vista  del  historiador  en  el  Imperio  visigo- 
do. Macrobio  es  testigo  de   que  no  habían  decaído    un  punto  en 


(1)     Quid  sit,  dic  mihi,  bellus  homo? 

Bellus  homo  est  flexos  qui  digerit  ordine  crines; 
Balsama  qui  semper,  cinnama  semper  olet; 

Cánticos  qui  Nili,  qui  Gaditana  susurrat  (V.  Mart.,  libro  III,  ep.  63, 
ln  Cotilum.) 

(2)     Utflupra,  Juv.,  sat.   Xí,   v.  lf>2;  Mart.,  lib.  V,  ep.  7s;  Qf.  el  mis- 
mo, lib.  XIV,  ep.  203,  Paella  gaditana.) 
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su  tiempo  las  dañadas  artes  de  las  juglaresas  gaditanas  (1).  La 
legislación,  romana  hubiera  podido  intentar  algo  para  escudar , 
contra  los  embates  de  aquel  arte  degradado,  la  pública  morali- 
dad, huérfana  de  todo  amparo  en  la  opinión;  pero  tan  torpe- 
mente se  condujo,  que  hizo  precisamente  todo  lo  contrario.  Sin 
estigmatizar  con  la  nota  de  infamia  legal  á  las  thy  mélicas  ó  ju- 
glaresas, xysticos,  cantores,  etc.,  como  hizo  respecto  de  los  ac- 
tores y  demás  gentes  adscritas  al  servicio  de  los  teatros,  los 
vinculó  á  su  oficio,  aprisionándolos  en  una  especie  de  casta  cer- 
rada, tan  vil  y  tan  aborrecida  como  la  de  los  parias,  al  pro- 
hibirles emanciparse,  á  ellos  y  á  sus  hijos,  de  su  afrentosa  con- 
dición  d  fin  de  que  no  faltara  quien  divirtiese  al  pueblo  (2)! 

Ningún  escritor  de  la  antigüedad  hace  mención  de  juglare- 
sas  fuera  de  Turdetania;  sabemos,  sí,  que,  á  pesar  de  esto,  la 
poesía  lírica  (en  el  sentido  restringido  que  queda  indicado)  era 
muy  cultivada  en  toda  la  Península.  Alternando  con  sus  bebi- 
das en  común,  dice  Strabon  de  los  lusitanos,  forman  coros,  y  al 
son  alegre  de  trompetas  y  flautas,  danzan  en  caprichosas  evolu- 
ciones y  movimientos  violentos,  dirigidos  á  ejercitar  las  fuerzas: 


(1)  Saturnal,  lib.  II,  c.  I,  Opera,  Lugd.'  Batav.,  1670  pág.  319.  Sed 
quorsum  tibí,  Aviene,  hoc  tendit  exemplum?  Quia  sub  illorum ,  inquit,  su- 
percilío  non  defuit  qui  psaltriam  intromitti  peteret,  ut  puella  ex  industria 
supra  naturam  mollior,  canora  dulcedine  et  saltationis  lubrico  exerceret 
illecebris  philosophantes..»  Isaac  Pontano  opina  que  Macrobio  alude  en 
este  pasage  á  las  saltaciones  gaditanas  (ibid,  nota  3). 

(2)  Infamia  notatur...  qui  artis  ludicrae  pronuntiandive  causa  in  scae- 
nam  prodierit;  qui  lenocinium  fecerit:  qui  furti  vi  bonorum  raptorum,  inju- 
riarum,  de  dolo  malo  et  fraude  suo  nomine  damnatus  pactusve  erit,  etc.  (Dig., 
libro  III,  tit.  II,  par.  l.o). 

Athletas  autem  Sabinus  et  Cassius  responderunt  omnino  artem  ludicram 
non  faceré;  virtutis  enim  gratia  hoc  faceré.  Et  generaliter  ita  omnes  opinan  - 
tur,  utile  videtur,  ut  ñeque  th3Tinelici,  ñeque  xystici,  ñeque  agitatores...  cae- 
teraque  eorum  ministeria  qui  certaminibus  sacris  descipiunt,  ignominiosi  ha- 
beantur  (Ulpiano,  lib.  VI,  ad  Edictum . ) 

Mulieres  quae  ex  viliore  sorte  progenitae  spectaculorum  debentur  obse- 
quiis,  si  scaenba  ofncia  declinant,  ludicris  ministeriis  deputentur,  quas  nec- 
dum  tamen  considerato  sacratissimae  religionis  et  christianae  legis  reveren- 
tia  suae  fides  mancipavit...  Quisquís  thymelicam  ex  urbe  venerabili,  inmemor 
honestatis  abduxerit  eandemque  in  longinqua  transtulerit,  seu  etiam  intro 
domum  propiam,  ita  ut  voluptatibus  publicis  non  serviat,  retentarit,  quinqué 
librarum  auri  illatione  mulctetur  (Cod.  Theod.,  lib.  XV, tit.  VII,  De  scenicis, 
leg.  4  et  5  apud  Hacnel.  Cf.  ibid.,  leg.  9,  10,  12,  13). 
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7rapa  nóxov  óp^o-jvxat  Trpo*  aüXóv  xat  oáXitr^a  yopsóovte*  á/Xá   xai  ávaXXó(jL£voc 

xaióx/<ovi£5  (1).  Acaso  á  estas  fiestas  domésticas  aludía  el  satíri- 
co bilbilitano  cuando  se  gozaba  en  herir  el  oído  de  los  desdeño- 
sos romanos  con  los  bárbaros  nombres  de  las  gentes  y  ciudades 
celto-hispanas,  y  recordaba  los  ruidosos  banquetes  de  sus  com- 
patricios los  Carduas:  "Tutdam,  chorosqae  et  convivía  f esta  Car- 
dwarum"  (2).  Ha  de  tenerse  presente  que,  según  queda  dicho,  el 
^opeúovTEí  de  Strabon  y  el  choros  de  Marcial  no  denotan  simple- 
mente ejercicios  de  danza,  sino  danza  con  canto.  En  la  infancia 
de  los  pueblos,  existe  asoeiacion  y  confraternidad  entre  estos 
tres  conceptos:  saltar,  cantar  y  tocar;  fraternidad  y  asociación 
tan  íntima,  que  con  uno  cualquiera  de  esos  tres  vocablos  se  sig- 
nifica el  acto  complejo  de  la  danza  ejecutada  coa  acompañamien- 
to de  música  y  de  poesía;  más  aún:  danza  expresa  á  las  veces 
una  representación  dramática  (3).  En  la  Bastetania,  tomaba 
parte  activa  en  estas  fiestas  el  bello  sexo:  hombres  y  mujeres 
danzaban  en  círculo  cogidos  por  las  manos:  ¿v  BaoTTjxavíaosxai  -/uvatxs» 
áva¡xi£  ávópácrt  7tpooaxt  Xa(ji6avó{A£vat  x<ov  '/BtoGj^  (Strab.,  ibid.).  Compárese 
las  danzas  ligeras,  opytjac*  xoú<fT),  de  los  lusitanos  (Diod.  Sic,  V, 
34),  de  que  ya  antes  de  ahora  hemos  hecho  mención  (§  XXIII). 
La  degeneración  de  los  antiguos  cantares  líricos  hubo  de  produ- 
cir los  turpes  cantas  condenados  por  un  Concilio  toledano  (XVI, 
23). 


(1)  Strab.,  Rer.  geograph.,  lib.  III,  cap.  I,  §  6. 

(2)  Val.  Mart.,  Épigr.,  lib.  IV,  c.  55. 

(3)  Ya  hemos  visto  que  los  salios  no  se  limitaban  á  saltar  ó  danzar:  can- 
taban además  himnos  con  música.  Baile,  entre  los  indígenas  americanos,  sig- 
nificaba representación  escénica  de  asuntos  históricos  ó  sagrados  (Máscara 
teatral  de  los  indios  del  Perú,  por  Flor.  Janer,  ap.  Museo  Español  de  Anti- 
güedades); pues  también  en  el  Nuevo  Mundo,  como  en  Celtiberia,  como  en 
Roma,  formaba  la  danza  parte  esencial  del  culto.  San  Isidro  asocia  en  el  vo- 
cablo chorus  las  dos  ideas  de  saltación  y  canto:  definiendo  las  diferentes  ma- 
neras de  cantos,  dice:  Quum  unus  canit,  graece  monodia  apellatur,  latin  • 
sincinium  dicitur:  quum  vero  dúo  canunt,  bicinium  apellatur:  quum  multi, 
chorus.  Nam  chorea  ludicrum  cantilenae  vel  saltationes  classium  sunt 
(Ethymol.  lib.  VI,  cap.  XIX,  §  G).  Tibicines  se  dijeron  los  antiguos  canto- 
res y  actores  de  juegos  escénicos  (Val.  Max.,  lib.  II,  cap.  V,  §  4).  Quintilia- 
no  denota  por  la  palabra  música  los  cantares  épicos,  al  recomendar  para  la 
educación  del  orador,  aquella  enérgica  y  viril  que  celebraba  las  alabanza 

los  héroes,  y  que  los  héroes  mismos  no  se  desdeñaban  de  cantar:  música  qua 
laudes  fortium  canebantur,  quaque  et  ipsi  fortes  canebant  {De  mstit.  orat.,  li- 
bro I,  cap.  1  ] ). 
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En  distinta  línea  que  la  poesía  lírica  coral  hay  qué  colocar 
los  cantares  individuales,  en  que  los  sujetos  aisladamente  dan 
rienda  suelta  a  sus  sentimientos,  divierten  el  trabajo  ó  entre- 
tienen y  alivian  sus  penas.  A  ellos  parece  aludir  la  sátira  de  un 
antiguo  bardo  (Bustl  y  Beirdd),  contra  las  últimas  reliquias  del 
orden  druídico:  "No  repruebo,  dice,  el  canto  ni  el  arte  de  cantar, 
que  la  Providencia  nos  ha  dado  para  combatir  los  males  de  la  tris- 
teza, sino  á  quien  hace  de  él  mal  uso,  etc.11 

Ni  chablaf  fi  nard  gerdd  na  cherddwriaeth 
Cans  Duw  ai  rhoes  rhag  drygau'r  galaeth 
Onid  hwn  ai  harwain  o  gamlywodraeth...  (1). 

Los  cantares  satíricos  y  de  escarnio,  en  que  se  deprimía  los  vi- 
cios personales  ó  se  denunciaban  hechos  que  podían  afectar  á  la 
honra  de  las  familias,  eran  tan  populares,  que  dieron  pié  al  si- 
guiente refrán,  recogido,  con  otros,  por  San  Eugenio: 

Conjugis  et  nati  vitia  vix  nosse  valemus, 
Quodque  domi  geritur,  postremi  scire  solemus. 

Aliber: 

Quum  conjus,  natus  vel  servus  peccat  alumnus, 
Cántica  vulgus  habet,  nos  tamen  ista  latent  (2). 

§  XXVIII 

Componen  la  lírica  romana  popular,  cantares  de  muy  diversa 
especie: 

1.°  Coplas  de  trabajadores.  "Homines  rústicos  in  vindemia 
incondita  cantare,  sarcinatrices  iu  macliinis  (Varron,  in  Non., 
p.  56)."  Cf.  Quintiiiano,  De  inst.  orat. ,  lib.  I,  cap.  X:  "Siqui- 
dem  eb  remigem  cantus  hortatur,  etc."  La  sección  análoga  del 
Cancionero  Español  puede  darnos  razón  de  este  género  de  can- 
tares latinos. 


(1)  Zeuss  et  Ebel,  Gramm.  céltica,  pág.    969. 

(2)  S.  Eugenii  III  Opuscul.  p,  a.,  Bibliot.  Patr.  tolet.,  t.  I,  página  06. 
El  sentido  de  este  adagio  es:  El  vulgo  zahiere  y  pregona  en  sus  cantares 
los  yerros  de  nuestra  esposa,de  nuestros  hijos  ó  de  nuestros  criados,  y  ni 
aun  así  nos  apercibimos  de  ellos.  En  el  siglo  xm  fué  prohibido  ese  género  de 
cantares  infamatorios  por  el  Libro  de  las  leyes. 
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2.°  Canciones  de  niñera.  "Quae  infantibus,  ut  doriniant,  so- 
lent  dicere  saepe:  talla,  lalla,  lalla  (i.  e.),  aut  dormi  aut  lacia. 
(Schol.  Pers.  III,  16.)" 

3.°  Canciones  usadas  en  los  juegos  de  niños.  A  una  de  estas 
naenias  infantiles  pertenece  el  siguiente  octosílabo,  cuyo  senti- 
do moral  ensalza  tanto  Horacio: 

"Rex  eris  si  recte  facies; 
(si  non  facies ,  plebs  eris?) " 

Con  el  mismo  aire  celebraban  los  niños  en  sus  cantarcillos  á  I03 
Curios  y  Camilos  (1). 

El  ejército  de  César  cantaba  en  la  entrada  triunfal  del  año 
708  de  Roma,  los  siguientes  versos: 

Plecteris  si  rede  facies; 

si  non  facies  rex  eris  (cf.  Dio.  XLIII,  20)  (2). 

4.°  Canciones  de  amor.  Describe  Horacio  un  viaje  por  agua, 
y  dice:  "Ebrios  de  aguapié,  el  marino  y  el  pasagero  cantan  á 
porfía  a  su  amada  ausente:  "Absentem  vi  cantat  amicam — Mul- 
ta prolutus  vappa  nauta  atque  viator  (Sat.  ,  I,  5)."  Las  serena- 
tas con  que  los  jóvenes  obsequiaban  a  sus  amadas,  apagando  su 
antorcha  delante  de  la  casa  á  fin  de  no  ser  conocidos,  y  cantan- 
do allí  toda  la  i:oche  canciones  amorosas,  se  dibujan  en  Persio: 
"An  rem  patriam  rumore  sinistro — Limen  ad  obscenum  fran- 
gam,  dum  Chrysidís  acias — Ebrias  ante  fores ,  exstincta  cum 
face,  canto!  (Sat.,  V,  165).  n — El  caiácter  de  estas  canciones  po- 
pulares puede  inferirse  por  las  dos  siguientes,  no  obstante  ser 
entrambas  de  origen  erudito: 


(1)  Horacio  dice  (Epist.  I,  c.  1,  á  Mecenas): 

Si  quadringentis  sex,  septem  millia  desuní, 

Est  animus  tibi,  sunt  mores,  et  lingua  fidesque, 

Plebs  eris.  Atpueri  ludentes:  Rex  eris,  ajunt, 

Si  recte  facies... 

Roscia  dic  sodes,  melior  lex,  an  puerorum  est 

Naenia,  quae  regnum  recte  facientibus  offert, 

Et  maribus  Curiis  et  decantata  Camillis? 
Teuffel  piensa  que  se  puede  sacar  de  aquí:    «Rex  erit  qui  recte   faciet; — qui 
non  faciet,  non  erit. »   En    la  Epístola  II  cree  encontrar  otros  dos  versos  de 
una  naenia  infantil:  «Habeat  scabiem  quisquís — ad  me  vcnerit  novissimus.» 

(2)  Casi  todos  los  datos  contenidos  en  este  §  XXVIII,  los  debemos  á  la 
Literatura  latina  de  Teuffel. 
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Pessuli,  he  as,  pessuli  vos  sal  uto  lubens, 
Vos  amo,  vos  voló,  vos  peto,  atque  obsecro, 
Gerite  amanti  mihi  morem  amoenissumi: 
Fite  causa  mea  Ludii  barbar  i, 
Subsilite,  obsecro,  et  mittite  istanc  foras, 
Quae  mihi  misero  aman  ti  ebibit  sanguinem  (1). 

Extremum  Tanain  si  biberes,  Lyce, 
Saevo  nupta  viro,  me  tamen  ásperas, 
Porrectum  ante  fores  objicere  incolis 
Plorares  Aquilonibus. 
¿Audis,  quo  strepitu  janua,  quo  nemus 
ínter  pulchra  satum  tecta  remugiat 
Ventiá?  et  positas  ut  glaciet  nives 
Puro  numine  Júpiter?  (2) 

Poesía  dramática. 
§  XXIX 

El  teatro   rudimentario  é  incipiente   de   los  celto-hispanos 
pudo  engendrarse: 

1.°  De  la  forma  declamatoria  de  las  narraciones  épicas.  Es 
tan  natural  en  el  hombre  la  tendencia  á  representar  en  una  ac- 
ción viva  y  animada  aquello  que  refiere,  que  en  la  cuna  ya  de 
las  literaturas,  amanece,  al  par  de  la  poesía  épica',  un  germen 
de  teatro.  Sabido  es  que  en  Grecia,  las  rapsodias  homéricas  no 
se  recitaban  ó  cantaban  simplemente,  sino  que  eran  declamadas 
de  un  modo  dramático:  el  aeda  no  se  limitaba  á  referir  lo  suce- 
dido, sino  que  aparentaba  reproducirlo  de  hecho,  á  fin  de  causar 
al  espectador  la  ilusión  de  que  habia  sido  testigo  de  él:  por  esto, 
creyó  descubrir  Aristóteles  los  orígenes  de  la  tragedia  en  la 
Iliada  y  la  Odisea;  y  se  dijo  la  pieza  dramática  "canto  de  xw^tj 
ó  aldea  (comoedia),n  según  algunos;  por  esto,  Valerio  Máximo 
explica  el  origen  de  los  juegos  escénicos  por  una  trasformacion 
de  los  primitivos  himnos,  desarrollados  por  la  juventud  median- 


(1)  La  canta  Phedromo  á  la  puerta  de  su  amada  Planesium,  apud  Plauto, 
Curculio,  escena  2.a 

(2)  Horacio  á  Lyce,  Oda  10,  lib.  III. 

Tomo  lxxix¡  7 
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te  una  adición  de  movimientos  rústicos  y  groseras  danzas.  En  la 
Roma  prehistórica  figuran  ya  los  colegios  de  tibicines  ó  flautis- 
tas y  bailarines,  cuyos  cantos  y  danzas  modulados  en  forma  de 
drama  fueron  el  primer  precedente  de  las  canciones  de  estrofas 
alternas  llamadas  fesceninas,  forma  primitiva  de  representación 
que  cultivaron  los  italiotas  cuando  estaban  lejos  aúa  del  grado 
de  civilización  que  habian  alcanzado  los  celto-hispanos  en  el  si- 
glo III  antes  de  J.  C.  Hasta  la  fecha  en  que  se  inauguraron  las 
guerras  púnicas,  vése  a  los  cantores  ambulantes  ir  de  ciudad  en 
ciudad,  viviendo  con  el  producto  de  sus  canciones  acompañadas 
de  danzas  mímicas  (saturae),  verdaderas  Gestas  esce'nicas,  para 
las  cuales  se  levantaba  a  veces  tablados  en  las  fiestas  de  los 
pueblos  (1).  En  la  Edad  Media,  el  canto  y  recitado  de  los 
romances  se  revestía  de  formas  dramáticas  por  medio  de  una 
acción  animada,  cambio  de  voces  y  otros  semejantes  artifi- 
cios; no  existiendo  diferencia  cualitativa  entre  histriones  y  ju- 
glares. Los  indígenas  de  Méjico  y  de  la  América  Central  desig- 
naban, y  designan  hoy  aún,  bajo  el  dictado  de  baile,  ciertas  repre- 
sentaciones históricas,  sagradas  ó  cómicas,  compuestas  de  música, 
monólogos  ó  diálogos  y  danza  ó  pantomima,  de  lo  cual  son  ejem- 
plo notable  el  Rabinal  Achí  y  el  Apu-Ollantay  (2).  En  el  Ja- 
pon  se  representan  todavía  las  antiguas  tradiciones  del  país  en 
forma  de  pantomima,  é  igual  carácter  tiene  la  Kagoura,  drama 
religioso  místico,  cuyo  principal  elemento  lo  constituyen  las 
danzas  simbólicas. 

2.°  Del  elemento  coral  propio  de  la  poesía  lírica  y  de  la  poe- 
sía religiosa.  Era  tradición  en  la  antigüedad  que  la  tragedia  y 
la  comedia  griegas  fueron  en  un  principio  "cantos  de  coron  del 
genero  ditirambo,  en  que  se  referían  los  sufrimientos  de  Diony- 
sos,  y  más  adelante  los  de  algunos  héroes  trágicos.  Hacia  el  si- 
glo vi,  esa  primitiva  comedia  dionysiaca,  cantada  en  torno  del 
altar  del  dios,  principió  á  hacerse  drama  con  Thespis,  que  intro- 
dujo un  primer  actor  individual,  y  Eschilo,   que  agregó  un  se- 


(1)  Mommsen,  Historia  de  Roma,  lib  I,  cap.  15,  lib.  II,  cap.  9. 

(2)  Florencio  Janer,  Máscara  teatral  de  los  indios  del  Perú,  apud  Mu- 
•eo  Español  de  antigüedades,  t.  I,  p.  101;  Gonzalo  Calvo  Asensio,  De  una 
nueva  literatura,  en  el  diario  El  Impnrcial,  20  Enero  1879. 
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girado:  pero,  aun  entonces,  continuó    el  coro  siendo  una  parte 
esencial  del  teatro,  si  bien  ya  no  independiente,  sino  relaciona  - 
do  con  los  personajes  que  se  movian  en  el  escenario.  En  cuanto 
á  la  comedia,  tuvo  asimismo  origen  lírico  en  el  canto  báquico  de 
los  coros  dionysiacos,  y  en  las  burlas  y  gracias  improvisadas  que 
le  acompañaban.  De  aquí  derivan  algunos  la  etimología  de  co- 
media, "canto  de  x^ojó  festin.u  Se  desarrolló  y  adquirió  forma 
dramática  en  manos  del  pueblo  campesino,  de  quien  la  recibie- 
ron ya  mayor  de  edad  los  poatas  eruditos.  "Artistas  de  Bacon  se 
denominaban  en  Grecia  los  artistas  dramáticos,  según  A.  Gelio. 
En  España,  ya  hemos  hecho  notar  diferentes  veces  el  vínculo  es- 
trechísimo que  une  la  música  y  la  poesía  con  el  baile  y  la   pan- 
tomima: apenas  hablan  una  vez  los  escritores  antiguos  de  poesía 
celto-hispana  que  no  sea  coral ,  ó  que  no  nos  la    representen 
acompañada  de  danza,  si  es   que  no  la  designan  expresamente 
con  este  nombre:  tal  la  danza  ligera  y  los  coros  de  los  lusitanos 
(Diod.  Sic,  V,  34;  Strab.  ,  III,   i,  6),  la  danza  guerrera  de  los 
gallegos,  acompañada  de  canto   (Sil.  Ital.,  III,  353),   las  danzas 
coreadas  religiosas  de  los  celtiberos  (Strab.  III,  iv,  16)  y  de  los 
bastetanos  (Id.,  III,  i,  6),  los  coros  de  Rixamar  (Val.  Mart.,  IV, 
55).  Las  danzas  de  los  lusitanos  y  bastetanos  eran  orgiásticas, 
y  estaban  probablemente  relacionadas  con  el  culto  del  Baco  ibe- 
ro, del  cual  formaban  parte,  lo  mismo  en  España  que  en  la  Ga- 
lia,  misterios  análogos  á  los  helénicos  (§  XIX,  7.°).  En  Grecia, 
tanto  en  las  festividades  de  Dionysos  como  en  los  misterios  de 
Eleusis,  sacerdotes  y  sacerdotisas  representaban  dramáticamen- 
te la  historia  de  Demeter  y  de  Core. — Valerio  Martial  hace  men- 
ción de  teatros  indígenas  en  Celtiberia:  uantiqua  patrum  theatra 
Rijas,  Tutelamque chorosqm  Rixamarwm  (IV,  55),"  cuyo  pasaje 
parafrasean  en  la  siguiente  forma  los  doctos  comentaristas  de  la 
edición  Didot:    Et  Rigas,  ubi  majores  nostri  solebant  edere  spec- 
tacula,  propter  nobile  illius  urbis  theatrum;  vel  forte,  propter 
convallem  quendam,  qui  theatrum  naturale  efficiebat   rudibu^ 
istis  hominibus  acceptissimum  (1)."    Verosímilmente  habría  en 
Rigas  algún  famoso  templo  consagrado  al  culto  de  las  deidades 


(1)    Val.^Mart.,  edición  Didot,  París,  18  25,  coment.  al  lib.  IV,  ep.  55. 
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nacionales,  y  adscrito  á  él  un  teatro  de  fábrica,  como  aquél  que 
habian  construido  los  mejicanos  en  el  patio  del  templo  de  Quefc- 
zalcohualt,  en  Cholula,  y  que  vio  y  describió  Acosta.  Pero  de- 
bía ser  excepción,  cuando  lo  trae  entre  las  cosas  memorables  de 
su  país  (1):  la  generalidad  serian  teatros  provisionales  y  de  cir- 
cunstancias, levantados  apresuradamento  con  césped  y  ramas  de 
árboles,  como  era  costumbre  en  las  ciudades  de  Italia,  herbosa 
theatra,  que  dice  Juvenal  (2).  Rezende  hubo  de  fantasear  una 
lápida  votiva  del  siglo  i  antes  de  J.  C. ,  según  la  cual,  tres  li- 
bertos de  Ser  torio  habrian  dedicado  á  los  lares  un  monumento 
por  la  salud  de  su  patrono,  y  solemnizado  la  erección  con  cena 
pública  y  ludos  compítales  (3^.  La  inscripción  es  falsa,  pero 
el  hecho  de  representarse  fábulas  escénicas  en  lengua  indígena, 
en  los  santuarios  ó  delante  de  las  aras  consagradas  a  los  núme- 
nes iberos,  es  muy  verosímil.  En  Turdetania,  donde  las  letras, 
lo  mismo  que  las  restantes  manifestaciones  de  la  actividad  hu- 
mana, estaban  mucho  más  adelantadas,  habia  adquirido  un 
gran  desarrollo,  se  habia  emancipado  del  templo,  y  empleaba 
con  prodigalidad  los  artificios  de  la  tramoya  griega.  Cecilio  Mé- 
telo celebraba  en  Córdoba  sus  imaginarios  triunfos  sobre  Ser  to- 
rio con  ridicula  pompa,  en  que  no  cupo  la  menor  parte  al  tea- 
tro. En  todas  la  ciudades  del  Mediodía  por  donde  pasaba,  hacía- 
se aclamar  imperator  por  la  muchedumbre;  recibíanlo ,  como  si 
fuese  una  deidad,  con  incienso;  ofrecíanle  sacrificios  en  altaros 
levantados   á  este  efecto,  alfombradas  las  calles  y   sembrado  el 


(1)  Algunos  leen  Brigas,  juzgándolo  alusión  á  Nertóbriga,  Augustóbri- 
ga  y  Monobriga  vecinas  á  Bilbilis  (vid.  V.  de  la  Fuente,  Esp.  Sag.,  t.  49), 
pero  sin  fundamento.  Las   ediciones  antiguas  daban  ripas,  en  vez  de  Ri. 
«quod priscijuxta  ri2MS  ederent  spectacula  etaurigationes>»  dice  la  glosa  de 
la  citada  edición  parisién  de  Valerio  Martial. 

(2)  Sat,  III,  v.  172:  cf.  Cadodoro  y  Scaligero,  apud  Anüquitat.  román. 
Corpus  absolutissimum,  Thoma  Dempstero  á  Muresk,  I.  C.  Scoto  auctore, 
1619,  lib.  V.  cap.  4  y  10. 

(3)  «Laribus,  pro  salute  et  incolumitate  domus  Q.  Sertorii  competalib. 
ludos  et  epulum  vicineis.  Jun.  Donace,  domestica  ejus,  et  Q.  Sertorius 
Hermes,  Q.  Sertorius  Cepalo,  Q.  Sertorius  Anteros,  libertei.  (Jacobo  Mene- 
ses  Vasconcelos,  De  tborensi  mnmcípio,  fcpud  .Masdeu,  t.  III  y  V.  inscrip- 
ción 380).  Competales  se  decia  á  las  encrucijadas  y  esquinas,  en  las  cuales 
solían  levantarse  altares  á  las  divinidades  y  darse  espectáculos  teatrales  al 
pueblo  en  los  dias  solemnes. 
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suelo  de  azafrán  silvestre.  Cantaban  sus  victorias  coros  de  man- 
cebos y  de  doncellas,  y  los  más  hábiles  poetas  de  la  Turdetania 
se  ejercitaban  en  referirlos  en  verso  e'pico:  las  salas  del  festín 
estaban  adornadas  con  colgadura-»  y  trofeos:  alzábanse  magnífi- 
cos teatros,  en  lo;  cuales  se  representaban  piezas  escénicas,  cu- 
yo argumento  era  las  mismas  empresas  de  Mételo;  por  medio  de 
ingeniosos  artificios,  descendia  de  lo  alto,  en  medio  de  truenos  y 
relámpagos,  una  victoria  á  ceñirle  la  frente  con  rica  diadema 
de  oro  (1). — Lo  mismo  que  en  Itálica  y  que  enCarteya,  se  habían 
encontrado  en  Córdoba  los  dos  t3atros  latino  y  turdetano:  la  po- 
blación era  mixta  (2):  la  lengua  de  los  criollos  cordobeses  debía 
ser  mixta  también  (3),  y  por  tanto,  las  poesías  de  aquellos  va- 
tes (sucesores  délos  discípulos  de  Asclepiades)  que  Mételo-  llevó 
consigo  á  Italia,  y  que  surtían  de  piezas  escénicas,  originales  y 
traducidas,  á  los  teatros  de  Córdova. 

Parece,  pues,  fuera  de  duda  que  los  españoles,  al  tiempo  ya 
de  las  guarras  púnicas,  habian  trasformado  sus  cantares  heroicos 
y  sus  ditirambos  religiosos  en  gestas  escénicas  simplicísimas, 
destinadas  á  representarse  en  solemnidades  determinadas  y  en 
lugar  fijo,  como  instrumento  poderoso  de  la  política  y  de  la  re- 
ligión. Este  teatro  rudimentario,   por  fuerza  debia  petrificarse 


(1)  Sallustio,  lib.  II,  apud  Nonnio  el  gramático,  Sosípater  y  Macrobio: 
«Eum  quacstor  Ó.  Urbinus  aliique,  cognita  volúntate,  cum  ad  coenam  invi- 
tassent,  ultra  romanorum  ac  mortalium  etiam  morem  curabant,  exornatis  ae- 
dibus  per  aulaea  et  insignia,  scenisque  ad  ostentationem  histrionum  fábrica- 
tis  (Saturnalia).  Aris  et  thure  excipi  patiebatur:  inmanibus  epulis  apara- 
tissimos  interponi  ludos  sinebat...  (Val.  Max.,  lib.  IX,  cap.  VI,  §  4).  Sic  scep- 
sum  extulit  ut  imperatorem  apellan  et  festis  ac  sacrificiis  a  civitatibus  se 
suscipi  sustinuerit  et  certa  capiti  impossuisse  et  convivia  in  veste  triumphali 
egisse  dicatur.  Victoriae  insuper  pictae  agibilibus  instrumentis  circumfere- 
bant,  coronas  et  trophea  áurea  gestantes,  et  chori  puerorum  ac  mulierum  ejus 
laudes  canentes  obviabant  (Plut.,  in  Sertorio,  p.  198,  ed.  Basil.  1554). 

(2)  Las  tres  colonias  de  Carteya,  Córdoba  é  Itálica  fueron  establecidas 
en  el  siglo  II,  a.  de  J.  C,  y  su  población  estaba  formada,  parte  por  indíge- 
nas—según  asegura  Strabon  respecto  de  la  primera,  Tito  Livio  respecto  de  la 
segunda  (Strab.,  lib.  III,  Livio,  lib.  XLIII,  c.  3,) — parte  por  mestizos,  hijos 
de  soldados  romanos  y  de  españolas ,  en  la  primera,  descendientes  de  patri- 
cios atraidos  por  la  belleza  del  país  y  la  benignidad  del  clima,  en  la  segunda, 
y  legionarios  veteranos  en  la  tercera. 

(3)  Vid.  Cicerón  Pro  Archia,  n.  26;  Ael.  Spart.,  Hadrian.  Caesar,  ed. 
de  Casabon,  1603,  pág.  2. 
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desde  el  dia  en  que  quedó  consumada  la  conquista,  porque  los  in- 
genios que  hubieran  podido  desarrollar  y  madurar  sus  gérmenes 
por  medio  de  un  cultivo  asiduo  y  reflexivo,  se  sintieron  atraídos 
á  Roma  y  á  las  letras  romanas,  y  el  pueblo,  así  privado  de  sus 
órganos  más  robustos,  abandonado  á  su  sola  inspiración,  des- 
orientado, sin  dirección  y  sin  guía,  falto  de  la  luz  que  proyectan 
sobre  las  colectividades  los  talentos  individuales  que  les  prece- 
den abriéndoles  camino,  perdida  además  la  autonomía  polí- 
tica y  el  sentimiento  de  la  dignidad  personal,  sintió  .desmayar 
su  voluntad  y  flaquear  su  ánimo,  eclipsáronse  en  el  cielo  cada 
vez  más  oscuro  de  su  espíritu  los  ideales  que  por  tantos  siglos 
habian  sostenido  su  fé  y  su  valor,  y  consecuencia  indeclinable  de 
esto,  el  poder  creador  de  su  fantasía  se  fué  atrofiando  por  grados 
hasta  extinguirse  por  completo:  el  vulgo  de  las  ciudades,  al 
compás  que  se  latinizaba,  íbase  aficionando  al  teatro  romano:  al 
lado  de  éste,  siguió  arrastrando  una  vida  miserable  el  antiguo 
teatro  nacional,  estancado  en  su  primitiva  rudeza,  como  ha  sub- 
sistido en  América  y  en  Filipinas,  junto  al  español,  el  de  los 
mejicanos  y  oceánicos.  Piezas  de  este  género  hubieron  de  re- 
presentarse en  Roma,  en  aquellos  fastuosos  espectáculos  que 
Augusto  daba  al  pueblo  por  medio  de  compañías  de  actores 
de  todas  las  lenguas:  "fecitquenonnumquam  vicatim  ac  pluribws 
scenis,  per  omnium  linguarum  histriones,  non  in  foro  modo 
nec  amphiteatro,  sed  in  circo  et  in  septis  (1).» — De  igual  modo 
que  los  bailes  históricos,  que  los  mejicanos  y  guatemaltecos  re- 
presentaban en  los  templos  de  sus  dioses,  se  comunicaron,  des- 
pués de  la  conquista ,  á  las  festividades  cristianas,  á  pesar  de 
las  prohibiciones  de  los  Concilios,  y  penetraron  en  los  templos 
católicos,  así  en  la  antigüedad,  al  convertirse  al  cristianismo 
nuestros  mayores,  no  renunciaron  á  sus  representaciones  dramá- 
ticas, y  las  trasladaron  de  sus  festividades  pagánicas  á  las  fes- 
tividades délos  santos.  De  aquí:  —  1.°  La  prohibición  dictada 
por  los  Concilios  toledanos  de  solemnizar  las  festividades  de  los 
santos  "saltationibm  et  turpibus  cantibus  (2).i,  lo  cual  hubo  de 


$ 


Suetonio,  Oct.  Caes.  Aur¡.,  cap.  43. 

Concilio  XVI,   c.    T.\. — Esas    salttit  iones,    acompañadas    de  cantos, 
son  como  loa  actuales  dances  de  Aragón,  danza  coreada  con  canto,  precedien- 
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inspirar  á  los  obispos  la  idea  de  oponer  á  esos  dramas  de  origen 
y  sabor  politeista ,  otros  cristianos;  y  acaso  sea  éste  el  origen 
de  aquel  género  de  composiciones  que  San  Isidoro  intitula  Gan- 
ticum  dramatis  (1),  y  el  drama  filosófico  De  synonimis,  obra  del 
mismo  santo  escritor  (2): — 2.°  Los  misterios  y  las  moralidades 
que,  á  despecho  de  leyes  y  de  cánones  ,  se  representaban  du- 
rante la  Edad  Media  en  las  catedrales,  y  que  conservaron  en 
parte  la  tradición  del  primitivo  teatro  indígena: — 3.°  Los  dam- 
ces  de  Aragón,  con  sus  representaciones  escénicas,  ora  histé- 
ricas, ora  religiosas,  ora  pastoriles,  como,  por  ejemplo,  el  "Bai- 
le de  la  inconstancia  m,  de  Benabarre,  la  " Morisca n  de  Ainsa,  la 
"Pastoradan  de  la  Fueba,  etc.,  que  son  una  verdadera  juris  con- 
tiuuatio  del  teatro  indígena,  conservado  más  tenazmente  que 
en  ninguna  otra  región,  en  los  escondidos  valles  del  Pirineo, 
tanto  en  la  vertiente  española  (Aragón)  como  en  la  francesa  (3). 
Nada  podemos  decir  del  teatro  de  las  poblaciones  celto-fo- 
censes:  habíalo  en  Marsella,  su  metrópoli,  y  por  cierto  que  re- 
flejaba el  carácter  severo  y  las  costumbres  puras  de  la  raza  jo- 
nia,  no  tolerando  las  le}^es  de  aquella  ciudad  mimos  cuyo  argu- 
mento versara  sobre  acciones  deshonestas  (Val.  Max.,  II,  iv,  5). 
Podemos  suponer  que  el  espectáculo  délos  dikalicto^  de  Esparta. 


do  á  la  imagen  del  santo  en  la  procesión,  y  frecuentemente  seguida  de  repre- 
sentación dramática,  ora  mímica,  ora  declamada.  Las  familiares  fabulce  de 
que  tanto  gustaban  los  godos,  y  en  medio  de  las  cuales  fué  asesinado  Ataúlfo 
(según  el  Cronicón  de  Idacio  España  Sagrada,  t.  IV)  eran  probablemente  la- 
tinas. 

(1)  De  Assumptione  Beatiss.  et  glorioss.  Virg.  Mariae,  S.  Ildephonsi 
sermones  dubii,  Sermo  I,  Patr.  tolet.  t.  I,  pág.  334,  344. — Canticum  era, 
en  Roma,  el  nombre  de  un  género  de  drama. 

(2)  Las  artes  escénicas  de  los  antiguos  se  habian  ido  despeñando  de  abis- 
mo en  abismo,  llegando  á  un  grado  tal  de  depravación  y  de  envilecimiento 
en  el  siglo  vi,  como  no  se  ha  visto  otro  igual  en  la  Historia  (S.  Isid.  Ethy- 
mol.,  lib.  XVIII,  cap.  39,  48  y  56).  A  prevenirlo  hubieron  de  dirigirse  los 
esfuerzos  de  los  obispos,  y  acaso  obedezcan  á  ese  propósito  las  composicio- 
nes dramáticas  de  índole  religiosa,  cuya  existencia  parece  denunciarse  en  la 
obra  dialogada  del  sabio  arzobispo  de  Sevilla.  Vide.  J.  A.  de  los  Rios,  Hist. 
crit.  de  la  lit.  españ.,  t.  I,  parte  I,  cap.  X. 

(3)  F.  Michél,  Les  basques;  Vinson,  Elements  mithologiques  des  pas- 
tourades  basques,  apud  Revue  de  1*  histoire  des  Religions,  París,  1880,  n.°  1; 
J.  Cénac  Moncaut,  Hist.  des  peuples  et  des  Etats  Pyréneens,  1860,  t.  V; 
Etudes  sur  les  Mysteres,  por  On-le-Roy;  etc.  —Del  teatro  popular  del  Alto 
Aragón,  tenemos  coleccionadas  é  inéditas  multitud  de  piezas. 
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que  se  representaban  con  auxilio  de  máscara*,  lo  mismo  que  las 
atelanas  de  los  óseos,  al  propio  tiempo  que  á  las  ciudades  grie- 
gas de  Italia  y  de  Sicilia,  hubo  de  comunicarse  á  las  ciudades 
griegas  de  España:  las  farsas  sicilianas  de  las  colonias  de  Mega- 
ra,  donde  se  inspiró  el  genio  de  Epicharmes,  hubieron  de  correr- 
se  por  Monaco,  Alonis,  Marsella,  Rosas,  etc.,  á  Sagnnto,  Dénia, 
Alonis,  Elo  y  demás  ciudades  del  litoral  ibérico  mediterráneo: 
así,  cuando  el  mimo  y  la  atelana  romana  se  presentaron  en  Es- 
paña, debieron  hallar  aquí  ya  precedentes  y  raíces:  seguramen- 
te, no  todo  era  latino  en  la  tradición  del  mimógrafo  tarraco- 
nense Emilio  Severiano,  cuyo  epitafio  se  ha  conservado  (Cor- 
pus i.  1.,  II,  4092).  Desde  el  siglo  iv,  la  comedia  siciliana  tomó 
extraordinario  vuelo  con  Phormis,  Epicharmes  y  Dinolochos. 
Ani>es  de  que  Livio  Andrónico,  en  tiempo  de  la  primera  guerra 
púnica,  introdujera  en  Roma,  vertidas  en  lengua  latina,  las  po- 
pulares farsas  griegas  de  Philemon  y  de  Menandro,  debian  estar 
ya  en  boga  en  Marsella,  Denia,  Sagunto  y  demás,  como  lo  esta- 
ban en  las  ciudades  griegas  de  Italia  y  de  Asia.  El  genio  griego 
hubo  de  ser  muy  poco  fecundo  en  estas  apartadas  colonias,  á 
donde  llegaban  ya  muy  cansadas  las  irradiaciones  del  hele- 
nismo. 

Vengamos  ya  al  teatro  hispano-latino. 

Joaquín  Costa. 
(Se  continuará). 
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(Continuación.) 


Puesto  que  amas  á  esa  pobre  y  abandonada  criatura  con 
amor  de  madre,  sélo  para  ella;  que  tu  gran  corazón  la  abrigue 
en  su  orfandad,  que  tus  virtudes  borren  el  estigma  sangriento 
que  mancha  su  frente. 

Amala,  y  sed  las  dos  felices  pensando  alguna  vez  en  el  que 
morirá  amándoos. 

Te  envío  la  carta  postuma  de  Herrera;  mi  voluntad,  que 
creo  tan  digna  de  respeto  por  lo  menos  como  la  del  asesino,  es 
que  no  se  lea  hasta  la  fecha  que  él  mismo  marcó:  ¿quién  sabe  si 
de  ese  modo  retrasamos  un  dolor,  acaso  mortal,  á  esa  criatura 
que  ha  nacido  con  tan  extraño  destino? 

Esa  es  mi  voluntad  y  lo  único  que  te  pido:  ahora,  adiós.  No 
me  busques,  no  me  escribas,  no  me  esperes;  seria  en  vano. 
¿Quién  sabe  á  dónde  vá  el  átomo  que  se  disuelve  en  el  vacío? 

¿Está  en  la  luz,  en  el  calor,  en  el  aire,  en  la  tierra? 

¿Lo  hollamos  ó  lo  aspiramos?  ¿Lo  llevamos  sobre  la  frente 
cual  molécula  sagrada,  ó  lo  aplastamos  bajo  nuestros  pies  como 
vil  podredumbre. 

¡Quién  sabe! 

Y  después  de  todo,  jqué  importa!  ¿Acaso  en  la trasformacion 
del  cosmos  es  eterna  la  luz  ni  la  sombra? 
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Pues  si  todo  cambia,  ¿á  q^é  ufanarse  de  nada? 

¡Oh!  ¡Qué  hermoso  ha  de  ser  el  cambio  á  la  paz,  á  la  calma, 
á  la  dicha,  de  un  alma  desesperada!... 

Adiós,  Clara,  adiós:  nunca  la  hables  de  mí;  pero  si  muriera, 
bésala  en  mi  nombre. 

Nicolás." 

Una  vez  enviada  esta  carta,  Solís  pareció  recobrar  su  auto- 
nomía, su  serenidad. 

Decidido  á  morir,  tuvo  vergüenza  de  la  cobardía  del  suici- 
dio, y  buscó  la  muerte  por  otros  medios. 

Los  campos  de  Cuba  volvieron  á  verle  con  la  mirada  calen- 
turienta, el  cabello  encanecido  por  el  dolor  y  la  mano  crispada 
sobre  la  brida  de  un  caballo,  ir  á  donde  era  mayor  el  peligro, 
no  acaudillando  una  partida  de  rebeldes,  no  dando  apoyo  á  un 
bando,  sino  luchando  contra  todo  lo  injusto,  contra  todo  lo  in- 
fame, defendiendo  la  debilidad  y  la  razón  como  especie  de  Don 
Quijote  sublime,  decidido  á  vengar  el  daño  age  no,  ya  que  no 
podia  vengar  el  propio. 

Su  vida  aventurera,  errante,  dolorosísima;  su  peregrinación 
en  busca  de  la  muerte,  seria  imposible  seguirla  paso  á  paso,  y 
he  aquí  que  la  abarcamos  de  una  sola  ojeada  para  detenernos  en 
un  episodio  que  tiene  para  nuestra  historia  el  más  vivo   interés. 

En  uno  de  los  sombríos  parajes  donde  los  descontentos  del 
orden  social  establecido  forman  su  guarida,  como  las  fieras,  para 
desde  allí  acechar  su  presa  y  devorarla,  se  encontraba  un  anti- 
guo conocido  nuestro,  Francisco,  el  marido  de  la  anciana  criada 
de  Clara,  y  su  situación  no  era,  en  verdad,  nada  agradable. 

Habia  caido  en  poder  de  cuatro  hombres,  tres  de  lo-?  cuales 
eran  negros,  que,  después  de  haberle  despojado  de  cuanto  poseía, 
querían  tostarle  vivo  por  el  grave  delito  de  haberse  comido  un 
papel,  que  oeulto  llevaba,  y  creer  los  bandidos  que  se  trataba  de 
algún  grave  documento  y  que  era  un  espía  el  que  se  negaba  á 
decir  el  contenido  del  papel. 

— Mejor  es  sacarle  los  pedazos  de  papel  del  estomago  aguje- 
reándoselo,— decia  el  hombre  blanco. 

—  ¡No,  no! — aullaban  los  otros; — quemarle,  quemarle,  para 
que  arda  con  su  tesoro. 
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— ¡Dejadme, — decia  el  pobre  Francisco  trémulo  y  azorado, — 

dejadme,  y  mi  señora  os  dará  por  mí  el  oro  que  pidáis! 
— ¡Já,  ja!...  ¡Buena  maula  estás  tú  para  que  te  paguen  a  peso 

de  oro!... 

— ¡Oh,  por  Dios!... 

—  ¡Dios!    ¡Dios!... — exclamaba  el  blanco; — ¿Qué  le  importa  á 
Dios  de  un  pobre  diablo  como  tú? 

Luchaba  Francisco  en  vano;  rotos  sus  vestidos ,  agotadas  sus 
fuerzas,  se  dejaba  arrastrar  desesperado  hacia  un  árbol,  á  cuyo 
tronco  debian  atarle,  debatiéndose  inútilmente  contra  la  supe- 
rioridad de  sus  enemigos,  que  era  a  cuatro  para  uno,  y  fuertes  y 
jóvenes,  cuando  él  era  débil  y  anciano. 

La  lucha  se  habia  hecho  repugnante,  violenta,  dolorosa: 
Francisco  se  defendia  aún,  aullaban  y  reían  cínicamente  los  ban- 
didos cuando  se  oyó  resonar  el  galope  de  un  caballo. 

— Calla, — dijo  uno  de  ellos   á   Francisco  que   se  puso  á  pedir 
socorro  desesperado, — calla  ó  mueres. 

— Se  aleja, — dijo  otro. 

— No,  rodea  la  trocha  y  va  á  salir  ahí  cerca. 

—  ¡Bah!... 

— Vamonos, — dijo  un  moreno. 

— ¡  Cobarde ! . . .  ¡  No  somos  cuatro ! . . . 

— ¡Es  verdad!...  Al  primero  que  se  acerque  le  haremos  fuego. 

— Es  el  caso  que  no  hay  más    que    un   tiro,  tenemos  los  rifles 
descargados... 

— Y  bien,  un  tiro  sobra  si  se  acierta, — dijo  el  blanco. 
En  aquel  momento  el  caballo,  cuya  carrera  se  habia  oido, 
desembocó  en  la  pequeña  esplanada  que  formaba  el  bosque,  y 
se  detuvo  de  repente  contenido  por  la  diestra  mano  del  ginete. 

— ¡Señor! — esclamó  Francisco  con  una  explosión  de  alegría, 
— ¡señor,  gracias  á  Dios  que  le  veo!... 

— ¡Francisco! — gritó  sorprendido  Nicolás  Solis,  que  él  era, — 
¿qué  es  esto?  ¿Qué  pasa  aquí? 

Los  bandidos  habían  formado  círculo  alrededor  de  Francisco 
de  una  manera  hostil  y  provocativa ,  como  si  defendieran  su 
presa  contra  todo. 

— Voy  á  contestarte, — dijo  rudamente  uno  de  los  negros   dis- 
parando el  rifle. 
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Nicolás  encabritó  rápidamente  su  caballo,  y  la  bala  f ué  á 
perderse  en  el  pecho  del  noble  animal,  que  vaciló  y  cayó. 

Nicolás  habia  saltado  al  suelo  con  su  rewolver  levantado  en 
alto:  cuando  los  bandidos  le  vieron  avanzar  armado  y  resuelto, 
tuvieron  miedo  y  huyeron,  abandonando  á  Francisco. 

— Pronto, — dijo  éste  al  sentirse  libre  de  las  ligadoras  que  le 
sujetaban, — huyamos,  señor,  pueden  volver. 

— ¡Bah!...  han  visto  el  rewolver  y  no  volverán;  pero,  ¿qué 
haces  aquí? 

— Vamonos,  señor,  vamonos. 

— Sea;  pero  habla,  ¿qué  haces  aquí 

— Buscaba  á  Vd. 

— ¡  A  mí  ¿Y  por  qué?... 

— La  niña  Clara  lo  manda. 
Nicolás  sintió    una   ardiente  llamarada  abrasar   su  rostro: 
la   imagen   de  Clara,   llevando   de  la  mano  á  Teodosia,   surgía 
sobre  el  fondo  pálido   del  cielo   como  una   evocación   ante   su 
vista. 

— ¡Ah! — dijo  conmovido, — ¿y  para  qué? 

— La  niña  me  hizo  venir  cuando  creyó  que  Vd.  habia  muerto, 
y  cuando  yo  pude  hallar  algún  indicio  de  su  paradero,  Vd.  habia 
salido  de  Cuba... 

— Sí,  pero... 

— La  niña  Clara  lo  supo  por  mí  y  me  mandó  continuar  aquí, 
vigilando  su  hacienda:  después  me  dio  el  encargo  de  buscarle  de 
nuevo,  y  por  último,  ayer  me  envió  un  parte  por  el  telégrafo 
para  que  le  dijera... 

— ¿Qué?  ¡Acaba! 

— Señor,  para  que  no  lo  leyesen  los  ladrones  he  tenido  que 
tragármelo,  pero  lo  recuerdo  bien,  decia:  "busca  Nicolás;  di  le 
que  Teodosia  es  su  hija,  que  venga  inmediatamente;  Ciara... 

— ¿Qué  dices?  ¡Tú  estás  loco  ó  yo  no  te  comprendo! 

— ¡Eso  decia,  señor!... 

— ¿Estás  cierto?  ¿No  deliras? 

— S  mor,  juro  por  mi  alma  que  decia  eso. 

— ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió! — murmuraba  Nicolás; — ¿qué  es  esto, 
qué  quiere  decir  esto?  Dice  que  Teodosia  es  mi  hija...  ¡Ah!...  su 
madre,  la  pobre  Caridad...  la  desgraciada...  sí,  su  edad  conviene 
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con  la  fecha  de  su  fuga,  pero  yo...  imposible;    voy  á  volverme 
loco,  ¡si  no  puede  ser,  si  yo  no  quiero  que  sea!... 

En  tanto  que  esta  conversación  tenia  lugar,  se  habian  apro- 
ximado al  pueblo  de  C...,  y  Francisco  dijo  a  Nicolás: 

— Tiempo  hace,  señor,  que  tengo  en  mi  poder  una  carta  para 
usted  de  la  señorita  Clara... 

— ¡Para  mí!...  ¡Una  carta!...  Dámela  pronto... 
— Hemos  de  ir  á  buscarla  á  la  casa  en  que  me  hospedo;  hace 
tanto  tiempo  que  la  tengo,  que  casi  la  habia  olvidado:  la  niña  la 
escribió  cuando  Vd.  desapareció,  y  yo  vine  á  buscarle. 

Nicolás  avivó  en  silencio  el  paso ;  Francisco  le  siguió,  y  en 
breve  llegaron  á  la  modesta  casa  donde  el  anciano  se  albergaba. 

Entró  Francisco  á  buscar  la  carta  y  Nicolás  el  esperó  con 
impaciencia  febril. 

Al  fin  el  anhelado  papel  estuvo  en  sus  manos,  y  las  palabras 
de  cariño  de  Clara,  tan  ardorosas  y  tan  sinceras,  llevaron  á  su 
pensamiento  la  luz  y  á  su  corazón  la  calma. 

¡Ella  le  amaba,  la  mujer  superior,  la  elegida  entre  todas,  la 
mujer  inteligente,  noble  y  altiva  que  le  habia  inspirado  tan  fan- 
tástica pasión,  le  amaba  también!... 

Leyó  mil  veces  la  anhelada  carta,  respiró  como  si  quisiera 
aspirar  algo  de  nuevo,  de  sagrado  y  de  eterno  en  aquellas  ben- 
ditas palabras,  pasó  la  mano  por  su  frente,  y  dijo  á  media  voz, 
como  si  estuviese  ebrio  ó  sonámbulo: 

— ¡Ella  mi  esposa!  ¡Teodosia  nuestra  hija!  ¡Qué'  sueño  tan  her- 
moso ! 

— Y  bien, — añadió  en  voz  alta, — en  el  primer  buque  que  sal- 
ga para  la  Península,  me  voy. 

— Y  yo,  señor;  tengo  orden  de  acompañarle:  la  señora  Jo  quie- 
re así. 

— Me  alegro  por  quien  soy;  así   podre  hablar  de  ellas,  para 
convencerme  de  que  no  estoy  loco. 

Algunos  dias  después,  Nicolás  se  embarcaba  para  España,  y 
en  el  mismo  vapor,  y  sin  que  él  lo  sospechase,  venia  una  reco- 
mendación al  Gobierno  para  que  se  premiase  por  su  valor  y  su 
lealtad  á  D.  Nicolás  Salcedo  y  Solís,  que  se  habia  batido  deno- 
dadamente contra  los  insurrectos,  contribuyendo  á  la  pacifica- 
ción de  la  hermosa  Antilla. 
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CAPÍTULO  VIII. 
¡f 

Nuestros  lectores  no  habrán  olvidado  la  desagradable  situa- 
ción en  que  hemos  dejado  á  Clara  Blacker,  víctima  de  una  in- 
famia llevada  á  cabo  tranquilamente  por  un  necio,  y  preparada 
por  una  cobarde  venganza  del  amor  propio  ofendido. 

Aturdida,  sin  saber  qué  partido  tomar  ,  desconfiando  de  to- 
do, pensó  en  llamar  a  Elena  para  que  por  su  mediación  el  gene- 
ral Salazar  indagase  el  motivo  de  aquella  extraña  medida. 

Elena  acudió  al  llamamiento  de  Clara  con  sorpresa  y  pena; 
queria  sinceramente  á  su  amiga  y  se  interesó  con  ardoroso  em- 
peño por  salvarla. 

Salazar  nada  sabia;  los  periódicos  no  se  habian  apercibido  de 
ello;  I03  criados  notaban  algo  extraño,  pero  no  sabian  tampoco 
la  verdad  del  Jiecho;  así  es  que  cuando  el  general  Salazar  llegó 
á  casa  de  Clara,  nada  notó  que  le  indicase  lo  que  sucedía;  Clara 
le  habló  del  vejamen  sufrido,  de  sus  papeles  sustraídos,  de  su 
detención  en  su  casa,  y  le  rogó  preguntase  la  causa  y  buscase  el 
medio  de  evitarla  aquella  molestia,  pues  no  recordaba  haber  da- 
do motivo,  ni  prebesto  siquiera,  para  ello. 

Prometiólo  así  el  general  y  salió  para  desempeñar  su  delicada 
misión,  oyendo  de  labios  del  subsecretario  de  Gobernación  que 
en  el  ministerio  habia  una  delación  en  regla  de  Clara,  como 
conspiradora  y  sospechosa  de  tener  en  su  poder  una  niña  roba- 
da a  sus  padres  en  Cuba. 

Parecióle  al  general  falsa  d3  toda  falsedad,  semejante  dela- 
ción; pero  no  queriendo  juzgar  un  asunto  grave,  al  parecer,  por 
sus  impresiones,  pidió  datos  del  juez  y  el  escribano  que  en  él 
habian  intervenido,  y  allá  se  fuá  bien  ajeno  á  la  idea  de  que 
trabajaba  por  deshacer  la  obra  de  su  hijo. 

Recibió  el  juez  con  gran  respeto  á  su  visitante,  y  en  gracia 
á  la  elevada  clase  de  éste  y  a  su  mucha  influencia  ,  le  prometió 
activar  cuanto  estuviese  en  su  mano  el  esclarecimiento  de  la 
verdad  en  el  hecho  denunciado,  para  evitar  molestias  á  doña 
Clara,  puesto  que,  según  los  primeros  informes,  resultaba  ino- 
cente, si  bien  era  extraña  su  negativa  á  declarar  dónde  estaba  la 
niña  reclamada. 
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Conti a  estas  dudas,  Salazar  empleó  tales  argumentos,  que 
el  bueno  del  juez  se  vio  obligado  á  prometer  solemnemente  que 
dos  dias  después  el  asunto  estaría  en  pro  ó  en  contra    resuelto. 

Algunas  horas  más  tarde  el  juez  y  el  escribano  se  presenta- 
ron de  nuevo  en  casa  de  Clara  para  tomarla  declaración  acerca 
de  cuantos  particulares  la  delación  contenía,  y  para  saber  qué 
lazos  unian  á  Clara  con  la  misteriosa  niña,  á  la  cual  se  aludia, 
y  cuyo  paradero  se  ignoraba. 

Clara  dijo  la  verdad  completa,  pero  no  declaró  dónde  se  ha- 
llaba la  niña.  Insistia  el  juez,  que  tenia  empeño  en  servir  á  Sa- 
lazar, y  sosteníase  Clara  en  su  resolución,  no  sabiendo,  como  no 
sabia,  si  se  trataba  de  alejar  a  Teodosia  de  su  lado. 

La  lectura  de  las  cartas  y  papeles  de  Clara,  habia  confirma- 
do en  el  ánimo  del  juez  las  declaraciones  de  ésta:  resuelto  esta- 
ba á  sobreseer  la  causa,  no  encontrando  culpa,  complaciendo  de 
este  modo  á  Salazar  y  ganando  así  su  amistad ,  cuando  una  car- 
ta de  Cuba,  dirigida  á  Ciara,  é  intervenida  por  él,  vino  á  darle 
la  solución  del  misterio. 

Conocida  es  ya  de  nuestros  lectores  la  carta  escrita  por  Ni- 
colás Solís,  en  la  cual  incluía  la  del  desdichado  Herrera,  dirigi- 
da á  Teodosia. 

El  juez  se  creyó  en  el  derecho,  y  aun  en  el  deber  de  leerla, 
porque  pudiera  ser  un  ardid  de  conspiradores  el  valerse  de  me- 
dios tan  novelescos  y  misterioso?,  y  cuando  se  sirve  á  la  patria 
es  preciso  saberla  servir.  Rompió,  pues,  deaodadamente  el  so- 
bre á  vista  de  Clara,  que  temblaba  al  ver  á  un  extraño  apo- 
derarse de  aquel  pliego  que  habia  sido  sagrado  para  Nicolás,  y 
que  lo  hubiera  sido  igualmente  para  ella. 

El  velo  iba  á  caer;  la  historia  de  Teodosia  iba  á  aparecer 
claramente  á  su  vista;  sentía  una  vaga  esperanza  y  una  inquie- 
tud mortal;  era  uno  de  esos  momentos  supremos  que  tienen  una 
duración  infinita. 

Al  fin  el  juez  la  devolvió  las  cartas,  pidiéndole  mil  perdones 
por  haberla  molestado,  y  la  aconsejó  que  debia  proceder  contra 
sus  calumniadores,  pue3  él  no  hallaba  otro  medio  hábil  de  cas- 
tigarles. 

El  general  Salazar  supo  aquel  mismo  dia  que  nada  resultaba 
contra  Clara,  que  se  trataba  de  una  vil  calumnia ,  y  queriendo 
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ser  útil  á  la  amiga  de  Elena,  fué  al  ministerio,  rogó  que  no  se 
la  molestase  más,  no  apareciendo  culpable,  y  gracias  á  sus  es* 
fuerzos  consiguió  lo  que  parece  muy  sencillo,  y  sin  embargo ,  no 
lo  es  tanto  como  parece:  que  se  la  hiciese  justicia  pronta  y  efi- 
cazmente. 

Digamos  antes  de  volver  a  hallarla  que  no  pensó  ni  por  un 
momento  en  vengarse,  que  no  procuró  siquiera  saber  el  nombre 
de  sus  acusadores;  el  resultado  obtenido  habia  sido  favorable, 
puesto  que  sin  la  instrucción  judicial,  la  carta  del  marido  de  Ca- 
ridad, del  asesino  de  la  niña  Clara,  del  que  se  creia  padre  de 
Teodosia  no  se  hubiese  leido,  respetando  ella  como  Nicolás  el 
sagrado  del  secreto. 

¡Y  es  que  la  Providencia  se  vale  á  veces  de  medios  bieu  ex- 
traños para  conseguir  la  realización  de  sus  profundísimos  desig- 
nios, los  cuales  pocas  veces  comprendemos! 

CAPÍTULO  IX. 

Los  preparativos  para  la  boda  de  Elena  con  el  general  Sala- 
zar  habian  dado  principio,  si  no  en  secreto,  por  lo  menos  priva- 
damente. 

Salazar,  hombre  de  experiencia,  que  vale  más  que  ser  hom- 
bre de  mundo,  y  en  muchos  casos  aún  más  que  hombre  de  talen- 
to, sabia  bien  lo  que  puede  ese  pavoroso  fantasma  que  se  llama 
opinión  pública ,  inofensivo  si  no  se  le  irrita,  temible  si  se  le 
provoca. 

No  tenia  por  qué  ocultar  al  público  su-s  accione-;,  honradas  y 
dignas;  pero  como  por  la  diferencia  de  edad  que  mediaba  entre 
Elena,  y  él,  su  casamiento  se  apartaba  un  poco  de  lo  corriente 
en  tales  casos,  no  queria  hacer  alarde  de  lo  que  podia  prestar 
á  diversas  interpretaciones. 

Pocos  eran,  pues,  y  éstos  pocos,  amigos  serios  y  discretos,  los 
que  estaban  en  el  secreto  del  próximo  acontecimiento  que  ha- 
bia de  dar  á  la  huérfana  Elena  un  nombre  y  una  posición. 

Pero  por  prudencia  que  haya  en  ciertos  detalles,  y  por  re- 
serva que  medie  en  hechos  tan  importantes,  siempre  hay  algo 
que  lo  revele,  que  lo  indique  al  menos,  y  Fernando  Alvarez  que, 
como  recordarán  nuestros   lectores,  esperaba  haber  obtenido  la 
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seguridad  del  amor  de  Elena,  prestándose,  como  dócil  instru- 
mento, á  los  planes  de  Manuel,  supo  con  dolorosa  sorpresa  que 
el  enlace  monstruoso,  como  él  decia,  de  la  niña  y  el  anciano, 
iba  á  ser  un  hecho,  y  que  nada  podria  él  contra  la  realidad. 

Su  indignación,  su  ira,  su  despecho,  fueron  semejantes  á  esa 
fugaz  llamarada  con  que  se  enciende  un  puñado  de  pólvora,  para 
deshacerse  en  humo. 

Creyéndose  engañado,  con  tanto  más  motivo  cuanto  más  ale- 
jado de  él  se  hallaba  el  marino;  desesperado  con  el  poco  éxito 
de  su  intriga,  se  decidió  a  escribir  a  Elena,  para  lo  cual  pensa- 
ba le  asistía  un  derecho  lógico  y  claro,  puesto  que  de  acuerdo 
con  ella,  así  al  minos  lo  creia,  se  le  habia  permitido  esperar. 

Elena,  retirada  y  desconocida,  cansaba  poco  á  esos  reparti- 
dores de  esperanzas  y  consuelos  que  se  llaman  carteros;  con  gran 
sorpresa,  pues,  recibió  la  carba  de  Fernando  de  Alvarez,  cuya 
letra  le  era  desconocida,  y  con  mucha  más  sorpresa,  con  asom- 
bro, pudiéramos  decir,  leyó  lo  siguiente: 

"Señorita: 

He  sabido,  por  azar,  de  lo  que  se  trata,  y  aunque  no  sé  si 
debiera  enviarla  mis  quejas  e  i  esta  forma  ó  más  bien  por  con- 
ducto del  que  me  ha  traído  la  vida  con  la  esperanza  de  su  amor, 
ha  de  permitir  á  mi  dolor,  á  mi  desesperación  inconsolable,  este 
gemido  escapado  de  mi  alma,  que  se  desgarra  bajo  el  peso  de  su 
ingratitud  y  su  abandono. 

jSí!  ¡Ingrata!...  Guando  yo  todo  lo  arrostraba  por  tí,  cuan- 
do me  comprometo  ante  la. ley  por  separarte  de  ese  odioso  viejo 
egoísta  que  quiere  robarte  á  mi  amor,  tu  pagas  con  tu  falsía, 
con  tu  abandono,  una  pasión  tan  voraz,  y  me  lanzas  en  el  abis- 
mo del  mal. 

jOh,  ingrata!...  ¿Vas  á  casarte  con  otro?  ¡Pues  me  matarás, 
ó  más  bien,  me  mataré,  porque  no  podré  resistir  este  golpe!  ¡Si 
al  menos  no  me  hubieras  dado  esperanzas!!  ¡Pero  hacerme  creer 
que  me  adorabas  para  matarme  después!...  ¡Espero  todavía!. *. 
¡¡Tú  no  querrás  mi  muerte!!... 

Perdóneme  Vd.,  señorita,    esta  expansión;  pero  después  de 
las  esperanzas  que  se  me  han  dado  en  su  nombre,  tengo  derecho 
á  exigir,  ya  que  no  se  cumplen,  que  se  me  dé  la    razón  si  me 
quejo. — Suyo  apasionado,  Q.  B.  S.  P.  Fernando  Alvarez.  u 
Tomo  lxxix.  8 
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Elena  leyó  dos  veces  esta  carta,  creyendo  haber  compren- 
dido mal,  y  con  el  pliego  en  la  mano  fué  á  buscar  al  general, 
que  ordenaba  unos  papeles  en  su  despacho. 

— ¿Deseabas  algo,  luja  mia? — preguntó  el  general,  que  la  tra- 
taba siempre  paternalmente,  al  verla  detenerse  tímida  y  con- 
fusa. 

— Quería  darle  esta  carta,  cuyo  sentido  no  comprendo,  pero 
que  me  parece  ofensiva. 

Adelantó  Salazn,r  en  silencio,  y  tomó  el  papel  que  le  alarga- 
ba Elena,  indicando  á  la  niña  que  tomase  asiento. 

A  medida  que  leia  se  fruncían  sus  cejas,  y  una  expresión  de 
disgusto  se  marcaba  en  su  frente. 

— ¡Es  inaudito! — exclamo  al  fin; — ¿cómo  y  por  qué  se  atreve  á 
escribirte  de  este  modo  ese  títere,  que  no  tiene  derecho  ninguno 
para  ello? 

— Eso  es  lo  que  yo  no  entiendo, — dijo  ingenuamente  Elena. 
— Veamos,  hija  mia,  si  lo  entendemos, — dijo  bondadosamente 
Salazar; — ayúdame  á  descifrar  el  enigma. 

Elena  le  miró  fijamente  con  sus  claros  y  serenos  ojos  llenos 
de  candor,  como  si  esperase  ser  interrogada. 

— ¡Tú  has  aceptado  alguna  vez  las  galanterías  de  este  joven, 
como  dándole  una  esperanza? — preguntó  Salazar. 
— Nunca, — dijo  sencillamente  Elena. 

— ¿Has  hablado  de  él  con  alguna  amiga,  ó  le  has  dado  á  en- 
tender de  algún  modo  tu  simpatía? — volvió  á  preguntar  el  ge- 
neral. 

— ¡Jamás! — contestó  enérgicamente  Elena; — y  mal  podia  yo 
demostrarle  lo  que  no  siento,  pues  nunca  me  ha  sido  simpático. 
— Te  creo,  Elena,  porque  la  inocencia  no  sabe  mentir;  pero 
es  tan  extraña  esa  carta  sin  un  motivo  que  la  justifique,  que  en 
la  seguridad  de  que  el  motivo  exista,  me  es  fuerza  buscar  su 
origen. 
* — Sí,  es  muy  extraña, — repitió  Elena. 

— El  caso  es  tan  delicado  que  exige  un  gran  tacto  para  no  pro- 
vocar por  él  el  ridículo  ó  el  escándalo:  se  trata  de  un  necio  que 
acaso  obre  así  por  capricho  ó  por  atrevimiento;  pero  sea  quien 
sea  el  que  á  tí  se  dirige  de  ese  modo,  no  puedo  permitirlo,  ni 
como  tutor,  ni  como  tu  futuro  esposo. 
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— Yo  también  deseo  exclarecer  esto :  yo  no  he  dado  derecho 
á  nadie  para  escribirme  así,  y  quisiera  protestar  de  esa  ridicula 
carta,  pero  sentiría  que  Vd.  tuviese  en  ello  un  disgusto... 

— No,  hija  mia,  sé  muy  bien  con  quién  he  ds  habérmelas:  me 
quedo  con  esta  carta. 

Elena  volvió  á  sus  habitaciones ,  y  algunas  horas  después  el 
general  salia  decidido  á  ver  al  atrevido  gomoso  y  á  saber  á  qué 
aludía  en  aquella  extraña  carta,  dirigida  á  una  señorita  que  de- 
bía serle  completamente  respetable,  tanto  por  la  casa  en  que 
estaba,  como  por  no  haberle  autorizado  nunca  á  la  más  ligera 
confianza. 

En  vano  intentaríamos  describir  la  desagradable  impresión 
del  eaamorado  sietemesino,  cuando  el  general  Salazar,  sereno  y 
digno,  pero  al  parecer,  indiferente,  comenzó  á  indicarle  el  obje- 
to de  su  visita. 

Dudaba  el  insustancial  jovencito  en  decir  la  verdad,  inten- 
taba distraer  con  vaguedades  á  su  diestro  interlocutor  que,  frió, 
sereno,  tranquilo,  seguía  en  su  propósito  con  inflexible  lógica, 
con  argumentos  irresistibles,  hasta  que  cansado,  vencido,  aver- 
gonzado el  pobre  Fernando  del  ridículo  en  que  se  veía  envuelto, 
quiso  vengarse  de  Manuel,  que  en  tales  apuros  le  habia  puesto, 
y  con  ademanes  trágico-sentimentales ,  comenzó  el  relato  de  lo 
ocurrido,  y  confesó  al  general,  que  le  oia  al  parecer  impasible, 
pero  con  mortal  angustia,  la  infame  cobardía  de  que  habia  sido 
cómplice  su  hijo,  que  él  creia  un  modelo  de  caballerosidad  é 
hidalguía. 

— Siento  de  veras, — dijo  el  general  conteniendo  lo  tembloro- 
so de  su  acento,  que  podría  revelar  su  indignación; — siento  y 
mucho  haber  intervenido  en  una  broma  de  jóvenes,  que  tal 
creo  que  será  la  intrigailla  que  me  ha  referido,  porque  esas  co- 
sas las  miramos  los  viejos  á  través  de  nuestros  empañados  ante- 
ojos, y  se  nos  abultan  mucho,  tanto,  que  nos  parecen  faltas  gra- 
ves, faltas  dignas  de  severo  castigo,  las  que  acaso  la  juventud 
sólo  ve  como  motivo  de  diversión  inocente;  pero  una  vez  que  he 
intervenido,  contra  mi  voluntad ,  y  obligado  por  mi  deber,  es 
preciso  llevar  á  cabo  mi  propósito;  necesito  que  la  señorita  de 
Girón,  mi  pupila,  mi  futura  esposa,  reciba  una  carta  en  que  se  la 
pida  con   el  respeto   debido,   disculpe  otra   carta   en    mal  hora 
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escrita,  y  que  jamás  debió  dirigirse  á  mi  honrada  casa,  pues 
creia  yo  que  mi  nombre  era  salvaguardia  bastante  para  ponerla 
al  abrigo  de  tales  atrevimientos... 

— ¡Yo  estoy  pronto!  Usted,  señor  general,  comprenderá  que 
he  sido  obligado  por  lo  que  se  me  ha  dicho... 

— Usted  queda  en  libertad  de  entenderse  con  mi  hijo,  respec 
to  á  lo  que  le  deba,  que  ni  he  de  impedirlo  yo,  ni  he  de  cargar 
en  cuenta  á  él  lo  que  se  me  deba  á  mí... 

— Es  muy  justo...  pero  yo  necesito  una  satisfacción,  pues  él 
ha  dado  lugar  á  qua  yo  sufra  un  disgusto... 

— Y  aún  debe  Vd.  agradecer  mucho  á  la  señora  á  quien  han 
molestado  que  no  proceda  contra  Vd.  como  calumniador,  pues 
tiene  ese  derecho;  pero,  por  fortuna,  no  todos  los  corazones  son- 
miserables... 

—¡Oh!... 

— Advierto  áVd.,  señor  de  Alvarez,  que  si  necesita  á  mi  hijo, 
le  busque  pronto,  pues  vuelve  al  mar,  donde  permanecerá  mu- 
cho tiempo:  en  cuanto  á  mí,  hemos  terminado;  espero  que  cum- 
plirá Yd.  su  oferta,  respecto  á  la  señorita,  mi  pupila,  y  creo  in- 
útil advertirle  que  estando  ausente  mi  hijo,  nosotros  no  recibi- 
remos más  que  á  nuestros  amigos. 

El  general  se  levantó  frió,  impasible,  irritado,  se  inclinó  con 
helada  cortesía  ante  Fernando,  y  salió. 

El  joven  le  miró  alejarse  pensativo  y  casi  afligido.  Le  pare- 
cía que  habia  recibido  una  [ofensa;  pero  no  estaba  seguro  de 
ello. 

Patrocinio  de  Biedma. 
(Se  continuará.) 
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Conferencia  dada  en  la  Institución  libre  de  enseñanza. 


Señores:  En  su  magnífica  Historia  de  Inglaterra,  decia  Macaulay,  que  an- 
te sus  ojos  aparecia  Irlanda  como  suelo  formado  de  encendida  lava,  cubierta 
con  una  lijera  capa  de  ceniza.  Figuraos  cuál  será  el  efecto  que  sobre  mi 
ánimo  produzca  el  estado  de  Irlanda,  hoy  que  el  espíritu  de  anarquía  y  de 
tenaz  resistencia  llena  todos  los  ámbitos  como  desbordado  mar,  si  el  gran 
historiador  inglés  sentía  como  abrasada  su  mano  sobre  el  papel,  al  narrar  ó 
describir  los  acontecimientos  tristísimos,  que  en  el  decurso  de  los  tiempos 
vienen  desenvolviéndose  en  la  Verde  Erin.  Y  para  mí  es  tanto  más  embara- 
zosa la  situación  en  que  me  veo  colocado,  cuanto  que,  de  una  parte,  me  inte- 
resa la  causa  de  Irlanda,  por  ser  causa  popular,  mientras  que,  de  otra  parte 
me  avasalla  la  idea  del  derecho,  que  tan  gran  imperio  ejerce  sobre  mi  razón, 
y  tan  rudos  golpes  recibe  en  estos  momentos  del  pueblo  irlandés.  En  el  últi- 
mo mes  de  Diciembre  llegaron  al  número  de  800  los  delitos  ó  crímenes,  lla- 
mados agrarios.  La  crisis  es  terrible,  así  en  el  orden  moral,  como  en  el  orden 
económico.  Si  Adriano  IV  hubiera  sido  tan  previsor  como  infalible,  cuando 
pronunciaba  declaraciones  ex  cathedra,  según  los  decretos  del  Concilio  del 
Vaticano,  no  habría  autorizado  á  Enrique  II,  que  fué  el  primero  de  los  reyes 
angevinos,  para  anexionar  á  Inglaterra  la  Isla  de  los  Santos.  El  Papa  Adria- 
no IV  no  adivinó,  ó  no  supo  leer  en  el  libro  de  lo  porvenir.  Por  eso  confirió 
á  Inglaterra,  que,  andando  los  tiempos,  habia  de  ser  una  poderosa  nación 
protestante,  el  más  respetable  de  los  títulos  en  la  Edad  Media  para  dominar 
al  pueblo,  que,  por  su  adhesión  á  la  Iglesia  de  Roma,  y  sobre   todo,  por   sus 
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desgracias,  tan  grandes  simpatías  despertó  en  el  mundo  católico.  Si  el  Papa 
Adriano  se  incorporase  en  el  sepulcro  y  pudiera  contemplar  al  pueblo  irlan- 
dés, que  él  declaró  anexionado  á  Inglaterra,  sentiría  escaldadas  las  mejillas 
por  el  fuego  que  brotaría  de  sus  ojos. 

La  dominación  de  Inglaterra  en  los  primeros  tiempos  fué  nominal.  Se  es- 
tableció en  Dublin,  como  señor  de  los  irlandeses,  por  los  años  de  1184,  uno 
de  los  hijos  de  Enrique  II,  que  ocupó  después  el  trono  de  Inglaterra  con  es- 
casa gloria;  pero  Juan,  señor  de  Irlanda,  apenas  era  dueño  del  terreno  que 
pisaba.  El  primero  que  tomó  el  título  de  rey  fué  Enrique  VIII,  sin  que  por 
eso  mostraran  mayor  acatamiento  los  irlandeses  al  imperio  de  Inglaterra. 
Aconteció,  por  el  contrario,  que  desde  los  tiempos  de  Enrique  VIII  subió  de 
punto  la  resistencia  de  los  irlandeses,  cuyo  ardiente  catolicismo  avivó  el  odio 
que  profesaban  á  los  anglo-sajones  convertidos  al  protestantismo.  Irlanda,  que 
mereció  el  dictado  de  isla  de  los  Santos,  por  la  exaltación  de  sus  mártires  ó 
de  sus  apóstoles,  á  contar  desde  San  Patricio  y  desde  San  Colombano,  aquel 
austero  moDJe  que  con  tanta  libertad  se  dirigía  al  obispo  de  Konia;  Irlanda, 
cuyos  hijos  están  dotados  de  ardiente  imaginación,  no  dejó  un  momento  de 
protestar  contra  la  anexión  á  Inglaterrra;  y  la  pertinacia,  con  que  se  alzó  una 
y  cien  veces  por  su  independencia,  fué  causa  de  sus  mayores  desgracias.  La 
guerra  que  sostuvieron  contra  Jacobo  I  tuvo  por  resultado  la  confiscación  de 
las  tierras  pertenecientes  á  los  sublevados.  Urdieron  una  terrible  conjuración 
en  1641,  alentados  quizá  por  Carlos  I,  y  cuando  mayores  eran  las  dificultades 
en  que,  á  la  sazón,  se  veia  envuelto  el  Parlamento  inglés,  abrigaban  el  crimi- 
nal propósito  de  acabar  en  un  solo  dia  con  todos  los  sajones  establecidos  en 
la  isla,  y  refiere  Hume  que  fueron  asesinados  40.000  en  la  provincia  de  Uls- 
ter.  Ese  complot  llenó  de  espanto  á  los  protestantes  de  Irlanda,  y  produjo 
honda  indignación  en  Inglaterra.  Cuando  el  Parlamento  triunfó  de  Carlos  I, 
se  encargó  Cromwell  de  vengar  á  los  protestantes  de  Ulster,  y  lo  hizo  con  se- 
venidad  excesiva,  con  dureza  extremada,  invadiendo  la  Irlanda  en  1653.  Fue- 
ron confiscados  los  bienes  de  los  rebeldes,  y  se  dictó  una  orden  de  destierro, 
que  se  habrá  cumplido  en  parte,  pero  que  eludieron  los  cultivadores  ftenantsj 
de  la  tierra.  Era  el  propósito  de  Cromwell  confinar  en  la  provincia  de  Con- 
naught,  al  extremo  Oeste  de  la  isla,  la  población  que  más  hostil  se  mostraba 
á  la  unión  con  Inglaterra.  Aparece,  sin  embargo,  en  la  Estadística  ó  Censo 
que  formó  William  Petty,  por  orden  do  Cromwell,  inmediatamente  después 
de  la  confiscación  de  las  tierras  y  su  distribución  entre  los  nuevos  propieta- 
rios, que  continuaron  en  sus  pobres  moradas  <%mio  parte  accesoria  del  terreno 
loa  antiguos  cultivadores. 

Son  curiosos,  y  muy  interesa)  il  es,  los  datos  consignados  por  William  Pet- 
ty en  el  cense  que  formó,  lias  tierras  registradas  constituían  una  superficie  de 
nueve  millones  de  acres  (el  acre  equivale  á  41  áreas),  cuyo  valor  total  aseen- 
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dia  á  900.000  libras  esterlinas,  que  se  distribuían  en  la  forma  siguiente:  A 
los  cultivadores,  por  sus  mejoramientos  ó  labores  que  habian  ejecutado  en  las 
tierras,  216.000,  y  á  los  Landlors,  después  de  rebajar  el  diezmo  para  el  clero 
y  el  tributo  que  percibía  la  Corona,  correspondía  una  renta  de  432.000.  Del 
número  total  de  habitantes,  que  no  pasaba  de  1.100.000,  eran  300.000  pro- 
testantes y  800.000  católicos,  repartidos  en  200.000  casas  ó  viviendas,  entre 
las  cuales  habia  16.000  con  más  de  una  chimenea,  24.000  con  una  tan  sólo, 
y  160.000  cabanas  ó  tugurios. 

Es  de  notar  que,  en  tiempo  de  Jacobo  I,  y  á  mediados  del  siglo  xvn,  los 
irlandeses  formaban  tribus,  como  la  gens  romana,  que  se  denominaban  septs. 
y  se  distinguían  entre  sí  por  el  nombre  patronómico  que  llevaban.  Cultiva- 
ban la  tierra  en  común,  y  el  jefe  de  la  tribu  no  era  señor  ó  dueño  del  terri- 
torio, aunque  gozaba  de  importantes  preeminencias  y  tenia  derecho  á  una 
parte  de  los  productos,  mayor  que  la  de  cada  uno  de  los  cultivadores.  Esta 
es  un  hecho  que  sirve  de  clave  para  explicar  muchos  de  los  fenómenos  de 
la  cuestión  agraria  en  Irlanda.  Aunque  se  relajaron  los  lazos  de  la  tribu,  y 
se  disolvieron  al  cabo,  los  primitivos  tenante  trasmitieron  á  sus  descendientes 
las  chozas  en  que  habian  nacido  sus  mayores,  y  la  tenencia  de  los  campos,  en 
donde  apacentaban  sus  ganados.  Y  esa  trasmisión  no  sufrió  cambio  alguno 
en  la  esencia  con  las  confiscaciones  de  la  reina  Isabel,  con  las  de  Jacobo  I  ni 
con  las  de  Cromwell.  Cuando  Arthur  Young  visitó  ó  recorrió  la  tierra  de  Ir- 
landa en  1774,  encontró  á  los  descendientes  de  los  antiguos  cultivadores  en 
sus  respectivas  tierras.  Pagaban  mayores  rentas  que  sus  antepasados,  porque 
los  nuevos  propietarios  ó  landlors  abandonaron  á  la  voracidad  de  intermedia- 
rios, llamados  middle-men,  la  recaudación  de  las  rentas  ó  la  explotación  de 
los  cultivadores,  y  estos  sufrieron,  más  por  el  abuso  que  de  sus  amplias  fa- 
cultades hicieron  los  middle-men,  que  por  el  apartamiento  del  propietario, 
cuyas  relaciones  con  el  pastor  ó  con  el  agricultor  eran  nulas  en  lo  general. 
No  es  extraño,  por  tanto,  que  las  ideas  del  tenant  irlandés,  respecto  de  la 
propiedad  de  la  tierra,  sean  todavía  distintas  de  las  que  predominan  en  la 
Europa  moderna.  Pagaba  la  renta  como  una  especie  de  prestación,  y  tuvo  por 
usurpación  el  dominio  invocado  por  el  propietario.  Únicamente  con  estos  an- 
tecedentes históricos  tienen  explicación  las  pretensiones  del  cultivador  actual 
en  Irlanda. 

Para  mayor  desgracia  del  pueblo  irlandés,  el  destino  quiso  que  abrazase 
todas  las  causas  contrarias  á  los  más  arraigados  sentimientos  de  la  Gran  Bre- 
taña. Conspiró  con  los  católicos  contra  las  libertades  inglesas,  se  puso  de  par- 
te de  los  Stuardos,  y  á  fines  del  siglo  pasado  entró  en  negociaciones  con  Francia 
y  se  sublevó,  para  crear  nuevas  dificultades  á  Inglaterra  en  su  pertinaz  lucha 
con  Napoleón,  que  tantos  lauros  valió  al  inmortal  William  Pitt.  Así  es  que  la 
cuestión  agraria  delrlanda  viene  complicada  con  otras,  que  son  tanto,  si  no  más 
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graves,  que  la  misma  cuestión  agraria,  consideradas  cada  una  en  sí  ó  separa  • 
damente.  La  cuestión  de  independencia,  por  más  que  esto  sea  un  propósito 
desatentado;  la  religiosa,  sin  embargo,  de  que  con  la  supresión  de  los  privilegios 
de  la  Iglesia  anglicana  hayan  obtenido  los  irlandeses  completa  satisfacción, 
pues  quedan  profundas  antipatías  y  tendencias  muy  encontradas  entre  los  que 
allí  profesan  distintas  religiones;  y  la  cuestión  de  raza,  porque  no  obstante 
haberse  sobrepuesto  unos  á  otros  los  conquistadores  en  Irlanda,  y  á  pesar  de 
que  la  sangre  está  muy  mezclada,  el  carácter  local  se  imprime  como  distintivo 
de  raza  en  la  manera  de  pensar  y  en  las  costumbres  de  la  mayoría  de  los  irlan- 
deses; el  conjunto,  en  fin,  de  agravios  amontonados  en  el  curso  de  la  historia 
constituyen  un  haz  apretado  de  dificultades  sin  número,  que  desafian  á  los 
más  hábiles  estadistas  y  á  la  destructora  acción  de  los  tiempos. 

Hasta  el  año  1801  conservó  Irlanda  su  Parlamento,  si  bien  en  un  es- 
tado de  subordinación  respecto  de  Inglaterra.  Dominada  la  rebelión  de  1798, 
consiguió  Pitt  que  el  Parlamento  irlandés  se  declarase  incorporado  al  de  la 
Gran  Bretaña,  constituyendo  desde  entonces  un  sólo  Parlamento  del  Reino- 
Unido.  Y  en  verdad  que,  á  juzgar  por  las  consecuencias,  no  debieran  estar 
descontentos  de  la  Union  los  irlandeses.  Constituían  una  población  de 
5  395.456  en  1801,  y  ascendía  el  número  de  habitantes  á  8.175.124  en 
1841.  Durante  el  período  intermedio  de  cuarenta  años,  había  recabado  del 
Parlamento  británico  el  acta  llamada  de  Emancipación,  que  suprimió  un 
juramento  humillante  ó  de  exclusión,  para  los  católicos,  quedando  en  ap- 
titud de  recibir  la  investidura  de  legisladores;  dejó  de  pagar  el  cultivador  á 
la  Iglesia  anglicana  el  diezmo,  imponiendo  ese  gravamen  al  propietario  de  la 
tierra,  y  se  hicieron  estensivas  á  Irlanda  las  disposiciones  de  la  ley  de  pobres 
(Poor-Law). 

Pero  sobrevino  una  gran  calamidad  con  la  pérdida  de  una  de  las  más  im- 
portantes cosechas,  la  de  la  patata,  y  la  emigración  creció  de  tal  manera,  y 
fueron  tantos  los  padecimientos  de  la  población  irlandesa,  que  en  1851  ha- 
bía descendido  á  la  cifra  de  6.552.385.  En  el  corto  período  de  diez  años  per- 
dió Irlanda  la  cuarta  parte  de  sus  habitantes.  Y  no  había  medio  de  contener 
los  efectos  de  tanta  pobreza.  Los  socorros  enviados  á  Irlanda  desde  Inglater- 
ra llegaron  en  1847  á  la  importante  suma  de  ocho  millones  de  libras  esterlinas, 
sin  embargo  de  lo  cual,  el  hambre  se  cebaba  en  la  iudigente  clase  agrícola 
que  vive  siempre  en  medio  de  los  horrores  de  la  más  estremada  pobreza. 

No  se  limitó  Inglaterra  á  socorrer  con  mano  generosa  al  pobre  irlandés. 
El  Parlamento  pensó  en  suprimir  los  males  que  nacían  de  la  incuria  de  los 
grandes  propietarios,  agobiados  con  deudas  y  con  hipotecas,  votando  en  1849 
una  ley  llamada  The  Encumbered  States  Act,  que  tenia  y  tiene  por  objeto  la 
venta  en  pública  subasta  de  las  fincas  gravadas  con  hipoteca,  nombrando 
para  el  efecto  un  tribunal  especial.  Se  favoreció  por  este  medio  la  adquisición 
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de  la  tierra  por  el  cultivador,  y  se  movilizó  la  propiedad  territorial  de  los  in- 
dolentes ó  disipados  landlors,  con  gran  ventaja  para  la  agricultura. 

No  por  eso  cedieron  en  intensidad  los  odios  de  Irlanda  contra  Inglaterra. 
Fueron  de  dia  en  dia  mayores,  hasta  el  punto  de  estallar  con  ferocidad  incon- 
cebible en  el  movimiento  insurreccional  de  1868.  liosfenianos  no  perdona- 
ron medio,  por  bárbaro  y  reprobado  que  fuese,  de  atentar  contra  la  grandeza 
y  prosperidad  de  Inglaterra.  Buscaban  el  triunfo  por  el  camino  del  terror; 
pero  quedaron  vencidos.  Al  mismo  tiempo  que  los  ingleses  ó  reformaban  las 
leyes  que  provocaban  las  iras  ó  quejas  del  pueblo  irlandés,  dando  con  esto 
una  prueba  el  ilustre  Gladstone  de  su  prudencia,  como  hombre  de  Estado,  y 
de  una  gran  rectitud  de  espíritu. 

En  lo  que  va  de  siglo  fueron  totalmente  batidos  los  irlandeses  tantas  ve- 
ces cuantas  se  alzaron  en  armas,  y  á  'diferencia  de  lo  que  en  otros  pueblos  su- 
cede, no  cesó  el  Parlamento  británico  de  reformar  las  leyes  en  el  sentido  más 
ampliamente  liberal.  Inglaterra  desea  llegar  á  un  Estado  de  paz  definitiva, 
que  descanse  sobre  bases  de  justicia  y  de  generoso  proceder.  De  ahí  el  que  á 
la  derrota  de  los  fenianos  hayan  seguido  en  1869  y  1870  las  leyes  relativas 
á  la  supresión  de  la  Iglesia  anglicana  en  Irlanda  y  á  la  propiedad  de  la  tierra 
(The  Ghurch  Disestablisment  Act.  The  Irish  Land  ActJ.  Con  la  supresión  de 
la  Iglesia  anglicana  y  la  venta  de  sus  bienes  se  encuentran  los  irlandeses,  por 
lo  que  á  ese  punto  toca,  en  situación  mejor  que  los  ingleses.  Realmente  ya 
estaban  mejor  en  esa  parte,  desde  la  modificación  introducida  en  cuanto  al  pago 
del  diezmo.  Las  disposiciones  contenidas  en  la  ley  de  1870,  respecto  de  la  pro- 
piedad territorial,  son  tan  liberales  ó  tan  generosas  respecto  del  cultivador, 
que  no  conozco  ley  alguna  en  Europa  que  tanto  le  favorezca. 

Existe  en  Irlanda  una  costumbre,  llamada  de  Ulster,  cuyo  origen  data, 
al  parecer,  del  siglo  xvn.  Los  colonos  ingleses  y  escoceses,  que  en  ese  tiempo 
se  trasladaron  al  Norte  de  la  isla,  impusieron  á  los  propietarios  el  tenant- 
right,  ó  derecho  del  cultivador.  Bien  fuese  porque  algunos  se  disgustaron 
y  volvieron  á  su  país,  ó  por  que  les  convenia  ceder  á  otros  colonos  el  arren, 
damiento  de  tierras  determinadas,  es  lo  cierto  que,  al  verificar  el  traspaso- 
exigieron  de  los  sucesores  en  el  arrendamiento  el  pago  de  las  mejoras  hechas 
en  las  fincas.  Este  fué  el  punto  de  partida  de  un  conjunto  de  reglas  que  cons- 
tituyen hoy  la  costumbre  de  Ulster  y  limitan  la  facultad  del  propietario  en 
lo  relativo  á  la  fijación  de  la  renta  y  al  abono  de  obras  ejecuta  das  para  mejo- 
rar las  condiciones  y  fertilidad  de  la  tierra,  aún  contra  la  voluntad  del  mismo 
propietario. 

Pues  bien,  la  ley  de  1870  dio  su  sanción  á  la  costumbre  de  Ulster  y  á  to- 
das las  costumbres  idénticas  en  Irlanda,  atribuyendo  el  valor  y  eficacia  de  un 
contrato  á  las  reglas  establecidas  por  el  uso.  En  donde  no  habia  tomado  carta 
de  naturaleza  la  costumbre  de  Ulster,  se  distingue  entre  el  desahucio,  que  se 
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funda  en  la  falta  de  pago  de  la  renta  y  el  que  se  denomina  caprichoso,  en  el 
lenguaje  ordinario,  por  no  reconocer  otra  causa  ó  fundamento  que  la  conve- 
niencia del  propietario.  Si  el  desahucio  se  funda  en  la  falta  de  pago  de  la  ren- 
ta, y  ésta  es  inferior  á  1 5  libras  esterlinas  anuales,  puede  suceder  que  el  re- 
traso en  el  pago  proceda  de  ser  escesiva  la  renta,  en  cuyo  caso  y  estimándolo 
así  el  tribunal,  se  condena  al  propietario  á  la  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios causados  al  arrendatario  con  el  lanzamiento,  pues  á  ninguno  es  permi- 
tido lucrarse  ó  conseguir  ventajas,  que  dimanen  de  sus  propios  actos,  perju- 
diciales al  derecho  de  un  tercero.  (No  man  shall  take  advantage  qf  his  own 
wrong).  Si  la  renta  es  superior  á  15  libras  anuales,  ó  siendo  inferior  no  la 
estima  excesiva  el  tribunal,  se  decreta  el  lanzamiento  á  instancia  del  propie- 
tario, pudiendo  sin  embargo  el  arrendatario  pagar  dentro  del  término  de  seis 
meses  y  volver  á  la  tenencia  de  la  finca.  Durante  ese  plazo  de  seis  meses, 
tienen  derecho  para  continuar  en  la  finca  como  tenant  ó  como  caretaker,  se- 
gún verifique  ó  no  dentro  de  ese  término  el  pago  de  las  rentas  atrasadas.  Es 
de  advertir  que  el  pago  se  realiza  por  años  vencidos,  después  de  recolectar  y 
aprovechar  el  fruto  de  la  tierra. 

Cuando  el  desahucio  es  caprichoso,  y  lo  es  siempre  que  el  arrendatario 
paga  oportunamente  la  renta  estipulada,  se  concede  al  cultivador  la  facultad 
de  reclamar  una  indemnización  que  el  tribunal  fija  equitativamente  con  arre- 
glo á  la  siguiente  escala,  ó  dentro  de  los  límites  que  en  ella  se  determinan. 

El  importe  de  la  indemnización  tiene  por  límite  en  los  arrendamientos 
cuya  renta  no  exceda  de 

10  libras,  el  valor  de  la  renta  de  7  años. 

10  á     30        id.  de 5 

30  á     40        id.  de 4 

40  á     50        id.  de 3 

50  á  100       id.  de 2 

Más  de  100        id.  de 1 

En  ningún  caso  debe  esceder  de  250  libras  la  indemnización  por  este 
concepto. 

El  arrendatario  puede  reclamar  el  valor  de  los  mejoramientos  juntamente 
con  la  indemnización.  Si  ésta  fuese  de  más  de  cinco  años  y  la  renta  anual  no 
es  superior  á  más  de  1 0  libras  anuales,  no  son  acumulables  los  mejoramien- 
tos; como  tampoco  lo  son  en  el  caso  de  consistir  la  indemnización  en  la  renta 
de  más  de  cuatro  años,  siendo  superior  á  10  libras  anuales. 

El  propósito  de  favorecer  al  cultivador  es  tal  que  se  declara  nula  la  con- 
dición prohibitiva  de  mejorar  la  finca  arrendada.  No  es  abonable  en  principio 
el  valor  de  las  obras  ejecutadas  en  virtud  de  contrato,  ó  en  contravención  á 
lo  convenido  con  el  propietario;  pero  todavía  en  este  caso  la  discreción  ó  el 
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espíritu  de  equidad  de  los  tribunales  puede  venir  en  auxilio  del  arrendatario. 
Se  le  otorga  protección  idéntica  á  la  que  suple  la  deficiencia  de  juicio  del 
paisano  de  Bengala.  La  ley  del  contrato  se  subordina  á  los  más  abstrac- 
tos principios  de  la  moral,  ó  á  la  conveniencia  general,'que  está  interesada  en 
que  mejore  la  condición  del  cultivador  irlandés,  respecto  de  quien  son  pater* 
nales  en  grado  sumo  las  últimas  leyes  del  Parlamento  británico. 

Otras  disposiciones  contiene  todavía  la  Land  Laio  de  1870,  en  las 
cuales  puso  Bright  el  sello  de  sus  generosas  aspiraciones.  Son  las  cláusulas 
á  que  se  dio  el  nombre  de  su  autor.  Para  facilitar  la  conversión  del  cultiva- 
dor, ó  tenante  en  pr  opietario,  anticipa  el  Tesoro  nacional  las  dos  terceras  par- 
tes del  precio  al  agricultor,  cuando  éste  compra  las  fincas  que  cultiva.  E  lrein- 
tegro  se  verifica  mediante  el  pago  de  5  por  100  anual,  en  cuya  cantidad  van 
comprendidos  los  intereses  y  la  amortización,  que  se  verifica  en  un  período 
de  treinta  y  cinco  años.  Por  desgracia,  no  fueron  muchos  los  cultivadores  que 
se  aprovecharon  de  tan  importante  beneficio.  Iliacamente  45.000  acres  fue- 
ron adquiridos  por  los  tenants,  tomando  al  efecto  del  Tesoro  nacional,  como 
préstamo,  el  importe  de  las  dos  terceras  partes  del  precio.  Si  en  cualquiera 
otro  país,  en  las  provincias  del  Norte  y  Occidente  de  España,  por  ejemplo» 
se  hubieran  dado  tales  facilidades  al  cultivador  para  convertirse  en  propieta- 
rio, pocos  serian  los  que  dejasen  de  utilizar  ese  beneficio.  En  Irlanda  es  una 
excepción  la  virtud  del  ahorro,  y  esta  es  la  causa  de  que  con  tanta  dificultad 
se  forme  la  clase  de  propietarios  cultivadores,  á  cuyo  fin  tienden  las  leyes  to- 
das, que  en  los  últimos  tiempos  se  promulgaron,  en  relación  más  ó  menos  di- 
recta con  la  propiedad  déla  tierra  No  pasan  del  exiguo  número  de  5.000 
los  antiguos  tenants  que  se  elevaron  al  rango  de  propietarios,  m  erced  á  las 
benéficas  disposiciones  contenidas  en  las  leyes:  The  Encumbered  States  Act.  de 
1849;  Church  Disestablisment  Act,  de  1849;  The  irish  Land  Act,  de  1870. 
Mas  no  por  eso  dejaron  de  producir  efectos  importantísimos  las  leyes  in- 
dicadas. Disminuyó  el  número  de  los  miserables  arrenda  tarios,  que  no  reco- 
gían en  años  ordinarios  lo  suficiente  para  subsistir,  y  se  van  formando  gru- 
pos de  cultivo  ó  haciendas  que  ofrecen  al  labrador  condiciones  menos  dolo- 
rosas  para  la  vida.  Los  arrendatarios  de  tierras  que  no  excedían  en  exten- 
sión de  uno  á  cinco  acres,  eran  en  el  año  1841  nada  menos  que  310.436;  en 
el  año  1878  habían  descendido  á  66  359.  Los  cultivadores  de  5  á  15  acres, 
que  ascendían  á  252.799  en  1841,  quedaban  reducidos  á  163.062  en  1878. 
Los  de  15  á  30  se  elevaron  desde  79.342  á  137.493.  Los  de  más  de  30  acres 
crecieron  en  mayor  proporción:  eran  48.625  en  1841,  y  se  contaban  ya  de 
esa  clase  de  labradores  que  llevan  vida  desahogadada,  161.264  en  1878.  No 
significa  esto  que  yo  abogue  por  el  gran  cultivo  contra  el  pequeño  cultivo. 
Entiendo,  por  el  contrario,  que  el  gran  cultivo  suele  traer  consigo  no  po- 
cos inconvenientes.  Pero  se  necesita  capital  para  el  aumento  progresivo  de  la 
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producción  agrícola,  y  la  unidad  de  cultivo  ha  de  sostener,  ó  conviene  que 
sostenga  holgadamente  á  la  familia  que  cultiva  la  tierra.  De  ahí  el  que  tenga 
por  muy  beneficioso  para  la  clase  agrícola  en  Irlanda  la  desaparición  de  las 
pequeñas  haciendas,  que  se  agrupan  constituyendo  unidades  más  extensas  de 
cultivo.  En  esta  trasformacion  vé  Molinari,  que  es  un  sabio  economista  y  sa- 
gaz observador,  el  remedio  á  los  males  inveterados  de  la  Irlanda.  Es  induda- 
ble que  por  la  acción  natural  de  las  leyes  económicas  se  corrigen  los  vicios  ó 
defectos  que  al  orden  económico  tocan.  Pero  la  cuestión  agraria  en  Irlanda 
presenta  variedad  de  aspectos.  Es  política  al  mismo  tiempo  que  económica, 
y  no  bajan  de  230.000  arrendatarios,  más  de  un  millón  de  habitantes,  los 
desgraciados  que,  aun  en  años  de  regular  cosecha,  viven  ó  se  arrastran  entre 
los  tormentos  de  la  miseria.  Esta  situación,  por  más  que  lo  contrario  se  diga, 
y  se  repita  con  insistencia,  no  reconoce  por  causa  las  leyes  vigentes  en  Irían, 
da.  El  mal  está  en  otra  parte:  arranca,  es  verdad  de  tremendos  agravios  his- 
tóricos; pero  se  sostiene  por  hábitos  nada  plausibles,  que  viven  arraigados  en 
el  pueblo  irlandés,  y  se  exacerba  siempre  que  la  cosecha  es  deficiente. 

En  estos  momentos  la  agitación  contra  las  leyes  agrarias  toma  colosales 
proporciones,  por  efecto  de  las  malas  cosechas  que  allí,  como  en  otras  partes, 
se  sucedieron  con  inexorable  rigor.  De  los  20  millones  de  acres,  que  contiene 
Irlanda,  son  11.000  los  que  se  encuentran  en  estado  deplorable,  por  haber 
sido  insuficientes  las  cosechas  de  dos  ó  tres  años,  para  subvenir  á  las  necesi- 
dades de  la  población.  El  Gobierno  de  Grladstone  no  permanece  indiferente 
ante  esa  calamidad.  Después  de  haber  anticipado  el  Gobierno  de  Lord  Bea- 
consfield  1.125.000  libras  esterlinas  á  los  land-lords  para  emprender  labores 
que  mejorasen  el  estado  de  la  agricultura,  se  distribuyeron,  aparte  los  dona- 
tivos de  la  caridad  privada,  800.000  libras,  procedentes  del  Tesoro  nacional 
y  de  los  fondos  de  la  extinguida  Iglesia  de  Irlanda,  entre  la  clase  más  nece- 
sitada. Habia  motivos  para  que  á  tales  actos  se  correspondiera  con  la  grati- 
tud, sin  embargo  de  que  sean  insuficientes  todos  los  sacrificios  de  la  caridad 
pública  y  privada  en  casos  tan  extremos  como  el  de  la  miseria  irlandesa;  pero 
en  vez  de  agradecer  el  generoso  desprendimiento  de  Inglaterra,  se  reproduje- 
ron los  crímenes  de  otros  tiempos,  se  cometieron  asesinatos,  cuyos  autores 
conoce  todo  el  inundo,  sin  que  haya  quien  declare  contra  ellos,  y  se  ha  inven- 
tado uua  pena,  la  de  excomunión  social,  que  surte  los  efectos  de  una  verda- 
dera proscripción. 

El  propietario  Lord  Eme  emprendió  una  gran  explotación  agrícola  en 
sus  fincas  y  encomendó  al  capitán  Boycott  la  dirección  y  administración  de 
la  empresa.  Pues  bien,  la  Liga  Agraria  dispuso  que  abandonasen  al  capitán 
Boycott  sus  criados;  prohibió  que  recogieran  los  frutos  del  campo  y  que  con- 
dujeran los  ganados  al  establo;  se  ordenó  á  los  tenderos  que  no  vendieran  á 
Boycott  los  artículos  que  necesitase  para  el  consumo  de  su  casa,  y  se  declaró 
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que  no  se  permitiría  la  asistencia  de  trabajadores  de  la  provincia  de  Ulster  ó 
de  Inglaterra,  á  quienes  se  conminó  con  terribles  penas.  Este  procedimiento, 
se  generalizó  hasta  el  punto  de  crear  un  verbo:  to  Boycot^  y  la  excomunión,  ó 
Boycotting,  surte  efectos  tales  que  no  puede  residir  en  determinados  distritos, 
principalmente  en  los  del  Oeste  de  la  isla,  el  condenado  á  sufrir  esa  pena  de 
total  aislamiento  en  medio  de  la  sociedad.  Todos  sabéis  que  los  Estados- Uni- 
dos tienen  la  ley  de  Línch,  y  Mesonero  Romanos  refiere  con  espanto  todavía, 
cómo  se  formó  el  verbo  vigarizar  durante  la  guerra  de  la  Independencia  y 
después  del  suplicio  sufrido  por  Viguri,  que  fué  arrastrado  por  las  calles  co- 
mo desleal  á  la  causa  nacional. 

El  gobierno  del  Reino -Unido,  al  mismo  tiempo  que  se  muestra  resuelto  á 
sostener  el  orden,  si  bien  después  de  haber  levantado  la  especie  de  estado  de 
sitio  en  que  tenia  á  los  irlandoses  el  Gobierno  de  Disraeli,  pensó  en  aplicar 
algún  remedio,  aunque  este  fuera  de  carácter  transitorio  y  se  presentó  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  por  Mr.  Forster  el  bilí  de  Compensation  for  distúr- 
bame oon  el  objeto  de  proteger  contra  los  desahucios,  por  falta  de  pago  de  la 
renta,  á  los  cultivadores  de  los  terrenos  en  donde  se  habían  perdido  las  cose- 
chas. En  el  proyecto  primitivo  se  autorizaba  á  los  tribunales  para  declarar 
con  derecho  á  indemnización  á  los  arrendatarios,  que,  bajo  condiciones  justas 
y  razonables,  se  propusiesen  seguir  cultivando  las  fincas  de  que  fueran  lanza- 
dos. Se  modificó  este  proyecto,  en  vista  de  la  oposición  que  hacían  los  conser- 
vadores y  muchos  ívhigs,  relevando  al  propietario  de  la  obligación  de  indem- 
nizar al  arrendatario,  siempre  que  autorizase  á  éste  para  enagenar  ó  trasferir 
á  otro  sus  derechos  de  arrendamiento,  lo  cual  era  tanto  como  hacer  extensiva 
temporalmente  la  costumbre  de  Ulster  á  la  mayor  parte  del  territorio. 

Este  proyecto  daba  satisfacción  á  los  menos  exigentes  entre  los  Jiome  ru- 
lers.  Pero  los  intransigentes  no  se  mostraban  conformes,  y  habríanse  opuesto 
en  la  Cámara  de  los  Comunes,  según  manifestó  el  leader  Mr.  Parnell,  si  no 
tuvieran  la  seguridad  de  que  el  bilí  seria  rechazado  por  la  Cámara  de  los  Lo- 
res, lo  cual  en  efecto  sucedió. 

En  presencia  de  esta  actitud  del  pueblo  irlandés,  conviene  investigar  con 
detenimiento  cuál  es  su  verdadero  estado,  y  si  lo  que  pretende  es  justo,  ó  se 
lo  debe  otorgar  el  Gobierno  del  Reino-Unido. 

Es  general  la  creencia  de  que  todos  los  terrenos  de  Irlanda  fueron  confis- 
cados en  tiempo  de  Isabel,  de  Jacobo  I,  del  Protector  Cromwell,  ó  al  adve- 
nimiento de  la  casa  de  Orange,  distribuyendo  la  propiedad  entre  los  grandes 
propietarios  ingleses;  pero  es  un  error  tal  suposición.  La  totalidad  de  los 
terrenos  confiscados  en  esas  distintas  épocas  no  pasa  de  la  décima  parte 
(2.000.000  de  acres  próximamente).  (1) 


(1)    En  una  memoria   de  Sir  Henry  Beeve,  leña  recientemente   en  la 
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Es  también  creencia  general  que  la  propiedad  está  en  poder  de  corto  nú- 
mero de  personas,  que  viven  fuera  de  Irlanda  y  consumen  en  el  extranjero 
las  rentas  que  perciben.  En  esto  hay  bastante  de  exageración.  El  número  de 
propietarios  ausentes  es  de  1.443,  que  poseen  3.205.000  acres.  Residen  en 
Dublin  4.496  propietarios,  que  en  junto  poseen  4.075.000  acres.  Y  el  resto, 
hasta  completar  la  superficie  total  de  más  de  veinte  millones  de  acres,  perte- 
nece á  los  mismos  cultivadores,  ó  á  landlords,  que  viven  entre  sus  arrendata- 
rios. Si  á  esto  se  agrega  que,  por  efecto  de  las  ventas  realizadas  desde  1849, 
ha  mejorado  notablemente  el  cultivo  de  las  tierras  enagenadas,  y  que  los  an- 
tiguos laudlords  se  han  reformado  no  poco  bajo  la  acción  de  los  aconteci- 
mientos, pues  hay  grandes  propietarios,  entre  ellos  Lord  Derby,  que  consu- 
men todas  las  rentas  en  mejorar  las  fincas,  de  donde  proceden,  se  compren- 
derá que,  si  antes  de  ahora  las  censuras  contra  los  landlords  eran  justifica- 
das, hoy  no  lo  son,  por  regla  general. 

La  renta  que  paga  el  agricultor  irlandés,  no  es  excesiva.  El  término  me- 
dio en  Inglaterra  es  de  tres  libras  y  dos  dineros  por  acre;  en  Irlanda,  es  de  13 
chelines  y  cuatro  dineros  por  acre:  no  llega  á  la  cuarta  parte.  Molinari  dice 
que  por  terrenos  de  superior  calidad  no  se  paga  la  mitad  de  la  renta  que  en 
Flandes. 

La  población,  que  de  ordinario  se  tiene  por  excesiva  en  Irlanda,  es  com- 
parativamente muy  inferior  á  la  de  Inglaterra  y  Gales.  En  una  extensión  su 
perficial  de  20.000.000  de  acres  cuenta  Irlanda  en  la  actualidad  5.411.416 
habitantes.  Inglaterra  y  el  país  de  Gales,  con  37.000.000  de  acres,  sostienen 
prósperamente  23.000.000  de  habitantes. 

La  emigración,  que  en  1853  llegó  al  número  de  173.148,  oscila  en  estos 
últimos  años  entre  25.000  y  30.000.  Proporcionalmente  á  la  población,  es  la 
misma,  si  no  menor,  que  la  emigración  inglesa. 

La  contribución  que  paga  el  irlandés  por  todos  conceptos,  es  muy  inferior 
á  la  que  paga  el  inglés.  Figura  Irlanda  con  la  sexta  parte  de  la  población,  y 
excediendo  de  80.000.000  de  libras  esterlinas  el  presupuesto  del  Reino-Unido 
contribuye  tan  sólo  con  seis  millones  de  libras:  menos  de  la  mitad  que  debiera 
pagar  si  se  tomara  por  base  la  población.  • 


Academia  de  Ciencias  Morales  y   Políticas,  de   París,  se   consignan  los  si- 
guientes hechos: 

Se  confiscaron  á  los  irlandeses  511.465  acres,  después  de  la  rebelión  de 
Tyrone.  De  los  dominios  confiscados  por  Cromwell,  se  devolvió  la  tercera 
partea  los  antiguos  propietarios  en  1660  por  Carlos  II.  Después  de  la  ba- 
talla de  la  Boyne  se  confiscó  un  millón  de  acres.  Compraron  los  antiguos 
propietarios  una  cuarta  parte,  y  les  devolvió  el  rey  Guillermo  muchos  de  los 
terrenos  últimamente  confiscados.  La  totalidad  de  las  confiscaciones  no  liega 
probablemente  á  la  décima  parte  del  territorio. 
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El  diminuto  cultivo,  el  inferior  á  1 5  acres,  que  en  nuestras  provincias  de 

Occidente  es  el  cultivo  ordinario,  sin  que  deje  por  eso  de  ser   próspero,  va 

cediendo  el  paso  á  la  formación  de  grandes  haciendas  de  labor  y  de   pastos. 

El  comercio  no  disminuye,  aumenta  con  la  exportación  de  ganados  para 

Inglaterra. 

¿Dónde  están  los  agravios  de  Irlanda? 

Si  los  busca  en  la  historia,  recordad,  señores,  cómo  se  formaron  todas  las 
grandes  nacionalidades.  Para  que  España  surgiese  del  seno  de  los  tiempos, 
fué  menester  que  Aragón,  Cataluña,  Valencia,  Navarra,  depusieran  sus  pe- 
culiares pretensiones,  ó  que  se  sometieran,  con  el  fin  de  constituir  el  organis  - 
mo  nacional.  Si  de  las  confiscaciones  se  tratase,  no  olvidéis  cuáles  fueron 
nuestros  procedimientos  con  los  judíos  y  con  los  moriscos,  y  también  con  los 
protestantes,  que  no  solamente  fueron  devorados  por  las  hogueras  de  la  In- 
quisición, sino  que,  privados  de  todos  sus  bienes,  nada  más  dejaron  á  sus 
deudos  que  un  nombre  execrado.  Verdad  es  que  de  todas  estas  víctimas  de 
la  injusticia  humana,  queda  únicamente  tristísima  memoria;  mientras  que 
los  descendientes  de  aquellos,  que  constituyeron  las  antiguas  tribus  ó  septs 
de  Irlanda,  cultivan  hoy  los  terrenos  que  sus  mayores  cultivaron.  Suerte 
igual  corrieron  los  descendientes  de  nuestros  pecheros  de  la  Edad  Media,  y  es 
necesario  reconocer  que  el  tiempo  y  los  hechos,  que  en  la  historia  se  suceden, 
crean  derechos  cuya  eficacia  se  impone  como  una  necesidad.  Los  irlandeses 
no  tienen  el  privilegio  de  sustraerse  á  la  suprema  ley  de  la  historia. 

Después  de  todo,  su  mayor  desgracia  consistiría  en  separarse  del  Reino 
Unido.  Es  toda  su  aspiración,  y  la  pena  de  tanta  locura  iría  envuelta  en  la 
realización  de  sus  mismos  deseos.  Inglaterra,  la  Inglaterra  liberal,  desea  hoy 
ganar  las  simpatías  de  Irlanda  colmándola  de  beneficios,  y  este  es  un  des- 
agravio que  debieran  aceptar  los  irlandeses  con  buena  voluntad.  Pensar,  de 
otra  parte,  en  que  Inglaterra  pudiera  abandonar  á  sus  destinos  la  Irlanda,  con 
su  provincia  de  Ulster,  que  cuenta  una  población  de  cerca  de  dos  millones  de 
habitantes,  los  más  ricos  y  cultos  de  la  isla,  protestantes  en  su  mayoría,  si  no 
en  totalidad;  figurarse  que  después  de  haber  autorizado  la  venta  de  cuantio- 
sos bienes  hipotecados,  expidiendo  á  los  compradores  títulos  que  se  llaman 
parlamentarios,  por  tener  la  garantía  de  los  acuerdos  del  Parlamento  del 
Reino-Unido,  y  que  tantos  intereses  y  derechos  como  se  han  creado  á  la  som- 
bra de  la  ley  inglesa  quedarían  abandonados  á  la  saña  y  fanatismo  de  la  po  - 
blacion  católica  de  Irlanda,  que  registra  en  su  historia  grandes  hechos  y  tris- 
tísimos agravios,  pero  que  no  tiene  razón  para  guardar  rencor  eterno  á  los 
anglo-sajones;  discurrir  de  esa  manera  equivale  á  desconocer  los  deberes  de 
la  política,  suponiendo  en  Inglaterra  un  fondo  de  inmoral  abandono  que  dista 
mucho  de  tener. 

Los  más  prudentes,  entre  los  lióme  rulers,  se  limitan  á  pedir,  y  esto  solí- 
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citaban  de  Gladstone  recientemente,  lo  que  vulgarmente  llaman  las  Tres 
Efes  (TJiree  F'  s):  perpetuidad  ó  fijeza  del  arrendamiento,  libertad  para  ena- 
genar  el  derecho  de  arrendamiento  y  renta  moderada  (Fixity  of  tenure; 
Free  sale;  Fair  rent).  Algunos  se  conformaban  con  que  se  ajustase  la  venta 
á  la  valuación,  llamada  áeGriffith,  (1)  que  representa  algo  más  de  dos  ter- 
cios de  la  renta  actual,  por  término  medio.  Pero  á  medida  que  el  tiempo  pa- 
sa, crecen  las  pretensiones  de  los  cultivadores,  y  ya  no  se  satisfacen  con  la 
tasación  de  Griffith,  ni  se  aquietarían  con  las  Tres  Efes  los  acaudillados  por 
Parnell.  A  tal  punto  llega  la  estravagancia  de  los  más  exaltados  que  se  oye 
con  frecuencia  pedir  la  expulsión  de  la  guarnición  inglesa,  dando  este  nom- 
bre álos  habitantes  que  proceden  de  Inglaterra. 

La  perpetuidad  del  arrendamiento,  con  facultad  de  enagenar,  ó  ceder  en 
favor  de  tercera  persona  ese  derecho,  seria  tanto  como  crear  en  favor  de  to- 
dos los  arrendatario  una  enfiteusis.  ¿Puede  hacer  tamaña  concesión  el  Parla- 
mento británico,  después  de  haber  vendido  el  Tribunal  ó  Court  of  Eueumbe- 
red  States  una  masa  enorme  de  bienes,  en  cumplimiento  de  la  ley  de  1849, 
á  que  antes  me  referia?  El  valor  de  las  fincas  enajenadas  judicialmente,  sin 
parar  mientes  en  la  vinculación  á  que  estaban  sujetas,  cuya  medida  produjo 
grandes  beneficios,  asciende  á  la  suma  de  52.404.494  libras  esterlinas.  ¿Se 
concibe  que  todos  los  compradores  investidos  de  un  título  parlamentario, 
garantizados  en  la  adquisición  de  sus  respectivos  derechos  por  el  Parlamento, 
sean  despojados  de  una  parte  de  la  propiedad  en  beneficio  de  los  actuales 
cultivadores?  Este  es  un  punto  que  merece  atento  examen.  Son  además 'muchos 
los  propietarios  de  Ulster  que  redimieron  sus  fincas  del  gravamen  establecido 
por  la  costumbre  de  ese  país.  El  arrendatario  que  abandona  el  cultivo  de  la 
tierra,  ó  intenta  cederlo  á  un  tercero,  suele  entenderse  con  el  propietario, 
quien  le  abona  el  importe  de  los  mejoramientos.  ¿Seria  justo  gravar  de  nuevo 
esas  fincas  con  una  carga  redimida  ya,  para  favorecer  á  los  actuales  arrenda- 
tarios? La  contestación  no  es  dudosa. 

Además,  señores,  dispensando  un  beneficio  al  cultivador  actual ,  no  se  re- 
solvería la  cuestión  agraria.  Se  crearía  un  estado  contra  el  cual  reclaman  en 
España  las  provincias  de  Occidente,  pidiendo  la  redención  de  ios  foros,  que 
mantienen  esclavizada  la  tierra.  Hay  gran  diferencia  entre  la  creación  de  una 
clase  de  cultivadores  propietarios  (yeomanry) ,  que  es  lo  que  á  Irlanda  con- 
viene, y  la  división  del  dominio  de  la  tierra  entre  los  land-lords,  y  la  o 
agricultura,  de  cuya  situación  nacerían  nuevas  dificultades.  La  creación  de  un 
derecho  de  enfiteusis  en  favor  de  los  actuales  arrendatarios  produciría,  desde 
luego,  el  siguiente  resultado.  Podrían  enagenar,  y  enagenarian,  su  arrenda- 
miento ó  dominio  útil  á  quien  tuvieran  por  conveniente,  y  el  nuevo  cultivador 


(1)     Tasación  hecha  por  Sir  Richard  Griftith  en  los  años  de  184 
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habría  hecho  un  desembolso,  más  ó  menos  importante,  además  de  contraer  la 
obligación  de  pagar  la  renta  anual  al  propietario.  Se  dificultaría  el  acceso  de 
nuevos  cultivadores  y,  en  cierto  modo,  se  inmovilizaría  la  tierra  en  grave  daño 
de  la  agricultura.  Los  labradores  de  hoy  ganarían  todo  lo  que  pudieran  obte- 
ner por  la  trasmisión  de  sus  derechos;  pero  los  labradores  del  porvenir  nece- 
sitarían un  capital  para  adquirir  el  derecho  de  cultivar  la  tierra,  sin  perjuicio 
de  satisfacer  después  la  renta  correspondiente.  ¿Se  favorecería  por  este  medio 
el  desarrollo  de  la  agricultura,  que  es  el  fin  que  debe  proponerse  el  pueblo 
irlandés?  De  ningún  modo. 

Las  leyes  agrarias  de  Irlanda  dan  suficientes  garantías  al  arrendatario 
contra  los  lanzamientos  arbitrarios  del  dueño  de  la  tierra.  El  cultivador  pue  - 
de  mejorar  las  fincas  ajenas,  para  obtener  mayores  rendimientos,  en  la  segu- 
ridad de  que  habrá  de  ser  reembolsado  de  sus  anticipos.  Le  amparan  tribu- 
nales, contra  cuyo  espíritu  de  equidad  no  es  justo  lanzar  quejas.  ¿Qué  más 
querrían  nuestros  labradores  que  vivir  bajo  un  régimen  como  el  de  Irlanda 
en  la  actualidad?  Es  tan  vehemente  el  deseo  de  mejorar  el  estado  de  la  clase 
agrícola,  y  son  tantos  los  beneficios  que  debe  á  la  política  del  eminente  Glads- 
tone,  que  apena  el  ver  cómo  los  irlandeses,  en  su  propio  daño,  amontonan  tre. 
mendas  dificultades  sobre  el  partido  liberal,  hasta  el  punto  de  agotar  sus  fuerzas 
ó  dejarle  siempre  maltrecho.  ¡Y  si  fuera  todavía  una  solución  el  despojo  par  - 
cial  de  los  land-lords  en  beneficio  de  los  actuales  arrendatarios!...  Pero  es  el 
caso  que  en  Irlanda  hay  423.829  arrendatarios  y  444.729  jornaleros  del 
campo,  que  están  en  pugna  con  aquellos,  ó  que  los  odian,  casi  al  igual  que 
el  land-lord  es  odiado  por  el  arrendatario.  Si  el  jornalero  queda  excluido  de 
la  tenencia  de  la  tierra,  subsistirá  el  hecho  que  se  condena  como  una  injusti- 
cia, ó  la  causa  de  interminable  perturbación  en  Irlanda:  causa  que  ofrece 
multitud  de  aspectos  y  que  es  principalmente  histórica. 

El  remedio  á  mano  lo  tendrían,  si  el  capital,  que  es  exuberante  en  In- 
glaterra, encontrase  la  seguridad,  que  busca  siempre,  en  Irlanda.  Las  leyes  de 
1870  facilitarían  las  grandes  empresas  agrícolas,  al  mismo  tiempo  que  acaba- 
ría de  trasformarse  el  diminuto  cultivo,  para  constituir  regulares  haciendas 
de  labor,  si  las  costumbres  de  la  población  sufrieran  el  cambio  trascendental 
de  que  han  menester,  y  se  abandonase  el  temerario  intento  de  conseguir  rei- 
vindicaciones imposibles.  Al  pueblo  se  le  debe  perdonar  mucho,  por  el  estado 
de  atraso  en  que  se  encuentra.  Pero  á  sus  directores,  á  Parnell  y  á  sus  ami- 
gos que  conocen  perfectamente  el  estado  de  las  cosas,  que  saben  cuánto  es 
el  mal  que  causan,  no  se  les  puede  absolver  de  la  gravísima  responsabilidad 
que  ante  Dios  y  ante  los  hombres  contraen. 

Con  el  ingenio  ó  con  la  claridad  de  juicio  que  le  distingue,  dice  Molinari 
que  Irlanda  padece,  no  tan  sólo  de  su  enfermedad,  sino  de  sus  médicos.  Si 
esto  lo  dijese  eon  aplicación  á  los  médicos  irlandeses,  Parnell  y  los  suyos,  se- 
TOMO  LXXIX.  '        9 


130  LA  CUESTIÓN   AGRARIA 

ría  la  apreciación  exactísima;  porque,  en  realidad,  la  causa  principal,  no  úni* 
ca,  está  en  los  extravíos  de  la  clase  directora  irlandesa.  Dicho  con  aplica- 
ción á  los  liberales  ingleses,  considero  injusta  la  apreciación,  porque,  ante 
una  cuestión  política  de  tal  magnitud,  no  sería  posible  abandonar  la  resolu- 
ción del  problema  á  la  acción  lenta,  aunque  segura,  de  las  leyes  económicas. 
El  estado  de  Irlanda  requiere  algo  más.  Felipe  III  habría  empleado  un  proce- 
dimiento rápido  y  espedito,  poblando  las  tierras  del  Sur  de  África  ó  las  de 
Australia  con  los  rebeldes  irlandeses.  Pero  estas  son  medidas  de  tiempos  y  de 
reyes  que  pasaron;  se  trata  de  una  población  muy  numerosa  y  el  problema  se 
ha  de  resolver  sin  olvidar  un  momento  los  grandes  intereses  de  la  humani 
dad  y  las  exigencias  de  la  justicia. 

Los  irlandeses  están  en  posesión  de  todos  los  derechos;  gozan  de  todas 
las  libertadas,  que  garantiza  la  Constitución  inglesa;  de  ellos  mismos  pende 
el  remedio,  que  buscan,  en  lo  principal.  Si  no  se  amoldan  á  las  condiciones 
creadas  por  la  historia,  y  vemos  que  desgraciadamente  les  domina  el  espíri- 
tu de  rebeldía,  el  tiempo  resolverá  el  problema  en  medio  de  grandes  amargu- 
ras. Mucha  es  la  influencia  del  clero  católico  en  Irlanda;  no  es  poco  lo  que 
hay  de  lamentable  en  la  dirección  que  suelen  tomar  las  corrientes  católicas 
en  la  Verde  Erin.  Hoy,  sin  embargo,  el  Papa  León  XIII,  que  se  diferencia 
bastante  de  otros  Papas,  por  su  prudencia  y  por  el  sentido  político  que  mues- 
tra en  todos  sus  actos,  les  exhorta  á  que  sigan  una  conducta  mesurada.  Pero 
no  le  oirán  los  irlandeses.  Como  dice  un  querido  amigo  mió,  desde  que  se 
proclamó  la  infalibilidad  del  Pontífice  romano,  le  guardan  menos  considera- 
ción los  miembros  del  sacerdocio  católico,  que  tan  extraviados  rumbos  impri- 
men á  los  acontecimientos  en  Irlanda.  Si  no  fuesen  escuchados  los  consejos 
de  la  prudencia,  y  aquí  pongo  fin  á  esta  ya  larga  disertación,  mucho  tendrán 
que  deplorar  y  de  que  arrepentirse  los  irlandeses. 

Manuel  Pedregal  y  Cañedo. 
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En  todas  aquellas  profundas  trasformaciones  sociales  en  que  la  fuerza 
figura  como  primer  factor,  bien  surjan  de  las  revueltas  populares  ó  de 
las  reacciones  del  elemento  de  orden,  existe  fatalmente  un  período  en  que  las 
demasías  toman  color  de  satisfacción  al  sentimiento  público  y  aparecen  co- 
mo reivindicaciones  del  derecho  lo  que  no  es  más  que  represalias  del  vence- 
dor. Cuando  rota  la  solución  de  continuidad  de  los  poderes  legales,  dicta  la 
voz  revolucionaria  bases  del  futuro  derecho,  toda  innovación  se  tiene  en  poco; 
tras  las  reformas  necesarias  se  piden  los  ideales  más  atrevidos  y  en  pos  de  los 
ideales  la  utopia,  los  sueños,  el  delirio:  nada  basta  á  la  sed  innovadora  de 
los  primeros  momentos,  hasta  que  recobrando  el  sentimiento  de  la  realidad  su 
sereno  imperio  en  los  ánimos,  marca  al  sentido  público  la  diferencia  que  hay 
entre  el  nivel  natural  de  las  aguas  y  la  altura  que  alcanzan  las  avenidas  tor- 
renciales hijas  de  la  tempestad  ó  del  deshielo. 

Asimismo,  en  los  dias  primeros  de  todas  las  restauraciones,  el  odio  á  la 
revolución  toma  proporciones  exageradas;  ya  el  que  estuvo  en  ostracismo  po- 
lítico se  impacienta  por  volver  á  implantar  todo  lo  antiguo;  ya  el  agitador 
arrepentido  pugna  por  rivalizar  en  su  celo  de  neófito  con  los  merecimientos 
de  los  viejos  servidores:  la  sed  hidrópica  de  represalias  se  despierta,  y  las 
adulaciones  toman  librea  de  espíritu  de  orden,  de  amor  á  la  familia  ó  de  en- 
tusiasmo religioso.  La  persecución  al  enemigo  se  hace  so  color  de  pública 
vindicta;  pero  en  realidad,  no  hay  en  el  fondo  más  que  el  fermento  que  lleva 
á  todos  sus  triunfos  la  levadura  de  la  fuerza:  los  sacrificios  humanos  al  más 
implacable  de  los  ídolos,  al  miedo  rencoroso  y  vengativo. 

Aquel  rey  singular,  en  cuya  frente  irradiaban  los  destellos  de  las  ideas 
revolucionarias,  y  en  cuyo  corazón  rujian  los  rencores  de  la  reacción;  aquel 
prudente  Luis  XVIII,  en  cuyo  espíritu  libraban  batalla  la  fe  y  el  excepticis- 
mo,  el  clamor  de  la  sangre  del  rey  guillotinado  y  la  voz  de  la  clemencia  y  de 
la  conciliación  como  política  suprema,  no  tuvo  enemigos  más  peligrosos  que 
sus  cortesanos  exaltados  y  sus  realistas  frenéticos,  ni  contó  con  gloria  más 
legítima  que  la  de  haberlos  contenido  y  sojuzgado  en  aras  del  público  repo- 
poso.  Muchos  de  los  excesos  de  los  primeros  años  fueron  luego  reducidos  á 
las  debidas  proporciones  de  las  armonías  orgánicas  del  Estado,  y  poco  á  poco 
encauzadas  las  corrientes  se  restableció    el  equilibrio  que  desenvolvió  aquel 
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período  de  glorias  literarias  y  de  grandes  prosperidades,  que  en  mal  hora  para 
la  rama  legítima  del  trono  francés,  rompió  su  descendiente,  dando  toda  pre- 
eminencia á  aquellos  fanáticos  exaltados  que  pretenden  fijar  como  límite  in- 
mutable de  la  ola,  la  arena  y  el  escollo  que  deja  por  breve  término  des- 
cubiertos la  marea  baja. 

Sin  duda  la  historia  celebrará  en  el  jefe  civil  de  los  primeros  Gobiernos 
de  la  restauración,  más  lo  que  impidió  hacer,  que  cuanto  hizo.  Sería  injusto 
negar  que  muchas  acritudes  dulcificó  y  á  no  pocas  intemperancias  puso  di- 
que. Pero  en  aquel  personalismo,  rasgo  distintivo  de  todo  su  plan,  descúbrese 
una  amalgama  de  concesiones  y  resistencias  tan  contradictorias,  que  no  pare- 
cen obedecer  á  un  norte  fijo  ni  encerrarse  en  un  sistema  definido,  sino  más 
bien  encaminado  á  salvar  las  circunstancias  de  cada  dia,  de  tal  suerte,  que 
toda  política,  agrupación,  tendencia  ó  voluntad  quedaran  anuladas  y  perdidas 
en  la  sombra  de  una  sola  figura  y  una  sola  personalidad:  la  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo.  Sólo  así  se  comprende  que  á  trueque  de  ganar  elementos  en  el 
campo  ultramontano  y  sumisión  en  la  más  numerosa  parte  del  moderantismo 
histórico,  se  dejara  llevar  á  las  grandes  injusticias  é  ilegalidades  que  dieron 
carácter  de  violencia  á  muchos  actos  del  año  75  y  que  establecieron  una  línea 
divisoria,  la  de  vencedores  y  vencidos,  fatal  en  todos  los  países  y  que  ahora 
es  preciso  borrar  con  esfuerzos  patrióticos  y  leales  sacrificios. 

Entonces  fué  cuando,  sin  esperar  siquiera  á  que  el  rey  pisara  tierra  espa- 
ñola, el  Ministerio-regencia,  por  un  decreto  áb  irato,  rompió  la  ley  del  ma- 
trimonio civil,  llevando  la  perturbación  á  las  familias,  y  declarando,  por  me- 
dio de  una  retroactividad  inicua,  legítimos  multitud  de  hijos  naturales  según 
el  derecho  escrito,  y  condenando  á  ilegitimidad  á  otros  hijos  nacidos  bajo  el 
amparo  de  la  legislación  vigente.  Entonces  fué  cuando  la  carrera  y  el  escala- 
fon  diplomáticos,  protegidos  también  por  otra  ley,  fué  hecho  trizas  en  un  mo- 
mento para  dar  paso  á  los  favoritos  del  nuevo  poder.  Entonces  fué  cuando  la 
inamovilidad  judicial,  respetada  hasta  por  los  ministros  de  Pí  y  de  Figueras, 
se  vio  conculcada  audazmente  por  los  representantes  de  un  partido  de  orden, 
con  escarnio  de  una  ley  sabia  y  defraudación  odiosa  de  los  legítimos  derechos 
de  íntegros  y  dignísimos  magistrados.  Entonces  fué,  por  último,  cuando  una 
suspicacia  mezquina  y  un  celo  irreflexivo,  dictaron  un  decreto  y  una  circular 
de  proscripción  para  la  dignidad  del  profesorado,  sometiendo  la  ciencia  á  una 
especie  de  fiel  contraste  de  sacristía  y  exigiendo  á  cada  lección  de  los  cuer- 
pos docentes  el  marchamo  de  la  aduana  neo-católica. 

Insignes  maestros  de  la  Universidad  central,  digna  heredera  de  las  glo- 
rias complutenses,  brillantes  lumbreras  de  la  cátedra  cuyos  nombres  son  oí- 
dos con  respeto  entre  propios  y  extraños,  al  ver  profanado  el  santuario  de  la 
ciencia,  formularon  digna  protesta,  no  á  impulsos  de  vana  soberbia,  sino  en 
aras  de  loa  fueros  del  profesorado  y  del  voto  de  la  propia  conciencia;  fueros 
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y  votos  que  en  momentos  difíciles  han  hecho  valer  con  más  rudeza  de  forma 
aunque  no  con  mayor  entereza,  altas  corporaciones  docentes  del  extranjero. 
Basta  citar  nombres  para  comprender  el  alcance  de  aquella  temeraria  mutila- 
ción en  los  centros  sabios  del  país.  Castelar,  Montero  Rios,  Salmerón,  Figue- 
rola,  Moret,  Azcárate,  Giner  de  los  Rios,  pléyade  ilustre  que  han  encendi- 
do en  tantas  inteligencias  luz  diáfana  y  pura  deja  verdad  y  ha  unido  en 
tantos  corazones  el  amor  patrio  á  los  santos  entusiasmos  del  bien,  de  la 
belleza  y  de  la  ciencia.  Cruel  seria  establecer  comparaciones,  pero  basta  apun- 
tar que  el  reemplazo  no  indemnizaba  á  la  juventud  ni  alcanzaba  a  enorgulle  - 
cer  al  bando  reaccionario. 

La  prensa  política  de  aquel  tiempo  no  tuvo  siquiera  libertad  para  com- 
batir las  arbitrariedades  de  la  enmascarada  dictadura.  Así  fué,  que  si  el 
odio  inspiró  el  decreto,  el  capricho  rigió  sus  interpretaciones.  Unos  catedrá- 
ticos fueron  deportados,  otros  sufrieron  sencillamente  el  despojo,  y  algunos, 
á  pesar  de  sus  protestas,  tan  enérgicas  como  la  de  sus  colegas,  permanecie- 
ron tranquilamente  en  sus  puestos.  Parecía  mostrar  empeño  aquella  situa- 
ción en  que  todos  reconocieran  que  sobre  el  texto  oficial  de  los  mandatos 
habk  una  voluntad  suprema,  que  así  extremaba  el  rigor  como  declaraba  le- 
tra muerta  lo  escrito. 

Tan  unánime  era  el  sentimiento  de  reprobación  contra  las  invasiones  del 
Ministerio  en  la  enseñanza,  y  tan  nutridos  y  generales  los  clamores  pidiendo 
la  reparación  de  aquellos  agravios,  que  apenas  publicada  en  la  Gaceta  de 
Madrid  la  circular  del  señor  ministro  de  Fomento  sobre  enseñanza,  los  plá- 
cemes y  el  aplauso  espontáneo  han  surgido  de  la  inmensa  mayoría  del  país, 
de  todos  aquellos  elementos  que  no  están  obcecados  por  el  despecho  de  la 
derrota  ó  la  impenitencia  del  fanatismo.  Tema  de  loa  y  gran  predicamento 
por  parte  de  todas  las  escuelas  liberales,  asunto  de  las  envidias  conservado- 
ras y  blanco  de  los  enojos  ultramontanos,  las  declaraciones  del  criterio  minis- 
terial consignadas  en  el  documento  suscrito  por  el  Sr.  Albareda,  han  sido,  y 
son  aún  cuestión  preferente  en  los  debates  diarios,  así  de  la  imprenta  perió- 
dica como  de  los  círculos  políticos.  Un  sentimiento  de  respetable  delicadeza 
nos  veda  el  añadir  al  aplauso  general  nuestro  modesto  voto  en  honor  de  la  obra 
de  la  ilustre  personalidad,  que  tantas  veces  honró  esta  sección  defendiendo  los 
ideales  de  una  libertad  prudente  y  práctica,  que  ha  empezado  á  cumplir  des- 
de el  poder. 

Baste  dejar  señalado  que  al  proclamar  en  dicha  Real  orden  de  3  de 
los  corrientes  el  profundo  respeto  á  las  investigaciones  científicas  y  el  deseo 
de  que  dentro  de  las  instituciones  vigentes  vivan  y  alienten  todas  las  as- 
piraciones legítimas,  no  se  entrega  la  cátedra  y  la  enseñanza  á  la  licencia, 
sino  que  se  recuerda  los  límites  del  derecho  común  que  á  todo  español 
obliga;  y  que  al  reparar  los  antiguos  agravios  se  evita  agraviar  á  nadie,  y  al 
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reintegrar  en  sus  derechos  á  los  desposeídos  á  nadie  tampoco  se  despoja  ni 
menoscaba.  El  pensamiento  culminante  del  Gobierno  consiste  en  alejar  de 
los  cuerpos  docentes  toda  pasión  de  parcialidad,  todo  espíritu  de  la  política 
militante. 

Apenas  publicada  la  circular,  así  como  por  sorpresa  apareció  una  protes- 
ta, suscrita  por  dos  cardenales  y  otros  seis  prelados,  acompañados  por  unos 
cinco  ó  seis  prohombres  de  la  escuela  ultramontana,  sospechosos  á  los  tradi- 
cionalistas  y  comprometedores  amigos  del  Gobierno  caido:  todos  se  cobijan 
bajo  la  razón  social  de  la  Union  Católica.  Apelan  en  alzada  al  soberano  y  se 
v  querellan  de  ver  infringido  el  Código  fundamental  de  la  nación.  Antes  seria 
motivo  de  regocijo,  que  de  quebranto,  el  documento  inesperado,  en  que  la  di- 
cha junta  de  los  católicos  unidos  acude  á  los  pies  del  trono  y  se  considera 
mejor  custodio  y  defensor  que  el  mismo  Gobierno  de  la  Constitución  vigente. 
¡Pluguiese  al  cielo  que  tras  esas  firmas  se  hallara  todo  un  partido  divorciado 
del  movimiento  progresivo  del  siglo,  y  que  esos  representantes  significaran  el 
fin  de  una  impenitencia  para  ellos  funesta  é  ingrata  siempre  para  cuantos  es- 
pañoles odian  esos  divorcios,  en  que  muchos  hombres  de  valer  se  pierden  para 
la  vida  pública,  por  un  aislamiento  tenaz,  hijo  más  bien  de  la  soberbia  que  de 
la  entereza  de  carácter! 

¿Como  no  ha  de  ser  grato  presenciar  ese  valiente  paso  dado  en  la  senda 
del  progreso  por  tan  autorizados  personajes?  Esos  mismos  príncipes  de  la 
Iglesia,  esos  mismos  ultramontanos  riñeron  empeñada  batalla  contra  el  ar- 
tículo 11  de  la  Constitución,  como  asombro  de  impiedad,  infracción  mani- 
fiesta del  Concordato  y  sima  espantable  donde  habia  de  fenecer  el  espíritu 
católico  del  país,  y  ahora  toman  por  bandera  aquel  susodicho  artículo,  de  él 
se  ampararan,  su  letra  invocan  y  su  cumplimiento  piden,  rompiendo  algunos 
viejos  compromisos  para  llamar  á  las  puertas  de  Palacio  demandando  justi- 
cia. ¿Qué  significad  los  argumentos  aducidos  ni  las  interpretaciones  solicita  - 
das?  Los  argumentos  se  coutestan  con  otros  argumentos  y  la  interpretación 
se  replica  con  la  del  Gobierno,  á  quien  incumbe  ese  alto  destino  de  interpre- 
tar, juntamente  con  todas  las  responsabilidades  de  su  cargo,  pero  queda  siem- 
pre como  hecho  de  trascendencia  este'acatamiento  solemne  y  esa  defensa  le« 
ñalada  de  la  Constitución,  base  del  régimen  y  de  las  instituciones  del  país. 
¿Quién  sabe — y  celebraremos  que  los  progresos  de  las  costumbres  y  el  mejo- 
ramiento social  de  nuestro  pueblo  lo  consigan— quién  sabe  si  hallando  un  día 
en  los  consejos  de  la  Corona  acogida  reformas  mié  radicales,  innovaciones  ntáe 
audaces,  estos  señores  de  la  Union  Católica  invocaran  la  circular  de  hoy  y  el 
criterio  de  los  actuales  gobernantes  sobre  el  apartamiento  de  toda  inmistion 
política  en  la  enseñanza,  así  como  ahora  claman  por  el  artículo  1 1  que  tan 
sañudamente  combatieron? 

Así,  pues  bajo  el  aspecto  político  la  protesta  con  que  tanto  ruido  hacen 
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los  conservadores-liberales,  sólo  merece  congratulación  por  parte  de  los  que 
saben  posponer  vanagloria  de  parcialidad  á  los  intereses  permanentes  del 
país.  Sólo  es  deplorable  que  haya  encontrado  pocos  secuaces  entre  el  bando 
ultramontano.  Acto  de  sutil  sorpresa,  lia  dejado  ver  demasiado  la  hilaza  de 
la  trama  aquel  terrible  zapador  del  tradicionalismo  y  gigante  de  la  legalidad  que 
es  alma  y  vida  de  ese  movimiento  de  aproximación,  quien  obtendría  sin  duda 
mucho  mayor  merecimiento,  si  al  par  de  los  servicios  que  su  campaña  presta 
á  las  instituciones  no  descubriera  tanto  la  parcialidad  respecto  al  último  pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  Aún  así,  es  digno  de  nota  el  último  acto 
realizado  por  el  Sr.  Pidal,  por  más  que  la  oscilación  impresa  al  péndulo 
que  rije,  ha  sido  por  demás  violenta,  y  ha  despertado  recelos  en  la  hues- 
te fronteriza  á  su  campo,  llegando  á  desligarse  de  la  improvisada  bandera  ór- 
gano de  tal  crédito  como  La  Fé,  y  elementos  para  él  tan  valiosos  como  mu- 
chos de  sus  colegas  de  entre  los  unionistas  católicos. 

Mas  si  se  considera  la  exposición-protesta  á  la  luz  clarísima  de  la  lógica 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  argumentación,  resulta  sólo  un  castillo  de  nai- 
pes, que  un  soplo  basta  á  derribar  y  una  hoja  de  papel  lanzada  al  viento  y 
perdida  en  medio  de  la  indiferencia  general.  ¡Qué  contradicciones  en  la  fami- 
lia neo-católica!  Claman  en  Francia  contra  el  absolutismo  del  Estado,  y  ape- 
llidan libertad  los  célebres  dominicos,  cuyos  conventos  fueron  plantel  de  in- 
quisidores, y  cuyos  anales  parecen  escritos  al  resplandor  de  las  hogueras:  de- 
mandan tolerancia  é  igualdad  en  la  Kepública  vecina,  y  predican  tiranía  y 
represión  para  España.  El  Pirineo  parece  línea  que  trasforma  la  razón  y  el 
derecho:  lo  que  dan  por  justo  en  París  es  en  Madrid  colmo  de  iniquidad.  Allí 
los  ideales  de  libertad  constituyen  su  aspiración  suprema,  y  aquí  son  su  terri- 
ble pesadilla.  Diríase  que  sólo  conocen  estos  dos  términos  de  un  dilema  con- 
vencional en  que  se  encierran:  perseguidores  ó  perseguidos:  víctimas  ó  ver- 
dugos. 

Solo  el  tiempo  y  una  perseverante  gobernación  de  libertad  y  de  templan- 
za podrán  ir  calmando  esos  sobresaltos,  que  en  unos  obedecen  á  exageraciones 
de  celo  y  son  en  otros  estudiadas  indignaciones  que  solicitan  aura  popular 
entre  las  masas  tradicionalistas.  No  puede  menos  de  causar  asombro  la  de- 
nuncia de  los  peligros  que  amagan  á  la  fé  de  nuestros  mayores  por  la  vuelta 
á  la  cátedra  de  algunos  sabios  maestros,  cuando  nadie  ignora  que  en  los  con- 
ventos se  han  educado  todos  los  grandes  heresiarcas  y  que  más  demagogos 
han  salido  de  los  Seminarios  que  de  las  Universidades.  En  sus  manos  tuvo 
la  enseñanza  largos  siglos  la  Iglesia,  y  encerrada  en  sus  templos  permaneció 
el  arca  santa  del  saber,  y  cuando  se  despojó  de  la  corteza  de  los  tiempos  bár- 
baros, en  el  mismo  atrio  del  templo  la  civilización  renació  pagana. 

Hoy  mismo  la  principal  y  más  ilustrada  parte  de  toda  esa  agrupación  neo- 
católica que  protesta,  ha  estudiado  en  las  aulas  regentadas  por  los  profeso- 
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res  que  vuelven  y  en  nada  sus  sabias  lecciones  han  alterado  ni  oscurecido 
las  ideas  religiosas  ni  la  fe  de  los  estudiantes  creyentes. 

La  protesta  ha  caido  en  el  vacío  y  si  aún  sobre  ella  se  discute  es  á  fal- 
ta de  otras  armas  que  esgrimir  contra  el  Gobierno  ó  tal  vez  por  el  cisma  y 
fraccionamiento  producido  en  las  quebrantadas  huestes  tradicionalistas. 

Fiel  á  sus  compromisos  contraidos  en  la  oposición  y  á  su  deber  de  res- 
petar las  leyes,  prosigue  el  Gobierno  la  ardua  y  dificilísima  tarea  de  ir  reno- 
vando la  atmósfera  política,  viéndose  obligado  á  flanquear  de  continuo  la  se- 
rie de  baluartes  y  barricadas  con  que  procuraba  el  partido  de  los  seis  años 
hacer  imposible  todo  Gobierno  que  no  fuera  el  suyo.  Donde  no  dejaron  una 
trinchera,  cabaron  una  mina:  apenas  se  estiende  la  mano  á  una  reforma  cuan- 
do surjen  cien  reglamentos  y  reales  órdenes  hechas  en  la  previsión  de  que 
los  sucesores  en  el  Gobierno  se  encontraran  reducidos  á  la  impotencia  y  á 
la  inacción. 

A  las  naturales  dificultades  que  fatalmente  entorpecen  los  primeros  pa- 
sos de  los  Gobiernos  nuevos,  se  han  unido  esta  vez  los  obstáculos  creados  por 
la  tupida  red  que  habia  estendido  por  todo  el  país  la  situación  caida.  Habían- 
se forjado  la  ilusión  los  conservadores  liberales  de  que  era  el  mando  patrimo- 
nio suyo,  y  atento  su  egoísmo  á  disfrutar  de  lo  que  creían  pertenecerles  por 
derecho,  habían  arreglado  las  cosas  de  manera  que  sólo  ellos  pudieran  mane- 
jar los  resortes  políticos  y  administrativos  que  forman  las  leyes  por  que  el 
país  se  rige. 

No  les  bastó  echar  abajo  con  demoledor  arranque  los  reglamentos  de  las. 
carreras  consular  y  diplomática;  ni  penetrar,  como  en  terreno  conquistado,  en  los 
claustros  de  las  Universidades,  que  la  revolución,  aun  en  sus  más  álgidos  perío- 
dos, miró  con  respeto;  ni  sació  sus  furias  innovadoras  llegar  al  santuario  de  la 
familia,  elevaron  á  las  altas  posiciones  improvisadas  hechuras,  y  llenaron  con 
sus  partidarios  todos  los  departamentos  del  Estado;  y  cuando  su  ambición  4110 
dó  satisfecha  y  completa  su  obra,  entonces  cerraron  con  la  ley,  instrumento  de 
sus  planes,  la  puerta  á  tola  modificación,  convirtiendo  la  augusta  expresión  del 
derecho  y  de  la  justicia  en  muralla  ante  la  cual  el  adversario  encontrase  in- 
superable obstáculo.  Si  ante  él  se  detiene,  no  llegará  por  el  camino  de  la  de- 
bilidad al  vencimiento;  si  osado  y  arrogante  le  salva,  no  podrá  hacerlo  sin 
ganar  fama  de  arbitrario  y  merecer  censura  por  violento,  proporcionando  por 
cualquiera  de  los  dos  caminos  armas  para  hostilizarle.  Esto  se  dicen  los  nm 
servadores,  satisfechos  de  su  obra,  y  como  si  est<>>  obitáottloa  no  fueran  li- 
tantes á  entorpecer  la  marcha  de  un  Gobierno  que  comienza  á  regir  los  desti- 
nos públicos,  los  aumentan  con  nuevas  dificultades  que  no  parece  Bino  qpo,  il 
combatir  al  Gobierno  liberal,  combaten  á  encarnizado  enemigo  de  su  religión, 
de  su  raza  y  de  su  patria. 

Nace  una  y  no  la  menos  importante  de  esas  dificultades ,  de  la  actitud 
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adoptada  desde  el  primer  momento  por  los  ministeriales  de  ayer,  actitud  tan 
nueva  como  censurable  y  dolorosa,  porque  al  fin  y  al  cabo  las  costumbres  po  - 
líticas  corrompe  y  á  la  patria  hiere.  En  todas  las  naciones  regidas  por  el  sis- 
tema constitucional,  el  partido  que  cae  legalmente,  se  resigna  con  su  suerte, 
aprovecha  la  desgracia  para  descansar  de  sus  faenas,  y  antes  de  pensar  en 
nuevos  planes,  recógese  en  silencio,  medita  en  el  pasado,  organiza  sus  huestes 
y  parece  que  acepta  su  situación  como  penitencia  que  le  purifica  y  tregua 
que  le  repone  para  volver  con  más  bríos  y  más  respetabilidad  y  merecimientos 
á  la  lucha  de  la  vida  activa. 

Pero  aquí  no:  créense  los  vencidos  despojados  de  algo  que  era  como  pren- 
da suya;  no  miran  en  el  sucesor  sino  un  intruso;  tienen  por  injusticia  insigne 
lo  que  es  respetable  derecho,  y  nace  enconada  y  vehemente  la  pasión  del  sec- 
tario, que  en  el  mismo  instante  en  que  abandona  el  cargo  oficial  lucha  despe- 
radamente  por  recobrarle. 

¡Qué  actitud  y  qué  lenguaje  el  de  la  prensa  conservadora!  En  cuanto 
los  altos  funcionarios  de  la  situación  pasada  guardaron  el  uniforme  con  que 
encubrieron  arrepentimientos  y  alardearon  galas,  cogieron  la  olvidada  pluma 
y  recordando  calaveradas  de  El  Látigo,  escesos  del  Padre  Cobosy  violencias 
de  proclamas  y  estilo  de  manifiestos  revolucionarios,  arremetieron,  talaron, 
y  acuchillaron,  y  unas  veces  dirigiendo  sus  tiros  por  encima  del  poder  res- 
ponsable como  si  tuvieran  que  pedir  cuenta  de  desafueros,  otras  amenazan- 
do con  terribles  y  pavorosas  catástrofes,  no  han  perdido  medio  de  herir  vio- 
lenta y  sañudamente. 

A  sus  amigos  han  aconsejado  la  resistencia;  pródigos  en  ataques  y  par- 
co» en  presentar  dimisiones,  todo  medio  les  parece  bueno  si  puede  perjudicar 
al  contrario,  aunque  acarree  desventuras  á  la  nación,  que  no  se  escuchan 
razones  de  patriotismo  donde  se  desbordan  los  escesos  funestos  de  la  pasión. 

Ella  los  lleva  á  los  caminos  que  tantas  veces  condenaron  del  retraimiento; 
ella  les  aconseja  no  asistir  á  las  Cortes  si  las  Cortes  se  reúnen  y  no  autorizar 
la  lectura  de  los  presupuestos  cuando  se  presenten;  ella  les  obliga  á  ame- 
nazar con  que  no  reconocerán  los  derechos  de  los  profesores  repuestos  en 
sus  cátedras;  ella,  en  fin,  los  arrastra  á  todos  los  escesos  do  la  desesperación 
engendrada  por  el  despecho. 

Cuando  aun  pugnaban  por  conservar  el  poder,  se  complacian  ante  la  idea 
de  los  obstáculos  que  á  una  situación  liberal  ocasionaría  la  democracia  des- 
contentadiza  y  exigente,  y  cuando  han  visto  la  patriótica  y  natural  bene- 
volencia de  los  partidos  populares,  que  se  han  sentido  libres  de  la  especie 
de  capitis  diminutio  que  sobre  ellos  pesaba,  entonces  su  cólera  no  ha  tenido 
límites. 

Habia  ciertamente  derecho  á  esperar  mayor  razón  y  cordura  de  un 
partido  conservador  que  no  parece  sino  que  se  ha  propuesto  no  dejar  al 
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Gobierno  ni  más  auxilios  ni  más  amigos  que  los  demócratas.  No  puede  menos 
de  sorprendernos  que  autorize  esa  desdichada  campaña  un  hombre  del  valer 
y  de  la  esperiencia  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  á  quien  nadie  puede  ne- 
gar merecimientos  y  á  cuya  perspicacia  no  puede  ocultarse  lo  funesto  del 
camino  que  han  comenzado  á  emprender  sus  amigos.  Con  esta  actitud  con- 
tracta notablemente  la  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco).  Hombre  de  ley  y  po- 
lítico experto,  á  la  ley  se  atiene  y  á  la  prudencia  oye;  él  acudirá  á  las  Cortes, 
él  autorizará  los  presupuestos,  él  hará  cuanto  deba  hacer  el  adversario 
político  que  no  lleva  su  saña  hasta  el  encono  y  muestra  ver  claro  y  bien 
deslindado  el  camino  de  aventuras  de  los  unos  con  el  sendero  recto  que  el 
otro  sigue,  convencido  de  que  lo  mismo  se  puede  servir  á  la  nación  desde  los 
bancos  de  la  minoría  que  desde  los  escaños  del  Gobierno  y  de  las  comisiones. 

No  son  muchos,  por  desgracia,  los  que  siguen  la  templada  y  recta  políti- 
ca del  Sr.  Silvela;  pero  en  realidad,  habiendo  mucho  tiempo  por  delante,  el 
germen  de  sensatez  y  de  prude  ncia  que  arroja  al  viento,  no  puede  menos  de 
producir  opima  cosecha.  ¿Qué  importa  el  número  en  los  principios  de  las 
grandes  etapas?  Allí  está  el  verdadero  lema  de  la  oposición  razonada  del 
bando  conservador:  las  algaradas  que  susciten  los  jefes  de  pelea  de  la  situa- 
ción de  los  seis  años,  sólo  lograrán  añadir  descrédito  á  su  caida  y  revelar  su 
impotente  despecho. 

Si  el  partido  conservador  renace  alguna  vez  y  se  rehabilita  de  algún 
modo  ante  la  opinión,  será  olvidando  la  táctica  nómada  y  aventurera  de  los 
llamados  húsares  y  adaptándose  á  esa  disciplina  del  patriotismo  y  formalidad 
que  señala  el  proceder  del  ex-ministro  de  la  Gobernación  del  Gabinete  Mar- 
tínez Campos. 

*  * 
Un  suceso  imprevisto,  y  sin  embargo  parte  de  una  serie  de  análo- 
gos desastres  que  vienen  siendo  consecuencia  de  la  política  invasora  que 
dejó  emprendida  el  Gabinete  Disraeli,  ha  venido  á  causar  honda  sensación  en 
Inglaterra,  despertando  un  sentimiento  general  de  simpatía  en  los  pueblos 
civilizados.  La  derrota  del  ejército  inglés  en  el  Transwal  escede  con  mucho 
á  los  fracasos  relativamente  pequeños  que  ha  venido  sufriendo  el  espíritu  de 
conquista  del  Gobierno  británico.  Cerca  de  300  ingleses  han  perecido  en  |m 
alturas  de  Majuba.  El  general  Colley  ha  quedado  sobre  el  campo  y  el  ejército 
se  ha  retirado  en  completa  derrota,  vencido  por  los  boers.  No  hay  una  lodl 
nación,  no  se  encuentra  un  sólo  periódico,  que  al  recibir  la  noticia  de  esa 
catástrofe  no  haya  manifestado  su  simpatía  hacia  los  africanos;  jamás  se  ha 
visto  una  causa  más  injusta,  ni  un  acto  más  indefendible  que  la  invasión 
inglesa.  Inglaterra,  que  se  considera  autorizada  para  intervenir  en  Europa 
casi  siempre  que  vé  oprimido  un  pu-l.lo,  atropella  en  en  propia  casa  y  en 
colonias  los  principios  más  sacrosantos,  como  son  los  de  libertad  y  de  inde- 
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pendencia.  ¿Cuál  es  el  origen  de  la  presente  guerra?  Los  boers  son  pueblos 
de  origen  holandés:  su  frialdad,  su  obstinación  imperturbable,  el  grande 
amor  que  sienten  hacia  la  independencia  individual,  la  idea  fija  de  que  Dios 
les  dispensa  una  protección  especial,  hasta  el  punto  de  hacer  milagros  para 
derrotar  á  sus  enemigos,  son  rasgos  característicos  de  una  estrecha  analogía 
con  los  holandeses  de  los  siglos  xvn  y  xvm. 

Supónese  que,  expulsada  por  los  ingleses  de  sus  factorías  del  Cabo,  la 
mayor  parte  de  los  ascendientes  de  los  boers  de  hoy  dia  anduvieron  errantes 
con  sus  mujeres,  sus  hijos,  sus  rebaños  y  su  Biblia,  hasta  que  en  el  país  de 
Natal  fundaron  una  nueva  república.  Inglaterra  también  los  arrojó  de  allí 
cuando  se  anexionó  aquel  territorio.  Después  de  varias  emigraciones 
fundaron  dos  nuevas  repúblicas,  la  de  Orange  y  la  de  Transwal;  en  1851  el 
Gobierno  británico  reconoció  oficialmente  esas  dos  repúblicas,  pero  no  la 
del  país  de  Natal,  con  lo  que  dejó  abierto  el  campo  á  las  hostilidades  que  se 
han  sucedido  en  el  África  del  Sur.  Un  período  de  paz  y  prosperidad  siguió, 
sin  embargo,  á  aquel  reconocimiento;  las  dos  repúblicas  marchaban  á  pasos 
agigantados  en  el  camino  del  progreso.  Nuevas  agresiones  vinieron  á  pertur- 
bar las  amistades  con  ambos  pueblos:  el  demonio  de  la  conquista  no  deja 
descansar  nunca  al  viejo  leopardo.  En  el  año  1869,  un  criadero  de  diamantes 
se  descubre  en  una  parte  del  Estado  libre  de  Orange;  aquella  riqueza  inau- 
dita exalta  el  espíritu  mercantil  de  los  ingleses:  nuevas  invasiones^  nuevas 
injusticias,  nuevas  luchas,  en  que  se  impone  siempre  el  derecho  del  más 
fuerte. 

Desde  el  momento  en  que  se  descubrieron  minas  diamantíferas,  los  in- 
gleses no  han  tenido  más  que  una  táctica:  «esos  países  que  prometen  tantas 
riquezas  y  que  tienen  tanto  porvenir,  no  pueden  menos  de  ser  su  venero  pa- 
ra nuestros  productos,  conquistémoslos;»  y  en  1877  se  anexionaron  el  Trans- 
wal; poco  después  se  encontraron  con  que  la  población  blanca  que  defendía 
la  civilización  contra  los  salvajes  del  Zululand,  no  podia  ya  servir  de  barrera 
contra  las  correrías  de  los  indígenas;  es  cierto  que  vencieron  á  Cettiwayo,  pe- 
ro los  zulús  demostraron  hasta  qué  punto  sabían  defenderse,  y  la  victoria 
costó  á  Inglaterra ;  después  de  graves  derrotas,  un  gasto  de  125  millones  de 
pesetas. 

Si  el  oficial  inglés  que  en  los  últimos  dias  de  Noviembre  disparó  su  fusil 
contra  un  boer,  porque  intentaba  enarbolar  la  bandera  de  la  independencia, 
— hecho  que  ha  sido  la  causa  ocasional  de  la  presente  sublevación, — hubie- 
ra imaginado  las  consecuencias  que  habia  de  traer  aquella  bala  homici- 
da, hubiese  arrojado  lejos  de  sí  con  espanto  el  arma  que  fué  causa  de  tanta 
sangre  derramada. 

El  entusiasmo  que  han  despertado  la  victoria  y  la  valiente  independencia 
del  pueblo  boer)  no  sólo  ha  resonado  con  eco  vigoroso  en  los  Estados -Unidos, 
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donde  se  acoge  con  pasión  todo  lo  que  cede  en  daño  de  las  injusticias  de  la 
Gran  Bretaña,  sino  que  en  Londres  mismo  se  han  celebrado  grandes  meetings 
para  declarar  inicua  y  anti-cristiana  la  continuación  de  la  guerra  contra 
aquel  pueblo  que  lucha  por  la  libertad.  El  mismo  Gladstone  no  puede  mani- 
festarse niuy  obstinado  en  continuar  las  hostilidades,  por  más  que  resulte 
depresivo  para  las  armas  inglesas  hacer  las  paces  después  de  una  derrota.  El 
ilustre  jefe  del  Gabinete  ivhig  habia  combatido  antes  de  subir  al  poder  la 
anexión  del  Transwal,  como  impolítica  é  injusta;  en  las  grandes  reuniones 
populares  á  que  ha  asistido,  defendió  siempre  como  legítimas  las  reivindica- 
ciones de  los  boers;  el  triunfo  del  partido  liberal  en  las  últimas  elecciones  des- 
pertó una  inmensa  esperanza  en  el  África  Austral:  todos  confiaban  en  que 
cumpliera  el  prime  minister' desde  el  Gobierno  las  declaraciones  hechas  como 
jefe  de  la  oposición;  por  consiguiente,  apenas  se  dudaba  que  la  independencia 
de  aquella  república  dejara  de  ser  reconocida. 

Gladstone  vaciló,  y  el  resultado  de  sus  términos  medios  ha  hecho  mor- 
der el  polvo  á  los  veteranos  que  en  la  guerra  del  Afghanistan  habían  pasea- 
do triunfante  la  bandera  de  su  país.  Ahora  se  envían  grandes  refuerzos  y  un 
general  que  ha  demostrado  su  valor  y  pericia  estraté  gica;  en  breve  un  ejér- 
cito de  15.000  hombres  podrá  combatir  al  pueblo  boer,  que  por  su  parte 
cuenta  ya  con  las  alianzas  de  las  tribus  vecinas  y  que  aspira  á  constituir 
una  confederación  independiente  en  toda  el  África  austral.  ¿Es  posible,  es 
justa  esta  guerra?  El  sentimiento  público  y  el  derecho  de  gentes  protestan 
contra  ella;  sólo  puede  obstinarse  en  seguirlas  el  orgullo  ofendido,  que  nunca 
fué  para  los  grandes  políticos  una  razón  aceptable,  y  la  misma  historia  in- 
glesa recuerda  qué  desastrosas  consecuencias  tuvieron  las  altaneras  palabras 
de  Jorge  III  dirigidas  á  Washington,  que  no  fueron  menos  que  la  pérdida 
de  las  colonias  americanas. 

Una  gran  parte  de  la  opinión  de  los  liberales  ingleses  defiende  ya  de  una 
manera  abierta  el  reconocimiento  de  la  independencia  del  Transwal,  recha- 
zando aquel  protectorado  que  acordó,  en  un  principio,  el  ministerio  tvhig  y 
que  ha  sido  rechazado  por  los  boers  con  las  armas  en  la  mano,  por  conside- 
rarlo un  nuevo  disfraz  de  la  tiranía  que  sufren.  Por  el  pronto  se  ha  concedí 
do  un  armisticio  de  ocho  dias,  y  según  los  informes  últimamente  recibid»-, 
parece  ya  aceptado  en  principio  aquel  reconocimiento  de  la  independencia  de 
los  boers,  con  determinadas  reservas,  entre  las  cuales  se  cuenta  el  pago  de 
una  indemnización  de  guerra  y  el  acatamiento  á  la  soberanía  de  la  Coro  - 
na  inglesa  en  todos  aquellos  vastos  territorios,  que  no  pusiera  el  más  peque- 
ño obstáculo  á  la  completa  autonomía  de  los  países  confederados;  de  esta 
suerte,  el  África  austral  formaría  una  especie  de  confederación  muy  seme- 
jante á  la  del  Canadá. 
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Se  ha  celebrado  la  primera  conferencia  en  Constantinopla  para  el  arreglo 
de  la  cuestión  turco-griega:  un  gran  secreto  se  guarda  sobre  los  asun- 
tos tratados.  Los  últimos  boletines  de  la  prolija  agonía  de  ese  terrible  enfer- 
mo que  oprime  la  mejor  parte  del  antiguo  Imperio  de  Oriente,  no  pueden 
ser  más  contradictorios  ni  más  confusos;  fúndanse  sólo  en  conjeturas  y  en 
los  interesados  informes  que  inspira  cada  corte.  Hay  quien  prevé  un  próxi- 
mo arreglo,  y  quien  dice  que  en  Atenas  empiezan  á  correr  auras  de  paz,  fa- 
miliarizándose los  griegos  con  la  idea  de  que  Janina  y  Metzovo  queden  en 
poder  de  Turquía,  y  Prevezza  sea  declarado  puerto  libre,  previo  desmantela- 
miento  de  sus  fortificaciones.  Turquía,  según  ese  proyecto,  conservaría  todo 
el  Epiro,  y  Grecia  sería  indemnizada  con  la  Tesalia  y  la  isla  de  Candía.  Ha 
bastado  que  el  príncipe  de  Bismarck  indique  la  conveniencia  de  la  cesión  de 
la  antigua  Creta  al  reino  helénico,  para  que  todo  el  mundo  considere  hecha 
la  anexión.  La  orden  dada  por  la  Puerta  mandando  vender  en  término  peren- 
torio todos  los  edificios  del  Estado  que  existen  en  la  isla  de  Candía,  ha  veni- 
do á  hacer  más  verosímil  esta  última  combinación. 

Sin  embargo,  por  otra  parte,  una  gran  mayoría  de  los  políticos  considera 
la  guerra  como  más  inminente  que  nunca.  Las  últimas  concesiones  hechas 
por  la  Puerta  á  la  liga  albanesa  revelan  que  el  Diván  procura  dar  una  nueva 
y  poderosa  organización  á  dicha  liga  para  apartar  el  golpe  que  amenazaba  á 
los  turcos  y  valerse  de  sus  excelentes  soldados  contra  los  griegos.  Un  artícu- 
lo del  periódico  oficioso  del  canciller  alemán,  recientemente  publicado,  se  in- 
terpreta como  un  síntoma  poco  favorable  para  el  sostenimiento  de  la  paz:  in- 
siste, ante  la  espectativa  de  un  fracaso  casi  seguro  de  las  conferencias  de 
Constantinopla,  en  la  frase  del  discurso  del  emperador  Guillermo,  de  que  la 
guerra,  si  estallara  al  cabo,  quedaría  localizada.  El  Gobierno  alemán,  antes 
de  que  eso  ocurra,  intenta  lavarse  las  manos.  Lo  cierto  es  que  la  diplomacia 
tiene  pue  declararse  impotente,  y  que  los  pueblos  no  pueden  vivir  por  más 
tiempo  en  esa  angustiosa  situación  de  temores  y  sobresaltos  que  perjudica  las 
industrias  y  destruye  los  cambios,  y  que,  dilatándose  mucho,  produciría  peo- 
res efectos  que  la  misma  guerra. 

Los  armamentos  de  Turquía  son  numerosos,  su  ejército  realmente  es  for- 
midable, si  se  compara  con  los  reclutas  y  voluntarios  griegos,  que  apenas  co- 
nocen un  solo  campo  de  batalla;  pero  los  osmanlíes  no  tienen  sólo  á  Grecia 
en  frente  de  sí:  el  estado  exhausto  de  su  Tesoro,  la  miseria  del  país,  las  di- 
ferentes razas  sometidas  á  su  yugo  y  deseosas  de  su  autonomía,  constituyen 
una  serie  de  complicaciones  próximas  siempre  á  estallar  en  el  momento  en 
que  hallen  circunstancias  favorables  para  romper  las  oxidadas  y  enmohecidas 
cadenas.  Es  difícil  que  los  albaneses  se  presten  á  servir  al  Gobierno  de  la 
Puerta  contra  los  griegos,  á  menos  de  no  conseguir  una  verdadera  indepen- 
dencia; la  Armenia,  á  la  cual  no  han  llegado  todavía  las   reformas  y  liberta- 
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des  otorgadas  por  el  tratado  de  Berlín,  aprovecharía  la  ocasión  para  un  le- 
vantamiento general  contra  un  Gobierno  impotente  para  defenderla  de  las 
diarias  correrías  de  los  kurdos,  sus  naturales  enemigos;  los  rusos  abrirían 
sus  brazos  á  los  armenios  en  el  momento  en  que  éstos,  desatendidos  del  sul- 
tán y  víctimas  de  todo  linaje  de  exacciones,  relamáran  la  protección  del  po- 
deroso imperio;  la  Arabia,  agitada  hoy  más  nunca  por  las  sectas  religiosas; 
la  Siria,  el  Egipto,  ¿no  verían  en  el  momento  de  estallar  una  guerra,  llegada 
la  hora  de  su  anhelada  emancipación?  El  localizar  las  hostilidades  es  bueno 
para  dicho;  pero  una  vez  que  estalle  el  conflicto,  hay  demasiados  intereses 
comprometidos  en  el  mundo  civilizado  para  que  la  intervención  europea  no 
sea  un  hecho,  y  esa  intervención  difícilmente  puede  ser  pacífica. 

Los  Estados-Unidos  tienen  desde  el  4  del  actual  un  nuevo  Presidente. 

La  mutación  no  carece  de  importancia,  allí  donde  el  jefe  del  Estado  goza 
de  más  poder  que  en  Europa  un  soberano  constitucional,  que  ejerce  su  auto- 
ridad por  medio  de  ministros  responsables.  En  efecto;  en  América,  los  indi- 
viduos del  Gobierno  no  dependen  del  voto  de  las  mayorías:  prácticamente,  son 
inamovibles,  mientras  el  Presidente  no  los  releve  por  su  propia  voluntad;  el 
Presidente,  por  su  parte,  puede  oponer  el  veto  á  cualquier  ley  aprobada  por 
el  Congreso,  y  como  nunca  vacila, — diferenciándose  así  de  los  reyes  constitu- 
cionales,— en  usar  de  este  poder,  resulta  con  mucha  frecuencia  que  el  jefe 
del  Estado,  por  propia  iniciativa  ó  por  indicación  de  sus  consejeros,  deja  sin 
efecto  los  deseos  del  país. 

El  manifiesto  del  general  Garfield  es  tan  insignificante  en  cuanto  á  decla- 
raciones como  era  de  esperar  en  estos  tiempos  de  perfecta  normalidad  para 
los  Estados-Unidos.  Los  párrafos  más  importantes  son  los  que  trazan  la  his- 
toria de  la  abolición  de  la  esclavitud,  los  que  se  refieren  á  los  mormones  y  los 
que  contienen  la  promesa  de  nuevas  reformas  en  la  administración.  De  la 
abolición  de  la  esclavitud  dice:  «Ha  sido  beneficiosa,  sobre  todo,  porque  ha 
ennoblecido  el  trabajo  de  los  blancos  al  par  que  lo  ha  hecho  más  necesario  á  los 
negros.»  De  la  institución  mormónica  ha  dicho:  «El  Gobierno  no  debe  per- 
mitirla, porque  si  bien  cada  cual  es  libre  de  profesar  la  religión  que  guste, 
esta  libertad  no  alcanza  ni  al  ejercicio  de  prácticas  criminales  ni  á  la  usurpa- 
ción de  las  funciones  de  los  jueces  por  los  sacerdotes.»  En  cuanto  á  reformas, 
ha  prometido  lo  que  ya  prometieron,  sin  cumplirlo  jamás,  sus  predecesores 
Grant  y  Hay  es. 

Afortunadamente,  el  general  Garfield  no  necesita  de  declaraciones  nue- 
vas para  dar  á  conocer  su  programa,  sobre  todo  en  cuanto  afecta  á  las  reía 
ciones  de  la  República  con  el  exterior:  durante  veinte  años  ha  sido  ya  indivi- 
duo del  Congreso,  ya  senador,  y  en  cuantas  cuestiones  se  agitaron  en  todo  ese 
tiempo,  él  expresó  su  juicio  sin  reserva.  Hoy  dia  es  tan  despejada  la  actitud 
de  los  Gobiernos  de  Washington  frente  á  los  países  extranjeros,  que  á  é 
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por  el  momento  sólo  puede  interesar  la  gestión  financiera  que  emprenda 
el  nuevo  Ministerio.  Sobre  este  punto,  el  general  Garfield  ha  hablado  con 
anterioridad  á  su  manifiesto.  Considera  al  libre  cambio  como  doctrina  abs- 
tracta de  verdad  admirable;  pero  como  cuestión  de  práctica  juzga  indispen- 
sable la  aplicación  del  proteccionismo.  Hace  quince  años  se  expresaba  así: 
«Yo  estoy  por  una  protección  que  nos  lleve  al  libre-cambio,  y  por  un  libre- 
cambio que  se  consiga  sólo  por  medio  de  una  protección  razonada. »  Sus 
últimos  discursos  prueban  que  estas  continúan  siendo  sus  ideas,  que  lo  son 
también  de  la  gran  mayoría  de  aquellos  por  quienes  es  presidente  de  los  Es- 
tados-Unidos. 

El  vigésimo  presidente  de  la  República  después  de  Washington,  aunque 
militar,  es  más  hombre  de  hacienda  que  de  espada,  y  á  los  asuntos  financie- 
ros es  indudable  que  consagrará  gran  atención  mientras  dure  su  mando.  Ya 
la  historia  de  los  Estados-Unidos  cuenta  en  sus  páginas  una  notable  reforma 
debida  á  Mr.  Garfield:  cuando  presidia  los  comités  de  Bancos,  Monedas  y 
Apropiaciones,  su  administración  fué  tan  beneficiosa,  que  los  gastos  del  Go- 
bierno que  en  1865  alcanzaban  la  suma  de  297  millones  de  pesos,  quedaron 
reducidos  en  1875  á  287  millones;  cantidad  que  todos  los  economistas  ameri- 
canos están  unánimes  en  reconocer  como  la  más  económica  posible,  dentro  de 
lo  conveniente. 

Por  lo  demás,  la  fortuna  favorece  á  Mr.  Garfield.  Sus  enemigos  no  tienen 
ninguna  cuestión  candente  de  qué  sacar  armas  para  esgrimirlas  contra  el  nue- 
vo presidente.  Los  antiguos  rencores  de  los  Estados  del  Sur  van  espirando 
lentamente;  una  generación  que  no  tuvo  parte  activa  en  la  contienda  civil  se 
levanta,  mientras  que  el  trascurso  del  tiempo  y  la  sabia  política  de  Mr.  Ha- 
yes  han  contribuido  mucho  á  reconciliar  á  los  vencidos  con  los  vencedores. 
La  prosperidad  renace  con  más  vigor  que  antes  de  la  guerra,  y  la  República 
no  tiene  que  temer  ni  enemigos  en  el  exterior  ni  traidores  en  el  interior.  Los 
inmigrantes  siguen  huyendo  de  Europa.  En  una  palabra;  todo  es  paz  y  abun- 
dancia en  ese  afortunado  país,  próximo  á  realizar  el  ideal  de  un  millón  de 
hombres  libres,  estendiéndose  desde  el  Atlántico  hasta  el  Pacífico. 

Indudablemente,  la  política  portuguesa,  de  ordinario  tranquila  y  reposa- 
da, ha  entrado  en  un  período  de  lucha  ardiente,  de  apasionado  combate,  en 
que  los  partidos  se  agitan  con  pujante  brío  y  la  opinión  se  conmueve  honda- 
mente. 

No  apagado  aún  el  rumor  de  las  protestas  lanzadas  contra  el  impuesto  so- 
bre la  renta,  prodúcense  ruidosas  manifestaciones  de  indignación  contra  la 
preponderancia  cada  vez  más  avasalladora  de  la  Gran  Bretaña  en  los  altos 
intereses  nacionales  del  reino  lusitano.  La  codiciosa  Inglaterra,  en  su  afán 
incesante  de  dominación  universal,  no  titubea  en  recurrir  á  todos  los  medios, 
aun  los  más  reprobados,  con  tal  de  alcanzar  sus  fines:  el  viejo  leopardo   tiene 
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hambre  y  sed  de  conquista,  y  trata  de  hacer  presa  en  la  colonia  de  Lourenco 
Marqués,  y  fingiéndose  amigo  de  Portugal,  arrastra  á  los  poderes  de  esta  na- 
ción á  suscribir  un  tratado  y  un  protocolo  que,  una  vez  sancionados  por  las 
Cámaras,  entregarán  á  la  voracidad  inglesa  un  territorio  riquísimo. 

Los  proyectos  de  la  Gran-Bretaña,  relacionados  con  aquella  colonia  portu- 
guesa, están  ya  á  punto  de  realizarse:  la  Cámara  de  los  diputados  acaba  de 
aprobar,  por  74  votos  contra  19,  el  tratado  de  30  de  Mayo  de  1879,  en  vir- 
tud del  cual  se  concede  á  Inglaterra,  el  derecho  de  desembarcar  en  Lourenco 
Marqués,  guardarlas  en  depósito  y  trasportarlas  por  el  interior,  tropas  y  mu- 
niciones, material  de  guerra  y  toda  clase  de  mercaderías,  pudiendo,  al  efecto, 
establecer  almacenes  y  crear  un  cuerpo  de  policía  fiscal.  El  primero  y  rudo 
golpe  contra  la  integridad  de  la  nación  lusitana  está  ya  dado,  y  muy  en  breve 
el  puerto  de  Lourenco  Marqués  se  habrá  convertido  en  un  vasto  arsenal  so- 
bre el  que  flotará  la  bandera  inglesa. 

Semejante  atentado  á  la  dignidad  y  á  la  soberanía  del  vecino  reino  no 
podia  consumarse  sin  levantar  enérgicas  protestas  de  la  opinión  pública.  Pa- 
triotas lusitanos  de  todos  los  partidos  emprendieron  una  verdadera  campaña 
en  defensa  de  los  más  caros  derechos  nacionales,  y  á  su  poderosa  iniciativa 
débense  esos  meetings,  en  que  la  voz  de  la  elocuencia  y  las  inspiraciones  del 
más  puro  amor  patrio  han  resonado  en  todos  los  ámbitos  del  pueblo  portu- 
gués. Todo  ha  sido  inútil,  sin  embargo;  en  balde  fueron  las  manifestaciones 
de  la  opinión  pública;  la  Cámara,  con  su  voto,  se  ha  postrado  á  las  plantas  de 
la  soberbia  Albion,  y  la  dominación  portuguesa  en  el  África  austral  queda 
harto  quebrantada.  K 

Graves,  gravísimos  son  los  peligros  que  la  resolución  de  la  Cámara  entra- 
ña para  los  grandes  intereses  de  Portugal  en  sus  posesiones  africanas.  Impli- 
ca, ante  todo,  y  dada  la  lucha  que  Inglaterra  sostiene  en  aquel  Continente,  el 
rompimiento  de  la  neutralidad,  rompimiento  que,  en  un  porvenir  no  lejano, 
ha  de  acarrear  graves  compromisos  y  tal  vez  sangrientos  combates  á  la  na- 
ción vecina  con  los  indígenas  que  hoy  pelean  por  su  independencia  de  Ingla- 
terra, y  no  es  éste  el  aspecto  menos  grave  de  la  cuestión.  Hay,  además,  el  he- 
cho cierto,  autorizado  y  consentido  de  la  posesión  que  toma  la  Gran  Bretaña 
de  territorios  que,  hasta  ahora,  pertenecían  de  lleno  y  en  absoluto  á  Por- 
tugal. 

¿Sufrirá  con  paciencia  el  pueblo  portugués  esa  nueva  intrusión  de  su  apa- 
rente protector?  Tal  es  el  grave  y  arduo  problema  que  hoy  nos  ofrece  la  po- 
lítica lusitana. 

\\.;i;i     DI   i  \s  Hkras. 
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Sus  grandezas  y  decadencias.  Su  influencia  en  el  progreso. 

(  CONTINUACIÓN. ) 

VI 

Concluida  la  última  resistencia  de  España,  diez  y  nueve  años 
antes  de  Jesucristo,  pasó  á  ser  provincia  romana,  y  puede  de- 
cirse que  de  aquella  fecha  datan  los  comienzos  de  su  unidad  y 
una  nueva  faz  de  su  civilización.  Cualesquiera  que  fueran  los 
grados  que  de  esta  tuvieran  los  diferentes  pueblos  que  la  habita- 
ban, y  por  prolongada  y  enérgica  que  haya  sido  su  resistencia, 
los  resultados  indican  bien  claro  que  algo  y  aún  mucho  había 
de  defectuoso  en  su  anterior  estado,  y  que  en  último  sucumbía 
porque  así  habia  de  suceder  para  salvar  aquel  término  duro,  pe- 
ro necesario,  de  la  evolución,  para  emprender  nuevos  y  más 
amplios  derroteros,  entre  ellos  el  ponerse  al  contacto  de  cierta 
manera  en  armonía  con  lo  que  en  aquel  tiempo  constituía  la  ci- 
vilización de  la  mayor  parte  de  Europa.  Dado  el  carácter  de 
este  trabajo,  procedería  ahora ,  para  seguir  una  marcha  pura- 
mente lógica,  examinar  qué  parte  de  la  antigua  civilización 
ibérica  se  habia  mezclado  con  la  romana,  cuál  la  influencia  que 
una  habia  ejercido  sobre  la  otra,  y  si  alguna  de  ellas  habia  des- 
aparecido. Del  mismo  modo  investigar  qué  restos  habían  qneda- 
28  Marzo  1881.— Tomo  lxxix.  10 
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<Io  de  los  antiguos  iberos,  cuáles  eran  los  idiomas  que  hablaban^ 
si  tenian  en  esta  ó  en  otra  forma  uno  ó  varios  conjuntos  de  le- 
yes, y  en  tal  caso,  averiguar  cuáles  fueran  éstas;  y  tantos  otros 
problemas  que  entran  en  una  cuestión  de  suyo  tan  compleja  y 
que  iremos  resolviendo  según  se  vayan  presentando.  Pero  esto,. 
al  parecer  rigor  lógico,  no  nos  conduciría  á  encontrar  la  razón 
ó  razones  fundamentales  de  lo  que  queremos  averiguar,  simple- 
mente por  la  carencia  de  daijos  indispensables  al  objeto  que  nos- 
hemos  propuesto.  Tendremos,  por  lo  tanto,  que  separarnos  un 
poco  de  aquel  camino.  Mas,  antes  de  ir  adelante,  creemos  nece- 
sario aún  aclarar  un  concepto  que  pudiera  parecer  contradicto- 
rio,  consistente  en  la  afirmación  deque  el  lógico  no  nos  hubiera 
conducido  á  la  razón  de  ser  ó  a  las  causas  que  determinaron  las 
condiciones  del  pueblo  ibero,  dando  esto  lugar  á  otra  contradic- 
ción, al  parecer,  de  más  importancia.  Todos  los  dias  se  oye  decir 
en  las  Cámaras  y  demás  puntos  donde  cuestiones  políticas  y  so- 
ciales se  tratan,  que  la  lógica  extremada  conduce  al  absurdo,  y 
que,  en  cierta  esfera  elevada,  los  hombres  lógicos  son  los  más 
perjudiciales  á  la  causa  que  intentan  defender.  De  suerte  que, 
si  tomamos  esto  al  pié  de  la  letra,  lo  más  acertado  sería  el  pro- 
ceder en  todos,  y  cada  uno  de  los  casos,  en  contra  de  los  proce- 
dimientos lógicos,  ó,  dicho  de  otra  manera,  que  lo  mejor  para 
acertar  sería  averiguar  lo  que  la  lógica  enseña,  y  seguir  el  ca- 
mino opuesto,  lo  cual  es  simplemente  absurdo;  y,  por  consecuen- 
cia, lo  es  del  mismo  modo  el  principio  de  que  se  ha  partido.  Así, 
pues,  nos  encontramos,  al  parecer,  como  una  antilogia  insoluble* 
Vamos  á  intentar  el  poner  esto  en  claro.  Para  la  investiga- 
ción de  una  ley,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  para  hallar  la  causa  fun- 
damental de  las  naturales  ó  sociales,  se  necesita  conocer  el  nú- 
mero de  hechos  y  de  datos  suficientes,  y  una  vez  obtenidos,  de- 
ducir con  todo  rigor  las  consecuencias  de  los  principios  senta- 
dos. Esto  explica  lo  que  las  ciencias  positivas  han  adelantado 
desde  que  se  aplicó  el  cálculo  á  esta  clase  de  investigaciones, 
porque,  en  último  término,  toda  la  importancia  del  álgebra  se 
reduce  á  la  absoluta  seguridad  que  suministra  de  que  los  resul- 
tados que  se  obtengan  son  rigurosamente  las  consecuencias  de 
los  principios  sentados.  De  manera,  que  la  diferencia  entre  el 
procedimiento  puramente  lógico  y  el  científico,  consiste  en  que 
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los  que  siguen  el  primero  partea  de  un  principio  con  frecuencia 
conceptual,  y  por  medio  de  giros  y  artificios  dialécticos,  llegan 
al  parecer  á  las  últimas  consecuencias;  pero  sin  tener  en  cuenta 
las  se'ries  y  circunstancias  que  han  influido  de  un  modo  decisivo 
en  las  obtenidas,  y  prescindiendo  por  completo  de  los  datos  que 
la  experimentación  y  el  cálculo  suministran.  El  método  científi- 
co, por  el  contrario,  observa  los  hechos  con  delicada  detención, 
los  toma  en  bastante  número  para  encontrar  la  relación  que  los 
liga,  repite  las  experiencias  por  diferentes  individuos  y  observa 
con  mucho  cuidado,  para  eliminarlo,  lo  que  puede  haber  de  er- 
róneo en  la  experimentación,  debido  ala  mano  del  hombre  ó  del 
instrumento  de  que  se  valga.  El  primer  mátodo  halaga  más 
nuestro  amor  propio,  es  más  adecuado  á  las  inteligencias  pere- 
zosas, y  por  eso  ha  dominado  durante  muchos  siglos  con  escaso 
provecho  en  la  parte  más  adelantada  de  los  habitantes  de  este 
globo.  El  otro  es  más  molesto,  halaga  me'nos  nuestra  fantasía  y 
no  se  presta  tanto  á  que  la  loquilla  de  la  casa,  con  sus  brillantes 
imágenes,  tome,  por  razón  ó  demostración  de  una  cosa,  lo  que 
es  simplemente  una  hipótesis  ó  una  logomaquia.  Mas,  á  pesar  de 
estos  inconvientes,  puramente  subjetivos,  tiene  la  ventaja  de 
prestarse  mejor  á  la  comprobación,  y  por  consecuencia,  á  la  ma- 
nera de  patentizar  si  la  teoría  está  ó  no  de  acuerdo  con  la  prác- 
tica, resultando  de  aquí  la  satisfacción  interna  del  convenci- 
miento profundo  de  que  aquella  verdad  demostrada  pasa,  más 
tarde  ó  más  temprano,  á  ser  del  dominio  de  todos  los  hombres, 
concluyendo  por  no  haber  nadie  que  pueda  combatirla.  Así, 
todos  los  dias  vemos,  sin  fijarnos,  la  diferencia  que  hay  en  la 
manera  de  discurrir,  en  igualdad  de  circunstancias,  entre  el  ma- 
temático y  el  teólogo,  entre  el  hombre  consagrado  á  las  ciencias 
naturales  y  el  que  se  dedica  al  estudio  del  Dererecho  y  la  in- 
terpretación de  las  leyes,  entre  el  medico  y  el  abogado.  Por  las 
razones  expuestas,  y  abordando  en  su  tiempo  y  lugar  los  proble- 
mas principales  á  que  dá  margen  la  formación  del  pueblo  his- 
pano romano,  vamos  a  hacer  una  breve  reseña  de  cómo  la  repú- 
blica, y  después  el  imperio,  organizaron  la  pirenaica  península; 
y  este  procedimiento  nos  servirá  para  deducir  la  importancia  de 
los  elementos  y  de  los  pueblos  que  después  de  la  conquista  si- 
guieron sujetos  ó  ligados  al  poder  romano. 
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Lo  mismo  en  la  naturaleza  que  en  las  sociedades,  son  difíciles 
y  complejas  todas  las  cuestiones  que  se  refieren  á  los  términos 
evolutivos,  ó  sea  á  las  épocas  de  transición  entre  el  período  caó- 
tico y  el  de  una  coordinación  determinada.  Esta  dificultad  que 
es  de  simple  buen  sentido,  generalmente  hablando,  crece  de  to- 
do punto  cuando  las  investigaciones  se  dirigen  á  averiguar  el 
período  de  trasfor mismo  de  un  pueblo,  ó  dicho  de  otra  manera, 
el  cambio  de  civilización  y  manera  de  ser.  De  tal  suerte  se  mez- 
clan y  compenetran  los  elementos  antiguos  con  los  modernos, 
el  cruzamiento  de  sangre  ó  mezcla  de  razas,  las  leyes,  las  cos- 
tumbres, los  fundamentos  del  derecho  relativo,  las  preocupacio- 
nes, las  creencias  y,  sobre  todo,  los  elementos  permanentes  del 
medio  ambiente,  de  la  nutrición,  del  suelo,  de  la  cantidad  de 
calor  y  de  humedad,  del  uso  con  los  otros  seres  del  reino  ani- 
mal inferiores  al  hombre,  pero  sus  parientes  por  más  de  un 
concepto,  por  ser  término  de  una  misma  serie,  el  cultivo  de  di- 
ferentes vegetales,  términos  más  lejanos  de  la  misma,  su  uso  pa- 
ra la  nutrición,  su  servicio  medicinal  y  también  de  recreo;  que 
basta  sólo  esta  ligera  enumeración  para  comprender  que,  si- 
quiera sean  tratados  muy  someramente,  necesitarían  cada  uno 
de  ellos  un  estudio  particular  y  todos  los  datos  que  hoy  les  pro- 
porcionan los  ramos  especiales  de  ciencia  á  que  pertenecen.  Pero  si 
no  podemos  detenernos  en  cada  uno  de  estos  pantos  tatito  como 
el  asunto  requeriría,  no  es  posible  dejar  de  hacer  algunas  lige- 
ras reflexiones,  si  hemos  de  ser  consecuentes  con  el  método  posi- 
tivo, que  es  el  que  nos  hemos  propuesto  seguir  en  todo  lo  con- 
gruente á  nuestro  objeto. 

A  propósito  hemos  hablado  de  las  condiciones  peculiares  á 
cada  una  de  las  especies  de  animales  y  vegetales  que  en  cada 
país  hace  uso  el  hombre  para  su  servicio,  ya  provengan  de  su 
suelo,  ya  hayan  sido  trasportadas  artificial  ó  espontáneamente  y 
aclimatadas  sobre  el  de  que  se  trata.  Y  es  esto  tan  cierto,  que 
está  hoy  fuera  de  duda  que  los  individuos  de  un  país,  por  con- 
diciones climatológicas  unas  veces,  y  por  las  de  raza  y  heren- 
cia natural,  otras,  no  sólo  sobresalen  ó  son  deficientes  en  unas 
cualidades  físicas,  intelectuales  y  morales,  á  espensas  y  con  ven- 
taja de  otros,  sino  que  la  filosofía  y  anatomía  comparada,  ponen 
de  manifie^todiferenciasanatómicasy  fisiológira-ndijuirida-;,  unas 
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por  las  condiciones  del  ambiente,  en  medio  del  cual  se  vive,  y 
permanentes  en  las  razas,  las  otras,  como  condiciones  á  ellas  pe- 
culiares, evidenciando  igualmente,  en  las  mismas  condiciones, 
aptitudes  é  impunidades  de  cada  una  de  las  familias  humanas 
para  ciertas  enfermedades  ó  estados  patológicos.  ¿Quién  no  co- 
noce, por  ejemplo,  la  impunidad  de  los  negros  para  la  fiebre 
amarilla,  la  desdichada  aptitud  de  los  blancos  y  el  estado  in- 
termedio de  los  mestizos  para  semejante  azote?  Hay  más;  la 
sangre  del  corto  número  de  razas  primitivas  que  existen  sobre 
el  globo  terráqueo,  y  prescindiendo  de  las  individualidades,  no 
alcanza  el  mismo  grado  de  temperatura,  y  un  olfato,  sin  ser 
muy  delicado,  percibe  desde  el  primer  momento  el  distinto  olor 
que  exhalan  los  diferentes  individuos  de  cada  una  de  aquellas. 
Pero,  no  es  esto  solo;  la  ciencia  demuestra  hoy  que  una  porción 
de  enfermedades  de  las  dominantes  en  cada  país,  si  bien  con  dis- 
tinto aspecto  é  intensidad,  no  sólo  son  comunes  al  hombre,  á  los 
animales  y  á  los  vegetales,  sino  que,  frecuentemente ,  son  tras- 
mitidas de  unos  á  otros:  buen  ejemplo  de  ello  es  la  hidrofobia. 
Y  cuenta  que  estas  consideraciones  las  hacemos  por  lo  que  res- 
pecta al  hombre  y  demás  animales  que  pudiéramos  llamar  visi- 
bles, prescindiendo,  por  no  ser  propio  del  objeto  que  nos  ocupa, 
de  ese  mundo  de  los  infinitamente  pequeños  que  ha  venido  á 
descubrir  el  microscopio,  que  tantas  millones  de  enemigos  mor- 
tales nuestros  contiene  y  que  dentro  y  fuera  de  nosotros  ponen 
en  peligro  nuestra  existencia  al  comer,  al  beber,  al  respirar  ó  á 
causas  interiores  no  bien  conocidas.  Mas  no  es  ahora  nuestro 
objeto  ocuparnos  de  estos  verdaderos  enemigos  de  la  sociedad  y 
de  la  familia. 

Como  tanto  escasean  los  datos  relativos  á  los  pueblos  que 
ocupaban  la  Península  antes  de  la  conquista  romana,  como  todo 
ha  cambiado  á  consecuencia  de  aquella,  como  tantos  pueblos  de 
otras  naciones  y  razas  muy  diferentes  han  venido  á  establecerse 
aquí  y  á  constituir  los  elementos  integrantes  de  lo  que  más  tar- 
de habia  tenido  el  pueblo  español,  como  la  industria  y  la  agri- 
cultura han  cambiado,  y  diferentes  animales  y  vegetales  han 
sido  trasportados  de  otros  países  y  continentes;  es  de  todo  pun- 
to necesario,  para  discurrir  con  acierto,  hacer  una  reseña,  si- 
quiera  sea  muy  sucinta,  de   las  principales  razas  humanas  que 
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sobre  este  suelo  han  venido  a  mezclarse,  ó  sea  de  aquellas  que 
influencia  más  decisiva  han  tenido  en  los  destinos  ulteriores  del 
imperio  ibérico.  De  esto  habremos  de  trataren  el  momento  opor- 
tuno. Por  ahora  conviene  á  nuestro  objeto  ocuparnos  de  las  le- 
yes, costumbres,  ventajas  y  defectos  que  aquí  implantó  la  civi- 
lización romana;  y  de  las  variaciones  políticas,  de  las  muy  di- 
versas relaciones  de  Roma  con  las  diferentes  ciudades  de  Espa- 
ña, etc.,  podrá  inferirse  la  forma  de  gobierno  ó  leyes  que  tenían 
los  antiguos  habitantes,  la  clase  de  consideraciones  que  con  ellos 
guardaron  los  conquistadores  y  los  motivos  que  tuvieran  para 
obrar  de  tal  suerte. 

Concluida  quedó  la  conquista,  como  hemos  dicho,  diez  y 
nueve  años  antes  de  la  era  cristiana.  La  Península  ibérica  per- 
dió por  completo  su  independencia  y  libertad,  adquirió  en  cam- 
bio la  unidad  política  de  que  antes  carecía,  y  agregada  al  im- 
perio como  una  sola  provincia,  entró  á  participar  de  la  civiliza- 
ción del  antiguo  mundo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  del  moderno  para 
aquella  época.  Como  es  natural,  este  acontecimiento  llevó  con- 
sigo grandes  beneficios  y  también  males  gravísimos.  Con  el  es- 
tado regular  y  relativamente  tranquilo,  con  el  advenimiento  de 
nuevos  propietarios  y  la  importación  de  esclavos,  cuando  no  lo 
eran  los  antiguos  habitantes,  la  agricultura  habia  de  cambiar 
forzosa  y  ventajosamente  de  aspecto.  Los  hombres  de  negocios 
y  especuladores  vinieron  á  establecerse,  aguijonados  por  el  lu- 
cro para  esplotar  y  cambiar  por  el  de  otras  regiones  los  grandes 
y  variado?  productos  que  abundaban  en  la  occidental  Penínsu- 
la, á  lo  cual  contribuía  grandemente  la  construcción  de  caminos 
ó  vía3  que  la  ponían  en  contacto  con  Roma,  el  gran  foco  de 
consumo,  y  además  con  todos  los  pueblos  que  componían  aquel 
vasto  imperio.  Con  el  comercio  vino,  como  era  natural,  la  crea- 
ción de  nuevas  necesidades,  y  con  el  deseo  de  satisfacerlas  la  de 
mayor  actividad  y  trabajo,  y  como  consecuencia  necesaria,  el 
trato  con  otros  pueblos  y  un  nuevo  cambio  en  las  ideas,  abrién- 
dolas un  horizonte  más  amplio.  Como  todo  en  este  mundo  sublu- 
nar está  enlazado  y  se  compenetra,  esto  llevó  consigo  la  acu- 
mulación de  riquezas,  la  división  de  trabajo,  la  emancipación 
para  algunos  individuos  de  las  cargas  que  éste  diariamente  im- 
•  para  la  subsistencia,  ó  dicho  deotro  modo,  tal  estado  llevó 
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consigo,  para  algunos,  la  situación  de  desahogo  que  permite,  y 
aun  estimula  á  que  se  hagan  sentir  vivamente  los  recreos  de  la 
imaginación,  las  necesidades  de  la  inteligencia  y  la  producción, 
de  las  manifestaciones  que  al  sentido  estético  se  refieren;  y  de 
aquí  el  grado  de  cultura  en  general  que  llegó  á  alcanzar  España 
bajo  el  dominio  romano. 

Apropósito  de  lo  que  acabamos  de  decir  sobre  la  cultura  y 
desarrollo  intelectual  de  España,  parécenos  propio  de  este  lugar 
hacer  una  advertencia  que  varias  veces  tendrá  su  aplicación  en 
esta  clase  de  estudios,  consistente  en  que,  cuando  se  mide  la  im- 
portancia de  un  pueblo  por  su  grado  de  civilización,  en  realidad 
no  está  bien  aplicada  la  palabra  civilización  de  un  pueblo,  pues- 
to que  se  toma  por  manifestación  del  conjunto  la  que  es,  única- 
mente, de  las  clases  ó  individuos  que  más  sobresalen  en  el  país 
de  que  se  trata,  haciendo  imaginariamente  una  abstracción  de 
todo  lo  demás  que  constituye  su  inmensa  mayoría.  Lo  dicho  es 
tan  cierto,  que,  con  frecuencia,  se  nota  en  los  pueblos  éstas  que 
pudiéramos  llamar  diferencias  inversas:  en  el  uno  abundan  más 
los  sabios  de  primer  ói*den,  los  que  más  descuellan  en  la  ciencia, 
los  que  más  nombre  y  mayor  brillo  dan  á  su  nación,  mientras 
que  la  masa  del  pueblo  de  ésta  misma  se  encuentra  muy  atrasa- 
da, relativamente  á  otra,  en  la  cual  el  nivel  medio  de  ilustra- 
ción es  mucho  mayor  que  el  de  la  primera,  teniendo,  no  obstan- 
te, mucho  menor  número  de  hombres  que  brillan  en  las  altas 
esferas  de  la  ciencia  y  del  saber.  En  uno  y  otro  caso  prestan  los 
dos  gran  servicio  á  la  humanidad  y  al  progreso,  pero  con  esta 
notable  distinción:  que  el  primero,  por  grandes  que  sean  sus 
servicios,  por  más  que  de  ellos  se  aprovechen  las  generaciones 
presentes  y  venideras,  está  siempre  amenazado  de  una  gran  de- 
cadencia, de  sumergirse  durante  un  período  más  ó  menos  larga 
en  un  océano  de  oscuridad  y  de  atraso,  ó  del  caso  extremo  de 
desaparecer,  por  la  sencillísima  razón  de  que,  en  sociología  como 
en  política,  y  todo  lo  demás,  el  número  tiene  su  fuerza  propia, 
y,  cuando  la  ocasión  se  presenta,  puede  un  déspota  ó  un  ambi- 
cioso querer  apoderarse  de  él,  ser  su  representante,  y  dar  la  ley 
á  los  que  valen  más  intrínsecamente,  sí,  pero  al  fin  muy  infe- 
riores en  número;  mientras  que  el  segundo,  no  sólo  está  libre  de 
estos  peligros,  sino  que,  pasando  al  principio  por  una  situación 
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más  modesta,  como  el  nivel  medio  es  superior  al  primero,  y  por 
la  misma  importancia  del  número,  concluye,  después  de  un  pe- 
ríodo más  ó  inénos  largo,  por  tener  hombres  cuya  altura  en  el 
desarrollo  intelectual  aventaja  á  los  de  igual  clase  que  el  ot.ro 
en  la  misma  relación  en  que  se  encuentra  el  nivel  medio  de 
las  masas;  ó  dicho  de  otra  manera,  que  los  niveles  máximos  in- 
telectuales, concluyen  por  estar  en  la  misma  relación  que  los 
medios. 

Al  ser  vencidos  los  últimos  restos  de  los  antiguos  pueblos  de 
la  Península,  pasó  ésta  á  ser  una  provincia  romana,  tomando  la 
civilización  de  aquella  gran  república,  sus  le)-e>;,  su  lengua,  su 
concepto  del  derecho,  sus  ideas  sobre  la  propiedad,  etc. ,  y  tam- 
bién sus  errores,  su  desconocimiento  de  la  justiria,  sus  vicios; 
en  una  palabra,  la  civilización  romana  cou  sus  ventajas  é  in- 
convenientes. Acaecía  esto,  como  ya  se  ha  dicho,  á  los  diez  años 
del  reinado  de  Augusto;  es  decir,  que  al  concluir  la  conquista  de 
España,  la  república  habia  también  concluido:  empezaba  el  im- 
perio; y  á  propósito  hacemos  notar  esta  coincidencia,  porque, 
como  se  comprenderá  bien,  ha  influido  notablemente  en  los  des- 
tinos ulteriores  de  España.  Tenemos,  pues,  que  la  Península 
ibérica  pasó  á  ser  una  ó  varias  provincias  de  las  que  constituían 
el  imperio  romano.  Su  extensión,  la  semejanza  ó  desemejanza 
de  los  pueblos  que  lo  formaban  habian  de  dejar  sus  vestigios  ó 
influir  de  una  manera  notable  en  los  destinos  de  aquella.  Nos 
llevaría  esto,  como  con  la  mano,  á  tratar  la  cuestión  de  las  na- 
cionalidades muy  particularmente  en  lo  que  hace  referencia  á 
su  mayor  ó  menor  extensión,  ó  sea  los  grandes  ó  pequeños  gru- 
pos de  población  que  se  conocen  con  tal  nombre.  Ventajas  y 
grandísimos  inconvenientes  llevan  consigo  las  grandes  naciona- 
lidades; pero,  no  es  este  lugar  oportuno  de  abordar  tal  cuestión 
con  el  detenimiento  que  requiere.  Lo  que  sí  es  cierto,  y  con- 
gruente á  nuestro  objeto,  es  que,  cualesquiera  que  sean  los  in- 
convenientes del  conjunto,  puede  haber  ventajas  que  los  com- 
pense de  cierta  manera  en  cada  una  de  las  unidades  etnológi- 
cas que  los  constituyen.  Y  este  es  el  caso  en  que  se  encontraba 
la  occidental  Península  ea  el  asunto  de  que  se  trata.  Por  lo  tan- 
to, creemos  oportuno  hacer  nna  brevísima  reseña  geográfica  de 
lo  que  se  llama  el   imperio   romano,    cuando  España  cayó  por 


IBÉRICO.  153 

completo  bajo  su  dominio.  Generalmente  se  da  el  nombre  de 
imperio  romano  al  constituido  bajo  el  poder  de  Augusto,  y  que 
continuó  con  leves  variaciones  bajo  los  sucesores  de  éste  prínci- 
pe hasta  la  muerte  de  Theodoseo,  395  años  después  de  Jesucris- 
to, que  se  dividió  en  imperio  de  Oriente  y  Occidente,  continuan- 
do éste  último  basta  el  año  476  de  nuestra  era. 

Prescindiremos,  por  no  ser  útil  á  nuestro  objeto,  de  otra 
división  dentro  del  imperio  entre  Italia  y  los  países  conquista- 
dos, osean  las  provincias.  Estas,  bajo  el  reinado  de  Augusto, 
incluyendo  las  conquistas  de  su  tiempo,  eran  Sicilia,  Cerdeña, 
Córcega,  España,  Gália  entera,  África,  Numidia,  íliria,  Achaia. 
Macedonia,  Asia,  Cilicia,  Siria,  Chipre,  Cirináica,  el  país  de  los 
Belgas,  las  Germanias,  Egipto,  Uh  ?tia,  Vindelicia,  Nórica,  Pa- 
nonia  y  Mesía.  Todo  este  vasto  imperio  lo  dividió  Augusto  con 
el  Senado,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  fué  constituido  en  provincias 
imperiales  y  senatoriales,  reservándose  además  las  frouterizas  y 
nuevamente  conquistadas.  Las  provincias  senatoriales  fueron: 
Cerdeña,  Córcega,  Sicilia,  Gália  Narbonense,  Bética,  Macedo- 
nia, Achaia,  Creta,  Asia,  Vithinia,  Chipre  y  Cirináica;  todas 
las  demás  eran  provincias  imperiales. 

Cuando  los  romanos  arrojaron  de  España  á  los  cartagineses, 
la  dividieron  en  dos  partes,  interior  y  exterior,  teniendo  ambas 
por  límite  el  rio  Ebro,  constituyendo  la  primera  la  comarca 
tarraconense  y  la  segunda  la  lusitana  y  bética.  Augusto  la  di- 
vidió en  tres:  tarraconense,  batirá  y  lusitana,  y  continuó  esta 
división  hasta  Constantino  que  formó  seis  provincias:  tarraco- 
nense, bética,  lusitana,  cartaginense,  galiciana  y  tingitana,  á  la 
que  se  añadió  en  tiempo  de  Theudiseo  el  Grande,  otra  compues- 
ta de  las  tres  islas  Baleares  que  hasta  entonces  habían  pertene- 
cido á  la  cartaginense.  Cada  una  se  dividía  en  regiones  ó  con- 
ventos jurídicos,  y  cada  región  en  un  número  determinado  de 
ciudades,  sin  contar  con  las  colonias  ó  municipios.  Las  principa 
les  ciudades  de  la  España  romana  eran  las  capitales  de  las  14 
regiones  ó  conventos  en  que  se  subdividian  las  provincias;  pero 
estas  ciudades  estaban  muy  lejos  de  ser  iguales  por  su  manera 
de  ser  y  sus  condiciones.  Así,  unas  eran  por  su  naturaleza  cons- 
titutiva colonias,  y  otras  municipios  por  razón  de  privilegios. 
Habia  ciudades  confederadas  inmunes,    estipendiarías  y  contri- 
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bubas;  y  á  estas  diferencias  aun  habia  que  añadir  obras  que  pu- 
diéramos llamar  honoríficas  pormobivosde  distinción  particular; 
así  la  habia  de  derecho  romano,  labino  ó  ibálico.  Las  ciudades- 
colonias  eran  habibadas  por  romanos  ó  españoles,  considerados 
como  ciudadanos  de  Roma,  y  se  regían  por  las  leyes  de  la  capi- 
bal  del  imperio.  Los  municipios  eran  ciudades  españolas  que  se 
gobernaban  según  las  anbiguas  leyes  pábrias;  pero  sus  ciudadanos 
gozaban  de  los  mismos  privilegios  que  los  romanos  y  podían 
aspirar  á  bodas  las  dignidades  y  honores  del  imperio.  Llamában- 
se confederadas  las  que  se  gobernaban  á  sí  propias  y  eran  consi- 
deradas no  como  dependienbes,  sino  como  aliadas  del  pueblo  ro- 
mano. Las  inmunes  eran  así  llamadas  porque  no  pagaban  tribu- 
tos,  á  diferencia  de  las  esbipendiarias  que  tenían  obligación 
de  sabisfacerlos.  Las  conbribubas  eran  aquellas  que  dependían 
de  obra  mayor,  y  se  consideraban  como  incluidas  en  ellas  go- 
zando de  bodo3  sus  fueros  y  privilegios. 

De  esbas  indicaciones  se  deducen  algunas  consecuencias.  En 
efecbo:  si,  como  acabamos  de  ver,  las  ciudades  municipias,  ade- 
más de  gozar  sus  ciudadanos  de  los  mismos  fueros  y  prerogabiva 
que  I03  de  la  Ciudad  Eterna,  se  gobernaban  por  las  anbiguas 
leyes  españolas,  se  infiere  que  anbes  de  entrar  en  el  dominio  de 
Roma  habían  precedido  trabados  ó  convenios,  por  los  cuales  I03 
antiguos  españoles  habían  impuesto  por  condición  el  respeto  á 
sus  leyes  y  costumbres.  Y,  prescindiendo  de  que  Roma  diese  la 
pi-efere-icia  á  las  que  titulaba  colonias,  por  ser  formadas  de  ro- 
manos 6  españoles  sometidos,  y  precisamente  por  esta  condición, 
se  deduce  que  aquellas,  fuese  por  la  resistencia  que  habia  pre- 
sentado, ó  bien  porque  no  hubieran  podido  los  romanos  some- 
terlas, conservaba  i  una  especie  de  autonomía.  Pero  hay  más, 
¿qué  iéyés  oran  eslias  por  las  cuales  querían  ser  gobernados  y 
Roma  cr^ia  conveniente  acceder  á  este  deseo?  Si  los  habitantes 
3.2  este  suelo  se  hallaran  en  un  estado  próximo  á  salvajismo, 
como  por  orgullo  ó  sobrada  ligereza  han  afirmad')  algunos  escri- 
tores latino^  si  su  civilizar!,  >n  fuera  en  mucho-  grados  inferior 
á  la  ro:nana,  seguramente  ni  los  antiguos  habitantes  hubieran 
formado  tal  empeño,  ni  el  pueblo  dominador  lo  hubiera  oormi- 
bido.  Queda,  pu  a;  completamente  evidenciada  una  afirma  • 
anteriormente  hecha:  (Jtie  los  antiguos  pueblos  que  ocupaban  la 
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Península  habían  alcanzado,  antes  de  la  conquista,  si  bien  de- 
fectuoso, un  estado  de  cultura  digno  de  tenerse  en  cuenta  dado 
el  de  Europa  en  aquellos  tiempos.  Pero,  hay  más;  las  ciudades 
confederadas  no  solo  se  gobernaban,  como  las  anteriores,  por  sus 
antiguas  leyes,  sino  que  tenían  buen  cuidado  de  hacer  constar 
que  no  eran  dependientes,  sino  aliadas,  del  pueblo  romano. 

Varios  fueron  los  nombres  que  tomaron  los  jefes  de  las  res- 
pectivas provincias.  Así  los  generales  enviados  á  España  por  el 
Senado  en  tiempo  de  la  república  y  que  sólo  podían  mandar  en 
las  interior  y  exterior,  lo  hacían  con  el  título  de  pretores  ó  el  más 
respetable  de  cónsules;  y  concluido  el  año  del  consulado  ó  la 
prebura,  continuaban  gobernando  con  los  títulos  de  pro-pretores 
ó  pro-cónsules.  Cuando  Augusto  venció  á  los  galaicos,  y  con  esta 
victoria  acabó  de  sujetar  boda  la  España,  los  gobernadores  de 
las  provincias  lusitana  y  barraconense,  tomaron  el  título  de 
delegados  del  emperador,  á  diferencia  de  la  Be'bica,  que  conti- 
nuaba dando  á  sus  goberimdores  el  de  pro-cónsules.  De  la  divi- 
sión que  ya  conóceme *>,  se  infiere  la  gran  extensión  de  las  pro- 
vincias, y  por  consiguiente,  lo  difícil  que  había  de  ser  á  los  dele- 
gados y  pro-cónsules  atender  como  era  debido  á  las  diversas 
ciudades  desde  las  capitales  donde  habían  fijado  su  residencia; 
y  por  eso  desde  principios  del  imperio  se  introdujo  la  costumbre 
de  establecer  empleados  subalternos,  a  cuyo  cargo  estaban  las 
provincias  más  lejanas.  Así  vemos  que  en  el  mismo  reinado  de 
Augusto,  vino  á  la  Lusibania  un  vice-delegado  militar  y  otros 
tres  á  la  tarraconense  para  el  gobierno  de  la  Galicia,  Burgos  y 
el  centro  de  Aragón;  y  en  tiempo  de  Nerón  hubo  un  prefecto, 
vice-delegado  en  las  Baleares  y  lo  mismo  pudiéramos  citar  otros. 
Por  la  mera  división  del  imperio,  llevada  a  cabo  por  Constanti- 
no, se  alteró  profundamente  esta  forma  de  gobierno,  dividiendo 
aquel  en  cuatro  diócesis,  una  de  las  cuales  eran  las  Gália?,  que 
comprendia  las  acbuales  naciones  de  España,  Francia  é  Inglaber- 
ra.  El  prefecbo  de  las  Gálias,  jefe  supremo  de  la  diócesis,  tenia 
bajo  su  jurisdicción  á  tres  vicarios  ó  vic e-prefectos,  de  los  cuales 
el  primero  en  categoría  era  el  de  España,  constituyendo  en  este 
país  la  autoridad  superior,  y  los  gobernadores  de  provincia  que 
estaban  á  sus  órdenes,  tomaban  los  títulos  de  consulares,  lega- 
dos ó  presidentes,  teniendo  á  su  cargo  el  gobierno  civil  y  la 
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administración  de  justicia  en  sus  respectivas  demarcaciones. 
Además  de  estas  magistraturas,  se  conocieron  en  España  los 
gobernadores  militares  ó  condes,  que  estaban  encargados  de  la 
dirección  y  mando  general  de  la  fuerza  armada,  á  no  ser  que  el 
vicario  en  persona  desempeñara  estas  funciones. 

Cuando  los  pueblos  constituidos  oligárquica  ó  democrática- 
mente vienen  rigiéndose  desde  largo  tiempo  por  leyes  ó  costum- 
bres republicanas,  ó  dicho  de  otro  modo,  tienen  el  hábito  de  go- 
bernarse á  sí  mismos,  y  por  su  falta  de  virtudes,  por  la  forma 
viciosa  de  la  división  de  la  propiedad,  por  su  relajación  de  cos- 
tumbres, por  sus  vicios  ó  su  cobardía,  se  hacen  inaptos  é  indig- 
nos de  conservar  el  grandísimo  honor  de  ejercer  la  soberanía 
que  de  derecho  les  pertenece,  no  les  queda  otro  remedio  que  pe- 
recer ó  darse  un  amo  que  les  deje  á  todos  iguales  en  la  servi- 
dumbre y  en  la  abyección  y  prolongue  por  más  ó  menos  tiempo 
su  menguada  y  enfermiza  existencia.  Cuando  este  caso  llega,  no 
ha  faltado,  ni  falta  nunca,  algún  aml^cioso  con  condiciones  supe- 
riores á  las  de  sus  conciudadanos,  que,  ora  aprovechándose  de  la 
gloria  adquirida,  ora  poniendo  fin  á  la  anarquía,  ora  ofreciendo 
la  paz,  ya  defendiendo  la  igualdad  y  suprimiendo  los  privilegios 
de  antiguas  oligarquías,  á  las  cuales  no  queda  más  que  el 
recuerdo  de  sus  antepasados,  asume  en  sí  los  atributos  de  la 
autoridad  y  se  constituye  en  guardador  y  jefe  de  aquel  rebaño 
de  esclavos.  Pero  en  tales  casos,  y  como  sucede  siempre  que  los 
pueblos  degeneran,  á  falta  del  vigor  y  la  severidad  convenientes 
para  hacer  uso  de  su  derecho,  les  queda  la  vanidad  de  los  nom- 
bres como  vestigio  de  su  antigua  y  pasada  grandeza;  y,  por  lo 
tanto,  rara  vez  el  nuevo  amo  se  dá  el  título  de  rey  ó  emperador, 
contentándose  con  llamarse  protector,  dictador,  esthatuder, 
cónsul  vitalicio,  y  conservando  los  nombres  á  que  antes  iba  uni- 
da la  autoridad  confiada  por  el  voto  de  los  ciudadanos,  asumen 
para  sí  todas  aquellas  fracciones  de  dicha  autoridad.  No  faltó 
Augusto  á  esta  regla,  y  así  fué  reuniendo  poco  á  poco  en  su  per- 
sona los  cargos  más  principales  de  la  república,  cuales  eran  los 
de  Pontífice,  cónsul,  tribuno,  cuestor,  edil  y  prestor,  para  acos- 
tumbrar paulatinamente  á  aquellos  envilecidos  romanos  al  go- 
bierno imperial.  Los  sucesores  suyos  no  se  descuidaron  en  seguir 
la  misma  conducta  que  Augusto  habia  iniciado,   y   fueron  e<ta- 
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Meciendo  nuevas  ciudades  imperiales,  las  cuales  se  regían  por 
legados  del  emperador,  á  diferencia  de  las  senatoriales  adminis- 
tradas por  el  Senado,  que  delegaban  sus  facultades  en  un  pro- 
cónsul cuando  así  lo  permitia  el  César.  Siguiendo  por  este  cami» 
no,  y  conformándose  con  el  plan  ideado  por  Augusto  y  continua- 
do por  sus  sucesores,  las  ciudades  más  importantes  de  España 
pasaron  á  la  categoría  de  imperiales,  y  desde  entonces  sus  go- 
bernadores respectivos  tomaron  el  título  de  presidentes.  Para 
completar  todo  el  sistema  de  la  administración  romana,  hubo 
necesidad  de  establecer  unos  funcionarios  cuya  tarea  era  la  ad- 
ministración y  recaudación  de  las  rentas  públicas  con  el  nombre 
de  cuestores,  y  á  los  cuales  correspondía  el  cobro  de  los  impuestos 
generales  y  la  provisión  del  ejército;  y  relacionados  con  ellos  es- 
taban los  procuradores  augustales,  que  ejercían  los  cargos  de 
inspectores  generales  á  fin  de  impedir  que  los  empleados  subal- 
ternos cometiesen  fraudes  y  depradaciones.  Al  lado  de  ellos  es- 
taban los  censitores  que  apreciaban  las  fincas  para  determinar 
los  tributos;  y  los  exactores,  los  arqueros  ó  archarios,  comenta- 
dores, tabalarios  y  publícanos,  para  el  cobro  y  depósito  de  los 
derechos  que  devengaban  la  importación  ó  exportación  de  los  di- 
ferente >  géneros. 

Fueron  los  españoles  es  tendiendo  los  privilegios  de  ciudada- 
nos romanos,  hasta  que  últimamente  los  concedieron  á  todos  les 
provinciales,  con  lo  cual  consiguieron  desapareciese  la  diversi- 
dad antigua  entre  las  ciu  lades,  constituyéndose  en  ellas  Go- 
biernos municipales  muy  parecidos,  si  no  idénticos,  al  de  la 
metrópoli.  Cada  ciudad  tenia  su  curia,  sus  decuriones,  dwmvi- 
ros,  ediles,  defensores  y  otros  oficiales  semejantes  á  los  que  te- 
nia el  Senado,  cónsules,  pretores,  ediles  y  demás  que  existían 
en  la  Ciudad  Eterna.  Los  decuriones  formaban  el  cuerpo  muni- 
cipal y  á  ellos  pertenecía  la  dirección  de  sus  negocios  y  bienes, 
porque  cada  ciudad  tenia  sus  propios  ó  rentas  públicas  proce- 
dentes de  tierras,  bosques  y  otras  fincas  pertenecientes  á  toda 
la  población,  así  como  los  intereses  producidos  por  los  consumos 
en  calidad  de  arbitrios.  Nombraban  también  los  dwmviros,  edi- 
les y  demás  empleados  municipales,  y  además  gozaban  de  otras 
consideraciones,  honores  y  privilegios. 

Ya  veremos,  en  su  debido  tiempo,  la  manera   de   considerar 


158  »  EL   IMPERIO 

el  derecho  de  propiedad  que  teniañ  los  romanos,  y  el  escaso 
coacepto  que  formaron  de  ella.  Pero,  al  lado  de  ésto,  la  daban 
tal  importancia,  que  su  posesión  determinaba,  no  sólo  los  ran- 
gos y  distinciones  entre  las  clases,  sino  que  era  indispensable 
para  el  desempeño  de  cualquier  función.  Así  que,  para  poder 
pertenecer  á  la  curia  de  cualquier  ciudad,  necesitaba  el  indivi- 
duo ser  propietario  á  lo  menos  de  45  yugadas  de  tierra  ó  un 
caudal  de  100.000  sextercios.  Y,  aunque  variando  la  cantidad, 
el  principio  era  lo  mismo  para  todos  los  cargos.  De  tal  suerte 
eran  consecuentes  en  esto,  que  si  uno,  por  ejemplo,  era  sena- 
dor porque  poseia  un  caudal  de  800.000  sextercios,  ó  caballero 
porque  poseia  400.000,  si  después  de  nombrado  disminuia  su  ca- 
pital, de  tal  manera  que  no  llegase  á  la  cuota  señalada,  dejaba 
de  pertenecer  á  las  corporaciones  para  la  quehabia  sido  elegido. 
Y  aunque  pudieran  citarse  muchísimos  casos  de  senadores  que, 
ya  por  desgracias  de  fortuna,  ya  por  lujo  desenfrenado,  vicios 
ú  otras  causas,  no  poseían  la  cantidad  indicada,  y  sin  embargo, 
seguían  perteneciendo  a  diferentes  corporaciones,  era  porque, 
valiéndose  de  medios  ilícitos,  dejaban  burlada  la  ley.  Los  cen- 
sores tenían  á  su  cargo  la  estadística  de  la  república  y  la  cor- 
rección de  las  costumbres,  y  renovaban  cada  cinco  años  el  ca- 
tastro ó  descripción  detallada  de  las  familias  y  sus  bienes.  Los 
oficiales,  a  cuyo  cargo  estaban  el  registro  <le  la  propiedad  y  las 
contribuciones  correspondientes  á  cada  ciudadano,  se  denomi- 
naban censitore3  ó  tabularlos;  exactores  á  los  que  cobraban;  ar- 
queros a  los  que  cuidaban  de  la  caja  del  erario,  y  comentadores 
los  que  anotaban  y  llevaban  las  cuentas.  Los  dwmviros  repre- 
sentaban en  la  península  el  mismo  papel  que  los  cónsules  en 
Roma.  Su  empleo  era,  por  lo  regular,  un  año  y  á  veces  cinco; 
presidian  la  municipalidad;  estabau  encargados  de  toda  la  parte 
económica,  y  administraban  justicia. 

Se  ha  dicho  anteriormente,  y  veremos  mas  adelante,  que  ea 
el  fondo  Roma  no  era  una  república,  sino  una  organización  mi- 
litar gerárquica.  Pero  si  como  tal  república  pudiera  considerár- 
sele, lo  era  aristocrática,  y  sólo  á  travos  de  las  generaciones  fue- 
roa  los  plebeyos  arrancando  ;í  a  ju»-!  l:i  aria  ,<>craeia  todos  los  de- 
rechos. Obedeciendo  á  dichas  ideas  ó  mauora  <!»•  ser,  el  Gol 
no  municipal  estaba  principalmente  a  cargo  de  los  nobles,  pero 
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los  plebeyos  tenían  el  derecho  de  votar  en  algunos  actos  públi- 
cos y  obtener  empleos  de  cierta  importancia.  Uno  de  estos  era 
el  de  defensor  de  las  ciudades,  especie  de  magistratura  que  fué 
creada  por  los  emperadores  Valentiniano  I  y  Valente.  La  insti- 
tución de  estos  funcionarios  y  sus  atribuciones,  tenia  por  objeto 
principal  proteger  al  pueblo  contra  las  injusticias  de  los  ma- 
gistrados y  las  demasías  de  los  subalternos;  reclamar  en  favor 
de  los  intereses  de  la  población;  juzgar  en  las  causas  civiles  has- 
ta la  cantidad  de  50  sueldos  sin  apelación  ante  los  presidentes 
de  las  provincias,  y  hasta  la  cantidad  de  300,  pero  en  este  caso 
eran  apelados  en  sus  sentencias.  Por  último,  podían  perseguir  y 
procurar  la  captura  de  los  facinerosos  y  reprimir  algunas  faltas 
leves.  El  nombramiento  se  hacia  por  el  pueblo  y  entre  los  in- 
dividuos que  no  fueran  decuriones  ni  militares.  Después  de  es- 
tablecido el  cristianismo  oficialmente,  se  apoderaron  de  este  car- 
go los  obispos. 

La  curia  ó  senado  de  las  ciudades,  formaba  en  cada  una  un 
cuerpo  que  se  denominaba  Orden.  El  lugar  donde  celebraban 
sus  reuniones,  conservaba  el  mismo  nombre  de  curia  y  sus  pre  - 
sidencias  se  denominaban  Secreta  decuviQrmm.  En  un  principio, 
el  cargo  de  los  curiales  fué  codiciado  con  empeño  porque  era 
altamente  honorífico,  pero  cuando  la  dispendiosa  ostentación  de 
la  monarquía,  el  desatentado  lujo  délos  emperadores,  la  sed 
insaciable  del  militarismo  y  la  necesidad  de  repartir  sumas  in- 
mensas entre  una  soldadesca  desenfrenada  y  tanto  más  codicio- 
sa y  avara  cuanto  menos  apta  para  defender  las  fronteras, 
precisaron  á  los  emperadores  á  elevar  cada  dia  más  la  cifra  de 
los  impuestos;  los  individuos  de  la  curia  se  vieron  tan  recarga- 
dos de  obligaciones  y  temible  responsabilidad,  que  el  desempeño 
de  su  cargo  se  hizo  odioso  y  fué  preciso  emplear  la  fuerza  para 
decidirlos  á  su  aceptación.  En  efecto,  hallábanse  agregados  in- 
separablemente a  la  curia  de  una  manera  muy  parecida,  como 
en  lo  sucesivo  lo  estuvieron  al  terruño  los  siervos  de  la  gleba. 
No  les  era  dado  residir  fuera  de  la  ciudad  ni  obtener  empleos 
incompatibles  con  su  cargo.  Sus  bienes,  de  los  cuales  no  podían 
disponer  sin  permiso  del  Gobierno,  estaban  sujetos  no  sólo  á  las 
resultas  de  la  recaudación  é  inversión  de  los  impuestos,  sino 
á  suplir  la  insuficiencia  de  los  fondos  municipales.    No  podían 
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disponer  más  que  de  la  cuarta  parte  de  sus  bienes,  cuando  no 
tenian  herederos  forzosos,  y  sufrían  la  pena  de  confiscación  los 
que  se  ocultaban  para  no  ser  curiales.  En  compensación  de  tan 
horribles  gravámenes,  hallábanse  exentos  de  la  tortura  en  casos 
ordinarios;  oran  mantenidos  por  la  curia  en  el  de  pobreza  y  po- 
seían algunos  que  otros  privilegios  que,  si  bisn  no  carecían  de 
cierta  importancia  al  principio,  vinieron  á  ser  después  más  no- 
minales que  positivos  y  sobre  todo  insignificantes,  cuando  se  les 
compara  con  las  pesadas  obligaciones  que  tenian.  Por  último, 
el  emperador  León,  el  filósofo,  abolió  definitivamente  este  cargo 
por  una  de  sus  Constituciones. 

Eran  los  municipios  establecidos  por  los  romanos,  una  insti- 
tución de  grandísima  importancia,  y  aunque  ha  llegado  hasta 
nosotros,  f nerón  tales  las  variaciones,  que  la  que  tienen  hoy  no 
es  ni  siquiera  un  remedo  de  la  que  alcanzara  en  aquellos  tiem- 
pos. Mirando  la  cosa  en  el  fondo,  eran  gobiernos  de  otras  tantas 
repúblicas,  aunque  sujetas  á  las  leyes  generales  del  imperio,  y 
por  esta  razón  fueron,  andando  los  tiempos,  de  cierta  manera, 
una  barrera  que  contenia  tanto  como  era  posible  el  absolutismo 
de  los  reyes.  En  los  tiempos  que  corremos,  y  gracias  á  una  ab- 
surda centralización  y  otras  causas,  están  bien  lejos  de  ser  la 
misma  para  el  absolutismo  gubernamental,  de  tal  manera,  que 
a  pesar  de  las  afirmaciones  sustentadas  por  las  escuelas  más  li- 
berales, há  lugar  a  discutir  la  siguiente  cuestión:  ¿Son  los  mu- 
nicipios una  rueda  indispensable  para  conservar  incólume  la 
libertad  de  los  pueblos?  Mucho  pudiera  decirse  sobre  el  parti- 
cular, pero  no  es  esta  la  ocasión  de  plantear  el  problema,  sin 
que  por  esto  renunciemos  á  hacerlo  en  momento  oportuno. 
Ejemplos  hay  en  pro  y  en  contra:  si  en  Suiza  fueron  la  base  de 
la  libertad  y  la  cuna  de  la  civilización  y  de  la  independencia, 
si  en  la  liberal  monarquía  belga  tienen  una  importancia  que  en 
vano  se  pretendería  negar,  en  cambio  Inglaterra  no  tiene,  propia- 
mente hablando,  municipios,  y  sin  embargo  es  uno  de  los  pue- 
blos más  libres  del  globo  que  habitamos.  Pero  sea  de  esto  lo  que 
quiera,  es  indubitable  que  tenian  importancia  decisiva  en  la 
época  que  venimos  refiriéndonos.  Mas  es  tributo  del  despotismo 
agostar  todo  aquello  que  toca,  y  el  imperio,   por  sus  excesivos 

:os,   concluyó  por  acabar  con  aquellos  municipios,  ó   por  lo 
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menos  conseguir,  como  acabamos  de  ver,  que  ningún  ciudadano 
honrado  quisiera  prestarse  al  desempeño  de  aquellas  tan  hono- 
ríficas como  importantes  funciones.  Lo  dicho  bastaba  para  de- 
ducir que  por  tal  camino  habia  de  llegar  un  tiempo  en  que  los 
pueblos,  sujetos  al  poder  de  Roma,  mil-aran  como  una  fortuna  el 
ser  dominados  por  los  bárbaro?.  Pero  no  adelantemos  las  ideas  y 
obligados  como  estamos,  por  el  plan  que  nos  hemos  propuesto 
seguir,  á  tratar  varios  pantos  referentes  á  la  dominación  romana 
en  la  península  y  de  órdenes  tan  distintos  como  el  social,  el  po- 
lítico, el  industrial,  el  religioso,  el  filosófico,  etc.,  continuemos 
la  narración  comenzada. 

La  administración  de  justicia,  por  lo  que  puede  deducirse 
de  varios  documentos  antiguos,  estaba  á  cargo  de  los  jueces,  de- 
curiales, decemviros,  triunviros  y  cuatrunviros  capitales,  ó 
jueces  de  causas  criminales,  de  cuyas  decisiones  podia  apelarse 
ante  los  prefectos  jurídicos  establecidos  en  cada  convento,  y  que 
dependían  á  su  vez  del  juez  superior  de  cada  provincia  nombra- 
do por  el  Emperador.  Con  motivo  del  nuevo  sistema  de  admi- 
nistración pública,  en  tiempo  de  Constantino  fué  creado  otro 
tribunal  mayor,  que  era  el  del  vicario  de  la  diócesis,  y  al  cual 
se  hallaban  sujetos  los  tribunales  de  las  respectivas  provincias. 

Para  los  negocios  civiles  que  no  tenían  relación  con  el  foro 
ni  con  los  intereses  del  Estado  en  general,  reuníanse  los  decu- 
riones de  cada  ciudad;  pero  cuando  los  negocios  podían  afectar 
á  todos  los  intereses  de  una  región  ó  provincia,  se  celebraban 
otras  juntas  más  generales,  las  cuales,  si  se  reunían  en  la  capi- 
tal del  convento,  se  llamaban  conventos  jurídicos,  y  si  en  la  ca- 
pital de  provincia,  concilios.  Estas  juntas  eran  convocadas  á 
instancia  de  los  decuriones  de  la  capital  donde  habían  de  re- 
unirse, y  acudían  á  ellas  los  diputados  de  las  ciudades  subalter- 
nas, ora  fuesen  las  de  un  convento  ó  región,  si  la  junta  era  de 
convento,  ora  las  de  toda  la  provincia,  si  se  trataba  de  reunir 
la  junta  ó  concilio  provincial.  Algunas  veces  concurrían  diputa- 
dos de  otros  conventos  y  provincias,  en  calidad  de  embajadores 
extraordinarios,  para  arreglar  los  asuntos  particulares  concer- 
nientes á  los  distritos  que  representaban.  La  existencia  de  estos 
embajadores  ó  comisionados  es  una  comprobación  más  de  la 
afirmación  anteriormente  hecha,  referente  a  que  cada  municipio 
Tomo  lxxix.  11 
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6  ciudad  formaba  una  especie  de   república  con  cierto  grado  de 
autonomía. 

Esta  era,  en  resumen,  la  constitución  política  y  civil  de  la 
Penísula  ibérica  en  la  época  de  la  dominación  romana.  Siguiendo 
al  principio  el  gobierno  de  la  república  ó  del  imperio  su  po- 
lítica de  calculada  tolerancia  é  insinuación  para  con  los  pueblos 
conquistados,  logró  introducir  su  lengua,  costumbres  y  legisla- 
ción, tanto  en  el  terreno  político  como  en  el  civil.  De  tal  mane- 
ra llegó  á  aclimatar  la  primera,  que  mucho  tiempo  después  de 
su  dominación  no  habia  más  lengua  oficial  que  el  latin.  Ya  ve- 
remos cuando  se  hable  de  la  formación  del  idioma  patrio,  que 
éste  tiene,  por  lo  menos,  tantas  raíces  y  aun  voces  latinas  como 
el  mismo  italiano.  Seguramente  no  era  solo  el  latin  la  lengua 
que  aquí  se  hablaba;  habia  además  el  caldeo,  el  hebreo ,  el  grie- 
go, el  siriaco  y  algún  otro  venido  del  África .  además  del  vasco, 
que  aún  hoy  se  conserva  sin  mezcla  importante  con  ninguna  otra 
lengua.  Pero  de  todo  esto  hay  que  tratar  con  más  extensión 
cuando  nos  ocupemos  del  origen  y  formación  de  la  lengua  espa- 
ñola. También  queda  dicho  que  los  gobiernos  de  las  ciudades  se 
regían  por  diferentes  Constituciones,  pero  desde  el  tiempo  de 
Antonino  el  piadoso,  todos  los  pueblos  del  imperio  obedecie- 
ron á  una  misma  Constitución,  y  así  el  gobierno  central  fué  es- 
tendiendo su  dominio  y  reduciendo  á  toda  España  á  una  mera 
provincia  del  imperio  de  la  cual  sacaba,  además  de  otros  recur- 
sos, excelentes  soldados  de  que  tanto  habían  menester  para  de- 
fenderse de  los  bárbaros  que  desde  el  tiempo  del  mismo  Augus- 
to les  amenazaba.  A  pesar  de  esto  y  de  haber  ido  más  ó  menos 
paulatinamente  perdiendo  todas  sus  libertades,  conservaron  los 
españoles  de  tal  modo  las  formas  de  la  legislación  romana,  que 
sobrevivieron  en  su  mayor  parte  al  imperio  de  Occidente ,  sub- 
sistiendo aun  en  la  época  de  la  dominación  goda  el  municipio 
romano. 

Ganó  España,  en  cambio  de  su  perdida  independencia  y  li- 
bertad, la  unidad  política,  la  integración  á  que  antes  no  habia 
podido  llegar,  entrando  por  el  camino  de  la  civilización  del 
pueblo  rey  con  sus  venjas  é  inconvenientes.  Han  sostenido  escri- 
tores de  valía  que  esto  habia  sido  una  pérdida  real  para  el  pro- 
greso, porque  habiendo  logrado  la  república,  y  después  el  impe- 
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rio,  romanizar   la   ibérica   Península,  habian  borrado  ó   hecho 
desaparecer  la  virtualidad  y  condiciones  especiales  del  pueblo 
ibero.  No  están,    sin  embargo,  tan  en  lo  exacto  como  pudiera 
creerse  á  primera  vista.  Cierto  que  las  leyes,    costumbres,  los 
conocimientos  y  los  errores  de  la   política  romana  por  un  lado? 
y  por  otro  los  hombres  trasportados  aquí  á  consecuencia  de  la» 
guerras  de  pueblos  muy  lejanos  y  de  razas  muy  distintas ,  como 
también  el  desprecio  al  comercio  y  al  trabajo,  la  ninguna  im- 
portancia que  Roma  dio  constantemente  á  la  marina;  la  manera 
como  consiguieron  que  desaparecieran  la3  antiguas  religiones,  la 
suplantación  de  ellas  por  el  monoteísmo  primero  y  después  por 
el  cristianismo,  la  esclavitud  como  base  social,  y  como   conse- 
cuencia suya  las  grandes  latifundias,  la  despoblación  que  resul- 
tó de  las  porfiadas  luchas  sostenidas  por  los  iberos,  no  sólo  por  el 
número  de  estos  que   perecieron  en  las  batallas  y  en  los  supli- 
cios, sino  por  los  que  fueron  trasportados  á  las  orillas  del  Da- 
nubio y  otros  puntos,  la  mezcla  de  las  antiguas  razas  por  tras- 
laciones de  un  lado  á  otro  dentro  de  la  misma  Península ,  como 
por  ejemplo,    el    número    de  lusitanos    conducidos  á  las  tier- 
ras de  Sagunto,  el   de  asturgalaicos  llevados  á  la3   orillas   del 
Ebro  y  otras  tantas  causas  que  pudiéramos  enumerar,   han  de- 
bido modificar  grandemente  el    carácter  y  condiciones  de  lo* 
antiguos  habitantes.  Pero    existía  una  causa  permanente  para 
que  no  se  borrase  por  completo  la  fisonomía  y  lo  que  pudiéramos 
llamar  extructura  especial  y  peculiar  que  siempre  ha  distingui- 
do y  distingue  al  pueblo  de  aquende   los  Pirineos  de  todos  los 
demás  de  Europa;  y  otras  causas  permantes  y  determinantes  son 
Jas  condiciones  climatológicas  ,  el  medio  ambiente,    la   posición 
geográfica,  los  medios  nutritivos  y  todo  lo  que  en  las  condicio- 
nes biológicas  influir  puedan.   Y  esta  deducción   teórica   la  ha 
comprobado  la  esperiencia,  piedra  de  toque  de  todas  las  teorías, 
por  el  hecho  ya  indicado  de  que  la  literatura,  las  manifestacio- 
nes así  intelectuales  como  sensibles,    por  más  que  fueran  mode- 
ladas por  las  de  Roma,   tomaron  aquí  un  sello  especial  que  no 
dejaba  lugar  á  duda  sobre  la  virtualidad  de  este  pueblo.  Así  la 
primera,  que  dominó  más  de  un  siglo  eo  la  misma  Roma,  se  dis- 
tinguía de  toda  otra  por  la  mayor  abundancia  de  imágenes,  pe- 
riodos más  rotundos  y  estilo  más  ampuloso. 
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Por  lo  que  hace  relación  á  las  manifestaciones  de  la  inteli- 
gencia, la  provincia  romana ,  que  se  llamaba  España ,  estuvo 
muy  lejos  de  carecer  de  gloria  y  de  explendor  ,  y  en  el  periodo 
de  aquella  dominación  sobresalen  en  nuestra  historia  literaria 
los  dos  Sénecas,  Lucano,  Marcial,  Quintiliano,  Lidio  Itálico, 
Floro,  Columela  y  Pomponio  Mela.  Los  dos  Sénecas  distinguié- 
ronse como  filósofos,  y  aunque  es  cierto  que  están  muy  por  de- 
bajo de  los  que  en  tiempo  habia  producido  Grecia,  por  aquello 
de  que  los  hombres  se  parecen  más  á  la  sociedad  en  que  viven 
que  á  los  mismos  padres  ,  estaban  con  sus  semejantes  de  la  Pe- 
nínsula ibérica  en  la  misma  relación  que  la  cultura  romana  es- 
tuvo con  la  griega.  Además,  uno  de  los  dos  Sénecas  se  hizo  notar 
como  poeta  trágico;  Lucano  escribió  un  poema,  sin  duda  conoci- 
do de  nuestros  lectores,  que  aunque  no  estaba  al  abrigo  de  repro- 
ches sobre  su  gusto  literario,  dominó  en  todo  él  un  estilo  tan  su- 
blime que  era  más  que  suficiente  para  dar  nombre  á  una  persona 
ambiciosa  de  gloria.  Describia  en  él  las  guerras  civiles  de  César 
y  Pompeo,  y  llevaba  por  título  La  Farsalia;  Marcial  es  bien 
conocido  de  eruditos  y  literatos  de  valía  ,  por  sus  picantes  epi- 
gramas; Quintiliano  lo  era  también,  ventajosamente,  como  reí,ó- 
rioo.  Silio  Itálico  y  Floro,  fueron  historiadores  notables,  y  si  no 
están  al  abrigo  de  la  crítica  que  pudiera  hacérseles  por  su  par- 
cialidad estimulada  ó  cediendo,  sin  saberlo,  á  un  exceso  de  pa- 
triotismo, es  lo  cierto  que  los  dos  escribieron ,  en  excelente  esti- 
lo, el  primero,  las  Guerras  púnicas,  y  el  segundo ,  De  la  Repú- 
blica romana.  Honorato  Columela  fué  el  sabio  agrónomo  de  la 
antigüedad,  alcanzando  un  renombre  tan  distinguido,  que  me- 
reció ser  llamado  el  Padre  de  la  Agricultura,  y  no  habia  exage- 
ración en  apellidarle  el  Arquímedes  de  la  misma.  No  solo  aquél 
español  ilustre  alcanzó  justa  y  merecida  fama ,  sino,  lo  que  es 
más  positivo,  aunque  menos  ostentoso,  consiguió  quede  tal  suer- 
te siguiera  España  aprovechándose  de  sus  consejos  y  conocimien» 
tos,  que  fué  durante  mucho  tiempo  el  granero  de  Roma,  y 
que,  cuando  en  Italia  y  los  fértiles  países  del  Oriente  se  perdían 
las  cosechas  de  cereales,  España  pudiera  abastecer  aquellos  mer- 
cados con  harto  provecho  para  los  poseedores  de  este  suelo,  y  no 
poca  ventaja  para  el  adelanto  comercial  é  intelectual.  Pompo- 
nio Mela  fué  uno  de  los  geógrafos  más  notables  que  tuvo  Roma . 
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El  cuadro  de  su  biografía ,  aunque  sólo  posterior  unos  treinta 
años  al  de  S trabón,  es  mucho  más  extenso  que  el  de  éste.  Pero 
el  geógrafo  es  inferior  al  griego  por  su  buen  gusto,  y  es  más  da- 
do á  las  narraciones  fabulosas;  pues  dejando  correr  su  fantasía, 
poblaba  toda  la  tierra  de  habitantes  imaginarios.  Así,  por  ejem- 
plo, afirma  haber  leído  en  escritores  dignos  de  fe  que  en  las  is- 
las del  Norte  de  Europa  vivían  los  hipopodes  que  tenían  pies  de 
caballo,  y  los  panotes,  cuyas  grandes  orejas  les  envolvían  todo 
el  cuerpo,  sirviéndoles  de  vestido,  y  no  vacila  en  hacerse  eco  de 
antiguas  tradiciones  sobre  algún  pueblo  del  Escythia  que  no  te- 
nían más  que  un  ojo,  por  más  que,  anteriormente  á  él,  Herodoto 
yStrabon  hubiesen  ridiculizado  semejante  creencia.  Tampoco  dio 
la  geografía  una  base  tan  científica  como  lo  hizo  Ptólomeo,  fun- 
dándola en  conocimientos  astronómicos  y  cálculos  matemáticos. 

Por  lo  que  hace  referencia á  éste,  pudiera  aplicársele  á  Mela 
lo  que  hemos  dicho  de  Séneca,  y  tal  vez  con  razón,  porque, 
como  se  verá  demostrado  en  el  curso  de  estos  estudios,  la  infe- 
rioridad intelectual  de  Roma  era  más  marcada  en  todo  lo  que  á 
ciencias  se  refiere  que  en  lo  que  toca  á  estudios  filosóficos  y  de 
otra  índole.  Bien  puede  asegurarse  que  la  única  ciencia  positiva 
en  la  que  ha  hecho  Roma  trabajos  dignos  de  mencionarse,  ha 
sido  la  geográfica,  como  se  comprende  fácilmente,  sin  más  que 
observar  la  gran  extensión  que  alcanzó  el  imperio,  las  conquistas 
que  llevaron  á  cabo  sus  legiones,  que  al  mismo  tiempo  que  ad,- 
quirian  conocimientos  prácticos  de  geografía,  era  además  para 
el  imperio  una  necesidad.  De  suerte  que  al  trasmitir  Mela  su 
nombre  á  las  generaciones  posteriores  en  la  única  ciencia  que 
Roma  cultivaba,  no  podia  menos  de  ser  uno  de  los  hombres  más 
notables  de  su  tiempo. 

De  lo  anteriormente  dicho,  relativo  al  estado  floreciente  que 
alcanzó  la  cultura  española  para  aquellos  tiempos,  se  infiere  que 
I03  otros  ramos  de  industria  llegaron  en  este  país  á  un  grado  no 
inferior  al  que  tenían  en  las  demás  partes  del  imperio.  En  efec- 
to, además  de  la  consideración  sencillísima  de  que  es  muy  difí- 
cil, si  no  imposible,  de  que  en  una  nación  se  desarrolle  la  in- 
dustria agrícola  sin  que  las  otras  marchen,  si  no  á  la  misma  al- 
tura, al  menos  paralélame ute  á  ella,  hay  otra  razón,  no  de  me- 
nos fuerza,  consistente  en  que  por  la  exportación  que  a  Roma  y 
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otras  partes  del  imperio  hacia  España  de  sus  cereales  y  demás 
productos  de  la  tierra,  debió  forzosamente  alcanzar  un  grado  de 
riqueza  relativa,  y  por  consecuencia  el  desarrollo  de  nuevas  ne- 
cesidades y  el  medio  de  satisfacerlas.  Esta  deducción  esta  com- 
probada por  los  datos  históricos  que  hasta  nosotros  han  llegado, 
bien  que  todo  lo  que  Roma  poseía  y  podia,  por  lo  tanto,  trasmi- 
tir a  los  países  por  ella  conquistados,  lo  mismo  en  filosofía  que 
en  dencias,  artes  é  industria,  era  una  simple  copia  muy  infe- 
rior al  original  de  lo  que  el  pueblo- rey  habia  tomado  de  Grecia. 
En  todo  esto  fué  muy  inferior  a  su  maestra,  y  sólo  la  aventajó, 
como  después  veremos,  en  las  ideas  prácticas  de  derecho  y  en  la 
universalización  de  este. 

Antes  de  proseguir  hemos  de  hacer  algunas,  aunque  ligeras, 
indicaciones  sobre  una  cuestión  que  se  nos  viene  á  la  mente. 
Conquistada  España  por  Roma,  y  alcanzando  aquella  un  largo 
período  de  tiempo,  debido  a  la  paz  de  que  se  ha  gozado  durante 
éste,  un  importante  grado  de  prosperidad  y  de  desarrollo  inoe- 
lectual,  cabe  preguntar  si  además  de  otras  muchas  causas  que  á 
ello  contribuyeron,  dicha  cultura  correspondía  sólo  y  por  com- 
pleto á  los  hombres  que  aquí  vinieron  á  establecerse  de  Italia  y 
de  otros  puntos,  sin  que  ninguna  gloria  por  todos  los  adelantos 
cupiese á  los  antiguos  habitantes;  ó  dicho  de  otra  manera,  ave- 
riguar si  los  pueblos  que  ocupaban  la  Península  ibérica  y  que 
de  tal  suerte  han  probado  durante  más  de  dos  siglos  su  energía 
personal  y  sus  condiciones  guerreras,  tenían  la  misma  aptitud 
ó  condiciones  intelectuales  necesarias  y  suficientes  para  marchar 
por  el  camino  del  progreso  con  igual  facilidad  que  lo  hacían  sus 
dominadores:  en  suma;  averiguar  si  las  razas  de  la  pirenaica 
península  eran  tan  inteligentes  como  las  otras  de  Europa;  en- 
contráranse  ó  no  más  adelantadas  que  ellas.  Fácil  seria  demos- 
trar la  afirmativa,  tanto  por  lo*  datos  históricos  como  por  consi- 
deraciones de  otra  índole;  pero,  en  obsequio  déla  brevedad,  va- 
mos á  concretarnos  á  una  sola  que  dejará  plenamente  evidencia- 
da dicha  aserción. 

Guando  Sertorius  se  hallaba  en  el  apogeo  de  sus  triunfos  y 
victorias,  bien  porque  sus  ideas  democráticas  le  hicieran  com- 
prender que  una  de  las  bases  principales  de  la  fuerza  de  un  país 
«s  la  instrucción,  bien  porque  deseara  que  España  alcanzase  el 
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mismo  brillo  que  Roma,  bien  porque  entendiera  de  esa  manera 
halagar  el  amor  propio  de  los  españoles  que  ocupaban  posiciones 
más  distinguidas  y  gozaban  de  mayor  influencia,  y  lo  empleara 
como  medio  de  atraérselos,  ó  bien  porque  tratase  de  hacer  un 
ensayo;  ello  es,  que  estableció  en  la  ciudad  de  Osea  centros 
de  instrucción,  modulados  por  los  que  existian  en  Roma,  donde 
se  enseñaban,  entre  otros  conocimientos,  las  lenguas  griega  y  la- 
tina, é  hizo  que  concurrieran  a  ellos,  a  la  parque  jóvenes  roma* 
nos,  los  hijos  de  los  españoles  más  influyentes.  No  sólo  la  juven- 
tud española  no  apareció  en  aptitud  inferior  á  la  romana,  sino 
que  al  cabo  de  algnn  tiempo  declaraban  escritores  latinos  que  la 
primera  tenia  una  imaginación  más  viva  y  una  inteligencia,  por 
lo  menos,  tan  rápida  como  la  segunda.  Sertorius  asisbia  con  fre- 
cuencia personalmente  á  los  exámenes,  y  mostraba  particular 
empeño  en  repartir  por  su  mano  los  premios  y  recompensas  a  los 
que  se  distinguian,  y  según  Plutarco,  los  padres  mostraban  más 
alegría  aun  que  los  hijos  cuando  veian  á  ésbos  acudir  a  las  escue- 
las vestidos  con  ropas  talares  bordadas  de  púrpura.  Lo  cierto 
es  que,  según  dichos  escritores,  testigos  de  mayor  excepción  en 
este  caso,  los  jóvenes  españoles  se  encontraron  pronto  en  dispo- 
sición de  dar  lecciones  a  los  romanos.  Entre  otros  ejemplos,  que 
en  confirmación  de  esto  pudiéramos  citar,  indicaremos  sólo  el  de 
Portius  Latro,  nacido  en  Córdoba,  patria  de  los  Sénecas  y  de  Lu- 
cano,  que  fué  el  maestro  de  Augusto  y  de  Ovidio.  Mucho  se  ha 
discurrido  para  explicar  la  rapidez  con  que  pasó  España  de  la 
barbarie  á  la  civilización.  Augusto  envió á  la  Península  un  gran 
número  de  colonias,  y  muchos  ciudadanos  romanos  se  establecie- 
ron en  ella.  Fuera  por  esta  razón  ó  por  obras  varias  concausas, 
es  posibivo  que  León,  Mérida,  Beja,  Zaragoza  y  obras  muchas 
ciudades,  fueron  bien  pronto  focos  de  donde  la  civilización  se 
estendia  por  toda  la  Península.  Si  esta  era  romana  por  comple- 
to, no  por  eso  España  la  siguió  servilmente,  pues  todas  las  artes 
tomaron  de  aquí  el  sello  particular  que  en  las  diferentes  épocas 
fué  la  manifestación  de  la  virtualidad  de  este  pueblo. 

Ya  se  ha  dicho  que  la  literatura  española,  que  durante  mu- 
cho tiempo  imprimió  su  carácter  sobre  la  romana,  se  distinguía 
por  su  magnífico  estilo,  aunque  frecuentemente  ampuloso.  La  es- 
tatuaria se  distinguió  por  el  atrevimiento  en  los  contornos   y  la 
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nobleza  y  altivez  en  los  rasgos  íisonórnicos,  diciendo,  á  propósito 
de  ella,  algunos  escritores,  que  los  españoles  se  complacian  en  re- 
presentar, aparte  de  los  héroes  y  dioses  mitológicos,  algunos  ani- 
males y  con  especialidad  el  toro,  deduciéndose  de  aquí  que  este  ani- 
mal, ya  fuera  producción  del  suelo  ibérico,  ya  se  hubiera  aclimata- 
do en  éste  por  antiguas  inmigraciones,  era  muy  apreciado  por  los 
habitantes,  bien  por  su  utilidad  para  la  agricultura,  bien  por  su 
gallardía  y  acometividad.  Se  infiere,  pues,  á  la  vez  que  se  com- 
prueba, una  afirmación  anteriormente  hecha:  que  así  el  hombre 
como  los  animales,  inferiores  á  él  en  la  escala,  tenían  en  aque- 
llos tiempos  muchas  de  las  cualidades  que  aun  hoy  les  distingue; 
viniéndose,  por  tanto,  claramente  en  conocimiento,  que  eran  y 
son  debidas  á  condiciones  permanentes  que  no  pueden  ser  otras 
que  las  geográficas,  nutritivas,  climatológicas,  etc.  Y  esto  mis- 
mo se  encuentra  en  las  descripciones  que  hace  Plinio  del  noble 
caballo  andaluz. 

Dijimos  antes  cjue  los*  escritores  del  tiempo  mostraban  cierta 
sorpresa  de  la  rapidez  con  que  España  habia  marchado  por  el 
camino  de  la  civilización.  Y  así  era,  en  efacto:  apenas  habia  pa- 
sado un  siglo  después  de  concluirse  la  conquista,  cuando  España 
se  encontraba  tranformada  como  por  encanto.  Además  de  las 
grandes  vías  ó  caminos  militares  que  desde  la  parte  de  su  ex- 
tremo, occidental  la  ponia  en  comunicación  con  todos  los  países 
del  vasto  imperio  romano,  habia  otras  que  enlazaban  entre 
sí  todas  las  provincias.  Por  do  quiera  se  levantaban  ciudades, 
acueductos,  thermas,  teatros,  circos,  templos,  que  de  unos  y 
otro3  aun  se  encuentran  notables  vestigios;  y  si  hemos  de  dar 
crédioo  6  los  autores  del  tiempo,  ninguna  otra  provincia  era  tan 
industriosa  ni  tan  rica,  ni  estaba  tan  poblada. 

Habiéndose  implantado  de  tal  manera  en  este  suelo  la  civi- 
lización romana,  parécenos  de  todo  punto  indispensable  hacer 
algunas  pequeñas  observaciones  sobre  la  manera  de  ser  de  Roma 
y  sobre  los  hechos  de  más  trascendencia  histórica  que  han  teni- 
do lugar  durante  la  república  y  el  imperio,  y  que  más  conexión 
tienen  con  el  asunto  que  venimos  tratando.  Pero  antes  de  entrar 
en  esta  clase  de  consideraciones,  y  ocuparnos  de  los  pueblos  que 
aquí  han  dominado,  ó  fueron  implantados,  en  una  palabra,  de 
la  mezcla  do  unidades  ethnicas,   consecuencia  de  la  dominación 
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romana,  parecenos  conveniente  decir  algunas  palabras  para  con- 
cluir con  todo  lo  que  a  los  antiguos  habitantes  hace  referencia. 
No  hemos  de  ocuparnos  de  ellos  en  detalle,  tanto  por  la  falta 
de  datos  y  noticias,  como  por  dejar  ya  apuntados  los  caracteres 
más  salientes  de  los  de  cada  una  de  las  regiones  en  que  estaba 
dividida  España;  pero  entre  todos  aquellos  pueblos  ha  habido 
uno  más  afortunado  que  los  demás,  que  ha  conseguido  salvar  su 
independencia  y  conservar  su  lengua  y  sus  costumbres  intactas, 
á  pesar  d?  aquellas  y  posteriores  invasiones. 

El  ligerísirno  bosquejo  que  vamos  á  hacer  podrá  darnos  al- 
guna idea  de  loque  eran  sus  antiguos  habitantes.  Es  punto  me- 
nos que  misteriosa  la  existencia  de  una  raza  antiquísima,  casi 
en  el  extremo  de  Europa,  y  colocada,  como  un  muro,  entrégalos 
y  celtíberos  primero,  y  entre  franceses  y  españoles  más  tarde, 
y  á  pesar  de  ser  muy  corto  en  número  y  no  haber  escaseado  los 
unos  y  los  otros  campañas  y  acometidas,  lo  mismo  hacia  el  Nor- 
te que  hacia  el  Sur,  jamás  han  conseguido  dominarla.  En  todos 
los  tiempos,  en  todas  las  épocas  y  en  todas  las  edades,  se  ha 
dado  el  placer  de  abandonar  sus  cuarteles  pirenaicos  para  ir  á 
guerrear  con  sus  adversarios,  llamáranse  galos,  celtíberos,  ro- 
manos, francos,  godos,  árabes,  etc.,  sin  que  ninguno  de  ellos 
haya  logrado  nunca  desalojarla  de  lo  que  pudiéramos  llamar  su. 
casa:  los  montes  pirenaicos. 

Nuestros  lectores  habrán  comprendido,  sin  duda,  que  nos  refe- 
rimos á  aquellos  fieros  canfcaber  ó  vascongados  (euscaldunac). 
Filólogos,  geógrafos ,  filósofos  y  pensadores,  se  han  ocupado  en 
investigar  el  principio  ó  causa  de  este  pueblo  tan  original 
como  adornado  de  notables  condiciones;  pero,  fuerza  es  confesar 
que  tan  concienzudas  y  delicadas  investigaciones  no  han  llega- 
do á  dar  una  solución  satisfactoria  alproblemaque  se  proponían, 
conviniendo,  casi  todos,  en  que  su  origen  era  asiático  y  que  no 
habia  ninguna  similar  en  toda  Europa.  Esto  es  todo  lo  que  se  ha 
dicho  sobre  el  particular,  y  aunque  se  han  emitido  varias  opi- 
niones, es  lo  cierto  que  todas  ellas  no  pasan  de  hipótesis.  Lo  que 
no  puede  negarse,  porque  está  á  la  vista,  es  que  parece  reunir, 
esua  raza  hermosa  y  fuerte,  las  cualidades  y  caracteres  más 
contradictorios:  es,  ala  vez,  sosegada  y  levantisca;  tranquila 
y    pendenciera;    franca,    enérgica    y    taimada;    sedentaria    y 
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aventurera,  teniendo  por  religión  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, y  al  mismo  tiempo  haciendo  el  contrabando  y  ejerciendo 
el  corso  siempre  que  la  ocasión  se  le  presenta;  sus  instintos  po- 
líticos, ó  su  organización  política,  mejor  dicho,  es  feudal  y  de- 
mocrática, y  ellos,  siempre  honrados,  son  á  la  par  republicanos 
y  absolutistas;  soldados  como  los  primeros  del  mundo,  mientras 
existe  el  peligro,  y  medianos  en  tiempos  tranquilos  cuando 
aquél  ha  desaparecido;  hacen  la  guerra  voluntariamente  y  con 
entusiasmo  y  han  luchado  con  tenacidad  para  no  cumplir  la 
obligación  de  dar  soldados;  progresiva  y  estacionaria;  de  una 
terquedad  granítica,  trabajadora  y  con  aptitud  para  todas  las 
industrias;  sesuda  y  reflexiva  como  un  pueblo  del  Norte,  fan- 
tástica y  amante  de  aventuras,  de  la  música,  del  canto  y  del 
baile,  como  si  hubiera  nacido  bajo  los  climas  tropicales;  aman- 
do hasta  el  delirio  sus  montañas  y  con  una  afición  decidida  á  los 
viajes  lejanos,  hasta  el  punto  de  enseñar  a  la  Europa  a  ir  á  los 
mares  del  Norte  y  ejercer  la  pesca  de  la  ballena,  así  como  en 
tiempos  muy  anteriores  estuvieron  en  la  isla  del  Labrador,  y 
parece  hoy  fuera  de  duda  que  también  en  la  América,  sin  que 
ellos  se  dieran  razón  de  que  era  otro  continente;  y  fornidos  y 
musculosos,  como  escandinavos,  son  ligeros  y  flexibles  como  ára- 
bes. Cuando  hoy  mismo  salen  fuera  de  su  país  para  dedicarse  á 
trabajos  duros,  cada  uno  de  ellos  gasta  en  su  manutención  como 
tres,  cuando  de  los  otros  países  gastan  como  dos;  pero,  en  cam- 
bio, trabajan  como  dos  cuando  otros  lo  hacen  como  uno.  El  va- 
lor y  la  constancia  es  su  cualidad  distintiva,  y  nunca  se  han  lla- 
mado ni  se  llaman  españoles  ni  franceses,  sino  vascongados. 

Los  romanos,  los  godos,  los  francos  y  los  árabes  han  podido 
derrotarlos  muchas  veces  pero  jamás  dominarlos.  Los  desastres 
sufridos  en  la  guerra  no  los  han  arredrado  ni  conseguido  que 
hayan  dejado  de  luchar  contra  los  dominadores  de  España  ó  de 
Francia.  Su  lengua,  compuesta  de  cuatro  dialectos,  es  de  una 
grandísima  antigüedad.  Los  filólogos  aseguran  que  es  de  origen 
asiático  y  más  antigua  que  la  latina  y  la  griega,  afirmando  que  es, 
cuando  menos,  de  época  tan  atrasada  como  la  hebraica,  y  que 
una  no  escasa  parte  de  los  términos  de  esta  tiene  su  expl  cacion 
en  la  lengua  vascuence,  éuscara.  Además,  muchos  de  los  montes, 
ríos  y  poblaciones   de  la  antigua   Península  tenían  nombres  de 
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raíz  éuscara,  lo  cual  parece  indicar,  oque  ellos  ocuparon,  diferen- 
tes puntos  de  aquella  ó  queel  vascuence  fué  su  lengua  dominante; 
y  según  los  trabajos  de  los  jesuitas  Rivere,  Moret  y  Larramendi 
y  los  más  notables  de  Humbold,  Scaliger,  Seppingues,  Fauriel, 
Michelet  y  otros,  no  hay  en  ella  nada  que  no  sea  conjugable  ó 
declinable,  teniendo  por  sí  sola  más  desinencias  que  todas  las 
otras  de  Europa  reunidas.  Si  los  hombres  son  valerosos  y  enér- 
gicos, humildes  á  la  par  que  altivos,  las  mujeres  son  en  ge- 
neral de  una  hermosura  poco  común;  fuertes,  trabajadoras,  vivas, 
inteligentes,  poco  dulces  de  carácter,  pero  entusiastas  y  de  senti- 
mientos tan  generosos,  que  basta  que  vean  á  una  persona  queri- 
da, amigo  ó  adversario,  en  situación  desgraciada,  para  que  des- 
aparezca la  aparente  acritud  de  su  carácter  y  se  conviertan  en 
los  seres  más  dulces  y  cariñosos. 

Si  por  la  muestra  que  conocemos  y  acabamos  de  describir  hu- 
biéramos de  juzgar  lo  que  eran  los  antiguos  habitantes,  satis- 
fechos pudiéramos  estar  de  aquellos  lejanos  antepasados,  porque 
no  hay  exageración  en  afirmar  que  ninguno  de  los  pueblos  co- 
nocidos hoy  en  Europa  aventaja  al  vascongado  en  cualidades 
físicas  y  morales. 

Manuel  Becerra. 
(Se  continuará). 
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extractadas  de  Jenofonte,  Platón,  del  alemán  llircheres  y  del  francés  Grimblo. 
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Un  buen  crítico  de  nuestros  dias  ha  dicho  sobre  los  más  de 
los  escritores  contemporáneos:  "Grandes  hombres  bajo  de  tantos 
conceptos,  no  son  hombres  en  el  sentido  íntimo  de  la  antigua 
sabiduría,  t. 

La  antigua  sabiduría  merece  por  esto  serio  estudio;  y  el  me- 
jor medio  de  hacerle,  consiste,  en  nuestra  humilde  opinión,  en 
el  examen  de  esos  grandes  caracteres  que  la  antigua  civilización 
nos  presenta  para  nuestra  admiración  y  entusiasmo. 

La  vida  y  muerte  de  Sócrates,  aunque  conocidas  por  muchos, 
merecen  ser  divulgadas  para  todos,  y  tal  es  el  objeto  de  estos 
artículos. 

Sócrates  nació  en  Atenas  469  años  antes  de  Jesucristo.  Se 
llamaba  su  padre  Sofronicco,  escultor  de  oficio,  y  su  madre 
Fenaretes,  partera  de  profesión.  Sócrates  siguió  el  oficio  de  su 
padre,  en  el  que  se  distinguió  notablemente.  Mas  el  arte  no  era 
conforme  con  sus  tendencias,  que  le  inclinaban  á  la  filosofía  y 
al  eludió  de  las  ciencias.  La  precisión  de  sostenerse  le  hizo  se  - 
guie  en  su  taller  hasta  que  un  rico  ateniense,  llamado  Criton, 
discípulo  suyo  después,  le  suminisoró  medios  para  consagrarse 
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al  estudio,  y  para  procurarse  las  lecciones  de  Auaxágoras  y  de 
Arquelao,  sucesor  de  éste. 

Durante  la  guerra  del  Peloponeso,  fué  simple  soldado  en 
tres  campañas,  en  las  que  se  distinguió  por  su  valor  y  su  pru- 
dencia. Después  en  el  sitio  de  Potidea,  en  Tracia,  el  mismo 
Alcibiades  dijo  que  le  sobrepujó  á  él  y  á  sus  camaradas  en  fir- 
meza y  en  constancia;  que  nadie  soportaba  tanto  las  privaciones 
de  alimentos,  pero  que  en  beber  igualaba  á  todos,  sin  que  nadie 
le  hubiera  visto  nunca  ebrio;  que  en  el  excesivo  frió  de  aquellos 
climas,  Sócrates  marchaba  con  la  misma  ropa  que  usaba  siem- 
pre, con  los  pies  desnudos  sobre  la  nieve,  con  más  facilidad  que 
los  bien  calzados. 

En  los  combates,  decia  Alcibiades,  en  que  los  generales  me 
atribuían  todo  el  honor,  á  Sócrates  sólo  debí  mi  salvación;  que, 
viéndome  herido,  no  quiso  abandonarme,  librándome  de  las 
manos  de  los  enemigos.  En  la  distribución  de  los  premios  y  re- 
compensas, nada  quiso  aceptar  nunca. 

En  la  segunda  campaña,  en  la  defensa  de  Delio,  dice  Alci- 
biades, que  en  la  retirada  con  Laches,  mostró  más  valor  y  sere- 
nidad que  éste:  que  en  esta  retirada  salvó  la  vida  á  Jenofonte, 
pues  viéndole,  muerto  su  caballo,  tendido  en  el  suelo,  le  cogió 
á  cuestas  marchando  con  él  muchos  estadios,  sin  que  el  enemigo 
se  atreviese  a  acometerle. 

La  última  campaña  fué  la  de  Anfípolis ,  en  la  que  mostró  el 
mismo  valor,  la  misma  serenidad,  no  obstante  tener  ya  cincuen- 
ta años. 

Sócrates  no  ejerció  la  magistratura;  fué  solamente  senador. 
Después  de  la  toma  de  Atenas,  al  fin  de  la  guerra  del  Polopo- 
neso,  fué  destruida  la  Constitución  democrática  y  concedido  el 
Gobierno  á  los  treinta  tiranos.  Sócrates  fué  elegido  senador,  ha- 
ciéndose admirar  por  su  firmeza  contra  las  medidas  extremas 
propuestas  por  el  partido  aristocrático,  que  era  entonces  domi- 
nante. 

Fuera  de  estas  ocasiones  obligatorias,  nunca  se  mezcló 
en  los  asuntos  públicos.  A  los  que  censuraban  su  indiferencia 
política,  respondía:  que  era  hombre  de  bien  para  no  perder  el 
tiempo  en  la  política.  Cuando  le  preguntaban  su  opinión  sobre 
los  mitos  religiosos,  decia:  esas   cosas  exigen  mucha  sutileza  y 
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pérdida  de  tiempo,  y  no  le  tengo  más  que  para  cumplir  el  pre- 
cepto del  oráculo  de  Delfos:  conócete  d  tí  mismo. 

Según  los  retratos  que  nos  dejaron  sus  discípulos  Platón  y 
Jenofonte,  Sócrates  no3  parece  una  de  esas  naturalezas  plásti- 
cas, que  parecen  hechas  de  un  solo  trozo,  como  las  obras  maes- 
tras de  la  escultura  griega.  Pero  esas  imponentes  naturalezas  se 
formaron  por  sí  mismas,  consagrando  toda  su  vida  á  llegar  á  la 
perfección.  Lo  que  quisieron  ser,  fueron;  viviendo  fieles  á  su 
ideal.  Porque  el  hombre  se  crea  una  segunda  vez;  se  pulimenta, 
se  modifica  según  su  pensamiento.  Los  héroes  de  esta  época  ma- 
ravillosa de  la  historia  de  Atenas,  Sócrates,  Pericles,  Sófocles, 
Tucídides,  se  formaron  ello3  mismos.  Dicen  que  el  gran  político 
griego  Pericles  no  volvió  á  reir;  desde  que  se  ocupó  de  los  asun- 
tos públicos  todas  las  alegrías  humanas  se  desvanecieron  para  él, 
y  frente  á  frente  de  su  ideal,  se  encerró  en  el  círculo  de  su  pen- 
samiento, sin  vivir  más  que  para  realizarle. 

Lo  mismo  hizo  Sócrates  en  filosofía,  se  creó  grande  é  inmor- 
tal por  su  propia  voluntad,  tocando  á  la  perfección  preconcebi- 
da. Mas  la  obra  del  político  está  muerta  y  sepultada  en  las  rui- 
nas del  mundo  pasajero;  sólo  su  nombre  subsiste  como  monu- 
mento de  la  grandeza  humana. 

La  obra  del  filósofo  vive  aún  llena  de  vigor  y  de  fuerza ;  ha 
atravesado  los  siglos  y  permanece  entre  nosotros  tan  bella  como 
el  primer  dia.  Porque  todo  lo  que  se  hace  sin  Dios ,  dice  el  lí- 
rico griego,  puede  sin  injusticia  entregarse  á  el  olvido.  Pero  la 
filosofía  es  divina  é  inmortal,  y  se  cierne  como  el  espíritu  de 
Dios  por  cima  de  todo  lo  creado. 

Sócrates  tenia  todas  las  virtudes,  aun  las  menores.  Aunque 
muy  pobre,  era  taü  indiferente  por  las  riquezas,  que  contra  el 
uso  establecido,  nunca  aceptó  nada  de  sus  discípulos.  Ni  Cri- 
ton,  ni  Alcibiades  le  pudieron  convencer  de  aceptar  una  colo- 
cación ventajosa. 

En  los  inimitables  cuadros  de  la  conversación  de  Sócrates  que 
nos  dieron  Jenofonte  y  Platón,  encontramos  el  reflejo  de  esa 
esquisita  belleza  de  lenguaje  y  de  elocuencia,  que  hacia  tan  po- 
derosa su  palabra,  con  esa  elegancia  de  maneras  y  esa  urbani- 
dad que  los  antiguos  llamaban  aticismo,  como  fruto  natural  sólo 
de  Atenas.  La  conversación  era  su  ocupación  constante,  y   su 
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filosofía.  Esta  enseñanza,  corno  todo  en  la  vida  de  los  atenien- 
ses, era  al  aire  libre,  donde  pasaban  los  dias  desocupados  y  don- 
de Sócrates  dilucidaba  todas  las  cuestiones  de  Etica.  No  se  en- 
golfaba en  las  profundidades  de  la  metafísica,  ni  se  elevaba  so- 
bre las  brillantes  alas  del  pensamiento  reflexivo  con  sistema  de- 
terminado. Filosofaba  como  vivia ;  sus  lecciones  eran  parte  de 
su  existencia  terrestre. 

En  tales  conversaciones  consiste  su  manera  de  filosofar,  in- 
mortalizada bajo  el  nombre  de  método  socrático.  Fundaba  tal 
método  en  el  conocimiento  del  bien  absoluto,  en  relación  con 
las  acciones  humanas;  conocimiento  que  fijaba  tan  alto,  que  por 
el  desdeñaba  la  observación,  las  ciencias,  y  no  las  consideraba 
más  que  para  aquel  fin.  Por  esto  se  ha  dicho  que  la  filosofía  de 
Sócrates  era  eminentemente  práctica. 

Esta  manera  de  filosofar  tendia  á  incitar  al  interlocutor  á 
reflexionar  sobre  sus  deberes,  á  conducirle  de  un  caso  particular 
á  la  idea  del  general,  obligándole  á  pensar)  dándole  la  convic- 
ción y  la  conciencia,  y  conduciéndole  á  lo  justo,  á  lo  bello,  á  lo 
verdadero  en  sí  y  por  sí. 

Resultando  tan  importante  y  de  tan  gran  interés,  hizo  dar 
el  nombre  de  método  á  una  simple  manera  de  conversar ,  en  el 
que  se  pueden  distinguir  dos  partes  bien  distintas:  hacer  salir 
el  general  de  lo  particular,  lo  absoluto  de  lo  concreto,  y  sacar 
de  cada  conciencia  las  ideas  que  están  en  ella  virtualmente  con- 
tenidas; analizar  el  general  y  las  determinaciones  del  pensa- 
miento y  mostrar  su  coincidencia  con  el  particular  y  concreto. 

De  estas  dos  partes  la  primera  es  sin  duda  la  más  principal. 
Sócrates  despierta  primero  el  pensamiento  de  aquel  con  quien 
conversa,  y  cuando  observa  su  opinión  vacilante,  hace  surgir  la 
dada  y  trabaja  por  encontrar  en  él  mismo  algo  de  mejor. 

Partiendo  más  frecuentemente  de  las  ideas  comunes  y  reci- 
bidas, propone  una  cuestión.  Admite  las  nociones  vulgares,  fin- 
giendo ignorancia;  imita  y  suplica  al  interlocutor  á  que  le  ense- 
ñe lo  que  sabe.  Esta  es  una  de  las  bases  de  la  ironía  socrática, 
conforme  á  la  forma  subjetiva  de  la  dialéctica,  que  es  el  fondo 
del  método.  Su  dialéctica  no  es  más  que  una  manera  particular  de 
conducirse  con  el  individuo.  Invita  al  interlocutor  á  explicar 
sus  opiniones.  De  cada  proposición   determinada,  saca   malicio- 
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sámente  una  conclusión  contraria  a  lo  que  intentaba.  Después 
no  impugna  la  deducción,  pero  la  opone  a  otra  proposición  opues- 
ta. De  lo  que  el  interlocutor  tiene  por  verdadero ,  le  muestra 
las  consecuencias,  obligándole  a  reconocer  que  los  que  le  pare- 
cian  principios  sólidos,  contienen  consecuencias  contrarias,  y 
que  los  demás  condenan;  por  lo  que  el  interlocutor  muestra  su 
indecisión  confesando  que  nada  sabe. 

Es  indudable  que  la  ironía  socrática  servia  admirablemente 
á  desarrollar  de  una  manera  concreta  las  ideas  abstractas,  cosa 
de  gran  importancia  y  de  gran  precio,  y  este  era  el  lado  intere- 
sante y  verdadero  para  la  filosofía. 

La  segunda  parte  del  método  socrático  consistía  en  lo  que 
llamaba  su  habilidad  de  comadrón,  que  tenia  de  su  madre,  y 
consistía  en  hacer  parir  de  los  espíritus  los  pensamientos  encer- 
rados en  la  conciencia.  Desarrollando  las  ideas  generales  y  abs- 
tractas., partía  de  casos  particulares,  avanzando  por  deducción 
á  la  idea  que  buscaba,  analizando  lo  concreto  para  sacar  lo  ge- 
neral y  abstracto.  Descomponía  el  particular  y  el  concreto; 
mostraba  los  pensamientos  generales  en  ellos  contenidos,  y  pro- 
ducía en  la  conciencia  la  idea  de  generalidad,  una  determinación 
universal.  El  niño,  el  hombre,  cuya  inteligencia  no  está  cultiva- 
da, vive  en  lo  concreto,  en  las  nociones  particulares,  pero  cuan- 
do se  ejercita  en  el  pensamiento,  su  reflexión  la  conduce  rápida- 
mente de  la  idea  particular,  que  le  presenta  el  mundo  exterior-, 
á  la  idea  general  y  á  su  determinación;  no  vivia  antes  más  que 
en  las  representaciones  concretas,  y  ahora  vive  en  la  abstracción 
y  el  pensamiento.  Si  hoy  consideramos  muy  lento  el  método  so- 
crático, es  por  que  estamos  habituados  á  la  abstracción. 

Para  dar  una  idea  de  la  conversación  de  Sócrates  y  de  sus 
efectos,  extractaremos  algunas  líneas  del  diálogo  titulado  Meno  o . 
Se  trata  en  él  de  saber  si  la  virtud  puede  ser  enseñada.  Sócra- 
tes, para  fijar  mejor  el  punto  cuestionable,  pregunta  á  Menon, 
discípulo  del  sofista  Gorgias,  en  qué  piensa  consiste  la  virtud. 
Menon:  No  es  difícil  de  explicar,  Sócrates.  ¿Quieres  te  diga 
en  qué  consiste  la  virtud  de  un  hombro?  Nada,  más  fácil:  consis- 
te en  estar  en  disposición  de  administrar  los  asuntos  de  su  país, 
y  administrándolos,  hacer  bien  á  sus  amigos  y  mal  á  sus  enemi- 
gos. ¿Es  la  virtud  de  una  mujer  lo  que  quieres  conocer?  Es  fácil 
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tambieu  de  definirla.  El  deber  de  una  mujer  consiste  en  gober- 
nar bien  la  casa  y  de  estar  sometida  á  su  marido;  la  de  lo 4  hi- 
jos... etc. 

Sócrates:  No  es  eso  lo  que  te  pregunto;  te  pregunto  por  una 
sola  virtud  y  me  das  varias.  Si  que  hay  un  gran  número  de  vir- 
tudes de  muchas  especies;  pero  todas  tienen  un  carácter  común 
por  el  cual  son  virtudes,  y  este  carácter  es  el  que  debes  conside- 
rar para  explicarme  lo  que  es  virtud. 

Menon:  Si  quieres  una  definición  general,  ¿que  otra  cosa  es 
que  la  capacidad  de  mandar  á  los  hombres? 

Sócrates:  ¿Pero  es  esa  la  virtud  de  un  niño,  es  la  virtud  de 
un  esclavo  de  ser  capaz  de  mandar  á  su  amo? 

Menon:  Me  parece,  Sócrates,  que  la  virtud  consiste,  como 
dice  el  poeta,  en  complacerse  en  las  bellas  cosas  yea  procurar- 
se su  goce.  Así  llamo  virtuoso  al  que  desea  lo  bello  y  puede 
procurarse  el  goce. 

Sócrates  le  impugna  sobre  este  punto,  y  después  de  muchas 
proposiciones  que  relata,  reduciéndolas  al  absurdo,  Menon  re- 
plica: Habia  oido  decir,  Sócrates,  antes  de  conversar  con- 
tigo, que  no  sabias  otra  cosa  que  dudar  y  hacer  dudar  á  los 
otros.  Si  es  permitido  reir  me  parece  te  asemejas  perfectamente 
por  la  figura  y  por  todo  lo  demás  al  torpedo  marino,  que  causa, 
en  cuantos  se  le  aproximan  y  le  tocan,  cierto  engurdimiento.  El 
mismo  efecto  has  hecho  sobre  mí,  porque  me  encuentro  engur- 
dido  de  espíritu  y  de  cuerpo,  y  no  sé  qué  responderte;  de  modo 
que  en  cualquiera  otra  parte  te  tendrían  por  un  encantador... 

Sócrates:  No  te  volveré  comparación  por  comparación.  En 
cuanto  á  mí,  si  el  torpedo  está  él  mismo  engurdido,  y  causa  en 
los  otros  el  engurdimiento,  me  asemejo  á  él  en  verdad,  si  no,  no 
me  asemejo;  porque  si  hago  nacer  dudas  en  el  espíritu  de  los 
otros,  es  porque  no  sé  más  que  ellos;  dudo,  al  contrario,  masque 
nadie,  y  por  esto  hago  dudar  á  los  demás. ...i 

La  perplegidad,  la  duda  de  sí  mismo,  que  Sócrates  hacia  na- 
cer en  sus  discípulos,  no  tenia  otro  fin  que  estimular  á  reflexio- 
nar y  hacer  esfuerzos  para  llegar  al  conocimiento.  Por  esto  se 
atenía  á  la  parte  puramente  negativa  de  la  cuestión,  sin  dejar 
de  ser  verdad,  como  él  mismo  lo  decia,  que  la  dada  es  el  princi- 
pio de  la  filosofía. 

Tomo  lxxix.  12 
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La  [>ar be* afirmativa  era  el  bien  que  sacaba  de  la  conciencia; 
el  bien,  como  causa  final,  lo  que  otros  han  llamado  el  soberano 
bien,  lo  bueno,  lo  bello,  lo  ideal,  lo  general  en  sí  y  por  sí.  Este 
es  el  descubrimiento  que  pertenece  en  propiedad  a  Sócrates,  que 
por  los  grandes  resultados  que  ha  tenido  en  el  desarrollo  moral 
de  la  humanidad  por  Platón  y  el  Cristianismo,  le  ha  colocado  en 
el  primer  rango  de  los  bienhechores  del  género  humano. 

Hi  aquí,  en  compendio,  lo  que  puede  llamarse  la  filosofía  de 
Sócrates,  el  método  y  el  principio  del  bien  en  sí.  Las  ciencias 
no  eran  útiles  para  él,  porque  creia  que  el  hombre  no  debe  ocu- 
parse más  que  de  lo  que  es  conforme  con  su  naturaleza  moral. 
Se  esforzaba  por  esto  en  enseñar  a  cada  uno  á  descubrir  lo  ge- 
neral, lo  absoluto,  contenido  en  la  conciencia.  Por  esto  Cicerón 
decia  que  Sócrates  fué  el  'primer  filósofo  que  hizo  bajar  la  filoso- 
fía del  -nelo  y  la  introdujo  en  las  ci niales  y  en  las  casas. 

Este  retorno  de  la  conciencia  sobre  sí  misma,  tan  brillante- 
mente desarrollado  por  Platón,  hacía  ver  á  Sócrates  que  el  bien 
no  puede  enseñarse;  que  no  puede  venir  de  fuera;  que  está  con- 
tenido en  la  naturaleza  del  espíritu.  Todo  lo  que  e*  de  más  pre- 
cio para  el  hombre,  todo  lo  que  es  eterno,  lo  que  es  en  sí  y  para 
sí,  está  contenido  en  la  conciencia.  Una  causa  exterior  depende 
de  la  experiencia;  pero  lo  general,  pertenece  al  pensamiento, 
pero  no  al  pensamiento  subjetivo.  Lo  general  es  tanto  objetivo 
como  subjetivo;  estas  dos  maneras  de  ser  son  particulares;  lo  ge- 
neral e3  su  reunión,  lo  absoluto. 

Lo  que  hay  verdadero  para  el  hombre  e3  engendrado  por  el 
espíritu;  lo  que  saca  de  sí  mismo,  y  esto  es  independiente  de  los 
accidentes  humanos,  tales  como  las  pasiones,  los  gustos,  las  in- 
clinaciones. A  lo  pai-ticular,  a  lo  accidental,  Sócrates  opone  lo 
general,  lo  verdadero,  lo  racional;  de  modo  que  el  hombre,  como 
ser  pensante,  es  la  medida  de  todas  las  cosas. 

Sobre  el  carácter  individual  de  Sócrates,  lo  más  notable  fué 
bu  estado  estático  y  su*  alucinaciones,  á  lo  que  llamaron  su  <fe- 
monio.  Se  dice  que  en  el  taller  de  su  padre  permanecía  horas 
enteras  con  el  cincel  en  la  mano,  inmóvil,  sumergido  en  la  más 
profunda  meditación  y  como  fuera  del  mundo.  Su  padre,  inqui  - 
to  fué  á  consultar  al  oráculo,  que  respondió:  "debia  dejar  á  su 
hijo  á  su  imtinto  natural,.,  lo  que  contribuyó  á  hacer  de  Sócra- 
tes una  reputación  de  singularidad. 
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Alcibiades,  en  su  discurso  del  banquete,  refiere  lo  siguiente: 
"  Una  mañana  en  Potidea,  Sócrates  se  paró  á  meditar  sobre  al- 
guna cosa,  de  pies  é  inmóvil.  No  encontrando,  sin  duda,  lo  que 
indagaba,  permaneció  desde  por  la  mañana  hasta  que  los  solda- 
dos jónios  sacaron  sus  camas  para  acostarse  al  fresco  y  para  ob- 
servar si  Sócrates  pasaría  la  noche  en  la  misma  postura.  En  efec- 
to, continuó  hasta  salir  el  sol,  a  quien  hizo  su  oración  y  se  reti- 
ró. Lo  mismo  le  sucedia  frecuentemente  cuando  paseaba  con  sus 
amigos,  y  Platón,  en  casi  todos  los  diálogos  en  que  intervenía 
Sócrates,  hace  mención  del  demonio  que  le  inspiraba. 

Esa  voz  divina  que  oia  Sócrates,  era  tan  fuerte,  que  dijo  á 
Criton  en  el  diálogo  de  este  nombre:  "Me  parece,  querido  Cri- 
ton,  que  oigo  todo  lo  que  acabo  de  decir ,  como  los  coribantas 
creen  oir  las  cornetas;  y  el  soaido  de  estas  palabras  resuena  tan 
fuertemente  en  mis  oidos,  que  me  impide  oir  todo  lo  que  me  ha- 
blan, ii 

Pudiéramos  multiplicar  citas  iguales  confirmadas  por  Platón 
y  Jenofonte,  y  que  hicieron  creer  á  toda  la  antigüedad  en  el 
demonio  de  Sócrates.  Esta  creencia,  en  las  relaciones  del  hom- 
bre, son  seres  superiores  es  uno  de  los  principios  de  la  filosofía 
de  Platón  y  de  los  neoplatónicos,  que  no  examinaremos  aquí. 

El  año  4>02,  antes  de  Jesucristo,  un  tal  Melito,  presentó  al 
segundo  de  los  Arcontes  una  acusación  contra  Sócrates,  dicien- 
do: "Sócrates  es  culpable  de  no  admitir  nuestros  dioses,  y  de 
introducir  nuevas  divinidades  bajo  el  nombre  de  demonios.  Só- 
crates es  culpable  de  corromper  la  juventud  de  Atenas. — Por 
pena:  la  muerte., i 

Este  Melito  estaba  sostenido  por  el  orador  Lycon  y  por  Anir 
to,  rico  ciudadano,  muy  considerado  por  haber  ayudado  á  resta- 
blecer ía  Constitución  democrática. 

La  acusación  fue  llevada  á  los  Helas ta3,  tribunal  encargado 
de  ios  negocios  criminales,  compuesto  de  quinientos  jueces  ele- 
gidos por  suerte  entre  el  pueblo. 

La  acusación  fué  sostenida  por  Melito  y  los  otros  dos.  Sócra- 
tes compareció  acompañado  de  sus  amigos. 

Sócrates,  le  dijo  Hermógenes,  antes  del  dia  fijado  para  el 
juicio,  ¿no  debias  pensar  en  tu  apología? — Pues  qué,  replicó,  ¿no> 
me  he  ocupado  toda  mi  vida? 


180  DE  LA  VIDA  Y  MUERTE 

Lysias,  el  célebre  orador,  había  preparado  un  buen  discurso. 
Sócrates  le  tachó  de  muy  rebuscado.  Platón  quiso  también  to- 
mar la  palabra;  su  edad  no  se  lo  permitió.  Sócrates  quiso  de- 
fenderse por  sí  solo. 

Aquí  expondremos  las  partes  principales  de  este  discurso 
memorable,  uno  de  los  grandes  monumentos  de  la  historia  del 
mundo  y  de  la  filosofía.  Después  de  haberse  escusado  de  no  ser- 
virse de  un  discurso  estudiado,  y  de  rogar  á  los  jueces  le  deja- 
ran hablar  como  acostumbraba,  Sócrates  continuó  en  estos   tér-~ 


minos. 


Nicomedes  Martin  Mateos. 
[Continuará). 
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(Continuación.) 
CAPITULO  III. 

REFORMAS  LLEVADAS  Á  CABO  EN  LAS  ESCUELAS  DEL  DISTRITO,  Y 
RESULTADOS  OBTENIDOS  DE  LAS  MISMAS. 

Provistas  de  nuevos  maestros, — aunque  con  carácter  de  inte- 
rinos,— las  dos  escuelas  del  valle,  según  se  ha  dicho,  arreglados 
los  locales  y  dotados  del  mobiliario  y  material  indispensables 
para  la  enseñanza,  como  las  demás  escuelas  del  distrito,  se  em- 
zó  á  trabajar  en  ambas  bajo  la  dirección  de  D.  Francisco  de  P. 
Baeza,  que  regía  la  de  Selores,  y  en  el  sentido  de  mejorar,  no 
sólo  la  instrucción,  sino  también  la  educación  de  los  niños. 

Fatales  condiciones  en  que  se  hallaba  la  educación  de  los  niños. 

Hallábanse  estos,  en  efecto,  si  mal  instruidos,  peor  educados, 
como  es  consiguiente,  dadas  las  condiciones  de  las  escuelas  que 
hemos  descrito,  y  por  las  que  se  comprende  fácilmente  cuáles 
pudieran  tener  los  padres  encargados  de  dichos  niños.  Hablaban. 
esto3  en  la  calle  en  tirminos  obscenos  y  groseros;  se  entretenían 
en  tirar  piedras  á  los  árboles,  robando  su  fruto  cuando  les  era 
posible,  y  llevándolo  á  casa,  con  gran  contentamiento  de  los  pa- 
dres, aunque  para  ello  les  viesen  faltar  á  la  escuela  quince  6 
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veinte  dias,  como  acontecía  en  la  época  de  la  madurez  de  las 
castañas  y  nueces;  su  descortesía  y  ásperos  modales  para  con  sus 
familias,  párrocos,  autoridades  y  demás  personas  respetables  de 
las  localidades,  eran  consecuencia  lógica  de  la  palmeta  y  de  la 
dureza  con  que  á  ellos  les  tratan  sus  maestros  y  padres:  en  de- 
terminada época  del  año,  casi  todos  los  niños  de  cada  pueblo 
santificaban  el  domingo,  consagrándolo,  después  del  rosario,  á 
pelearse  á  pedradas  con  los  más  vecinos,  diversión  ea  ia  que 
solían  resultar  heridas  de  consecuencias  funestas,  y  en  ocasiones 
el  interesarse  los  mozos  y  parientes  de  los  muchachos,  conclu- 
yendo por  reñir  é  indisponerse  para  largo  tiempo.  Desde  lue- 
go se  comprende  que  esta  clase  de  distracciones,  "propias  de  la 
edad,"  entretenían  los  dias  festivos  por  las  tardes  durante  el 
invierno  á  todas  las  gentes  graves,  maestros  inclusive;  pues  en 
otro  caso,  en  su  mano  hubiera  estado  evitar  tan  bárbara  costum- 
bre, que  sólo  podia  ser  de  utilidad  para  acostumbrarlos  y  prepa- 
rarlos, á  fin  de  que,  cuando  fuesen  mayores,  jugaran  de  veras  á 
carlistas  y  liberales,  entreteniendo  entonces  con  las  guerras  ci- 
viles, á  manera  de  las  pedreas  de  la  niñez,  á  las  clases  altas  y 
respetables  del  país,  y  advirtiéndoles  de  cómo  debe  hacerse  la 
educación  de  la  infancia.  Ha  de  aspirar  ésta  á  que  los  hom- 
bres vivan  en  paz,  estimándose  y  respetándose  unos  á  otros» 
Si  son  laboriosos,  su  trabajo,  hecho  con  inteligencia,  les  pro- 
porcionará los  medios  necesarios  para  librarse  de  la  miseria, 
tanto  ellos  como  sus  familias.  Santifiquen  como  deben  los  dias 
festivos,  no  con  pedreas,  toros  y  otras  diversiones  de  mal  género,. 
sino  con  prácticas  más  serias  y  propias  de  hombres  civilizados; 
principios,  que  no  son  nuevos  por  cierto ,  pues  hace  ya  diez  y 
nueve  siglos  que  los  proclamó  el  Cristianismo,  pero  que  nuestra 
país,  desgraciadamente,  y  á  pesar  de  su  ponderada  religiosidad, 
nunca  se  ha  ocupado  formalmente  de  convertirlos  en  hechos. 
Por  estos  y  otros  antecedentes  tenemos  la  creencia  de  que  no 
cabe  religiosidad,  ni  moralidad,  ni  costumbres,  donde  la  Escuela 
no  realiza  su  fin  y  la  gente  vive  en  la  ignorancia.  No  es  dable 
en  ningún  país  que  unas  clases  sociales  sean  cultas  y  salvajes 
otras;  por  esto  se  ve  en  todas  partes  donde  hay  un  pueblo  instrui- 
do, que  las  clases  superiores  lo  están  también,  no  siendo 
posible  que  si  éstas  ocupan  su  puesto  y  son  las  primeras  en  dar 
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ejemplo  de  laboriosidad,  moralidad  y  aptitud,  mantengan  á  las 
clases  inferiores  en  el  atraso  y  abandono  en  que  se  hallan  las  de 
España,  ni  teman  que  se  ilustren  y  eduquen  como  correspondo, 
lo  cual  pende  tan  solo  de  la  voluntad  de  dichas  altas  clases. 

Buena  prueba  de  lo  que  estamos  manifestando  se  halla  en  lo 
que  atañe  á  las  costumbres  religiosas  de  nuestra  provincia,  en 
la  cual  se  nota,  felizmente,  en  esta  época,  gran  celo  en  los  obis- 
pos por  mejorarlas,  así  como  que  el  clero,  comparado  con  el  de 
veinte  años  atrás,  se  educa  ya  en  los  Seminarios;  viste  decoro- 
samente; sus  modales  y  costumbres  son  mejores;  tiene  mayor 
ilustración  y  saber;  trabaja  más  asiduamente  en  los  deberes  de 
su  cargo;  se  aleja  de  aquellas  fiestas  y  lugares  donde  el  cura 
estaba  siempre  fuera  de  su  sitio,  y  de  las  intrigas  locales  y  del 
caciquismo  electoral,  en  que  apenas  se  les  ve  ya  ocuparse,  como 
tampoco  de  fideicomisos,  albaceazgos  y  encargos  piadosos,  que 
han  dejado  huellas  tan  lastimosas  en  la  historia  de  nuestro 
país. 

Al  trabajar  este  nuevo  clero  en  las  condiciones  indicadas, 
debe  conocer  la  dificultad  de  regenerar  en  poco  tiempo,  por  el 
solo  camino  de  las  prácticas  religiosas,  á  un  pueblo  que  ya  tiene 
hechas  sus  costumbres  desde  la  Escuela  primaria.  De  ahí,  la  im- 
periosa necesidad  de  que  las  Escuelas  sean  atendidas  cual  cor- 
responde, y  de  que  esta  respetable  clase  que,  como  las  demás, 
sigue  abandonándolas  casi  en  absoluto,  comprenda  que  sin  la 
base  de  una  sólida  instrucción  primaria  y  de  una  educación  es- 
colar al  nivel  de  la  de  todo3  los  pueblos  cultos,  no  es  dable  que 
sus  esfuerzos,  reducidos  tan  sólo  á  pláticas  y  funciones  de  Igle- 
sia, correspondan  á  sus  aspiraciones.  Pues,  en  general,  el  fruto 
se  reducirá  á  lo  de  costumbre,  que  consiste  en  que,  al  lado  de 
una  solemnidad  religiosa ,  se  ofrezca  incontinenti  otra,  harto 
profana,  de  novilladas,  cohetes  y  borracheras,  con  los  sucesos 
consiguientes,  como  sucede  en  las  novenas  y  fiestas  de  patronos 
de  los  pueblos. 

Lo  mismo  que  acontece  con  los  esfuerzos  del  clero  parro- 
quial, celoso  é  ilustrado,  ocurre  con  los  de  las  misiones,  que  no 
negaremos  absolutamente  que  den  algún  fruto,  pero  sí  que,  por 
efeoto  de  carecer  nuestro  pueblo  de  la  debida  educación  prima- 
ria, corresponda  aquél  á  lo  que  la  abnegación  de  los  misioneros 
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merece.  La  prueba  se  encuentra  en  que  siendo  uno  de  los  vicios 
más  frecu3ntes  el  de  retener  de  mala  fe  lo  ageno,  en  cualquier 
forma  en  que  se  adquiera ,  las  restituciones,  después  de  la  mi- 
sión, rara  vez  tienen  lugar  cuando  exceden  el  modesto  límite  de 
veinte  á  cuarenta  reales.  Otro  tanto  aca°ce  con  la  multitud  de 
fundaciones  piadosas  que  se  hallan  abandonadas  y  generalmente 
detentadas  por  gente  rica:  después  délas  misiones,  quedan  en  las 
mismas  manos  y  en  igual  estado  de  abandono,  de  lo  cual  hay 
ejemplos  abundantes. 

Respecto  de  la  instrucción,  el  niño  en  la  escuela  no  desper- 
taba sus  facultades,  reduciéndose  los  ejercicios  a  permanecer 
quieto  y  silencioso  durante  las  horas  de  clase  con  un  libro  en  la 
mano,  estudiando  de  memoria  la  doctrina  cristiana,  el  silabario 
y  el  Catón,  leyendo  después  en  proceso  (generalmente  expe- 
dientes judiciales  y  administrativos)  y  manteniendo  virgen  su 
inteligencia.  Aprendia  maquinalmente  las  cuatro  reglas  y  á  mal 
escribir,  sin  conocimientos  de  ortografía  ni  gramaticales.  En  ta- 
les condiciones,  siempre  se  encuentra  mortificado  en  el  aula,. y 
el  dia  que  no  tiene  clase,  sea  con  motivo  de  elecciones  ó  por  en- 
fermedad ú  ocupaciones  del  maestro,  etc.,  etc.,  recibe  inmensa 
satisfacción,  como  es  natural,  cuando  todo  lo  que  se  refiere  á  la 
escuela  se  le  presenta  de  una  manera  antipática  y  repulsiva. 

Ya  hemos  dicho  que  nadie  suele  ocuparse  de  visitar  las  escue- 
las, y  respecto  de  exámenes,  eran  aquí  completamente  descono- 
cidos. 

Mejora  simultánea  de  la  instrucción  y  educación. 

Empezó  la  reforma  simultánea  en  la  instrucción  y  en  la  edu- 
cación. Notóse  desde  luego  el  inconveniente  de  que  las  gentes 
altas  y  bajas  que  hasta  entonces  habían  permanecido  sosegadas 
y  tranquilas,  comenzase  á  alborotarse,  quejándose  de  que  á  los 
niños  se  les  tratase  con  mucha  blandura  y  se  les  enseñase  histo- 
ria sagrada,  gramática,  geografía  (1),  agricultura  y  otras  ton- 


(1)  Como  para  el  estudio  de  la  Geografía  provincial,  que  es  la  que  más 
extensamente  debe  enseñarse  en  las  escuelas,  no  hay  libros,  ni  posibilidad  de 
suplirlos  con  los  tratados  de  Geografía  general,  adoptamos  que  en  las  cinco 
escuelas  del  valle,  se  enseñase  extensamente  la  de  nuestra  provincia,  valién- 
dose de  las  Guias  de  los  Sres.  Coll  y  Puig  y  Rio,  ediciones  de  1875,  con  las 
cuales  pudo  remediarse  aquel  lamentable  vacío. 
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serías  por  el  estilo,  así  como  á  cantar  en  ciertos  ejercicios,  que 
alternaban  con  los  de  estudio  y  escritura,  y  que  tenían  por  com- 
pletamente inútiles,  puesto  que  hasta  entonces  nunca  habian 
sido  necesarios  y  la  gente  pasaba  bien  sin  ellos,  etc.,  etc.  Hubo, 
sin  embargo,  algunas  personas  de  todas  clases,  que  se  exceptua- 
ron de  la  gritería  general;  pero,  en  tan  corto  número,  que  po- 
dían contribuir  poco  a  hacer  posible  el  desarrollo  y  consolida- 
ción de  todas  las  reformas  proyectadas  y  ensayadas  para  mejo- 
rar la  enseñanza  en  esta  comarca. 

El  maestro  de  Valle,  bajo  la  dirección  del  Sr.  Baeza,  arre- 
gló la  enseñanza  de  su  escuela  al  tipo  de  la  de  Selores;  por  esto 
es  excusado  ocuparse  de  ambas,  limitándonos  á  describir  lo  en- 
¿?ayado  por  el  Sr.  Baeza  en  la  segunda. 

Este  profesor,  que  conocía  y  había  practicado  la  enseñanza 
de  párvulos  con  carácter  y  vocación  decidida  para  ser  un  verda- 
dero maestro  de  párvulos,  según  el  sistema  Froebel,  comenzó 
tratando  á  los  niños  con  dulzura  y  amorosa  blandura,  sin  cuyas 
condiciones  ningún  maestro,  por  mucha  ciencia  que  tenga,  po- 
drá, en  manera  alguna,  llenar  su  misión, — lo  cual  se  tiene  muy 
poco  en  cuenta  en  nuestras  escuelas  normales, — consiguiendo  in- 
mediatamente tales  resultados,  que  todos  los  niños  venían  á  la 
escuela  con  mucho  gozo,  queriendo  al  maestro  entrañablemente, 
hasta  el  punto  de  que  los  dias  feriados  echaban  de  menos  la  es- 
cuela. En  e'sta  se  entregaban  contentos  á  todos  los  ejercicios, 
adelantando  notablemente  en  escritura,  lectura,  aritmética, 
historia  sagrada,  doctrina  cristiana,  gramática,  geografía,  geo- 
metría, agricultura  y  algunos  conocimientos  generales  sobre  hi- 
giene, física  é  historia  natural.  El  canto,  como  se  ha  dicho,  para 
desarrollar  la  voz,  el  oido  y  el  sentimiento,  alternaba  con  di- 
chos ejercicios. 

En  punto  á  educación,  se  trabajó  mucho  con  los  niños  que,  á 
pesar  de  que  sus  padres  les  daban  mal  ejemplo  y  ridiculizaban 
al  maestro  y  al  alcalde,  al  poco  tiempo  ganaron  en  cortesía,  se 
presentaban  más  limpios  y  aseados,  no  proferían  palabras  gro- 
seras ni  tiraban  piedras.  De  igual  manera  se  les  hizo  compren- 
der la  necesidad  de  respetar  la  propiedad,  y  los  niños  rara  vez 
hurtaban  fruta,  ni  atentaban  contra  el  arbolado;  en  cambio, 
cuando  hallaban   algún   objeto  perdido  en  la  calle  lo  traían  al 
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maestro,  para  que  éste  lo  anunciase  y  entregase  á  su  dueño.  La 
costumbre  de  alborotar  al  vecindario,  tocando  campanos  ó  cen- 
cerros en  ciertos  dias,  como  los  de  Carnaval,  fué  suprimida  con 
una  sencilla  súplica  que  se  hizo  ¡_»or  el  maestro.  La  bárbara  di- 
versión de  las  pedreas  cesó  inmediatamente  por  otra  indicación 
hecha  dulcemente  en  las  escuelas  de  Valle  y  Selores,  desapare- 
ciendo de  los  seis  pueblos  del  Valle,  con  la  sola  excepción  del  de 
Sopeña,  en  donde  el  maestro  privado  seguia  con  la  palmeta  y 
procedimientos  análogos,  y  cuyos  niños,  provocando  en  las  épo- 
cas de  pedreas,  sin  fruto  alguno,  á  los  de  las  Escuelas  citadas, 
tuvieron  que  acudir  á  satisfacer  su  brutal  diversión  con  los  de 
Barcenillas,  pueblo  limítrofe,  perteneciente  á  otro  Ayunta- 
miento. 

Otras  ventajas  pudiéramos  citar,  obteaidas  en  la  educación 
de  los  niños,  tan  necesaria  ó  mas  aun  que  la  instrucción  en  nues- 
tros pueblos,  donde,  no  pudiendo  darla  los  padres,  por  no  ha- 
berla ellos  recibido,  debe  rodearse  de  las  condiciones  exigidas 
por  nuestro  estado  de  incultura  y  abandono.  El  castigo  en  las 
Escuelas  puede  decirse  que  se  suprimió  por  completo,  cambián- 
dose en  amor  y  dulzura  recíprocos  entre  el  maestro  y  el  niño; 
ú  licamente  el  separar  uno3  minutos  á  un  niño  de  los  demás, 
estimulándole  al  rubor  y  conciencia  de  su  falta,  ó  tal  cual 
privación  de  premio  ó  del  lugar  preferente,  conquistado  por  él 
en  su  sección,  eran  los  únicos  castigos,  que,  cuando  se  cumplían, 
acababan  por  una  muestra  de  afecto  por  parte  del  maestro  y  de 
los  demás  niños  hacia  el  casc-igado.  Por  último,  el  Sr.  Baeza 
u<aba  lo  menos  posible  de  libros  de  texto  y  de  ejercicios  de  me- 
moria, que  cansan  á  los  niños  y  secan  en  flor  su  inteligencia, 
imaginación,  sentimiento  estético  y  todas  las  facultades  sobresa- 
lientes del  hombre:  en  cambio,  trabajaba  asiduamente  con  los 
niños,  explicándoles  de  palabra  y  de  una  manera  familiar  y  en- 
tretenida todo  lo  que  en  los  libros  hubieran  aprendido  sin  lie 
gar  á  comprenderlo. 

Establecimos,  al  cabo  de  unos  meses  de  haberse  mejorado 
estas  Escuelas,  unos  exámenes  generales  y  públicos,  logrando 
que  dos  individuos  de  la  Junta  local  de  Instrucción  asistiera  n  á 
ellos  y  algunos  particulares  y  padres  de  familia.  El  resultado  de 
dichos  exámenes  fué  satisfactorio,  hasta  en  las  Escuelas  de  Via- 


ENSEÑANZA.  187 

ña  y  Carino  na,  cuyos  maestros,  á  pesar  de  sus  exiguas  dotacio- 
nes, mostraron  adelantos  sensibles  y  que  no  habian  sido  estéri- 
les los  modestos  sacrificios  hechos  para  arreglar  los  locales  de 
sus  Escuelas  y  adquirir  algún  matarial  y  elementos  de  ense- 
ñanza. 

En  la  escuela  privada  de  Sopeña,  se  notó  también  que  los 
niños  estaban  más  adelantados  que  otras  veces,  en  leer  espe- 
cialmente, y  en  escribir  y  contar.  Ea  cuanto  a  la  doctrina  cris- 
tiana, la  sabian  bien,  aunque,  como  la  aritmética,  sólo  de  me- 
moria. 

Adjudicáronse  premios  á  todos  los  niños  que  los  merecieron, 
consistiendo  en  medallas  de  metal  blanco  y  dorado  con  sus  cin- 
tas de  colores,  estampas  en  cromo,  litografías  iluminada-;,  y, 
para  los  que  se  hallaban  próximos  á  salir  de  la  escuela,  diplo- 
mas en  que  se  hacian  constar  las  calificaciones  obtenidas  por 
instrucción  y  por  educación. 

Ensayos  para  establecer  escuelas  de  párvulos. 

Como  habíamos  desistido  de  pensar  siquiera  en  la  posibilidad 
de  traer  maestros  de  párvulos  ó  instituciones  religiosas  que, 
según  ya  hemos  dicho,  por  su  coste  excesivo,  no  podian  de  ningún 
modo  acomodarse  a  los  pocos  recursos  de  la  localidad,  donde 
era  preciso  organizar  seis  escuelas, — se  ensayó  otro  procedi- 
miento. Tal  fué  que  el  Sr.  Baeza  enseñase  los  ejercicios  más  ne- 
cesarios á  tres  muchachas,  de  modesta  posición,  entre  las  más 
adelantadas  de  su  escuela,  con  la  esperanza  de  que,  una  vez 
preparadas  de  este  modo,  se  pudiesen  instalar  al  frente  de  tres 
escuelas  de  párvulos;  una,  entre  Renedo  y  Selores;  Obra,  para 
Valle  y  Terán,  y  otra  en  Sopeña.  Para  esto,  contábamos  con 
que  los  recursos  que  dejó  D.  José  Andrés  de  la  Vega,  cura  pár- 
roco que  fué  del  último  pueblo,  hace  unos  diez  y  seis  años,  con 
destino  á  escuelas  (recursos  que  se  hallaban  en  poder  de  uno  de 
sus  albaceas,  y  que,  aunque  mermados  por  una  imposición  inde- 
bida hecha  en  el  ferro-carril  de  Isabel  II,  todavía  producían 
unos  3  000  duros)  bastarían  sobradamente  estableciendo  dichas 
tres  escuelas,  y  arbitrando  después  medios  para  abrir  las  de  los 
demás  pueblos  del  distrito.  Desgraciadamente,  á  pesar  de  las 
gestiones  que  hicimos,  en  los  términos  más  corteses  y  amistosos, 
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y  con  el  carácter  también  de  albacea  (como  alcalde)  se  nos  pasó 
el  tiempo  de  ejercer  el  cargo  sin  lograr  recabar  dichos  fondos. 
Después  han  pasado  á  manos  de  los  herederos  fiduciarios  de 
aquel  albacea,  quienes,  no  obstante  habérselos  reclamado  repe- 
tidas veces  por  algún  individuo  d 3  la  Junta  local  de  benefi- 
cencia,— reanudando  las  gestiones  anteriores — no  ha  sido  posi- 
ble obtener  que  los  destinen  al  sagrado  fin  á  que  con  todos  sus 
bienes  los  dedicó  el  virtuoso  y  benemérito  cura  de  Sopeña.  Con 
tales  obstáculos,  y  el  vocerío  de  las  gentes,  alarmadas  por  lo 
que  imaginaban  que  habriau  de  costar  los  sueldos  de  las  jóve- 
nes que  se  estaban  preparando  para  maestras,  se  hizo  imposible 
la  creación  de  las  escuelas  de  párvulo;;  pero  no  que  de  aquel 
proyecto  deje  de  esperarse  algún  resultado  para  el  porvenir  de 
la  enseñanza. 

Ejercicios  comparativos. 

Convencidos  estamos  de  que  el  estudio  comparativo  y  expe- 
rimental es  de  tan  grande  interés,  que  sin  él  decaen  los  mejores 
espíritus  y  se  haceu  estériles  los  mejores  talentos.  Conocedores 
prácticamente  de  ello,  porque,  dedicados  durante  quince  año3  á 
una  industria  fabril,  los  adelantos  que  alcanzamos  en  ella  los 
debimos  al  examen  constante  de  las  fabricas  que  pudimos  visi- 
tar, dándonos  á  la  vez  ocasión  á  conversar  con  sus  directores  y 
empleados  inteligentes;  tampoco  ignorábamos,  por  otra  parte, 
lo  imperfecto  de  nuestras  escuelas  normales  y  la  carencia  de 
libros  adaptados  á  las  condiciones  de  nuestros  maestros;  sabien- 
do que  éstos,  por  regla  general,  desde  que  entran  en  una  es- 
cuela ni  se  ocupan  de  estudiar,  ni  menos  de  visitar  o oras,  con 
cuyo  motivo,  en  vez  de  progresar  y  de  avivar  la  vocación  pol- 
la enseñanza,  atrasan  y  aun  decaen,  perdiendo  toda  clase  de 
estímulo  para  ejercer  útilmmte  sus  funciones  que  se  reducen  á 
trabajar  lo  menos  posible  y  á  mirar  á  la  escuela  y  á  los  niños 
come  una  carga  molesta. 

Por  tales  motivos,  adoptamos  que  uno  de  los  maestros  del 
distrito  hiciere  semestral  ó  anualmente  una  visita,  á  costa  del 
material  consignado  para  escuelas,  ¿|   ana  d  i  Las   ine  le  la 

provincia,  pajfl    p -rmanecer   durante  algunos  dias  al   lado  d  -l 
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maestro  presenciando  todos  los  ejercicios,  oyendo  su  juicio  so- 
bre las  dudas  que  le  ocurriesen,  y  enterándose  del  mobiliario  es- 
colar y  del  material  de  enseñanza,  de  su  modo  de  usarlo,  su 
coste  y  medios  de  adquirirlo.  Siguiendo  este  plan,  el  maestro  de 
Valle  que,  bajo  la  dirección  del  Sr.  Baeza,  habiaido  adelantan- 
do en  la  enseñanza,  pasó  una  semana  en  la  escuela  privada  es- 
tablecida en  Liérganes  á  expensas  de  una  fundación  piadosa,  y 
que,  según  nuestros  informes,  era  la  mejor  de  la  provincia  (1). 
Tanto  el  Sr.  D.  Máximo  de  la  Cantolla,  que  por  fortuna  es  el 
patrono  de  la  misma,  como  el  ilustrado  profesor  que  la  dirige, 
estuvieron  tan  deferentes  con  nuestro  recomendado,  que  pudo 
éste  alcanzar  el  fin  que  nos  propusimos  al  enviarlo.  Los  gastos, 
reducidos  á  110  rs.,  se  le  abonaron  del  presupuesto  municipal, 
con  aplicación  al  material  de  la  escuela  de  Valle. 

Estimulado  dicho  maestro  con  su  visita  á  la  escuela  de  Liér- 
ganes, levantó  su  espíritu  y  empezó  á  trabajar  con  aplicación  y 
celo,  haciendo  las  reformas  necesarias  en  consonancia  con  lo  que 
aprendiera  con  este  motivo,  y  notándose  en  los  dos  ó  tres  meses 
siguientes  un  progreso  positiyo  en  la  escuela  de  su  cargo.  En- 
tonces, á  su  vez  los  maestros  de  Carmona  y  Viaña  pasaron  al- 
gunos dias  en  la  escuela  de  Valle,  también  á  costa  del  material, 
practicando  análogos  ejercicios  y  demostrando  después  resulta- 
dos satisfactorios  en  las  que  tenian  respectivamente  encomen- 
dadas. Con  gusto  consignamos  que  el  inspector  que  hizo  las  úl- 
timas visitas  á  las  escuelas  de  este  Ayuntamiento  en  1S75,  en- 


(1)  Otra  escuela  se  halla  establecida  con  fondos  de  la  misma  obra  pía,  en 
el  pueblo  de  Rucandio,  á  un  cuarto  de  legua  del  de  Liérganes,  habiendo  sido 
su  patrono,  desde  su  creación  hasta  hace  unos  dos  años  en  que  falleció,  el 
Sr.  D.  Manuel  Crespo  López,  pariente  del  Sr.  Cantolla  y  del  fundador,  á  cuyo 
influjo  se  debió  en  gran  parte  el  establecimiento  de  estas  escuelas  que  cons- 
tituyeron en  sus  últimos  años  su  preocupación  más  viva.  Entusiasta  siempre 
por  la  mejora  de  la  instrucción  primaria,  como  pocos,  el  Sr.  Crespo  López, 
que  ocupó  un  puesto  muy  honroso  en  el  comercio  de  Santander,  era  persona 
tan  distinguida  por  su  talento  é  ilustración  como  por  su  integridad  y  mo- 
destia. 

Sentimos  viva  satisfacción  en  consignar  que  los  Sres.  Crespo  López  y 
Cantolla  han  merecido  la  gratitud  del  país,  bien  falto,  por  desgracia,  de  hom- 
bres de  sus  condiciones.  Sin  que  esperemos  gran  fruto  todavía  nos  parece  un 
deber  recomendar  el  ejemplo  de  estos  verdaderos  patricios  á  los  muchos  polí- 
ticos que  por  pueril  vanidad  y  torpe  concupiscencia  de  fortuna,  siguen  cami- 
nos menos  dignos  de  aplauso. 
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cargó  á  varios  maestros  de  los  Ayuntamiento*  limítrofes  hicie- 
sen en  la  de  Valle  iguales  prácticas  á  las  que  verificaron  los 
maestros  de  Viaña  y  Carmona,  lo  que  por  su  parte  cumplieron. 
En  la  época  á  que  nos  estamos  refiriendo,  el  Sr.  Baeza,  maes- 
tro de  Selores,  á  causa  de  ofrecer  poca  seguridad  el  local  de 
dicha  escuela,  y  por  ocuparse — cuando  su  quebrantada  salud  se 
lo  permitia — en  enseñar  á  las  jóvenes  que  se  preparaban  para 
ser  maestras  de  párvulos,  habia  suspendido  las  clases  para  I03 
niños,  que  entonces  vinieron  á  la  escuela  de  Valle:  motivo  por 
el  cual  fué  elegida  esta  para  los  ensayos  citados. 

Exámenes  mensuales. 

También  organizamos  en  la  misma  exámenes  mensuales,  em- 
pleando una  ó  dos  horas  después  de  la  salida  de  misa  el  primer 
domingo  de  cada  mes,  haciéndose  por  iniciativa  del  mismo 
maestro,  que  la  víspera  encargaba  a  los  padres  y  parientes  de 
los  niños  asistiesen  al  examen,  haciendo  igual  invitación  al  al- 
calde y  demás  individuos  de  la  Junta  de  instrucción  primaria, 
como  también  al  párroco  del  pueblo,  quien,  en  el  Ofertorio  de 
la  Misa,  lo  ponia  en  conocimiento  de  los  vecinos.  Dicho  examen, 
hecho  ligeramente  por  el  mismo  maestro,  cansando  poco  á  los 
niños  y  al  público,  proporcionaba,  entre  otros  resultados,  los 
siguientes:  1.°  Dada  la  costumbre  inmemorial  de  no  visitar  la 
escuela,  ni  por  tanto  interesarse  en  ella,  se  couseguia  que  lo 
fuesen  haciendo  todas  las  personas  invitadas,  enterándose  de  los 
trabajos  del  maestro,  de  los  nuevos  métodos  de  enseñanza  y  de 
los  adelantos  de  los  niños.  2.°  Los  maestros  se  veían  obligados, 
sin  gran  esfuerzo,  á  continuar  los  exám3nes  por  iniciativa  pro- 
pia, pues  el  hacerlos  privadamente  habría  dado  lugar  al  aban- 
dono de  esta  práctica,  como  la^xperiencia  lo  demuestra,  y  com- 
placidos de  que  sus  trabajos  se  apreciasen  por  un  público  que, 
de  ordinario,  los  desconocía,  les  servia  de  vivo  estímulo  para 
seguirlos  con  celo.  3.*  Los  niños  tenían  frecuente  aguijón  para 
aplicarse  y  observar  buena  conducta.  Y  4.°  Las  autoridades  é 
individuos  de  la  Junta  local  irían  acostumbrándose  á  asistir  á 
los  exámenes,  lo  que  tal  vez  no  sucedería  si  se  dejase  á  sn  ini- 
ciativa el  celebrarlo-. 
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Centralización  de  las  escuelas  del  valle. 

Durante  una  temporada,  se  verificaron  con  bastante  fruto 
en  la  escuela  de  Valle  los  exámenes  en  la  citada  forma.  Des- 
pués, con  motivo  de  haberse  salvado  de  su  total  ruina  el  edificio 
de  la  escuela  central  con  la  subvención  obtenida  de  la  Diputa- 
ción de  la  provincia,  y  de  estar  inutilizado  el  local  de  la  escuela 
de  Selores,  se  concentraron  las  dos  escuelas  en  aquél,  colocán- 
dose á  su  frente  el  Sr.  Baeza,  y  como  ayudante  el  maestro  de 
Valle,  por  supuesto,  con  carácter  interino,  después  de  dotar  el 
local  del  mobiliario  y  material  de  enseñanza  correspondientes, 
en  el  cual  figuraba  la  colección  de  pesas  y  medidas  del  sistema 
métrico  que  este  Ayuntamiento  posee.  Esta  centralización  de 
las  escuelas  se  hizo  sin  dificultad  de  ningún  género,  aunque  cier- 
tamente era  el  paso  más  difícil,  por  las  antipatías  que  el  local 
teaia  en  los  vecinos  del  valle,  débiles  para  oponerse  á  su  cons- 
trucción, y  fuertes  para  consentir  su  ruina;  así  como  por  el  espí- 
ritu de  atraso  del  país,  que  en  punto  á  instrucción,  se  conforma 
con  lo  menos  posible,  si  se  la  dan  en  su  pueblo  y  cerca  de  su  casa; 
pues  la  calidad  no  le  importa. 

En  tal  situación ,  siguió  la  escuela  central  hasta  que,  en 
Abril  de  1877,  cesamos  en  el  cargo  de  alcalde,  habiéndonos  ca- 
bido, por  desgracia  para  desempeñarle ,  una  época  de  anarquía 
y  guerra  civil,  en  que  doblare  a  los  tributos  y  se  perturbó  la  ad- 
ministración de  una  manera  inusitada. 

Sin  embargo  de  esto,  pudimos  durante  dichos  cuatro  años  es- 
tudiar los  servicios  que  la  administración  municipal  de  un  pue- 
blo civilizado  atiende  debidamente.  Organizamos  en  lo  posible 
la  instrucción,  el  personal  de  secretaría,  la  guardería  rural,  la 
contabilidad  y  otros  diferentes  ramos.  Y  téngase  en  cuenta  que 
no  hacernos  esta  indicación  para  alardear  de  celo  en  el  cumpli- 
miento del  cargo,  sino  con  objeto  de  despertar  en  las  personas 
influyentes  de  los  pueblos  amor  al  levantamiento  de  la  vida  mu- 
nicipal, no  para  reducirla  á  cobrar  tributos  de  dinero  y  de  san- 
gre, como  se  acostumbra,  más  para  realizar  los  altos  fines  de  las 
instituciones  locales:  pues  si  en  tan  azarosas  y  difíciles  circuns- 
tancias le  ha  sido  dado  á  un  particular,  de  modestísima  posición, 
sin  apoyo  de  nadie  y  combatido  por  casi  todos,  realizar  mejoras 
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de  alguna  importancia  en  los  múltiples  ramos  de  la  administra- 
ción, contando  con  una  voluntad  decidida,  calculen  los  hombres 
dotados  de  superiores  medios  lo  que,  solos  ó  asociados  entre  sí 
podrian  hacer  en  más  propicias  circunstancias  y  con  provecho 
notable  en  favor  de  sus  peculiares  intereses  y  los  de  sus  conve- 
cinos. 

Economía  realizada  en  la  adquisición  del  material  de  enseñanza. 

Terminando  la  reseña  de  nuestras  reformas  en  las  escuelas 
del  distrito,  diremos  que  en  el  primer  año  nos  pusimos  en  rela- 
ción con  un  buen  establecimiento,  consagrado  á  la  venta  de 
efectos  para  las  escuelas,  y  con  la  seguridad  de  que  serian  de 
mejor  clase  que  los  que  se  venden  ordinariamente  en  las  tiendas, 
hicimos  un  pedido  de  libros,  papel,  plumas  de  acero,  polvos 
para  tinta  y  otros  artículos ,  destinando  600  rs.  del  material, 
con  cuya  cantidad  se  mantuvo  durante  los  cuatro  años  un  depó- 
sito en  la  secretaría  del  Ayuntamiento ,  de  donde  los  maestros 
recibían  lo  que  les  era  necesario  para  sus  escuelas,  dando  los 
efectos  á  los  niños  al  precio  de  su  coste,  ó  sea  á  la  mitad  del  es- 
tablecido en  las  tiendas.  La  tinta  y  otros  artículos  se  daban  gra- 
tis á  todos;  y  á  los  pobres  lo  que  les  era  necesario. 

Cuando  los  maestros  liquidaban  la  cuenta  que  se  les  llevaba 
en  la  secretaría,  entregaban  el  importe  de  todo  lo  cobrado,  y  con 
estos  fondos  se  iban  repitiendo  los  pedidos,  y  manteniendo  el  de- 
pósito, sin  gravamen  para  los  niños  ni  gran  molestia  para  los 
maestros;  y  con  la  ventaja  obtenida  por  la  compra  al  por  mayor, 
se  conseguía  además  proporcionar  á  todos  los  niños  gratis  el  ma- 
terial durante  la  mitad  del  año,  sin  gravamen  de  ningún  ginero 
para  el  Ayuntamiento. 

Esto  prueba  bien  claramente  la  facilidad  que  hay  de  apro- 
vechar recursos  de  alguna  valía,  que  están  siempre  desatendi- 
dos, guando  se  quiere  administrar  como  corresponds.  Por  esto, 
abrigamos  un  convencimiento  profundo  de  que  la  instrucción  en 
España  no  ha  de  curarse  á  fuerza  de  grandes  tesoros  (que  por 
otra  parte  no  se  obtendrían).  Con  los  medios  que  existen,  discre- 
tamente utilizados,  y  coa  una  administra  'ion  honrada  y  celosa, 
podrá  de  seguro  elevarse  á  tal  albura,  que,  influyendo  en  el  au- 
mento de  la  cultura  y  riqueza,  liará  que  los  recursos  vayan  au- 
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mentando  sin  sacrificio  del  paíá  y  en  relación  con  las  necesida- 
des ulteriores  del  mismo. 

No  hay  dinero  posible  para  levantar  una  nación  que  se  en- 
cuentra caida,  con  administración  tan  torpe  y  desmoralizada  como 
la  nuestra;  el  caso  particular  que  tenemos  á  la  vista  de  la  citada 
escuela  central,  que  costó  160.000  rs. ,  y  se  dejó  sin  acabar  y 
abandonada,  da  idea  da  cómo  se  procede  con  las  demás  clases  de 
edificios  y  servicios  público?,  carrereras,  ferro-carriles  y  otras 
obras  á  cargo  del  Estado,  de  la  Provincia  ó  del  Municipio. 

CAPITULO  IV 


PROVECTO  PARA  LA  REFORMA  DE  LAS  ESCUELAS  PRIMARIAS  DE  NIÑOS  DE 
AMBOS  SEXOS  Y  PARA  EL  ESTABLECIMIENTO  DE  ESCUELAS  DE  PÁRVULOS 
EN  TODOS  LOS  PUEBLOS  Y  DE  ARTES  Y  OFICIOS  EN  LAS  CABEZAS  DE 
PARTIDO  í  POBLACIONES  IMPORTANTES. 

Expuesta  ya  la  historia  del  estado  de  las  escuelas  de  esta 
comarca,  trasunto  de  la  generalidad  de  las  del  país,  é  igualmen- 
te los  planes  que  concebimos  y  que  pudimos  efectuar,  vamos  á 
tratar  ahora,  haciendo  la  síntesis  de  nuestro  estudio,  de  la  re- 
forma que  juzgamos  necesaria  y  posible  para  establecer,  donde 
no  las  hay,  escuelas  de  párvulos  y  mejorar  las  existentes  de  ni- 
ños y  niñas  en  todos  los  pueblos  y  organizar  otras  de  artes  y 
oficios  en  las  cabezas  de  partido  judicial,  para  que  su  beneficio 
alcance  á  todos .  Al  efecto,  hablaremos  en .  primer  lugar  de  los 
maestros;  en  segundo,  de  los  recursos  con  que  cuenta  la  ense- 
ñanza; en  tercero,  de  los  locales  para  escuelas  y  de  la  organiza- 
ción interior  de  éstas;  consignando,  finalmente,  varias  conside- 
raciones generales  respecto  de  la  enseñanza. 

De  los  maestros. 

El  problema  más  importante  para  levantar  la  instrucccion 
a  la  altara  posible  en  las  condiciones  actuales  de  nuestro  país, 
es,  sin  duda  alguna,  el  de  formar  un  personal  de  maestros  de 
niños  y  párvulos,  con  las  condiciones  necesarias  para  llenar  de- 
bidamente su  cometido,  haciendo  factible  la  instrucción  en  todas 
las  localidades,  aun  las  más  pequeñas,  y  sin  exigir  para  lograrlo 
Tomo  lxxix.  1 3 
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otros  recursos  que  los  que  se  obtienen  con  una  inteligente  y 
honrada  administración,  en  un  país  que,  como  España,  se  halla 
empobrecido  y  debe  comenzar  su  regeneración  por  la  enseñanza. 
Ni  los  maestros  han  de  pedir  grandes  sueldos,  ni  por  otra  parte 
se  les  han  de  escatimar  los  medios  que  sin  esfuerzo  pueden  pro- 
porcionarles las  actuales  consigaaciones  y  las  retribuciones  esco- 
lares bien  establecidas. 

En  todas  las  naciones  en  que  la  enseñanza  se  halla  hoy  más 
próspera,  seguramente  que  cuando  empezaron  a  ocuparse  de 
evantarla  y  se  hallaban  en  una  pobreza  parecida  á  la  nuestra, 
no  emplearon  recursos  análogos  á  los  que  hoy  la  consagran.  En 
Alemania  y  en  Suiza,  es  sabida  (1)  la  heterogénea  variedad  de 
cargos  que  los  maestros  de  escuela  tenian  en  los  pueblos  rurales 
para  componerles  una  dotación  modesta.  Lo  que  allí  hicieron, 
en  verdad,  fué  cuidarse  de  atender  á  la  instrucción  primaria  con 
tanto  celo  é  inteligencia,  que  I03  resultados  fueron  rápidamente 
contribuyendo  á  mejorar  la  riqueza  de  dichas  naciones,  y  á 
medida  que  ésta  iba  aumentando,  los  recursos  para  la  enseñanza 
aumentaban  en  igual  nivel  y  progresivamente;  y  si  hoy  el  pre- 
supuesto de  instrucción  de  estos  pueblos  nos  asombra  por  sus 
cifras,  atiéndase  á  que  corresponde  á  su  estado  de  riqueza  pre- 
sente (2). 

Pretender  arreglar  en  España  la  enseñanza  imponiendo  tri- 
butos extraordinarios  a  una  nación  pobre,  que  en  su  mayoría 
desconoce  la  necesidad  de  la  reforma,  hallándose  á  la  vez  sobre- 
cargada de  impuestos,  es  pretender  lo  imposible  y  más  cuando, 
según  se  ha  dicho,  una  torpe  y  desatentada  administración  hace 
infecundos  los  recursos  que  emplea  en  la  enseñanza  y  no  acierta 
á  utilizar  otros  muchos  que  pueden  favorecerla  notablemente. 

Los  maestros,  á  la  vez,  por  su  propio  interés,  deben  com- 
prender que,  mejorada  la  enseñanza,  un  porvenir  satisfactorio 
y  poco  lejano,  les  irá  favoreciendo  á  medida  que  los  resultados 
— que  de  ellos  han  de  depender  en  gran  manera — muestren  sus 
ventajas  para  el  espíritu  y  el  bienestar  del  país.  Por  esto,  en 


(1)  Véase  el  clásico  informe  de  Víctor  Cousin. 

(2)  Esto  no  se  opone  al  actual  y  transitorio  empobrecimiento  del  imperio 
alemán,  á  consecuencia  de  la  guerra  con  Francia. 
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lugar  de  hallarse  hoy  abatidos  y  sin  estímulo  para  desempañar 
sus  cargos  cual  corresponde,  procuren  poner  de  su  parte  todo  lo 
posible  para  despertar  su  vocación  pedagógica,  tratando  de 
mejorar  constantemente  sus  conocimientos. 

Ya  antes  hemos  indicado  otras  causas  del  desaliento  y  aban- 
dono en  que  se  hallan  los  maestros.  Muchos  de  ellos  no  han  se- 
guido carrera  alguna,  y  los  más  desde  que  empiezan  a  ejercer  la 
profesión,  ni  estudian  ni  visitan  otras  escuelas,  careciendo  también 
por  la  ausencia  completada  los  inspectores,  autoridades  y  padres 
de  familia,  de  los  incentivos  necesarios  para  moverles  á  trabajar 
con  celo  y  progresar  en  su  carrera.  Hay  que  reconocer  que  el  mal 
aquí  alcanza  á  todos,  y  que  los  maestros  cumplen  con  la  misma 
indiferencia  y  el  mismo  descuido  su  cargo,  que  el  que  acreditan 
los  padres,  los  párrocos,  alcaldes,  etc.  Todo,  como  es  consiguien- 
te, marcha  en  un  paralelismo  perfecto.  Para  salir  de  tan  bochor- 
noso esoado,  aspiramos  con  este  trabajo  á  contribuir  á  que  unos 
y  otros  despierten  simultáneamente  y  llenen  los  sagrados  debe- 
res, de  los  cuales  depende  la  regeneración  del  país  en  el  orden 
religioso,  moral,  económico  y  político. 

Que  las  Escuelas  normales,  así  como  los  Institutos  de  segun- 
da enseñanza  y  Universidades  no  responden  a  su  fin,  cuesta  poco 
comprenderlo  á  quien  conozca  lo  imperfecto  de  estos  centros,  no- 
habiéndose  preocupado  nuestros  Gobiernos  de  dotarlos  con  un 
personal  de  gran  competencia,  que  se  consagre  especialmente  & 
la  enseñanza  durante  las  horas  hábiles  de  trabajo  y  disponga 
del  material  y  elementos  indispensables  para  realizar  su  fin  en 
la  medida  necesaria.  Para  ello,  los  49  Institutos  provinciales  (1) 
y  escuelas  normales  se  reducirían  á  12  de  los  primeros  y  6  da: 
las  segundas,  no  debiendo  pasar  de  tres  el  número  de  Universi- 
dades. Háse  cuidado  tan  sólo,  por  halagar  intereses  bastardos, 
de  crear  en  cada  capital  de  provincia  una  escuela  normal  yui 
Instituto,  la  inmensa  mayoría  de  cuyos  profesores,  por  su  exce- 
sivo número  y  poca  vocación  á  sus  funciones,  ni  pueden  tener  la 


(1)  Esta  cifra  no  es  exacta,  porque  hay  provincias,  como  las  de  Madrid, 
Cádiz  y  la  Coruña,  que  tienen  dos  Institutos  provinciales;  y  además  los  lla- 
mados locales,  sostenidos  por  los  Municipios  son  casi  otros  tantos...  Pero  ei 
el  texto  nos  concretamos  al  número  extricto  de  un  Instituto  por  provinsia» 
que  ya  es  enorme. 
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calidad  necesaria  para  llenar  su  alta  misión,  ni  emplean  mÁ3  tra- 
bajo que  el  de  una  hora  al  dia  (160  al  año)  en  dar  una  lijera  expli- 
cación en  cátedra,  á  lo  sumo,  viviendo  alejados  de  la  comunión 
científica,  y  aun  del  trabo  de  los  discípulos,  que  con  tal  motivo 
pasan  la  vida  abandonados  de  sus  naturales  tutores  y  pedagogos, 
y  frecuentando  los  billares  y  otras  casas,  en  donde,  seguramen- 
te, ni  buscan,  ni  hallan  enseñanzas  de  ciencia  ni  de  virtud. 

Respecto  del  material,  nada  hay  que  decir,  pues  avergüenza 
el  estado  de  nuestros  establecimientos  docentes,  por  lo  cual,  las 
personas  que  lo  conocen  no  extrañarán  que  un  abogado,  que 
ejerce  su  profesión  hace  unos  ocho  años  en  este  partido,  nos 
Laya  repetido  frecuentes  veces,  al  lamentarnos  de  tales  males, 
que  él  estudió  la  geografía  sin  mapas  en  el  Instituto  de  esta 
provincia. 

Tal  situación,  junto  con  la  mezquindad,  ó  mejor,  desigual- 
dad (1)  délos  sueldos,  y  la  frecuente  irregularidad  en  su  pago,  traen 
lógicamente  el  abuso  de  las  lecciones  particulares  dadas  por  los 
catedráticos,  la  desafección  de  éstos  á  sus  cargos,  interesándose, 
en  cambio,  en  negocios  ó  empresas  de  otro  género  y  ejerciendo  car- 
gos públicos,  que  les  obligan,  por  las  costumbresespañolas, hasta  á 
presidir  funciones  de  toros;  y  como  sus  borlas  no  las  tienen  con- 
quistadas por  la  tauromaquia,  tienen  que  dar  fatal  ejemplo  á 
los  discípulos,  acostumbrándolos  a  espectáculos  poco  edificantes 
para  la  juventud,  y  á  presenciar  á  veces  escenas  de  desprestigio 
para  sus  profesores,  cuya  suficiencia  no  se  reconoce  por  un  pú- 
blico más  ilustrado  que  ellos  en  el  arte  de  Montes  y  de  Cu- 
chares. 

Tener  en  cada  provincia  su  escuelita  normal  de  maestros  y 
su  Instituto,  con  una  porción  de  colegios  para  la  segunda  ense- 
ñanza, cuando,  difícilmente,  reduciendo  estos  establecimientos 
á  la  décima  parte,  pudieran  todos  sus  elementos  acumulados  ser 
bastantes  á  llenar  las  necesidades  del  país,  es,  indudablemente, 
una  prueba  del  desconocimiento  de  esas  necesidades  y  un  reme- 
do del  famoso  juicio  de  las  caperuzas   de  Sancho  Panza  y  de 


(1)  Mientras  que  en  Oviedo,  v.  g.  puede  vivir  un  profesor  con  10  ó  12 
mil  reales,  en  Sevilla  yace  en  la  miseria  con  ese  sueldo,  que,  sin  embargo,  es 
el  mismo  en  todas  las  Universidades  y  en  casi  todos  los  Institutos. 


ENSEÑANZA.  197 

aquel  sastre  (que  hubiera  valido,  por  cierto,  para  Director  de 
instrucción  pública  en  España)  el  cual  logró,  con  el  paño  preci- 
so para  una  montera,  hacer  nada  menos  de  cinco.  Bien  es  ver- 
dad que  á  la  gente  le  es  más  cómodo  poder  hacer  su  carrera 
científica  á  la  puerta  de  casa,  no  teniendo  la  exigencia  de  saber 
más  ó  menos;  pues,  alcanzado  su  título,  (1)  la  cuestión  se  redu- 
ce á  revolver  en  su  dia  la  localidad  en  que  viven,  y,  favorecien- 
do al  diputado  á  Cortes,  consiguen  con  facilidad,  ora  una  plaza 
de  maestro  en  buen  lugar,  ora  de  promotor  fiscal  ó  de  juez, — los 
conocemos,  que  ni  saben  redactar  una  declaración  sencilla  de  un 
testigo, — ora,  en  fin,  de  cualquiera  otra  clase  y  categoría:  así, 
v.  g.,  obtienen  los  médicos  plazas  de  baños  y  se  imponen  mu- 
chas veces  en  partidos,  donde  sin  tales  medios  no  podrían  sub- 
sistir. 

Los  Gobiernos  tienen  también  ocasión  de  colocar  á  gran  nú- 
mero de  catedráticos  y  profesores  normales,  a  pesar  de  las  opo- 
siciones, siempre  que  vayan  en  las  ternas  (y  aun  sin  esto),  pue3 
sus  amigos  y  protectores,  por  muy  bajo  que  sea  el  Uigar  que  en 
-éstas  ocupen,  les  levantan  con  mucha  facilidad  con  esa  grúa 
potente  que  los  ministros  de  Fomento  poseen  y  manejan  diestra- 
mente. Por  estas  fatales  condiciones,  el  que  sigue  una  carrera 
en  España,  por  regla  general,  pierde  su  tiempo  y  su  robustez,  y 
en  vez  de  cobrar  amor  al  trabajo  y  á  su  profesión,  adquiriendo) 
el  caudal  de  conocimientos  necesarios  para  ejercerla  con  prove- 
cho ajeno  y  propio,  se  convierte  en  perezoso  y  holgazán,  cuya 
ignorancia  hace  el  trabajo  áspero  é  improductivo,  teniendo  que 
apelar  á  buscar  en  las  intrigas  y  discordias  del  país,  la  sombra 
del  diputado  ó  del  senador,  que,  con  escarnio  de  la  justicia,  les 
proporcione  un  modo  de  vivir  en  el  seno  de  una  atmósfera  cons- 
tante de  abusos. 

Las  escuelas  de  artes  y  oficios  y  agricultura  se  hallan  también 
al  mismo  nivel;  falta  personal  competente  para  dirigir  unas  y 


(1)  Notorias  son  las  escasas  dificultades  que  suelen  tener  que  vencer 
para  ello  los  candidatos.  De  seguro  que  no  será  en  España  donde —  con  ra- 
rísimas excepciones — se  vea  reprobar  en  los  ejercicios  académicos  á  los  here- 
deros  del  trono,  como  aconteció  en  Oxford  con  el  príncipe  de  Grales. 
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otras,  y  sobre  todo  la  voluntad  para  crearlas  (1).  Respecto  de 
las  últimas,  confiamos  en  que  las  Asociaciones  de  agricultura  y 
de  administración  municipal,  tan  luego  como  se  organicen,  han 
de  plantearlas  cual  corresponde. 

GrERVA8IO  G.  DE  LlNARES. 

(Se  continuará.) 


(1)  Hacemos  justicia  á  la  Diputación  de  Santander,  que  ha  creado  en  los 
locales  de  la  misma  una  escuela  de  artes  y  oficios,  por  iniciativa  de  su  presi- 
dente, D.  Arturo  Pombo,  si  bien  se  resiente  de  haberse  planteado  sin  tan  ma- 
duro estudio  como  seria  de  desear,  para  que  respondiese  cumplidamente  á  su 
objeto. 

Sentimos  que  tan  escasas  sean  las  ocasiones  que  nos  dá  para  aplaudirla  di* 
eha  corporación,  que  en  cambio  nos  brinda  con  tantas  para  censurarla,  á  fuer 
de  justos  y  desapasionados;  pues  nuestra  vehemente  aspiración  es  el  bien  del 
pais,  que  se  nos  tacha  por  casi  todos  de  quererlo  muy  de  prisa,  no  pudiendo 
ciertamente  conformarnos  con  que  los  demás  lo  esperen  con  tanta  calma  y  se 
Tesignen  á  recibirlo  en  dosis  homeopáticas;  lo  cual  prueba  que,  ó  desco- 
nocen la  enfermedad,  ó  no  les  importa,  ó  viven  contentos  con  ella  y  sus 
abusos. 
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(continuación.) 


Llano  y  fácil  ha  encontrado  su  camino  la  Comisión  para  ana- 
lizar la  parte  del  proyecto  contenida  en  el  artículo  ó  base  pri- 
mera; lo  cual  no  sucede  pasando  á  la  segunda,  en  la  que  cierta- 
mente se  sintetiza  la  importancia  de  la  proposición ,  siquiera 
aparezca  expresada  en  breves  frases  y  sencillos  conceptos  por  el 
señor...  (número  2):  son  unas  cláusulas  en  las  que  nada  huelga  al 
finqúese  propone,  dejando  á  otros  elcuidadode  aclararlo  velado, 
explicar  lo  confuso,  adicionar  aquello  que  por  desconocimientos 
administrativos  deja  de  expresar  y  cuidar  de  los  derechos  de  los 
indios  filipinos,  según  lo  ha  procurado  por  lo  que  a  los  intereses 
y  derechos  de  la  Compañía  se  refiere. 

Doce  números  comprende  el  artículo  segundo:  diez ,  dice  el 
Consejo  que  son  aceptables,  aunque  no  los  reseña,  y  dispuestos 
estamos  á  creerlo  en  respeto  y  consideración  á  que  los  ha  estu- 
diado, y  es  su  competencia  en  la  materia  indiscutible.  En  este 
concepto  comprende  también  el  número  dos;  pero  la  Comisión 
hace  reparar  que  entre  los  95.000  quintales  de  rama  que  cada 
año  han  de  remesarse  á  la  Península,  debería  venir  alguna 
parte  de  las  clases  1.a  y  2.a  Cagayan  é  Isabela,  "completamente 
desconocidas  en  nuestra  patrian,  ó  cuando  menos,  que   la  Com- 
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pañía  se  sujetase  á  uq  pliego  de  condiciones  previamente  presen- 
tado por  el  ministerio  de  Ultramar. 

Dentro  de  esta  observación  se  encuentran  dos  errores;  por 
que  las  clases  que  se  desea  vengan  á  la  Península,  son  conocidas 
y  empleadas  de  antiguo,  aunque  en  proporciones  pequeñas,  en 
nuestras  fábricas,  y  porque  no  hay  necesidad  de  reglamentar  lo 
que  de  común  acuerdo  convinieron  los  ministerios  de  Hacienda  y 
Ultramar,  en  17  de  Febrero  de  1876,  y  en  virtud  de  lo  que  se 
reciben  segundas  y  terceras  de  aquellas  procedencias,  en  vez  de 
primeras,  innecesaria?  para  las  labores  especiales  á  que  se  desti- 
naban, y  difíciles  de  obtener,  por  lo  reducido  de  la  producción 
que  de  ellas  obtienen. 

Por  el  número  tres,  se  compromete  la  Compañía  a  entregar 
anualmente  al  Estado,  cuando  la  recolección  del  tabaco  ascienda 
á  mis  que  el  tipo  medio  alcanzado  por  la  Administración,  la 
mitad  de  la  ganancia  obtenida  en  las  ventas  de  rama  hechas  por 
la  Hacienda.  De  hallarse  redactada  en  esos  términos  la  cláusula 
ó  apartado  tercero  del  artículo  2.°,  difícil  sería  encontrar  en  su 
género  nada  más  perfecto,  nebuloso  y  susceptible  de  interpreta- 
ciones: casi,  casi,  y  cuidado  si  la  declaración  es  violenta,  no 
comprendemos  lo  que  se  ofrece,  la  base  de  que  se  parte  para  la 
fijación  de  ganancias,  ni  por  qué  se  limitan  éstas  á  sólo  la  rama 
exportada,  aumentando  nuestro  disgusto  que  la  cosa  de  que  no 
acertamos  á  darnos  cuenta  estará  bien  clara,  cuando  el  Consejo 
de  Filipinas  afirma  no  hay  inconveniente  en  aceptar  la  proposi- 
ción contenida  en  este  número,  que  evita  explicar,  tal  vez  por 
que  la  crea  explícita  y  exenta  de  dudas  que  den  lugar  á  ningu- 
na clase  de  aclaraciones  y  menos  de  interpretaciones  maliciosas. 

Esto  no  obstante,  acudimos  al  criterio  de  la  Comisión  infor- 
madora, pareciéndonos  muy  acertado,  oportuno  y  justo  la  alte- 
ración interesante  que  propone  á  dicho  número,  expresiva  de  que 
la  oferta  debe  abarcar  todo  el  exceso  del  tipo  medio  fijado,  bien 
se  consuma  el  tabaco  en  el  interior,  bien  se  exporte  en  rama  ó 
manufacturado;  porque  siendo  potestativo  de  la  Compañía  el  ela- 
borar todo  el  tabaco  en  el  Archipiélago,  pudiera,  de  no  expresar- 
se claramente  aquella  condición,  quedar  la  renta  pública  defrau- 
dada en  cantidades  considerable 

Ahora  lo  vamos  comprendiendo,  y  dispénsenos  el  Consejo  si 
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nos  inclinamos  á  considerar  no  se  fijó  en  la  trascendencia  de  la 
oferta  del  señor...  número  2,  como  lo  ha  hecho  la  Comisión,  que 
merece  elogio  por  su  acertada  observación.  Quiere  decir  que  lo 
que  el  expresado  señor  propone  al  Gobierno,  es  que  si  el  núme- 
ro de  quintales  de  rama,  vendidos  en  almoneda  producen  mayor 
cantidad  que  el  tipo  medio  alcanzado  por  la  Administración,  el 
50  por  100  del  exceso  es  en  beneficio  de  la  Hacienda,  así  como 
íntegro  quedaría  en  provecho  de  la  Compañía  el  aumento  de 
consumo  en  todas  las  provincias  donde  existe  el  estanco,  y  la 
totalidad  también  del  valor  de  las  exportaciones  que  se  verifi- 
quen de  tabacos  elaborados.  Lo  cual  es  importante,  pues  según 
hemos  repetido,  son  estimados  como  los  mejores  en  aquella  parte 
del  mundo,  donde  no  encuentran  rival  á  pesar  del  daño  causado 
por  los  chinos  falsificando  lo  que  no  pueden  obtener,  y  de  que 
reportan  grandes  ganancias. 

Tenemos  perfecto  convencimiento  que  esta  cláusula  ó  apar- 
tado, á  pesar  de  su  meditada  redacción,  no  ha  de  haber  quien  la 
apruebe  tal  como  está:  si  el  contrato  se  llevaba  á  efecto,  lo  cual 
es  problemático,  seguramente  que  esta  condición  explicaría  que  los 
aumentos,  por  sus  diversos  conceptos  de  la  renta,  sobre  el  tipo 
medio  que  ofrezca  en  el  período  fijado,  se  dividirán  entre  la  Ha- 
cienda y  el  contratista  por  partes  iguales. 

El  número  4.°  contiene  el  ofrecimiento  de  un  anticipo  por  la 
Compañía  de...  millones  de  pesetas  al  intere'sde...  porl00,amor- 
tizable  capital  é  intereses  bajo  formas  y  plazos  convenidos.  ¿Se 
encontrará  en  esta  cláusula  de  la  proposición  el  secreto  y  ra- 
zón de  la  benévola  acogida  que  ha  merecido?  Lo  ignoramos:  lla- 
ma, sin  embargo,  la  atención  la  delicadeza  y  especial  cuidado  que 
se  emplea  al  tratar  de  contrariar  en  forma  indirecta ,  esquivan- 
do mostrar  abierta  oposición  á  que  se  contrate  el  empréstito. 

Hay  diversidad  de  opiniones  sobre  la  necesidad  y  aplica- 
ción de  un  empréstito  para  las  islas:  el  Consejo  de  administra- 
ción del  Archipiélago  opina  por  que  se  difiera  y  estudie  bien 
(precisamente  lo  que  nosotros  pedimospara  todas  las  cosas  de  Fili- 
pinas), una  operación  de  crédito  de  esta  naturaleza  :  las  autori- 
dades de  Manila  creen  conveniente  el  empréstito,  no  para  cu- 
brir el  déficit  de  actualidad,  que  sería  preciso  saldar  antes,  sino 
para  satisfacer  la  cantidad  que  se  adeuda  por  presupuestos  an- 
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teriores:  el  negociado  respectivo  del  ministerio  de  Ultramar 
parece  no  apoyar  la  idea  del  empréstito,  considerando  que  "la 
situación  de  la  Hacienda  en  el  Archipiélago  no  reclama  esta 
clase  de  recursos,  dejando  á  la  resolución  ministerial  el  valerse 
desde  luego  de  una  operación  de  crédito  para  dar  impulse  á  los 
interese^  generales  del  país,  sin  esperar  el  desenvolvimiento 
actual  y  progresivo  de  los  mismos,  pudiendo,  tal  vez,  en  el  pri- 
mer caso  aceptarse  como  base  de  ella  la  renta  del  tabaco ,  y  en 

este  concepto  las  bases  a  discutir  suscritas  por  el  señor m  El 

Consejo  de  Filipinas,  á  vuelta  de  propósitos  conciliadores  entre 
tan  diversas  opiniones,  ó  sea  el  estipular  el  empréstito  apla- 
zando la  realización  para  el  dia  en  que  el  Gobierno  de  él  nece- 
site y  de  añadir  que,  aceptado  el  proyecto,  con  la  cantidad 
consignada  en  el  presupuesto  podrá  atenderse  á  las  obligaciones 
antes  de  acudir  al  anticipo,  al  fin  viene  á  mostrar  su  oposición 
diciendo  que  en  el  caso  que  la  Compañía  no  quisiera  aceptar 
aquella  condición,  podría  prescindirse  del  anticipo,  pues  en 
cualquier  tiempo,  y  con  la  base  del  ingreso  asegurado,  hay  oca- 
sión de  realizar  dicha  operación  de  crédito.  Prudente  silencio 
guarda  la  Comisión  informadora  en  su  escrito  de  13  de  Julio 
sobre  este  punto,  que  dada  la  divergencia  de  pareceres  adver- 
tida, podia  añadir  uno  más  para  que  no  se  creyera  intenciona- 
do propósito  al  omitir  su  pensamiento. 

La  circunstancia  de  estar  confeccionada  en  el  ministerio  de 
Ultramar,  influyendo  acaso  la  atmósfera  que  se  aspira  en  tales 
sitios,  da  cierto  carácter  interesante  á  la  nota  del  negociado; 
obligándonos  á  copiar  tal  como  se  extracta  la  nota  expesada,  á 
fin  de  que  no  pueda  caber  interpretación  en  el  recto  sentido  del 
pensamiento,  alterando  las  palabras.  Estas  ofrecen  un  nuevo 
punto  de  vista  á  la  cuestión  que  tratamos. 

La  experiencia,  con  repetidos  ejemplos,  nos  enseña  que  la 
Administración  del  Estado  en  muchas  ocasiones  se  ha  visto  for- 
zada á  entregar  en  arrendamiento  sus  rentas  y  sus  derechos  á 
la  especulación  que  ofrecía  anticipos  más  ó  menos  verdaderos  y 
efectivos,  á  fin  de  satisfacer  con  ellos  débitos  y  sagradas  obliga- 
ciones desatendidas  y  en  descubierto,  por  efecto  de  las  guerras, 
trastornos  y  aflictiva  situación  del  Tesoro  público.  En  tanto  que 
algún  conflicto,    producido  por  falta  de  recursos,    no  exigió  un 
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empréstito,  nadie  se  atrevió  á  arrendar  ninguno  de  los  ramos  de 
la  Hacienda  pública;  esta  era  el  concepto  en  que  se  fundaron  las 
anteriores  proposiciones  para  el  arriendo  del  tabaco  de  Filipi- 
nas, este  era  también  el  móvil  que  se  atribuía  al  pensamiento 
de  aceptar  la  de  que  ahora  nos  ocupamos.  Equivocación  es  esta 
que  tenemos  mucho  gusto  eú  confesar. 

El  Tesoro  de  aquellos  dominios  se  encuentra  en  estado  rela- 
tivamente favorable,  que  permite  atender  religiosamente  al 
pago  de  las  obligaciones  que  sobre  el  mismo  pesan;  no  existien- 
do, por  tanto,  motivo,  razón,  ni  fundamento  para  realizar  nin- 
gún anticipo,  ni  contratar  empréstito  bajo  la  garantía  y  reinte- 
gro de  los  productos  de  una  renta. 

Esto  es  incuestionable  y  doblemente  satisfactorio,  puesto 
que  hace  renacer  la  esperanza  en  el  ánimo  abatido  por  las  tris- 
tísimas descripciones  contenidas  en  los  mencionados  documentos. 
Ahora  bien;  ¿cuál  es  la  causa  que  dificulta  el  intentar  la  refor- 
ma que  necesita  la  viciosa  administración  de  aquellos  dominios? 

Reconocido  que  el  empréstito  es  innecesario,  debe  desapare- 
cer por  completo  el  párrafo  número  4¡  de  que  hablamos,  lo  cual 
es  desde  luego  ventajoso,  en  razón  á  que  la  Empresa  ó  Compañía 
que  en  la  subasta  pudiera  tomar  por  asiento  el  tabaco  de  Fili- 
pinas, consagraría  desde  luego  al  fomento  de  la  producción  ese 
capital  que  ofrecía  anticipar  ignorando,  sin  duda,  que  no  hacia 
falta 

La  parte  segunda  del  dictamen  del  Negociado  ó  sea  la  de 
reservar  á  la  resolución  del  ministro  el  aplicar  un  empréstito 
al  desarrollo  de  los  intereses  generales,  no  hay  para  qué  ocu- 
parse de  ella:  el  Gobierno,  después  de  reconocida  y  calculada  la 
utilidad  de  soportar  el  gravamen  consiguiente;  establecidos  los 
medios  de  atender  a  la  amortización  y  pago  de  intereses  y  ob- 
tenida la  autorización  indispensable,  fácilmente  puede  encon- 
trar los  recursos  que  la  conveniencia  pública  aconseje  destinar 
al  efecto.  La  hipoteca  especial  de  la  renta  del  tabaco  en  Filipi- 
nas, continuando  la  Administración  de  la  Hacienda,  ó  arrenda- 
da, caso  de  estarlo,  constituirá  siempre  garantía  suficiente  á 
cuantiosos  anticipos.  Al  facilitarse  fondos  bajo  tales  garantías 
podrá  exigirse  cierta  intervención  de  no  distraerse  á  otros  obje- 
tos los  destinados   al  reintegro  y  beneficio  de  los   mismos;  pero 
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sin  iugerencia  ó  participación  en.  la  forma  de  obtenerlos  y  ad- 
ministrarlos. Nosotros  creemos  ya  que  afortunadamente  falta  la 
urgencia  que  á  ello  obligue,  que  debe  separse  en  absoluto  del  pro- 
yecbode  arriendo  toda  proposición  de  empréstito,  y  á  la  realiza- 
ción del  contrato  podrá  irse  por  camino  fácil  y  seguro. 

Loable  es  el  celo  que  demuestra  la  Comisión  al  consignar  fun- 
dado reparo,  respecto  al  contenido  del  número  6,  que  habia  en- 
contrado aceptable  el  Consejo.  En  dicho  apartado,  según  expre- 
sa, ofrece  la  Compañía  manufacturar  en  Filipinas,  por  lo  me- 
nos, la  cuarta  parte  de  la  total  cosecha  anual,  y  la  Comisión 
quiere  se  determine  como  tipo  mínimo  en  cada  año  el  de  cien  mil 
quintales,  que  por  término  medio  se  elabora,  en  evitación  de  con- 
flictos y  para  salvar  de  la  miseria  que  experimentarían  los  ope- 
rarios, sise  limitase  de  manera  considerable,  como  la  menciona- 
da, la  producción  de  las  fábricas. 

Consideración  es  esta  de  que  no  ha  de  prescindirse  en  ningún 
caso,  puesto  que  se  trata  de  la  subsistencia  de  1.500  varones  y 
18.000  operarías  que  trabajan  en  las  cinco  fábricas  establecidas; 
pero  bueno  seria  establecer  también  1  \.  obligación  ineludible  de 
atender,  en  primer  término,  al  consumo  interior  de  las  islas  en 
las  proporciones  que  demande,  de  todas  las  clases  que  actual- 
mente se  producen,  lo  cual  consideramos  el  mejor  medio  para 
evitar  toda  coatingencia. 

De  los  números  siete  y  ocho  ignoramos  el  contenido:  el  del 
nueve  lo  dá  á  conocer  el  Consejo,  diciendo  que  huelga  desde  el 
mom3nto  en  que  se  deja  libre  la  siembra  del  tabaco,  la  facultad 
que  sé  pretende  en  favor  de  la  Compañía,  para  que  pueda  utili- 
zar los  servicios  de  los  jefes  de  provincia,  gobernadores  civi- 
les, etc.  Bueno  será  suprimir  la  cláusula  si  el  proyecto,  á  pesar 
de  todo,  se  elevase  á  contrato  procurando  desvanecer  el  justo 
temor  que  el  voto  particular  consigna,  porque  estando  las  auto- 
ridades locales  á  sueldo  de  la  empresa,  nada  más  fácil  viniera 
esta  á  ser  arbitra  de  lo  *  destinos  de  aquellas  provincias. 

Y  aquí  termina  el  análisis  respectivamente  practicado  por 
el  Consejo  y  por  la  Comisión,  y  aquí  forzosamente  concluyen 
nuestras  observaciones,  por  la  razón  sencilla  de  que  sólo  sabe- 
mos son  aceptables  los  números  once  y  doce  del  art.  2.°,  así  como 
los  artículos  3.°  y  4.°,  cuyo  contenido  no  ha  merecido  ni  los  ho- 
nores de  la  referencia. 
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Se  dirá  que  el  señor  ministro  los  conocía:  lo  cual  no  obsta 
para  que  sintamos  el  aguijón  de  la  curiosidad  que  no  se  satisface 
de  esta  manera.  Negocios  de  índole  especial,  en  que  van  envuel- 
tos importantes  cuestiones  interesantes  en  grado  máximo  á  la 
patria,  deben  presentarse  complejos  al  examen  público,  sin  re- 
servas y  ambigüedades  peligrosas  que  impiden  discutir  conve- 
nientemente; ó  por  el  contrario,  si  altas  consideraciones  del 
servicio  público  reclaman  el  misterio,  si  la  publicidad  ha  de  pro- 
ducir efectos  perjudiciales,  entonces,  la  razón  de  Estado,  supe- 
rior á  las  conveniencias  personales,  imponen  á  el  elevado  criterio 
de  verdadero  estadista,  un  acto  de  enérgica  virilidad  del  minis- 
tro, que  tiene  el  convencimiento  del  servicio  que  presta  y  al  que 
todo  lo  sacrifica,  aceptando  responsabilidades,  afrontando  hasta 
la  calumnia,  reservando  únicamente  a  la  representación  del  país  y 
al  juicio  de  la  historia  el  fallo  que  le  enaltezca  ó  en  otro  caso  le 
imponga  como  castigo  el  desprecio  de  sus  conciudadanos,  si  faltó 
á  los  altos  fines  que  á  los  consejeros  de  la  Corona  se  hallan  con- 
fiados. 

Debe  optarse  por  uno  ú  otro  procedimiento:  utilizar  ambos 
es  desacertado;  la  revelación  del  deseo  y  el  miedo  que  luchan, 
dando  lugar  a  vacilaciones,  inconvenientes  en  la  vida  privada, 
son  fatales  cuando  de  los  asuntos  públicos  se  trata. 

En  los  momentos  que  escribimos,  se  ha  producido  cierta  alar- 
ma en  los  periódicos,  respecto  á  ese  movimiento  de  concentración 
que  se  está  efectuando,  y  en  virtud  del  que,  entregadas  en  ma- 
nos de  dos  casas  extranjeras  la  casi  totalidad  de  nuestras  líneas 
férreas,  y  dominando  también  en  el  personal,  afecto  á  aquellas, 
el  elemento  extranjero,  se  ofrece  fundado  temor  de  que  si  un  dia 
surgiera  cualquier  conflicto  entre  Francia  y  España,  que  por  suer- 
te no  es  probable  á  pesar  de  que  las  grandes  transformaciones  po- 
líticas que  se  están  verificando  en  nuestra  época,  el  Gobierno  se 
encontraría  en  posición  difícil  que  habia  de  costarle  grandes  es- 
fuerzos dominar,  si  antes  de  conseguirlo  no  adquiría  la  dolorosa 
evidencia  de  que  su  ciega  confianza  habia  incurrido  en  impru- 
dente confianza. 

Interesante  es  la  advertencia  y  patriótico  el  aviso:  sin  em- 
bargo, se  trata  de  Compañías  nacionales,  cuyo  domicilio  social 
está  en  Madrid,  y  aun  cuando  el  españolismo  de  las  mismas  sea 
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irreprochable,  la  verdad  real  y  positiva  es  que  son  francesas, 
igualmente  que  los  representantes,  agentes  principales,  etc.,  y 
de  tener  algún  fundo  mentó  rumores  que  han  circulado,  una  de 
esas  dos  casas,  en  cuyas  manos  están  los  ferro-carriles  de  la  Pe- 
nínsula y  que  muestra  mayor  empeño  en  que  la  dirección,  explo- 
tación y  demás,  se  halle  á  cargo  de  extranjeros,  es  precisamente 
la  que  se  pre¿ume  pueda  ser  iniciadora  del  arriendo  de  los  taba- 
cos filipinos.  Si  esta  circunstancia,  á  que  no  atribuimos  impor- 
tancia, preocupaban  á  ciertas  personas,  ¿cómo  se  explica  apoya- 
ran el  proyecto  de  que  tratamos,  desatendiendo  que  esos  ele- 
mentos extraños,  pueden  ser  los  predominantes  que  ejercieran 
dominio  é  influencia  en  aquellas  provincias  careciendo  de  me- 
dios eficaces  de  acción  las  autoridades  en  el  caso  de  que  preten- 
dieran estralimitarse  de  las  atribuciones  y  derechos  otorgados  á 
la  Compañía? 

Grave  y  de  trascendencia  se  dice  es,  que  capitalistas  extran- 
jeros ejerzan  dominio  en  los  ferro-carriles  españoles:  no  lo  dis- 
cutimos en  este  momento,  pero  mayor  importancia  tendria  el 
entregarles,  como  de  hecho  se  les  entregarla,  la  suerte,  el  por- 
venir y  la  riqueza  de  aquellas  apartadas  provincias,  adonde  llega 
tarde  y  desvirtuada  la  fuerza  moral  del  poder  supremo,  inferiora 
la  material  que  tendría  la  Compañía,  para  contrarestar  inten- 
tos  improbables,  aunque  posibles,  dadas  las  grandes  trasfor- 
maciones  que  «e  vienen  operando.  Existiendo  la  verdadera  em- 
presa en  manos  de  alguna  poderosa  casa  del  extranjero,  ¿que 
obstáculo  hallaría  para  la  realización  de  sus  planes,  por  la  deno- 
minación de  española,  y  que  el  domicilio  social  de  la  Compañía 
estuviera  en  Madrid? 

Dispuestos  á  reconocer  lo  que  de  bueno  tiene  la  proposición, 
procurando  buscarlo  afanosamente,  nos  desconsuela  no  llegar  á 
comprender  las  ventajas  que  la  Comisión  y  el  Consejo  enaltecen, 
de  que  al  cosechero  de  Cagayan  se  le  conceda  la  libertad  de 
siembra  y  se  le  redima  de  la  servidumbre  en  que  yace,  para 
venir  á  lamentarla  cuando  la  especulación  ha  determinado  uti- 
lizar este  que  ha  considerado  pingüe  negocio.  ¿Qué  podrá  escri- 
bir la  historia  en  esa  página  que  debe  ser  de  oro,  y  en  virtud  de 
cuyo  título  han  de  abrirse  las  puertas  del  templo  de  la  inmorta- 
lidad al  ministro  que  lo  acuerde?  Pues  sencillamente,  si  el  contrato 
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se  realiza,  á  m  3  nos  de  introducir  grandes  alteraciones,  las  cosas  pa- 
ra el  cosechero  quedarán  poco  mas  ó  menos  en  el  estado  actual,  to- 
da vez  que  al  librarle  de  la  servidumbre  y  concederle  derecho  á 
sembrar  ó  no  tabaco;  en  cambio  3e  le  impone  la  obligación  de 
entregar  todo  el  que  recolecte,  que  le  pagará  la  empresa,  al 
mismo  precio  que  lo  verifica  la  Hacienda.  Aun  hay  más;  si  el 
indio,  en  viitud  de  ese  derecho  de  sembrar  ó  no  tabaco,  deja  de 
hacerlo,  sustituyendo  este  cultivo  penoso,  difícil,  delicado  y 
comprometido,  por  el  sencillo  y  más  productivo  del  arroz  ú  otras 
semillas,  disminuyéndose  por  consecuencia  la  cantidad  de  hoja 
recolectada,  ¿se  limitará  la  empresa  á  los  procedimientos  mer- 
cantiles para  excitar  el  interés  y  fomentar  el  cultivo,  ó  acudirá 
á  medios  coarcitivos  ó  recursos  administrativos,  valiéndose  de  la 
complaciente  cooperación  de  funcionarios  del  Estado,  para  que 
á  pesar  de  esa  libertad  que  se  preconiza,  sea  tan  forzoso  el  trabajo 
como  ahora  que  es  obligatorio?  Y  no  queremos  decir  más  de  lo 
que  se  nos  ocurre  que  repetir  esta  sencilla  pregunta. 

Perdónese  la  curiosidad:  ¿Por  qué  se  reserva  el  nombre  de  la 
Sociedad  española,  y  el  de  su  gerente,  que  formula  la  proposi- 
ción á  que  se  inclina  la  opinión  de  los  firmantes,  mas  por  las  cir- 
cunstancias expresadas,  que  por  las  garantías  que  representa? 
¿Se  puede  prescindir  de  que  el  nombre  influya  en  que  el  público 
juzgue  bien  ó  mal  del  asunto?  Esa  Compañía,  ¿procede  en  este 
caso  por  sí,  en  nombre  y  representación  de  un  sindicato  de  em- 
presas ó  banqueros  españoles? 

La  Comisión  manifiesta  que  la  proposición  del  Sr...  núm.  Io., 
ha  sido  objeto  de  detenido  estudio  y  voluminoso  expediente,  y 
respecto  á  la  del  Sr...  núm.  2.°,  se  concreta  á decir  que  sobre  ella 
han  dado  luminosos  informes  únicamente  la  Dirección  de  Hacienda 
y  el  Consejo  de  Filipinas,  á  pesar  de  revestir  caracteres  distin- 
tos y  soluciones  diferentes  que  sin  duda  no  han  podido  examinar 
las  autoridades  del  Archipiélago.  ¿Por  qué  no  se  ha  llenado  este 
requisito,  expresando  también  que  los  demás  pareceres  se  halla- 
ban de  acuerdo  con  I03  de  la  Dirección  de  Hacienda  y  Consejo  de 
Filipinas?  ¿Por  qué  hasta  que  el  razonado  voto  particular  vino 
á  ofrecer  seria  dificultad  al  propósito  de  arriendo  sin  licitación, 
no  se  ocurrió  á  la  Comisión  decir  nada  sobre  condiciones  de  un 
concurso  posible,    del  informe  de  particulares  y  centros   oficia- 
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lea,  ni  de  la  autorización,  de  las  Cortes,  cuya  idea  se   inicia    así 
de  pasada  en  la  refutación  posteriormente  redactada? 

Confesamos  ingenuamente  nuestra  ignorancia  de  lo  referente 
á  la  renta  del  tabaco  en  Filipinas;  pono  advertimos  tambiencierto 
desconocimiento  de  la  organizado u  y  procedimientos  de  esta 
misma  renta  en  la  Península:  ni  una  ni  otra  cosa  tienen  nada  de 
extraño. 

Lo  decimos  porque  de  dicho  informe  de  la  mayoría  hemos  co- 
piado algunas  palabras  manifestando  que  las  clases  1.*  y  2.a, 
Cagayan  é  Isabela,  completamente  desconocidas  en  las  fábricas 
de  la  Península,  seria  de  desear  que  la  Empresa  nos  las  haga 
apreciar  remitiendo  anualmente  algunos  miles  de  quintales  en 
parte  de  los  95.000  que  han  de  venir  para  el  surtido  de  aquellas. 

Esto  no  es  exacto:  muchos  años  hace  que  aquí  se  ha  em- 
pleado esa  clase  de  rama,  padeciendo  equivocación  al  afirmar  lo 
contrario:  nosotros  dispusimos  su  aplicación  para  determinados 
ensayos  y  elaboraciones,  y  lamentando,  es  cierto,  las  pequeñas 
proporciones  en  que  las  clases  citadas  figuraban  en  las  remesas; 
pero  de  haber  poco,  á  desconocerse  el  género,  existe  diferencia. 
Además,  entre  los  antecedentes  que  el  ministerio  de  Ultramar 
facilitaria,  no  es  posible  creer  faltara  el  convenio  celebrado  en- 
tre aquel  ministerio  y  el  de  Hacienda,  fecha  17  de  Febrero  de 
1876,  el  cual  establece  de  una  manera  precisa  que  entre  los 
95.000  quintales  a  que  se  redujo  la  cantidad  arbitrariamente 
fijada  anteriormente  como  remesa  obligatoria  de  rama  Filipiua 
vinieran  anualmente  4.000  quintales  de  2.a,  G.OOOde  3.ay  15.000 
de  4.a,  Cagayan  é  Isabela.  Y  si  no  se  acordó,  ni  efectivamente 
vienen  ahora  hojas  de  1.a  clase,  fué  atendiendo  a  dos  razones 
que  lo  mismo  subsistirán  si  se  hace  el  arriendo:  porque  no  se 
necesitan  en  el  actual  sistema  de  manufacturas  de  nuestras  fá- 
bricas peninsulares,  y  porque  de  esta  clase  es  muy  posó  lo  que 
se  recolecta. 

Volviendo  á  la  cuestión  principal,  el  señor  ministro,  desaten- 
diendo un  tanto  el  criterio  dominante,  ha  tenido  por  convenien- 
te hacer  publicar  en  la  Gaceta  de  18  de  Julio  de  1880,  ó  sea  pre- 
cisamente el  mismo  dia  del  año  siguiente  á  la  fecha  del  inform  • 
de  la  mayoría,  el  parecer  del  Consejo  de  Filipinas,  que  lleva  la 
de  12  de  Mayo  de  1879  y  que  es  documento  ya  citado  que  merece 
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atención  y  estudio,  revelando  conocimiento  de  la  materia,  discre- 
ción y  prudente  criterio  al  levantar  un  tanto  el  velo  que  envuelve 
las  condiciones  propuestas  por  la  empresa.  Hé  aquí  cómo  se  resu- 
men. Derechos:  monopolio  de  todo  el  tabaco  de  Filipinas  por  un 
período  de  veinticinc  >  años :  permiso  para  introducir  chinos  y 
cochiachinos,  obteniendo  éstos  los  terrenos  baldíos  con  arreglo 
a  las  leyes:  facultad  de  utilizar  los  servicios  de  los  jefes  de  pro- 
vincia y  gobernadores,  y  destinar  al  de  la  empresa  el  actual 
cuerpo  de  aforadores.  Obligaciones:  satisfacer  al  Gobierno  igual 
cantidad  anual  que  la  que  ahora  produce  el  tabaco:  entrega  del 
qne  sea  necesario  para  las  fábricas  de  la  Península:  anticipo  de 
capital,  intereses  y  amortización,  los  cuales  no  se  determinan: 
cesión  al  Gobierno  del  cincuenta  por  ciento  del  tabaco  que  se 
produzca  más  del  que  hoy  se  obtiene:  venta  en  las  provincias 
no  colectoras,  á  los  mismos  precios  que  en  la  actualidad.  Con- 
cesiones á  los  cultivadores:  completa  libertad  de  siembra :  abo- 
lición de  esta  servidumbre:  pago  al  cosechera,  lo  mismo,  por  lo 
menos,  que  lo  que  le  abona  el  Estado. 

Nadie  pondrá  en  duda  que  estas  bases,  hábilmente  presenta- 
das, predisponen  desde  luego  en  favor  del  arriendo,  y  mucho  á 
ello  contribuye  el  mesurado  y  bien  escrito  informe  del  Consejo 
de  Ultramar,  que  no  vacila  en  declarar  que  es  aceptable  el  pro- 
yecto en  general  presentado  por  el  señor,  núm.  2,  por  ser  ven- 
tajoso al  Gobierno  y  al  país,  si  el  Ministro  "estima  que  no  en- 
vuelven gravedad  los  dos  inconvenientes  que  deja  apuntados.» 
Salvedad  prudente  en  evitación  de  la  responsabilidad  moral  que 
cabe  al  Consejo  de  Filipinas  y  á  la  Comisión  informadora,  que 
no  debe  considerar  importantes  aquellas  indicaciones,  y  algu- 
na otra  que  añadiremos,  puesto  que  ni  pide  seguridades,  ni  re- 
formas-en  la  proposición  del  señor,  núm.  2,  cuya  aceptación  la 
estima  c^al  medio  eficaz  de  llegar  al  ideal  de  libertad  absoluta. 

Y  que  son  graves  los  inconvenientes  que  el  Consejo  apunta, 
lo  acredita  su  simple  enunciación. 

Admitiendo,  contra  las  afirmaciones  hechas  en  contrario,  el 
criterio  oficial  de  la  completa  imposibilidad  de  realizar  en  las 
condiciones  de  actualidad  el  desestanco  en  las  islas  Filipinas,  no> 
es  posible  prescindir  del  actual  sistema,  malo  ó  bueno,  al  decir 
del  Consejo  que  hoy  tiene  establecido  el  Gobierno,  y  del  que, 
Tomo  lxxix.  14 
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•'con  ventajas  ó  sin  ellas, »«  obtiene  la  mejor  parte  de  sus  ingre- 
sos. Pues  bien;  podría  suceder,  y  muchos  casos  acreditan  el  te- 
mor, que  dificultades  imprevistas;  conflictos  en  que  no  se  ha  pau- 
sado; obstáculos  naturales  que  existen,  y  en  los  que  no  se  haya 
parado  mientes;  error  de  cálculos;  pérdidas  considerables  ó 
combinaciones  bursátiles  y  esperanzas  defraudadas,  obliguen  á 
la  Compañía,  antes  de  terminarse  el  contrabo,  á  rescindirlo,  ó 
á  declarar  la  imposibilidad  de  continuarlo,  ó  bieu  que  el  Gobier- 
no, por  faltas  en  su  cumplimiento  ó  altas  consideraciones  le  dé 
por  terminado,  ¿cuáles  serian  entonces  las  consecuencias?  El 
Consejo  las  manifiesta:  en  este  caso,  el  Gobierno  se  encontrarla 
sin  los  recursos  que  la  Compañía  le  ofrece,  y  los  que  hoy  consi- 
gue de  la  Renta,  por  la  imposibilidad  de  volver  á  reorganizar 
la  explotación  oficial,  pues  una  vez  planteada  la  libertad  de  la 
siembra,  no  habría  fuerzas  capaces  que  obligasen  al  indio  á  vol- 
ver sumiso  al  sufrimiento  que  en  la  actualidad  se  le  impone:  es 
de^ir,  que  de  hecho  quedaría  planteado  el  desestanco,  sin  pre- 
paración ni  concierto  del  sistema  rentístico,  que  permitiese 
atender  á  las  obligaciones  que  pesan  sobre  el  Tesoro  de  Filipi- 
nas. ¿Qué  garantía  ofrece  el  señor núm    2.°,  de  no  llegar  al 

extremo  que  queda  indicado? 

El  plazo  de  veinticinco  años  por  el  cual  se  prebende,  el  ar- 
riendo, parece  excesivo  al  Consejo,  porque  es  lo  mismo  que  hacer 
perder  á  los  naturales  toda  esperanza  de  que  cese  el  monopolio: 
así  es,  efectivamente,  y  no  seria  pequeño  obstáculo  con  que  tro- 
pezaría la  Empresa  el  convencimiento  de  la  verdad  expresada; 
esto,  no  obstante,  lo  repetimos,  nuestra  imparcialidad  reconoce 
que  tratándose  de  un  negocio  de  semejante  magnitud,  lleno  de 
peligros  y  dificultades,  en  el  que  hay  que  emplear  crecidos  capi- 
tales, plantear  nuevos  procedimientos  refractarios  á  las  costum- 
bres y  rutinas,  habiendo  de  llevar  cultivadores,  y  hacer  ensayos 
que  exigen  largo  período  para  realizar  esba  complicada  obra,  de 
no  contar  con  un  período  proporcionado,  seria  desacertado  pre- 
tender que  ningún  especulador  de  buena  fé  aceptase  redti  viones 
en  el  plazo  propuesto. 

El  permiso  que  se  consigna  como  base,  de  introducir  chinos  y 
cochinchinos,  pudiendo  obt?ner  tonvnos  baldíos,  es  de  tal  natu- 
raleza, que  reclama  meditación  y  prudencia  para  esbimar  los? 
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inconvenientes  que  ofrezca  el  otorgarle.  Modesta  en  la  forma, 
pero  significativa  y  atendible  en  el  fondo,  es  la  indicación  de 
que  no  se  olviden  los  resultados  poco  lisongeros  que  para  la  agri- 
cultura ha  dado  en  Cuba,  Austi*alia,  Estados -Unidos,  y  aún  en 
ese  mismo  Archipiélago  la  inmigración  de  los  primeros,  á  fin  de 
que  se  revise  la  legislación  para  conocer  si  ella  es  suficiente  á 
evitar  la  tendencia  de  esos  inmigrantes  que,  bajo  pretexto  de 
agricultura,  se  dedican  a  otras  industrias  y  comercio  al  porme- 
nor en  detrimento  de  los  intereses  de  indígenas  y  nacionales. 

El  anticipo  de  capital  indeterminado,  con  intereses  y  amor- 
tización que  se  convendrá  después,  ¿es  una  previsión  del  Gobier- 
no, traducida  en  advertencia  hecha  por  el  ministro  al  señor 

número  2,  ó  espontánea  de  éste  que  sin  pedirla  ofrece?  Recor- 
damos haber  leido,  poco  tiempo  hace,  en  una  revista  financiera 
del  diario  de  París  Le  Temps,  que  los  fondos  españoles  conti- 
nuaban firmes  y  buscados;  abrigándose  la  seguridad  de  que  los 
anticipos  que  hará  la  empresa  arrendadora  de  los  tabacos  filipi  - 
nos,  bastarán  á  cubrir  el  aumento  de  interés  próximo  á  deven- 
garse por  los  expresados  valores.  No  es  por  que  una  apreciación 
periodística  permita  juzgar  á  quien  acaso  ni  la  conozca;  pero  es 
oportuno  expresarla  para  que  se  desmienta  una  idea  echada  á 
los  vientos  de  la  publicidad,  acaso  con  fines  bursátiles.  Única- 
mente una  gran  desgracia  nacional  podría  autorizar  semejante 
clase  de  recursos,  si  se  tratara  de  salvar  la  patria,  porque  libre, 
á  Dios  gracias,  de  conflictos  y  en  progreso  las  rentas  á  beneficio 
de  la  paz,  nada  justificaría  utilizar  en  las  atenciones  del  Tesoro 
de  la  Península,  lo  que  pertenecealde  Filipinas,  completamente 
independiente  y  separado,  como  debe  estar,  mientras  el  desar- 
rollo de  la  riqueza  publica  y  la  ordenada  Administración,  ofrez- 
can sobrantes  que  vengan  en  auxilio  de  las  necesidades  siempre 
crecientes  de  la  madre  patria. 

En  la  seguridad  de  que  la  iniciativa  del  empréstito  no  haya 
partido  de  las  altas  esferas  gubernamentales,  en  las  cuales  debe 
haber  idea  contraria  á  que  se  realice,  según  la  opinión  emitida 
por  el  negociado  respectivo  del  ministerio  de  Ultramar ,  siendo 
contradictorios  los  pareceres  respecto  á  si  conviene  ó  no  el  an- 
ticipo para  saldar  déficits  anteriores,  ó  de  los  intereses  genera- 
les del  país,  al  decir  de  otros,  considerando  el  Consejo  que  una 
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vez  acepbado  el  proyecto,  faltaría  razón  para  el  anticipo,  bas- 
tando la  cantidad  que  el  Estado  tieüe  consignada  por  estanca- 
das, colecciones  y  labores  para  solventar  las  deudas  más  apre- 
miantes, y  quedando  antes  de  acudir  al  empre'stito  tiempo  de 
nivelar  los  presupuestos,  averiguar  los  débitos  y  estudiar  los 
medios  de  plantear  las  mejoras  realizables  en  aquel  país  y  cal- 
cular si  los  fondos  locales  corresponden  al  objeto  á  que  se  desti- 
nan, ¿para  qué  ha  de  formar  parte  esencial  del  contrato  de  ar- 
riendo la  base  de  un  anticipo,  que  nada  exige,  ni  ninguna  con- 
sideración, excepción  hecha  del  interés  de  la  empresa,  aconsejan 
verificar?  ¿Incurrimos  en  error?  La  Comisión  informadora  no  ha 
cuidado  de  expresarlo. 

Buena  es  la  intención  que  inspira  el  establecer  un  artículo 
en  el  contrato  que  consigne  expre -amenté  que  la  siembra  y  cul- 
tivo del  tabaco  queden  completamente  libres  en  todo  el  Archi- 
piélago filipino  desde  el  día  en  que  la  Compañía  se  haga  cargo 
de  su  monopolio.  Esta  condición  parece  figuraba  como  secunda- 
ria en  una  nota  al  pié  de  la  proposición  del  señor...  número  2, 
dando  lugar  á  que  el  informe  diga  que  como  el  Gobierno  no  in- 
tenta seguramente  autorizar  á  una  empresa  particular  para  que 
ejerza  sobre  el  indio  una  presión  que  éste  no  soportarla,  y  es  á 
todas  luces  injusta,  debe  hacer  que  la  nota  forme  parte  princi- 
pal del  articulado,  estableciendo  la  base  de  libertad  absoluta 
de  siembra  y  recolección  del  tabaco,  aunque  con  la  obligación 
de  venderlo  a  la  Empresa  concesionaria. 

Esta  última  circunstancia,  que  precisamente  ha  de  existir, 
es  la  que  debería  adicionarse  en  forma  conveniente,  puesto  que 
es  susceptible,  tal  como  está  expresado,  de  que  se  cometan  abu- 
sos é  irritantes  arbitrariedades. 

¡Libertad  absoluta  de  la  siembra  y  recolección!  Idea  seduc- 
tora, bonita  frase,  pero,  ya  lo  hemos  dicho,  irrealizable,  de  fu- 
nestísimas consecuencias  en  la  actual  situación  délas  cosas,  sien- 
do necesario  antes  de  peusar  siquiera  en  ello  ocurrir  á  su  pre- 
paración para  que  no  produzca  el  abandono  de  las  colecciones  en 
Cagayan  é  Isabela.  Queremos  suponer  la  mejor  buena  fe  y  deseo, 
el  mayor  desprendimiento  en  la  Sociedad  que  representa  la  pro- 
posiciondel  señor.  ..núm.  2.°  y  de  cualquiera  otra,  pero  ¿qué  podría 
hacer?  Ofrecer  al  indio  aumentar  los  precios  de  la  rama,  todo 
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genero  de  garantías,  la  mayor  suma  de  bienes  y  prosperidad; 
y  sin  embargo,  no  hay  que  hacerse  ilusiones,  en  el  natural  recelo 
que  le  inspira  la  dominación  á  que  se  vé  sometido,  y  los  procedi- 
mientos deque  viene  siendo  víctima,  nohabiande  convencerle  las 
promesas  y  los  halagos  y  la  tutela  de  una  empresa  que  su  pers- 
pectiva no  le  haria  concebir  con  mejores  esperanzas  que  ladelGo- 
bierno  que,  por  costumbre  y  por  sus  propios  sentimientos,  acata 
y  respeta  con  ejemplar  sumisión.  Volvemos  á  repetirlo,  no  hay 
que  hacerse  ilusiones  respecto  al  aprecio  que  merecerían  esas 
promesas  de  ventura,  pues  encontrando  en  distintos  cultivos  me- 
dios más  conocidos  para  satisfacer  sus  necesidades,  abandona- 
rían el  del  tabaco,  á  no  ejercitarse  contra  ellos  medios  de  coac- 
ción y  de  violencias.  Para  nosotros  hay  el  temor  de  que  no  les 
habia  de  escasear  una  empresa,  pero  esto  nos  conducida  á  otro 
género  de  consideraciones  de  que  ya  nos  hemos  hecho  cargo  an- 
teriormente. 

También  hemos  dicho  que  la  obligación  de  vender  el  tabaco 
á  la  compañía  concesionaria,  hace  ineficaz  la  libertad  que  se 
pretende  establecer,  y  como  creemos  haberlo  demostrado,  no 
insistiremos  acerca  del  particular;  pero  hemos  indicado  también 
que  el  consorcio  de  esas  dos  soluciones  tan  opuestas  sólo  sirve 
para  hacer  más  precaria  la  situación  de  los  agricultores  de  las 
islas  en  general,  y  en  confirmación  de  estas  opiniones,  creamos 
todavía  nscesario  presentar  algunas  observaciones  acerca  de  tan 
interesante  extremo. 

Pues  qué,  ¿entre  los  diferentes  sistemas,  desde  la  libertad 
absoluta  hasta  el  monopolio  más  restriugido,  que  constituyen 
ese  abigarrado  conjunto  que  se  llama  Reata  del  tabaco  en  Fili- 
pinas, no  existe  en  muchas  islas  y  en  muchos  distritos  de  otras 
la  libertad  de  siembras?  ¿No  existe  la  libertad  de  fabricación  y 
de  renta?  ¿No  existe  el  encabezamiento?  ¿Qué  resultados  se  han 
obtenido  sin  embargo?  ¿Es  que  para  que  en  todas  partes  haya 
asimilicion  se  pretende  quizás  que  allí,  donde  están  libres  aho- 
ra de  la  henifica  y  protectora  tutela  de  la  administración  pú- 
blica, alcance  la  mis  moralizado ra  de  una  empresa  particular? 
Pues  a  tales  extremos,  ya  que  no  digamos  á  tales  excesos,  po- 
drían llegar  tal  vez  las  aspiraciones  si  se  descuidara  el  concer- 
tar uuas  bases  en  que  no  estén  perfectamente  definidos  los  de- 
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rechos  y  obligaciones  de  cada  una  de  las  partes   contratantes. 

Por  el  contrario  de  lo  que  la  Comisión  sostiene,  según  se  ex- 
plica en  la  conclusión  de  que  nos  ocupamos ,  algunos  combaten 
y  niegan,  acaso  con  exceso  de  pasión,  que  la  proposición  firmada 

por  D núm.  2,  ni  aun   después  da  corregida  y  aumentada, 

puede  ser  beneficiosa  para  el  fomento  del  cultivo,  elevar  el  pro- 
ducto de  las  Rentas,  mejorar  las  condiciones  del  cultivador,  au- 
mentar la  propiedad,  ni  ser,  en  fin,  aceptable,  tal  y  como  se 
halla  redactada. 

No  se  juzgue  exagerada  semejante  desconfianza.  Competente 
el  autor  de  una  se'rie  de  artículos  interesantes  y  que  tiene  anun- 
ciada la  publicación  de  otros ,  ha  dicho  estas  palabras  que  re- 
producimos, para  que  con  presencia  de  los  argumentos  aducidos 
en  pro  y  contra  del  proyecto  de  arriendo,  ya  que  lo  escaso  de 
las  noticias  publicadas  parezcan  insuficientes,  puedan  los  que 
de  estos  estudios  económicos  se  ocupan,  formar  juicio  formal  y 
desapasionado. 

"Colocar  al  indio  en  tales  condiciones,  autorizar  á  una  com- 
pañía para  que  le  imponga  la  injusta,  odiosa  é  irritante  carga 
de  las  multas,  no  sería  ni  moral  ni  humanitario  ,  pero  sí  una 
torpeza  política  que  acarrearía  consecuencias  fatales  para  nues- 
tra dominación  e:i  aquellas  apartadas  regiones. 

Coartado  en  la  libertad  de  disponer  del  fruto  de  su  trabajo 
por  la  obligación  que  se  le  impone  de  entregarlo  precisamente 
a  la  compañía,  y  á  un  precio  determinado,  ¿cree  la  mayoría  de 
la  Comisión  que  no  sentiría  el  indio  el  afán  apremiante  de  pro- 
testar enérgicamente  contra  tan  absurda  limitación  de  su  dere- 
cho? ¿No  protestaría  contra  esta  violación  del  derecho  de  pro- 
piedad llevada  á  cabo  por  una  empresa  particular?  m  (1) 

También  otro  conocedor  práctico  de  las  cosas  de  Filipinas,  el 
Sr.  Recur,  áque  tantas  veces  nos  hemos  referido,  ha  publicado,  á, 
propósito  de  la  cuestión  que  tratamos,  los  siguientes  párrafos: 

"La  falta  de  orden  y  método,  el  olvido  de  los  sanos  princi- 
pios administrativos  planteados  por  Mendizábal  para  el  régimen 
de  la  renta  del  tabaco  en  Filipinas  y  vigorizados  y  completados 


(1)     El  Liberal  del  24  de  Julio  de  1880. 
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por  Bravo  Murillo,   la  han  conducido  al  estado  en  que  hoy  se 
halla. 

Nos  oponemos  con  toda  energía  al  arriendo  de  la  renta,  por- 
que además  de  privar  al  Estado  de  la  parte  de  los  beneficios  que 
el  arrendatario  se  guardarla,  no  admitimos  que  el  Estado  no 
pueda  hacer  del  mismo  modo,  no,  sino  mucho  mejor,  lo  que  el 
arriendo  haga,  es  decir,  confiar  la  gestión  á  ingenieros  agróno- 
mo? é  industriales,  procurar  buena  semilla,  levantar  edificios  y 
pagar  bien. 

Nos  oponemos  además,  porque  lo  que  hizo  Vasco  y  Vargas, 
lo  que  en  circunstancias  más  azarosas  que  las  de  ahora  para  el 
tabaco  filipino  y  el  Tesoro  de  las  Islas  se  alcanzó  por  la  admi- 
nistración de  Mendizábal  y  Bravo  Murillo,  la  actual,  siguiendo- 
su  ejemplo,  puede  hacerlo,  y  sobre  todo  más  fácilmente,  porque 
los  adelantos  de  la  e'poca  le  prestan  mayores  auxilios. 

Nos  oponemos  asimismo,  porque  en  esa  renta  en  manos  del 
Estad  >  vemos  el  medio  de  asegurar  á  la  emigración  española  un 
bienestar  y  porvenir  venturoso  dentro  de  los  límites  de  su  pa- 
tria; la  seguridad  de  que  se  es  brechen  por  este  medio  I03  lazos 
que  deben  unir  a  la  madre  patria  con  aquella  provineia,  y  la 
garantía  de  ver  salvado  el  único  ramo  de  riqueza  que  no  está  en 
manos  de  ingleses  y  chinos,  que  puede  recompensar  á  España, 
gracias  al  trabajo  de  sus  hijos,  de  los  inmensos  sacrificios  de  todo 
genero  que  para  la  civilizacian  y  conservación  del  Archipiélago 
ha  hecho  durante  tres  siglos  y  medio. 

Nos  oponemos,  por  último,  porque  el  abandono  de  la  renta 
por  el  Estado  destruiría  todo  nuestro  prestigio  ante  el  indio, 
quien  nos  consideraría  indigaos  de  la  constancia  y  energía  de 
nuestros  antepasados,  que  supieron  vencer  esta  y  otras  dificul- 
tades mucho  mayores,  y  también  porque  decaería  para  no  volver 
más  el  aprecio  en  que  nos  tienen  las  demás  naciones  del  extre- 
mo Oriente,  acostumbradas  a  contemplar  durante  siglos  enteros 
á  España  como  el  único  baluarte  de  la  civilización  europea,  en 
aquellas  extensas  regiones  y  apartados  mares,  n 

Cuantos  han  escrito  sobre  este  asunto,  se  hallan  conformes 
en  que  el  indio  filipino  se  distingue  principalmente  por  su  pro- 
fundo respeto  á  la  autoridad,  rindiendo  culto  al  Monarca,  que, 
además  de  esta  cualidad,  y   aunque  otra  cosa  se  diga,   tiene  la* 
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de  amante  del  trabajo,  siendo  su  sumisión  y  docilidad  ex  brema- 
das,  si  de  las  cosas  ó  mandatos  del  Rey  se  brata;  pero  asimismo 
concuerdan  las  opiniones  en  que  esa  obediencia  desaparecerá 
desde  el  punto  que  el  indígena  comprenda  que  su  trabajo  y  es- 
fuerzos se  utilizan  en  provecho  de  uno?  particulares,  y  entonces, 
¿qué  sucede ria? 

Que  siendo  ineficaces  los  medios  de  que  la  empresa  pueda 
disponer  ante  la  resistencia  pasiva  ó  declarada  al  cultivo  del 
tabaco;  provocada  la  lucha  entre  los  naturales  y  los  coloniza- 
dores que  se  importen,  sufrirán  grandemente  los  cuantiosos  capi- 
tales que. ha  de  llevar  la  Compañía  á  fomentar  la  riqueza  de  las 
islas  Filipinas,  y  la  consecuencia  obligada  de  su  ruina  podría 
traer  al  Gobierno  á  situación  tan  grave,  que  comprometiera 
hasta  la  integridad  de  la  patria,  riesgo  que  la  Comisión  deja 
presumir  al  mencionar  que  existe,  siendo  necesario  destruir, 
cierta  influencia  extranjera,  sobre  todo  la  de  una  nación  que  en 
aquel  Arcipiélago  tiene  fijas  sus  miradas,  y  acaso  comienza  á 
tener  más  arraigo  del  que  fuera  conveniente.  Y  que  en  nuestro 
concepto  e3  fundada  y  atendible  la  opinión,  no  hay  para  qué 
decirlo.  El  cambio  de  uno  a  otro  sistema  necesita  preparación  y 
elementos  que  es  conveniente  reunir;  condiciones  que  exigir,  y 
estudios  que  practicar,  si  no  se  quiere  que  la  empresa,  cuyas  pro- 
posiciones tan  favorablemente  se  juzgan,  tenga  éxito  análogo  á 
la  que  en  tiempo  no  remoto  experimentaron  los  Sres.  Manzane- 
do  y  Casares  en  el  convenio  que  celebró  con  el  Gobierno:  ¿qué 
resultó?  "que  el  indio,  tan  luego  notó  que  el  tabaco  no  iba  des- 
tinado al  rey.  como  él  lo  entendía,  por  m<ís  observaciones  que 
se  le  hicieron,  dejó  de  sembrar,  y  el  tercero  ó  cuarto  año  la  em- 
presa tuvo  que  retirarse,  perdiendo  dinero,  tiempo  y  paciencia.» 

Consideración  es  esta,  se  dirá,  que  podrá  tener  en  cuenta  la 
Compañía  á  quien  interesa.  No  es  así;  con  la  ruina  de  la  Com- 
pañía vendría,  como  consecuencia  indeclinable,  la  del  Tesoro  de 
Filipinas,  que  en  un  momento  dado  se  encontraría  falto  de  los 
recursos  que  el  contrato  aseguraba,  en  la  imposibilidad  de  res- 
tablecer el  actual  sistema,  opresor  y  malo  como  es ,  ante  la  cos- 
tumbre adquirida  por  los  naturales,  de  contrariarle,  y  entonces 
%í  que  serian  posibles  los  gravísimos  conflictos  que  se  temen  por 
afecto  de  la  influencia  extranjera. 


DE   LOS   TABACOS    FILIPINOS.  217 

No  cesaremos,  mientras  de  lo  contrario  se  nos  convenza,  de 
insistir  en  el  riesgo  evidente  que  correrá  la  empresa,  y  conse- 
secuencias  que  se  experimentarían,  pasando  sencillamente,  y  sin 
prudentes  y  previsoras  preparaciones,  del  sistema  actual  en  las 
provincias  de  Cagayan  é  Isabela,  al  de  libertad  absoluta  de 
sembrar  ó  no  el  tabaco:  problema  dificilísimo  cuya  solución  ha 
de  ser  forzosamente  lo  que  la  conveniencia  del  Estado  exige,  ó 
cometer  la  mayor  de  las  injusticias  reduciendo  á  indigna  misti- 
ficación esa  absoluta  facultad  que  se  proclama  para  recomendar 
el  arriendo. 

Debe  además  tenerse  presente  lo  repetidamente  manifestado, 
de  que  si  el  agricultor  lleva  con  cierta  resignación  el  enorme 
daño  que  se  le  causa,  y  sufre  la  tiranía  que  le  impone  la  Admi- 
nistración, es  por  respeto,  espíritu  de  obediencia  y  sentimientos 
de  justicia,  innatos  para  todo  lo  qué  con  el  Gobierno  supremo  se 
relaciona;  sumisión  que  seria  una  quimera  presumir  encout  *aria 
la  empresa,  que  juzgaría  dedicada  exclusivamente  á  explotar  y 
utilizar  su  trabajo  y  sufrimientos:  que  el  prestigio  inmenso,  la 
autoridad  moral,  poderosa  siempre  entre  aquellos  naturales, 
puede  únicamente  hacer  soportar  "los  vejámenes  y  atropellos  á 
que  da  lugar  el  sistema  de  persecución  del  fraude." 

Las  alteraciones  repetidamente  advertidas,  los  sucesos  que 
han  ofrecido  espectáculos  sangrientos,  la  enérgica  represión  que 
para  conservar  el  orden  material  ha  sido  forzoso  emplear,  ¿á  qué 
causas  obedecían?  ¿Tenían  origen  ó  relación  con  el  sistema  de 
monopolio  del  tabaco?  ¿Cuáles  han  sido  las  aspiraciones  manifes- 
tadas? Únicamente  cerrando  el  entendimiento  ala  razón,  ofusca- 
da la  imaginación  por  el  interés  que  busca  pingüe  negocio,  puede 
despreciar  riesgos  posibles  y  amenazadores. 

Téngase  por  seguro  que  desde  el  punto  en  que  el  indio  se 
considere  exento  de  su  deber  para  con  el  rey,  facultado  á  ejer- 
cer el  cultivo  que  le  agrade  ó  convenga,  y  que  nada  liga  sus  in- 
tereses con  los  de  una  Compañía  industrial,  á  menos  que  ésta  le 
haga  concesiones,  imposibles  en  los  primeros  años,  ha  de  aban- 
donar la  producción  qie  ahora  constituye  la  riqueza  de  aquel 
suelo,  reemplazándola  por  otras  que  exigen  menos  trabajos  y 
cuidado*,  pero  que  ofrecen  inmediatas  y  seguras  ventajas.  Buena 
prueba  de  la  presumible  ruina  de  este  ramo  de   la  agricultura, 
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en  vez  de  su  fomento  y  desarrollo,  la  ofrecen  las  obras  provin- 
cias, de  mucha  mayor  importancia  por  población  y  territorio, 
en  las  que  se  recolecta  la  hoja  en  proporciones  inferiores  á  las  de 
las  mencionadas,  á  pesar  de  las  condiciones  en  que  se  hallan  de 
adquirir  notable  desarrollo,  ¿por  qué  no  se  verifica?  Escudríñense 
las  causas  que  deben  estar  ocultas  cuando  la  Comisión  ha  incur- 
rido en  el  sensible  error  de  creer  que  la  libertad  dará  en  ellas 
distintos  resultados  que  los  conocidos  en  las  otras. 

Se  dirá  que  si  los  naturales  desatienden  ahora  esta  produc- 
ción, la  extenderán  las  colonias  de  extranjeros  que  allí  vayan 
impulsados  por  la  ambición  de  adquirir  la  valiosa  propiedad  de 
terrenos  sin  dueño.  Aceptemos  que  así  sea;  ¿pero  se  desconoce  el 
germen  de  antagonismo,  de  guerra  que  se  va  á  introducir,  espe- 
cialmente si  los  colonos  no  profesan  la  religión  católica?  Los 
conflictos  podrían  llegar  al* punto  de  hacer  peligrar  la  paz  y 
tranquilidad  de  aquellas  islas.  ¡Ojalá  sean  infundados  nuestros 
temores!  En  todo  caso  cumpliremos  un  deber  de  conciencia, 
anunciándolos,  así  como  el  de  otros  es  evitar  se  realice  lo  que 
recelamos. 

Juan  García  de  Torres. 
[  Continuará.) 
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IDEA   PRELIMINAR 

Los  derechos  del  hombre  no  pueden 
prescribirse,  ni  deducirse  de  lo  que  se  ha 
hecho  ó  pensado  anteriormente,  pues  siendo 
eternos,  no  dejan  de  ser  tales  porque  desde 
el  origen  del  mundo  se  hayan  desconocido. 
Porque  un  abuso  esté  perpetuado  por  la 
tradición  de  todos  los  siglos  no  deja  de 
serlo.  No  debe  acudirse  á  la  historia  á 
buscar  los  derechos. 

(Massabiau,  De  V  esprit  des  institu- 
tions  politiques.J 

La  humanidad  ha  recorrido  períodos  bien  funestos  hasta  lle- 
gar al  actual  de  recomposición  y  de  combate,  al  parecer  dicisivo. 

Se  han  sucedido  los  siglos  y  precipitado  las  generaciones  en 
la  fosa  común  del  tiempo,  en  medio  del  más  deplorable  descon- 
cierto de  instituciones  y  de  poderes,  de  ideas  y  de  sistemas,  de 
costumbres  y  de  leye3,  de  preocupaciones  y  de  intereses,  y  no 
obstante  la  lucha  continua  é  incesante  de  los  dos  principios  que 
traen  agitado  al  mundo,  pugnando  por  dominarlo;  como  si  la 
sangre  derramada  á  torrentes  solo  hubiera  servido  para  conden- 
sar la  niebla  que  desde  las  primitivas  edades  se  estendió  sobre  el 
destino  de  la  especie  humana,  ocultando  á  los  fundadores  de 
sociedades,  y  de  imperios,  las  fuentes  del  derecho  y  de  la  justi- 
cia; á  pesar  de  los  rayos  de  luz  que  en  circunstancias  solemnes 
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esparcieron  á  raudales  la  verdad,  todavía  parece  indecisa  la  vic- 
toria, aun  se  considera  como  problema  la  sencilla  cuestión  del 
orden  público,  y  se  ponen  en  duda  las  atribuciones  y  preroga- 
tivas  correspondientes  al  hombre  y  á  la  gran  familia  de  que  es 
miembro. 

Se  ha  discutido  y  peleado  con  tenacidad  por  los  dos  partidos 
que  constantemente  se  disputaron  el  dominio  de  la  tierra,  re- 
presentando la  ]ucha  de  los  dos  principios,  el  del  bien  y  el  del 
mal,  y  la  discusión  y  el  encarnizamiento  son  hoy  tan  latentes, 
que  alguno  pudiera  creer  que  aun  se  niegan  de  buena  fe  y  por 
ignorancia  el  origen  y  la  causa  de  la  soberanía.  Tal  es  el  empe- 
ño con  que  ciertas  personas  se  oponen,  no  sólo  al  reconocimiento 
de  los  inmutables  principios  del  derecho  natural,  sino  también  á 
su  exposición  y  propagación  en  el  ter;eno  de  la  filosofía  y  del 
debate,  que  no  basta  establecer  un  dogma  político  más  ó  menos 
avanzado:  es  de  todo  punfco  preciso  consignar  y  fijar  de  una  ma- 
nera, absoluta  las  bases  en  que  se  apoya  la  doctrina  del  progreso. 

Como  acertemos  á  encontrar  el  principio  y  la  causa,  la  razón 
de  ser  del  género  humano,  y  deslindemos  con  exactitud  cuál  es 
la  fuente  tínica  de  donde  emanan  los  derechos  y  deberes  con  re- 
lación al  individuo  y  á  la  sociedad,  habremos  vencido  grandes 
dificultades,  y  de  seguro  asentado  el  indestructible  cimiento  del 
edificio  social  y  político  que  aspira  á  levantar  nuestra  genera- 
ción predestinada. 

De  la  primera  verdad,  en  el  supuesto  de  que  logremos  des- 
cubrirla, y  nosotros  partimos  del  principio  del  bien,  déla  bondad 
natural  del  hombre,  se  desprenderán  otras  infinitas,  resultando 
el  convencimiento  de  que  si  en  su  consecuencia  se  organizaran 
las  funciones  sociales  y  políticas,  no  habria  esfuerzo  ninguno  qne 
fuese  capaz  y  bastante  á  destruir  la  combinación  fundada  en  la 
naturaleza. 

Disertando  sobre  los  tlerechos  y  los  deberes  que  corresponden 
al  hombre  como  ser  social  y  como  ciudadano,  definiremos  los  qne 
son  propios  de  la  humanidad,  podremos  apreciar  lo  que  significa 
el  Estado,  como  poder  político  y  social,  y  determina  reinos  la 
armonía  que  existe  entre  lo  que  importa  al  uno  y  á  la  otra  se  le 
debe.  El  destino  de  nuestra  especie  es,  sin  contradicción,  mejo- 
rar los  medios  y  las  condiciones  morales  y  materiales  de  su  exis- 
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tencia  para  realizar  la  obra  del  progreso,  y  el  individuo  que 
pretende  ejercer  todas  sus  facultades,  moviéndose  dentro  del 
círculo  de  una  atracción,  es  un  miembro  del  gran  cuerpo  huma- 
no, que  obra  en  relación  con  todas  las  necesidades  de  los  demás, 
y  que  siente  y  vive  de  una  manera  que  no  puede  ser  indiferente 
al  tronco,  con  el  cual  está  tan  enlazado. 

El  fin  y  objeto  de  los  trabajos  contemporáneos,  como  el  de 
todas  las  revoluciones  verificadas,  el  pensamiento  constante  de 
la  humanidad  es  lograr  la  mayor  perfección  posible,  colocando 
al  efecto  á  cada  cual  en  disposición  de  cumplir  el  destino  que 
como  á  la  parte  de  un  todo  le  está  prescrito  realizar. 

Es  imposible  ocuparse  del  hombre  sin  referirse  á  la  especie 
en  general,  y  esto  marca  perfectamente  el  adelanto  que  se  ha 
verificado  en  la  e'poca  moderna.  Los  pueblos,  como  los  individuos, 
sienten  hoy  que  su  situación  anómala  depende  del  gravísimo 
atentado  cometido  contra  lo^  derechos  de  la  naturaleza  humana, 
á  la  vez  que  se  impuso  una  regla  arbitraria  por  la  ignorancia  de 
los  primeros  legisladores.  Se  comprende  ya  que  todo  tiene  su 
razón  de  ser,  y  el  hombre  se  propone  justificar  la  de  su  existen- 
cia poniéndose  en  contacto  con  sus  hermanos. 

Es  tan  absurda  la  doctrina  que  condena  a  la  gran  familia 
humana  al  sufrimiento,  al  trabajo,  como  pena,  y  al  dolor,  que 
admitirla  equivale  á  proclamar  el  principio  del  mal,  á  blasfe- 
mar del  Hacedor  Supremo;  y  como  nosotros  estamos  bien  dis- 
tantes de  incurrir  en  tal  impiedad;  como  creemos  firmemente  en 
la  bondad  y  sabiduría  de  la  creación,  pretendemos  inferir  del 
orden  y  armonía  universal  que  el  destino  de  nuestra  especie  es 
la  perfección  y  el  mayor  grado  de  felicidad  que  sea  compatible 
con  el  poder  de  sus  facultades,  con  las  condiciones  de  su  natu- 
raleza y  con  la  fecundidad  del  globo  que  habita. 

Vamos,  pues,  á  inquirir  el  principio  de  donde  proceden  los 
derechos  y  los  deberes,  para  averiguar  á  continuación  cuál  es  el 
medio  de  asegurar  su  correlación  y  ejercicio,  de  acuerdo  y  en 
armonía  con  las  funciones  propias  de  la  razón.  Lo  que  el  mitodo 
exige  es  que  procedamos  por  medio  del  análisis;  que  estudiemos 
antes  al  hombre,  y  que  de  su  naturaleza  y  necesidades  deduzca- 
mos su  derecho  y  el  de  la  especie.  Para  ello  hemos  de  atenernos 
á  una  observación  de  la  más  rigurosa  exactitud,  que  ya  queda 
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anunciada:  la  humanidad  tiene  un  destino  que  cumplir,  y  por 
consiguiente,  cada  uno  de  sus  miembros  posee  la  facultad  y  tie- 
ne el  deber  de  cooperar  á  que  sea  aquél  tan  completo  y  feliz 
como  á  la  Providencia  plugo  señalar,  no  reconociendo  más  in- 
térprete de  ella  que  la  razón  inspirada  en  la  naturaleza:  la  in- 
teligencia. 

Teniendo  en  cuenta  que  el  derecho  de  uno  es  el  de  todos;  que 
tal  es  nuestro  pensamiento  y  nuestra  profunda  convicción;  que 
entendemos — y  creemos  que  entienden  todos  los  hombres  de 
ciencia — hablar  de  la  humanidad  cuand)  nos  referimos  al  hom- 
bre, y  que  es  indispensable  partir  de  lo  más  sencillo  para  resol- 
ver las  mayores  y  más  complicadas  cuestiones;  teniendo  todo 
esto  presente,  se  comprenderá  la  consecuencia  del  procedimien- 
to, y  que  proponiéndose  por  objeto  fijar  lo  correspondiente  al 
todo,  principia  y  parece  no  ocuparse  sino  de  aquello  peculiar  á 
la  parte. 

El  hombre  es  con  respecto  á  la  humanidad  lo  que  él  brazo 
con  relación  al  cuerpo,  y  del  mismo  modo  que  á  éste  le  son  tan 
esenciales  las  funciones  de  todos  sus  miembros,  así  le  es  á  aque- 
lla indispensable  la  integridad  y  regular  ejercicio  de  los  dere- 
chos que  la  estimulan  al  cumplimiento  de  su  destino,  que,  como 
hemos  visto,  se  reduce  á  ponerse  en  armonía  con  el  orden  infini- 
to del  universo. 

II 

ORIGEN  DEL  DERECHO  Y  DEL  DEBER. 

Para  discurrir  con  acierto  acema  de  los  derechos  y  deberes 
que  corresponden  respectivamente  al  hombre  y  á  la  sociedad, 
conviene  conocer  con  exactitud  cuál  es  la  naturaleza  de  aquél 
y  las  necesidades  á  que  ésta  lo  somete.  Es  importante  consignar 
de  antemano,  puesto  que  sea  rudimentario,  que  el  hombre  obra 
en  sus  primeros  años  por  instinto,  movido  por  la  fatalidad  de  su 
organización  á  conservar  su  vida  y  desarrollar  todos  los  elemen- 
tos de  progreso,  impulsos,  aptitudes,  deseos,  vagos  presenti- 
mientos que  desde  luego  se  le  manifiestan  con  extraordinaria 
fuerza,  revelándole  el  fin  y  destino  de  su  existencia. 

De  tal  manera  es  evidente  esto,  que  puede  establecerse  como 
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principio.  La  conservación,  y  el  progreso  son  leyes  eternas  é  in- 
variables, impuestas  al  individuo  como  á  la  humanidad  por  el 
sentimiento  y  por  el  juicio,  por  la  necesidad  y  la  razón,  por  la 
materia  y  el  espíritu  de  consuno,  y  son  lógicas  consecuencias  de 
la  creación.  El  hombre  tiene  que  atender  á  su  subsistencia,  pro- 
porcionándose cuanto  le  es  indispensable  para  vivir,  y  cuanto 
se  halla  al  alcance  de  sus  facultades  para  mejorar  su  condición, 
propendiendo,  por  tanto,  á  perfeccionar  los  medios  de  asegurar 
ese  resultado;  y  por  ser  esto  fatalmente  necesario,  lo  es  también 
que  sea  íntima  la  relación  y  armonía  entre  los  dos  principios  de 
conservación  y  progreso,  que  algunos  irreflexivamente  conside- 
ran antitéticos. 

Basta  enunciar  estas  verdades,  demasiado  triviales,  si  se 
quiere,  pero  no  menos  absolutas  y  precisas,  para  comprender 
por  qué  los  amantes  del  progreso,  los  que  consagran  su  vida  á 
combatir  la  resistencia  de  los  Gobiernos  á  las  reformas,  á  propa- 
gar la  instrucción  entre  el  pueblo  y  combatir  el  error,  son  los 
verdaderos  conservadores,  como  es  igualmente  cierto  que  los 
hombres  pacíficos,  algunos  reputados  por  cobardes,  son,  en  cir- 
cunstancias críticas  y  en  momentos  de  supremo  peligro,  los  más 
serenos  y  valientes  para  defender  su  vida  y  la  de  su  familia. 

De  tales  premisas  inferimos,  por  una  serie  de  raciocinios  ló- 
gicos, cuál  es  el  origen  del  Derecho  y  del  Deber,  cuál  es  la  rela- 
ción entre  ambos  y  cuál  el  punto  en  donde  las  dos  ideas  se  con- 
funden y  forman  en  una  sola.  Si  es  cierto  que  el  hombre  nace 
débil  y  sin  fuerzas  suficientes  para  procurarse  la  subsistencia, 
es  indudable  que  durante  su  infancia  y  su  adolescencia  necesita 
apoyo  y  socorro,  y  por  lo  tanto,  que  requiere  la  protección  y  los 
cuidados  de  las  personas  que  tienen  el  poder  de  prestárselos. 

Hé  aquí  determinado  de  manera  bien  sencilla  el  criterio  que 
sirve  de  fundamento  á  la  definición  del  derecho  y  del  deber,  pre- 
cisando la  legítima  importancia  que  atribuyen  á  esta  doble  fór- 
mula de  una  idea  sacratísima  de  orden  social,  civil  y  político, 
pueblos,  legisladores  y  publicistas.  Hé  aquí  indicado  ya  el  senti- 
do de  la  palabra  derecho,  su  índole  y  su  extensión,  y  porqué  es  el 
término  relativo  del  deber,  y  en  realidad  su  límite  único,  como 
que  uno  y  otro  se  completan,  no  concibiéndose  el  ejercicio  del  uno 
sin  la  prestación  del  otro.  Tal  es  el  derecho  en  su  más  genuina 
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acepción:  la  necesidad  en  que  se  halla  el  individuo  de  recibir  los 
servicios  de  los  que  son  fuertes,  y  la  precisión  de  aceptarlos,  por- 
que su  inteligencia  no  es  capaz  aun  de  comprender  su  situación, 
ni  sus  fuerzas  son  bastantes  para  proporcionarse  lo  que  le  falta,  á 
fin  de  ser  un  dia  apto  para  ello  y  útil  á  sus  semejantes. 

Pero  el  hombre  no  tiene  únicamente  necesidades  físicas;  las 
tiene  también  morales,  no  menos  absolutas,  si  se  atiende  á  que 
nace  condenado  a  vivir  en  una  época  de  civilización  y  en  un  país 
dados.  Así  como  se  halla  en  la  necesidad  de  conservar  su  exis- 
tencia, se  encontrará  en  un  dia  determinado  con  la  obligación 
de  proveer  él  mismo  á  ella,  y  con  la  de  reintegrar  á  su  familia 
y  la  sociedad  lo  que  en  su  infancia  y  su  adolescencia  le  antici- 
paron. 

No  porque  se  desconozca  es  menos  efectivo  el  derecho  común 
á  todo  ser  humano  de  vivir  cómoda  y  regularmente,  en  el  que 
está  comprendido  cuanto  e3  necesario  á  su  doble  condición  física 
é  intelectual,  según  que  una  educación  uniforme,  desarrollando 
su  inteligencia  y  sus  aptitudes,  lo  disponga  á  la  adopción  de  un 
ejerció  ó  profesión  útil. 

Una  relación  universal  entre  la  humanidad  y  el  individuo  y 
entre  los  individuos,  debería  determinar  las  proporciones  consi- 
guientes á  las  facultades  productivas.  Una  escala  general  de 
recompensas  sería  el  único  estímulo  para  el  trabajo,  presentán- 
dole positivos  beneficios.  La  relación  estrecha,  ó  mejor  dicho,  la 
unión  íntima  entre  el  derecho  y  el  deber,  de  modo  que  identifi- 
cado el  derecho  de  un  particular  con  el  de  la  sociedad ,  el  móvil 
que  impulsara  al  cumplimiento  de  los  deberes  fuese  el  anhelo  de 
asegurar  cada  cual  la  satisfacción  de  sus  derechos,  sería  el  medio 
más  eficaz  de  realizar  el  precepto,  ilusorio  hasta  ahora,  de  no 
querer  para  los  demás  lo  que  no  quiera  uno  para  sí. 

No  se  pierda  esto  de  vista,  ni  se  olvide,  porque  de  este  prin- 
cipio se  deriva  todo:  por  el  acto  de  nacer  todos  los  individuos 
tienen  el  mismo  derecho,  pues  que  necesitan  igualmente  los 
medios  de  cultivar  sus  facultades  físicas  y  morales;  pero  en  esas 
situaciones  tan  diversas  en  que  uno  se  encuentra  desde  su  naci- 
miento, la  inteligencia  y  los  medios  de  adquisición  se  desarro- 
llan tan  desproporcionadamente,  que  en  el  momento  la  igual- 
dad se  rompe  y  se  abre  un  abismo.  Así  vemos  con  indignación  y 


Y   DEL   DEBER.  225 

dolor  cómo  se  confunde  el  derecho  de  la  mayor  parte  del  género 
humano,  y  cómo  se  crean  obros  de  pura  fuerza,  que  motivan 
esos  deberes  invocados  á  cada  momento  contra  la  muchedumbre. 

Pero  si  el  fin  del  hombre  es  la  producción,  la  realización  del 
bien,  ó  sea  el  progreso;  si  aquél  no  puede  alcanzar  este  destino 
mientras  carezca  de  los  medios  materiales  y  morales  necesarios 
al  efecto;  si  para  adquirirlos  ha  menester  la  ayuda  de  sus  seme- 
jautBs  v  la  alta  protección  social,  es  indudable  que  el  individuo 
nace  solamente  con  derechos,  y  que  el  principal,  el  más  abso- 
luto, el  más  sagrado  en  su  necesidad  de  satisfacción  es  el  de 
recibir  una  educación  apropiada  á  su  compleja  naturaleza,  al 
medio  social  en  que  ha  de  vivir,  y  á  las  funciones  que  como 
asociado  y  productor  ha  de  ejercer.  La  sociedad,  pues,  la  fami- 
lia que  la  representa,  le  deben  facilitar  todos  los  recursos,  todos 
los  auxilios  posibles,  los  elementos  todos,  en  fin,  materiales  y 
morales  de  su  desarrollo  físico  é  intelectual,  y  de  aquí  provienen 
los  derechos  á  la  subsistencia,  á  la  doble  ó  compleja  educación, 
y  asimismo  á  que  se  le  garantice  la  libertad  de  elegir  y  apreciar 
su  trabajo. 

Cuando  el  hombre  ha  recibido  cuanto  se  le  debe;  cuando 
perfeccionadas  todas  sus  facultades  y  espeditas  todas  sus  fuerzas, 
se  halla  en  disposición  de  comprender  y  alcanzar  su  destino, 
contrae  á  su  vez  infinidad  de  deberes  que  lo  ligan  á  sus  semejan- 
tes y  á  la  sociedad,  y  que  son  también  por  la  ley  de  reciproci- 
dad sus  derechos.  Entonces  está  obligado  a  prestar  iguales  y  pa- 
recidos servicios  á  los  que  haya  recibido,  y  en  atención  á  que 
llegará  una  época  de  su  vida  en  la  cual  dependerá  absolutamen- 
te de  los  demás,  lo  está  también  a  tributar  con  amor  los  que,  si 
alcanza  la  senectud,  ha  de  necesitar  que  le  rindan  con  igual 
afecto.  Estas  son  verdades  triviales  de  buen  sentido.  Poco  es- 
fuerzo de  ingenio  se  requiere  para  conocer  que  en  todo  ser  ra- 
cional hay  capacidad  suficiente  para  corresponder  á  los  desig- 
nios de  la  sabiduría  que  presidió  á  la  creación,  para  cumplir  su 
destino,  que  es  la  producción  y  el  progreso:  y  decimos  que  todos, 
en  el  supuesto  de  que  todos  reciban  una  educación  adecuada  á 
su  capacidad,  facultades  y  aptitudes,  que  por  ese  medio  se  des- 
envuelven, revelándose  las  atracciones  de  una  manera  decisiva: 
las  escepciones  serán  tan  raras  como  los  fenómenos  en  la  naturaleza. 
Tomo  lxxix.  15 
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III 


El  instinto  primero,  la  razón  más  tarde,  la  inclinación  natu- 
ral, espontánea,  irresistible  y  necesaria  del  hombre  e3  propor- 
cionarse la  mayor  suma  de  bienestar  posible.  Esto  no  debe  ocul- 
tarse, de  esto  es  menester  no  espantarse,  como  aparentan  los 
que  menos  se  cuidan  de  probar  lo  contrario  con  su  conducta. 
Importa  reconocer  esta  verdad  primaria  de  buena  fe,  y  sin  alar- 
des de  un  ascetismo  hipócrita  que  el  buen  juico  rechaza,  porque 
partiendo  de  este  dato  de  irrecusable  evidencia  se  llegará  á  la 
conclusión  de  que  el  objeto  social,  el  fin  de  la  educación,  lo  que 
la  filosofía  social  debe  proponerse  es  dirigir  las  inclinaciones 
del  individuo  á  la  aplicación  de  ese  principio  por  el  proce- 
dimiento legítimo  de  la  virtud  y  del  trabajo.  Y  como  los  por- 
tentosos adelantos  de  la  civilización  han  abierto  nuevos  hori- 
zontes y  ampliado  los  límites  del  deseo;  como  el  afán  de  gozar 
es  un  aliciente  tan  poderoso  y  eficaz  para  el  trabajo,  que  para 
legitimarlo  bastará  poner  en  relación  el  deseo  con  los  me- 
dios; como  la  producción  es  el  objeto  que  mueve  á  la  actividad 
humana;  como  del  trabajo  y  de  la  producción  dependen  la  abun- 
dancia, la  felicidad  del  individuo  y  de  cuantos  seres  le  son  que- 
ridos, producir,  que  es  el  Deber  del  hombre,  es  asimismo  el  me- 
dio seguro  de  obtener  la  satisfacción  de  sus  necesidades,  de  su 
Derecho,  en  fin. 

Conste,  pues,  que  el  hombre  nace  organizado  para  cumplir 
su  destino,  que  consiste  en  producir  la  riqueza  y  hacer  el  bien, 
y  que  toda  sociedad  bien  constituida  debiera  armonizar  la  feli 
cidad  y  el  bienestar  relativo  del  individuo  con  la  dicha  y  la  pros- 
peridad general,  que  seria  entonces  el  resultado  y  la  suma  de 
todas  las  particulares.  La  tendencia  humana,  los  deseos  del  co- 
razón, las  inclinaciones  morales,  la  actividad  material,  los  senti- 
mientos y  la  necesidad  de  satisfacción,  conspiran  de  tal  suerte 
á  la  armonía  social,  que  bastará  establecer  el  derecho  indivi- 
dual, como  primer  elemento  del  derecho  social,  para  que  todos  y 
cada  uno  se  esmerea  en  concertar  todos  los  intereses  por  medio 
del  cumplimiento  de  su3  deberes.  Es  preciso  partir  de  estos  prin- 
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cipios  si  se  quiere  asentar  sobre  sólidas  bases  la  doctrina  del  de- 
ber. Si  se  practicasen  religiosamente,  el  individuo  y  la  asocia- 
ción cumplirian  respectivamente  su  deber ,  para  asegurarse  la 
recíproca  satisfacción  de  sus  derechos,  porque  no  podria  uno  re- 
clamar los  suyos  sin  haber  satisfecho,  con  respecto  á  la  sociedad, 
la  deuda  moral  y  material  contraida  desde  su  infancia  por  efec- 
to de  la  educación  recibida.  He  aquí  por  qué  la  igualdad  es  la 
condición  natural  de  la  libertad. 

De  tal  modo  se  corresponden  los  derechos  y  los  deberes,  y  tan 
unidas  se  hallan  ambas  ideas,  que  siendo  el  Derecho  del  hombre 
participar  de  los  beneficios  de  su  trabajo,  su  deber  consiste  en  pro- 
ducirlos abundantes,  resultando  que  en  la  producción,  en  el  pro- 
greso vienan  á  confundirse  admirablemente  las  necesidades  y 
el  sentimiento  del  hombre,  las  nbcesidades,  cuya  satisfacción 
constituye  el  Derecho,  y  el  sentimiento,  cuya  expresión  es  el 
deber. 

Se  infiere  de  aquí  lógicamente  que  siendo  el  destino  huma- 
no producir,  no  producir,  producir  mal,  ó  gozar  sin  producir, 
equivale  á  faltar  a  un  deber,  y  que  para  armonizar  el  derecho  y 
el  deber,  para  que  conserven  su  íntima  relación  y  marche  el  uno 
siempre  unido  al  otro,  es  necesario  que  aquel  que  produzca  dis- 
frute, perciba  lo?  beneficios  consiguientes  y  necesarios  de  su 
trabajo.  Lo  hemos. dicho  en  otro  lagar:  sociedad  es  el  conjunto 
de  todos  los  derechos  reunidos  para  protejerse  mutuamente;  de 
todos  los  deberes  para  cumplirlos. 

De  no  haberse  observado  estos  eternos  principios  de  justicia 
han  nacido  esas  mil  y  mil  protestas,  repetida-*  en  todos  los  siglos 
por  la  voz  de  todas  las  generaciones. 

De  haberse  negado  todos  los  derechos  por  el  régimen  aatiguo 
ha  resaltado  legítimamente  que  los  pueblos  como  los  individuos 
hayan  resistido  siempre  el  cumplimiento  de  unos  deberes  que  no> 
correspondían  ciertamente  a  los  derechos  que  se  les  reconocían. 
La  injusticia  sublevaba  perennemente  las  conciencias.  Esto  ex- 
plica bien  porqué  la  ley  no  contiene  en  sí  fuerza  moral  bastan- 
te para  hacerse  respetar  por  su  propia  justicia,  y  que  no  existe 
y  es  menester  a  toda  costa  establecer  la  tan  necesaria  armonía 
de  intereses,  la  igualdad  de  derechos  y  deberes,  que  constituye 
el  equilibrio  de  la  balanza  social,  que  e3  la  síntesis  de  la  corres- 
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pondencia  y  correlación  entre  unos  y  otros,  de  la  cual,  bie  i  í- 
tablecida  y  reconocida  no  podría  menos  de  resultar  el  orden  en 
su  acepción  moral  más  perfecta,  por  par  be  de  los  individuos  así 
educados  y  honrados  en  la  práctica  espontánea  y  atractiva  de 
la  virtud,  el  cumplimiento  del  deber  sin  violencia,  el  amor  al 
trabajo,  la  pasión  por  el  trabajo  sin  duda,  el  empleo  de  todas 
sii3  fuerzas  y  la  aplicación  de  toda  su  inteligencia  al  fomento  de 
la  producción,  que  cuanto  mayor  fuera  más  pingües  beneficios 
habia  de  proporcionarles,  por  ser  la  suma  total  el  producto  de 
sus  recíprocos  esfuerzos. 

F.  Javier  de  Moya. 


POSSÍA  MÍTICA  HÍSPANO  LATINA  Y  FORMAS  DE  LA  POESÍA  GELTO-HISPANA 


§  XXX 


De  los  ludi  circenses  latíaos  en  España  nos  hemos  ocupado 
ya  (1):  vengamos  ahora  a  los  ludi  scaenici. 

El  teatro  ambulante  y  callejero  hubo  de  propagarse  desde 
Italia  a  España,  así  como  se  fueron  fundando  municipios  y  co- 
lonias, y  estableciéndose  en  ellas  núcleos  de  gente  latina.  No  es; 
del  todo  imposible  rastrear  el  cómo.  El  capítulo  62  de  la  Ley 
municipal  de  Osuna  (respublica  Ursaonensiwm,  Colonia  Geneti- 
va  lidia)  establece  la  siguiente  nómina  de  sueldos  para  los  dife- 
rentes apparitores  ó  empleados  de  la  colonia: — Dependientes  ó 
auxiliares  de  los  duumviros:  secretarios,  sueldo  anual,  1.200  ses- 
teados; accensos,  700;  lictores,  600;  verederos,  400;  amanuen- 
ses, 300;  arúspices,  500;  (flautistas...);  pregonero,  300: — Depen- 
dientes o  auxiliares  de  los  ediles:  secretario,  700  sestercios;  arús- 
pice,  100;  tibicen  ó  flautista,  300;  pregonero,  300.  Todos  ellos 
debían  ser  elegidos  de  entre  los  habitantes  de  la  ciudad,  y  esta- 
ban exentos  del  servicio  militar  mientras  ejercían  su  cargo.  Ya 
hemos  indicado  la  función  que  desempeñaban  los  tibicines  en  los 
sacrificios  públicos  (§  XXIII).  A  nadie  sorprenderá   verlos   pos- 


(1)  Sagun  el  Sumario  de  Cean  Bermudez,  se  han  descubierto  ruinas  de 
circos  en  Tarragona  (pág.  6),  Cazlona,  (pág.  67),  Sagunto  (pág.  97),  Toledo) 
(pág.  118),  Calahorra  (pág.  138),  Cádiz  (pág.  228),  Mérida  (pág.  387). 
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tergados  á  los  pregoneros,  si  se  recuerda  que  por  aquel  tiempo, 
poetas  celebrados  habian  tenido  que  solicitar  la  plaza  de  prego 
ñero,  y  aun  ejercer  otros  más  viles  oficios,  para  no  morirse  de 
hambre:  celebres  notique  poetae,  7bec  foedum  nec  turpe  putarent 
'pra&cones  fieril  (Juv.,  Sat.  vi,  v.  3-7).  El  no  señalarse  sueldo 
fijo  á  los  tibicines  de  los  duumviros  en  la  antedicha  nómina,  y 
el  ser  tan  exiguo  el  del  tibicen  de  los  ediles,  prueba  que  no  vi- 
vían tan  sólo  del  presupuesto  municipal,  que  ejercian  alguna 
otra  profesión  privada,  y  que  esta  profesión  debia  constituir  para 
ellos  lo  principal,  el  cargo  público  lo  secundario  y  subordinado. 
¿Cuál  pudo  ser  ese  oficio  privado  de  los  tibicines?  1.°  Tocar  en  los 
festines  (1)  y  en  el  teatro  (2):  2.°  Divertir  al  público  como  poli- 
chinelas. ««El  colegio  de  flautistas,  dice  un  escritor  del  tiempo  de 
Tiberio,  tiene  por  costumbre  atraer  golpe  de  gente  en  medio  de 
la  plaza,  con  ocasión  de  todo  festejo,  sea  particular  ó  sea  públi- 
co, dando  conciertos  y  representaciones  á  la  multitud,  ocultos 
detrás  de  una  máscara  y  disfrazados  con  trajes  de  diversos  colores. 
He'  aquí  el  origen  de  esta  costumbre,  etc.  (3)." — Siempre  fueron 
los  italianos  aficionados  á  las  improvisaciones  dialogadas,  de  ca- 
rácter cómico  y  burlesco.  Dábanlas  los  dias  de  fiesta  en  público, 
con  acompañamiento  de  flauta  y  danza,  disfrazándose  los  que 
en  ella  tomaban  parte,  y  tiñéndose  el  rostro  ó  cubrie'ndolo 
con  una  máscara.  De  ahí  nacieron  las  atelanas,    fesceninas  y 


(1)  Los  tibicines  fugados  de  Roma  fueron  invitados  de  diferentes  casas 
por  los  de  Tibur,  á  pretesto  de  tocar  durante  el  festín,  y  allí  los  embriagaron 
para  entregarlos  dormidos  á  los  romanos  (Tit.  Liv.,  lib.  IX,  cap.  30). 

(2)  Aulo  Gelio  llama  nomines  scaenici  á  los  comediantes,  trágicos  y  ti- 
bicines, y  dice  que  en  Grecia  son  denominados  «artistas  de  Baco»  (lib.  XX, 
cap.  4). 

(3)  Tibicinum  quoque  collegium  solet  in  foro  vulgi  oculos  in  se  conver- 
tere,  quum  inter  publicas  privatasque  ferias,  actiones,  personis  tecto  capite 
variaque  veste  velatis,  concentusque  edit.  Inde  tracta  ficen tia  etc.  (Val. 
Max.,  lib.  II,  cap.  V,  §  4).  Las  tablas  de  Osuna  fueron  grabadas  en  segunda 
edición  poco  después  que  escribia  Val.  Máximo,  pero  su  redacción  es  anterior 
á  Jesucristo  casi  en  medio  siglo.  Tito  Livio  refiere  el  suceso  con  más  porme- 
nor que  Valerio  Máximo,  pero  reduce  la  prohibición  que  motivó  la  huelga, 
y  el  privilegio  que  les  fué  confirmado  á  consecuencia  de  ella,  á  poder  recorrer 
la  ciudad  tres  dias  cada  año,  cantando  y  abandonándose  á  todo  género  de  li- 
cencias, y  á  comer  en  el  templo  del  dios  cuantas  veces  prestaran  en  él  su  mi- 
nisterio como  músicos  (ut  supra).  El  mismo  suceso  ha  merecido  un  recuerdo 
á  Quintiliano,  que  lo  toma  como  un  ejemplo  de  inducción  (lib.  V,  cap.  XI). 
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saturas.  Las  fábulas  atelauas  eran  una  especie  de  comedia  de 
polichinelas,  eminentemente  populares  y  callejeras,  y  se  han 
continuado  sin  interrupción  en  Italia  hasta  nuestros  dias,  en  la 
llamada  commedía  dell'arte:  sus  personajes  sereducianá  un  cier- 
to número  de  tipos  fijos  y  estereotipados,  que  recibian  nombres 
apropiados,  Pappus,  Dosennus,  Macchus  y  Buceo,  y  que  hoy  se 
han  trasformado  en  Panbaleone,  Dottore,  Arlecchino  y  Brighe. 
lia.  En  un  principio,  contentábanse  los  actores  de  atelanas  con 
representar,  bajo  su  aspecto  risible,  la  vida  de  has  labradores  y 
de  los  menestrales;  pero  con  el  tiempo  se  hicieron  más  artísticos 
y  siguieron  la  suerte  de  los  mimos,  entrando  en  los  teatros  e-\ 
calidad  de  exodium,  sainete  final  que  venia  en  pos  de  la  pieza 
principal,  ordinariamente  seria,  que  habia  constituido  el  cuerpo 
de  la  representación.  En  tiempo  del  Imperio,  compartieron  la 
escena  con  los  mimos,  si  es  que  no  fueron  absorbidas  por  ellos, 
borrada  toda  diferencia  á  causa  de  su  carácter  licencioso,  mordaz, 
satírico  y  burlesco  (1). 

En  cuanto  al  drama  que  podríamos  llamar  erudito,  quedó 
reducido  en  tiempo  del  Imperio  al  mimo  y  al  pantomimo,  re- 
presentados en  edificios  construidos  ad  hoc.  Los  anticuarios  han 
descubierto  ruinas  y  vestigios  de  teatros  romanos  en  numerosas 
poblaciones  de  nuestra  Península;  Gean  Bermudez  (2)  los  señala 
en  Cabeza  del  Griego  (pág.  59),  Gazlona  (p.  63),  Toledo  (p.  118), 
Sevilla  (p.  249),  Itálica  (p.  283),  Ecija  (p.  295),  El  Gastillon 
(p.  305),  Mérida  (p.  386;  describe  sus  ruinas;  cf.  Hübner,  Cor- 
pus, II,  478),  Coruña  del  Conde  (p.  163,  con  descripción  de  I^o- 
perraez),  Ac-inipo  ó  Ronda  la  Vieja  (p.  327,  con  descripción  del 
marqués  de  Valdeflores;  cf.  Mateos  Gago,  apud  Delgado,  Nue- 
vo Método,  I,  p.  18,  con  grabado):  en  Tarragona  parece  que  hu- 
bo un  teatro  donde  ahora  está  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del 
Milagro,  con  planta  en  forma  de  media  luna,  del  cual  subsisten 
algunas  gradas  tajadas  en  la  roca  y  cuatro  columnas  dóricas  que 
pertenecieron  á  la  escena  (p.  7;  cf.  Hübner,  ob.  cit.,  4280).  Tam- 


(1)  Sin  embargo,  dice  Val.  Máximo  que  al  oficio  de  actor  de  atelanas 
no  le  seguia  la  deshonra;  no  estaban  excluidos  del  derecho  de  sufragio,  ni  del 
servicio  militar  (lib.  II,  cap.  VI,  §  4.).  No  así  los  mimos. 

(2)  Sumario  de  las  antigüedades  romanas  que  hay  en  España  por 
J.  A.  Cean  Bermudez,  Madrid,  1832. 
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bien  33  han  he. :ho  descripciones  dú  teatro  de  Sagunto  (p.  90). 
Una  inscripción  correspondiente  al  año  57  de  nuestra,  Era  con- 
memora la  erección  en  Lisboa  de  un  proscaeninm  et  orchestram 
cnm  omamentis  (Corpus,  II,  183). — De  solemnidades  teatrales 
en  la  dedicación  de  estatuas  y  ex-votos  á  los  dioses,  ó  en  la  in- 
auguración de  obras  públicas,  hay  memoria  en  Canama  (Villa- 
nueva  del  Rio,  Indis  scaenicis,  1074),  Isturgi  (los  Villares,  Indis 
scaenicis,  2121),  Itálica  (editis  Indis  scaenicis,  1108),  Osset  (Sal- 
teras, Indis  scaenicis  editis,  1255),  Tucci  (Martos,  Indis  scaeni- 
cis et  circiensibns,  1663),  etc.- -Acerca  del  orden  que  debia 
guardarse  en  la  celebración  de  juegos  escénicos  públicos,  las  Ta- 
blas municipales  de  Osuna  (1)  dictan  algunas  reglas.  Los  duum- 
viros  estaban  obligados  á  dar,  durante  su  magistratura,  fiestas 
y  juegos  escénicos  (la  los  scaenicos)  en  honor  de  Júpiter,  Juno, 
Minerva,  los  dioses  y  las  diosas,  por  espacio  de  cuatro  dias,  de- 
biendo gastar  en  ellos  cada  uno  2000  sestercios  por  lo  menos,  y 
pudiendo  obtener  orno  subvención  una  suma  igual  del  Tesoro 
público  (Cap.  70  de  dicha  ley  ursaonense).  Iguales  fiestas  de- 
bian  dar  los  ediles  en  honor  de  Júpiter,  Juno  y  Minerva,  por 
tres  dias,  dedicando  a  Venus  otro  dia  en  el  circo  <5  en  el  foro,  y 
también  había  de  gastar  cada  uno  de  ellos  2000  sestercios  de  sus 
bienes,  y  1000,  com  >  máximum,  de  la  hacienda  municipal 
(cap.  71).  Tanto  los  duumviros  como  los  ediles  y  prefectos  de 
esta  colonia,  ó  cualquier  otra  persoaa  que  costease  los  juegos  es- 
cénicos, debia  cuidar  de  colocar  á  los  ciudadanos  ursaonenses 
(colonos  Genetivos),  á  los  avecindados  ó  residentes  (incolae,  indí- 
genas), huéspedes  ó  personas  recibidas  á  título  hospitalario 
(liospites)  y  transeúntes  (at  ventor  es),  según  el  orden  abordado 
por  los  decuriones  para  la  distribución  de  lugares:  el  que  hacia 
los  juegos  y  se  separaba  4.3  dicho  orden,  incurría  en  una  multa 
de  cinco  mil  sestercios  (cap.  126).  La  orchestra  estaba  destina- 
da al  magistrado  del  pueblo  romano,  á  los  senadores,  siporaca- 
so  asistía  alguno,  hijos  de  senador js,   prefectos  de  los  zapadores 


(1)  Puede  consultarse  el  texto  original  en  M.  Rodríguez  de  Berlanga, 
Los  nuevos  bronces  de  Osuna,  1876;  Le  tavole  d'  Osuna,  íllustrate 
dall'  aw.  prof  Camillo  Re  (Roma,  I  *74;)  Les  bronrrs  ,1'  Osuna,  por  Char- 
lea Giraud,  París,  1 S74;  Legis  oohniai  Genetivae  pars  denuo  recupérala, 
apud  Journal  des  savants,  Nov.  1876;  etc. 
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iel  gobernador  de  la  Bébica,  etc.:  habia  también  asignado  lugar 
fijo  para  los  decuriones:  ocupar  sin  derecho  alguno  de  esos  asien- 
tos, llevaba  consigo  una  multa  de  ciuco  mil  ses tercios  (cap.  125 
y  127).  En  lo 5  espectáculos  públicos  que  daban  los  magistrados, 
lo  mismo  que  en  los  costeados  por  los  pontífices  y  los  augures, 
podian  usar  éstos  togas  pretextas  (cap.  66). 

La  comedia  y  el  mimo  diferian  tan  sólo  en  que  aquella  estri- 
baba principalmente  en  el  diálogo,  al  paso  que  el  mimo,  sin  ex- 
cluir la  manifestación  oral,  fiaba  el  éxito  ante  todo  á  la  expre- 
sión de  los  hechos  por  medio  de  gesticulaciones.  Era  un  género 
eminentemente  popular:  reducíase  á  una  parodia  grotesca  de 
hechos  y  personas  conocidas;  su  objeto  principal,  mover  la  risa, 
para  cuyo  efecto  no  perdonaba  medio,  perros  sabios,  torpezas 
repugnantes,  etc.  Primeramente  se  representó  como  género  in- 
dependiente, después  como  exodium  6  sainete  (1),  en  cuya  fun- 
ción sucedió  á  la  atelana,  como  la  atelana  habia  sucedido  á  la 
satura.  En  tiempo  de  Cicerón  fué  cultivado  por  poetas  de  talen- 
to, y  se  elevó  á  género  literario;  ensanchó  su  esfera  de  acción, 
hasta  absorber  todos  los  demás  géneros  dramáticos,  y  se  alzó  con 
el  imperio  absoluto  del  teatro.  Entre  los  ocho  ó  diez  nombres  de 
autores  de  mimos  que  se  conocen,  figura  uno  de  Tarragona,  Aemi- 
lius  Severianus,  mimographus  (Corpus  i.  1.,  vol  II,  4092).  Añá- 
dase un  exodiario  lusitano,  autor  ó  actor  de"exodian  ó  saínetes, 
acaso  de  cánticos  pantomímicos  y  pyrrhichas:  Patricius  exodia- 
rius  (ibid.,  65).  Los  mimos  eran  representados  por  un  actor 
principal,  archimimus,  apodado  Panniculus,  y  la  grex  ó  cater- 
va, subordinada  á  él,  de  actores  secundar um,  entre  los  cuales 
sobresalía  el  stupidus.  Generalmente  eran  de  la  clase  de  escla- 
vos ó  libertinos.  El  magistrado  á  quien  correspondía  dar  los  jue- 
gos, hacia  la  contrata  con  el  dominus  gregis  ó  jefe  de  la  compa- 
ñía. Contaba  ésta  también  actrices,  y  las  inscripciones  han  con- 
servado el  nombre  de  algunas  archimimis .  Como  planipedes  que 
eran,  iban  excalceati;  no  se  ponían  máscara;  su  traje  era  un  ves- 
tido de  arlequín;  su  lenguaje,  enteramente  popular,  y  lleno  de 


(1)#  Exodiarius,  apud  veteres,  in  fine  ludornm  intrabat  quia  ridiculus 
foret,  ut  quidquid  lacrymarum  atque  tristitiae  conlegissent  ex  tragicis  afíecti- 
bus  hujus  spectaculi  risus  detergeret  (Schol  Juv.,  III,  75). 
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giros  grotescos,  tomados  de  la  clase  más  ínfima;  su  espíritu,  de 
lo  más  bufo  y  trivial.  La  saltatio  ó  danzare  acompañaba  de  flau- 
ta. De  los  mimos  que  representaban,  sólo  se  conocen  algún-  >s 
fragmentos  (1). 

Los  mimos  eran  de  dos  clases:  privado,  que  se  representaba 
en  los   banquetes,  y  publico.    Uno   y  otro  eran  obscenísimos,    y 
contribuyeron  á  acrecentar  la  corrupción  del  Imperio.  Cuando 
trabaron  asuntos  mitológicos,  hicieron  reir  al  populacho  á   ex- 
pensas de  losdioses.  Gomo  la  musa  popular  española  del  siglo  xvii, 
el  mimo  cantó  también  á  los  facinerosos:  la  víspera  del  asesinato 
de  CalíguJa,   habían  representado  los  mimos  la   crucifixión  del 
famoso  bandido  Laureolus.   Dos  eran  las  fuentes  principales   de 
inspiración  de  los  mimógrafos:  la  pasión  de  la  lujuria  y  la  sátira 
personal  y  política.  Su  argumento  giraba  muy    frecuentemente 
sobre  el  tema  de  la  seducción,    y  constituían  bajo  este    aspecto 
una   escuela  de  adulterio,  donde   se   enseñaba  públicamente    el 
arte  de  engañar  á  los  padres  y  á  los  maridos.  La  siguiente  pin- 
celada de  Martial  los  retrata  con  desoladora  verdad,  para  quien 
conoce  los  epigramas  del  poeta  bilbilitano:   "no  son  mis  versos, 
dice,  más  indecentes  que  los  mimos,  y  la  casta  matrona  que   va 
á  ver  á  Panniculus   y   Latinus,    bien   puede    leerme:  non  sunt 
haec  mimis  improbiora,  etc.  (lib.  III,  ep.  86).  Hasta  qué  grado 
de  rebajamiento  y  depravación   habían  llegado   los  actores  de 
mimos,  pruébanlo  indirectamente  varias  leyes  que  los   notaron 
de  infamia,  cuando  estaban  exentos  de  este  padrón  hasta  los  at- 
letas y  los  aurigas  del  circo.    Y  sin  embargo,  tan  groseras  y  re- 
pugnantes  farsas  estaban  en  armonía  con  el  genio  caustico  y 
mordaz,  al  par  que  sensual  y  materialista  de  los  italianos,  tan 
distante  en  esto  del  genio  de   los  griegos  como  el  mimo  romano 
del  mimo  helénico.  No  ostentaban  menores  méritos  á  los  ojos  de 
la  gente  latina  los  mimos,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  diatriba 
y'de  la  mofa.  El  teatro  romano  no  pudo  nunca  ser  político,  6¡fc- 
mo  el  griego,  porque  dependía  del  Estado,  porque  ordenaban  y 
costeaban   las  representaciones  los  ediles  y    pretores;    pero   in- 
directamente,  llegó  á  ser   un  medio   de  manifestación  de    la 


(1)     Los  ha  coleccionado    Ribbcck,    Com.   pág.    292  y  sigs.,   cit.    por 
Teufíel,  §  8. 
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opinión  pública:  los  actores  apoyaban  la  voz  en  aquellos  pa^a- 
jbs  aplicables  á  lo  presente,  ó  los  ayudaban  coa  gestos,  ó 
improvisando  adiciones  de  circunstancias,  y  el  publico  compren- 
día á  media  palabra  y  animaba  con  sus  aplausos  al  actor  y  al 
autor,  que  más  de  una  vez,  olvidados  de  sí  mismos,  dieron  con- 
sigo en  el  destierro,  en  la  prisión  y  en  la  hoguera.  Otras  veces, 
las  alusiones  nacian  de  la  mera  inteligencia  del  público,  sin 
proposito  deliberado  del  autor  ni  del  actor.  El  año  695  de  la  Era 
romana,  en  uno  de  los  momentos  de  mayor  turbación  por  que  atra- 
vesó Roma,  pendiente  entre  Pompeyo  y  César,  Cicerón  escribia 
á  Ático:  "Las  disposiciones  del  pueblo  se  manifiestan  principal- 
mente en  los  teatros  y  en  todo  género  de  espectáculos.  En  los 
juegos  Apolinares,  el  trágico  Diphilus  ha  hecho  una  alusión, 
por  demás  directa,  á  nuestro  amigo  Pompeyo  en  este  pasaje: 
"Nuestra  miseria  es  lo  que  te  hace  grande  (riostra  miseria  tu  es 
Magnus) » ,  que  el  público  ha  hecho  repetir  mil  veces.  Más  ade- 
lante ha  prorrumpido  en  ruidosas  exclamaciones,  cuando  el  ac- 
tor ha  dicho:  "Llegará  un  tiempo  en  que  gemirás  profundamen- 
te á  causa  de  tu  desdichado  poder,  m  Otros  cien  pasajes  han  da- 
do pretexto  á  idénticas  demostraciones.  Se  diria  que  sus  versos 
han  sido  hechos  ex-profeso  por  algún  enemigo  de  Pompeyo.  Estas 
palabras:  "Si  nada  te  retiene,  ni  las  leyes  ni  las  costumbres... m 
y  muchas  otras,  han  sido  acogidas  con  frenética»  aclamacio- 
nes, ii  (1)  De  otra  frase  dirigida  á  Pompeyo  en  esta  misma  oca- 
sión, hace  memoria  Valerio  Máximo:  "Tus  proezas,  dijo  el  ac- 
tor, causarán  graves  pesares  (2).n  Posteriormente,  el  pueblo 
conde  íó  los  excesos  de  Augusto,  y  más  tarde  las  infamias  de  Ti- 
berio, aplicando  en  esa  forma  un  verso  de  una  pieza  dramá- 
tica (3).  En  una  atelaua  motejó  graciosamente  á  Nerón  el  co- 
mediante Da  tus,  aprovechando  un  pasaje  de  la  representación 
y  acompañándolo  de  ciertos  gestos,  para  echarle  en  cara  la 
muerte  violenta  de  Claudio  y  de  Agripina,  lo  cual  le  valió  ser 
desterrado  de  Italia.  Designando  á  los  senadores,  dijo  al  final  de 


(1)  Cic,  Epistol  45. 

(2)  Val.  Max.,  lib.  VI,  c.  H,  §  6. 

(3)  Suetonio,  Oct.  Aug.f  cap.  48;  'Tiberio,  cap.  45. 
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la  pieza:  Orcuus  vobisdwcit  -pedes  (1).  Calígula  condenó  á  s?r  que- 
mado en  medio  del  anfiteatro  al  autor  de  una  abelana,  por  causa 
de  un  verso  que  contenia  una  chocarrería  ambigua  ó  de  doble  sen- 
tido (2).  El  carácter  mezquino  de  Galba  lo  ridiculizó  el  pueblo, 
repitiendo  á  coro  un  conocido  cántico  que  formaba  parte  de  una 
atelaiia,  y  cuyo  primer  verso  trae  Suetonio  (3). 

Solia  acompañar  al  mimo  el  pantomimo ,  danza  mímica  y 
dramática  que  se  componía  de  un  canticum,  ejecutado  por  un 
coro  de  cantores  y  músicos,  y  de  un  sistema  de  gestos  y  de  mo- 
vimientos convencionales  con  que  una  ó  más  personas,  actores 
independientes  del  coro ,  significaban  plásticamente  los  senti- 
mientos expresados  por  aquél,  de  tal  modo,  que  resultaba  per- 
fecta correspondencia  entre  el  canto  y  la  acción.  Los  asuntos  se. 
tomaban  ordinariamente  de  la  mitología  y  de  la  historia  de  los 
héroes  y  semi-dioses,  en  aquello  que  afectaba  carácter  amoroso 
principalmente.  Gon  el  tiempo  degeneró  y  se  pervirtió  esta  hi- 
juela de  la  primitiva  comedia,  causa  y  efecto  á  un  tiempo  de  la 
soltura  general  de  costumbres,  y  blanco  de  las  bien  intenciona- 
rías sátiras  de  los  Padres  de  la  Iglesia. 

Formas  de  la  poesía  celto-hispana. 

§  XXXI       ? 

Hemos  ensayado  hasta  aquí  una  demostración  de  los  caracte- 
res internos  que  distinguieron  á  cada  uno  de  los  géneros  poéticos 
cultivados  en  la  España  antigua,  )T  las  aplicaciones  que  recibían 
dentro  del  hogar  y  en  la  vida  pública.  Es  hora  ya  de  plantear 
el  problema  de  sus  formas  literarias.  En  esta  averiguación  te- 
nemos que  proceder  por  vía  de  síntesis,  sin  contar  con  el  auxilio 
de  monumento  poético  alguno,  pues  en  este  punto,  es  aplicable 
á  la  literatura  celto-hispana  lo  que  de  la  primitiva  griega  dice 
Müller:  "En  cnanto  á  las  producciones  originales  de  esta  poesía 
ante-homérica,  no  existen  datos  ciertos  sobre  ellas:  menos  aún 


(1)  Id.,  67.  Ñero,  c.  39. 

(2)  Id.,  Cajas  Caligula,  cap.  27. 

(3)  Id,  Galba,  cap.  13. 
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poseemos  fragmento  alguao  de  aquellos  poemas,  ó  indicaciones  de 
los  asuntos  sobre  que  versaban.  Y  sin  embargo,  es  iifnegabie 
que  en  la  época  en  que  Homero  y  Hesiodo  aparecieron,  debían 
existir  en  gran  cantidad,  y  que  Grababan  hechos  y  gestas  de  los 
dioses  y  de  los  héroes  (l).n 

La  métrica  latina  penetró  en  España  por  conducto  de  las  es- 
cuelas fundadas  en  los  municipios  y  colonias:  tenemos  uotiúa  de 
un  Ael.  Cerialis,  magister  artis  grammaticae,  en  Sagunto  (Cor- 
pus i.  1.,  vol.  II,  3872);  de  un  Domibius  Isquiliuus,  rma,gister 
gramm  en  Cor  do  va  (ibid.,  2236);  de  otro  grammaticus,  ciuda- 
dano de  Astorga,  a  quien  su  hermana  dedicó  un  epitafio  (5079); 
de  un  L.  Memmio  Probo,  de  Clunia,  grammatico  latino ,  que  es- 
tuvo á  sueldo  del  concejo  d?  Tricio  (Logroño),  "cwi  respiiblici 
Tritiensium,  annos  habenti  xxv,  salariwm  constituit  (2892,  se- 
gún la  interpretación  de  Hübner,  p.  395). n  (2)  Pero  esa  métrica 
lo  aprendian  los  doctos,  la  aprendian  Séneca,  Columela,  Cornelio 
Balbo,  Porcio  Labron,  Sextilio  He.ia*  Deciano  emeritense,  Cani) 
Rufo  de  Cádiz,  Silio  itálico,  Lugano,  Julio,  Marcial,  Pomponio  Me- 
la,  Marco  Único,  Quintiliano,  Liciniano  (3);  la  sabian  Clearcho, 
ilustre  literato  avecindado  en  Tarragona  (-i),  Julio  Máximo  Ne- 
poíñano,  de  Collippo  en  Lusitania  (5),  y  cien  y  cien  otros  litera- 
tos y  abogados  provincianos,  cuyos  nombres  y  cuyas. obras  mu- 
rieron con  ellos,  porque  no  hablan  sido  consagradas  con  el  aplau- 


(1)  Hist.  de  la  lit.  griega,  cap.  IV. 

(2)  De  un  pedagogus  de  Astigi  (Ecija)  ha  quedado  memoria  en  un  frag- 
mento de  lápida  (Corpus,  II,  1482). 

(3)  Las  escasísimas  noticias  que  poseemos  do  los  poetas  Canio  Rufo, 
Deciano,  Liciniano,  Marco  Único  y  su  hermano,  constan  de  Val.  Martial, 
Epig.,  lib.  I,  9  y  62;  II,  5;  III,  20;  IV,  55;  XII,  44.  etc.;  y  han  sido 
explicadas  y  comentadas  por  Nicolás  Antonio,  Bibliot.  vetus,  1783,  lib.  I, 
cap.  13. 

(4)  La  inscripción  tarraconense  4250  conmemora  un  Clearcho,  cognomi- 
naio  G-raecus  Magnus  á  causa  de  sus  hechos  y  de  su  saber  ó  de  sus  produc- 
ciones literarias:  «factis  meruit  nomen  hoc  ét  litteris.» 

(5)  Una  lápida  de  Ameixoeira,  cerca  de  la  antigua  Collippo,  conmemo- 
ra un  Julio  Máximo  Nepotiano,  orator  (354):  á  un  hijo  suyo,  «^>.  lulio 
Max.,  clarissimo  juveni,»  está  dedicado  un  epitafio  de  Ebora  (112).  M.  Cae- 
cilio  Novatilliano,  «juridicus  Hispaniae  Citerioris»  á  quien  Tarragona  erigió 
un  monumento  (Corpus,  i.  I,  4113)  era  «orator  et  poeta  inltistris,»  según 
una  inscripción  de  Beneventum. 
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so  de  la  alta  sociedad  de  la  metrópoli; — pero  no  la  aprendía  ni 
la  sabia  el  pueblo.  Los  padres  de  P.  Mario  Calpurniano,  orreta- 
no,  fallecido  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años ,  erigen  una  estatua 
á  su  hijo  en  Aeso  (Isona,  Lérida),  y  en  el  epígrafe  dicen  de  él: 
"recepto  in  clientelam  civium  Aesoniensium,  et  liberalibus  stu- 
diis  erudito  (4465). »»  Más  entendido  que  sus  padres  debia  ser, 
porque  la  inscripción  está  redactada  en  muy  mal  latin.  El  au- 
tor de  los  versos  atribuidos  á  Valerio  Avito  en  el  epitafio  que  le 
dedica  su  madre,  habia  estudiado  el  "arte  de  la  gramática.», 
pero  el  desdichado  eusayo  poético  que  de  él  nos  ha  conservado 
una  lápida  de  Goimbra  (1),  demuestra  que  no  llegaron  á  serle 
familiares  y  connaturales  las  leyes  de  la  métrica  latina.  Que  el 
pueblo  no  prohijó  el  ritmo  cuantitativo  ni  las  combinaciones 
métricas  de  los  romanos,  se  prueba  con  el  testimonio  indirecto 
de  Mavtial:  desalentada  su  musa  y  sin  estímulo ,  en  medio  de 
oidos  ineducados  é  inhábiles  para  comprender  las  armonías  del 
artificio  poético  de  los  clásicos,  muertos  ya  acaso  ó  ausentes  de 
Bi] bilis  sus  parientes  Liciniano  y  los  dos  hermanos  Unicus,  poe- 
tas latinos  como  él,  hubo  de  vacar  tres  años  enteros,  y  cuando 
su  amigo  Prisco  quiso  despertarla,  reconviniéndole  por  su  ocio 
en  carta  escrita  desde  Roma,  Martial  se  justifica  dando  por 
principal  razón:  hoc  máximum  et  primum  est  quod  civitatis 
awres  qwibvbs  assueveram  quaero ,  et  videor  mihi  in  alieno 
foro  litigare  (2).  Y  en  esto  no  se  equivocaba:  su  mnsa  era  ex- 
tranjera en  España:  la  poética  indígena  desconocia  la  cantidad 
silábica:  no  distinguía  de  largas  y  de  breves.  Sucederíale  sin  duda 
lo  que  á  aquellos  que  en  tiempo  de  San  Isidoro  habían  aprendido 
en  las  aulas  y  practicaban  en  los  oficios  divinos  la*  leyes  de  la 
prosodia  clásica  latina;  que  la  multitud  imperita,  los  lecto- 
res mismos  de  las  basílicas,  se  mofaban  de  ellos,  culpándolos  de 
que  se  hicieran  ininteligibles:  "Plaerumqae  enim  imperiti  lec- 
tores in  verborum  accentibus  errant,  et  solent  irridere  illos  im- 
peritiae  hi  qui  videntwr  habere  notitiam  artis  grammaticae)  dc~ 


(1)  Corpus  i.  /.,  vol.  II,  391,  de  Condeixa  a  nuova.  Hemos  transcrito  esta 
inscripción  en  el  §  XVII. 

(2)  Epig.,  lib.  XII,  dedicat. 
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trahentes  et  j turantes  penit us  se  nescire  quod  dicunt  (1).  Tres  si- 
glos más  tarde,  el  clero  cordobés  había  dado  al  olvido  las  leyes 
del  ri&mo  cuantitativo  tan  en  absoluto,  que  al  renovar  su  ense- 
ñanza San  Eulogio,  se  tuvieron  casi  como  una  nueva  invención: 
"Ibi  (in  carcere)  métricos,  quos  adhuc  nesciebant  sapientes  His- 
paniae,  pedes  docuit,  nobisque  post  egressionen  suam  osten- 
dit  (2).,, 

Tres  son  las  leyes  fundamentales  de  la  rítmica  celtio-hispa- 
na:— 1.°  la  estructura  estrófica,  ó  sea,  la  simétrica  distribución 
de  las  ideas  subordinadas  en  que  se  descompone  el  pensamiento 
general  de  una  obra,  en  períodos  iguales  de  dos  versos  (dísticos), 
de  tres  (tercetos,  ternarios  ó*  triadas),  de  cuatro  (coplas  ó  cuar- 
tetas), etc. — 2.°  la  homofmia  silábica  (aliteración  y  rima) ,  con 
que  se  indica  el  comienzo  ó  el  final  de  los  períodos  rítmicos  y  se 
hace  resaltar  las  palabras  mis  importantes,  fijando  sobre  ellas 
la  ateacioa  del  espíritu: — 3.°  la  acentuación  y  medida  de  las  sí- 
labas. Estudiaremos  con  separación  estos  elementos. 

§  XXXII. 

I.  Estructura  estrófica. — Nos  ocuparemos  de  las  dos  combi- 
naciones más  populares  y  características:  el  terceto  y  la  cuar- 
teta. 

A  la  primera  edad  de  la  lengua  cámbrica  se  hacen  remon- 
tar tres  ternarios  que  constan  en  el  Códice  Iuvenci  Cantabri- 
giensi,  dados  á  luz  por  W.  Siiokes  y  W.  F.  Skene,  y  reproducidos 
por  Zeuss-Ebel.  He  aquí  uno  de  ellos: 

Ni  guorcosam  nemheunaur 
henoid.  mioelu  nitgurmaur 
mi  amfrac  dam  ancalaur. 
El  siguiente  se  atribuye  con  otros  á  Taliesin: 
Kikleu  odures  eu  llaueneu 
Kan  Run  en  rudher  bedineu 
guir  Aruon  rudyon  euredyeu. 


De  officiis  ecclesiasticis,  lib.  II,  cap.  11. 

Vita  vel  passio  S.  Eulogii,  auct.  Alvaro  Cordub.,  cap.  II.  Cf.  Schoí. 
Ambrosii  Moralis  in  divi  ÉuIogii  vítam.  Apud  PP.  Tolet,  t.  II,  pag. 
397  y  412. 


(1) 
(2) 
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Hoy  no  S3  conoce  en  el  continente  este  género  de  estrofa  *ino: 
1.°  En  la  Baja-Bretaña  (Francia),  donde  Hersarb  de  la  Ville- 
rnarqué  y  Luzel  han  recogido  de  boca  del  pueblo,  numerosísi- 
mos ternarios  de  ese  mismo  género: 

Ho  mabik  sakr  cc  hui  a  virez, 

Me  ma  hini  me  a  gollez. 

Truez  onzin  mamm  a  druez! 
Y  2.°,  en  Galicia,  donde  son  conocidas  con  el  nombre  de  Can- 
tar del  pandeiro.  Compónese  este  de  estrofas  de  tres  versos  oc  - 
tosílabos,  libre  el  segundo,  y  rimados  el  primero  y  tercero- 
Unas  veces  son  can  bares  aislados,  ooras  veces  forman  series  en- 
lazadas, correspondientes  á  los  romances  de  las  demás  regiones 
de  la  Península.  Citaremos  como  ejemplo  el  conocidísimo: 

Campanas  de  Bastábales, 

Cando  vos  oyó  tocar 

Morro-ine  de  soledades. 
Es  metro  por  excelencia  gallego;  sin  embargo,  no  lo  desco- 
nocen del  todo  las  demás  Literaturas  de  la  Península:  caucionci- 
lias  hay  de  juegos  de  niños  en  el  Cancionero  castellano,  que  re- 
visten esta  forma  (1);  la  ostentan  asimismo  multitud  de  letrillas 
castellana?,  con  rima  abb,  por  ejemplo,  en  los  Villancicos  de 
Damián  de  Vegas,  en  las  glosas  místicas  de  varios  autores,  se- 
ñaladamente de  Ubeda,  y  en  los  geroglíficos  de  Alonso  de  Le- 
desma  (2);  también  en  algunos  villancicos  amatorios  (3).  Milá 
conoce  alguna  danza  catalana  en  tercetos.  Murguía  considera  el 
terceto  gallego  "como  una  continuación  de  la  triada  céltica..  (  4) 
Objeta  Milá  que  "el  ternario  céltico  era  monorimon  (5).  Pero  la 
rima  no  es  elemento  esencial  del  terceto,  y  bien  pudo  regirse 
aquella  eu.  España  por  distinta  ley  qve  en  los  demás  países  cél. 
ticos.  Todavía  ha  detenerse  en  cuenta:  1.°  Que  la  composi'ion 
más  popular  de  todo  el  Himnario  visigótico,  la  más  enlazada  con 
la  vida  común  y,  por  decirlo  así,  mis  agena  al  templo,  y  en  que 


(1)  Cancionero  y  Romancero  Sagrados,  pá.ir.  404,  462. 

(2)  Mil,  pág.   462,    534,  544,  Damián  de  Vega,  pág.    318,   320.    328, 
330,  332,  340,  344,  Ubeda,  pág.  396,  Alonso  de  Ledesma. 

(3)  Romancero  General,  Duran,  t.  II,  pág.  423  y  sigs. 

(4)  Historia  de  Galicia,  t.  I,  pag.  252  y  sigs. 

(5)  De  la  poesía  popular  gallega,  apud  «Romanía,»  1877,  pág.  47. 
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mayor  influjo  hubo  ds  ejercer  la  forma  de  los  antiguos  epitala- 
mios ceibo-hispanos,  está  compuesta   en  tercetos  monorimo*  (en 
a  ó  ia)  enlazados  por  im  verso  glycónicoá  modo  de  estribillo;  tal 
es  el  himno  de  Nwbentibus: 

Tuba  clarifica,  Plebs  Christi,  revoca 
Hac  in  Ecclesia  votiva  gaudia: 
Fide  eximia  celebra  mónita 

Confitere  piacula. 
Epithalamia  usque  dum  reddita 
Voce  paradica  receptant  gratiam: 
Crescite,  clamita¿,  replebe  aridam 
Órnate  thori  thalama... 
Idéntica  popular   forma  reviste,   pero  sin  rima   en  la  cesura,  eí. 
himno  De  profectione  exercitas  (1): 

Victricem  tribue,  Christe,  de  hosti&tw 
Palmam  christicolis  coelitus  Tegibus 
Ex  totis  viribus  te  redamante  as 

Tota  vita  et  activas. 
Nunc  coepta  peragant  gressibus  prosperiis 
Cum  pace  redeant  sedibus  propriis 
Pactumque  reciñan t  hymnum  in  ethercis 
Hujusce  modi  vocibus. 

La  mimia  combinación  ostentan  el  Canto  de  los  cántabros 
(§  XXIV)  y  el  Cantar  latino  del  Cid  (2).  Ahora  puede  compararse 
esta  manera  de  estrofas  triádicas,  con  las  siguientes,  pertene- 
cientes á  u ia  composición  que  se  atribuye  a  Taliesin: 


(1)  Con  rima  en  los  hemistiquios,  el  Himno  infesto  Sancti  Jacobi  Apos- 
toli  (apud  Breviarium  gothicum  secundum  regulam  Beatiss.  Isidori,  ed.  Lo- 
renzana,  1775,  pág.  59).  Estructura  idéntica,  paro  libres  los  versos,  sin  rinict 
de  ningún  género,  se  ofrece  en  multitud  de  otros  himnos,  In  sacrationt 
Baselicae,  ln  aniversario  Baselicae,  De  profectione  exercitus,  Generalia 
de  infirmis,  etc.  El  verso  copulativo  es,  en  los  más,  de  cinco  sílabas,  como 
en  las  triadas  de  Taliesino  que  se  citan  más  abajo.  En  la  literatura  clásica 
latina,  estas  estrofas  se  denominan  asclepiadeas,  género  muy  cultivado  de 
Horacio. 

(2)  El  cual  puede  leerse  en  Du  Meril,  Poesies  populaires  latins  dnr 
Moyen  Age,  pag.  308  y  sigs.,  y  en  J.  A.  de  los  Rios,  Hist.  crít  cit.,  te.  I£ 
pág.  343. 

Tomo  lxxix.  15 
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Ef  awnaeth  panto n 

Ar  lawr  glyn  ~Kbron 

Ai  ddwylo  gwynmon 
Gwiw  lun  Add<x. 

Aphum  canmlyneóYZ 

Heb  fawr  ymgeledd 

Y  bu  en  gorwedd 
Cyn  cael  anima... 
2.°  El  terceto  popular  más  antiguo  de  que  tenemos  noticia 
en  lengua  española,  es  monorimo.  Tráelo,  por  cierto  muy  desfi- 
gurado, Lúeas  de  Tuy,  y  alude  á  un  suceso  bien  conocido  de 
nuestra  historia:  "Mirabile  est  dictu  ipsa  die  qua  in  Canatanazor 
suecubuit  Almanzor,  quidam  quasi  piscator  in  ripa  fluminis  de 
Guadalquivir,  quasi  plangens  modo  chaldaico  sermone,  modo 
hispánico  clamabat,  dicens: 

En  Canatanazor 

Perdió  Almanzor 

(La  hueste  y)  el  tambor  (l).n 
3.°     Los   siguientes  versos  laudatarios  de  8   y   9   sílabas,  en 
tercetos  puros  monorimos,  se  colocan  en  el  siglo  xir. 

Novus  solis  emicat  radius, 

Nitens  omni  sidere  clarius, 

Cui  non  est  similis  Mus...  (2) 
El  terceto  puro,  pero  sin  rima,  compuesto  en  tetrámetro  ca- 
talecto,  aunque  dividido  ordinariamente  por  los  hemistiquios, 
á  causa  de  su  carácter  lírico,  abunda  en  el  Him  íario  visigodo. 
Sirvan  de  ejemplo  las  siguientes  estrofas  del  himno  In  ordina- 
iione  Regia: 

Inclyte  Rex,  magne  Regum,— consecrator  Principum, 

Veritas  signa  Patris, — Christe,  vero  chrismate, 

Quo  favente,  Regna  durant — atque  reges  imperant. 

Provehe  regnum  fidelis — principis  ad  gloriam: 

Unguiue  sacro  nitescat, — sanctitate  floreat, 

Fulgeat  vitae  corona, — polleat  clementia... 


(1)  Lucae  Tudensis  Chronkon  mundi,  apud  Hisp.  iüustrata.  Francfort» 
1608,  pág.  88. 

(2)  Villanueva,  Viaje  literario,  t.  XV,  pág  173. 
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TJq  problema:  ¿cultivó  Roma  en  los  orígenes  de  su  literatura 
el  terceto  monorimo?  Diríase  que  sí,  a  juzgar  por  dos  composicio- 
nes de  Q.iinto  Ennio  que  nos  ha  conservado  Cicerón  (Ttiscul.  1), 
y  que  revisten  esa  misma  forma. 

Ahora  vengamos  al  tetrásforo  ó  estrofa  cuaternaria. 

En  el  §  III  se  indicó  ya  cuan  característico  es  de  la  litera- 
tura genuinamente  española  la  división  en  coplas  ó  estancias  de 
cuatro  versos,  y  cómo  se  corresponden  en  ellas  el  ritmo  ideal  y 
el  ritmo  acústico,  ordenándose  la  expresión  del  pensamiento  en 
dos  mitades,  correspondientes  á  cada  uno  de  los  dos  dísticos  da 
que  consta  la  estrofa.  Exactamente  lo  mismo  sucede  en  la  lite- 
ratura irlandesa,  y  es  una  de  sus  notas  características,  á  dife- 
rencia, vgr.,  de  la  literatura  francesa,  aun  la  más  antigua  (1). 
Los  lais  y  trirech  célticos,  por  ejemplo,  se  componen  de  cuarte- 
tas octosílabas  que  riman  según  estos  dos  sistemas:  aabb  y  abcb 
respectivamente.  Gomo  muestra  de  uno  y  de  otro,  insertamos 
las  dos  siguientes  coplas,  pertenecientes,  la  primera,  á  un  tri- 
rech que  en  el  Book  of  Leinsterse  atribuye  á  Cormac  (¿Cormagh 
Mac  Cuillionain  4-  903?),  y  la  segunda,  á  un  lai  épico  irlandés 
sobre  "la  enfermedad  de  Cáchulaiun,n  que  obra  en  el  Leabhar- 
na-Huidre  (1100): 

In  tocéb  mo  churcan  ciar 
For-inn-ocian  n-uchtlethan  n-dnl 
In-rag,  a-rí  richid  reill 
As-mo-thoil  fein  ar-ia-saí? 
Fégaid  mac  laechraidi  hir 
Do  maigib  Eógain  Inbír, 
Manannan  üas  domun  lind; 
Roboi  tan-rop  inmain  li-m. 


(1)  Vid.  La  versification  irlandaise  et  la  versification  romane,  por 
D'Arbois  de  Jubainville  (apud  «Romanía,»  t.  IX,  Abril  1880):  «La  división 
de  las  ideas  y  de  las  palabras  en  cnartetas  ó  dísticos...  constituye  la  originali- 
dad de  la  versificación  irlandesa. »  «La  ley  irlandesa  quiere  que  el  pensa- 
miento se  encierre  en  frases  de  igual  longitud  fquatrainj,  divididas  en  dos 
miembros  iguales  (semi-quatrains) .  Hé  aquí  lo  que  no  encontramos  en  la 
poesía  francesa  más  antigua...» 
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La  primera  reproduce  el  tipo  de  nuestra  cuarteta  de   romance 
asonantado,  seguu  persuade  su  cotejo  con  las  del  siguiente    (1): 
A  los  primeros  encuentros 

La  Rambla  pasado  han, 

Y  aunque  los  moros  son  muchos 

Allí  lo  pasan  muy  mal. 
Mas  el  valiente  Alabez 

Hace  gran  plaza  y  lugar; 

Tantos  de  cristianos  matan, 

Que  es  dolor  de  lo  mirar... 
La  segunda  tiene  sus  semejantes  en  las  rimas  con  que  se  acompa- 
ñan algunos  juegos  de  niños  (2). 

San  Antón,  San  Millar 

Guarda  el  vino,  guarda  el  pan; 

Con  el  pan  pasaremos, 

Con  el  vino  beberemos. 
Este  peral  tiene  peras 

Cuantos  pasan  comen  dellas: 

Ayudádmele  á  tener, 

Que  se  me  quiere  caer. 

Ni  la  literatura  irlandesa  ni  la  española  han  podido  heredar 
de  la  germánica  ni  de  la  latina  esta  constitución  estrófica,  que  les 
e3  completamente  extraña  No  porque  fuera  desconocida  ia  estrofa 
cuaternaria  en  Italia:  cuaternaria  y  octosilábica  es  una  fórmu- 
la de  encantamiento  que  trae  Plinio,  y  que  hemos  reproducido 
(§  XXII);  cuaternario  y  octosilábico  un  pasquin  escrito  al  pié  de 
la  estatua  de  Ce'sar,  que  también  hemos  reproducido  (§  XXVI); 


(1)  Romancero  general,  Duran,  núm.  1041,  batalla  de  los  Alpor- 
chones. 

(2)  Juegos  de  Noches  Buenas,  por  Alonso  Ledesma,  apud  Cancione- 
ro y  Romancero  Sagrados,  números  397  y  417,  pág.  159  y  173.  No  ha  de 
confundirse  con  esta  la  estructura  de  algunos  romances  eruditos  en  que  la 
rima  no  se  mantiene  en  los  límites  de  la  estrofa  {Romancero  general,  Duran, 
t.  II,  n.  1874  y  sigs.),  vgr.  en  el  1886: 

Muera  como  muerto  fué 
El  rey  Don  Sancho  el  Mayor 
Al  que  matara  al  traidor. 
Vellido,  con  una  lanza. 

De  tí  tome  yo  venganza,  etc. 
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cuaternarios  y  octosilábicos  dos  epigramas  que  se  dirigieron 
Adriano  y  Floro,  y  que  más  abajo  trascribiremos;  pero,  en  pri- 
mer lugar,  se  trata  de  coplas  aisladas,  y  nada  nos  autoriza  para 
pensar  que  éste  metro  se  empleara  en  composiciones  tan  exten- 
sas como  un  lai  ó  un  romance,  si  no  es  por  uua  rara  excep- 
ción (l):  la  epístola  octosilábica  de  Sidonio  Apolinar,  que  en  el 
§  XXXIII  daremos  a  conocer,  no  se  halla  dividida  en  estrofas 
cuaternarias:  2.*  Aun  aquellas  cuartetas  fragmentarias  se  dife- 
rencian radicalmente  de  la  copla  irlandesa  y  de  la  española,  por 
carecer  de  rima;  y  3.°  Todavía  sin  esto,  ese  género  de  poesía  estró- 
fica, no  cultivada  ni  autorizada  por  los  poetas  doctos,  sólo  oral- 
mente habría  podido  ser  introducida  en  España;  pero  los  italia- 
nos avecindados  aquí  fueron  pocos  en  número,  y  aun  esos  vivie- 
ron agrupados  en  un  número  de  centros  relativamente  escaso; 
su  contacto  con  los  indígenas  no  pudo  ser,  por  tanto,  lo  sufi- 
cientemente íntimo  y  eficaz,  para  que  el  metro  popular  de  los 
latinos  (supuesto  que  aquél  lo  fuera)  viniese  á  ser  el  metro  por. 
excelencia  nacional  de  los  españoles.  Sobre  que  estos  no  habla- 
ron nunca,  ni  menos  cantaron,  en  latin,  como  se  ha  pretendido 
sin  fundamento.  Concluyamos,  pues,  que  la  estrofa  cuaternaria, 
antes  de  ser  española,  ha  sido  celto-hispana. 

En  cuanto  al  modo  de  escribir  estas  estrofa-;  cuaternarias  en 
forma  de  dísticos,  de  16  sílabas  por  pié,  ya  iniciada  por  Lebrija 
en  el  siglo  xv  (§  III),  es  una  consecuencia  legítima  de  la  teoría 
que  hace  derivar  nuestro  "pié  de  romance"  de  los  tetrámetros  ú 
octonarios  latinos  (§  XXXIII). 

Joaquín  Costa. 

(Continuará.) 


(1)  Como  cuando  Catulo  cultiva  el  verso  glyconio  en  el  carmen  34 
Ad  Dianam,  compuesto  verosímilmente  á  imitación  de  un  himno  griego,  para 
ser  cantado  en  alguna  de  las  festividades  de  la  diosa.  El  carmen  61  está  en 
estrofas  de  cinco  versos. 


LA  MUERTA  Y   LA  VIVA 


(Continuación.) 


La  idea  de  buscar  á  Manuel,  de  pedirle  explicaciones,  de 
vengar  en  él  el  desaire  recibido,  pasó  un  punto  por  su  pensa- 
miento; pero  al  mismo  tiempo  recordó  que  el  general  le  habia 
dicho  que  se  embarcarla  pronto,  y  se  encontró  consolado. 

— Anda,  anda, — dijo, — para  qué  quiero  yo  exponerme  á  un 
disgusto  provocándole,  si  estoy  más  que  vengado  con  que  vuel- 
van á  encerrarlo  en  esa  jaula  de  hierro  que  se  llama  barco,  para 
que  no  tenga  otra  compañía  que  los  peces  y  el  agua!...  Anda, 
anda,  engaña  allí  a  los  grumetes  con  tus  cuentos,  señor  marino, 
y  no  vengas  aquí  á  comprometer  á  nadie... 

Y  diciendo  esto,  se  pasó  el  cepillo  por  sus  rizados  cabellos, 
estiró  su  corbata,  silbó  un  aire  de  moda,  tomó  un  bastón,  y  ya 
se  disponía  á  salir,  como  si  nada  le  hubiese  sucedido,  cuando  se 
acordó  de  que  habia  prometido  al  general  escribir  á  Elena,  y 
tirando  el  bastón  con  ira,  se  sentó  ante  una  mesa  diciendo: 

— Ante  todo  cumplamos  lo  prometido,  no  sea  que  al  maldito 
viejo  se  le  antoje  volver  á  visitarme:  y  vamos  á  ver  qu¿  la  digo 
y»  ahora  á  la  niña...  ¡Maldito  marino!...  ¡que  no  te  tragara  un 
tiburón!...  No,  y  la  verdad  es  que  la  chica  me  quería,  pero  no 
tiene  libertad...  y  dice  que  no  me  recibirá...  ¡ya  lo  creo!  ¡qué 
ha  de  recibirme!...  Si  yo  fuera  un  viejo  como  él...  puede...    en 
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fin,  que  guarde  á  su  insulsa  niña,    que  como  esté  de  Dios...  Va- 
mos á  escribir... 

Tomó  la  pluma  y  trazó  las  siguientes  líneas. 

"Distinguida  señorita:  • 

Ruego  á  Vd.  me  dispense,  si  por  una  equivocación,  que  la- 
mentaré siempre,  me  he  atrevido  á  molestarla  con  una  carta 
cuya  inconveniencia  soy  el  primero  en  reconocer,  y  que  espero 
tenga  la  generosidad  de  dar  al  olvido. 

Con  este  motivo,  ofrece  á  Vd..  señorita,  su  más  distinguida 
consideración,  y  B.  S.  P. 

Fernando  Alvarez.m 

CAPITULO  X 

El  general  Salazar,  antes  de  volver  á  su  casa,  después  de  oir 
al  amigo  de  su  hijo,  se  hizo  llevar  al  ministerio  de  Marina  para 
rogar  al  ministro,  con  el  cual  le  unían  relaciones  de  amistad  y 
aun  afinidades  políticas,  que  diese  por  terminada  la  licencia  de 
su  hijo,  y  con  cualquier  pretexto  le  ordenase  volver  al  mar. 

Nada  más  triste  para  el  cariñoso  padre  que  separarse  de  su 
hijo  algunos  dias  antes  de  lo  que  debiera,  y  por  su  propia  vo- 
luntad, pero  al  conocer  la  falta  del  joven,  su  cariño  de  padre 
habia  callado  ante  su  indignación  de  hombre  honrado  y  caba- 
llero intachable,  y  antes  que  fuese  conocida  aquella  cobarde 
venganza,  tomada  contra  una  mujer  sola,  y  por  lo  tanso  inde- 
fensa, queria  alejar  á  su  hijo  para  evitar  la  vergüenza  que  ha- 
bia de  recaer  sobre  todos. 

No  queremos  hacer  de  este  personaje  de  nuestro  libro  un 
Guzman,  como  el  que  esmalta  la  española  historia,  ni  un  Loren- 
zo, como  el  que  sublima  el  primero  de  los  dramas  de  Echegaray: 
no;  esas  condiciones,  si  acaso  existen  en  plena  razón ,  constitu- 
yen una  excepción  marcadísima,  y  los  tipos  con  que  el  novelista 
forma  sus  cuentos  son  los  conocidos,  los  que  más  fácilmente  se 
encuentran  en  la  realidad. 

El  general,  que  sintió  un  vivo  dolor,  un  desengaño  cruel  al 
saber  lo  mal  que  su  hijo  habia  procedido,  no  pensó  ni  en  acusarle 
públicamente,  ni  en  reprocharle  su  falta:  meditóenqueel  carác- 
ter de  Manuel  no  sufriría  bien   la   humillación  de  un    castigo; 
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pensó  en  que,  acaso  la  libertad  en  que  su  excesivo  cariño  le  ha- 
bia  dejado,  tenia  la  culpa  de*  haber  viciado  aquella  naturaleza 
hasta  hacerla  orgullosa  y  frivola,  y  creyó  lo  mejor  alejarle  del 
foco  de  vicif>s  y  miserias  que  fomentan  las  grandes  ciudades, 
dejándole  de  nuevo  solo  y  frente  á  frente  á  la  naturaleza,  esa 
gran  maestra  que  tan  grandes  verdades  muestra  á  la  razón  y 
tan  profundas  revelaciones  hace  al  espíritu. 

Algo  de  triste  y  sombrío  hubiera  podido  adivinarse  en  su 
frente  al  reunirse  aquel  dia  en  aquel  comedor,  que  ya  conoce- 
mos, con  su  hijo  y  su  pupila:  nada  les  dijo,  pero  parecía  que,  te- 
meroso de  revelar  su  disgusto,  de  nada  quería  hablar. 

Al  final  de  la  comida  un  criado  entró  llevando  en  una  pe- 
queña bandeja  dos  cartas;  la  una,  que  ya  conocemos,  era  para 
Elena;  la  otra  un  pliego  oficial  para  el  marino. 

Elena  miró  al  general  como  interrogándole,  y  ante  una  rá- 
pida señal  de  éste,  guardó  el  pliego  en  el  bolsillo  dé  su  traje 
sin  decir  una  sola  palabra. 

Manuel  miró  también  asombrado  á  su  padre,  como  si  esperase 
la  explicación  del  misterio: 

— ¿Qué  es  eso? — preguntó  con  tranquilidad  perfecta  D.  Juan. 

— En  verdad  que  no  lo  si, — contestó  Manuel, — es  de  Marina. 

— Míralo. 
Rompió  el  sobre  y  leyó  una  orden  para  incorporarse  á  la  es- 
cuadra que  estaba  en  el  Ferrol,  sin  pérdida  de  tiempo. 

— Me  llaman, — dijo. 

— ¡Y  bien! — contestó  Salazar. — ¿Lo  sientes? 

— ¡Oh,  no!...  Pero  esperaba  que  me  dejasen  cumplir  los  dias 
de  licencia  que  me  faltaban. 

— Es  igual, — dijo  algo  fríamente  el  general; — en  tierra  nada 
tienes  que  hacer,  y  en  el  mar,  á  más  de  cumplir  un  deber,  pue- 
des aprender  mucho. 

Manuel  nada  dijo;  pero  notó,  sin  duda,  la  expresión  de  dis- 
gusto de  su  padre,  y  un  ligero  extremecimiento  recorrió  su 
cuerpo. 

— ¿Y  cuándo  se  irá? — preguntó  Elena. 

— Mañana, — dijo  con  firmeza  el  general. 

— ¡Mañana! — exclamó  Manuel: — dice  á  la  mayor  brevedad; 
pero  no  en  el  momento:  nada  ocurre,  que  yo  sepa,  que  motive 
esta  urgencia. 
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— Puede  que  lo  olvides,  aunque  lo  sepas:  á  veces  olvidamos 
cosas  bien  sencillas,  pero  que  influyen  poderosamente  en  otras 
más  graves. 

— Puede  ser;  pero  no  comprendo... 

— No  es  necesario:  el  Gobierno  necesita  de  tí,  y  yo  quiero  que 
obedezcas;  esto  es  todo. 

— Está  bien, — dijo  Manuel  palideciendo,  y  volviéndole  á  Ele- 
na, preguntó: — ¿querías  saber  cuándo  me  iría?  Ya  lo  sabes,  ma- 
ñana. 

El  silencio  se  hizo  penoso:  Manuel,  ofendido  al  parecer  por 
la  expresión  severa  de  su  padre,  estaba  pálido  y  sombrío;  el  ge- 
neral fruncía  las  cejas  cada  vez  que  recordaba  la  confidencia  de 
Fernando;  pero  guardaba  la  reserva  que  se  habia  impuesto;  Ele- 
na y  su  aya,  doña  Ana,  callaban  también,  presintiendo  algo 
grave. 

Al  terminarse  la  comida,  Elena  pidió  permiso  para  retirarse, 
y  una  vez  solos  el  padre  y  el  hijo,  Manuel  preguntó  con  voz 
algo  trémula: 

— ¿Te  he  ofendido  en  algo,  padre? 

— Directamente,  no;  pero  estoy  descontento  de  tus  acciones. 

—¡Oh! 

— Ya  sé  que  sufres  al  oirlo;  ya  sé  que  sólo  de  mí  lo  escucharías 
sin  protesta;  pero  yo,  tu  padre,  yo,  que  tengo  el  derecho  de  ser 
juez  de  ellas,  ta  repito  que  estoy  descontento,  muy  desconoento, 
de  lo  que  he  podido  ver  y  juzgar  al  tenerte  á  mi  lado,  y  que  es- 
pero que  sea  la  última  voz  que  tenga  por  tí  un  motivo  de  dis- 
gusto. 

—¡Padre! 

— Para  protestar  cuando  se  nos  acusa  es  necesario  mostrarse 
limpios  de  toda  culpa;  de  no  poder  hacerlo  así,  es  preferible  ca- 
llar: ¿qué  has  hecho  tú  en  Madrid  durante  el  tiempo  que  has 
permanecido  á  mi  lado?  ¿De  qué  manera  has  procurado  enalte- 
cer el  nombre  que  llevas?  ¿En  qué  centros  has  intentado  ins- 
truirte? ¿Qué  recuerdos  has  dejado  de  tu  inteligencia,  de  tu  tra- 
bajo, de  tu  valor,  en  fin?  ¿Crees  tú  que  el  hombre  cumple  su  mi- 
sión con  arrastrar  su  vida  como  un  fardo  inútil,  «ora  por  el  fan- 
go que  la  mancha,  ora  por  la  arena  candente  que  la  destruye, 
sin  dejar  á  su  paso  una  huella  seria  y  profunda  que  eternice   el 
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recuerdo  de  sus  virtudes,  de  su  talento  ó  de  su  hidalguía?  ¿Qué 
has  hecho  tú?  ¿Qué  haces  que  pueda  enorgullecerme  de  tí,  ó  por 
lo  menos  satisfacer  mi  esperanza  de  padre?  Alternar  con  igno- 
rantes ridículos  que  debieran  inspirarte  lástima,  perder  el  tiem- 
po en  los  cafés  y  en  los  círculos  entre  murmuraciones  impropias 
de  hombres  que  por  tal  se  tengan;  olvidar  tus  costumbres  de 
trabajo  y  de  estudio  para  adquirir  los  hábitos  del  perezoso  indo- 
lente que  para  nada  sirve,  y  tantas  y  tantas  faltas  como  no 
quiero  saber,  que  dejarán  pos  de  tí  una  triste  memoria;  esas 
han  sido  tus  hazañas  de  esta  temporada,  que  yo  me  prometía 
tan  feliz:  díme  tú  ahora  si  puedo  estar  satisfecho,  si  es  esto  lo 
que  yo  tenia  derecho  á  esperar  de  tí,  si  puedo,  en  fin,  morirme 
tranquilo  en  la  seguridad  de  que  el  heredero  de  mi  nombre  con- 
tinuará con  sus  hechos  las  gloriosas  tradiciones  de  nuestra  fa- 
milia. 

—¡Padre!... 

— Y,  bien;  ¿no  tengo  razón?  Dímelo. 

— ¡Oh,  eres  muy  severo! 

— No, — dijo  el  general  muy  conmovido  al  oir  á  su  hijo; — no; 
Dios  sabe  que  más  bien  soy  demasiado  indulgente  en  esta  oca- 
sión, pero  en  otra  no  lo  3eré  tanto:  ya  lo  sabes. 

— No  he  dado  motivo... 

— No  hablemos  más  de  ello:  sólo  deseo  que  hagas  olvidar,  con 
nobles  acciones,  las  que  no  me  hayan  parecido  tales  hasta  ahora. 

— Lo  procuraré,  padre;  y  quiera  Dio*  que  te  des  por  satisfe- 
cho; ahora  permíteme  que  te  pida  un  favor. 

—Di. 

— ¿No  vas  á  casarte  uno  de  estos  di  as? 

— Sí, — contestó  con  un  ligero  suspiro  Salazar. 

— Pues  bien;  cásate  mañana  para  que  yo  presencie  la  ceremo- 
nia; esto  hará  más  solemne  nuestra  despedida, 

— De  todos  modos,  mi  casamiento  no  ha  de  alejarme  de  tí,  ni 
ha  de  influir  para  nada  en  mi  cariño, — dijo  D.  Juan  compren- 
diendo la  ligera  intlexion  de  amargura  que  se  ocultaba  en  el 
acento  de  su  hijo: — cumplo  un  deber,  y  por  ello  no  he  de  faltar 
á  otro. 

— ¡Quién  sab.í! 

— Lo  sé  yo:  y  hé  aquí  por  qué  es  garantía  de   nuestros  hechos 
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futuros  la  memoria  honrada  y  respetable  de  nuestras  acciones 
pasadas,  como  es  fuerza  y  sosten  del  esbelto  edificio  el  cimiento 
oculto  en  la  tierra:  de  lo  que  yo  diga,  nadie  se  atreverá  á  du- 
dar, pues  se  confirma  por  una  lealtad  nunca  desmentida,  por 
una  honradez  sin  tacha. 
— ¡Oh,  padre  mió!... 

— Y  bien,  ya  lo  sabrás:  tú  serás  siempre  para  mí  el  hijo  ado- 
rado de  mi  alma,  pero  necesito  que  te  purifique  la  soledad  del 
mar;  que  tu  pensamiento  se  eleve  de  nuevo  á  las  ideas  grandes 
desde  ese  abismo  de  inutilidades  peligrosas,  de  bajezas  innece- 
sarias, de  villanías  pequeñas,  digámoslo  así,  en  que  el  ocio  y  la 
indolencia  te  han  hundido,  como  se  hunde  en  el  valle  un  águila 
que  lleva  rotas  las  alas ,  y  lucha  inútilmente  por  recobrar  su 
elevación. 

Manuel  estaba  muy  conmovido:  el  acento  severo,  pero  cari- 
ñoso de  su  padre,  parecía  ti  azar  ante  su  vista  el  cuadro  de  lo 
que  su  vida  debia  ser  al  lado  de  lo  que  era. 

Su  palidez  se  esmaltó  con  el  rojo  color  de  la  vergüenza,  y  sus 
párpados  se  bajaron  como  si  tuviese  miedo  á  las  miradas  de  su 
padre. 

— Sólo  á  tí  tengo, — continuó  el  general, — y  dejo  á  tu  consi- 
deración el  pensar  la  amargura  que  sentirá  mi  alma  al  tener 
que  olvidar  algo  tuyo,  cuando  quisiera  grabarlo  todo  en  mi  me- 
moria, como  una  segunda  vida  para  mí. 

— ¡Oh,  perdóname!...  ¡Te  juro  que  intentaré  hacer  cosas  dig- 
nas de  que  tú  las  recuerdes!... 

— Acepto  tu  juramento,  hijo  mió,  y  pido  á  Dios  te  dé  valor 
para  cumplirlo,  porque  no  hay  nada  que  satisfaga  tanto  como  el 
cumplimiento  del  deber. 

— Como  prueba  de  mi  buena  voluntad,  déjame  presenciar  tu 
casamiento  con  Elena:  te  aseguro  que  lo  veré  con  gusto,  pues 
así  dejo  al  lado  tuyo  una  persona  querida  que  se  interese  por  tí. 

— Puesto  que  lo  deseas,  será  mañana  á  las  ocho  de  la  mañana. 

— Gracias. 

— Será  preciso  prevenir  á  Elena. 

— Yo  lo  haré,  si  quieres;  deseo  con  tu  permiso  hablarla  un 
instante. 

El  general,  sin  decir  nada,  tocó  un  timbre  y  á  su  sonido  apa- 
recio  un  criado. 
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— Pregunte  Vd.  á  la  señorita  Elena  si  puede  venir  un  mo- 
mento,— dijo  el  general, 

Un  instante  después  Elena  aparecia,  y  preguntaba  al  gene- 
ral, que  se  disponia  a  salir: 

— ¿Qué  ocurre? 

— Manuel  te  lo  dirá,  hija  mia;  voy  á  ocuparme  del  mismo 
asunto. 

Salió,  pero  no  se  alejó:  tenia,  más  que  curiosidad,  interés  por 
saber  lo  que  su  hijo  debia  decirla,  pues  no  dudaba  de  su  sincero 
arrepentimiento . 

Entró  en  la  salita  de  co afianza  que  Elena  ocupaba  general- 
mente, y  se  detuvo  junto  a  un  velador  que  sostenia  unos  libros 
como  si  buscase  algo  en  ellos. 

En  breve  oyó  la  voz  de  Manuel  que  decia : 

— Mi  padre  va  á  prepararlo  todo  para  que  el  enlace  de  uste- 
des tenga  lugar  mañana. 

— ¡Mañana!  ¿Y  por  qué  esa  prisa?  ¿Qué  sucede? 

— Que  yo  me  voy  y  quiero  presenciar  la  ceremonia... 

— ¡Ah! 

— ¿Usted  se  opone  acaso  á  ello?  Desistiré  de  mi  deseo. 

— -Oh,  no!...  Me  ha  sorprendido:  pero  no  puedo  oponerme  á 
lo  que  es  para  mí  un  m>bivo  tan  grande  de  gratitud. 

— Gracias  por  esa  bondad,  Elena,  y  ahora,  ya  que  aca<o  la 
hablo  por  última  vez,  sepa  yo  que  me  perdona  todas  mis  incon- 
veniencias. 

— Jamás  me  ha  ofendido. 

— Las  ofensas  no  llegan  á  los  ángeles:  otro  favor  quisiera... 

— Ya  le  escucho. 

— Que  diga  á  su  amiga  Clara  Blacker  que  era  yo,  que  estoy  ar- 
repentido, que  me  perdone. 

— ¿-Nada  más? 

— Eso  es  todo. 

— Así  lo  haré. 
El  general   llegó  á  buscarles  y  estrechó  conmovido  la  mano 
de  Manuel. 
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CAPITULO  XI 


Los  niños,  como  las  flores,  tienen  sus  dias  expléudidos  de  luz 
y  alegría. 

Diriase  que  esas  expansiones  da  la  naturaleza  son  necesarias 
para  el  equilibrio  de  la  vida,  y  se  nos  conceden  con  una  sobrie- 
dad graduada,  porque  el  placer  corno  el  dolor  gastan  y  matan 
si  no  alternan  rápidamente. 

Teodosia  era  feliz;  su  soledad,  perfumada  como  un  nido  de 
ruiseñores  colgado  de  las  ramas  de  un  almendro,  acababa  de 
inundarse  de  una  oleada  de  vida  que  afluía  al  corazón  de  la 
niña  para  saturarla  de  felicidad. 

Clara  estaba  allí;  la  dulce  señora,  la  protectora  misteriosa, 
la  amiga  tierna  y  leal,  habia  llegado  al  fin  al  pequeño  retiro, 
que  era  como  un  templo  donde  se  rendía  culto  a  su  memoria,  y 
la  alegría  que  su  presencia  habia  producido  hubiera  sido  sufi- 
ciente recompensa,  si  ya  no  lo  fuese  su  propio  contento,  de  su 
buena  obra. 

Habia  llegado  ademas  en  hora  oportuna.  Teodosia  deseaba 
oir  una  voz  amiga  para  preguntarle  acerca  de  cierto  trabajo 
suyo,  del  cual  su  maestro  no  estaba  descontento  y  del  que  ella 
estaba  encantada. 

Algunas  horas  hacia  que  la  infantil  pintora  habia  dado  por 
terminada  su  obra  y  aún  no  habia  acertado  a  dejarla,  ora  son- 
riéndole  satisfecha,  ora  suspirando  disgustada  de  sus  defectos, 
cuando  la  puerta  del  cuartito  que  le  servia  de  estudio  se  abrió 
suavemente  y  Clara  apareció  en  ella. 

Su  mirada  ansiosa,  avara,  resplandeciente  de  alegría,  se  fijó 
en  la  niña,  cuyo  perfil  correcto  se  marcaba  vigorosamente  sobre 
la  media  luz  de  aquel  fondo  vago  y  suave,  y  acarició,  por  decirlo 
así,  con  sus  destellos  aquella  fresca  belleza  exuberante  de  vida. 

Cuando  siguiendo  la  dirección  de  las  miradas  de  Teodosia, 
volvió  sus  ojos  hacia  el  pequeño  lienzo  sostenido  aun  en  el  ca- 
ballete, no  pudo  contener  una  exclamación  de  sorpresa  que  re- 
veló su  presencia. 

Era  el  retrato  de  Nicolás  y   tenia   un  parecido  perfecto:  si 
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habia  detalles  que  acusaban  una  mano  inesperta,  habia  rasgos 
que  daban  á  conocer  á  la  futura  artista. 

Antes  que  Clara  hubiese  tenido  tiempo  de  apreciarlo,  Teo- 
d  >sia  se  habia  vuelto  rápidamente  al  escucharla  y  se  habia  ar- 
rojado en  sus  brazos,  separándose  después  de  ellos  avergonzada 
y  confusa. 

— Y  bien, — dijo  Clara  reteniéndola  junto  a  sí, — ¿no  me  espe- 
rabas, mi  querida  niña? 

— No:  Dolores  nada  me  ha  dicho. 

— He  querido  sorprenderte  y  no  la  avisé;  veamos,  cuéntame 
lo  que  has  hecho  en  mi  ausencia. 

Clara,  en  tanto  que  hablaba,  se  quitaba  los  guantes  y  el 
sombrero  dejándolos  sobre  un  mueble,  y  tomando  una  maio  de 
la  niña  fué  á  sentarse  con  ella  en  un  diván. 

— Te  advierto  que  hoy  me  convido  á  comer  contigo, — dijo  ale- 
gremente;— supongo  que  me  haréis  en  regla  los  honores  de  la 
casa. 

Teodosia  nada  dijo,  pero  besó  conmovida  la  mano  de  Clara. 

— Veamos,  cuéntamelo  todo.  ¿Qué  has  hecho? 

— Lo  mismo  que  siempre;  me  levantaba  á  las  ocho  y  estudia- 
ba el  piano,  me  peinaba  después,  almorzaba  y  leia  un  poco;  ve- 
nia después  el  maestro  de  pintura,  trabajaba  hasta  las  tres, 
daba  el  francés  y  el  inglés;  salíamos  un  rato,  volvíamos  á  comer 
y  después  ó  tocaba  el  piaio  ó  leia  poesías,  hasta  las  diez,  que 
me  retiraba  a  mi  cuarto. 

— Para  acostarte  á  esa  hora,  no  es  eso? — preguntó  Clara. 
Teodosia  confusa  guardó  silencio. 

— ¡Cómo!  ¿No  te  acostabas? 

— No  tengo  sueño  tan  temprano... 

— ¿Y  qué  haces?  Veamos... 
Teodosia,  cuyas  mejillas  se  habían  encendido,  callaba  con  la 
cabeza  baja,  como  avergonzada. 

Clara   se  alarmó;  pensó  que    el  amor  habla    muy  pronto   al 
oido  de  la  mujer  americana,  que  se  desarrolla  en   la  infancia 
temió  que  el  cuidado   de   la  anciana    Dolores    no  hubiese    - 
lo  severo  que  fuera  de  esperar    di  su  cariño,    habiendo    dejado 
que  algún  atrevido  se  aproximase  é  la  niña. 

Con  el  rostro  severo,  levantó  entre  sus  manos  la  carita  de  la 
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niña,  que  estaba  trémula  y  asustada    y  le  pregimtó  coa  cariño: 

— Dime,  ¿en  que'  te  ocupabas  hasta  que  te  recogías? 

— Escribía, — contestó  Teodosia  haciendo  un  esfuerzo  para  su 
revelación. 

— ¡Ah!  ¿Y  qué  es  lo  que  escribías,  y  á  quién? — preguntó  Clara 
más  alarmada  aun  y  acreciendo  en  severidad. 

— A  Vd., — dijo  la  niña  sonriendo  con  adorable  candor. 

— ¿A  mí?  Pues  nada  he  recibido.  ¿Será  posible  que  lo  hayan 
interceptado? — preguntó  recordando  la  sensible  equivocación  de 
que  habia  sido  víctima. 

— ¡Oh,  no!  Si  está  aquí  lo  que   yo  he  escrito! — dijo   Teodosia. 

— ¿Aquí? 

— Sí:  no  me  hubiera  atrevido  nunca  á  enviárselo. . . 

— ¿Por  qué,  hija  mia? — dijo  ya  tranquila  Clara. 

— ¡Oh!  Porque  debe  estar  muy  mal... 

— Veámoslo. 

— jAh!:.. 

—¿Dudas? 

— Es  que  yo  deseaba  ofrecérselo  como  un  recuerdo  de  la  au- 
sencia, así  como  á  él  este  retrato... 

— ¡Ah! — dijo  Clara  comprendiendo  la  ternura  y  delicadeza  de 
aquella  doble  memoria, — habláudote  he  olvidado  decirte  nada 
de  esta  obra,  y  en  verdad  que  me  gusta  mucho. 

— ¿Es  verdad  que  se  le  parece?  Yo  lo  creo  así,  pero  acaso  sea 
porque  le  veo  siempre  en  mi  pensamiento... 

— ¿Le  recuerdas  mucho? 

— ¡Oh,  sí!...  Además  tengo  tan  poco  en  que  pensar...  Vd.  y 
él,  y  nada  más. 

— Aunque  pienses  en  los  dos,  Nicolás  debe  ser  el  primero  en 
tu  cariño  y  en  tu  memoria;  yo  no  puedo  ofenderme  de  ello,  al 
contrario,  deseo  que  sea  así,  porque  tal  es  tu  deber. 

—Los  dos  son  mis  protectores... 

— Puede  que  él  lo  sea  más  que  yo...  pronto  debes  verlo  y  acá 
so  sepa-;  muchas  cosas... 

— ¿Que  lo  veré  pronto?...  ¡Qué  alegría!...  ¿Luego  va  á  venir  y 
ya  no  se  irá  más? 

— Así  lo  espero... 

— ¡Qué  dicha!...  Entonces  nunca  estaré  triste... 
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— Lo  estabas  ahora? 

— Pocas  veces,  porque  estudiando  y  pensando  en  ver  á  Vd.  y 
á  Nicolás  se  me  pasaba  el  tiempo,  pero  algunos  dias  me  entris- 
tecía creyendo  que  no  les  vería  ya  nunca. 

—¡Pobre  niña!...  Pues  bien;  ya  no  tendrás  por  qué  entriste- 
certe, si  Dios  quiere  que  nuestros  deseos  se  cumplan, — añadió 
suspirando  levemente  Clara; — pronto  vendré  á  buscarte  para 
llevarte  conmigo,  y  puede  ser  que  él  también  esté  al  lado  nues- 
tro.... 

— ¡  Ay,  Dios  mió,  qué  feliz  voy  á  ser!.. 

— Entre  tanto,  estudia  mucho,  completa  tu  educación  para 
que  seas  luego  nuestro  encanto.... 

—  ¡Ah,  sí! 

— Dame  lo  que  has  escrito  para  mi;  voy  a  llevármelo  con  este 
retrato  para  que  me  acompañe  tu  recuerdo.  Después  te  vendrás 
tú  también. 

— Temo  que  no  esté  bien, — murmuró  Teodosia  confusa. 

— Teodosia  mia,  el  corazón  nunca  habla  mal  cuando  se  le  deja 
en  libertad  de  decir  lo  que  siente. 

Teodosia  se  levantó,  abrió  un  cajón  y  tomó  el  pequeño  cua- 
derno, en  cuya  primera  hoja  la  vimos  escribir,  entregándolo 
confusa  y  conmovida  á  Clara. 

Esta,  que  daba  algunos  pasos  por  el  gabinete,  examinándolo 
todo,  habia  llamado,  y  Dolores  aparecia  en  el  dintel  de  la  puer- 
ta al  mismo  tiempo  que  Teodosia  le  entregaba  el  manuscrito. 

— Gracias,  hija  mia, — dijo  Clara  tomándole  y  besando  á  la 
niña  en  la  frente. — ¿Sabes, — añadió  dirigiéndose  á  Dolores, — que 
hoy  me  convido  á  comer  con  vosotras? 

— No  podia  la  señora  decirme  nada  mejor. 

— Pues  aún  puedo  decirte  algo  que  te  guste  más. 
Dolores  suspiró. 

— Esto,  por  ejemplo, — dijo  Clara: — Francisco  llegará  muy 
pronto. 

— jDios  mió! — gritó  la  anciana  enloquecida  por  la  alegría; — 
¡viene  ya,  le  volveré  á  ver!... 

— Vamos,  ten  calma...  ¿Acaso  temías  que  no  volviera?... 

— Cuando  se  vá  un  joven  se  le  espera  siempre;  pero  cuando 
es  un  viejo... 
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— Lo  mismo:  el  viaje  no  ha  sido  tan  largo...  En  fin,  ya  estará 
«n  el  mar,  navegando  hacia  España,  y  mny  en  breve  á  tu  lado. 

— La  Santísima  Virgen  le  traiga  con  bien, — dijo  llorando  Do- 
lores. 

— Pídele  por  él  y  por  otro;  no  viene  solo. 

— ¡Nicolás! — dijo  la  niña  que  habia  escuchado  en  silencio. — 
^Nicolás  viene  con  él!...  ¡Oh,  por  ese  pediré  yo!... 

— Sí,  Nicolás  es;  pide,  pues,  á  Dios  por  él,  hija  mia,  que  Dios 
debe  escuchar  tu  ruego. 

Una  hora  más  tarde  Clara  volvía  á  su  casa,  después  de  ha- 
ber compartido  la  frugal  comida  de  Teodosia,  llevando  consigo 
el  retrato  y  el  manuscrito,  lleno  de  una  letrita  fina  y  pequeña. 
Su  primer  impulso  fué  hojearle,  pero  recordando  á  Nicolás,  se 
dijo: 

— No  debo  leerlo  sola:  esperaré  para  que  su  padre  lo  lea  con- 


CAP1TULO  XII 

Algunos  dias  después  de  los  sucesos  que  dejamos  referidos 
Clara  recibía  en  su  lindo  saloncito  una  visita  que  la  era  tan  gra- 
ta como  simpática,  la  de  Elena,  convertida  en  señora  de  Sala  - 
zar,  acompañada  de  su  marido,  que  más  parecía  su  padre  que 
su  compañero. 

— Es  la  única  visita  que  hacemos, — la  dijo  el  general, — pero 
á  más  del  gusto  de  verla,  Elena  tiene  que  cumplir  cerca  de  uí- 
ted  el  encargo  de  un  ausente. 

— No  comprendo, — contestó  Clara. 

— Mi  hijo  ha  partido  y  ha  dicho  algo  á  Elena,  que  Vd.  debe 
^saber. 

Clara  miró  á  Elena  con  extrañeza;  no  creia  que  eljóven  ma- 
rino hubiese  llevado  su  atrevimiento  hasta  el  punto  de  enviarle 
un  mensaje  de  amor  con  la  esposa  de  su  padre. 

— No  sé, — murmuró. 

— Manuel  me  ha  suplicado  que  te  diga  que  era  él,  que  está 
arrepentido,  que  le  perdones. 

— ¡Ah!... — exclamó  Clara. — ¡Era  él!... 

— Usted  comprenderá,  señora, — dijo  grave  y   triste    el  gene- 
Tomo  lxxix.  17 
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ral, — que  al  ser  portadores  de  esa  triste  confesión,  no  lo  hace- 
mos sólo  con  el  deseo,  que  también  nos  anima,  de  obtener  su  per- 
don,  sino  con  el  de  salvar  en  lo  posible  el  mal  que  haya  origi- 
nado su  ligereza... 

— Gracias,  general;  gracias,  Elena, — dijo  Clara  conmovida; 
— es  un  rasgo  de  nobleza  que  no  olvidare'.  Confieso  que  jamás 
hubiera  sospechado  de  su  hijo  que  fuera  el  causante  del  disgusta 
que  he  tenido;  pero  debo  decirle  para  tranquilizarle,  que  á  ese 
mismo  disgusto  voy  á  deber  acaso  la  felicidad  de  toda  mi  vida. 

— No  comprendo, — dijo  el  general. 

— Ilaoia  un  secreto  encerrado  en  un  pliego  que  respetábamos 
por  delicadeza  y  que  pudo  causar  graves  males:  las  investiga- 
ciones de  la  justicia  rompieron  el  sello,  y  la  desgracia  se  ha  con- 
jurado de  la  manera  más  imprevista. 

— No  es  la  primera  vez  que  el  mal  produce  el  bien,  pues  Dios 
se  vale  de  medios  bien  extraños  para  llegar  a  sus  altos  fines^ 
pero  en  esta  ocasión  yo  me  felicito  tanto  como  Vd.,  puesto  que 
fué  una  mano  que  me  es  querida  la  que  ayudó  a  producir  el  mal. 

— ¡Ah,  no  fué  sola! 

— No  fué  ella,  diremos  mejor,  puesto  que  en  realidad  no  fué  la 
suya;  pero  como  en  la  acción  moral  el  pensamiento  es  todo,  el  bra- 
zo importa  poco:  ya  comprenderá  Vd.  que  si  insisto  en  esto,  & 
pesar  de  lo  mucho  que  por  ello  sufro,  es  porque  quiero  que  usted 
no  olvide  que  puede  reclamarme  una  deuda,  y  que  me  tiene 
obligado  completamente  á  su  voluntad. 

— ¡Dios  mió!  General,  no  hablemos  más  de  eso;  ni  yo  tengo 
que  reclamarle  nada,  ni  he  de  recordar  siquiera  lo  que  ningún 
daño  me  ha  hecho,  gracias,  también,  á  su  buena  amistad. 

Aún  hablaba  Clara,  cuando  la  cortina  de  la  puerta  se  levan- 
tó bruscamente,  y  un  hombre  apareció  en  ella. 

Al  verle,  Clara  se  levantó  pálida,  trémula,  y  adelantó  ha- 
cia él... 

— ¡Nicolás! . . . — dijo. 
Nicolás,  que  él  era,  se  detuvo  indeciso   al  ver  que  Clara  no 
estaba  sola,  y  se  inclinó  torpemente,  mal  repuesto  de  la  emoción 
que  sentia. 

— ¡Señora! . . . — murmuró. 

— Mi  amigo  Nicolás  Salcedo  y  Solís, — dijo  Clara  al  general , 
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que  se  habia  puesto  de  pié:  y  añadió  completando  la  presenta- 
ción:— los  señores  de  Sal  azar. 

— Celebro  la  ocasión  que  se  me  ha  ofrecido  de  conocer  á  este 
caballero, — dijo  el  general; — pues  su  nombre  me  era  ya  cono- 
cido. 

— El  que  lo  recuerde  solo  es  una  honra  para  mí, — dijo  Nico- 
lás;— pero  por  desdicha,  poco  bueno  puede  recordar  mi  nom- 
bre... 

— No  tal:  la  generosidad  y  el  valor  siempre  dejan  una  grata 
memoria,  y  ambas  dotes  he  visto  muy  recientemente  que  deben 
premiarse  en  Vd. 

— Ignoro  de  qué  manera, — dijo  Nicolás. 

— Hay  una  propuesta  en  el  ministerio  de  la  Guerra  que  así  lo 
pide. 

— Nada  he  hecho  que  lo  merezca,  general, — dijo  sencillamente 
Solís; — no  merece  premio  el  cumplimiento  del  deber. 

El  general  habia  continuado  de  pié,  y  Elena  hablaba  á  Clara 
en  voz  baja,  en  tanto  que  estas  palabras  se  cruzaban  entre  los 
dos  hombres. 

La  pobre  niña  estaba  contenta;  ya  no  era  en  la  casa  de  su 
protector  un  ser  que  lo  debia  todo  á  la  caridad:  era  la  mujer 
encargada  de  una  misión  grande  y  honrosa;  la  de  hacer  feliz  al 
noble  anciano  que  habia  sido  en  el  mundo  su  amparo  y  su  por- 
venir. 

Si  no  sentía  por  su  esposo  ese  amor  arrebatado  de  la  juven- 
tud, que  no  siempre  es  la  dicha,  sentía  el  cariñoso  respeto,  la 
admiración  entusiasta  que  se  tributa  á  un  ser  superior  por  aquel 
que  le  comprende. 

Y  luego  la  calma  suave  de  su  espíritu  que  ya  no  se  poblaba 
de  fantasmas  aterradores  ante  la  soledad  desvalida,  la  alegría 
de  ser  útil,  de  ocupar  un  lugar  en  una  familia,  un  nombre  en 
la  sociedad,  y  no  pasar  ante  ella  como  una  sombra  errante,  que 
no  sabe  hoy  dónde  descansará  mañana ,  le  infundían  una  ale- 
gría dulce  y  tranquila  que  reflejaba  en  su  bello  semblante  como 
el  destello  de  una  luz  interior. 

Clara  oia  sus  confidencias  distraída:  la  presencia  inesperada 
de  Nicolás,  que  habia  adelantado  su  llegada  algunos  días  por 
haber  hecho  la  travesía  en  un  correo  extraordinario,  la  nreocu- 
paba  y  abstraía  en  una  idea  fija. 
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Su  mirada  vaga,  su  seno  agitado,  sus  manos  temblorosas, 
revelaron  al  general  Salazar,  que  algún  grave  misterio  se  ocul- 
taba en  aquella  venida  precipitada,  y  en  aquella  turbación  mal 
contenida. 

Despidióse,  pue3,  reiterando .sus  ofrecimientos  a  Clara  y  re- 
pitiéndolos á  Nicolás,  que  correspondia  á  aquel  franco  y  cordial 
acento,  y  besando  Elena  á  su  amiga,  salió  sin  sospechar  la  agi- 
tación de  ésta,  porque  la  juventud  es  poco  observadora,  y  mucho 
menos  si  lleva  sobre  los  ojos  la  venda  suave  de  la  felicidad. 

Cuando  desaparecieron,  Nicolás  se  volvió  bx'uscamente  hacia 
Clara  y  la  dijo: 

— No  he  podido  ver  el  telegrama,  sólo  sé  lo  que  me  ha  dicho 
Francisco,  quiero  saberlo  todo. 

— Sí,  lo  sabrás,  por  fortuna  tengo  las  pruebas. 

— Veámoslas;  ante  todo,  eso:  después,  después  ella  y  tú... 

— Ven, — dijo  Clara, — que  nerviosa,  conmovida,  radiante,  se 
dirigió  á  su  gabinete: — ven  aquí,  estaremos  solos. 

Nicolás  la  siguió.  Clara  llamó  para  prevenir  que  no  recibía 
á  nadie,  y  cerró  la  puerta  sin  temor  alguno,  como  si  estuviese 
al  lado  de  un  hermano,  que  así  en  aquel  momento  su  corazón  se 
identificaba  con  el  de  Nicolás  en  el  cariño  de  Teodosia,  de  una 
manera  puramente  fraternal. 

CAPITULO  XIII 

Al  entrar  en  el  gabinete  de  Clara,  Nicolás  miró  á  todos  la- 
dos con  cuidadoso  recelo,  como  si  esperase  ver  una  imagen  ado- 
rada y  temida. 

— Estamos  solos, — dijo  Clara  sonriendo ,  porque  adivinó  su 
temor. 

Nicolás  suspiró  levemente. 
— Siéntate, — dijo    Clara, — y   descansa;    prepara  tu  espíritu 
para  sufrir  un  choque  rudo   y   doloroso,   porque  la  prueba  es 
cruel. 

— No  tanto  como  la  duda  y  la  impaciencia ,  Clara, — dijo  Ni- 
colás pasando  su  mano  por  su  frente  como  para  sujetar  el  vuelo 
de  su  pensamiento: — ¡jamás  podrás  comprender  cuánto  he  su- 
frid! 

Clara  le  miró  con  ternura  y  piedad. 
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En  efecto,  las  huellas  del  dolor  se  habían  marcado  visibles  y 
profundas  en  aquella  noble  frente ,  en  aquellos  ojos  sombríos 
que  parecían  quemados  por  el  llanto  extinguido  en  ellos  antes 
de  brotar,  como  absorbido  por  el  fuego  de  sus  pupilas  en  aque- 
lla boca  triste  y  desdeñosa,  que  demostraba  su  profundo  can- 
sancio de  la  vida  con  una  sonrisa  de  amargo  desprecio,  ea 
aquella  cabeza  prematuramente  encanecida  que  inspiraba  res- 
peto en  su  mezcla  de  juventud  y  vejez,  como  lo  inspira  siempre 
todo  lo  que  por  su  grandeza  se  impone. 

— ¡Oh,  sí,  lo  comprendo,  mi  pobre  amigo!...  Lo  comprendo  y 
lo  comparto, — dijo  Clara  con  un  acento  tal  de  ternura,  de  com- 
pasión, de  simpatía,  que  Nicolás,  como  herido  por  una  vibra- 
ción eléctrica,  se  volvió  hacia  ella,  asió  trémulo  sus  manos  y 
murmuró  conmovido: 

— Perdóname,  te  he  ofendido  al  suponer  que  no  lo  compren- 
derías, cuando  eres  capaz  de  sentirlo.  ¡Ah,  tusóla  en  la  vida, 
tú  sola!... 

Se  detuvo,  como  si  su  pensamiento  viese  deslizarse  otra  som- 
bra amada,  y  dijo: 

— ¡Oh,  por  favor!  ¡Esas  pruebas!... 
Clara  contó  entonces  á  Solís  cómo  por  una  villana  delación 
sus  papeles  habían  sido  intervenidos,  y  ella  misma  detenida  por 
sospechas  de  complicidad  con  los  insurrectos  cubanos:  la  carta 
de  Herrera  habia  sido  leida,  buscando  en  ella  una  prueba  del 
denunciado  delito  de  complicidad,  y  lo  habia  sido,  por  el  con- 
trario, de  inocencia,  al  par  que  una  revelación  importantísima 
acerca  de  Teodosia. 

— Y  esa  carta, — dijo  Nicolás  extremeciéndose  al  oír  el  nom- 
bre de  la  niña, — ¿dónde  está? 

— Aquí, — dijo  Clara  levantándose  y  abriendo  el  secreter  que 
ya  conocemos; — yo  no  podia  hacer  de  ella  otro  uso  que  el  de 
guardarla  para  entregártela. 

— De  suerte  que  ella... 

— Todo  lo  ignora. 

Patrocinio  de  Biedma. 
(Se  continuará.) 
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Período  de  calma  y  de  tregua  en  las  cuestiones  públicas  de  los  partidos 
determinan  los  últimos  sucesos.  Apenas  se  registra  un  hecho  saliente  que 
sirva  de  nota  característica  á  los  últimos  dias  trascurridos:  la  fech'a  próxima 
para  la  renovación  de  puestos  concejiles  y  la  seguridad  de  unas  elecciones 
generales  dentro  de  breves  meses,  ocupan  la  actividad  de  gran  número  de  po- 
líticos de  los  distintos  partidos  beligerantes,  y  más  se  atiende  á  las  menuden- 
cias de  localidad  y  á  los  preparativos  de  ganar  voluntades  y  reavivar  apaga- 
das simpatías,  que  al  desarrollo  de  los  medios  de  la  gobernación  y  al  plantea- 
miento de  eficaces  reformas.  Es  muy  de  lamentar,  por  más  que  en  nuestro 
país  acontece  ya,  por  modo  invariable  y  como  por  tradición  incorregible,  la 
contradicción  perturbadora  entre  la  conducta  de  los  partidos  y  la  de  los  indi- 
viduos. Relegan  al  olvido  las  comuniones  políticas  todos  aquellos  trabajos 
preparatorios  de  los  comicios:  ya  en  su  dia  dejaron  de  rectificar  las  listas:  no 
se  curan  luego  de  aunar  fuerzas,  imponer  á  los  correligionarios  en  aquellos 
conocimientos  legales  que  las  luchas  pacíficas  exigen;  retardan  en  concer- 
tarse sobre  el  candidato  más  digno,  y  cuando  á  última  hora,  con  la  calentura 
de  anhelante  impaciencia,  se  empeñan  en  encerrar  en  un  dia  lo  que  debieron 
hacer  en  muchos  meses,  indígnanse  contra  el  sistema,  abominan  de  la  ley, 
inculpan  á  toda  autoridad  y  á  todo  Gobierno,  y  apellidan  engaño  y  violencia 
lo  que  sólo  fué  fruto  de  la  activa  indolencia  de  llegar  tarde.  El  remordimien- 
to propio  lo  trueca  la  pasión  en  sentencia  condenatoria  del  adversario  más 
afortunado.  Muchos  son  los  males  con  que  la  perversión  de  los  Gobiernos 
doctrinarios  han  adulterado  el  sincero  ejercicio  del  régimen  representativo, 
pero  preciso  es  convenir,  que  mayor  parte  de  culpa  tienen  aún  las  costum- 
bres públicas  de  un  país  que  ante  el  abuso  y  la  dolencia  prefiere  la  queja  al 
remedio. 
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Pero  mientras  los  partidos  relegan  para  la  víspera  de  las  elecciones  loa 
delicados  y  difíciles  preparativos,  muchos,  y  no  la  mejor  parte  de  los  preten- 
dientes á  recibir  la  honrosa  investidura  de  la  representación  en  los  comicios, 
madrugan  demasiado,  y  sin  concertarse  con  iglesia  política  alguna  ni  obedecer 
á  disciplina  ni  á  ideas,  solicitan  el  apoyo  de  influencias  locales  con  halago  del 
interés  particular;  y  de  tal  suerte,  antes  que  distritos  y  partidos  determinen 
las  personalidades  que  reúnen  condiciones  de  más  acertada  y  digna  elección  se 
encuentra  minado  el  campo,  y  si  no  prejuzgado  el  éxito,  muy  bien  urdido  el 
lazo  para  derrotar  al  candidato  de  buena  fé  que  no  entiende  de  achaques  de 
zurzir  votos  y  zapar  urnas  electorales.  Tales  empresas  y  tan  amargos  trances 
se  acometen  y  representan  en  la  actual  estación,  sin  que  sea  dado  al  Gobier- 
no ni  á  partido  alguno  perseguir  actos  que  no  siendo  penables  ante  el  derecho, 
sólo  llevan  el  anatema  de  la  opinión  pública,  por  desgracia,  harto  laxa  en 
reprobar  faltas  políticas  y  ambiciones  que  tanto  rastrean  antes  de  tomar  alto 
vuelo.  Los  que  tienen  la  buena  semilla,  acuden  tarde  á  la  labranza  y  los  da- 
ñadores plantan  la  zizaña  antes  que  alboree:  ¿qué  extraño  es  que  muchas  veces 
se  pierdan  las  tierras  más  fértiles? 

Cunde,  con  ocasión  de  las  elecciones  de  Mayo  para  renovar  las  mitades 
de  los  municipios,  un  honrado  pensamiento,  digno  de  loa  y  rico  en  prácticas 
ventajas  si  á  cumplido  efecto  se  lleva.  Propónense  sus  iniciadores,  segregan- 
do de  Jas  candidaturas  con  color  político  número  diputado  de  puestos,  pro- 
poner otras  tantas  personas  de  justa  fama  y  posición  desahogada  que  repre- 
senten la  banca,  la  industria,  el  comercio  y  la  enseñanza;  concertándose  los 
electores  de  diversos  partidos  para  otorgar  sus  sufragios  á  aquellas  respeta- 
bles entidades,  que  sin  compromiso  con  partidos,  formen  el  núcleo  de  las  cor- 
poraciones municipales.  Si  como  es  de  creer  Madrid  dá  el  ejemplo  y  en  los 
centros  científicos  y  literarios  se  acuerdan  algunos  candidatos  y  el  Círculo 
mercantil  aconseja  otros,  dejando  otro  buen  número  de  lugares  á  la  ini- 
ciativa lucha  y  decisión  de  los  políticos,  el  ejemplo  cundirá  pronto  á  las  pro- 
vincias y  se  habrá  dado  un  paso  seguro  en  las  reformas  de  las  costumbres 
públicas,  porque  quedará  plantado  el  germen  de  la  conveniente  y  necesaria 
separación  en  que  los  municipios  deben  vivir  respecto  á  las  ardientes  luchas 
de  la  pasión  política.  Los  extremos  se  tocan:  los  defensores  del  antiguo  abso- 
lutismo pretenden  hacer  del  municipio  la  sucursal  de  la  tiranía  de  arriba, 
mientras  los  fanáticos  del  despotismo  de  las  turbas,  luchan  por  convertir  el 
ayuntamiento  en  poder  supremo,  tanto  más  despótico,  cuanto  más  inmediato, 
y  tanto  más  arbitriario,  cuanto  que  está  en  contacto  con  la  corriente  demagógi- 
ca de  la  calle:  sólo  la  libertad  encuentra  fórmula  salvadora  y  armónica  seña- 
lándole los  límites  de  su  esfera  de  acción  diciéndole:  «administra  lo  tuyo.» 

Nuevos  banquetes  democráticos  hubo  y  nuevas  excisiones  brotaron:  pa- 
rece la  discordia  plato  obligado  en  los  ágapes  de  los  partidos  avanzados.  La 
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última  división  es  de  un  carácter  inofensivo  extraordinario,  y  reviste  un  ca- 
rácter  bizantino  que  no  cuadra  bien  á  los  que  rinden  culto  consuente  al  ideal 
en  toda  su  pristina  pureza.  El  partido  federal  se  encuentra  dividido:  aun  en 
la  utopia  caben  categorías. 

Versa  el  apasionado  debate  sobre  si  la  federación  es  por  su  esencia  si- 
nalagmática ó  el  pacto  no  pasa  de  ser  una  presunción  del  derecho.  El  Sr.  Pí  y 
Margall,  fiel  trasunto  del  célebre  y  tenaz  Proudhon,  sostiene  que  «el  pacto  es 
la  forma  jurídica  de  las  relaciones  entre  todos  los  seres  racionales  y  libres, 
y  por  consiguiente,  es  la  condición  fundamental  de  la  federación  y  debe  ser 
base  de  la  constitución  de  los  pueblos.»  El  Sr.  Figueras,  por  el  contrario, 
con  un  sentido  más  práctico,  aunque  no  con  igual  lógica  dentro  de  lo  absolu- 
to de  la  utopia,  considera  que  el  pacto  no  sólo  es  inútil  á  la  federación,  sino 
que  es  boy  su  mayor  peligro;  y  arguye  de  ello  en  los  siguientes  párrafos  de 
su  último  manifiesto: 

«El  pacto  signalagm ático  y  conmutativo  es  el  contrato  concertado  entre 
entidades  libres,  autónomas,  independientes  y  soberanas  para  construir  una 
federación.  De  modo  que  el  pacto  es  un  procedimiento  para  unir,  supone 
personalidad  jurídica  preexistente  entre  los  pactantes,  y  por  consiguiente  de- 
recho perfecto  para  convenir  ó  no  en  el  pacto.» 

«¿Puede  hacerse  esto  en  una  nación  unificada  ya?  Claro  es  que  no  sin 
disgregar  antes  lo  que  se  quiere  unir.  No  conozco  doctrina  más  perturbadora 
ni  de  mayor  eficacia  para  imposibilitar  entre  nosotros  la  deseada  federación. 
El  que  la  proclame  y  sustente  es,  queriéndolo  ó  sin  quererlo,  el  mayor  ene- 
migo de  la  idea  federal  en  España.  Por  eso  no  soy  pactista  y  estaré  siempre 
en  frente  de  los  que  lo  sean.» 

«Ahora  para  mantener  la  confusión  que  paralizaría  nuestros  esfuerzos,  y 
eomo  medio  de  rehuir  el  combate,  retirándose  poco  á  poco,  han  dicho  los  pac- 
tistas  que  toda  Constitución  es  un  pacto.  Si  es  así  como  lo  entienden,  dígan- 
lo de  una  vez  sin  ambajes,  y  entonces  tendrán  abundante  cosecha  de  corre- 
ligionarios, porque  en  este  sentido  son  pactistas  todos  los  que  reconocen  á  la 
nación,  representada  en  Cortes,  el  derecho  de  constituirse.» 

El  bando  federalista,  ya  quebrantado  por  anteriores  eliminaciones  de 
hombres  importantes  en  su  seno,  ha  venido  de  este  modo  á  quedar  separado 
en  tres  distintos  grupos:  el  ortodoxo  signalagmático  capitaneado  por  Pí  y  Mar- 
gall, el  cismático-autonomista  dirigido  por  Figueras  y  el  cantonal  semi-colec- 
tivista,  semi-comunero  á  la  parisieDse  defendido  por  los  pocos  que  restan 
emigrados  del  cantón  de  Cartagena. 

Late  en  el  fondo  de  la  evolución  del  Sr.  Figueras  [cierto  movimiento  de- 
aproximación  hacia  los  grupos  más  afines  del  cani]>o  democrático,  y  corres- 
ponde á  dichos  conatos  conciliadores  el  impulso  que  la  izquierda  del  partido 
democrático-progresista    siente  á  entrar  en  inteligencia  con  los  autonomistas 
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de  Figueras.  Tal  tendencia,  más  sentida  que  formulada,  ha  producido  á  su 
vez  honda  perturbación  en  lo  que  se  llama  centro  de  la  democracia  y  que  di- 
rigen simultáneamente  los  Sres.  Ruiz  Zorrilla,  Martos  y  Salmerón. 

Los  elementos  relativamante  conservadores  que  militan  en  las  filas  pro- 
gresistas democráticas  no  están  dispuestos  á  avanzar  más,  y  se  muestran  in- 
clinados á  resistir  la  atracción  que  ejercen  en  la  masa  del  partido  las  aproxi- 
maciones y  llamamiento  á  la  unión  de  parte  de  los  autonomistas  que  han  ro- 
to con  el  pacto. 

De  aquí  nuevas  luchas  y  disidencias  que  han  agitado  la  última  semana 
los  comités  provincial  y  de  distritos  de  Madrid,  en  los  cuales  se  han  marcado 
clara  y  definitivamente  la  resistencia  de  los  amigos  del  Sr.  Martos  y  el  em- 
puje de  los  partidarios  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  habiendo  surgido  de  la  quere- 
lla, con  distintos  pretestos,  dimisiones  de  hombres  como  el  Sr.  Montero 
Kios  y  Llano  y  Pérsi  y  recusación  por  ilegítimos  de  comités  tan  populares 
como  el  del  Hospital  y  el  de  la  Audiencia. 

Aunque  estas  divisiones,  que  se  enredan  unas  en  otras  como  serie  mate- 
mática, son  muy  tranquilizadoras  bajo  cierto  punto  Me  vista,  y  con  relación  á 
determinado  órdende  ideas  y  de  intereses,  pero  no  deja  de  ser  doloroso  ver  mu- 
chas inteligencias  privilegiadas  y  varones  de  altas  prendas  de  carácter,  consa- 
grados á  tan  obstinada  y  ciega  lucha,  tan  lejo3  de  toda  realidad  y  privando 
así  á  su  patria  y  á  su  tiempo  del  concurso  de  sus  esfuerzos,  que  tan  fecundos 
habrían  de  ser  aplica  dos  á  otra  cualquier  cosa  que  no  fuera  ese  escolasticis- 
mo sobre  los  mundos  posibles,  y  las  ciudades  ideales  de  Platón  y  de  Campa- 
nella.  La  federación,  con  ser  hoy  una  idea  abstracta,  no  puede  incluirse  en- 
tre aquellas  de  quienes  decia  Bacon  ser  como  las  vírgenes  del  Señor,  pues 
conciben  y  no  paren:  la  federación  en  España,  por  desdicha  y  para  escar- 
miento, concibió  la  indisciplina  y  parió  los  cantones  y  la  guerra  carlista. 

* 
*  * 

El  estruendo  producido  por  las  bombas  explosibles  de  Rusakoff,  ha  reso- 
nado con  eco  pavoroso  en  los  ámbitos  de  Europa:  desde  los  palacios  reales 
hasta  el  hogar  modesto  del  ciudadano,  un  mismo  sentimiento  de  asombro  pri- 
mero, de  noble  indignación  después,  ha  llenado  todos  los  ánimos. 

El  nombre  de  Rusia  ha  cautivado  y  cautiva  todavía  la  atención  pública. 
Llega  esta  vez,  como  ha  llegado  siempre  al  Occidente  de  Europa,  entre  las  ti- 
nieblas del  crimen,  el  ruido  de  la  guerra  y  los  horrores  de  las  conquistas; 
despierta  por  un  momento  la  curiosidad  de  nuestras  gentes;  deja  en  los  áni- 
mos el  temor  de  peligros  imaginarios,  visiones  de  catástrofes  espantosas,  y 
vuelve  á  caer  en  el  olvido,  de  donde  al  cabo  de  pocos  años  nuevos  crímenes, 
nuevas  conquistas  y  nuevas  guerras  le  sacan  otra  vez  á  plaza  con  mayor  es- 
truendo que  la  primera. 
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Por  esta  causa,  el  nihilismo,  lejos  de  caminar  á  su  ruina,  parécenos  que 
camina,  por  desgracia,  á  más  desastrosas  empresas.  Sin  hacer  concesiones  de 
ningún  género,  el  nuevo  Czar  ha  de  dejar  entrever  en  la  marcha  política  del 
imperio  aquel  espíritu  que  lo  anunciaba  como  una  esperanza  de  regenera- 
ción. El  asesinato  de  su  padre  y  los  disfraces  liberales  del  nihilismo,  pod  rán 
entibiar  el  propósito;  pero  no  serán  bastantes  para  apagarlo  por  completo. 

Por  de  pronto,  su  educación  francesa  y  la  influencia  de  la  czarina  han  de 
contribuir  por  manera  poderosa  á  desatar  los  lazos  que  amistades  personales 
y  temores  comunes  de  palacio  á  palacio,  más  que  inclinaciones  de  la  sangre 
y  afinidades  de  raza  ataron  entre  Rusia  y  Alemania.  El  espectáculo  del  ejér- 
cito ruso  detenido  en  su  marcha  á  Constantinopla,  volverá  á  la  memoria  de 
Alejandro  III  y  la  raza  slava  irá  á  pedir  á  otra  que  á  la  germánica  apoyo 
para  su  vida  y  fuerza  para  su  derecho.  En  plazo  más  ó  menos  largo  la  diplo- 
macia rusa  ha  de  verificar  un  verdadero  cambio  de  frente.  Inglaterra  y  Fran- 
cia son  factores  más  á  propósito  que  Alemania  para  caminar  de  común 
acuerdo  con  Rusia  en  la  trabajada  é  inacabable  cuestión  de  Oriente,  y  no  es 
un  problema  para  nadie  cómo  habrán  de  dividirse  las  fuerzas  europeas  en  el 
momento  de  una  convulsión  acaso  no  remota.  Para  ese  caso,  la  neutralidad 
espectante  de  Inglaterra  caería  del  lado  de  la  conveniencia  que  una  alianza 
con  Francia  y  Rusia  habia  de  proporcionarle,  y  estas  dos  potencias  acepta- 
rían su  apoyo  para  venganza  de  ofensas  recibidas  y  satisfacción  de  profundos 
rencores  de  raza. 

Pero  ya  lo  dijimos  en  un  principio:  difícil  tarea  predecir  en  lo  relativo  á 
Rusia.  Y  como  quiera  que  Rusia  es  factor  indispensable  del  cociente  euro- 
peo, difícil  asegurar  cómo  haya  de  constituirse  éste  en  próximo  ó  lejano 
plazo. 

Lo  inesperado  domina  en  ese  imperio  de  tan  accidentada  historia,  así  en 
los  aspectos  de  la  vida  individual  como  en  cuanto  á  las  relaciones  sociales; 
pueblo  como  ningún  otro  numeroso;  enjambre  de  naciones  diversas  que  enla- 
zan el  mundo  europeo  con  el  mundo  asiático;  mezcla  del  Occidente  y  del 
Oriente;  por  largo  tiempo  incierto  en  sus  destinos;  4an  pronto  enemigo  de 
nuestra  civilización,  tan  pronto  ganoso  de  sobrepujarla;  de  cuya  vida  puede 
decirse  que  es  como  las  tierras  que  habita  y  el  clima  que  las  envuelve,  espejo 
de  los  más  extraordinarios  contrastes,  y  en  quien  hoy  mismo  no  se  sabe  si 
esta  Europa  á  cuyas  puertas  han  llamado  los  últimos  para  acaso  dentro  de 
poco  ser  los  primeros,  debe  ver  una  amenaza  de  muerte  ó  una  esperanza  de 
regeneración. 

El  aspecto  de  la  situación  política  ha  cambiado  radicalmente  en  el  veci- 
no reino  lusitano.  El  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Braamcamp,  acusado  an- 
te las  Cámaras  de  acuchillador  del  pueblo  y  enemigo  de  la  paz  pública,  des- 
pués de  una  significativa  votación  en  la  alta  Cámara,  resignó  sus  poderes  en 
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manos  del  rey  D.  Luis,  y  éste  acaba  de  llamar  á  sus  consejos  al  Sr.  Sampaio, 
cuyos  antecedentes  políticos  le  colocan  á  igual  distancia  del  partido  progre- 
sista que  del  regenerador. 

Los  sucesos  que  han  dado  origen  á  la  caida  del  Gabinete  Braamcamp,  tu- 
vieron el  privilegio  de  fijar  la  atención  pública  en  España  durante  estos  últi- 
mos dias. 

A  la  aprobación  del  famoso  tratado  con  Inglaterra,  relacionado  con  el 
territorio  de  Lourenco  Marqués,  sucedió  la  celebración  de  nuevos  é  importan- 
tes tneetings,  que  dieron  lugar  á  sangrientas  escenas  en  las  calles  de  Lisboa 
y  á  apasionados  debates  en  los  Cuerpos  colegisladores. 

La  guardia  municipal  de  infantería  y  caballería,  por  orden  terminante  del 
Gobierno,  cargó  sobre  la  multitud,  al  disolverse  algunos  de  los  meetings;  hubo 
heridos  y  contusos  en  abundancia;  la  guardia  fué  apedreada  y  la  población 
lisbonense  ha  sido  víctima  de  atropellos  que  nunca  se  justifican,  ni  siquiera 
se  explican,  sobre  todo  cuando  los  Gobiernos  se  dicen  intérpretes  de  la  opi- 
nión pública.  Los  debates  de  las  Cámaras  han  revelado  de  una  manera  clara 
y  palpable,  que  el  pueblo,  si  bien  resistió  en  ciertos  momentos  los  ataques  de 
la  guardia,  no  provocó,  en  modo  alguno,  la  agresión,  y  supo  contenerse,  por  lo 
general,  dentro  de  los  límites  que  marcan  la  prudencia  y  la  sensatez  que  ca- 
racterizan al  portugués. 

El  primer  voto  de  censura  intentado  contra  el  Gobierno  en  la  Cámara  de 
diputados,  y  cuya  discusión  se  prolongó  por  espacio  de  tres  dias,  no  pudo 
prosperar;  fué  rechazado  por  gran  mayoría. 

No  ha  acontecido,  sin  embargo,  lo  mismo  en  la  Cámara  de  los  Pares.  El 
Sr.  Fontes  propuso  que  esta  Cámara  declarase  que  la  política  del  Gobierno 
debía  armonizarse  con  los  intereses  del  país,  y  aunque  tal  proposición  fué 
desechada  por  50  votos  contra  49,  el  resultado  no  podia  ser  menos  favorable 
al  Ministerio,  que  así  lo  comprendió  desde  luego.  La  antigua  mayoría  de  los 
Pares  abandonaba  al  Gabinete  Braamcamp;  esto  era  evidente.  Factible  le 
habría  sido,  sin  embargo,  seguir  al  frente  de  los  negocios  públicos,  pues  con- 
taba con  una  mayoría  en  la  Cámara  de  los  Pares  y  la  confianza  de  la  Corona; 
pero  quebrantada  su  fuerza  por  la  votación  de  los  Pares  y  desprestigiado 
ante  la  opinión  pública,  el  Ministerio  progresista  comprendió  que  había  so- 
nado la  hora  de  abandonar  el  poder  y  que  éste  pasara  á  otras  manos. 

Así  ha  sucedido,  con  efecto,  y  hoy  es  el  Sr.  Sampaio,  antiguo  ministro 
bajo  la  presidencia  del  Sr.  Fontes,  y  hombre  notable  bajo  distintos  conceptos, 
quien  empuña  las  riendas  de  la  gobernación.  No  pertenece  el  nuevo  presi- 
dente del  Consejo  al  número  de  esos  hombres  que  todo  lo  sacrifican  en  aras 
de  un  partido  político;  de  ideas  templadas  por  una  larga  experiencia  y  forta- 
lecidas por  el  estudio  de  los  grandes  negocios  del  Estado,  reúne  condiciones 
envidiables  para  amortiguar  el  ardor  de  las  pasiones  que,    en  la  actualidad, 
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Por  esta  causa,  el  nihilismo,  lejos  de  caminar  á  su  ruina,  parécenos  que 
camina,  por  desgracia,  á  más  desastrosas  empresas.  Sin  hacer  concesiones  de 
ningún  género,  el  nuevo  Czar  ha  de  dejar  entrever  en  la  marcha  política  del 
imperio  aquel  espíritu  que  lo  anunciaba  como  una  esperanza  de  regenera- 
ción. El  asesinato  de  su  padre  y  los  disfraces  liberales  del  nihilismo,  podrán 
entibiar  el  propósito;  pero  no  serán  bastantes  para  apagarlo  por  completo. 

Por  de  pronto,  su  educación  francesa  y  la  influencia  de  la  czarina  han  de 
contribuir  por  manera  poderosa  á  desatar  los  lazos  que  amistades  personales 
y  temores  comunes  de  palacio  á  palacio,  más  que  inclinaciones  de  la  sangre 
y  afinidades  de  raza  ataron  entre  Rusia  y  Alemania.  El  espectáculo  del  ejér- 
cito ruso  detenido  en  su  marcha  á  Constantinopla,  volverá  á  la  memoria  de 
Alejandro  III  y  la  raza  slava  irá  á  pedir  á  otra  que  á  la  germánica  apoyo 
para  su  vida  y  fuerza  para  su  derecho.  En  plazo  más  ó  menos  largo  la  diplo- 
macia rusa  ha  de  verificar  un  verdadero  cambio  de  frente.  Inglaterra  y  Fran- 
cia son  factores  más  á  propósito  que  Alemania  para  caminar  de  común 
acuerdo  con  Rusia  en  la  trabajada  é  inacabable  cuestión  de  Oriente,  y  no  es 
un  problema  para  nadie  cómo  habrán  de  dividirse  las  fuerzas  europeas  en  el 
momento  de  una  convulsión  acaso  no  remota.  Para  ese  caso,  la  neutralidad 
espectante  de  Inglaterra  caería  del  lado  de  la  conveniencia  que  una  alianza 
con  Francia  y  Rusia  habia  de  proporcionarle,  y  estas  dos  potencias  acepta- 
rían su  apoyo  para  venganza  de  ofensas  recibidas  y  satisfacción  de  profundos 
rencores  de  raza. 

Pero  ya  lo  dijimos  en  un  principio:  difícil  tarea  predecir  en  lo  relativo  á 
Rusia.  Y  como  quiera  que  Rusia  es  factor  indispensable  del  cociente  euro- 
peo, difícil  asegurar  cómo  haya  de  constituirse  éste  en  próximo  ó  lejano 
plazo. 

Lo  inesperado  domina  en  ese  imperio  de  tan  accidentada  historia,  así  en 
los  aspectos  de  la  vida  individual  como  en  cuanto  á  las  relaciones  sociales; 
pueblo  como  ningún  otro  numeroso;  enjambre  de  naciones  diversas  que  enla- 
zan el  mundo  europeo  con  el  mnndo  asiático;  mezcla  del  Occidente  y  del 
Oriente;  por  largo  tiempo  incierto  en  sus  destinos;  ten  pronto  enemigo  de 
nuestra  civilización,  tan  pronto  ganoso  de  sobrepujarla;  de  cuya  vida  puede 
decirse  que  es  como  las  tierras  que  habita  y  el  clima  que  las  envuelve,  espejo 
de  los  más  extraordinarios  contrastes,  y  en  quien  hoy  mismo  no  se  sabe  si 
esta  Europa  á  cuyas  puertas  han  llamado  los  últimos  para  acaso  dentro  de 
poco  ser  los  primeros,  debe  ver  una  amenaza  de  muerte  ó  una  esperanza  de 
regeneración. 

El  aspecto  de  la  situación  política  ha  cambiado  radicalmente  en  el  veci- 
no reino  lusitano.  El  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Braamcamp,  acusado  an- 
te las  Cámaras  de  acuchillador  del  pueblo  y  enemigo  de  la  paz  pública,  des- 
pués de  una  significativa  votación  en  la  alta  Cámara,  resignó  sus  poderes  en 
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manos  del  rey  D.  Luis,  y  éste  acaba  de  llamar  á  sus  consejos  al  Sr.  Sampaio, 
cuyos  antecedentes  políticos  le  colocan  á  igual  distancia  del  partido  progre- 
sista que  del  regenerador. 

Los  sucesos  que  han  dado  origen  á  la  caida  del  Gabinete  Braamcamp,  tu- 
vieron el  privilegio  de  fijar  la  atención  pública  en  España  durante  estos  últi- 
mos días. 

A  la  aprobación  del  famoso  tratado  con  Inglaterra,  relacionado  con  el 
territorio  de  Lourenco  Marqués,  sucedió  la  celebración  de  nuevos  é  importan- 
tes meetmgs,  que  dieron  lugar  á  sangrientas  escenas  en  las  calles  de  Lisboa 
y  á  apasionados  debates  en  los  Cuerpos  colegisladores. 

La  guardia  municipal  de  infantería  y  caballería,  por  orden  terminante  del 
Gobierno,  cargó  sobre  la  multitud,  al  disolverse  algunos  de  los  meetings)  hubo 
heridos  y  contusos  en  abundancia;  la  guardia  fué  apedreada  y  la  población 
lisbonense  ha  sido  víctima  de  atropellos  que  nunca  se  justifican,  ni  siquiera 
se  explican,  sobre  todo  cuando  los  Gobiernos  se  dicen  intérpretes  de  la  opi- 
nión pública.  Los  debates  de  las  Cámaras  han  revelado  de  una  manera  clara 
y  palpable,  que  el  pueblo,  si  bien  resistió  en  ciertos  momentos  los  ataques  de 
la  guardia,  no  provocó,  en  modo  alguno,  la  agresión,  y  supo  contenerse,  por  lo 
general,  dentro  de  los  límites  que  marcan  la  prudencia  y  la  sensatez  que  ca- 
racterizan al  portugués. 

El  primer  voto  de  censura  intentado  contra  el  Gobierno  en  la  Cámara  de 
diputados,  y  cuya  discusión  se  prolongó  por  espacio  de  tres  días,  no  pudo 
prosperar;  fué  rechazado  por  gran  mayoría. 

No  ha  acontecido,  sin  embargo,  lo  mismo  en  la  Cámara  de  los  Pares.  El 
Sr.  Fontes  propuso  que  esta  Cámara  declarase  que  la  política  del  Gobierno 
debía  armonizarse  con  los  intereses  del  país,  y  aunque  tal  proposición  fué 
■desechada  por  50  votos  contra  49,  el  resultado  no  podia  ser  menos  favorable 
al  Ministerio,  que  así  lo  comprendió  desde  luego.  La  antigua  mayoría  de  los 
Pares  abandonaba  al  Gabinete  Braamcamp;  esto  era  evidente.  Factible  le 
habría  sido,  sin  embargo,  seguir  al  frente  de  los  negocios  públicos,  pues  con- 
taba con  una  mayoría  en  la  Cámara  de  los  Pares  y  la  confianza  de  la  Corona; 
pero  quebrantada  su  fuerza  por  la  votación  de  los  Pares  y  desprestigiado 
ante  la  opinión  pública,  el  Ministerio  progresista  comprendió  que  habia  so- 
nado la  hora  de  abandonar  el  poder  y  que  éste  pasara  á  otras  manos. 

Así  ha  sucedido,  con  efecto,  y  hoy  es  el  Sr.  Sampaio,  antiguo  ministro 
bajo  la  presidencia  del  Sr.  Fontes,  y  hombre  notable  bajo  distintos  conceptos, 
quien  empuña  las  riendas  de  la  gobernación.  No  pertenece  el  nuevo  presi- 
dente del  Consejo  al  número  de  esos  hombres  que  todo  lo  sacrifican  en  aras 
de  un  partido  político;  de  ideas  templadas  por  una  larga  experiencia  y  forta- 
lecidas por  el  estudio  de  los  grandes  negocios  del  Estado,  reúne  condiciones 
envidiables  para  amortiguar  el  ardor  de  las  pasiones  que,    en  la  actualidad, 
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conmueven  á  los  distintos  bandos  en  que  se  halla  dividido  el  campo  político 
de  su  patria,  y  ha  sabido  rodearse  de  compañeros  que  le  ayudarán,  á  no  du- 
darlo, en  la  difícil  empresa  que  acaba  de  emprender. 

El  primero  y  más  arduo  problema  que  se  ofrece  á  la  resolución  del  nuevo 
Gobierno,  es  la  actitud  de  la  Cámara  de  diputados,  adicta,  en  su  mayoría,  al 
Gabinete  caido.  Gobernar  con  una  Cámara  hostil  y  otra  no  bien  definitiva, 
es,  en  realidad,  imposible.  La  disolución  de  las  Cortes  se  hace  inevitable. 
Hay,  en  segundo  término,  otro  problema  no  menos  arduo,  y  consiste  en 
desarmar  la  briosa  pujanza  recientemente  adquirida  por  el  partido  republica- 
no, que  en  determinados  instantes  ha  llegado  á  inspirar  serios  temores  al  mo- 
narca. ¿Tendrá  el  Sr.  Sampaio  la  suficiente  energía  y  la  habilidad  necesaria 
para  reducir  el  movimiento  republicano  á  los  límites  que  ¡sus  principios  con- 
servadores le  obligan  á  hacerlo? 

¿Tendrán  los  progresistas  el  suficiente  patriotismo  para  no  lanzarse  en  el 
áspero  camino  de  la  oposición  á  todo  trance,  aunque  sea  á  costa  del  prestigio 
de  altas  instituciones? 

Los  sucesos  nos  darán  bien  pronto,  con  toda  su  elocuencia,  respuesta» 
á  las  anteriores  preguntas  síntesis  breve,  pero  exacta,  de  la  grave  situación 
política  que  atraviesa  el  vecino  reino. 

Una  crisis  se  ha  señalado  en  el  seno  del  Gobierno  francés  para  ser  á  las? 
pocas  horas  conjurada.  En  el  fondo  la  crisis  subsiste,  sin  embargo,  y  no  se 
trata,  por  lo  tanto,  más  que  de  un  aplazamiento  á  fecha  más  ó  menos  larga. 
Hoy,  como  en  el  otoño  pasado,  cuando  la  última  crisis,  luchan  de  una» 
y  otra  parte  el  grupo  que  dentro  del  Gabinete  acepta  la  jefatura  de  M.  Gre- 
vy  y  el  grupo  que  obedece  á  las  inspiraciones  de  M.  Gambetta.  El  conflicto 
de  ahora  tiene,  naturalmente,  mucho  parecido  con  el  de  entonces.  Los  puntos 
principales  de  diferencia  son,  que  M.  Jules  Ferry  representa  hoy  el  papel  que 
entonces  tenia  M.  de  Freycinet,  y  que  el  campo  de  batalla  se  ha  trasladado 
de  la  controversia  sobre  las  Congregaciones  religiosas  á  la  cuestión  de  refor- 
ma electoral.  M.  Jules  Ferry  y  sus  fieles  se  oponen  con  todas  sus  fuerzas  al 
proyecto  del  «escrutinio  de  lista,»  proyecto  apoyado  no  menos  vigorosamente 
por  la  sección  gambetista  del  Ministerio.  El  mismo  M.  Gambetta,  en  su  dis- 
curso á  la  Union  del  Comercio,  apuntó,  de  manera  bastante  ostensible,  que 
estaba  decidido  á  no  ceder  en  tal  asunto,  y  no  hay  duda  de  que  toda  indica- 
ción de  sus  ideas  será  traducida  en  enérgica  acción  práctica  por  el  fidelísimo 
triunvirato  de  gambetistas  del  Gabinete,  M.  Cazot,  M.  Constansy  el  general 
Farre. 

Los  ministros  no  han  querido  confesar  el  motivo  verdad  de  sus  disiden- 
cias, y  aseguran  que  su  opinión  sólo  estuvo  dividida  en  cuanto  á  la  conve- 
niencia de  que  el  Gabinete  apoyara  ó  rechazara  colectivamente  los  proyectos 
de  «escrutinio  de  lista  ó  escrutinio  de   arrondUaeinent.»  M.  Jules   Ferry  y 
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M.  Barthélemy  Saint-Hilaire,  apoyados  por  M.  Grevy,  manifestaron  ser  de 
opinión  que  el  Gabinete,  como  cuerpo,  debia  protestar  contra  el  «escrutinio 
de  lista»,  M.  Constans,  M.  Cazot  y  el  general  Farre,  con  aprobación  de 
M.  Gambetta  aconsejaron  que  no  estando  unánime  el  Gobierno  en  este  punto, 
se  permitiese  á  cada  ministro  apoyar  el  proyecto  que  más  le  gustase  de  los 
dos.  Semejante  posición  no  es  fácil  de  comprender  para  los  parlamentaristas 
españoles,  ni  para  los  ingleses  tampoco:  porque  aconsejar  que  un  Ministe- 
rio responsable  considere  cuestión  libre  un  proyecto  de  reforma  electoral, 
que  aprobado  y  llevado  á  la  práctica  introduciría,  sin  duda  alguna,  una  grave 
revolución  en  la  situación  política  interior  de  Francia,  es  desplegar  una  no- 
ción muy  extraña,  ó  mejor  dicho,  muy  imperfecta  de  los  principales  deberes 
de  un  Gobierno  responsable. 

Si  los  individuos  del  Gabinete  francés  no  pueden  ponerse  de  acuerdo 
para  apoyar  ó  combatir  colectivamente  la  adopción  del  «escrutinio  de  lista,» 
lo  natural  es  que  dimitan:  esto  es  lo  tradicional,  lo  parlamentario  y,  sobre 
todo,  lo  lógico.  Respetándose  y  teniendo  conciencia  de  lo  que  deben  ser  las 
funciones  de  un  Gobierno  constitucional,  no  pueden  presentarse  al  país  con 
la  herida  de  la  discordia  abierta,  y  aconsejándole  dos  cosas  contradictorias 
que  la  que  con  justicia  puede  considerarse  como  la  cuestión  más  importante- 
de  reforma  orgánica  que  se  ha  presentado  en  Francia  desde  que  fué  procla- 
mada la  presente  Constitución. 

En  cuanto  á  los  dos  proyectos  rivales  que  se  presentan  para  mejoramien- 
to del  mecanismo  electoral  de  Francia,  bueno  es  examinarlos.  El  «escrutinio 
de  lista»  tiende  á  que  la  unidad  electoral  sea  el  departamento  en  vez  del 
arrondissement;  cada  departamento,  en  relación  proporcional  á  su  extensión 
y  número  de  sus  habitantes,  tendría  determinado  número  de  representantes 
y  cada  elector  disfrutaría  de  tantos  votos  como  representantes  mandara  á  la 
Cámara  el  departamento. 

Lqs  patrocinadores  de  este  sistema  dicen  que  su  adopción  es  necesaria 
para  que  la  Cámara  de  los  diputados  cese  de  hallarse  en  la  impotencia  que 
la  producen  la  extremada  divi  sion  de  los  cuerpos  representativos  en  un  sin 
número  de  partidos  y  fracciones.  Dentro  de  ciertos  límites  el  razonamiento 
es  justo.  No  puede  negarse  que  la  Cámara  de  los  diputados  presenta;  desde 
hace  años,  señales  inequívocas  de  que  la  es  imposible  constituir  una  mayoría 
parlamentaria  decisiva  y  sólida.  Contiene  diputados  legitimistas,  orleanistas, 
bonapartistas,  republicanos  moderados,  republicanos  ardientes  y  republicano* 
extremos;  y  mientras  ninguna  de  estas  fracciones  reconozca  jefe  visible  y  auto- 
rizadola  cohecion  que  se  establece  entre  algunas  de  ellas,  es  de  carácter  poco 
estable  y  nada  sólido.  Cada  una  de  ellas  conserva  sus  ideas,  sus  procedimien- 
tos y  sus  preferencias,  y  el  táctico  parlamentario  de  más  reconocida  habilidad  se 
encuentra  impotente  para  sacar  una  mayoría  unida  y  fiel,  de  elementos  tan  he- 
terogéneos é  independientes. 
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De  aquí  que  todos  los  Ministerios  franceses  están  á  la  merced  de  las  com- 
binaciones parlamentarias  del  momento,  y  que  hayamos  p  rcsenciado  en  bre- 
ve espacio  de  tiempo,  el  desfile  de  toda  una  serie  de  Ministerios  efímeros,  que, 
aún  en  sus  épocas  de  mayor  robustez,  ejercían  escasa  influencia  en  las  delibe. 
raciones  de  la  Cámara.  Este  modo  de  ser,  dicen,  es  producido  por  el  sistema 
electoral  hoy  imperante,  pues  cada  arrondissement  consulta  sus  preferencias 
locales  y  elige  sus  propios  representantes  sin  hacer  el  menor  caso  de  las  con- 
veniencias políticas  del  país  en  general,  ni  de  la  organ  izacíon  de  los  partidos; 
mientras  que  haciendo  del  departamento  la  unidad  electoral,  como  unidad 
más  ancha  seria  difícil  que  en  ella  obtuvieren  acceso  las  preferencias  y  las 
influencias  que  dominan  en  los  distritos  pequeños. 

Superficialmente  la  reforma  parece  prudente,  y  más  que  prudente,  nece- 
saria. Pero  bajo  esta  ostensible  conveniencia  ocúltanse  los  verdaderos  móvi- 
les de  la  reforma,  que  no  son  ni  justos  ni  prudentes. 

Desde  luego  se  suscita  la  cuestión  de  cómo  es  tara  más  genuinamente  re- 
presentado el  país,  si  por  medio  del  «escrutinio  de  lista»  ó  por  medio  del  sis- 
tema en  vigor  ahora.  No  hay  duda  de  que  ensanchando  el  círculo  de  la  uni- 
dad electoral  hasta  el  punto  de  hacer  que  la  unidad  sea  el  departamento,  la 
fuerza  de  las  mayorías  crecerá  hasta  ahogar  las  aspiraciones  de  las  minorías, 
lo  cual,  además  de  ser  injusto,  constituye  una  exageración  peligrosa  en  el  ór 
den  social  y  político,  pues  traerían  al  Parlamento  mayorías  demasiado  nume- 
rosas. 

Pero  todavía  hay  otro  peligro  mayor  en  la  adopción  del  sistema  del  «es- 
crutinio de  lista,»  y  este  es  el  que  llena  á  todo  el  mundo  de  alarma  y  hace 
que  políticos  tan  cautos  y  previsores  como  M.  Grevy,  Jules  Ferry  y  M.  Bar- 
telemy  SainkHilaire,  miren  el  proyectado  cambio  con  manifiesta  repugnancia- 
No  sólo  se  desterraría  á  las  minorías  de  departamentos  y  aún  de  provin- 
cias enteras  de  Francia,  sino  que  un  solo  hombre  llegaría  á  ser  el  arbitro  de 
política  por  el  entusiasmo  de  una  mayoría  triunfante.  Colocándole  en  todas 
las  listas  y  en  todos  los  departamentos  donde  se  supiese  que  el  partido  con- 
taba con  mayoría,  obtendríase  de  una  demostración  de  gran  carácter  en  favor 
suyo.  Su  popularidad  notoria  haría  de  él  al  dictador  inposse,  en  la  espectati- 
va  de  convertirse  por  la  fuerza  de  las  circunstancias  ó  por  su  propia  ambición 
en  dueño  del  país.  En  el  «escrutinio  de  lista»  existe  en  germen  el  plebiscito. 
M.  Gambetta,  que  es  el  principal  defensor  de  la  reforma,  rechazó  con  fuer- 
za, en  su  discurso  á  la  Union  del  Comercio,  toda  mala  sospecha  de  que  él 
deseara  el  «escrutinio  de  lista»  para  hacer  de  tal  sistema  el  instrumento  de 
su  dictadura;  pero  el  mismo  calor  de  su  protesta  prueba  que  M.  Gambetta 
conoce  bien  á  fondo  el  grave  defecto  de  ese  mismo  sistema  que  él  y  sus  ami- 
gos quieren  imponer  á  Francia.  Una  vez  legalizado  el  «escrutinio  de  lista» 
podría  venir  á  la  Cámara  una  fuerte  mayoría  de  que   fuese  señor  M.    Gam- 
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betta;  en  su  favor  se  haría  una  especie  de  plebiscito,  y  entonces  su  influen- 
cia habia  de  ser  irresistible.  Las  protestas  de  M.  Gambetta  dias  pasados  eran 
sinceras,  no  hay  que  dudarlo,  pues  no  debe  ponerse  en  duda  la  palabra  de  un 
hombre  de  Estado  cuya  vida  está  pura  de  mancha. 

Pero  M.  Gambetta  no  es  el  solo  político  que  en  el  curso  del  tiempo  haya 
aplicado  á  sus  intereses  una  máquina  electoral  admirablemente  adaptada 
para  favorecer  al  ascendiente  personal  ó  indicar  el  peligro  sin  hacerlo  patente 
para  todo  el  mnndo. 

El  sistema  electoral  hoy  vigente  en  Francia,  necesita  reforma,  y  proba- 
blemente será  sustituido  por  el  del  «escrutinio  de  lista».  Pero  á  menos  que 
el  «escrutinio  de  lista»  se  organice  de  modo  que  desaparezcan  los  peligros  in- 
dicados, la  libertad  vivirá  en  Francia  para  llorar  el  dia  en  que  á  nombre  de 
reformas  se  apruebe  un  proyecto  que  cualquier  intrigante  popular,  pero 
poco  escrupuloso,  puede  emplear  fácilmente  para  los  caminos  de  la  reacción. 

Ángel  de  las  Heras. 


Tomó  lxxix.  18 


REVISTA   DE   TEATROS 


Comedia.  El  guardián  de  la  casa.  El  hijo  de  la  nieve. — Español.  El  Gran 
Gáleotto. 


Si  entró  alguna  vez  como  anillo  en  dedo  el  manoseado  refrán  «más 
vale  tarde  que  nunca,»  es  en  la  ocasión  presente.  Porque  tan  tarde  llego  pa- 
ra dedicar  unas  líneas  al  Guardian  de  la  casa  que,  á  no  ser  esta  una  de  las 
eontadas  obras  que  nunca  envejecen,  viejas  parecian  á  estas  horas  la  obra 
y  la  crítica. 

La  comedia  de  Ceferino  Palencia  se  ha  representado  cuarenta  y  tres  no- 
ches seguidas.  Este  dato  pudiera  tal  vez  dispensarme  de  otro  elogio,  pues  no 
hay  argumento  ni  fraseología  que  alcance  la  fuerza  de  la  estadística.  Mas 
como  Fray  Liberto  el  del  cencerro  logró  años  atrás  más  de  ochenta  represen- 
taciones en  la  Infantil,  y  como  Los  cuatro  Sacristanes  duraran  un  año  ente- 
ro en  los  carteles  de  espectáculos  (y  cuenta  que  no  trato  de  comparar  lo 
aguda  y  oportuna  sátira  de  Ricardo  de  la  Vega,  con  la  literatura  de  escalera 
abajo  de  Fray  Liberto),  es  justo  y  conveniente  manifestar  con  cuánta  razón 
ha  otorgado  el  público  sus  sufragios  á  El  Guardian  de  la  casa,  y  enviar  á  su 
autor  un  aplauso  escrito,  no  por  lo  tardío  menos  sincero.  Y  aquí  encaja  como 
de  molde  otro  adagio  asimismo  vulgar,  que  «nunca  para  el  bien  es  tarde.» 

Lo  que  ante  todo  suspende  y  maravilla  en  la  comedia  citada,  es  cómo  ha 
podido  un  poeta  imberbe,  que  ha  salido  apenas  de  la  adolescencia,  escudriñar 
los  arcanos  del  corazón,  analizar  las  fases  del  sentimiento,  estudiar  las  maní- 
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festaciones  del  carácter.  Lo  que  allí  asombra  es  la  madurez  de  juicio  con  que 
está  concebido  el  plan  y  la  singular  destreza  con  que  está  desarrollado:  lo  que 
allí  cautiva  es  que  á  la  profundidad  del  pensamiento  se  une  la  belleza  de  la 
expresión. 

Palencia  ha  pensado:  «El  vigilante  más  fiel  del  hogar,  el  mejor  guardián 
de  la  casa,  es  una  madre.  Aunque  el  marido  peque  de  necio,  y  la  hija  de  cas- 
quivana, y  la  criada  de  celestina,  como  ande  la  madre  ojo  avizor  y  solícita  y 
cuidadosa,  la  honra  de  la  casa  saldrá  ilesa  y  no  se  turbará  nunca  el  reposo 
del  hogar.  Pero  si  la  madre,  por  falta  de  decoro  ó  por  falta  de  seso,  olvida 
ó  equivoca  sus  deberes,  corren  honra  y  reposo  riesgo  grave. » 

El  primer  caso,  el  de  la  madre  liviana,  sugiere  un  drama;  el  segundo,  el 
de  la  madre  tonta,  sugiere  una  comedia.  Esta  comedia  es  la  que  Palencia  ha 
escrito. 

La  trama  y  movimiento  de  la  comedia,  sus  hechos  y  sus  palabras,  los  ha 
puesto  el  autor  en  manos  y  boca  de  los  siguientes  personajes:  Nora,  una 
vieja  loca,  marisabidilla  por  inclinación  y  literata  por  oficio;  Pió,  su  esposo, 
mentecato  de  nacimiento,  grande  amigo  de  la  caza  y  de  los  toros  y  socio  de 
la  protectora  de  animales;  Carmela,  hija  de  entrambos,  mimada  y  graciosa, 
arrebatada  y  sagaz,  coqueta  y  altiva,  caprichosa  y  sensible;  ser  heterogéneo, 
de  mala  cabeza  y  buen  corazón;  una  criatura  bien  dotada  y  educada  pésima- 
mente; mejor  dicho,  sin  educación  ninguna;  Justo,  un  hombre  recto  y  bonda- 
doso por  esencia  y  presencia;  Alberto,  por  esencia  y  presencia  un  bribón. 
Floro,  un  mequetrefe  sin  malicia;  Juana,  en  fin,  una  criadita  que  no  es  se- 
gunda en  intrigas,  pero  llega  con  facilidad  á  tercera. 

La  esencia  del  argumento  es  como  sigue.  Efecto  del  abandono  en  que 
ambos  cónyuges,  con  sus  necias  manías,  dejan  á  Carmela,  esta  comete  la  im- 
prudencia de  ir  á  un  café  con  Juana,  á  celar  su  novio  Alberto,  al  cual  vé  en- 
trar en  casa  de  una  querida  suya.  Carmela  es  vista  á  su  vez  por  D.  Justo,  que 
ha  entrado  por  azar  en  el  café  y  que  viene  á  Madrid  con  el  objeto  de  conocer 
á  la  hija  de  su  antiguo  amigo  Pió,  de  la  cual  está  tiempo  hace  enamorado  su 
propio  hijo  Germán.  Don  Justo,  al  notar  las  ligerezas  y  genialidades  de  Car- 
mela, se  dispone,  condolido,  á  volver  á  Cuba,  donde  su  hijo  sirve  como  mili- 
tar, para  hacer  que  renuncie  á  mujer  que  no  lo  merece.  Pero  la  niña,  que  es 
donosa  y  aguda,  y  que  al  lado  de  un  buen  consejero  como  el  padre  de  Ger- 
mán, empieza  á  inclinarse  á  la  cautela  y  la  discreción,  lo  retiene  con  maña 
y  le  hace  columbrar  primero  y  ver  claramente  después,  que  ella,  buena  en  el 
fondo,  quiere  serlo  en  la  forma,  que  despierta  en  ella  con  viveza  aquel  noble 
amor  casi  borrado  por  el  trascurso  del  tiempo  y  la  negligencia  de  su  espíritu, 
y  que  trata  firmemente  de  regenerarse  y  hacerse  digna  del  ausente,  el  cual, 
por  otra  parte,  ha  anunciado  su  próximo  regreso.  A  la  par  que  se  desarrollan 
de  esta  suerte  los  sentimientos  de  Carmela,  se  desenvuelve  una  pérfida  red  j 
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en  la  que  está  á  pique  de  ser  presa.  Alberto,  despechado  porque  ella  lo  re- 
chaza y  deseoso  de  comprometerla,  para  que  así  sea  forzosa  la  boda  y  suyo 
el  pingüe  dote  que  codicia,  logra  con  malas  mañas  de  la  doncella,  que,  cuan- 
do duerman  todos  en  el  hotel,  donde  Carmela  y  su  padre  residen,  le  avise,  y 
él,  saltando  las  tapias,  asaltará  por  la  ventana  el  cuarto  de  la  que  intenta 
así  deshonrar.  Pero  Pió  y  Floro,  que  andaban  de  caza,  sobrevienen  inopina- 
damente. Aquél,  ganoso  de  apoderarse  de  la  codorniz  de  su  vecino,  maestra  en 
reclamos,  que  ha  pasado  á  su  jardín,  baja  al  mismo  y  hace  sonar  uno  de 
aquellos,  que  es  precisamente  la  seña  convenida  entre  Alberto  y  Juana  para 
que  Alberto  entre,  á  lo  cual  ella  habia  renunciado  desde  que  vio  regresar 
á  don  Pió. 

Entonces,  cuando  Pió  piensa  no  más  en  el  pájaro  en  cuestión;  Nora  se  ha 
entregado  al  sueño,  después  de  haber  correjido  pruebas,  en  vez  de  correjir 
á  su  hija;  Juana  se  ha  retirado  á  su  aposento,  dejando  que  los  sucesos  se 
resuelvan  por  sí  solos;  y  Carmela  se  ha  quedado  dormida,  recostada  en  una 
mesa  y  abierta  la  ventana;  es  decir,  cuando  yacen  completamente  descuida- 
dos los  incautos  defensores  de  la  doméstica  fortaleza,  el  enemigo,  auxiliado 
por  la  traición,  penetra,  avanza,  vá  á  lograr  su  inicuo  propósito...  Más  no  to- 
dos duermen  ú  olvidan;  hay  un  Guardian  de  la  Casa, — el  perro,  que  siendo 
irracional,  dá  una  lección  á  los  racionales;  el  perro,  que  se  avanlanza  ladrando 
al  ladrón  de  honras, — y  hay  otro  vigilante,  don  Justo,  que  el  primero  sale  al 
oir  los  ladridos  y  dispara  una  escopeta,  cuyos  perdigones  alcanzau  á  don  Pió. 

El  peligro  aguza  los  sentidos,  no  solo  Carmela  se  corrije;  su  padre  reco- 
bra, ya  que  no  el  talento,  la  sensatez;  abandona  la  pseudo-proteccion  de  los 
animales  y  quema  los  ridículos  libros  de  su  esposa,  la  cual,  aunque  á  regaña- 
dientes y  refunfuñando,  se  aguanta  al  saber  el  peligro  que  ha  corrido  Carme- 
la. Esta,  según  apuntado  queda,  se  dispone  á  ser  una  honrada  y  dócil  espo- 
sa, y  don  Justo  rebosa  de  júbilo,  logrado  su  generoso  afán.  En  cuanto  á  Al- 
berto, de  cuya  villanía  es  cuerpo  del  delito  el  faldón  de  su  jaquetle,  que  ha 
quedado  entre  los  dientes  del  perro,  ha  huido  como  un  ladrón,  y  Floro  pasa 
y  se  desvanece  al  punto,  como  una  frase  hueca  ó  una  figura  fofa. 

Algunos  reparos  pudieran  oponerse  á  la  comedia  de  Ceferino  Palencia. 
Mas  ¿á  qué  dedicarse  á  buscar  faltas,  cuando  tanto  las  superan  y  borran  las 
bellezas?  Fuera  este  trabajo  tan  enojoso,  y  á  la  postre  tan  estéril,  como  et  del 
niño,  que  para  mejor  apreciar  el  juguete  que  le  recrea,  empieza  por  desbara- 
tarlo y  acaba  por  romperlo. 

El  guardián  de  la  casa  —la  crítica  hablada  y  la  crítica  escrita  lo  han  pro- 
mulgado ya — reúne,  á  una  fábula  ingeniosa  y  un  pensamiento  sano  y  discre- 
tísimo, una  forma  escénica  natural,  interesante  y  adecuada,  y  una  forma  lite- 
raria sencilla  y  galana.  Los  personajes  de  la  comedia  dicen  muy  lindas  cosas 
en  versos  muy   lindos.    Hay   caracteres   de   dibujo  tan    íntegro   como  Don 
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Justo,,  y  de  contornos  tan  graciosos  y  esbeltos  como  Carmela.  Hay,  en- 
tre estos  dos  personajes,  escenas  tan  donosas  como  la  del  segundo  acto  y  tan 
patéticas  como  la  del  tercero;  y  hay,  en  suma,  una  hermosa  copia  de  senten- 
cias y  agudezas  convenientemente  distribuidas  en  toda  la  obra,  en  torno  de 
la  cual,  si  es  válido  el  símil,  ha  hecho  crecer  el  ingenio  del  poeta  uua  lozana 
vid  que,  ora  ostenta  verdes  y  frondosos  pámpanos,  ora  sazonadas  y  apiñadas 
uvas. 

Ceferino  Falencia,  al  idear  las  figuras  de  su  cuadro,  no  pudo  apetecerlas 
mejor  trazadas  que  lo  han  sido  por  María  Alvarez  Tubau,  realmente  hechi- 
cera en  todos  sentidos;  por  Emilio  Mario,  acertadísimo  en  su  papel;  por  Rosell 
que  interpretó  el  suyo  con  gran  verdad,  y  por  lieig,  Rubio,  la  Pastor  y  la  Fe. 
noquio,  que  formaron  un  conjunto  acabado. 


El  hijo  de  la  nieve  se  titula  una  novela  cómico-dramática  en  tres  actos  y 
doce  cuadros,  escrita  por  los  Sres.  Ramos  Carrion  y  Asia,  y  representada  por 
casi  todos  los  actores  del  teatro  de  la  Comedia.  Ilustran  la  novela  varias  lá- 
minas ó  decoraciones,  malas  algunas,  medianas  otras,  buenas  muy  pocas  y 
excelente  la  fiual, — que  parece  un  cuadro  de  paisaje,  cuyo  marco  es  el 
boca-foro. 

La  tal  novela  no  resiste,  á  mi  ver,  á  más  de  una  lectura.  Ya  el  público  con- 
firma con  su  frialdad  mi  juicio;  el  público,  que  es  de  nieve  para  el  Hijo  de 
la  nieve. 

La  obra  no  es  mala.  Es  casi  imposible  que  escriban  mal  autores  de  tan 
probado  iu  genio  como  los  dos  de  cuyo  consorcio  ha  nacido  ese  hijo  mal  hada  - 
do.  Pero  apenas  si  aparecen  allí  sombras  y  lejos  del  típico  douaire  que  ani- 
mó á  Los  Madriles,  del  chiste  de  buena  ley  que  dio  tan  merecida  boga  á 
Aprobados  y  suspensos,  La  careta  verde  y  La  mamá  política,  de  la  habili- 
dad suma,  merced  á  la  cual  tanto  efecto  produjeron  La  Marsellesa  y  Los 
sobrinos  del  capitán  Grant 

El  hijo  de  la  nieve,  parece — no  afirmo  que  lo  sea, — un  dramon  del  Am- 
bigú ó  la  Gaité  trasplantado  á  Madrid  y  aderezado  con  algunas  especies  y  con- 
dimentos nacionales.  Camina  su  acción  sobre  las  ruedas  usadísimas  de  esta 
especie  de  producciones.  No  falta  la  niña  virtuosa,  inocente,  enamorada  y 
pobre;  ni  el  anciano  del  cual  es  ella  sostén;  ni  el  amante  joven,  generoso  y 
apuesto;  ni  la  rival  envidiosa;  ni  el  traidor  indispensable;  ni  el  gracioso  pro- 
videncial; todo  ello  barajado  con  saraos  y  máscaras,  modistas  y  estudiantes; 
niño  abandonado  y  seducción  descubierta,  y  una  buena  porción  de  tipos  se- 
cundarios más  ó  menos  chistosos  y  más  ó  menos  viejos  en  las  tablas. 

Hay  allí  algo  de  Los  pobres  de  Madrid  y  de  otras  semejantes  produccio- 
nes; algo  de  revista  de  fin  de  año  y    algo  de  escenas  populares.  Brota  aquí 
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y  allá  alguna  situación  bien  dispuesta,  como  el  final  del  segundo  acto,  y  algún 
episodio  del  tercero;  aparece  de  vez  en  cuando  algún  cuadro  gráfico  ó  ameno, 
como  el  del  taller  de  modistas,  el  de  la  casa  de  préstamos  ó  el  de  la  casa  de 
huéspedes;  destacan  bastante  á  menudo  retruécanos,  agudezas  y  chistes;  mas, 
ni  por  su  novedad,  ni  por  su  interés,  ni  por  su  ingenio,  alcanza  El  hijo  de  la 
nieve  un  puesto  de  honor. 

Representada  esta  obra  á  beneficio  de  Rossell,  no  le  proporciona  ocasión 
de  lucir  su  talento  cómico  ni  una  vez  siquiera,  con  ejecutar  diversos  tipos; 
encargado  de  uno  de  los  principales  papeles  Emilio  Mario,  se  afana  en  balde 
para  sacar  partido  de  él.  Los  demás  actores,  Dolores  Fernandez  la  primera, 
cumplen  bien;  pero  tienen  muy  poco  que  cumplir. 

El  hijo  de  la  nieve  ha  sido  recibido  con  notoria  benevolencia.  Con  ella 
debe  contentarse:  para  comedia  le  sobran  decoraciones;  para  obra  de  espec- 
táculo le  faltan  (buenas,  se  entiende);  para  melodrama  es  ligero;  para  pieza 
cómica,  pesado.  El  tal  hijo  es  un  desliz  de  sus  padres.  A  bien  que  ellos  po- 
seen de  sobra  facultades  para  concebir  y  dar  á  luz  otro  más  robusto,  más 
bello  y — lo  que  importa  principalmente  á  un  teatro — más  viable. 

II 

Cuentan  vetustas  crónicas,  que  en  tiempo  del  rey  Artus  de  Bretaña  y  de 
los  caballeros  de  la  Tabla  redonda,  orden  que  este  monarca  fundó,  hubo  una 
reina  Ginevra,  garrida  y  de  muy  buen  talle,  de  la  cual  reina  andaba  perdida- 
mente enamorado  el  caballero  Lanzarote,  siendo  medianero  y  protector  de 
estos  amores  un  tal  Galeotto.  Sucedió,  pues,  que  acometió  á  la  reina  tal 
enfermedad,  que  se  la  dio  por  muerta  y  que  se  la  llevó  al  regio  panteón. 
Sobrevino  la  noche,  y  la  frialdad  de  aquel  sitio  hizo  volver  en  sí  á  Gínevra, 
que  accidentada  y  no  muerta  yacía.  Repuesta  del  terror  que  sintió  al  hallarse 
en  tan  lúgubre  aposento,  se  levantó,  buscó  salida,  la  halló  y  se  encaminó, 
como  el  deber  conyugal  lo  ordena,  al  domicilio  conyugal.  Mas  hé  aquí  que 
el  rey,  al  verla,  la  creyó  una  aparirion  ó  fantasma,  y  la  rechazó  espantado, 
por  más  que  su  esposa  trató  de  persuadirle  que  no  era  una  aparición  y  sí 
Ginevra  en  carne  y  hueso.  Esfuerzos  vanos;  Artus,  poseído  de  horror,  la 
desconocía  y  conjuraba  á  que  huyese.  Ginevra,  pues,  hallóse  en  medio  de  la 
noche  sola,  desamparada,  desconocida,  sin  existencia  legal,  como  se  dice  hoy. 
¿Qué  hacer  en  tan  apurado  trance?  ¿Dónde  acudir  en  demanda  de  refugio, 
privada  como  se  hallaba  de  casa  y  hogar?  Pensó  en  Lanzarote  y  llamó  á  su 
puerta.  Lanzarote  no  se  aterró,  no  gritó,  no  la  rechazó;  muerta  ó  viva,  reali- 
dad ó  ficción,  era  Ginevra,  era  su  dama,  era  su  amor;  le  abrió  la  puerta  y  loe 
brazos. 

Esta  peregrina  historia  se  escribió  en  consejas  y  romances.  En  los  tiem- 
pos del  Dante,  como  hace  observar  Rivarol  (uno  de  sus  traductores)  «la  no- 
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vela  de  Lanzarote  del  Lago  era  el  breviario  de  los  amantes  y  el  libro  á  la  mo- 
da.» Francisca  de  Polento,  hija  del  príncipe  de  Ravenna  y  casada  con  Lan- 
ciotto  Malatesta,  señor  de  Rímini,  que  era  jorobado,  tuerto,  celoso  y  por  to- 
do extremo  repulsivo,  leia  en  una  ocasión,  en  compañía  de  Pablo,  gallardo 
doncel,  hermano  de  su  marido,  el  libro  en  que,  con  vivos  colores,  se  retrataban 
los  amores  de  Ginevra  y  Lanzarote.  Como  Francisca  y  Pablo  se  amaban  de 
mozos  y  estaban  prometidos  en  matrimonio,  siendo  ella  sacrificada  á  las  miras 
ambiciosas  de  su  padre;  como  no  habían  podido  dejar  de  amarse,  como  esta- 
ban juntos  y  solos...  Pero  dejemos  hablar  al  poeta  florentino  y  reproduzcamos 
doce  versos  no  más,  de  los  más  bellos  que  la  poesía  italiana  y  la  poesía  toda 
han  producido.  La  sombra  de  Francisca,  que  gira  con  su  amante  en  un  torbe- 
llino y  á  quien  Dante  halla  en  el  círculo  del  infierno,  donde, 

«Sonó  dannati  ipeccator  carnali,» 
refiere  al  poeta  «hablando  y  llorando   aun  tiempo  mismo,»   el  suceso  que 
para  siempre  condenó  sus  almas: 

«Noi  leggevamo  un  giorno,  per  diletto, 
Di  Lancilotto,  come  Amor  lo  strinse; 
Soli  eravamo,  e  senza  alcun  sospetto. 

Per  piu  fiate  gli  occhi  ci  sospinse 
Quella  lettura,  e  scolorocci  '1  viso: 
Ma  solo  un  punto  fu  quel  che  ci  vinse, 

Quando  leggemo  il  disiato  riso 
Esser  baciato  da  cotanto  amante, 
Questi  che  mai  da  me  non  fia  diviso, 

La  bocea  mi  bació  tutto  tremante: 
Galeotto  fu  il  libro,  e  chi  lo  scrisse: 
Quel  giorno  piu  non  vi  leggemo  avante.» 

Ni  leyeron  nunca  ya,  porque  sorprendidos  en  su  amoroso  arrebato  por  el 
tirano  de  Rimini,  éste  les  dio  de  puñaladas.  Tremendo  fin  de  tremenda  histo- 
ria. Adúlteros  é  incestuosos,  perecieron  á  manos  de  un  asesino  fratricida. 

Este  trágico  episodio  de  La  Divina  Comedia,  ha  servido  de  pedestal  y 
ha  proporcionado  título  á  D.  José  Echegaray,  para  su  último  drama  y  su  ma- 
yor triunfo:  El  gran  Galeotto. 

Uno  de  los  personajes  del  mismo  recuerda  y  parafrasea  el  episodio  ci- 
tado, en  los  siguientes  términos: 

«Leyendo  un  libro  de  amor, 
Por  pasatiempo  tan  solo, 
Diz  que  Francesca  y  Paolo 
Llegaron,  donde  el  autor 
Gallardamente  celebra, 
Demostrando  no  ser  zote, 
Amores  de  Lanzarote 
Y  de  la  Reina  Ginevra. 
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Tal  fuego,  para  tal  roca; 
Trajo  un  beso  el  libro  aquél, 

Y  un  beso  le  dio  el  doncel, 
Loco  de  amor,  en  la  boca. 

Y  en  tal  punto  y  ocasión 
El  poeta  florentino, 
Con  acento  peregrino 

Y  sublime  concisión, 

Dice,  lo  que  aquí  hallarás  ( señalando  el  libro) 

Y  lo  que  yo  no  alcancé, 
Que  Galeotto  el  libro  fué 

Y  que  no  leyeron  más.» 


En  el  drama  de  Echegaray  asoman  en  determinados  instantes,  aunque  con 
distinta  apariencia,  Ginevra  y  Lanzarote,  Francesca  y  Paolo.  Galeotto  asoma 
siempre. 

Ginevra  y  Francesca  son  una  misma  y  ésta  se  llama  Teodora;  su  marido 
no  es  rey,  ni  es  contrahecho,  no  se  llama  Arthus  ni  Lanzarote,  se  llama 
Julián.  Es  un  banquero  probo,  leal  y  de  nobles  sentimientos,  que  alberga  y 
prohija  á  Paolo-Lanzarote,  esto  es,  á  Ernesto,  hijo  de  un  amigo  á  quien  de- 
bia  servicios  muy  señalados. 

Ella  y  él  pueden  leer  juntos  á  cualquier  hora  toda  suerte  de  libros,  por- 
que ella  es  honrada  y  él  agradecido;  pero  como  la  una  es  joven  y  bella  y  el 
otro  es  apuesto  y  joven,  y  el  marido  frisa  ya  en  los  cuarenta  y  tantos,  y  como 
viven  los  tres  juntos,  la  gente  malicia,  comenta  y  murmura.  Severo  y  Mer- 
cedes (hermano  y  cuñada  de  Julián),  no  solamente  participan  de  las  malicias, 
acogen  los  comentarios  y  repiten  las  murmuraciones,  sino  que  motejan  resuel- 
tamente al  marido  de  necio,  á  la  mujer  de  imprudente  y  al  mancebo  de 
audaz. 

Nada  debia  acaecer,  porque  Francesca- Ginevra  no  ama  á  Lanzarote-Pa- 
blo,  ni  éste  piensa  en  amar  á  aquella,  ni  Lanciotto-  Arthus  es  celoso  ni  repul- 
sivo; pero  interviene  Galeotto,  interviene  el  libro  medianero,  y,  con  grave 
daño  de  la  virtud  y  provocando  espantosas  catástrofes,  Lanzarote  se  apodera- 
de  Ginevra,  Lanciotto  sorprende  á  Francesca  y  á  Pablo. 

¿De  qué  manera?  Vedla  aquí. 

Por  evitar  escandalosas  hablillas  Ernesto  sale  del  domicilio  de  sus  bien- 
hechores. Oye  en  un  café  que  un  vizconde  deslenguado  los  calumnia,  y  desa- 
fía airado  al  calumniador.  El  duelo  está  concertado  en  un  cuarto  vacío  de  la 
casa  en  que  vive  Ernesto.  Julián  sabe  lo  que  ocurre,  por  Pepito,  hijo  de  Se 
vero,  y  arde  en  furiosos  deseos  de  hallarse  frente  á  frente  con  la  calumnia  en- 
carnada en  un  hombre;  tócale  á  él,  por  otra  parte,  castigar  el  ultraje  inferido 
á  su  nombre.  Acude  al  lugar  de  la   cita  y  se  bate  con  el  difamador,  quien,. 
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más  diestro,  le  cruza  el  pecho  de  una  estocada.  Mientras,  Ernesto  hállase  de- 
tenido por  las  súplicas  de  Teodora  que,  loca  de  pena,  al  tener  noticia  del 
desafío,  corre  á  casa  de  Ernesto  para  tratar  de  evitarlo.  Oyese  rumor;  Teo- 
dora se  esconde  en  la  alcoba  de  Ernesto;  la  habitación  es  reducida  y  no  hay 
otro  sitio  donde  esconderla.  Pero  la  alcoba  no  tiene  salida,  y  el  rumor  proviene 
de  Julián  al  que,  en  brazos  de  su  hermano  y  su  padrino,  traen  malamente 
herido  á  la  cama  de  Ernesto. 

Entonces  se  produce  una  de  las  situaciones  dramáticas  de  más  fuerza  que 
han  conmovido  el  teatro  moderno,     r 

Su  protector,  su  segundo  padre,  se  desangra,  se  muere,  reclama  con  pre- 
mura un  lecho,  y  Ernesto  tiene  que  cruzarse  ante  la  puerta  que  al  lecho  con- 
duce y  negarle  á  aquel  moribundo,  á  quien  tanto  quiere,  á  quien  respeta  tan- 
to, el  auxilio  que  se  concede  á  un  desconocido,  á  un  adversario;  porque  si 
abre  la  alcoba,  si  le  franquea  el  paso,  se  halla  ,en  aquel  sitio  con  su  esposa 
y  la  creerá  infame,  á  ella,  que  es  pura  como  el  sol...  Y  así  sucede;  se  abre 
la  puerta,  sale  Teodora,  y  Julián  recibe  una  herida  mil  veces  más  cruel  y 
horrible  que  la  estocada.  Julián  se  cree  y  se  creerá  siempre  deshonrado. 

Y  sin  embargo,  Lanzarote  y  Ginevra  son  aún  inocentes.  Paolo  y  Fran- 
cesca,  no  se  han  dado  el  beso...  pero  Galeotto  esfuerza  sus  tercerías;  ellos  su- 
cumbirán. 

Cuando  Teodora,  insultada  por  Severo, — que  la  cree  más  culpable  que  nun 
ca  porque  trata  con  blandura  á  Ernesto,  ignorante  como  ella  está  de  las  vile- 
zas y  traiciones  que  la  envuelven; — cuando  Ernesto,  sin  ser  dueño  de  refrenar 
su  indignación,  maltrata  á  Severo;  cuando  Julián,  agonizante,  interrumpe 
esta  furiosa  escena,  y  creyéndolos  más  que  nunca  culpables,  con  frase  entre- 
cortada maldice  á  Teodora,  y  con  trémula  mano  abofetea  á  Ernesto;  cuando 
por  remate  feroz  de  estas  desdichas,  el  esposo  cae  muerto  y  la  esposa  desva- 
necida, entonces,  en  aquellos  instantes  supremos,  Ernesto  se  trueca  en  Lan- 
zarote y  en  Pablo,  siente  que  ama  á  la  mujer  de  otro...  y  Teodora,  arrojada 
ignominiosamente  de  su  casa  por  Severo,  será,  mal  que  le  pese,  al  volver  de 
su  desmayo  Ginevra  que  ha  de  buscar  refugio  y  Francesca  que  ha  de  buscar 
amor  en  su  amante. 

Y  así  sucede:  Galeotto  ha  hecho  el  último  esfuerzo  y  Ernesto  se  lleva 
á  Teodora  consigo  como  Lanzarote,  y  la  estrecha  en  sus  brazos  com  o  Pablo. 
El  drama  caballeresco,  el  drama  dantesco  y  el  drama  social  se  funden  eo  uno> 
se  funden  con  el  fuego  infernal  del  pecado  que  ha  encendido  Galeotto. 

j/Y  quién  es  ese  Galeotto? 
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El  Sr.  Echegaray  sabia  una  cosa,  que  sabemos  todos,  por  más  que  parez- 
camos olvidarlo,  y  es  que  con  un  poco  de  murmuración,  con  otro  poco  de  male- 
dicencia y  con  unas  gotas  de  calumnia,  se  amasa  prontamente  el  descrédito  y  el 
deshonor  de  una  persona  ó  de  una  casa.  Y  eso  por  todos  sabido,  lo  ha  hecho 
patente  y  visible  en  la  escena,  con  vigor  inaudito,  el  estro  poderoso  del  señor 
Echegaray.  Ha  hecho  ver  que  ni  la  gratitud  y  la  bondad  de  un  Julián,  ni  la 
ingenuidad  y  virtud  de  una  Teodora,  ni  la  delicadeza  y  pundonor  de  un  Er- 
nesto, bastan  á  librar  de  los  vientos  de  la  deshonra  un  hogar,  si  una  impru- 
dencia ligera,  si  un  descuido  inocente,  sujieren  un  asomo  de  duda.  Y  como  á 
descuido  é  imprudencia,  aunque  veniales  en  el  fondo,  puede  achacarse  la 
vida  común  é  íntima  de  marido  algo  machucho,  mujer  muy  linda  y  amigo 
joven,  hé  aquí  que  la  duda  nace  y  se  convierte  en  hablilla,  y  acaba  en  ca- 
lumnia. 

Hace  Echegaray  ver  al  propio  tiempo  que  el  que  crea,  desenvuelve,  agran- 
da y  enseñorea  la  calumnia,  es,  ya  activa,  ya  pasivamente,  diciendo  ó  dejan- 
do decir,  inventando  ó  repitiendo,  Severo,  Mercedes,  Pepito,  el  vizconde:  todo 
el  mundo. 

Y  como  «todo  el  mundo»  es  quien,  por  decirlo  así,  se  empeña  en  que 
Teodora  y  Ernesto  sean  criminales  y  deshonrado  Julián:  como  todo  el  mun- 
do desempeña  así  el  oficio  de  tercero,  todo  el  mundo  es  el  gran  Galeotto. 

En  mi  opinión,  y  en  opinión  general,  el  drama  hubiera  ganado  con  que  no 
se  declarase  tan  presto  la  suspicacia  en  Julián;  con  que  la  presencia  de  Teo- 
dora en  casa  de  Ernesto  se  explicase  satisfactoriamente;  con  que  las  escenas 
de  violencia  y  de  agonía  del  tercer  acto  se  modificasen  ó  desapareciesen;  con 
que  se  corrigiese  tal  vez  algún  detalle;  mas,  á  mi  ver,  estas  faltas  son  como 
las  nubéculas  de  un  paisaje:  no  dejan  ver  radiante  y  límpido  el  cielo,  pero  no 
roban  tonos,  ni  matices,  ni  perspectiva,  ni  belleza  al  cuadro. 

La  exposición  del  primer  acto,  donde  ya  se  inicia  el  drama,  hecha  con 
tanta  destreza  como  gallardía,  con  tanta  verdad  como  precisión;  la  escena 
final  del  segundo  y  las  que  la  preparan,  de  efecto  portentoso;  las  últimas  del 
tercero,  y  la  solución  rápida,  audaz,  imprevista  del  drama,  solución  á  que  la 
lógica  implacable  obliga,  como  obliga  á  saltar  por  la  ventana  á  aquél  á  quien 
han  cerrado  y  tapiado  todas  las  puertas;  y,  por  otra  parte,  la  figura  gentil  de 
Teodora,  que  camina  por  los  horrores  que  cruza  ante  sus  plantas  el  Gran 
Galeotto,  como  la  santa  de  la  leyenda  religiosa  caminaba  sobre  barras  can- 
dentes: serena  y  tranquila;  el  delicadísimo  pormenor  de  que  no  vuelva  en  sí  y 
por  lo  tanto  ignore  que  Ernesto  la  sostiene  en  sus  brazos  y  se  la  lleva  con 
sigo;  los  rápidos  progresos  que  en  éste  logra  una  pasión,  tan  ahogada  que  ni 
é\  mismo  se  daba  cuenta  de  ella,  y  que  aparece  por  la  persistencia  feroz  de 
la  mentira,  que  no  ceja  ni  desmaya  hasta  trocarse  en  verdad;  la  desdicha  de 
Julián,  pereciendo  desastrosamente  víctima  de  la  calumnia  agena  y  de  las  pro- 
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pias  dudas;  y,  por  último,  los  pensamientos  que  con  el  relieve  de  la  verdad  y 
la  galanura  del  arte,  recaman  y  bordan  y  enriquecen  la  rica  y  fuerte  y  bien 
urdida  tela  de  la  obra...  todo  ello  demuestra  que  existe  en  tíchegaray  una  fa- 
cultad creadora  excepcional  y  una  excepcional  aptitud  para  hacer  la  creación 
corpórea,  y  que  por  privilegio  singularísimo,  anidan  á  la  vez  en  la  ancha  ca- 
vidad de  su  frente  el  ave  caudal  que  se  lanza  hasta  perderse  en  las  alturas  y 
el  avecilla  gentil  que  revolotea  entre  las  flores:  el  genio  y  el  ingenio. 


El  gran  Galeotto,  por  incidencias  deplorables,  no  se  representa  como  po- 
día y  debia  representarse.  Ello,  no  obstante,  Elisa  Mendoza  Tenorio  y  Dona- 
to Jiménez  han  mostrado  notable  brío  y  no  escaso  talento  en  sus  papeles  res- 
pectivos. En  cuanto  á  Rafael  Calvo,  se  ha  encarnado  en  Ernesto  de  tal  suerte, 
que  ni  el  autor,  ni  el  público,  ni  la  crítica  pudieran  pedirle  más.  Enviarle 
entusiastas  plácemes,  es  lo  que  aquí  cabe  hacer  de  menos. 

Luis  Alfonso. 


NOTICIAS    LITERARIAS. 


A  la  cabeza  de  los  estudios  científicos  está  hoy  Alemania;  pero  al  frente 
del  ramo  especial  de  los  estudios  orientales  se  halla  Inglaterra;  no  cabe  ne- 
gar esta  gloria  á  los  hijos  de  Albion,  cuya  actividad  asombrosa  no  ha  necesi- 
tado más  de  un  siglo  para  difundir  la  lengua  inglesa,  y  con  ella,  lo  más  esen- 
cial de  sus  creencias,  de  sus  hábitos  y  costumbres  entre  una  tercera  parte  del 
género  humano  ,y  cuya  ambición,  no  satisfecha  con  haber  introducido  su  len- 
guaje en  la  mitad  del  Nuevo  Mundo,  con  dar  la  ley  á  200  y  más  millones  de 
hombres  en  el  extremo  oriental  del  Antiguo  y  poco  menos  que  regir  las  vo- 
luntades de  otros  tantos,  aspira,  quizá  con  más  elevación  de  miras  que  fortu- 
na, á  fundar  un  nuevo  imperio  en  la  mitad  meridional  del  Negro  Continente, 
como  llama  un  ilustre  viajero  la  inmensa  isla,  de  nosotros  tan  solo  separada 
por  estrecho  brazo  de  agua. 

Uno  de  los  editores  que  más  contribuyen  al  progreso  de  tan  interesantes 
estudios  es  Trübner  y  compañía,  de  Londres,  cuyas  publicaciones  anuales  so- 
bre asuntos  más  ó  menos  relacionados  con  los  pueblos  y  países  orientales  se 
cuentan  por  dias.  Dos  de  los  trabajos  que  sumariamente  damos  á  conocer 
en  esta  reseña,  forman  parte  de  la  Serie  oriental  que  hace  muchos  años,  y 
con  general  aplauso,  viene  publicando  el  infatigable  librero  londonense. 

A  sketch  of  tile  modern  languages  of  the  east  Lidies,  by  Robert  N.  Custy 
es  el  título  de  uno  de  estos  libros.  Sin  la  pretensión  de  escribir  una  obra  para 
las  personas  que  hayan  hecho  de  los  idiomas  que  en  la  actualidad  se  hablan 
en  la  dilatada  región  de  las  Indias  Orientales,  objeto  especial  de  sus  investi- 
gaciones, el  autor  de  este  bosquejo  ha  llenado  un  vacío  que  se  hacia  sentir  en 
la  literatura  moderna  de  los  estudios  orientales,  reuniendo  en  pequeño  volu- 
men lo  que  hasta  hoy  se  hallaba  esparcido  en  obras  abultadas  y  de  adquisi- 
ción difícil  algunas  veces.  Conocedor  de  seis  idiomas  asiáticos  y  otros  tantos 
europeos,  y  desempeñando  en  la  India  un  cargo  oficial  que  ponia  á  su  alcance 
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todo  género  de  obras  y  documentos  relativos  á  las  lenguas  y  pueblos  objeto 
de  su  especial  estudio,  el  actual  Secretario  honorario  de  la  Sociedad  asiática, 
de  Londres,  ha  trazado  en  su  libro  un  bosquejo  más  ó  menos  completo  de  las 
ocho  familias  en  que  hoy  se  dividen  todos  los  idiomas  modernos,  propios  de 
las  Indias  Orientales  y  son,  por  el  orden  que  el  autor  las  traza,  arya,  dravida, 
kolariana,  tibeto-birmana,  jasi,  tai,  mon-anamita  y  malaya,  clasificación  que, 
dicho  sea  de  paso,  se  funda  más  bien  en  afinidades  etnográficas  que  lingüís  - 
ticas,  y  que,  por  tanto,  sólo  á  falta  de  otra  más  aceptable  y  con  carácter  de 
provisional  puede  admitirse,  como  el  mismo  Sr.  Cust  reconoce. 

Después  de  la  familia  arya  estudia  el  Sr.  Cust  las  lenguas  dravidas,  cuyos 
pueblos  recibieron  de  los  aryos  las  primeras  lecciones  de  cultura,  siguiendo 
luego  la  kolariana,  que  si  bien  lingüísticamente  considerada  forma  grupo  apar- 
te, se  ha  mezclado  con  no  pocos  elementos  dravidianos.  También  la  numerosa 
familia  tibeto-birmana  debe  parte  de  su  desarrollo  á  los  aryos,  y  compren- 
diendo dentro  de  sus  vastos  limites  el  pequeño  grupo  de  las  lenguas  jasi,  es- 
tiende sus  brazos  á  las  dos  familias  indo-chinas  llamadas  Tai  y  Mon-Anam,  la 
mayor  parte  de  cuyos  pueblos  deben  asimismo  su  civilización  al  influjo  de  la 
raza  aryana.  Viene  por  último  la  gran  familia  malaya,  árbol  frondoso  cuyas 
ramas  se  estienden  poruña  gran  parte  de  la  península  indostana,  y  por  las  prin- 
cipales islas  inmediatas  hasta  Formosa  por  un  lado  y  Madagascar  por  otro- 

Como  compendioso  bosquejo  con  el  que  su  autor  se  propone  ahorrar  tra- 
bajo y  dinero  á  las  personas  que,  sin  pretensiones  de  filólogos  ni  de  orienta- 
listas, aspiran  á  adquirir  algún  conocimiento  de  los  idiomas  anteriormente 
nombrados  y  sus  literaturas,  facilitando  de  esta  manera  la  propagación  de  tan 
útiles  enseñanzas,  este  trabajo  es  excelente  y  cumple  su  objeto;  pero  en 
nuestro  sentir,  hubiérase  logrado  éste  mejor,  si  su  autor,  evitando  el  extre- 
mado laconismo  que  en  todo  el  libro  domina,  se  hubiera  estendido  siquiera 
lo  indispensable  para  trazar  con  claridad  las  características  de  las  respectivas 
familias,  ya  que  en  muchos  casos  se  contenta  el  Sr.  Cust  con  exponer  enojo- 
sas listas  de  lenguas  que  poca  ó  ninguna  enseñanza  pueden  suministrar  á  la 
gran  mayoría  de  los  lectores,  y  en  otros  dá  muestras  de  no  haber  estudiado  el 
asunto  con  todo  el  detenimiento  necesario.  Veamos  de  esto  una  prueba  que 
directamente  nos  atañe. 

En  la  página  142  acoge  el  Sr.  Cust  una  de  las  infinitas  patrañas  esparci- 
das por  escritores  enemigos  de  las  instituciones  católicas;  más  atentos  á  pro- 
pagar la  calumnia  contra  los  augustos  ministros  de  nuestra  religión,  que  la 
eiencia,  cuando  asegura  que  los  misioneros  españoles  (sinónimo  en  este  caso 
de  católicos),  han  destruido  los  documentos  de  la  literatura  indígena  de  Fili- 
nas  con  el  piadoso  objeto  de  quitar  á  los  naturales  estos  recuerdos  del  paga- 
nismo, que  aquellos  tuvieron  buen  cuidado  de  sustituir  con  himnos  y  leyendas 
cristianas.  No  pretendemos  negar  que  los  misioneros  españoles  hayan  destrui- 
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do  algún  resto  de  la  literatura  nacional  de  los  filipinos,  que  antes  que  litera- 
tos son  propagadores  y  defensores  del  catolicismo,  y  si  los  Gobiernos  tienen 
incuestionable  derecho  para  precaver  á  los  pueblos  contra  las  doctrinas  sub- 
versivas del  orden  social,  absurdo  sería  negar  á  la  Iglesia  este  derecho  en  el 
orden  espiritual.  Pero  en  el  caso  presente,  tal  afirmación,  concebida  en  tér- 
minos generales,  es  una  calumnia  manifiesta  y  de  ello  puede  dar  testimonio 
el  autor  de  estas  líneas  que  se  honra  con  la  amistad  de  algunos  misioneros, 
entre  ellos  el  R.  P.  Toribio  Minguella,  autor  de  un  excelente  ensayo  de 
Gramática  tagala,  quienes  guardan  y  conservan  con  religioso  cuidado  cuan- 
tos documentos  de  esta  índole  han  caido  en  sus  manos.  Por  otro  lado,  es  de 
todo  punto  inverosímil  suponer  que  los  misioneros,  que  con  tanto  afán  y  con 
tan  heroicos  esfuerzos  han  estudiado  las  lenguas  filipinas,  destruyeran  los  do- 
cumentos que  pudieran  conducirles  al  logro  de  sus  aspiraciones.  Antes  de 
lanzar  á  los  cuatro  vientos  afirmaciones  que  pueden  comprometer  la  honra  de 
respetabilísimas  personas,  deben  apurarse  todos  los  medios  para  adquirir  in- 
formes precisos  y  seguros. 

Linguistic  and  oriental  essays,  ó  Ensayos  lingüísticos  y  orientales,  1880, 
es  el  título  de  un  libro  compuesto  de  artículos  sobre  diversas  materias  que  el 
autor  del  Bosquejo  de  las  lenguas  modernas  de  las  Indias  orientales,  ha  pu- 
blicado desde  1846  á  1878  en  diferentes  periódicos  y  revistas,  y  que  junto» 
forman  un  volumen  de  500  páginas.  A  continuación  damos  los  títulos  de  los 
quince  artículos  que  componen  la  colección,  algunos  de  los  cuales,  como  su 
autor  asegura,  son  fotografías  tomadas  sobre  el  terreno,  ó  fruto  de  largo  es- 
tudio y  de  la  profunda  experiencia  adquirida  en  el  desempeño,  durante  muchos 
años,  de  cargos  importantes  en  el  Gobierno  de  la  India  ó  materiales  recogi- 
dos con  diligente  cuidado,  durante  sus  viajes  unos  y  en  libros  y  documentos 
accesibles  á  un  corto  número  de  personas  afortunadas  otros,  resaltando  en 
todos  ellos  un  celo  ardiente  por  la  propagación  de  los  conocimientos  útiles  y 
un  cariño  singular  hacia  el  pueblo  indio,  entre  el  cual  ha  pasado  el  autor  los 
mejores  años  de  su  vida.  Hé  aquí  los  títulos  que  mejor  que  cuanto  nosotros 
pudiéramos  decir  dan  idea  de  la  importancia  suma  de  este  libro:  Países  situados 
entre  el  Satlay  y  Yamna,  al  N.  de  la  India:  Sikhlandia  ó  país  de  Baba-nanak; 
El  Ramáyana,  poema  épico  sanskrito:  las  religiones  de  la  India:  Tribunales 
civiles  en  el  Penchab;  Un  distrito  indio  durante  una  sedición;  Una  excursión 
por  Palestina;  Mesopotamia;  Egiptología;  El  alfabeto  fenicio;  Inscripciones  mo- 
numentales; Congresos  orientales;  Orientalistas.  Todos  los  artículos  relativos 
á  la  India,  encierran  noticias  por  extremo  curiosas  y  que  dan  notable  interés 
á  los  Ensayos. 

Les  religions  et  les  langiies  de  linde,  París,  1880,  es  un  tomito  do  1  OS  pa- 
ginas, en  que  el  autor  de  los  Bttttyofl  lingüísticos  y  orientales  ha  reunido  lo 
más  curioso  y  selecto  que  sobre  dicha  materia  se  oonoce,  y  puede  ofrecer  ¡a- 
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teres  al  ilustrado  público  que  de  ordinario  lee  la  Biblioteca  oriental  elzeviria- 
na  de  Ernesto  Leroux.  Prueba  palpable  de  los  vastos  conocimientos  y  de  la 
infatigable  laboriosidad  de  M.  Cust,  no  tendríamos  sino  elogios  para  esta  cu- 
riosa obrita,  si  su  autor,  manteniéndose  en  los  límites  de  la  exposición,  único 
método  adecuado  á  este  género  de  trabajos,  en  que  por  su  reducido  campo  no 
caben  la  discusión  ni  la  polémica,  no  se  lanzase  á  sentar  atrevidas  afirmacio- 
nes, como  cuando  asegura  que  «el  desarrollo  de  la  religión  es  por  necesidad 
continuo  como  el  desenvolvimiento  del  lenguage.»  ó  cuando  dice  que  «los  ca- 
tólicos rinden  á  sus  imágenes  un  culto  casi  equivalente  á  la  idolatría,  unas  ve- 
ces en  connivencia  con  sus  sacerdotes,  otras  á  despecho  de  los  mismos,»  ni 
más  ni  menos  que  los  indios  adoran  á  los  genios  que  residan  en  las  cimas  de 
sus  montañas  ó  á  otros  mil  seres  del  mundo  material  que  son  objeto  de  su 
idolátrico  culto.  Fuera  de  estos  lunares  que  fácilmente  hubiera  podido  evitar 
el  Sr.  Cust,  su  trabajo  es  recomendable  y  no  será  de  los  que  menos  contribu- 
yen á  difundir  el  conocimiento  de  las  religiones  y  de  los  idiomas  de  la  famosa 
península  indostana,  siquiera  la  parte  lingüística  sea  tan  sólo  un  breve  com- 
pendio del  Bosquejo. 

Vinaya-pitaka.  Bajo  los  auspicios  de  la  Real  Academia  de  Berlín  y  del 
secretario  de  Estado  para  los  asuntos  de  la  India,  publican  los  libreros  Wi- 
lliams y  Norgate,  de  Londres,  el  original  Palí  de  esta  magnífica  obra,  que  es 
la  primera  de  las  tres  secciones  en  que  se  hallan  divididos  los  libros  sagrados 
de  la  religión  budhista.  Han  visto  la  luz  pública  dos  de  los  cinco  tomos  que 
compondrán  la  obra,  correspondientes  á  las  cinco  divisiones  que  el  Vinaya-pi- 
taka abraza;  ó  sea:  Mahávagga,  Cuüavagga,  Páráyikam,  Pagittiyam  y  Pari- 
vdra.  El  Mahávagga  trata  especialmente  de  los  Bhikshus  ó  religiosos  mendi- 
gantes budhistas,  condiciones  que  han  de  reunir  los  que  pretenden  ser  admi- 
tidos en  esta  orden  de  perfección  y  penitencia,  sus  deberes,  ceremonias  que 
practican,  vestidos,  medicamentos  y  manera  de  prepararlos  y  usarlos,  dispo- 
siciones relativas  á  los  alimentos,  con  especial  memoria  de  los  que  están  pro- 
hibidos á  los  Bhikshus  y  cismas  ocurridos  en  la  orden;  todos  estos  asuntos, 
acompañados  de  multitud  de  leyendas  alusivas  al  objeto,  por  medio  de  las 
cuales  se  presenta  la  doctrina  de  una  manera  más  intuitiva  y  práctica. 

El  Cullavagga  entra  en  más  particulares  detalles  sobre  la  vida  de  los  re- 
ligiosos, contiene  gran  número  de  disposiciones  disciplinarias  y  reglas  tocante 
á  la  conducta  que  deben  observar  los  Bhikshus  que  han  cometido  ciertas  cul- 
pas que  allí  se  determinan,  y  penitencias  con  que  pueden  obtener  su  rehabi- 
litación después  de  la  caida,  con  otros  muchos  detalles  igualmente  curiosos 
relativos  á  la  vida,  ocupaciones  diarias  de  los  religiosos,  sus  conventos,  mue- 
bles, dormitorios;  reglas  á  que  deben  sujetarse  diferentes  clases  de  Bhikshus 
en  determinadas  ocasiones;  casos  en  que  deben  ser  excluidos  los  religiosos  de- 
lincuentes de  la  gran  ceremonia  llamada  Pratimoksha  ó  de  la  emancipación 
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de  los  lazos  que  unen  al  hombre  á  las  cosas  de  la  tierra,  terminando  con  un 
tratado  sobre  las  religiosas  ó  Bhikshunís  y  una  breve  reseña  de  los  concilios 
budhistas  de  Báchagaha  y  Vesáli.  Indudablemente  la  publicación  del  Vina- 
ya-pitaka  arrojará  no  poca  luz  sobre  los  más  importantes  problemas  que  se 
relacionan  con  la  religión  de  Budha,  y  el  doctor  Oldenberg,  que  ha  preparado 
y  dirigido  la  edición  de  tan  colosal  monumento,  presta  un  servicio  inaprecia- 
ble á  la  ciencia  de  los  estudios  orientales,  siendo  digna  de  particular  memo- 
ria la  excelente  introducción  con  que  el  sabio  orientalista  acompaña  el  pri- 
mer tomo. 

F.  G.  Ayuso. 
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Sus  grandezas  y  decadencias.  Su  influencia  en  el  progreso. 


VII 


Vana  pretensión  é  inútil  tarea  sería  que  los  historiadores 
presentes  y  futuros  intentaran  darse  razón  del  estado  de  la  re- 
pública Norte-americana  ó  de  las  otras  naciones  del  mismo  con- 
tinente, teniendo  en  cuenta  tan  sólo  lo  que  eran  los  aborígenes 
y  las  guerras  que  han  sostenido  para  defender  su  independencia 
contra  los  invasores  europeos.  Y  si  tales  datos  eran  necesarios, 
así  como  las  condiciones  cosmológicas,  para  explicar  laethiología 
de  la  historia  del  nuevo  mundo,  el  más  importante,  á  no  dudarlo, 
y  al  que  habia  que  recurrir  sin  remedio,  sería  el  conocimiento  de 
las  condiciones  del  pueblo  ó  pueblos  conquistadores,  las  leyes  por 
que  se  regian,  los  hechos  más  culminantes  de  su  historia  y ,  en 
fin,  todas  las  demás  manifestaciones  que  sirvieran  para  indicar  el 
carácter  y  la  manera  de  ser  de  los  invasores,  siendo  todo  ello 
tanto  más  necesario,  cuanto  menor  hubiera  sido,  después  de  la 
conquista,  la  influencia  de  los  vencidos.  Valgámonos  de  un 
ejemplo  para  mayor  claridad:  si  se  tratase  de  una  de  las  repú- 
blicas españolas,  sería  tanto  más  necesario  lo  que  indicamos, 
1 3  Abril  1881 .— Tomo  lxxix  ¡  1 9 
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cuanto  más  se  hubiera  españolizado  el  país.  Precisamente  en 
este  caso  nos  encontramos  al  tratar  de  la  decisiva  influencia  que 
tuvo  en  el  porvenir  de  la  Península  su  conquista  llevada  á  cabo 
por  Roma,  puesto  que  ya  hemos  indicado  que  España  se  romani- 
zó por  completo.  Claro  es,  y  sentado  queda,  que  las  condiciones 
de  la  raza  primitiva,  del  suelo,  del  ambiente,  etc.,  tienen  una 
influencia  que  se  hará  notar  al  través  de  los  siglos  y  de  las  ge- 
neraciones. Pero  es  indispensable  decir  algo  relacionado  con  lo 
que  habia  sido  el  pueblo  conquistador  antes  de  la  conquista,  du- 
rante la  misma  y  posterior  á  ella,  porque,  según  se  ha  dicho, 
Roma  dominó  á  toda  España  cerca  de  cinco  siglos,  y  próxima- 
mente siete  á  una  buena  parte  de  ella.  También  habrá  de  tener- 
se en  cuenta  los  pueblos  que,  trasportados  de  otros  países  en 
tiempo  de  la  república  y  del  imperio  y  aclimatados  aquí,  tuvie- 
ron una  influencia  decisiva  en  el  pasado  y  aun  el  presente  de 
nuestra  historia.  Pero,  por  el  momento,  y  con  la  brevedad  po- 
sible, sólo  hemos  de  ocuparnos  de  lo  que  hace  referencia  á 
Roma. 

Claro  está  que  no  hemos  de  hacer,  ni  aun  someramente ,  una 
historia  de  Roma  por  ser  bien  conocida  de  nuestos  lectores  y, 
principalmente  y  hasta  cierto  punto,  extraña  á  nuestro  obje- 
to. No  obstante,  puede  asentarse  que  la  historia  completa  del 
pueblo-rey  se  reduce  á  dos  teocracias  y  una  dominación  militar. 
La  primera  de  dichas  teocracias  comprende  la  época  semi-fabu- 
losa  de  los  reyes,  y  la  segunda,  la  de  los  emperadores  cristianos 
y  los  Papas;  perteneciendo  la  dominación  militar  á  la  repú- 
blica y  los  primeros  Césares.  La  primera  está  llena  do  fábulas  y 
supersticiones,  de  las  cuales  ningún  historiador  serio  hace  caso, 
y  que  si  los  mismos  latinos  no  pusieron  antes  de  manifiesto ,  es 
porque  era  peligroso  hacerlo  en  tiempo  de  la  república  y  de  los 
emperadores  paganos.  Y  ,  sin  embargo ,  alguna  cosa  puede  de- 
ducirse de  ellas,  no  tomadas  al  pié  de  la  letra,  puesto  que,  ador- 
nadas con  todas  las  fantasías  de  la  imaginación  popular,  indi- 
can las  tradiciones  de  otro  pueblo,  y  son  los  símbolos  de  alguna 
verdad  no  conocida  por  completo  ó  adulterada  por  creaciones 
fantásticas;  en  último  término,  nos  hacen  conocer  que  la  reli- 
gión era  un  elemento  civilizador  para  los  romanos ,  como  lo  fué 
para  los  demás  pueblos,  y  que  habia  en  el  carácter  nacional  un 
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espíritu  religioso  que,  aunque  degenerado  frecuentemente  pol- 
los mitos  y  el  formalismo,  daba  al  pueblo-rey  tendencias  más 
elevadas  que  otros  que  le  habian  precedido.  Por  ejemplo:  las  fá- 
bulas de  Rómulo  y  Remo ,  alactados  por  una  loba ,  el  primero 
subiendo  ai  cielo  en  una  nube,  el  combate  de  los  horacios  y  cu- 
rados, el  de  Curcio  arrojándose  á  la  gruta  con  su  caballo  para 
apaciguar  los  dioses,  etc.,  indican  bien  á  las  claras,  á  la  par  que 
su  parentesco  con  la  antigua  mitología  griega,  la  idea  dominan- 
te del  pueblo,  que  daba  importancia  superior  á  las  condiciones 
físicas  y  á  la  energía  y  valor  personal,  la  creencia  de  que  los  he- 
chos heroicos  ó  acciones  notables  eran  reconocidas  por  los  dio- 
ses como  un  favor  especial  á  los  hombres,  sie'ndoles  grato  el  sa- 
crificio hecho  por  éstos;  y  de  aquí  que  gozaban  de  pasiones  pa- 
recidas á  las  que  los  habitantes  del  este  globo  conocen.  Todas 
las  religiones,  desde  las  más  inferiores  hasta  las  superiores,  han 
tenido  semejante  modo  de  ver  en  este  particular.  Y  no  puede 
ser  de  otra  suerte.  Ya  sean,  según  la  opinión  de  algunos ,  los 
dioses,  creaciones  puramente  humanas,  ó  ya  que  el  hombre  ten- 
ga idea  de  que  son  uno  ó  varios  seres  que  están  con  él  en  la  re- 
lación de  lo  finito  á  lo  infinito,  por  defecto  de  nuestra  inteli- 
gencia ó  de  la  propiedad  de  la  palabra,  consistente  en  no  tener 
manera  clara  de  expresarnos,  cuando  carecemos  de  términos  de 
comparación,  han  tenido  que  valerse  de  las  personas  y  senti- 
mientos conocidos  para  expresar  todo  lo  perteneciente  al  ser  ó 
seres  supremos  á  que  se  referían. 

Excusado  nos  parece  hacer  mención  de  aquellas  otras  creen- 
cias supersticiosas,  relativas  á  países  para  ellos  entonces  inno- 
tos,  á  las  manzanas  de  oro  y  plata  de  España,  los  hombres  sin 
cabeza  de  África,  las  serpientes  del  mismo  país  capaces  de  aco- 
meter un  ejército,  los  cícloples  y  gigantes  que  habitaban  en  Si- 
cilia, etc.:  ya  hemos  hablado  de  su  interpretación,  y  no  tenemos 
por  qué  ocuparnos  de  ellas . 

Algún  historiador  ha  dicho  que  los  primeros  reyes  de  Roma 
no  eran  más  que  capitanes  de  bandidos.  La  afirmación  no  sería, 
seguramente,  muy  del  agrado  de  los  entusiastas  del  pueblo-rey; 
pero  no  por  eso  estaba  muy  lejos  de  la  verdad.  Lo  cierto  es  que 
Roma  nació  por  la  fuerza,  se  defendió,  creció,  conquistó  elmun- 
dV),  y  pereció  también  por  la  misma  fuerza.  En  cuanto  á  su  orí- 
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gen,  lo  mismo  pudiera  decirse  de  Grecia  y  de  todos  los  pueblos: 
ninguuo  de  ellos  tenia  por  qué  avergonzarse  de  él.  Eran,  sim- 
plemente, términos  necesarios  de  la  evolución  para  pasar  de  un 
estado  á  otro  superior  en  la  escala  del  progreso.  Pero,  con  pas- 
mosa facilidad,  los  pueblos,  como  los  individuos,  olvidan  lo  que 
fueron  para  hacer  una  crítica  amarga  de  los  que,  más  atrasados, 
pasan  por  el  mismo  período  que  atravesaron  sus  ascendientes. 
No  es  nuestro  objeto  ocuparnos  de  la  federación  que  existió 
en  tiempos  en  la  que  más  tarde  fué  ciudad  de  las  siete  colinas, 
y  cuyo  dominio  ó  absorción  sentó  las  primeras  bases  del  poder 
romano.  Cuál  era  su  estado  de  adelanto,  y  cuál  la  rudeza  y  bar- 
barie de  sus  costumbres,  se  infiere  con  claridad,  sin  más  que 
observar  que  siglos  después  de  la  fundación  de  Roma,  los  roma- 
nos condensaron  sus  costumbres  y  modo  de  ser,  ó  sea  su  manera 
de  concebir  el  derecho,  en  el  célebre  conocido  con  el  nombre  de 
Las  doce  tablas.  La  legislación  de  los  decenviros  era  de  una  sua- 
vidad tal,  como  puede  inferirse  con  sólo  recordar  que  conserva- 
ba la  pena  de  Talion,  que  daba  a  los  acreedores  el  derecho  de 
repartirse  el  cuerpo  del  deudor  insolvente,  y  que  establecía  la 
pena  de  muerte  contra  el  que  hiciera  ó  cantara  versos  difaman- 
tes. La  existencia  misma  de  este  pueblo  era  la  guerra.  Débiles 
al  principio,  puede  decirse  que  estuvieron  á  la  defensiva  hasta 
después  de  la  toma  del  Capitolio  por  los  galos.  Sus  luchas  con 
las  tribus  italianas  eran  más  bien  el  ejercicio  de  salteadores  que 
el  de  guerreros;  y  ya  hemos  visto  y  se  comprobará,  que  bajo 
este  aspecto  no  cambiaron  gran  cosa  las  guerras,  incluso  cuando 
aquel  pueblo  llegó  á  su  apogeo  dominando  la  cuenca  del  Medi- 
terráneo. Un  célebre  historiador  griego  dice  que  la  llegada  de 
los  volscos  fui  anunciada  desde  lejos  por  el  incendio  de  las  ha- 
bitaciones de  los  campesinos  y  la  huida  de  éstos.  El  cónsul,  que 
fué  á  la  cabeza  del  ejército  para  perseguirlos,  no  respiraba  más 
que  venganza  y  no  dejaba  á  su  paso  más  que  ruinas,  volviendo  á 
Roma  cargado  con  despojos  de  todas  clases.  Una  nube  de  sabi- 
nos llegó  hasta  los  muros  de  Roma,  llevándolo  todo  á  sangre  y 
\\\  >ro.  El  general  romano  tomó  de  tal  suerte  su  revancha  que, 
según  asegura  el  mismo  historiador,  I03  campos  romanos  pare- 
cían intactos  comparándolos  con  el  estado  en  que  habían  que- 
dado I03  de  los  sabinos.  Su  primera  ocupación  fué  la  agricultü- 
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ra,  y  si  se  tiene  en  cuenta  el  carácter  que  imprime  en  el  hom- 
bre la  ocupación  á  que  con  frecuencia  se  dedica,  fácil  seria  de- 
ducir las  cualidades  y  defectos  más  salientes  que,  tarde  ó 
nunca,  abandonaron  al  pueblo  romano,  como  son:  la  astucia,  la 
constancia,  la  avaricia,  la  fé  religiosa,  la  superstición,  la  firme- 
za, y  la  gradación  en  clases  ó  castas. 

La  victoria  obtenida  para  sus  confederados  y  las  luchas  con 
las  tribus  vencidas,  agregado  á  lo  que  acabamos  de  decir  sobre 
su  ocuoacion  favorita,  determinan  el  patriciado  y  la  plebe.  La 
retirada  de  los  plebeos  al  célebre  monte  fué,  si  no  el  principio, 
uno  de  los  términos  de  iniciación  de  aquella  lucha  entre  las  dos 
órdenes  que  tanta  sangre  ha  hecho  derramar.  Las  guerras  de- 
fensivas y  ofensivas  determinan  un  estado  militar  que,  á  la  cor- 
ta ó  á  la  larga,  habia  de  producir  todos  los  males  que  acarrea- 
ron la  decadencia  y  la  desaparición  del  pueblo-rey.  Como  con- 
secuencia necesaria  de  tal  estado  y  de  la  idea  del  derecho  que 
en  aquellos  tiempos  dominaba,  era  fatal  é  irremisible  el  que 
toda  clase  de  trabajo  fuera  encargado  á  los  prisioneros  de  guer- 
ra, convertidos  en  esclavos,  y  álos  mismos  romanos  que,  por  las 
deudas  ó  por  otros  delitos  señalados  en  las  leyes  y  costumbres, 
fueran  sumergidos  en  tan  miserable  situación.  Lo  cual  llevaba 
consigo,  forzosamente,  y  estimulaba  en  gran  manera,  la  tenden- 
cia á  la  holgazanería,  propia  de  toda  situación  militar  perma- 
nente, el  deseo  del  lujo  y  la  propensión  á  toda  clase  de  vicios, 
porque  á  eso  conducen  en  todos  los  tiempos,  y  más  en  aquellos 
remotos,  las  profesiones  que  obtienen  resultados  notables  sí, 
pero  intermitentes,  y  que  no  exigen  una  aplicación  diaria  y  cons- 
tante. Las  astucias,  habilidades,  sorpresas  de  la  guerra  y  su  éxi- 
to, aplicados  de  una  manera  constante  y  trasmitidos  de  genera- 
ción en  generación,  habian  de  producir,  tarde  ó  temprano, 
hombres  dispuestos  á  modelar  su  manera  de  ser  ó  sus  opiniones 
al  éxito  personal  de  cada  momento,  y  á  esos  pases  de  uno  á  otro 
partido,  de  una  a  otra  bandería,  que,  aunque  con  notables  y  ra- 
rísimas excepciones,  han  sido  en  todos  tiempos  más  frecuentes 
en  la  clase  militar  que  en  ninguna  de  las  otras  de  la  sociedad. 
El  hábito  de  deberlo  todo  á  la  fuerza,  y  mirar  la  vida  de  los 
hombres  y  el  trabajo  acumulado  como  cosa  desprovista  de  im- 
portancia, ó  que  sólo  la  tenia  en  aquello  que  podia   halagar  los 
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caprichos  ó  placeres  del  vencedor,  habian  de  producir  más  tar- 
de, cuando  el  ejército  se  hiciera  permanente  y  los  soldados  de- 
jaran de  ser  ciudadanos  como  lo  eran  al  principio,  convirtién- 
dose en  una  materia  ó  profesión,  hombres  que  la  patria,  el  dere- 
cho, la  justicia  y  la  razón,  fueran  para  ellos  palabras  vanas. 
Creian  que  á  nadie  debian  satisfacción  más  que  al  general  que 
los  mandaba,  que  habia  de  ascenderlos,  darles  posesiones  ó  re- 
partirles el  botin  después  de  la  victoria;  que  el  respeto  á  las  le- 
yes no  debia  ir  más  allá  del  que  puede  tenerse  á  un  papel  ó  per- 
gamino que  fácilmente  se  rompe  con  la  punta  de  la  espada,  y  de 
aquí  la  idea  tan  elevada  que  de  sí  propios  se  formaron,  y  que 
rayaba  hasta  la  insolencia.  En  una  palabra:  hombres  dispuestos 
á  dar  en  cualquier  momento  y  por  conveniencia  propia  un  amo 
á  su  patria,  reservándose  el  reemplazarle  por  otro,  cuando  no 
satisfaciera  por  completo  sus  necesidades,  sus  ambiciones,  sus 
aspiraciones  ó  sus  deseos. 

Lleva  consigo  el  Estado  militar,  como  profesión,  ventajas  é 
inconvenientes,  pero  estos  últimos  de  tal  gravedad,  que  en  todos 
los  tiempos  y  en  todas  las  épocas  de  la  historia  uno  de  los  pro- 
blemas más  difíciles  de  la  organización  social,  es  el  de  la  cons- 
titución de  la  fuerza  armada,  no  sólo  por  lo  que  á  la  parte 
técnica  se  refiere,  y  que  trataremos  más  adelante,  sino  por  lo 
que  hace  relación  á  la  manera  de  ser  de  la  sociedad.  El  modo  de 
reclutamiento  ó  reemplazo  del  ejército,  es  una  cuestión  tan  de- 
licada y  tan  compleja  que,  á  pesar  de  lo  mucho  que  se  ha  escri- 
to sobre  ellas  todas  las  soluciones  presentadas  hasta  el  dia  están 
erizadas  de  dificultades.  Mucho  han  variado  las  circunstancias  y 
gran  diferencia  existe  entre  lo  que  son  hoy  los  ejércitos  y  lo 
que  eran  en  la  antigüedad.  Pero  entrar  á  fondo  en  esta  cuestión 
nos  parece  más  propio  de  un  estudio  que  habremos  de  hacer  al 
discutir  las  diferentes  organizaciones  que  ha  habido  en  España. 
Ciñéndonos,  por  este  momento,  al  asunto  de  que  se  trata,  dire- 
mos solo  que  todo  en  Roma,  empezando  por  la  propiedad  y  si- 
guiendo todas  las  relaciones  sociales,  obedecia  á  la  gerarquía 
militar  conocida  con  el  nombre  de  república  y,  después,  del 
imperio.  Los  mandos  del  ejército  estaban  confiados  al  patriciado 
que,  entonces,  como  más  tarde  en  otros  países,  ya  los  hombres  do 
guerra   formasen  la  aristocracia,  ya  salieran  de  la  misma,  esta 
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ha  tenido  el  buen  instinto  y  hasta  especial  cuidado  de  reservar- 
se para  sí  la  representación  de  la  fuerza  militante.  Donde  esto 
sucede,  es  muy  difícil  que  los  pueblos  se  levanten,  y  lleguen  á 
disfrutar  de  sus  derechos;  y,  caso  de  conseguirlo,  sólo  lo  alcan- 
zan después  de  mucho  tiempo,  por  su  rebajamiento  y  debilidad 
6  por  las  riquezas  y  sabiduría  obtenidas  por  una  parte  del  pue- 
blo convertido  en  clase  media,  que  después  de  siglos  viene  á  ser 
la  depositaría  de  la  influencia  y  el  saber  que  constituyen  el  núcleo 
de  la  nación.  Estas  clases  de  reflexiones,  que  creíamos  necesarias, 
nos  llevarían  muy  lejos,  y  así  nos  veremos  precisados  á  aplazarlas 
y  volver  á  nuestro  asunto. 

La  expulsión  de  los  tarquinos,  en  realidad,  no  fué  más 
que  una  sublevación  militar  llevada  á  cabo  por  el  patriciado. 
Desde  aquel  momento  fué  dominante  el  militarismo,  y,  en  su 
consecuencia,  el  sacerdocio  quedó  en  segundo  término.  La  reli- 
gión dominante  en  Roma,  ó  la  que  pudiéramos  llamar  oficial,  no 
obedeció  á  ningún  principio  filosófico;  y  si  el  Senado  ó  I03  patri- 
cios la  sostuvieron  con  cierto  prestigio  aparente,  fué  por  el  [as- 
cendiente que  ejercía  sobre  el  vulgo,  siendo  mirada  como  una 
manera  de  ganarse  la  subsistencia,  ni  más  ni  menos  que  otra 
cualquier  industria.  Desde  el  establecimiento  de  las  repúblicas, 
Roma  gozó  de  todos  los  beneficios  y  de  todas  las  desgracias  que 
llevaba  consigo  aquel  estado;  se  hizo  poderosa  con  la  guerra, 
acumuló  por  ella  grandes  riquesas,  perdió  de  vista  la  industria 
y  el  comercio,  encargó  el  trabajo  á  los  esclavos,  acumuló  en  la 
Ciudad  Eterna  numerosas  riquezas,  despojando  de  ellas  á  todos  los 
pueblos  conquistados,  se  entregó  á  una  vida  de  lujo  y  de  crápula, 
y,  como  consecuencia,  á  un  refinamiento  de  vicios  y  á  un  reba- 
jamiento tal,  que  no  quedaba  más  salida  que  su  desaparición  de 
sobre  el  haz  de  la  tierra,  ó  su  sustitución  por  pueblos  más  viri- 
les. Es  decir,  Roma  se  hizo  poderosa  por  la  guerra;  vivió  por  la 
guerra  y  murió  por  la  guerra. 

Preguntaba  en  cierta  ocasión  un  discípulo  á  su  profesor  de 
Derecho  romano,  la  razón,  causa  ó  motivo  de  algunas  de  las 
instituciones  más  notables  de  aquel  pueblo,  y  aquél  contestába- 
le, sin  vacilar,  que  era  debido  al  sentimiento  de  justicia  que 
siempre  habia  de  dominar  en  Roma.  Pudiera  muy  bien  ser  esta 
contestación  una  evasiva  para  excusarse  de  otra  clase  de  expli- 
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cacion.es;  pero  es  lo  cierto,  que  durante  mucho  tiempo  se  ha 
sostenido,  y  hoy  se  sostiene  por  algunos,  la  misma  aserción.  Va- 
rias causas  han  contribuido  á  que  esta  opinión  se  forme:  por  un 
lado  los  autores  latinos  que,  cegados  por  su  patriotismo  ó  por 
el  brillo  de  Roma,  buscaron  todas  las  maneras  de  disculpar  los 
actos  de  felonía  llevados  a  cabo  por  los  romanos  desde  el  prin- 
cipio al  fin  de  su  historia;  por  otro,  las  apariencias  que  pudieron 
seducir  a  escritores  antiguos  y  modernos;  las  tradiciones  de  la 
Iglesia  que  dominó  durante  mucho  tiempo  en  Europa,  que  eran 
las  de  la  misma  Roma;  y,  por  último,  el  no  distinguir,  cual 
correspondía,  entre  las  fórmulas,  ceremonias  y  exterioridades,  y 
el  pensamiento,  el  fondo,  y  la  manera  de  tratar  los  romanos  á 
los  demás  países.  Dio  seguramente  el  pueblo-rey  grandísima 
importancia  al  cumplimiento  de  la  letra  de  las  fórmulas  dicta- 
das por  las  leyes  ó  la  costumbre;  pero,  si  satisfecha  la  parte  for- 
mal podian  encontrar  la  manera  de  faltar  á  los  compromisos 
más  solemnes,  no  sólo  no  tenian  ningún  escrúpulo  en  hacerlo, 
sino  que  buscaban  con  mucho  cuidado  la  manera  de  salvar  las 
apariencias,  y  en  más  de  una  ocasión  con  procedimientos  tales, 
que  á  ser  posible  serian  más  repugnantes  que  la  traición  misma. 
Toda  la  fe  de  aquel  Senado  y  aquel  pueblo,  pudiera  expresarse 
en  estas  frases:  la  república  romana  cumplía  su  palabra  mien- 
tras que  su  interés,  su  orgullo  y  egoísmo  no  dictaran  lo  contra- 
rio. Así,  por  ejemplo:  el  derecho  fecial,  que  ha  entusiasmado  á 
escritores  de  ]a  importancia  de  Bossuet,  hasta  el  punto  de  ha- 
cerle llamar:  "Santa  institución  que,  como  ninguna,  pudiera 
«ser  la  vergüenza  de  los  cristianos,  á  los  cuales  un  Dios  que 
«vino  al  mundo  para  pacificar  todas  las  cosas  no  ha  podido  inspi- 
rarles la  caridad  y  la  paz.n  Aquí  tendría  su  aplicación  aquel 
dicho  tan  conocido:  "lástima  que  no  sea  verdad  tanta  belleza. n 
Sin  duda  produjo  la  seducción  de  numerosos  pensadores,  respecto 
á  este  derecho,  el  que  un  colegio  de  sacerdotes  fuera  el  encarga- 
do de  llenar  las  formalidades  que  el  culto  prescribía  en  las  rela- 
ciones hostiles  de  los  pueblos.  De  suerte  que,  el  conjunto  de 
fórmulas  y  reglas  que  se  observaba  para  declarar  la  guerra, 
para  hacerla  y  concluir  los  tratados,  es  lo  que  recibió  aquel 
nombre. 

Pero  es   lo  cierto,   que  el  Senado  y  el   pueblo  decidían  las 
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guerras  sin  consultar  el  colegio  de  los  feciales ,  los  cuales  no  pa- 
recían en  la  escena  más  que  para  presidir  los  ceremoniales  religio- 
sos. Es  cierto,  también,  que  el  Senado  tenia  siempre  muy  buen 
cuidado  de  aparentar  que  no  sehacian  más  que  las  justas;  pero  no 
lo  es  menos  que  daba  el  nombre  de  tales  á  aquellas  en  que  no  se 
habia  faltado  á  las  formalidades  prescritas.  Así,  cuando  habia 
un  tratado  que  ligaba  al  pueblo  romano  con  el  que  iba  a  ser 
enemigo,  el  fecial  llegaba  hasta  la  frontera  de  aquél,  y  allí  se 
cubría  la  cabeza  con  velo  de  lana,  diciendo  lo  siguiente:  " Escu- 
cha Júpiter  y  escuchad  los  habitantes  de  la  frontera.  Yo  soy  el 
heraldo  del  pueblo  romano  y  vengo  encargado  por  él  de  una 
misión  justa  y  piadosa.  Que  se  dé  entero  crédito  a  mis  palabras,  n 
Después  de  exponer  las  quejas  ó  las  exigencias  del  pueblo  roma- 
no, tomando  por  testigo  á  Júpiter,  continuaba:  "Si  yo,  heraldo 
del  pueblo  romano,  ultrajo  las  leyes  de  la  justicia  y  la  religión, 
al  pedir  la  restitución  de  estos  hombres  y  estas  cosas,  no  peí  mi- 
tais  que  yo  pueda  volver  jamás  á  mi  patria,  n  Si  no  obtenía  sa- 
tisfacción, tomaba  á  Dios  por  testigo  de  la  injusticia  del  enemi- 
go y  apelaba  de  ella  al  Senado.  Cuando  espiraba  el  plazo  solem- 
ne de  tres  días,  declaraba  la  guerra  en  nombre  de  éste  y  del 
pueblo  romano. 

En  rigor,  esta  manera  de  tratar  la  guerra,  no  diferia  gran 
cosa  de  lo  que  era  entonces  el  derecho  civil.  Resumiendo,  puede 
decirse  que  toda  la  ciencia  de  los  feciales  se  reducía  á  una  hipo- 
cresía legal,  con  un  respeto  farisaico  por  las  solemnidades,  é  im- 
portándoles muy  poco  el  violentar  la  justicia.  Muchos  han  afir- 
mado que  habia  que  distinguir  entre  los  procedimientos  de  Roma 
al  principio,  en  sus  buenos  tiempos,  y  lo  que  sucedió  después, 
desde  que  se  hizo  poderosa  por  las  conquistas.  No  puede  negarse 
que  las  infracciones  á  los  tratados,  á  la  palabra  empeñaba,  fue- 
ron más  escandalosas  y  repetidas  cuando  dominaba  al  mundo, 
que  cuando  luchaba  con  tribus  de  Italia  tan  poderosas  como  ella: 
esto  estaba  en  la  naturaleza  de  las  cosas.  Pudiera  decirse  que  en 
este  último  caso  obedecía  á  una  virtud  forzada.  Pero  el  fondo 
de  su  conducta  fué  siempre  la  misma,  y  buena  prueba  de  ello  la 
guerra  con  los  samnitas:  hallábanse  en  lucha  non  los  campana- 
nios;  estos  pidieron  socorros  á  Roma;  pero  la  Ciudad  Eterna  es- 
taba ligada  con  los  primeros,  no  sólo  por  un  tratado,  sino  por  el 
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auxilio  que  les  prestara  en  tiempo  de  las  invasiones  galas.  El 
Senado  ardia  en  deseos  de  aprovechar  la  oca3Íon  para  batir  los 
samnitas.  mas  al  mismo  tiempo  quería  sostenerse  en  su  forma  de 
ser  religiosamente  respetuoso  con  la  palabia  empeñada.  Así, 
contestó,  que  atacar  á  los  samnitas  seria  ofender  á  Dios  aún  más 
que  á  los  hombres;  pero  enseguida  declararon  que  Cápua  con  el 
pueblo,  y  todas  las  cosas  divinas  y  humanas,  habia  sido  cedida 
por  los  campananios  á  Roma,  y  que  por  consiguiente,  al  atacar 
á  estos  los  samnitas  lo  hacian  á  subditos  romanos.  De  aquí  que 
el  pueblo-rey  se  viera  obligado  á  defenderse.  Semejante  cesión 
no  ha  existido  jamás;  pero  bastó  aquella  mentira  provechosa  para 
tranquilizar  la  conciencia  romana.  Hicieron  la  guerra  á  los  sam- 
nitas, y  en  ella  alcanzaron  justa  y  merecida  fama,  la  abnega- 
ción de  Decius  y  el  valor  de  las  legiones.  Pero  todo  ello  está 
bien  lejos  de  compensar  la  mancha  indeleble  que  cayó  sobre 
Roma,  faltando  al  famoso  tratado  de  las  horcas  caudinas  y  en- 
tregando, por  último,  á  la  mano  del  verdugo  al  ilustre  general 
samniba  Cayus  Pontius,  que,  habiendo  tenido  á  su  alcance  el  es- 
terminio  del  ejército  romano,  le  concedió  la  vida  y  la  libertad, 
no  exigiendo,  por  precio  de  su  victoria,  mas  que  la  independen- 
cia de  su  nación;  y  que,  no  contento  con  e3to,  llevó  su  magna- 
nimidad hasta  el  punto  de  salvar  la  vida  á  I03  seiscientos  caba- 
lleros que  constituían  I03  rehenes  que  le  habia  entregado  Roma 
como  garantía  del  cumplimiento  del  tratado,  y  que,  con  arreglo 
á  éste,  debían  perder  la  cabeza  si  aquella  no  cumplía  sus  com- 
promisos. Roma  tuvo  una  manera  sencilla  de  no  cumplir  lo  pac- 
tado. Postumius,  cónsul  romano  que  firmó  el  tratado,  propuso  al 
Senado  que  él  y  todos  I03  que  lo  habían  intervenido,  fueron  en- 
tregados al  pueblo  samnita,  y  como  entonces  no  eran  ya  roma- 
nos, resultaría  que  Roma  en  nada  habia  faltado,  quedando  li- 
bre por  consiguiente  de  hacer  la  guerra  á  aquellos.  Fué  acepta- 
da tan  peregrina  idea,  y  conducidos  por  los  feciales  al  campo 
enemigo,  ordenaron  que  se  desnudaran  los  cónsules  y  los  tribu- 
nos y  con  las  manos  atadas  á  la  espalda.  Como  quiera  que  el 
encargado  de  esta  operación,  por  respeto  á  Postumius  le  dejara 
muy  floja  la  correa,  éste  le  dijo:  "Aprieta  bien  para  que  conste 
que  yo  3oy  un  cautivo  atado  de  pies  y  manos,  n  En  esta  disposi- 
sicion  se  les  introdujo  hasta  la  Asamblea  de  los  samnitas,  delante 
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la  cual,  el  fecial  dijo  las  siguientes  palabras:  "Puesto  que  estos 
hombres,  sin  la  orden  del  pueblo  romano,  han  prometido  y  con- 
cluido un  tratado  de  paz,  haciéndose  por  tanto,  culpables  de  una 
falta,  y  á  fin  de  que  aquél  no  tenga  que  responder  de  un  crimen 
impío,  yo  os  entrego  estos  hombres. n  Cuando  concluyó,  el  mismo 
Postumius,  dando  un  golpe  al  fecial,  dijo  en  alta  voz:  "Que  él 
era  ya  un  ciudadano  samnita  y  que  el  fecial  era  un  embajador 
romano.  En  su  consecuencia,  que  el  derecho  de  gentes  se  habia 
violado  en  la  persona  del  fecial  y  que  los  romanos  tenían  desde 
luego  un  motivo  justo  de  hacer  la  guerra  á  los  samnitas.u  Como 
esto  era  lo  que  se  buscaba,  la  guerra  al  fin  se  declaró,  no  sin 
que  el  pueblo  romano  acechase  el  momento  de  destruir  á  los  que, 
habiendo  podido  exterminar  su  ejéicito,  se  habian  contentado 
con  hacerles  pasar  por  lo  que  se  llamaron  las  horcas  caudinas.  Se 
encontraban,  pues,  comprometidos  en  otra  guerra.  Dura  y  terri- 
ble fué  la  lucha  y  I03  romanos  siguieron  aparentando  querer  en- 
trar en  transacciones,  á  fin  de  evitar  que  sus  valientes  enemi- 
gos, excitados  por  la  desesperación,  les  hicieran  experimentar 
otro  revés.  Además,  600  caballeros  romanos  constituían,  como 
ya  se  ha  dicho,  los  rehenes,  garantía  del  tratado.  Con  arreglo 
al  derecho  de  gentes  de  aquellos  tiempos,  los  samnitas  eran  due- 
ños de  la  vida  de  las  personas  constituidas  en  rehenes,  y  era  de 
esperar  que  esto3  600  caballeros  pagaran  con  su  cabeza  la  felonía 
del  Senado  y  pueblo  romano.  En  puridad  hablando,  tal  temor,  ni 
entonces  ni  después,  alteraba  gran  cosa  la  política  del  pneblo- 
rey,  que  por  nada  ni  por  nadie  se  separaba  de  lo  que  creia  con- 
veniente ó  provechoso  para  su  engrandecimiento;  siendo  bien 
conocido  de  todo3  los  que  no  son  extraños  á  la  historia  de  la  gran 
república  que,  cuando  un  romano  caía  prisionero,  si  el  Senado 
no  podia  imponer  á  sus  enemigos  su  devolución,  sin  quedar  obli- 
gado á  la  recíproca,  declaraba,  con  arreglo  á  las  leyes  ó  costum- 
bres, que  aquél  habia  dejado  de  ser  romano,  bajo  el  falaz  pre- 
testo  de  no  permitir  que  ningún  ciudadano  luchara  al  lado  de 
los  enemigos  de  Roma;  pero  en  realidad,  con  el  propósito  de  sa- 
crificar á  los  infelices  á  su  política  egoisba  y  dominadora. 

A  pesar  del  perfecto  derecho  que  asistía  á  los  samnitas,  con- 
siguió su  ilustre  geneial  Cayus  Pontius,  que  tenia  toda  la  gran- 
deza de  alma  de  un  héroe,  salvar  la  vida  de  los  600  caballeros 
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romanos.  La  victoria  se  declaró  al  fin  por  estos:  más  que  derro- 
ta fué'  esterminio  el  que  se  llevó  á  cabo  contra  los  samnitas,  has- 
ta tal  punto,  que  muchos  años  después  decía  un  historiador  per- 
teneciente á  los  vencedores,  que  se  conocia  á  simple  vista  los 
sitios  por  donde  habian  pasado  los  romanos,  pues  todo  el  con- 
torno ó  lugares  inmediatos  estaban  convertidos  en  un  desierto. 
No  sólo  el  odio  y  el  recuerdo  de  la  antigua  humillación  les  ha- 
bia  hecho  exterminar  todas  las  personas  del  pueblo  samnita  que 
pudieran  haber  á  las  manos,  sino  que  también  los  animales  do- 
mésticos participaron  de  la  misma  suerte.  Las  casas  de  campo, 
las  mieses,  los  árboles,  etc. ,  fueron  demolidos  ó  entregados  á  las 
llamas.  El  bizarro  y  generoso  Cayus  Pontius  fué  entregado  al 
verdugo  y  pagó  con  su  cabeza  las  humanitarias  atenciones  de 
que  le  era  deudor  el  pueblo-rey.  Si  la  humanidad  reprueba  tales 
actos,  la  razón  dice  que  un  pueblo  de  tal  carácter,  y  obedecien- 
do constantemente  á  semejante  política,  estaba  llamado  á  ven- 
cer y  dominar  todas  las  naciones  con  las  cuales  se  pusiera  al 
contacto;  que  si  fuertes  y  valerosas  algunas  de  ellas,  incapaces 
de  unirse  ni  aprovechar  las  ocasiones  que  se  les  presentara  para 
batir  al  enemigo  común. 

Dado  al  sentimiento  lo  que  le  pertenece,  cabe  preguntarse 
si  fué  un  bien  ó  un  mal  la  derrota  de  los  samnitas.  Roma,  por 
su  política,  por  sus  ideas  sobre  el  derecho,  estaba  llamada  á  do- 
minar al  mundo  y  á  ser  la  preparación  para  destinos  ulteriores. 
Los  samnitas  eran  un  pueblo,  no  inferior  al  romano  en  valor  ni 
en  civilización.  Pero,  participando  más  que  éste  de  las  brillan- 
tes cualidades,  y  también  grandes  defectos  del  pueblo  griego,  se- 
guramente no  hubiera  llevado  á  cabo  la  unidad  de  los  que  pue- 
de decirse  constituían  el  antiguo  mundo  conocido. 

Acaba  de  verse  la  política  del  pueblo  romano  y  la  fé  que 
podia  tenerse  en  su  palabra,  cuando  el  interés  de  su  dominación 
no  era  armónico  con  el  cumplimiento  de  aquella.  Y  esto,  en  lo 
que  han  llamado  los  buenos  tiempos  de  la  república,  que  fácil- 
mente se  comprende  que  cuando  fueron  dueños  del  mundo  cono 
cido,  cegados  por  el  orgullo  de  la  victoria  y  estimulados  por  la 
sed  de  riquezas  que  les  dominaba,  no  fueron  más  escrupuloso? 
en  eludir  el  cumplimiento  de  compromisos  que  lastimaran  su 
orgullo  ó  sus  int  ;reses.   Si  la  índole  de   estos  trabajos  lo  permi- 
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t  era,  pondríamos  de  manifiesto  que  no  ha  habido  siquiera  una 
guerra  de  las  por  ellos  sostenidas,  ni  un  acto  de  alguna  impor- 
tancia, ni  siquiera  un  concepto  del  derecho,  ni  con  las  demás 
naciones,  ni  entre  los  mismos  individuos,  que  no  hayan  obedecí" 
do  constantemente  al  mismo  plan.  Y  en  esto  cumplieron  con  la 
ley  de  todas  las  aristocracias,  cuya  política  ha  sido,  y  es  siem- 
pre, por  su  idiosincrasia,  egoista,  invasora  y  friamente  cruel. 
Menos  expuesta  á  descalabros  y  perturbaciones  que  la  de  las  de- 
mocracias, es  aquella  muy  inferior  á  ésta,  ño  tan  solo  por  los 
sentimientos  humanitarios,  si  que  también  por  lo  que  respecta 
al  desarrollo  intelectual  de  los  pueblos.  Posible  es  que,  partici- 
pando la  romana  de  los  defectos  de  todas,  y  los  que  le  eran  pe- 
culiares, haya  sido  conveniente,  y  aún  necesaria,  para  llevar  a 
cabo  aquél  término  importante  de  Id,  evolución  social.  Analizar 
cada  uno  de  los  casos  citados  anteriormente,  como  comprobación 
de  lo  ya  afirmado,  además  de  no  creerlo  pertinente,  teniendo  en 
cuenta  la  ilustración  de  nuestros  lectores,  nos  llevaría  muy  lejos 
separándonos  de  nuestro  propósito.  Y  así,  habremos  de  concre- 
tarnos á  los  hechos  más  salientes  y  más  directamente  enlazados 
con  lo  que  al  pueblo  ibérico  se  refiere. 

Algo  se  ha  dicho,  por  lo  que  hace  relación  á  las  tres  guerras 
púnicas,  y  bien  de  manifiesto  queda  la  política  romana  en  los 
tratados  de  paz  que  pusieron  término  á  las  dos  primeras.  Res- 
pecto á  la  última,  el  pueblo-rey,  con  suprema  habilidad,  apro- 
vechó la  situación  difícil  que  á  su  rival  habia  creado :  su  gran 
expiación  de  encomendar  la  defensa  de  la  patria  á  manos  extra- 
ñas que  peleaban  por  un  puñado  de  oro,  aprovechó  la  ocasión, 
repetimos,  de  la  guerra  de  los  mercenarios  para  exterminar  á  su 
enemigo,  y  aquí  aparece  otro  hecho  de  la  política  romana:  cual- 
quiera que  fuese  su  consideración  hacia  los  pueblos  vencidos, 
jamás  perdonó  á  individuos  ó  ciudades  que  le  hubieran  hecho 
comprender  eran  enemigos  temibles.  Así  se  vio  constantemente 
que,  mientras  hacia  tratados  con  los  pueblos,  ó  les  permitía  res- 
catarse de  la  esclavitud,  mediante  la  entrega  de  algunas  canti- 
dades, llevaba  á  los  caudillos  más  distinguidos  cargados  de  ca- 
denas á  la  Ciudad  Eterna  para  que  adornasen  el  triunfo  del  ge" 
neral  vencedor,  entregándolos  después  al  verdugo,  ó  lo  que  es 
más  cruel,  dejándolos  morir   de  hambre  en  una  oscura  prisión. 
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Valor,  heroísmo,  generosidad,  inteligencia,  gloria,  todo  era  in- 
útil para  su  enemiga.  Todas  estas  cualidades  eran  otros  tantos 
poderosos  motivos  para  que,  ya  fuera  por  el  puñal  del  asesino, 
ó  por  otro  medio  infame,  el  caudillo  desapareciese  ó  fuese  lleva- 
do á  la  Ciudad  Eterna  para  los  fines  expuestos.  Era  un  pueblo 
como  Gorinto,  que,  por  su  saber  ó  por  su  comercio,  excitaba  las 
envidias  de  los  mercaderes  de  Roma;  no  habia  remedio:  al  gene- 
ral romano  no  le  faltaría  un  pretexto,  un  sentido  ambiguo  dado 
á  las  palabras,  una* oscuridad  teológica  para  hacerle  desapare- 
cer de  sobre  elhazde  la  tierra.  Háse  dicho,  y  conrazon,  que  Roma 
era  un  pueblo  de  juristas.  Sin  miedo  á  equivocación,  pudiera 
afirmarse  que  era  un  pueblo  de  teólogos  en  el  sentido  vulgar 
que  se  dá  á  estas  palabras.  Aquello  de  las  restricciones  mentales 
y  de  que  el  fin  santifica  los  medios,  no  es  invención  de  los  Pa- 
dres de  la  Orden  de  Jesús  ni  de  los  adeptos  á  la  curia  romana: 
más  bien  pudiera  decirse  que  fueron  discípulos  aprovechados 
del  pueblo-rey.  Así  lo  comprendió  el  autor  de  El  Espíritu  de 
las  Leyes,  al  afirmar  que  sólo  la  victoria  ha  decidido  si  habíamos 
de  llamar  á  la  falsía  fe  púnica  ó  fé  romana.  Distinguíase  Cayus 
Pontius,  como  hemos  visto,  por  su  elevación  de  miras,  su  heroís- 
mo y  sentimientos  humanitarios  que  no  eran  de  su  tiempo:  ¿qué 
importaba  á  Roma?  Habia  humillado  á  sus  generales;  derrotado 
á  sus  legiones;  era  un  enemigo  de  gran  valimiento,  pues  debia 
perecer  y  pereció.  Era  Cartago  una  población  llena  de  riquezas, 
adelantada  para  sus  tiempos ,  capital  de  la  república  rival ;  y, 
aunque  hubiese  sido  arrojada  de  España,  perdido  todas  su  escua- 
dras y  renunciado  á  todas  sus  posesiones  fuera  de  África,  é  im- 
posibilitada de  hacer  nada,  teniendo  solo  que  atender  á  la  de- 
fensa de  las  agresiones  de  los  reyes  de  aquel  continente  y  alia- 
dos de  Roma,  que  esta  con  infernal  astucia  promovía,  ¿qué  im- 
portaba? Por  su  comercio,  por  sus  hábitos  de  trabajo,  por  su  afi- 
ción y  conocimientos  marítimos  podia  levantarse  y  llegar  á  ser 
temible  para  ella,  ya  por  sus  propias  fuerzas,  ya  proporcionando 
recursos  y  dirigiendo  á  los  iberos;  no  habia  remedio:  debia  pere- 
cer y  pereció.  Derrota  el  héroe  galaico  lusitano  á  las  legiones; 
impone  la  paz  á  los  cónsules,  y  cuando  pudiera  aprovecharse  de 
su  victoria,  se  contenta  con  imponer  la  paz  á  Roma:  estala 
acepta  con  el  objeto  de  engañarle  y  sorprenderle,  y  llevar  al 
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caudillo  tras  del  carro  de  triunfo  del  cónsul  ó  prebor  para  ser- 
vir de  espectáculo  al  pueblo  de  la  Ciudad  Eterna.  Pero  el  héroe 
ibérico  tiene ,  sin  duda ,  inteligencia  mas  rápida  que  sus  terri- 
bles enemigos,  ó  conoce  perfectamente  á  estos  y  les  hace  sufrir 
nueva  derrota:  hay  que  renunciar  á  sorprenderle  y  á  vencerle; 
es  enemigo  terrible,  no  hay  remedio:  Roma  no  puede  tolerar 
que  exista.  Si  le  es  fiel  la  victoria,  el  oro  que  gana  la  mano  de 
un  asesino  es  más  poderoso  que  aquella:  Viriato  debia  perecer  y 
pereció.  Derrota  Nnmancia  las  legiones;  impone  la  paz  al  pue- 
blo-rey; es  corto  el  número  de  defensores;  pero,  ¡qué  importa! 
habia  humillado  a  Roma;  y  E^cipion ,  el  destructor  de  Cartago, 
no  puede  perdonarla;  es  preciso  que  desaparezca  y  desapareció, 
siquiera  para  eso  fuera  preciso  emplear  un  medio ,  como  luego 
veremos,  análogo  al  usado  con  los  samnitas.  Ahora  Roma  es  se- 
ñora de  la  mayor  parte  del  mundo  conocido,  y  no  tiene  que 
atender  á  su  defensa  propia.  Numaucia,  ni  por  su  situación,  ni 
por  el  grado  de  cultura  de  los  pueblos  que  la  rodean,  ni  por  el 
estado  de  creación  de  ésto3,  puede  ser  un  enemigo  terrible  para 
Roma;  y,  sin  embargo,  no  puede  subsistir  sobre  el  haz  de  la  tier- 
ra, y  Roma  sólo  tolera  que  se  diga:  aquí  fué  Namancia. 

Dice  un  proverbio  vulgar  "que  no  hay  equivocaciones  más 
perjudiciales  que  las  de  los  sabios;  n  y  pudiera  añadirse  con  igual 
exactitud  que  con  frecuencia  á  nadie  perjudican  tanto  los 
cálculos  del  egoista  como  al  mismo  que  los  hace. 

Fácil  sería  darse  razón  de  esta  sentencia  popular.  Las  pocas 
palabras  que  vamos  á  decir  serán  una  demostración  de  tal  pro- 
verbio, y  además,  una  de  tantas  comprobaciones  de  la  fe  roma- 
na. Desde  que  los  romanos  pusieron  su  planta  en  la  helénica  pe- 
nínsula, con  tanta  imprudencia  llamados  por  Atenas  para  com- 
batir al  rey  de  Macedonia,  propúsose  éste  ser  el  defensor  de  la 
independencia  patria  y  arrojar  de  su  territorio  las  legiones  de 
la  poderosa  é  insaciable  república.  Aliáronse  los  ethiolos  a  los 
romanos,  con  el  desinteresado  fin  de  dominar  á  todos  los  habi- 
tantes de  Grecia,  y  ser  ellos  con  respecto  á  ésta  lo  que  aquellos 
romanos  con  respecto  á  Italia.  Firmóse  un  tratado  entre  las  dos 
partes  aliadas,  en  el  cual  se  convenia  que  los  romanos  serian 
dueños  de  trasportar  á  la  alpina  península  todos  los  tesoros,  alha- 
jas y  bienes  muebles  que  encontraran  en  los  países  conquistados, 
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mientras  que  los  etiolos  quedarían  dueños  de  las  ciudades  y  bie- 
nes inmuebles.  Concluida  la  conquista  y  vencedores  los  romanos, 
cumplieron  la  primera  parte  del  contrato;  y  en  cuanto  á  la  se- 
gunda, dispusieron  de  las  propiedades  como  lo  tuvieron  por  con- 
veniente. Quejáronse  los  etiolos  y  reclamaron  la  parte  que  les 
correspondía,  á  lo  cual  contestó  el  general  romano  que  nada  les 
era  debido,  que  él  cumplía  exactamente  el  contrato,  en  el  cual 
se  estipulaba  que  las  propiedades  inmuebles  pertenecían  de  de- 
recho á  los  etiolos;  pero  que  esto  debia  entenderse  con  respecto 
á  las  ciudades  conquistadas  por  los  aliados,  pero  no  cod  las  de 
aquellas  cuyas  propiedades  los  etiolos  reclamaban,  que  habían 
capitulado  ó  se  habían  entregado,  .puesto  que,  como  erau  dueños 
de  sus  propiedades  antes  de  tal  capitulación,  habían  regalado  á 
los  romanos  todo  lo  que  poseían  y  estaban  en  su  pleno  derecho 
de  hacerlo.  Por  consiguiente,  estas  habían  pasado  á  ser  propie- 
dad del  pueblo-rey  y  nada  tenían  que  dar  á  los  etiolos.  Gomo  se 
comprenderá  fácilmente,  no  satisfizo  tan  peregrina  invención  á 
los  aliados  de  Roma;  pero,  ¿qué  le  importaba  á  ésta?  Ya  no  eran 
necesarios.  Ningún  caso  se  hizo  de  sus  reclamaciones,  y  como  tu- 
vieron el  mal  gusto  de  sublevarse  contra  las  expoliaciones  de  la 
república  aliada  y  ésta  era  más  fuerte  que  ellos,  fueron  tratados 
ni  más  ni  menos  que  los  demás  enemigos  de  aquella;  digno  pre- 
mio á  su  interesada  y  anti-patriótica  conducta.  Los  cálculos  del 
egoísta  se  habían  vuelto  contra  él,  como,  para  bien  de  la  huma- 
nidad, sucede  con  frecuencia. 

Si  fuera  posible  que  las  argucias  de  la  fe  romana  se  modifi- 
caran con  la  extensión  de  su  poder,  seguramente  no  sería  para 
mejorar  ni  para  hacerlas  más  rectas  ó  de  una  política  más  le- 
vantada. En  una  palabra,  la  falsedad  romana  y  su  política  espo- 
liadora,  creció  con  sus  triunfos  y  poderío.  Y  allá  va  otro  ejem- 
plo, añadido  á  I03  ya  citados:  trátase  de  la  heroica  Numancia. 
Como  ya  se  ha  dicho,  á  pesar  de  no  disponer  más  que  de  10.000 
hombres  de  combate,  impuso  la  paz  al  cónsul  que  mandaba  las 
tropas  romanas;  y  no  obstante  de  intervenir  directamente  un 
hombre  del  prestigio  y  la  importancia  de  Tiberio  Graco,  que  sos- 
tenia  debia  cumplirse  con  exactitud  lo  tratado,  por  exigirlo  así 
el  honor  del  Senado,  opinó  de  otra  manera  y  creyó  tranquilizar 
su  conciencia,  entregando  á  Mantius,  firmante  de  dicho  tratado, 
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á  los  enemigos,  desnudo  y  con  las  manos  atadas  á  la  espalda.  No 
fueron  los  numantinos  tan  candidos  como  los  samnitas;  negáron- 
se á  recibir  á  Mantius  y  contestaron  a  los  romanos  que  la  sangre 
de  un  solo  hombre  no  era  bastante  para  expiar  la  violación  de 
fe  pública,  y  que  con  un  pueblo  que  tan  poca  importancia  daba 
á  su  palabra  y  con  tal  felonía  obraba  en  todos  sus  contratos,  no 
queria  entenderse  más  que  en  el  campo  de  batalla,  con  la  punta 
de  sus  espadas.  Ya  sabemos  cómo  Escipion  Emiliano  castigó  el 
valor  de  aquellos  héroes.  No  era  éste,  sin  duda,  un  carácter  hu- 
manitario y  levantado;  cuando  supo  la  muerte  de  Tiberio  Graco, 
exclamó:  "Así  perezcan  como  él  todos  los  que  hagan  lo  mismo. n 
Aquel  duro  aristócrata,  simplemente  por  haber  tenido  noticia 
de  que  otra  ciudad  celtíbera  se  aprestaba  á  mandar  socorros  á 
Numancia,  exigió  que  se  extrajeran  400  jóvenes  como  rehenes, 
haciéndoles  cortar  la  mano  derecha.  El  cruel  vencedor  de  Aní- 
bal mostraba  su  saña  contra  el  nombre  de  Tiberio  Graco,  sim- 
plemente porque  aquel  patricio  habia  sostenido  que  las  condi- 
ciones estipuladas  bajo  la  fe  de  uu  tratado  debian  cumplirse.  Si 
el  hecho  de  destruir  á  Numancia  antes  de  recibir  órdenes  del 
Senado,  prueba,  hasta  la  saciedad,  que  Escipion  Emiliano  pu- 
diera ser  un  gran  soldado,  pero  de  ningún  modo  un  héroe;  su 
conducta,  respecto  á  Tiberio  Graco,  no  deja  lugar  á  duda  sobre 
la  idea  que  tenia  de  la  moral:  sólo  siendo  esta  estrecha  y  mez- 
quina permite  la  crueldad. 

Bastan  los  ejemplos  citados  para  dejar  demostrado  plena- 
mente lo  que  anunciamos  al  afirmar  que  la  fe  romana  fué  la  mis- 
ma en  lo  que  llaman  los  mejores  tiempos  de  la  república,  que  en 
su  mayor  apogeo.  Sólo  hemos  de  permitirnos  algunas  indicacio- 
nes relacionadas  con  este  asunto,  y  que  se  refieren  á  los  trata- 
dos de  paz,  de  amistad,  hospitalidad  y  alianza  de  Roma  con  los 
demás  pueblos.  Todos  estos  tratados  llevaban  á  la  cabeza  las  an- 
teriores palabras,  brevísima  expresión  de  una  verdadera  teoría 
de  relaciones  internacionales.  Pero  esto  no  es  más  que  un  ideal 
que  está  en  las  frases;  la  desilusión  aparece  en  seguida  que  se 
entra  en  el  fondo.  Y  hablando  en  puridad,  no  pasaba  esto  solo 
con  los  romanos:  aún  está  muy  lejos  el  tiempo  de  que  el  fondo 
de  las  cosas  corresponda  al  signo  con  que  se  expresan.  Si  á  úl- 
timos del  siglo  xix  falta  mucho  para  alcanzar  que  éstas  sean  las 
Tomo  lxxix.  20 
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leyes  internacionales,  calcúlese  la  distancia   en   que   estarían 
Roma  y  los  países  antiguos.  La   fraternidad  entre  I03   pueblos 
ha  existido,  hasta  ahora,  solo  en  la  mente  de  algunos  filósofos  y 
reformadores  religiosos;  y  baste  solo  decir  que,  aun  en  los  tiem- 
pos que  alcanzamos,  se  cree  el  mejor   diplomático  aquél  que  es 
más  astuto  y  mejor  sabe  engañar  á  su  contrincante.  Los  pueblos 
de  la  antigüedad  eran  menos  diestros  en  este  arte  de   asechan- 
zas y  mentiras  provechosas;  pero,  hacían  lo  que  estaba  á  su  al- 
cance; y  lo  que  no  practicaban,    no  era  porque  en  ellos  hubie- 
ra mayor  generosidad,  sino  que  sus  pasiones  brutales,  poco  dul- 
cificadas por  la  cultura  de  los  siglos  y  la  gran  pesadumbre  de  los 
intereses  creados,  que  ejercían  ninguna  influencia  en  los  conse- 
jos de  la  diplomacia,  hacían  que,  entonces,  se  acudiera  más  pron- 
to á  la  guerra  que  se  hace  en  los  tiempos  modernos.  Como  no  nos 
guía,  ni  puede  guiarnos,  simpatías  ni  antipatías  por   el  pueblo 
rey,  bueno  es  dejar  sentado  que,  siendo  la  fe  romana  lo  que  sa- 
bemos, era,  sin  embargo,  una  transición  ó  un  término  evolutivo 
entre  los  antiguos   y  modernos   tiempos.  Imperfectos  y   todo, 
prestaban  sus  servicios  á  la  humanidad,   porque  tales  tratados 
tenían  por  objeto  poner  un  límite  á  la  hostilidad  natural  en  que 
vivían  las  naciones,  para  que,  al  abrigo  de  ellos,   pudieran  los 
habitantes  de  un  país,  cuando  así  conviniera  á  sus  intereses, 
atravesar  las  fronteras  de  otro  y  establecer  relaciones  civiles  y 
comerciales.  Entonces,  la  enemistad  de  dos   países  estaba  muy 
lejos  de  ser  lo  que  hoy  entendemos  por  tal:  lo  era  de  pueblo  á 
pueblo  y  de  individuo  á  individuo;  no  sólo  de  los  que  podrían 
llevar  armas  y  ser  enemigos  en  los  campos  de  batalla,  sino  tam- 
bién de  los  indefensos  y  de  todo  lo  que  á  ellos  pertenecía.  Pero, 
como  todo  el  derecho  de  Roma,  lo  mismo  que   el  de  la  antigüe- 
dad,  descansaba  únicamente  sobre  la  fuerza,  hasta  un   punto 
tal,  que  en  la  república  el   hombre  fué  mirado  como   una  cosa, 
y  consecuencia   de  esto,   el  creciente  poderío  del  pueblo-rey, 
alteráronse  por  completo  las  relaciones  de  amistad;  y,  las  na- 
ciones amigas,  para  concillarse  la  protección  de  la  poderosa  re- 
póblica,  se  apresuraban  á  ofrecerla  socorros  que  ésta  no  tenia 
derecho  á  exigir.  ¡Qué  cierto  es  que  en  pueblos  como  en  indivi- 
duos, antes  que  hubiera  an  déspota  que  se  haya  atrevido  á  ejer- 
cer la  tiranía,  hubo  serviles  que  se  prestaron  á  obedecerle  y  so- 
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meterse!  La  amistad  de  Roma,  pues,  venia  á  ser  una  servidum- 
bre voluntaria.  ¡Qué'  tristeza  produce  el  ánimo,  qué  desconsuelo 
en  el  corazón,  al  recordar  el  tono  humilde  con  que  la  ilustre 
Atenas  anunciaba  al  Senado  que  no  habia  reparado  en  medios, 
ni  escaseado  sacrificios,  para  satisfacer  con  exceso  los  deseos  de 
los  generales  romanos;  que  les  habia  enviado  sus  navios  y  sus 
soldados,  que,  no  habiendo  hecho  uso  de  unos  ni  de  otros,  se  le 
habian  pedido  100.000  medidas  de  trigo,  y  que,  á  pesar  de  la 
esterilidad  de  su  territorio,  pues  no  producia  el  bastante  siquie- 
ra para  mantener  los  hombres  de  la  campiña,  tal  demanda  que- 
dó satisfecha! 

Los  tratados  de  hospitalidad  pudiera  llamárseles  de  amistad 
más  íntima.  Habian  tenido  su  origen  en  i  elaciones  puramente 
individuales,  establecidas  entre  habitantes  de  otras  naciones  que 
tenian  huéspedes  en  Roma  y  se  trasmitía  á  las  familias.  Cuando 
un  individuo  de  éstas  pasaba  á  la  nación  donde  vivia  el  que  con 
él  tenia  tratado  de  hospitalidad,  iba  á  parar  á  su  casa;  su  hués- 
ped se  encargaba  de  defenderle  en  su  persona  é  intereses,  y 
tan  religiosamente  se  guardaba  esta  clase  de  parentesco,  artifi- 
cialmente creado,  que  no  solo  no  se  rompian  por  las  guerras  en- 
tre los  do3  pueblos,  sino  que  se  negaba  en  las  batallas  á  luchar  el 
uno  directamente  contra  el  otro,  habiendo  de  esto  repetidos  ejem- 
plos. De  los  individuos  pasó  á  las  naciones,  y  fueron  varias  las  que 
celebraron  tratados  de  hospitalidad  con  el  pueblo  rey.  No  obliga- 
ban dichos  tratados  á  que  los  otros  pueblos  suministraran  ningún 
recurso  á  Roma;  pero  como  la  vanidad  humana  ha  obrado  siempre 
de  la  misma  manera,  los  pueblos  bárbaros  creian  tanto  más  ho- 
norífico celebrarlos  con  aquella  cuanto  más  creciese  en  poderío 
é  influencia.  Por  idéntica  razón  Roma  desdeñaba  cada  vez  más 
entrar  en  relaciones  de  igualdad  con  pueblos  débiles  y  atrasa- 
dos, á  los  cuales  despreciaba;  y,  fiel  á  su  política,  empezó  á  ser- 
virse de  ellos  para  dividir  á  los  pueblos  que  quería  combatir: 
así  lo  hizo  con  algunas  tribus  galas  y  españolas.  De  manera  que, 
en  último  término,  los  trabados  de  hospitalidad  dejaban  á  los 
pueblos  en  frente  de  Roma  con  la  independencia  de  que  puede 
gozar  la  debilidad  extrema  en  frente  de  la  omnipotencia. 

Gomo  no  entra  en  nuestro  plan  hacer  una  reseña,   siquiera 
fuese  muy  somera,  de  todos  los  tratados  de  este  género  que  pu- 


308  EL  IMPERIO 

diéramos  citar,  nos  contentaremos  con  el  ejemplo  de  Rhodas.  Du- 
rante siglos,  los  rhodenses  tuvieron  relaciones  de  amistad  con  el 
pueblo  romano,  sin  querer  concluir  con  él  una  alianza  formal; 
pero  cumpliendo  con  religiosa  exactitud  todos  los  deberes  de  una 
fiel  aliada.  El  célebre  historiador  Polyvio  aplaude  la  prudencia 
de  la  ciudad  griega  al  seguir  esta  política ,  y  apropósito  de  ella 
dice:  que  Rhoda3  no  hubiera  hecho  bien  privarse  de  la  libertad 
de  obrar  según  le  dictaran  sus  intereses  contrayendo  lazos  más 
estrechos  con  Roma.  En  efecto,  la  historia  se  encargó  de  probar 
cuánta  razón  tenia  el  célebre  historiador  romano:  Macedonia 
era  el  último  baluarte  que  contenia  las  invasiones  en  el  Oriente 
del  pueblo-rey.  Aquellos  antiguos  y  fieles  amigos,  los  rhodenses, 
cometieron  el  gravísimo  pecado  de  ofrecer  su  mediación  con  el 
objeto  de  salvar  el  trono  de  Perseo.  Sintióse  el  aristocrático  Se- 
nado ofendido  en  su  orgullo  por  tal  atrevimiento,  y  hay  que  leer 
la  manifestación  del  brutal  orgullo  de  la  fuerza  en  frente  de  la 
debilidad:  "que,  ¿los  rhodenses  se  atrevían  á  interponerse  eutre 
Roma  y  sus  enemigos?  ¿Se  atrevían  de  igual  á  igual  con  el  Senado 
romano,  ó  pretendían  ser  los  arbitros  entre  la  paz  y  la  guerra? 
¿Es  que  Roma  tendría  que  pedirles  permiso  para  declararla? 
¿Permitiría  Roma  que  así  se  atreviese  á  hablarle  la  ciudad  de 
Rhodas?  etc." 

Perseo,  vencido,  fué  á  concluir  sus  dias  á  las  prisiones  de  la 
Ciudad  Eterna.  Los  rhodenses,  comprendiendo  su  debilidad,  y 
haciendo  caso  omiso  de  los  insultos,  imploraron  como  un  benefi- 
cio aquella  alianza  que  con  tanta  prudencia  habían  evitado.  En- 
tonces el  Senado,  antes  de  aceptar  su  sumisión,  los  humilla, 
como  hacían  los  señores  feudales  con  el  plebeo  que  había  osado 
lastimar  su  orgullo.  Los  embajadores  rhodenses  se  presentaron 
vestidos  de  blanco,  como  acostumbraban  cargados  de  hacer 
felicitaciones:  el  Senado  ni  les  proporciona  alojamiento,  ni 
les  hace  los  presentes  de  costumbre,  ni  siquiera  se  digna 
recibirlos  en  audiencia,  y  decide  que,  con  los  rhodenses,  no 
tenia  ningún  deber  de  hospitalidad  que  cumplir.  Cuando  el 
cónsul  les  hizo  conocer  las  decisiones  del  Senado,  los  pobres  rho- 
denses se  postergaron  ante  él  suplicándole,  así  como  á  los  demás 
presentes,  que  no  dieran  tal  importancia  á  supuestas  ofensas  re- 
cientes y  recordaran  mejor  sus  antiguos]servicios.  Se  resistieron, 
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y  como  acostumbraban  á  hacerlo  los  suplicantes,  fueron  de  puer- 
ta en  puerba  buscando  á  los  senadores  á  fin  de  que  intervinieran 
en  su  favor  y  se  les  hiciera  justicia.  Los  generales  que  habian  he- 
cho la  guerra  en  Macedonia,  lejos  de  interesarse  por  los  rhodenses, 
sostuvieron  que  todo  rigor  era  poco  con  ellos.  Desamparados  de 
todos  aquellos  orgullosos  aristócratas,  encontraron  protectores 
poderosos  en  los  tribunos  del  pueblo:  el  celebre  Catón,  aquel 
hombre  rudo  y  de  miras  estrechas,  tomó,  sin  embargo,  su  defensa, 
exhortando  al  Senado  á  que  estuviese  muy  prevenido  contra  la 
vanidad  y  el  orgullo,  fruto  ordinario  de  las  grandes  victorias, 
añadiendo  que  era  preciso  confesar  ingenuamente  que  ios  rho- 
denses tenian  motivos  sobrados  para  interesarse  por  la  fortuna 
del  rey  de  Macedonia;  que  á  ellos,  como  a  otros  pueblos,  impor- 
taba grandemente  que  no  desapareciese  el  único  hombre  que 
osaba  hacer  frente  á  las  invasiones  del  pueblo-rey;  que  les  inte- 
resaba tan  de  cerca  que  tenian  fundadas  razones  para  creer  que 
si  tal  obstáculo  desaparecía,  ellos  caerian  en  un  estado  de  ser- 
vidumbre bajo  una  dominación  sin  rival;  y  después  de  todo, — 
añade, — ¿han  prestado  algún  socorro  al  rey  de  Macedonia?  Si  se 
han  contentado  solo  con  deseos  y  sus  enemigos  les  atacan  porque 
ellos  han  querido  serlo  nuestros,  ¿dónde  está  la  ley  ó  la  justicia, 
ó  quién,  de  entre  nosotros,  se  atreve  á  sostener  que  se  puede 
castigar  á  uno  por  el  deseo  de  hacer  el  mal?  Que  los  rhodenses 
son  orgullosos,  ¿qué  os  importa?  ¿Es  que  os  ofendéis  de  que  haya 
algún  pueblo  en  el  mundo  que  sea  tan  orgulloso  como  vosotros? 
El  célebre  censor  se  habia  apoderado  de  tal  manera  de  la  causa 
que  defendia,  que,  si  ha  de  creerse  á  los  historiadores  del  tiem- 
po, estuvo  admirable  en  energía,  severidad  y  buen  sentido.  Por 
fin,  después  de  largos  debates,  los  rhodenses  obtuvieron  una 
audiencia  del  Senado,  y  se  les  concedió  un  tratado  de  alianza 
por  el  cual  se  comprometian  á  tener  los  mismos  amigos  y  enemi- 
gos que  el  pueblo  romano. 

Es  decir,  que  los  rhodenses,  según  el  Senado  de  Roma,  ha- 
bian cometido  un  acto  de  hostilidad  contra  el  pueblo-rey,  tan 
grande  como  puede  juzgarse  de  la  manera  como  habian  sido 
tratados,  y  para  castigarlos  les  impusieron  un  tratado  de  alian- 
za. Este  hecho  manifiesta  con  toda  claridad  la  fe  que  los  roma- 
nos tenian  en  los  tratados  de  alianza  que  con  ellos  otros  pueblos 
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celebraban,  dejando,  además,  fuera  de  duda,  que  era  el  signo 
infalible  del  yugo  que  imponia  Roma  a  los  pueblos  que  los  fir- 
maban. 

Ya  hemos  visto  que  los  tratados  de  hospitalidad  no  obliga- 
ban á  los  otros  pueblos  a  prestar  socorros  á  Roma;  al  menos  éste 
era  el  derecho  escrito;  pero,  ya  tenemos  pruebas  de  lo  que  venia 
á  ser  en  la  práctica.  Los  tratados  de  alianza  imponian,  al  con- 
trario, deberes  tan  excesivos  á  los  aliados,  que,  a  la  corta  ó  á  la 
larga,  los  conducia  á  la  servidumbre.  Si  eran  hechos  después  de 
la  guerra,  no  significaban  más  ni  menos  que  la  ley  del  vencedor 
impuesta  al  vencido.  Si  eran  celebrados  en  tiempo  de  paz,  te- 
nian  por  objeto  aprovecharse  de  los  recursos  que  los  otros  pue- 
blos pudieran  proporcionarles,  debilitándolos  primero  para  po- 
derles incorporar  á  la  república  el  dia  que  lo  creyesen  conve- 
niente. En  algunos  de  ellos  se  imponia  expresamente  la  condi- 
ción de  reconocer  la  majestad  de  Roma,  con  lo  que  no  queda  lu- 
gar á  duda,  si  alguna  pudiera  haber,  del  fin  de  dichos  tratados. 
El  Senado,  en  verdad,  tenia  demasiado  sentido  práctico  para 
dejar  de  contentar  por  vanas  formas,  esterioridades  ridiculas  y 
falaces  adulaciones  á  los  reyes  que  se  declaraban  sus  amigos; 
por  supuesto,  exigiendo,  en  cambio,  servicios  y  recompensas 
continuas  que  les  dejaran  sin  medios  de  poder  resistir.  Y  aque- 
llos, como  los  de  todos  los  tiempos,  hicieron  ver,  con  repetidísi- 
mos  ejemplos,  que  en  el  alma  de  un  tirano  hay  siempre  la  de 
un  esclavo.  De  tal  suerte  se  humillaban  ante  el  Senado  romano, 
que,  para  calificarlos,  nos  parece  suave  aquel  dicho  de  Napoleón 
cuando  aseguraba  que  los  reyes  de  Europa  lo  habian  adulado  de 
una  manera  tan  baja  y  rastrera,  que  le  seria  imposible  conse- 
guirlo de  ningún  sargento  de  su  ejército.  Decimos  que  la  expre- 
sión parece  suave,  porque  la  comparación  de  aquellos  déspotas 
con  un  sargento  de  los  tiempos  modernos  seria  enaltecerles  de- 
masiado; y,  parécenos  estar  más  en  lo  exacto,  comparándolos 
con  aquellos  esclavos  que,  á  coüsecuencia  de  su  odioso  estado, 
han  perdido  toda  idea  de  dignidad  de  hombres,  y  sólo  saben, 
como  unos  viles  animales,  Lamer  La  mano  que  empaña  e]  Litigo 
con  que  se  les  azota.  Y,  sin  embargo,  los  que  así  se  postraban, 
los  que  tan  bajamente  adulaban,  no  sólo  á  aquel  Senado  de  pa- 
tricio», sino  aquel  pueblo  rebajado  de  la  Ciudad  Eterna,  esta- 
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ban  henchidos  de  vanidad  satánica,  creyéndose,  y  con  razón, 
inmensamente  superiores  á  aquellos  rebaños  de  hombres,  sobre 
los  cuales  mandaban  á  su  antojo;  tenian  razón,  decimos,  porque 
hay  algo  más  indigno,  algo  más  abyecto,  algo  más  rebajado, 
algo  más  repugnante  que  los  extravíos  de  un  déspota,  y  es  la  co- 
bardía indigna  del  pueblo  que  lo  consiente.  Lo  repetimos:  aque- 
llos reyes  que  así  se  rebajaban  estaban  llenos  de  vanidad  satánica. 
Pero  entonces,  como  ahora  y  como  siempre,  esta  es  la  negación 
del  orgullo  viril  del  hombre  digno,  que  en  el  rey  ó  en  el  mendi- 
go ve  siempre  un  hombre;  y  jamás  se  le  ocurre  rebajar  ni  mo- 
lestar al  desgraciado  por  lo  mismo  que  siempre  se  halla  resuelto 
á  no  permitir  que  nadie  le  ofenda  en  su  dignidad. 

El  breve  resumen  que  acabamos  de  hacer,  lo  creemos  sufi- 
ciente para  dar  una  idea  clara  y  distinta  de  lo  que  era  la  fe  ro- 
mana, tanto  con  los  enemigos  vencidos  como  con  los  amigos  á 
quienes  procuraba  dominar.  A  los  primeros  se  imponía  constan- 
temente la  siguiente  condición:  se  obligaban  á  devolver  los  pri- 
sioneros y  desertores  del  ejército  romano.  Pero  Roma  no  se 
obligaba  á  la  recíproca,  porque  á  ello  se  oponía  su  estado  social, 
puesto  que  la  mayor  parte  de  los  prisioneros  los  habían  hecho 
esclavos,  y  el  feroz  egoísmo  de  los  dueños  se  oponía  á  perder 
aquello  que  miraba  como  animales  de  trabajo.  ¡Qué  había  de  su- 
ceder á  una  sociedad  que  descansaba  sobre  el  horrible  hecho  de 
la  esclavitud!  Es  cierto  que  en  medio  de  aquella  infernal  astu- 
cia y  abuso  de  la  fuerza,  y  más  movida  por  intereses  individua- 
les que  por  altas  concepciones  sobre  la  solidaridad  humana, 
Roma  trajo  al  mundo  un  adelanto  en  su  trato  con  los  vencidos 
y  con  relacioa  a  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Como  ella  quería 
ensanchar  sus  dominios,  importábale  no  dejar  despoblados  los 
territorios  conquistados,  con  tal  que  estos  no  hubieran  mostrado 
una  energía  moral  y  un  valor  personal  que  los  hiciera  siempre 
enemigos  terribles,  como  pasó  con  Numancia  y  otros  pueblos.  Y, 
andando  los  tiempos,  por  la  ley  del  progreso,  los  vencidos  ve- 
nían á  ser  los  iguales  á  los  vencedores  y  á  entrar  por  el  camino  de 
una  civilización,  si  bien  no  muy  adelantada,  sí  con  más  orden  y 
condiciones  de  marchar  por  el  camino  de  la  cultura.  Pero  así  y 
todo,  tanto  en  sus  leyes  exteriores  como  interiores,  el  principio 
dominante  de  Roma  era  la  fuerza.  Aunque  su  conducta  era  un 


312  EL  IMPERIO 

progreso,  comparada,  en  general,  con  la  de  los  otros  pueblos,  no  le 
faltaron  lecciones  de  generosidad  y  alteza  de  miras  que  se  guardó 
bien  de  seguir.  Una  de  las  que  recordamos  en  este  momento  es 
la  de  Pyrho,  que  se  mostró  generoso  y  humano,  sin  esperar  la 
compensación  por  parte  de  los  vencidos,  é  hizo  inhumarlos  romanos 
que  habian  sucumbido,  con  las  mismas  consideraciones  que  á  sus 
propios  soldados;  ofreció  á  los  prisioneros  admitirlos  ásu  servicio; 
pero  no  aceptó  ninguno,  lo  cual  habla  muy  alto  en  favor  del 
temple  de  aquellos  legionarios  del  pueblo -rey.  El  vencedor,  le- 
jos de  irritarse  por  la  negativa  la  aplaudió  y  les  dio  la  libertad 
sin  rescate.  Cuando  los  embajadores  romanos  se  le  presentaron 
para  tratar  de  aquel  ó  del  cambio  de  prisioneros,  según  la  afir- 
mación de  un  escritor  latino,  la  contestación  de  Pyhro  fue  la 
siguiente:  "Yo  no  pido  oro;  no  quiero  vuestro  rescate;  no  lucho 
como  comerciante  sino  como  guerrero;  no  es  el  oro  lo  que  quiero 
tener  en  la  mano,  sino  el  hierro.  El  des  bino  de  las  batallas  sabrá 
á  quién  reserva  la  fortuna  del  imperio:  si  á  vosotros  ó  á  mí;  y 
tened  bien  en  cuenta  estas  palabras:  yo  respeto  las  vidas  que 
por  el  hierro  enemigo  han  sido  respetadas;  os  devuelvo  vuestros 
prisioneros,  no  por  vosotros,  sino  por  halagar  á  los  dioses  inmor- 
tales. M 

Las  reflexiones  que  anteceden  las  creemos  de  todo  punto  con- 
gruentes á  nuestro  asunto,  tanto  más  si  se  tiene  en  cuenta  que 
aquella  política  no  ha  desaparecido  aún,  y  que,  á  pesar  de  pró- 
ximamente veinte  siglos  de  cristianismo  y  todos  los  adelantos 
de  la  moderna  civilización,  domina  hoy  por  completo  en  las  re- 
laciones internacionales  el  derecho  del  más  fuerte.  Si  en  alguna 
ocasión  las  pequeñas  nacionalidades  pueden  hacerse  ser  respe- 
tadas, es  por  que  el  estado  de  desconfianza ,  y  aun  pudiéramos 
decir  de  acecho,  en  que  viven  las  grandes  naciones  modernas, 
hace  que  algunas  protejan  á  las  débiles,  á  fin  de  que  sus  rivales 
no  se  engrandezcan.  ¿  No  vemos  todos  los  dias  proclamar  este 
mismo  derecho  á  las  más  favorecidas  por  la  fortuna?  Con  fre- 
cuencia, ¿no  se  quejan  del  dominio  de  la  fuerza  aquellas  que  en 
dias  prósperos  más  de  ella  habian  abusado?  Si  alguna  duda  que- 
dara sobre  esto,  no  habría  más  que  recordar  la  conducta  que  han 
tenido  varias  naciones  de  Europa  ruando  eran  poderosas,  y  sm 
quejas,  cuando  por  azares  de  la  fortuna  ó  propia  culpa,  han  ve- 
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nido  á  ceder  aquel  puesto  á  otras  más  dichosas.  Buen  ejemplo 
de  esto  han  sido  Francia,  España  y  Alemania.  Algo  más  de  un 
siglo  hemos  ejercido  la  hegemonia  en  Europa  ,  y  hemos  gastado 
nuestra  vida  y  nuestros  recursos  en  servir  los  intereses  y  capri- 
chos de  familias  extranjeras,  y  en  tratar  de  imponer  á  los  de- 
más creencias  que  es  dudoso  las  tuviéramos  nosotros  mismos. 
Francia  hasta  hace  poco  no  perdía  ocasión  ni  motivo  para  hacer 
alarde  de  su  papel  de  gendarme  europeo,  y  si  ahora  se  queja  de 
la  dureza  del  vencedor,  bueno  es  que  repase  su  conciencia  y 
traiga  á  la  memoria  lo  que  hace  70  años  hizo  con  España  y  de- 
más naciones  del  continente.  Alemania,  que  ha  pasado  más  de 
medio  siglo  quejándose  del  abuso  de  poder  que  la  Francia  inten- 
taba ejercer  más  allá  del  Rhin,  cuando  la  diosa  fortuna  le  con- 
cedió sus  favores,  cambió  de  lenguaje;  y  filósofos,  poetas  é  his- 
toriadores pusiéronse  á  discurrir  para  convencer  á  los  demás  que 
pertenecemos  á  razas  inferiores  ó  degeneradas,  y,  por  conse- 
cuencia, que  debemos  darnos  por  muy  satisfechos  con  seguir  de 
cerca  ó  de  lejos  el  carro  triunfante  de  la  familia  germánica,  y 
que,  en  definitiva,  la  que  tiene  la  fuerza  debe  haberse  obedecer 
sin  otra  clase  de  consideraciones.  Y  para  que  se  vea  que  no  son 
apreciaciones  gratuitas  lo  que  acabamos  de  decir,  vamos  á  citar 
las  palabras  que,  juzgando  la  conducta  de  I03  romanos  con  los 
samnitas ,  emplea  uno  de  los  historiadores  más  ilustres  de  la 
moderna  Alemania,  Mommsen:  "las  convenciones  internaciona- 
les no  son  más  que  una  vana  palabra,  y  no  resulta  de  ellas  nin- 
guna obligación  moral.  El  vencido  las  rompe  cuando  tiene  el 
poder  de  hacerlo.  De  consiguiente,  ¿por  qué  habian  de  respetar 
los  romanos  más  que  una  palabra  empeñada  los  juramentos  he- 
chos para  salvar  la  república  ?n  Nos  abstenemos  de  toda  refle- 
xión sobre  estas  frases.  Que  las  mediten  los  Estados  que,  pol- 
linas ú  otras  razones  han  llegado  á  una  situación  de  debilidad 
relativa,  y  comprendan  que,  ni  las  leyes  morales,  ni  las  nocio- 
nes de  derecho,  ni  las  soñadas  alianzas  con  poderosos,  ni  los  va- 
nidosos recuerdos  de  antiguos  poderíos,  han  de  sacarlos  del  esta- 
do en  que  se  encuentran ,  no  debiendo  buscar  el  remedio  más 
que  dentro  de  sí  mismas.  Las  medicinas  apropósito  para  curarlos 
todos  las  conocemos,  y  son:  el  trabajo,  la  instrucción,  la  econo- 
mía, la  calma,  tan  lejos  de  la  impaciencia  como  de  la  debilidad; 
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la  libertad,  sin  la  cual  no  hay  para  los  pueblos  vida  ni  energía; 
y  la  tranquilidad,  si  la  cual  no  hay  progreso.  No  esperen,  no, 
que  el  amparo  ó  la  benevolencia  de  este  ó  el  otro  poderoso,  les 
hagan  ocupar  este  ó  aquel  puesto  en  los  Congresos  europeos,  y 
tampoco  olviden  que  hay  posiciones  que  no  se  mendigan:  se 
toman.  Los  pueblos,  así  como  los  individuos,  no  tendrán,  duran- 
te mucho  tiempo,  otros  respetos  ni  consideraciones  más  que  las 
que  ellos  mismos  se  hagan  tener. 

Por  condiciones  psicológicas,  es  constante  en  la  humanidad 
la  engañosa  ilusión  de  creer  en  una  remota  edad  de  oro;  ilusión 
que  supone  existió  en  el  pasado,  lo  que  sólo  puede  encontrarse 
en  el  porvenir.  Los  individuos  que  llegan  á  cierta  edad,  hacen 
todos  algo  semejante  á  aquello  que  se  cuenta  de  San  Cipriano, 
que  en  los  últimos  años  de  su  vida  sostenía  que  era  infalible  el 
próximo  fin  del  mundo,  porque,  según  él,  las  frutas  tenían  colo- 
res menos  hermosos  y  un  sabor  menos  agradable  que  las  que  se 
producían  en  las  mocedades  del  buen  anciano ,  sin  que  el  buen 
señor  supiera  darse  razón  de  que  los  colores  que  encontraba  de 
menos  en  aquellas  era  pura  y  sencillamente  la  falta  de  claridad 
en  su  vista;  y  la  de  sabor  era  el  gusto  perdido  de  su  pala- 
dar. De  manera  que  esa  tendencia  social  se  manifiesta  igual- 
mente en  el  individuo,  y  se  aplica  lo  mismo  á  la  política  que  á 
la  religión,  á  la  historia  y  á  todo  lo  demás.  Y  en  esto  encontra- 
mos la  razón  de  la  opinión  tan  admitida,  referente  á  que  Roma 
habia  sido  falaz  y  tiránica  en  los  últimos  tiempos  porque  había 
degenerado  de  lo  que  anteriormente  habia  sido;  ó,  dicho  de 
otra  suerte,  habia  descendido  de  su  e/lad  de  oro.  Demostrado 
queda  cómo  se  habia  portado  allá  en  su  infancia.  Al  llegar  la 
conclusión  de  la  república,  Roma  era  la  misma  que  habia  sido 
siempre,  sino  que,  cegada  por  su  orgullo,  acosada  por  la  mise- 
rable codicia  de  una  aristocracia,  tan  falta  de  miras  levantadas 
como  llena  de  vicios  y  sed  de  oro,  á  la  superchería  que  antes  se 
habia  distinguido  en  su  política,  se  añadió  la  venalidad.  La 
guerra  contra  Yugurtha  puso  esto  de  manifiesto,  á  la  par  que 
fué  un  lenitivo  pasajero  para  la  gran  descomposición  que  corroía 
al  pueblo-rey.  La  aristocracia  vendió  públicamente  los  intere- 
ses de  la  república;  el  audaz  y  astuto  Númida  que  comprendió 
nada  tenia  que  temer   del  pueblo  romano  mientras  tuviera  di- 
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ñero  con  que  pagarle,  asesinó  á  todos  los  que  pudieran  ser  riva- 
les suyos  en  el  trono.  Los  que  lograron  escapar  de  sus  primeros 
ataques  y  matanzas  se  quejaron  al  Senado.  Este  mandó  embaja- 
dores y  Ygurta  no  se  habia  equivocado:  aquellos  se  volvieron  á 
Roma  cargados  de  oro.  Animado  con  esto  el  Námida,  tomó  las 
ciudades  aliadas  de  los  romanos,  pasó  á  todos  sus  habitantes  á 
cuchillo,  lo  mismo  á  africanos  que  á  italianos,  produjo  un  gran 
escándalo  en  Roma,  y  no  hubo  más  remedio  que  declararle  la 
guerra.  Pero  el  astuto  africano  habia  comprado  los  oficiales,  y 
las  legiones  se  quedaron  sin  movimiento  hasta  que  fueron  por 
aquel  derrotadas,  Habiendo  estado  él  antes  en  Roma  y  obligado 
á  partir  de  Italia,  cuentan  que  al  salir  de  la  Ciudad  Eterna  pro- 
nunció las  siguientes  palabras:  "Ciudad  venal;  no  vivirás  más 
tiempo  que  el  que  tarde  en  haber  uno  que  tenga  bastante  dine- 
ro para  comprarte".  La  derrota  de  las  legiones  no  podia  perdo- 
narla Roma:  hizo  la  guerra  con  energía  contra  Yugurtha.  Este 
fué  hecho  prisionero  y,  como  ya  no  tenia  oro  con  que  comprar  á 
sus  perseguidores,  después  de  haber  servido  de  orn%nento  en  el 
triunfo  del  vencedor,  se  le  echó  en  un  foso  profundo,  donde  mu- 
rió de  hambre  ó  asesinado. 

Es  la  riqueza  el  gran  elemento  de  progreso,  de  libertad,  do 
orden  y  de  cultura,  á  condición  de  que  aquella  sea  producida 
por  el  trabajo  constante  de  un  pueblo.  Pero  hay  una  especie  de 
riqueza  aparente  y  engañosa  que  es  la  que  consiste  en  la  sed  de 
oro  que  proporcionan  las  conquistas.  Cuando  esta  sed,  el  deseo 
inmoderado  se  apodera  de  un  pueblo,  éste  se  cree  rico,  siendo 
así  que,  realmente,  es  miserable,  y,  lo  que  es  peor,  mirando  con 
repugnante  desden  al  trabajo,  se  acostumbra  á  la  vida  de  aven- 
turas y  milagros,  convirtiéndose,  más  tarde,  en  un  pueblo  de 
bandidos  ó  mendigos;  de  aquí  que  si  no  desaparece  de  sobre  el 
haz  de  la  tierra,  forzosamente  ha  de  entrar  en  un  período  de 
larga  decadencia.  Dichoso  él  si,  tras  largos  años  y  aun  siglos, 
llega  trabajosamente  á  levantarse  de  su  postración.  Como  escri- 
bimos en  España,  nuestros  lectores  comprenderán  que  no  nece- 
sitamos buscar  ejemplos  fuera  de  casa. 

Esto  sucedió  en  Roma.  Por  el  desenfrenado  lujo  y  despilfar- 
ro á  que  habia  conducido  el  despojo  de  los  pueblos  vencidos, 
llegó  á  abandonar  no  sólo  el  trabajo,  sino  toda  la  industria  y  el 
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saber  que  llegó  á  estar  en  manos  de  los  esclavos.  Las  buenas 
ó  malas  acciones  se  atraen,  como  la  materia,  ó,  mejor  dicho, 
las  unas  son  generadoras  de  las  otras;  á  nuevas  necesidades, 
nuevos  deseos  de  amontonar  riquezas,  y,  por  consiguiente,  nue- 
vas e  intolerables  exacciones  de  los  pueblos  que  habian  sido 
vencidos  y  formaban  ya  provincias  de  la  gran  república. 

Habia  la  antigua  costumbre  de  que  el  general  vencedor  lle- 
vase para  celebrar  su  triunfo  todos  los  esclavos  que  habia  hecho 
y  los  tesoros  que,  á  consecuencia  de  la  victoria,  habia  acumula- 
do. Y  de  aquí  que,  aparte  de  lo  que  les  convenia  ocultar,  es- 
quilmaran á  los  pueblos  donde  habian  ejercido  su  mando  para 
hacer  mayor  ostentación  de  riqueza  en  el  dia  del  triunfo  ante  el 
pueblo  romano.  Describir  los  tesoros  acumulados  en  los  triunfos 
de  Pompeo,  de  Luculus,  Paulo  y  Milio,  Silia,  etc.,  nos  ocuparia 
mucho  espacio,  aun  haciéndolo  á  la  ligera;  y  así  nos  contenta- 
remos con  hacer  un  brevísimo  resumen  de  las  riquezas  que  figu- 
raron en  el  triunfo  de  Fulvius  Nobilior,  vencedor  de  los  espa- 
ñoles: 12.00^flibras  de  peso  en  barras  de  plata,  130.000  en  mo- 
neda acuñada  y  127  en  oro.  Ful  vio  Flacus  llevó  de  nuestro  país, 
para  su  triunfo,  124  coronas  de  oro,  31  libras  del  mismo  metal, 
y  173.200  piezas  de  la  ciudad  de  Osea.  No  numeramos  las  de 
Graco  en  obsequio  á  la  brevedad.  Como  comprende]  án fácilmen- 
te nuestros  lectores,  por  mucha  que  fuera  la  vanidad  de  aque- 
llos patricios  romanos,  convenia  á  su  interés  personal  ocultar  la 
mayor  parte  de  los  productos  de  sus  rapiñas  en  los  países  con- 
quistados. De  suerte  que,  lo  que  el  público  de  Roma  veia  no  era, 
en  realided,  más  que  una  insignificancia  comparado  con  lo  que 
aprontaran  los  pobres  que  habian  tenido  la  desgracia  de 
ser  vencidos.  Hablando  con  propiedad,  un  individuo  que 
consume  y  no  produce  es  un  parásito  social.  Cuando  en  lugar 
de  una  personalidad  es  un  pueblo,  entonces  el  parásito  se 
convierte  en  una  gran  plaga;  y  el  bandolerismo,  cualquiera  que 
sea  su  forma,  debe  concluir  mal  para  bien  del  progreso.  El  pue- 
blo romano,  que  ejercía  el  bandolerismo  sobre  los  otros  pueblos, 
debia  perecer  y  pereció. 

Manuel  Becerra. 

(Se  continuará). 
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(Continuación.) 
Ejercicios  comparativos  semestrales. 


Conociendo,  pues,  las  fatales  condiciones  de  nuestra  ense- 
ñanza primaria,  de  párvulos,  y  de  artes  y  oficios,  y  en  vista  de 
los  buenos  resultados  que  dio  el  modesto  ensayo  hecho  en  este 
Ayuntamiento,  y  del  estudio  eminentemente  práctico  de  este 
trascendental  problema,  creemos  que  la  base  de  su  reforma  ha 
de  consistir  en  crear  nuevo  personal  y  mejorar  el  existente  y  el 
que  se  produzca  en  las  escuelas  normales,'  adoptándose  que  to- 
dos los  maestros  hagan  semestralmente,  y  durante  algunos  dias, 
(seis  lo  menos)  ejercicios  prácticos  y  comparativos  en  las  mejores 
escuelas  de  la  provincia,  al  lado  de  sus  profesores,  á  quienes  á  la 
vez  podrán  pedir  todos  los  datos  necesarios,  bien  sobre  instrucción 
y  educación,  bien  respecto  de  material  de  enseñanza,  menage, 
etc.,  etc.  Los  maestros  más  distinguidos  de  cada  Ayuntamiento, 
pueden  practicar  esos  ejercicios  alternativamente,  y  si  sus  cuali- 
dades lo  merecieren,  convendrá  que  visiten  también  alguna  escuela 
más  adelantada  de  fuera  de  la  provincia.  Tres  meses  después  de  di- 
chas prácticas,  podrán  los  demás  del  distrito  hacerlas  á  su  vez 


318  LA   AGRICULTURA   Y   LA  ADMINISTRACIÓN   MUNICIPAL. 

en  las  escuelas  de  los  maestros  que  primeramente  las  verifica- 
ron, empleando  el  mismo  tiempo  y  siéndoles  más  cómodo  y  eco- 
nómico que  si  tuvieran  todos  que  ir  á  largas  distancias.  De  la 
cantidad  presupuesta  para  el  material  de  escuela  deberán  pa- 
garse á  los  maestros  estos  gastos,  que  son  de  poca  importancia  y 
caben  bien  en  dicha  consignación. 

Formación  progresiva  de  maestros  que  carezcan  de  título  oficial. 

En  cuanto  á  los  maestros  y  maestras  que  aspiren  á  desempe- 
ñar escuelas  de  niños  de  ambos  sexos,  en  las  que  no  se  exijan  es- 
tudios previos  en  las  normales,  y  sólo  sí  certificados  de  aptitud 
expedidos  por  las  Juntas  locales  de  instrucción,  debe  adoptarse 
que  en  una  de  las  mejores  escuelas  de  la  provincia  pasen  dos 
meses,  recibiendo  del  profesor  que  las  dirija  las  lecciones  prác- 
ticas más  necesarias  para  que  en  dicho  plazo  puedan  conocer  lo 
más  importante  respecto  á  instrucción,  educación  y  manejo  del 
material,  para  poder  empezar  á  ejercer  su  cargo  con  esta  útil 
preparación,  completada  con  una  nota  de  los  libros  elementales 
más  adecuados,  para  que  vayan  poco  á  poco  estudiando  la  parte 
teórica,  practicándola  en  sus  escuelas  y  perfeccionándola  sucesi- 
vamente con  los  ejercicios  que  en  las  mismas  ó  en  otras  deberán 
hacer  cada  semestre,  al  modo  antes  indicado. 

Aplicación  de  este  sistema  á  la  formación  de  maestras  de  párvulos. 

Igual  sistema  deberá  seguirse  para  formar  maestras  y  crear 
escuelas  de  párvulos  en  todos  los  pueblos ;  y  decimos  'maestras, 
porque  bajo  diferentes  conceptos,  salvo  para  escuelas  que  dis 
pongan  de  otros  recursos,  tenemos  el  convencimiento  de  que  los 
hombres  no  lleDarian  bien  su  cometido,  ya  por  necesitar  doble 
dotación  que  las  mujeres,  ya  por  ser  impropio  de  ellos  la  lim- 
pieza y  cuidado  de  los  niños  pequeños,  así  como  darles  de 
comer  al  medio  dia,  etc.;  careciendo  también  del  esmero  y  tier- 
na solicitud  que  requieren  los  párvulos  y  que  con  facilidad  se 
encuentra  en  la  mujer. 
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Aspiración  á  generalizar  las  escuelas  de  párvulos  y  medios  para 

alcanzarlo. 

Nuestro  plan,  pues,  partiendo  de  la  falta  de  escuelas 
normales,  y  del  mal  espíritu  de  los  pueblos  para  crear  las  de 
párvulos,  consiste  en  establecerlas  sobre  bases  tan  sencillas,  que 
las  hagan  asequibles  á  los  menores  pueblos  de  España,  y  que  las 
grandes  poblaciones  puedan  llegar  á  tenerlas  en  número  conve- 
niente para  satisfacer  las  necesidades  de  todas  las  clases ,  sin 
una  acumulación  inconvenieDte  de  niños  y  otros  defectos  en  per- 
juicio de  la  higiene  y  de  la  enseñanza. 

Hemos  dicho  ya  que  esta  provincia,  necesitando  más  de 
sesenta  escuelas  de  párvulos  en  la  capital  y  sobre  cuatrocientas 
en  los  demás  pueblos  de  la  misma ,  solo  posee  en  la  actualidad 
la  del  Asilo  de  San  José',  y  otras  dos  quizá  en  Santander;  la  de 
Madernia  en  el  Valle  de  Iguña,  fruto  de  la  abnegación  y  enér- 
gica voluntad  de  la  distinguida  señora  doña  María  Antonia  de 
Polanco,  que  ha  empleado  toda  su  fortuna,  talento  y  actividad 
en  crear  aquella  casa  de  enseñanza,  que  ya  tiene  diez  y  siete 
años  de  vida;  otra  fundación  análoga  en  el  pueblo  de  Cóbreces, 
regida  como  las  demás  por  hijas  de  la  Caridad,  y  organizada  re- 
cientemente por  los  albaceasdel  acaudalado  hijo  de  dicho  pueblo, 
Sr.  Villegas;  no  recordamos  si  existirá  alguna  otra.  Desde  luego 
podemos  indicar  que  en  la  provincia,  donde  se  necesitarían  cua- 
trocientas sesenta  escuelas  de  párvulos,  existen  actualmente  po- 
co más  de  media  docena,  con  los  resultados  que  pueden  presu 
mirse. 

Para  lograr  dicho  fin,  proponemos  que  sean  maestras,  y  no 
maestros,  las  que  regenten  las  escuelas  de  párvulos,  y  que  se 
elijan  entre  las  alumnas  sobresalientes  por  sus  condiciones  de 
vocación,  inteligencia,  dulzura  de  carácter  y  buena  salud,  que 
se  hayan  dado  á  conocer  en  las  escuelas  ,  prefiriendo  las  de  las 
clases  jornaleras,  que,  desde  luego,  se  comprende  han  de  limitar 
sus  aspiraciones  á  ganar ,  desde  los  14>  á  18  años ,  un  haber  de 
cuatro  reales  en  los  dias  hábiles  para  el  trabajo,  que  ,  según  la 
estadística  que  hemos  formado  al  efecto,  se  reducen  á  seis  meses 
durante  el  año,  con  lo  cual ,  dicho  jornal ,  repartido  entre  los 
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trescientos  sesenta  y  cinco  días,  queda  reducido  á  la  mitad,  ó 
sea  a  dos  realeo  diarios  (setecientos  treinta  reales  anuales.)  Este 
cálculo  es  cierto  y  respondemos  de  su  exactitud. 

En  estos  dos  reales  diarios  establecemos  el  mínimum  del 
sueldo  que  podría  señalarse  á  una  maestra  de  párvulos,  y  con- 
ceptuamos que  los  setecientos  treinta  reales  á  que  asciende  este 
presupuesto,  no  habrá  pueblo  que  deje  de  poder  satisfacerlos 
sobradamente  con  las  retribuciones  de  los  mismos  párvulos,  según 
la  escala  que  en  otro  lugar  hemos  publicado,  y  según  la  cual, 
hecha  la  deducción  de  la  cuarta  parte  para  los  niños  calificados 
como  más  pobres,  resulta  que  los  restantes  pagan  por  término 
medio  siete  reales  mensuales. 

Partiendo  de  estos  datos,  con  12  niños  que  asistiesen  á  la 
escuela,  se  obtendría  el  sueldo  de  la  maestra,  arreglado  á  los 
dos  reales  diarios,  y  con  doble  número,  la  cantidad  necesaria 
para  el  material,  destinándose  por  mitad  el  excedente  de  los 
ingresos  á  aumentar  ambas  partidas.  Una  maestra  bastaría 
para  las  escuelas  de  menos  recursos;  en  aquellas  que  los  ofrecie- 
sen superiores,  podrían  reunirse  dos,  unade  ellas  con  carácter  de 
auxiliar  y  dotación  de  dos  reales  diarios,  pues  este  cargo  cor- 
respondería, como  e3  natural,  á  las  maestras  que  empezasen  su 
carrera.  A  las  que  fuesen  adelantando,  se  les  recompensaría  con 
trasladarlas  á  las  escuelas  que  vacasen  y  tuviesen  mejores  do- 
taciones, siguiendo  así  sus  ascensos,  en  la  forma  adoptada  para 
otras  carreras,  pero  atendiendo  más  que  al  envejecimiento  en 
el  desempeño  de  los  cargos,    á  los  méritos  y  servicios  probados. 

Mientras  sa  estableciesen  escuelas  normales  para  maestras 
de  párvulos  en  donde  pudiesen  hacer  su  carrera,  más  ó  menos 
larga,  según  prefiriesen,  debería  establecerse  el  sistema  indica- 
do para  formar  maestros  y  maestras,  cuando  careciesen  de  los 
estudios  necesarios  hoy. 

Elegidas  las  maestras  de  párvulos,  con  las  condiciones  que 
hemos  indicado  ya,  serian  destinadas  á  la  mejor  escuela  de 
la  provincia,  en  la  cual,  durante  dos  meses,  recibirían  la  ense- 
ñanza práctica  de  todos  los  ejercicios  y  del  manejo  del  material, 
como  del  conocimiento  de  los  libros  más  indispensables  para 
que,  á  la  vez  que  fuesen  enseñando  en  las  escuelas  de  su  cargo 
lo  que  hubiesen  aprendido,   fuesen  haciendo  estudios  teóricos, 
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sin  abandonarlos  en  lo  sucesivo.  Semestralmente  verificarían 
las  prácticas  comparativas  que  hemos  indicado  en  buenas  escue- 
las de  párvulos,  invirtiendo  seis  dias  en  cada  época,  y  haciendo 
los  gastos  por  cuenta  de  la  consignación  para  material,  fijada 
en  el  presupuesto  del  Ayuntamiento,  cuando  los  rendimientos  de 
la  escuela  que  regentasen  no  produjesen  lo  necesario  para  ello. 

A  primera  vista,  parecerá  que  un  aprendizaje  de  dos  meses 
no  seria  preparación  bastante  para  que  estas  maestras  comenza- 
seu  á  desempeñar  una  escuela  de  párvulos  convenientemente; 
pero  nosotros,  que  conocemos  lo  que  con  buena  dirección  puede 
aprenderse,  no  dudamos  que,  durante  dicho  tiempo,  una  joven, 
estimulada  para  aprender,  se  pondría  al  corriente  de  lo  más  im- 
prescindible para  dirigir  una  modesta  escuela  de  párvulos.  Des- 
pués, enseñando  y  estudiando  á  la  par,  y  preocupándose  de  ade- 
lantar, es  indudable  que  los  ejercicios  semestrales  establecerían 
un  medio  vivo  y  constante  que  sostendría  en  ellas  la  vocación 
necesaria  para  ir  mejorando  progresivamente;  pues  sabemos  á 
fondo  que  en  el  ejercicio  de  las  profesiones  de  maestros,  como  en 
las  demás  que  exigen  carrera  y  título  para  su  desempeño,  la 
gran  mayoría  de  nuestros  compatriotas,  confian  en  que,  ad- 
quirido primeramente  el  título  y  después  la  escuela,  cátedra  ó 
destino,  saben  lo  bastante  y  escusan  esforzarse  más  en  es- 
tudiar; con  lo  cual,  dicho  se  está,  que  arreglan  su  vida  á  traba- 
jar lo  menos  posible,  aspirando  á  la  vez  á  ganar  mucho,  y  en- 
grosando, por  consiguiente,  la  gran  falanje  de  gente  sin  espíd- 
tu,  adocenada,  holgazana  é  ignorante,  que  constituye  la  gran 
plaga  de  nuestro  país. 

Confiamos,  por  consiguiente,  que,  más  que  esta  gente,  han 
de  valer  "?tl  poco  tiempo  los  que,  no  teniendo  carrera,  empiecen 
á  ejercer  una  profesión  en  la  forma  indicada,  tratando  siempre 
de  aprender  y  trabajar  indefinidamente,  sin  esperar  un  límite 
en  que,  declarada  su  suficencia,  puedan  dormirse  sobre  sus  más 
ó  menos  legítimos  laureles;  antes,  al  contrario,  aumentando 
siempre  el  estímulo  para  saber  y  valer  más,  mantendrán  la  in- 
teligencia y  la  actividad  en  función  constante. 

Entre  ambos  tipos,  sin  vacilar,  preferiríamos  siempre  al  se- 
gundo, pues  conocemos  bien  á  fondo  lo  poco  que  dá  de  sí,  en  la 
generalidad,  el  primero. 

Tomo  lxxix.  21 
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Inspectores  maestros,  como  complemento  del  sistema  expuesto. 

Como  complemento  del  sistema  que  hemos  expuesto, — aunque 
por  ahora  no  podría  realizarse  hasta  que  las  Sociedades  de  Agri- 
cultura y  de  Administración  municipal  se  desarrollen  y  puedan 
guiar  á  los  Municipios  para  que  el  espíritu  de  la  Asociación  pe- 
netre en  ellos, — vamos  á  indicar  la  conveniencia  de  crear  para 
dichas  escuelas  de  párvulos  y  para  las  de  niños  y  niñas  (1)  maes- 
tros-inspectores  de  reconocida  competencia  y  condiciones  de 
celo,  vocación  y  carácter  acreditados,  abonándoseles  sueldos  de 
10  á  12.000  reales,  satisfechos  por  un  grupo  de  diez  ó  doce 
Ay untamientos,  asociados  al  efecto,  para  que  cada  uno  contribu- 
ya con  1.000  reales  anuales  á  formar  la  dotación  de  dichos  fun- 
cionarios, quienes  se  ocuparán  constantemente  en  recorrer  las 
escuelas  del  distrito  que  les  esté  asignado,  enseñando,  durante 
los  dias  que  permanezcan  en  cada  una,  á  los  maestros  y  á  los 
discípulos  á  la  vez,  juzgando  de  los  progresos  realizados,  é  ins- 
peccionando si  la  conducta  y  celo  de  los  primeros  corresponde  á 
sus  deberes,  para  reprender  en  su  caso  las  faltas  y  comunicarlas 
al  alcalde  del  pueblo  respectivo  y  al  presidente  de  la  Junta  que 
los  asociados  nombren  al  efecto.  Fácil  es  á  dichos  inspectores 
trabajar  más  asiduamente  con  los  maestros  que  empiecen  á  des- 
empeñar sus  clases  después  de  practicar  los  ejercicios  de  dos 
meses  (de  que  hemos  hablado),  para  que  la  escuela  se  resienta 
el  menor  tiempo  posible  del  aprendizaje  de  aquellos;  y  mucha 
influencia  podrán  ejercer  en  la  educación  simultánea  de  niños  y 
maestros,  como  en  su  instrucción.  El  inspector  trabajaría  conti- 
nuamente, sin  perder  bajo  pretesto  alguno  dias  hábiles  para  ello, 
recorriendo  una  por  una  las  escuelas  del  grupo  asociado,  á  las 
que  visitará  una  vez  al  mes,  empleando  en  cada  una  de  ellas 
dos  ó  tres  dias,  según  las  condiciones  de  los  maestros  lo  requie- 
ran. En  la  época  canicular  se  concederá  un  mes  de  vacaciones  á 
dichos  funcionarios  en  cada  año. 


(1)  Lo  mismo  creemos  necesario  para  las  secretarías  de  Ayuntamientos 
y  Juzgados  municipales,  tanto  respecto  del  personal  actual,  como  del  que 
se  vaya  creando,  tan  luego  como  se  establezca  la  carrera  especial  y  facultati- 
va para  estos  cargos. 
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Cada  grupo  de  diez  ó  doce  Ayuntamientos  que  se  asocie 
(cuando  haya  recursos,  convendrá  se  reduzca  lo  más  posible  este 
número)  deberá  tener:  un  maestro  inspector  para  las  escuelas  de 
párvulos;  otro  para  las  de  niños,  y  una  maestra  inspectora  para 
las  escuelas  de  niñas;  como  deber ia  tener  en  otros  órdenes  un 
secretario  inspector  para  las  secretarías  de  Ayuntamiento,  y 
otro  para  los  juzgados  municipales  (1),  recibiendo  de  cada  Ayun- 
tamiento, por  término  medio,  1.000  rs.  cada  uno  de  estos  em- 
pleados. Así  se  conseguiría  tener  todos  los  elementos  para  orga- 
nizar debidamente  la  instrucción  primaria  y  la  administración 
municipal, — de  cuyo  levantamiento  depende  el  porvenir  de 
aquella, — consoló  4.000  rs.  de  aumento  en  el  presupuesto  mu- 
nicipal, cantidad  que  bien  puede  obtenerse  por  el  resultado  de 
las  retribuciones  escolares  (recurso  hoy  casi  desatendido),  y  la 
supresión  de  algunas  escuelas  de  niños, — que  seria  fácil  centra- 
lizar, creadas  las  de  párvulos. — Por  otra  parte,  merced  á  esta 
organización,  cabe  que  con  un  personal  de  modesto  sueldo  se 
consiga  el  objeto,  lo  mismo  en  las  escuelas  que  en  las  secreta- 
rías de  Ayuntamiento*.  Estas,  actualmente,  se  hallan  en  vergon- 
zoso abandono,  y  gastan  en  apremios,  viajes  y  consultas  más  de 
los  4.000  rs.  al  año,  seguramente. 

Como  á  los  indicados  inspectores  contendría  también  hacer 
el  estudio  práctico  y  comparativo  de  que  hemos  hablado,  debe- 
ría establecerse  que,  por  lo  menos  una  vez  al  año,  visitasen  du- 
rante unosdias  algún  establecimiento  donde  notoriamente  pudie- 
sen adquirir  conocimientos  adecuados  á  los  deberes  de  sus  cargos 
respectivos,  v.  gr.,  en  las  Exposiciones  universales. 

Dicho  sistema  puede  también  generalizarse  por  este  medio 
de  la  asociación  á  otros  funcionarios  que,  con  calidad  de  tempo- 
reros, den  á  conocer  á  los  maestros,  por  ejemplo,  los  elementos 
más  indispensables  de  gimnasia,  para  los  ejercicios  que  los  niños 
hayan  de  hacer  en  los  escuelas;  así  como  para  el  manejo  de  má- 
quinas de  coser,  enseñanza  de  corte  y  adorno  de  trajes,  música, 
rudimentos  de  dibujo  con  aplicación  á  artes  y  oficios,  etc.,  etc. 


(1)    Este  último  deberá  pagarse  de  los  fondos  carcelarios,  asociándose  ai 
efecto  tres  ó  cuatro  partidos  judiciales. 
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CAPÍTULO  V. 

ESCUELAS   DE  ARTES   Y   OFICIOS    (1), 

Lo  mismo  que  con.  las  escuelas  de  párvulos  sucede  con  las  de 
artes  y  oficios;  se  desconocen  en  el  país,  y  nuestro  atraso  da  lu- 
gar á  que,  siendo  esta  enseñanza  necesaria  á  todos  los  pueblos, 
las  instituciones  que  van  surgiendo  se  reduzcan  á  una  localidad 


(1)  Inspirándose  en  la  vivísima  necesidad  de  promover  \a,  enseñanza  téc- 
nica en  nuestra  provincia,  donde  los  hijos  de  labradores  y  ganaderos,  poco 
acomodados  apenas  reciben  más  instrucción  que  la  puramente  indispensable 
para  ejercer  en  Andalucía  ó  en  América  profesiones,  que,  sin  ser  por  regla 
general,  muy  lucrativas — siquiera  excepcionalmente  permitan  á  muy  conta- 
dos hacer  cuantiosas  fortunas — han  convertido  los  Sres.  D.  Antonio  y  don 
Claudio  López  la  fundación  instituida  por  ellos  pocos  años  hace  en  su  pueblo 
de  Comillas,  para  costear  á  los  niños  sobresalientes  de  la  escuela  su  viaje  á 
Ultramar,  en  pensiones  con  cuyo  auxilio  puedan  éstos  hacer  en  Cataluña, 
como  uno  de  los  centros  más  industriales  de  España,  un  aprendizaje  comple- 
to en  cualquiera  de  los  diversos  artes  y  oficios  á  que  tengan  mayor  inclina- 
ción y  aptitud  los  jóvenes  pensionados,  v.  g.,  escultura,  jardinería,  horticul- 
tura y  arboricultura,  ebanistería,  hojalatería,  etc.  Sin  contar  ya  con  el  gran- 
dísimo provecho  inmediato  que  para  estos  jóvenes  resultará  desde  luego,  aca- 
bado su  aprendizaje,  permitiéndoles  un  bienestar  verdaderamente  moraliza- 
dor,  juzgúese  de  las  ventajas  que  reportará  después  á  toda  la  provincia  el 
establecimiento  probable  en  ella  de  muchos  de  estos  jóvenes,  cada  uno  de 
los  cuales  se  ha  de  convertir  á  su  vez  en  maestro  competente  de  multitud  de 
niños  de  nuestros  pueblos,  que  acudirán  de  seguro  á  recibir  una  enseñanza 
de  que  carecen  hoy,  y  cuya  falta,  cerrándoles  la  perspectiva  de  todo  porvenir 
en  su  país  les  abre  solo  las  puertas  de  la  emigración.  Debe  confesarse  que 
este  es  el  primer  paso  dado  en  nuestras  comarcas  para  despertar  de  un  mo- 
do verdaderamente  práctico  el  desarrollo  de  la  industria  con  todas  sus  bien- 
hechoras consecuencias;  pues  si  hay  que  agradecer  á  nuestra  Diputación 
provincial  la  creación  reciente  de  una  escuela  de  artes  y  oficios,  la  manera 
como  está  organizada — puramente  teórica  y  sin  base  para  una  educación  com- 
pletamente técnica,  que  es  la  deseable — no  hace  esperar  de  ella  grandes 
frutos. 

La  ilustración  y  aspiraciones  generosas  del  hijo  del  señor  marqués  de  Co- 
millas, D.  Claudio  López  Brú,  á  quien  preocupa  vivamente  la  dirección  de  los 
niños  pensionados  en  su  aprendizaje  progresivo,  sobre  ser  una  garantía  de  la 
estabilidad  é  incremento  que  ha  de  tener  fundación  tan  útil,  es  además  una 
promesa  de  ulteriores  esfuerzos  para  iniciar  en  nuestra  provincia  las  mejoras 
<jue  tanto  necesita,  y  en  vano  espera,  como  todas  las  demás  de  España,  i8Í 
de  la  apatía  administrativa,  que  comparten  por  igual  todos  nuestros  partidos 
j  olíticos,  como  del  punible  egoísmo  con  que  las  clases  superiores  desatienden 
él  cumplimiento  de  sus  sagrados  deberes. 
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determinada,  organizándolas  mal,  huyendo  al  crearlas  de  satis- 
facer I03  sueldos  crecidos  que  pueden  exigir  los  pocos  profesores 
que  en  España  tienen  competencia  para  esta  clase  de  servicios, 
y  adoptando  profesores  más  modestos  en  sus  dotaciones,  pero 
que  en  cambio  desconocen  la  enseñanza  que  se  les  encomienda; 
aún  así,  estas  imperfectas  escuelas  tienen  un  presupuesto  exce- 
sivo que  abruma  á  los  pocos  pueblos  que  tienen  el  valor  de  esta- 
blecerlas, sin  que  su  beneficio  pueda  entenderse  a  los  demás. 

En  atención  á  estos  males  y  la  dificultad  de  allegar  recursos 
para  crear  30  ó  40  escuelas  de  artes  y  oficios ,  con  profesores  y 
material  que  respondan  de  lleno  á  su  importante  objeto,  debe 
procurarse  iniciar  esta  enseñanza  sobre  la  base  de  encomendar- 
la á  un  profesor  de  reconocida  competencia ,  y  que  percibiría 
16.000  rs.  anuales,  destinando  además:  1.500,  para  indemniza- 
ción por  sus  viajes,  porte  de  libros  y  revistas,  y  de  aquellos  ob- 
jetos de  material  de  enseñanza  que,  por  su  coste,  no  puedan  te- 
nerse constantemente  en  cada  cabeza  de  partido;  otros  1.500,  á 
suscriciones  de  revistas  españolas  y  extranjeras;  1.000,  para  la 
adquisición  anual  de  libros  para  formar  la  biblioteca;  1.500, 
para  objetos  y  material  de  enseñanza;  5.000,  para  destinar  500 
en  cada  cabeza  de  partido  judicial  al  local  donde  se  instale  di- 
cha escuela  durante  un  mes  en  cada  año.  Importa  en  junto  este 
presupuesto  26.500  rs.:  distribuidos  entre  los  11  partidos  judi- 
ciales de  la  provincia,  corresponden  por  término  medio  a  cada 
cual  2.409  rs.,  ó  sean  257  á  cada  uno  de  nuestros  103  Ayunta- 
mientos, cantidad  que  no  merece  la  pena  de  tomarse  en  consi- 
deración por  su  insignificancia,  y  que  seguramente  proporciona- 
ría un  notable  beneficio  tan  luego  como  se  instalase  la  escuela 
citada,  la  que  serviría  de  núcleo  para  el  ulterior  y  pronto 
desarrollo  de  este  ramo  de  enseñanza. 

El  profesor,  llevando  consigo  las  revistas,  libros  y  demás 
objetos  necesarios,  pasaría  un  mes  en  cada  cabeza  de  partido 
judicial,  quedándole  uno  para  descansar  en  el  estío,  y  visitar  es- 
cuelas análogas  dentro  ó  fuera  de  España. 

En  donde  no  hubiere  local  conveniente,  propio  del  Munici- 
pio, se  arrendará  uno  para  el  objeto,  y  en  él,  durante  el  mes 
que  corresponda,  recibirá  el  profesor  á  todos  los  alumnos  que  se 
presenten  de  los  pueblos  del  partido  judicial,  á  quienes  daria 
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lecciones  de  dibujo  con  aplicación  especial  al  oficio  de  cada  uno 
y  algunas  ligeras  nociones  prácticas  de  geomeona,  destinando 
además  una  hora  cada  dia  á  explicarles  de  una  manera  familiar 
y  elementalísima  ciertos  principios  de  física,  química  é  historia 
natural.  También  les  familiarizaría  con  los  libros  y  revistas,  ha- 
ciéndoles leer  algunos  ratos,  extractar  lo  leido  y  calcar  ó  copiar 
los  dibuj'03  que  más  les  interesasen.  Dicho  profesor,  en  quien  su- 
ponemos talento  y  competencia,  iria  descubriendo  las  inclina- 
cionss  particulares  de  cada  alumno,  estimulándolo  á  realizarlas 
y  dándoles  los  consejos  necesarios  para  seguir  el  camino  adapta- 
do á  su  intento. 

Si  descubriese  en  alguna  comarca  un  discípulo  de  facultades 
muy  sobresalientes,  lo  pondría  en  conocimiento  de  los  centros 
superiores  de  la  provincia  y  de  la  Asociación  de  Agricultura,  si 
se  hallase  establecida  ya,  para  que  ayudasen  en  lo  posible  á  que 
tales  discípulos  pudiesen  hacer  valer  sus  privilegiadas  aptitudes 
con  dirección  y  elementos  adecuados. 

Trascurrido  el  mes  de  enseñanza,  y  al  trasladarse  a  otro 
punto,  dejaría  encargados  á  los  alumnos  los  ejercicios  á  que  de- 
bieran consagrarse  en  sus  casas  durante  su  ausencia  y  en  las 
lloras  compatibles  con  sus  ocupaciones  ordinarias,  así  como  los 
estudios  teóricos  en  libros  convenientes  y,  cuando  fuese  posible, 
bajo  la  dirección  de  algún  buen  profesor  de  instrucción  prima- 
ria, próximo  á  su  domicilio. 

Cuando  los  alumnos  ó  cualesquiera  artesano  de  los  pueblos 
del  partido  necesitasen,  bien  para  sus  estudios,  ya  para  ejecutar 
algún  trabajo,  examinar  revistas  ó  libros  que  por  ser  de  poco 
costo  puedan  recibirse  en  todas  las  escuelas  de  Partido  y  perma- 
necer en  ellas  al  cuidado  del  maestro  más  aventajado  en  el  pue- 
blo más  inmediato  á  la  cabeza  de  aquél,  acudirán  á  este  durante 
la  ausencia  del  profesor  de  artes  y  oficios,  y  el  pondrá  á  su  dis- 
posición las  revistas  y  libros  citados,  de  los  cuales  podrán  co- 
piar lo  que  les  convenga;  y  cuando  no  lo  supieran  hacer,  el  mis* 
mo  maestro  lo  encomendará  á  niños  aventajados  de  su  es- 
cuela, á  quienes  puede  ya  tener  preparados  al  efecto,  con  pro- 
vecho no  escaso  para  ellos  mismos.  Dichos  maestros  y  los  de  los 
demás  pueblos,  llegarían  á  ser  excelentes  auxiliares  del  pro- 
fesor de  artes  y  oficios,    para  suplir  su  ausencia   de  la  capital 
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del  partido  y  la  carencia  de  estas  enseñanzas  en  los  demás  pue- 
blos. 

v  La  situación  actual  de  los  artesanos  en  nuestras  pequeñas  loca- 
lidades, hace  imposible  que  tengan  libros  ni  modelos  con  que  po- 
derse ilustrar  y  auxiliarse  en  la  ejecución  de  sus  trabajos  con 
mayores  garantías  de  acierto.  Desde  el  momento  que  en  la  cabe- 
za de  partido  tuviesen  los  libros  y  revistas  necesarias ,  poco  les 
costaría  hacer  un  corto  viaje  (pues  para  prestar  declaraciones 
y  sostener  litigios  bien  á  menudo  los  hacen),  y  allí  verían  de 
inspirarse  en  buenos  modelos,  leyendo,  calcando  en  papel  tras- 
parente los  dibujos,  etc.,  etc. 

No  insistimos  más  sobre  las  ventajas  del  ^sistema  que  acaba- 
mos de  exponer  para  conseguir  un  personal  de  maestros  que, 
dentro  de  nuestros  escasos  recursos,  haga  posible  la  enseñanza 
te'cnica  en  esta  atrasada  nación;  ni  tampoco  sobre  las  múltiples 
aplicaciones  en  que  pudiera  utilizarse  con  notable  fruto  para 
mejorar  nuestra  organización  presente,  tanto  en  el  orden  civil 
como  en  el  eclesiástico  y  hasta  en  el  militar.  Váse  haciendo  largo 
este  trabajo,  y  para  las  personas  á  quienes  podrá  aprovechar, 
por  ahora,  son  excusadas  mayores  explicaciones. 

CAPÍTULO  VI. 

RECURSOS    CON    QUE    CUENTA    ACTUALMENTE    LA    ENSEÑANZA    PARA 
SU  INMEDIATO   MEJORAMIENTO. 

Productos  probables  de  las  retribuciones. 

Ya  lo  hemos  dicho:  utilizando  las  retribuciones  escolares  en 
la  escala  que  hemos  dado  á  conocer  al  tratar  de  los  recursos  con 
que  proyectamos  en  un  tiempo  dotar  debidamente  la  escuela 
central  de  este  valle,  se  puede  hacer  la  enseñanza  primaria 
gratuita  (1)  para  los  pobres,  y  accesible  para  las  clases  que  han 
de  pagarla,  y  á  las  cuales  se  fija  una  retribución  relativa  á  sus 
medios.  Hemos  dicho  en  otro  lugar  que,  creando  las  escuelas  de 
párvulos,  es  fácil  centralizar  las  de  niños  de  ambos  sexos,  quie- 
nes pueden  bien  acudir  á  escuelas  que  se  hallen  á  media  legua 
de  distancia  de  sus  casas.  Esto  mejoraría  la  enseñanza  y  atraería 
mayor  afluencia  de  niños  y  niñas,  pues  hoy  concurren  (especial- 
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mente  las  segundas),  en  escasísimo  número  á  las  aulas,  cuyo 
personal,,  en  su  mayar  parte,  se  compone  de  párvulos,  los  cuales, 
en  climas  como  el  de  nuestra  provincia,  á  lo?  dos  años  y  medio 
pueden  empezar  a  asistir  a  la  escuela,  sin  esperar  á  los  tres 
(que  es  la  edad  fijada  en  ]a  ley),  siempre  que  las  maestras  sean 
celosas  y  sepan  atenderlos. 

Partimos  de  la  base,  al  exponer  estos  cálculos,  de  que  una 
positiva  mejora  en  la  instrucción  primaria,  si  como  es  consi- 
guiente es  simultánea  con  la  de  la  administración  municipal, 
ha  de  hacer  que  permanezcan  en  las  escuelas  niños  crecidos  que 
hoy,  á  los  ocho  ó  nueve  años,  las  abandonan,  y  atraer  á  las  ni- 
ñas que  en  tan  corto  numerólas  frecuentan  actualmente.  Peroe^ 
preciso  que  dichas  reformas  lleguen  á  ocupar  de  una  manera 
se'ria,  como  lo  esperamos,  á  las  altas  clases  sociales.  Por  tal 
concepto,  juzgamos  que  cada  pueblo  de  500  almas  puede  contar 
con  40  párvulos  de  dos  y  medio  ¿seis  años,  á  razón  del  8  por  100 
de  su  población,  y  60  niños  de  ambos  sexos  de  siete  ádoce  años, 
elementos  muy  suficientes  para  crear  una  escuela  de  párvulos,  y 
otra  de  niños  de  ambos  sexos,  separando  éstos  cuando  por  ser 
mayor  la  población,    ó  crearse  escuelas  pertenecientes   á  dos  ó 


(1)  Nada  decimos  de  hacerla  obligatoria;  pues  hasta  tanto  que  la  admi- 
nistración municipal  permita  que  la  Beneficencia  se  atienda  como  corresponde, 
y  salga  del  abandono  vergonzoso  en  que  se  encuentra  hoy,  no  hay  que  espe- 
rar que,  aunque  dicho  precepto  se  consigue  en  la  ley,  haya  un  Ayuntamiento 
que  lo  haga  cumplir.  Además,  para  efectuarlo,  seria  preciso  que  á  los  niños 
pobres  se  les  diera  de  comer  gratuitamente,  lo  que  no  podrá  hacerse  mientras 
subsista  el  abandono  de  los  Municipios,  el  del  clero,  las  señoras  y  demás  per- 
sonas acomodadas  en  todo  lo  que  se  refiere  á  la  caridad  pública  y  domicilia- 
ria, de  lo  cual  resulta  que  los  pueblos  carecen  hasta  de  un  modesto  hospital, 
no  habiendo  más  excepción  que  alguna  Sociedad  de  Amigos  de  los  Pobres  y 
las  Conferencias  de  señoras  de  San  Vicente  de  Paul,  de  las  que  huyen  como  de 
la  peste  las  gentes  egoístas  que  prefieren  ocupaciones  más  sedentarias  y  prác- 
ticas de  piedad  más  cómodas.  A  este  propósito  repetiremos  que  es  hasta  ridí- 
culo lo  que  pasa  con  nuestra  administración  pública.  Pues  no  obstante  cono- 
cerse el  estado  de  nuestros  Municipios,  diariamento  la  Gaceta  y  los  Boletines 
oficiales  vienen  nutridos  de  leyes,  decretos,  reales  órdenes  y  circulares  del  Go- 
bierno, que  de  antemano  se  sabe  no  ha  de  haber  quien  los  cumpla;  lo  mismo  su- 
cede con  las  circulares  de  los  gobernadores,  único  esfuerzo  que  emplean  en 
pro  de  la  administración,  aunque  á  decir  verdad  ni  aun  en  esto  son  muchos 
los  que  se  molestan  con  tan  candidos  á  inofensivos  pasatiempos,  que  roban  á 
sus  atenciones  favoritas  de  consagrarse  á  satisfacer  los  caprichos  de  los  di 
putados  y  senadores  y  sus  congéneres  los  caciques  locales. 
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más  pueblos  reunidos,  sea  fácil  aumentar  el  número  cb  niños, 
pudiéndose  establecer  entonces,  aparte,  las  de  niñas,  en  igual 
forma. 

Calculando  que  de  los  100  niños  (incluso  los  párvulos),  que 
corresponden  á  las  500  almas,  sólo  asistan  70  á  las  escuelas,  y 
que  de  este  número  se  deduzca  todavía,  la  cuarta  parte  ó  sean 
17,  por  ser  de  la  más  humilde  posición,  quedan  53,  cuyas  retri- 
buciones, á  7  reales,  que  es  el  término  medio,  dan  371  reales 
mensuales,  ó  bien  12  diarios,  próximamente.  Con  esta  cantidad  se 
pueden  pagar  3  reales  á  la  maestra  de  párvulos,  2  por  su  sueldo 
y  lparamaterial,ysobran9,  que  se  distribuirían  en  una  dotación 
de  3.000  reales  para  un  maestro  que  empezase  su  carrera  y  en 
285  para  material.  Así  seria  dable,  según  el  sistema  de  ense- 
ñanza progresivo  que  hemos  expuesto,  llenar  cumplidamente  las 
necesidades  de  la  instrucción  primaria  en  los  pueblos  de  pocos 
recursos;  pero  con  la  reducción  de  escuelas,  en  el  límite  posible 
y  contando  con  los  medios  que  las  municipalidades  destinan  ac- 
tualmente á  instrucción  primaria,  no  hay  que  dudar  que  se  al- 
canzaría en  todos  los  Ayuntamientos  lo  necesario  para  atender 
á  la  educación  de  la  mujer  en  las  escuelas  primarias,  y  á  orga- 
nizar las  de  niños  con  decorosas  dotaciones  y  recursos  para  el 
material;  y  aun  en  la  mayoría  de  los  distritos,  dichos  medios 
bastarían  también  para  pagar  la  parte  correspondiente  á  los 
maestros  inspectores  de  niños  y  de  niñas  y  los  de  párvulos. 

Recursos  que  pudieran  otorgar  como  subvenciones  el  Gobierno  y 
las  Diputaciones  provinciales. 

Nuestros  trabajos,  en  lo  que  se  refieren  á  mejorar  la 
instrucción  y  á  todos  los  ramos  cuyo  porvenir  depende  del 
levantamiento  de  la  vida  local,  están  basados  en  la  posibi- 
lidad de  realizarse  por  los  pueblos  mismos,  aun  dentro  de  la  ac- 
tual centralización  y  de  las  desbarajustadas  leyes  que  nos  ri- 
gen, excluyendo  aquellas  reformas  que  habían  de  proceder  de 
las  Diputaciones  provinciales,  y  especialmente  de  la  adminis- 
tración general  del  Estado,  porque  de  esta  manera  se  inspira 
mayor  confianza  á  las  personas  influyentes  y  de  buen  deseo  para 
realizar  por  sí  lo  que  no  pueden  esperar  se  lleve  a  cabo  por 
nuestros  Gobiernos,  dada  la  instabilidad  de  nuestra  política  y 
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la  desorganización  de  la  administración  pública;  sin  embargo, 
cabe  pedir  en  sudia  al  Estado  y  á  las  Diputaciones  que  concedan 
á  las  escuelas  citadas  alguna  subvención  para  material  de  ense- 
ñanza, mobiliario  escolar  y  mejora  délas  dotaciones  délos  maes- 
tros, así  como  el  que  faciliten  medios,  sobre  todo  en  los  pueblos  de 
corto  vecindario  ó  que  carezcan  de  los  necesarios  recursos,  siem- 
pre que  prueben  que  las  retribuciones  se  cobran  íntegramente 
y  con  sujeción  á  la  escala  fijada;  y,  por  último,  que  ningún  ^Mu- 
nicipio, sin  causa  muy  plenamente  justificada,  deje  de  consagrar 
á  la  instrucción  primaria  cantidades  inferiores  á  las  que  actual- 
mente le  consagra.  Las  subvenciones  irian  disminuyendo  pro- 
porcionalmente,  á  medida  que  los  pueblos  aumentasen  de  habi- 
tantes, hasta  el  límite  de  1.000  almas. 

Asociaciones  de  señoras  para  promover  la  mejora  de  las  escuelas. 

También  cabria  utilizar  con  fruto,  especialmento  para  las 
escuelas  de  párvulos,  las  Asociaciones  de  señoras  para  que,  por 
medio  de  suscriciones particulares,  allegasen  recursos  para  aten- 
der a  la  alimentación  de  los  pobres  y  a  la  mejora  de  las  escuelas 
de  párvulos.  Dichas  Asociaciones  podrían  también  llenar  el  va- 
cío que  hoy  existe  con  la^Falta  de  hospitales  y  de  asistencia  á 
los  pobres  y  á  I03  trabajadores  inutilizados,  reuniendo  los  exce- 
sivos recursos  que  hoy,  aisladamente  y  con  poco  fruto,  destinan 
los  particulares  á  remediar  estas  desgracias,  y  que,  por  lo  mal 
que  se  administran,  suelen  aprovechar  en  gran  parte  á  personas 
á  quienes  no  iban  dirigidos.  Tengan  ó  no  forma  de  instituciones 
religiosas  de  caridad,  debe  procurarse  que  el  bien  se  haga.  Sa- 
cudan, pues,  su  apatía  las  personas  acomodadas  de  los  pueblos  y 
llenen  tan  sagrados  deberes,  en  que,  de  seguro,  hallarán  satis- 
facción y  bien  propio,  y  cese  de  una  vez  ese  olvido  sin  ejemplo 
en  pueblos  civilizados. 

Exclusión  de  las  rifas  como  recurso  para  la  enseñanza. 

No  queremos  incluir  entre  los  medios  posibles  para  mejorar 
la  instrucción  primaria  el  de  las  rifas  y  juegos  de  la  lotería, 
porque  consideramos  pernicioso  para  la  educación  de  la  niñez 
que  la  fuente  de  recursos  para  procurarla  se  busque  en  los  vi- 
cios. Hora  es  ya  de  que  el  juego  deje  de  ser  protegido  por  núes- 
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tras  leyes,  que  han  constituido  sobre  él  un  monopolio  en  favor 
exclusivo  del  Estado;  y  así  frecuentemente  se  ven  en  la  Gaceta 
disposiciones  prohibiendo  a  los  particulares  los  juegos  que  hacen 
concurrencia  á  los  que  explota  el  Gobierno,  ó  sus  favorecidos. 
Las  rifas  enseñan  también  á  la  gente  á  jugar  y  se  oponen  a  los 
hábitos  de  ahorro,  propios  de  todo  pueblo  morigerado.  Acostúm- 
brese al  nuestro  á  que  de  por  caridad  y  deber  aquello  que  da  con 
la  esperanza  de  una  ventajosa  ganancia;  y  esto  se  conseguirá  desde 
el  momento  que  las  clases  acomodadas  se  asocien  para  hacer  el 
bien,  empleando  la  actividad  necesaria  en  estimular  á  cuantos 
puedan  contribuir  á  realizarlo. 

Lecciones  particulares  á  niños  pudientes. 

Otro  recurso  vamos  á  indicar,  con  el  cual  y  en  las  localida- 
des donde  hay  vecinos  de  buena  posición,  se  favorecerla  la  or- 
ganización de  escuelas  de  niños  y  niñas  con  profesores  distin- 
guidos. 

Consiste  en  dar  en  las  mismas  escuelas  á  algunos  niños  más 
acomodados,  cuyas  familias  lo  deseen  y  siempre  á  otras  horas 
que  las  de  la  clase  general,  algunas  enseñanzas  complementa- 
rias, como  son  las  de  latin,  francés,  música,  etc.,  respecto  de 
los  niños;  para  las  niñas,  las  dos  últimas ,  con  otras  que  puedan 
idear  sus  maestras,  v.  gr.,  la  ampliación  de  las  lecciones  de  cor- 
te, de  las  de  higiene  y  aseo,  ó  las  de  trato  social.  Por  estas  lec- 
ciones complementarias,  podría  satisfacer  cada  alumno  500  rea- 
les anuales  (a  más  de  los  10  de  la  retribución  escolar),  que  pa- 
garían con  gusto  los  padres  ,  ahorrándose  los  2  ó  3.0Q0  rs.  que 
cuesta  la  pensión  y  demás  gastos  de  cada  niño  en  un  colegio,  con 
la  ventaja  de  no  separarlo  de  su  vigilancia  y  cuidados,  tanto 
por  lo  que  hace  á  su  educación,  como  á  su  salud  y  enfermedades. 
De  esta  suerte,  con  cuatro  ó  seis  niños  que  cada  maestro  tenga 
en  las  condiciones  expresadas,  puede  elevar  su  dotación  en  2  ó 
3.000  rs.  hasta  una  cantidad  de  10  á  12.000,  lo  cual  debe  esti- 
mular a  profesores  de  buena  inteligencia  á  estudiar  lo  necesa- 
rio durante  su  carrera  ó  al  par  que  enseñan,  para  llenar  dicho 
cometido,  utilizando  los  ejercicios  semestrales,  y  los  inspectores 
maestros  en  su  dia,  para  la  buena  dirección  de  dichos  estudios. 
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CAPITULO  VII 

LOCALES  PARA  LAS  ESCUELAS. — SU  ORGANIZACIÓN  INTERIOR. — CAMPO 
PARA   GIMNASIA   Y   EJERCICIOS   ESCOLARES. 

Fatales  condiciones  con  que  se  proyectan  los  locales 
para  las  escuelas. 

Los  locales  para  escuelas  se  hacen,  generalmente  entre  nos- 
otros, sin  conocimiento  de  las  necesidades  de  las  mismas  y  me- 
nos de  los  progresos  actuales  de  la  enseñanza.  Se  gastan  canti- 
dades extraordinarias  en  los  edificios,  que  luego  resultan  in- 
adecuado? á  su  objeto,  y  hasta  de  pésimo  gusto,  situados  en  malos 
puntos  y  careciendo  siempre  del  pedazo  de  campo  preciso  para 
las  necesidades  del  establecimiento. 

Incompetencia  de  los  arquitectos. 

Ya  hemos  dicho  que  los  planos  se  encargan  á  los  arquitectos 
(y  muchas  veces  apersonas  menos  competentes),  quienes,  descono- 
ciendo la  pedagogia,  con  todo  lo  demás  que  se  requiere  para  pro- 
yectar una  buena  escuela,  y  sin  estudiar  el  asunto,  sino  muy 
ligeramente,  dada  la  variedadad  de  trabajos  que  les  ocupan — 
en  especial  á  I03  que  tienen  puestos  oficiales, — hacen  los  pro- 
yectos sin  la  conveniente  meditación,  fijándose  más  en  el  apara- 
to exterior,  para  el  cual  buscan  formas  peregrinas,  que  en  la 
buena  disposición  de  los  locales,  en  la  baratura  del  edificio,  en 
dar  á  éste  un  aspecto  sencillo,  á  la  vez  que  severo,  y  en  procu- 
rar reducir  en  lo  posible  los  gastos  ulteriores  de  reparación.  Hay 
que  desengañarse:  en  los  países,  como  el  nuestro,  pobres  y  atra- 
sados, debe  huirse  de  las  obras  monumentales,  que  vendrán  de 
seguro  y  serán  apropiadas,  cuando  un  positivo  progreso  lo  per- 
mita; hasta  tanto,  es  altamente  insensato  gastar  (y  por  lo  co- 
mún defectuosamente),  sumas  crecidas  en  escuelas,  cuando  con 
el  coste  de  una  se  harian  tres  ó  cuatro,  y  aún  muchas  más,  de 
mejores  condiciones  para  la  enseñanza  y  con  menos  dispendios 
para  su  entretenimiento. 

Habitaciones  de  los  maestros. 
Existe  también  el  ein¡>"ñi)  de    hacer   habitaciones    para  I03 
maestros  al  lado  de  las  escuelas.    Esto  tiene   la  desventaja  de 
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gastar  sin  necesidad  un  capital  que,  impuesto  de  un  modo   pro- 
ductivo, serviría  para  tener  mejores  maestros,  aumentando   sus 
dotaciones  y  el  material.  Los  maestros,  generalmente,  por  con- 
diciones especiales  de  su  estado,  etc.,  no  siempre  viven   en  esas 
casas.  Otras  veces,  lo  hacen,  siendo  muy  inconveniente  el  mez- 
clarse en  la  escuela  la  familia  del  maestro,  sus  hijos,  gallinas, 
perros  y  demás  animales  domésticos  y  escuchar  hasta  las  riñas  y 
discusiones  de  aquella,  cuando  ocurren,  cosa  por  demás   irrespe- 
tuosa. En  cambio  no  ofrece  inconveniente  alguno  que  los    maes- 
tros vivan  en  casas  arrendadas   (que  por  lo  general  cuestan  la 
sesta  parte  del  interés  del  capital  que  se  emplea  en  construir 
las  habitaciones  escolares),  ó  en  hospedaje,  asistiendo  á  la  escuela 
sin  dificultad  alguna,  como  lo  hacen  los  párrocos,  los  jueces  de 
primera  instancia,  los  empleados  públicos,  los  demás  miembros 
del  profesorado  y  todo  aquel  que  no  pueda  ejercer  su  cargo  en  su 
mismo  hogar. 

Y  si  esto  acontece  cuando  sólo  es  un  maestro  el  que  habita  la 
casa  escolar,  imagine  cualquiera  lo  que  sucederá  cuando  la  es- 
cuela de  niños  tiene  al  lado  obra  de  niñas.  Entonces  son  ya  dos 
familias  vecinas,  la  del  maestro  y  la  de  la  maestra,  que  entran 
de  ordinario  en  disensiones,  intrigas,  riñas  de  los  niños,  y  algu- 
nas veces  escenas  de  celos  ó  de  amor,  muy  poco  edificantes  para 
la  educación  de  los  alumnos.  Sin  discutir  si  en  otros  pueblos 
más  cultos  deben  acaecer  las  cosas  también  de  otro  modo,  lo 
práctico  es  asegurar  que  hoy ,  .y  entre  nosotros,  así  es  coma 
pasan. 

Inconvenientes  de  la  proximidad  de  escuelas  de  niños  y  niñas. 

No  ofrece  inconvenientes  menos  atendibles  la  separación  de 
los  niños  por  sexos,  en  locales  inmediatos,  y,  sobre  todo,  cuando 
los  maestros  á  quienes  se  hallan  confiados  se  ocupan  poco  de  lo 
que  pasa  en  los  alrededores  de  la  escuela,  como  de  ordinario 
sucede.  Con  buenos  maestros  encontramos  menos  reparo  en  la 
reunión  de  ambos  sexos  (1);  pues  en  la  otra  forma,   además  de 


(1)  Reunidos  están  en  esta  provincia,  con  pocas  excepciones,  y  en  los 
Estados-Unidos  también,  con  menos  inconvenientes  que  separados;  la  cues- 
tión está  en  que  los  maestros  llenen  su  misión,  influj^endo  en  la  educa- 
ción debidamente. 
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los  males  ya  citados,  la  separación  y  la  inmediación  combinadas 
producen  estímulos  á  la  malicia  infantil,  que  deben  evitarse. 

Por  tales  razones,  insistimos  en  que  á  los  maestros  no  se  les 
haga  habitación  en  las  escuelas,  ó  junto  á  ellas,  más  que  en  ca- 
sos muy  raros,  en  que  sea  absolutamente  necesario  y  abunden 
los  recursos,  sin  mermarlos,  para  otras  escuelas,  ni  para  la  do- 
tación y  material  de  la  que  reciba  el  beneficio;  y  que  las  escue- 
las separadas  de  niños  y  niñas  se  construyan,  á  ser  posible,  ale- 
jadas entre  sí  unos  300  metros. 

Las  escuelas  deben  aislarse  de  edificios  públicos. 

Igualmente  consideramos  que  las  escuelas  que  se  construyen 
en  los  locales  de  las  casas  capitulares  de  los  pueblos,  deben  re- 
tirarse de  ellas  a  todo  trance,  y  no  construirse  en  adelante  re- 
unidas: pues  es  altamente  inconveniente,  por  muchos  motivos, 
esta  acumulación  de  servicios,  y  educar  á  los  niños  al  lado  de 
borrachos  y  criminales,  que  cerca  de  ellos  tienen  sus  prisiones, 
desde  las  cuales  gritan  muchas  veces,  y  profieren  obscenida- 
des. Las  sesiones  de  los  concejales,  las  reuniones  de  la  junta  mu- 
nicipal, y  otras,  las  quintas,  las  elecciones,  y  el  constante  en- 
trar y  salir  en  la  secretaría  vecinos  que  muchas  veces  acuden  á 
quejarse  con  malas  formas,  perturban  de  continuo  las  escuelas, 
distraen  á  los  niños,  y  reciben  fatales  ejemplos  que,  seguramen- 
te, y  por  desgracia,  les  servirán  cuando  entreu  en  el  goce  de 
sus  deberes  de  ciudadanos. 

Alquiler  de  locales. 

Donde  los  recursos  sean  exiguos,  los  locales  para  escuelas 
deben,  á  ser  posible,  proporcionarse  en  casas  alquiladas  que,  ar- 
regladas por  personas  entendidas,  pueden  llenar  bastante  bien 
su  objeto. 

Condiciones  que  deben  tenerse  en  cuenta  al  proyectar  edificios 
para  Escuelas. 

Cuando  haya  recursos  para  construir  escuelas,  debe  confiar- 
se el  estudio  del  proyecto  y  luego  la  dirección  de  las  obras  á  per- 
sonas que  tengan  la  competencia  pedagógica  necesaria  y  gue  co- 
nozcan perfectamente  el  estado  actual  de  la  enseñanza  en  los 
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pueblos  donde  se  encuentra  más  perfeccionada.  Ellas  son  las  lla- 
madas á  elegir  el  arquitecto  que  haya  de  hacer  el  plano  y  el 
presupuesto  de  la  obra,  á  quien  darán  todas  las  indicaciones 
convenientes  para  su  realización,  quedándoles  también  enco- 
mendada la  inspección  de  los  trabajos  y,  por  supuesto,  la  elec- 
ción del  lugar  donde  la  escuela  deba  situarse. 

En  estos  edificios,  como  en  sus  accesorios,  debe  procurarse  el 
menor  lujo  posible,  huyendo  de  formas  caprichosas,  decoraciones 
ostentosas,  empleo  de  sillería,  etc.  Fácilmente  se  construyen 
con  la  solidez  necesaria,  de  planta  baja,  con  las  esquinas  de  tra- 
bas ó  manipostería  de  tizón;  poniendo  los  marcos  de  puertas  y 
ventanas  de  madera,  que  al  exterior  se  resguardan  de  la  intem- 
perie con  una  cubierta  de  tablas  pintadas,  de  nueve  pulgadas 
de  ancho  por  una  de  grueso,  y  que,  cuando  al  cabo  de  muchos 
años  se  pudre,  se  sustituye  con  otra,  quedando  el  marco  siempre 
sano,  y  finalmente,  cubriendo  el  edificio  con  tejados  á  dos  aguas 
con  aleros  volados  de  tres  á  cuatro  pies,  que  amparen  de  las 
aguas  el  edificio.  Los  suelos  deben  estar  dos  ó  tres  pies  levanta- 
dos sobre  el  terreno  para  evitar  la  humedad,  y  á  la  salida,  en 
vez  de  escalinatas,  caras  y  peligrosas  para  los  niños,  convendrá 
más  hacer  rampas  de  tierra.  Los  cielos  rasos  en  estos  edificios 
suelen  dañar  á  las  buenas  condiciones  acústicas,  y  son  caros 
también,  si  son  horizontales;  por  consiguiente,  ó  deben  ponerse 
á  raíz  de  las  viguetas  que  forman  el  tejado,  ó  cubrirse  éstas  con 
tablas  unidas.  Cuando  sea  menester  economizar  mucho,  bastará 
tan  sólo  unir  bien  las  latas  del  tejado  colocando  sobre  ellas  la 
teja  para  que  no  penetre  el  viento  en  el  local. 

En  nada  perjudica  que  las  vigas  ó  la  armadura  del  pendolón 
permanezcan  al  descubierto  por  la  supresión  del  cielo  raso  colga- 
do debajo  de  ellas,  antes  queda  más  holgado  el  local  y  de  un  as- 
pecto más  grave.  Si  no  tuviese  buena  vista  la  madera  de  dicha 
armadura,  se  le  puede  dar  un  color  muy  claro  con  agua  de  cola. 

Tanto  las  escuelas  de  párvulos  como  todas  las  demás,  es  con- 
dición esencialísima  que  se  sitúen  en  puntos  donde  tengan  á  su 
alrededor  el  terreno  necesario  para  formar  un  campo  con  algu- 
nos macizos  de  arbolado,  que  defiendan  con  su  sombra  á  los  niños 
cuando  el  tiempo  les  permita  verificar  allí  parte  de  los  ejercicios 
de  la  escuela,  á  fin  de  evitar  que  se  cansen  en  ésta.  A  la  vez  que 
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grabo,  es  más  higiénico  para  ellos,  contribuyendo  á  su  robustez 
el  pasar  una  par  be  del  dia  al  aire  libre  en  compañía  de  sus  maes- 
tros, qup  pueden  también  aprovecharla  con  fruto  para  educar- 
los e'  instruirlos. 

Obro  sitio  se  puede  formar  donde  los  niños  se  entretengan  en 
las  horas  que  se  les  señale  en  sencillos  ejercicios  y  juegos  corpo- 
rales, según  sé  acostumbra  en  las  escuelas  de  Inglaterra  y  en  las 
de  otros  países,  todos  los  cuales  van  entrando  rápidamente  por 
este  camino:  testigo  de  ello  Italia,  en  cuyas  escuelas  se  ha  hecho 
la  gimnástica  obligatoria  últimamente.  Sabido  es  que,  hasta 
cierta  edad,  no  conviene  que  los  niños  usen  para  sus  ejercicios 
gimnásticos  de  aparatos;  pero  los  mayores  pueden  tener  á  su 
disposición,  bajo  la  dirección  del  maestro,  paralelas,  argollas, 
caballos  de  maderos  toscos  para  saltar,  pesas,  cuerdas  para 
brincar:  donde  hubiere  elementos,  pueden  ampliarse  estos  me- 
dios con  garrochas,  cuerdas  para  saltar  rios,  mástil  y  escalera. 

Donde  fuere  posible  y  los  recursos  lo  permitieran,  conve- 
nienbe  seria  hacer  unos  soportales,  abiertos  sólo  al  Orienbe,  y 
capaces  de  contener  con  holgura  a  los  niños  de  la  escuela,  para 
que  en  dias  de  lluvias,  y  en  el  invierno  cuando  la  temperatura 
lo  permitiere,  pudiesen  practicar  en  ese  local,  durante  cierbas 
horas  del  dia,  los  ejercicios  que  mejor  se  prestasen,  con  el  fin  ya 
indicado  de  hacer  al  aire  libre  gran  parte  de  los  ejercicios  es- 
colares. 

Aun  costado  de  la  escuela,  se  puede  adapbar  un  cuerpo  de 
edificio  saliente,  que  reciba  la  puerta  de  entrada,  y  donde  se 
destine  el  espacio  necesario  á  un  lado  para  colocar  una  percha 
para  la  gorra  y  abrigo  de  cada  niño,  y  dos  tablibas,  una  para 
la  cesba  de  la  comida  cuando  las  escuelas  sirviesen  á  distintos 
pueblos  (1)  y  otra,  más  baja,  para  las  abarcas,  chanclos,  etc. 

Al  otro  lado  de  la  puerta  pueden  colocarse  los  retretes,  y 
comunicando  con  estos  por  una  puertecita  de  escape,  se  dejará 
en  el  expresado  cuerpo  saliente  un  espacio  con  la  luz  y  ventila- 


(1)  Para  estos  casos  cabe  fijar  las  horas  de  10  á  4  en  invierno  y  Je  9  á  5 
en  verano,  lo  cual  se  presta  á  que  los  niños  almuercen  en  sus  casas  y  coman 
en  ellas  por  la  tarde,  ó  lleven  la  coniiJa  á  la  escuela. 
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cion  necesarias,  y  otra  puerta  al  local  de  la  escuela,  en  donde 
los  niños  puedan  tener  una  mesa  larga  con  dos  ó  tres  palanga- 
nas, toallas,  cepillos  de  uñas  y  hasta  piedra  pómez  para  lim- 
piarse la  tinta  de  los  dedos,  así  como  el  peine  ó  cepillo  de  cabe- 
za (de  poco  precio,  por  supuesto)  de  cada  niño,  á  fin  de  educar- 
les en  prácticas  de  aseo  é  higiene  indispensables  y  que  los  niños 
de  nuestros  pueblos  rara  vez  aprenden  en  sus  casas. 

En  punto  á  limpieza,  no  hay  hábitos  aún  entre  nosotros  de 
que  las  gentes  conozcan  que  deben  lavarse  todo  el  cuerpo,  y 
hasta  los  más  exigentes  se  conforman  con  que  se  laven  tan  sólo 
las  manos  y  la  cara,  porque  es  "lo  que  se  vé.u  Hay,  pues,  que 
acostumbrar  á  los  niños  á  prácticas  de  esta  especie,  cosa  muy 
fácil  de  hacer  adoptando  los  baños  con  esponja,  á  manera  de  du- 
cha, para  lo  cual  bastan  uno  ó  dos  botijos  de  agua.  Con  dos  sen- 
cillos barreños,  ó  dos  baños  de  zinc,  redondos  y  planos,  de  un 
metro  de  diámetro  y  con  un  borde  de  seis  pulgadas  de  altura, 
bastaría  para  lavarse  alternativamente  todos.  El  pavimento  de 
este  modesto  cuarto  de  aseo  se  pondria  de  baldosa,  con  un  zóca- 
lo de  lo  mismo,  de  un  pié  ó  más  de  alto,  si  hubiera  recursos  para 
ello,  con  objeto  de  que  con  esponjas  vastas  se  recoja  del  suelo  el 
agua  derramada.  A  primera  vista,  por  nuestros  malos  hábitos, 
parecerá  impracticable  lo  que  acabamos  de  exponer,  á  pesar  de 
ser  sumamente  sencillo.  A  los  mismos  niños,  bajo  la  convenien- 
te inspección,  se  les  puede  encomendar  el  traer  el  agua  necesa- 
ria, y  aun  lavar  las  toallas  y  hasta  sus  pañuelos  de  bolsillo, 
antes  que  carecer  de  ellos,  como  es  harto  frecuente. 

El  terreno  absolutaments  necesario  en  toda  escuela,  sea  de 
párvulos,  ó  de  niños  ó  niñas,  requiere  por  lo  menos  seis  áreas 
de  extensión;  veinte  bastarían  para  establecer  los  viveros,  algún 
cultivo  fácil,  etc.  Cuando  por  existir  ya  los  edificios,  ó  por  la 
necesidad  de  arrendar  locales,  no  haya  terreno  al  lado  de  las 
escuelas,  se  procurará  conseguir  aunque  sea  á  uno  y  aun  á  dos 
kilómetros  de  distancia  de  las  mismas ,  porque  puede  prestar 
análogos  servicios,  si  bien  no  tan  constantes,  organizándose  por 
el  maestro  excursiones  en  lo?  dias  que  lo  permitan  para  que  los 
niños  verifiquen  allí  algunos  de  sus  ejercicios  escolares,  combina- 
dos con  los  que  tengan  que  hacer  en  el  local  de  la  escuela.  Así, 
esta  reforma  será  posible  en  todas  las  escuelas  aunque  estén  en 
Tomo  lxxix.  22 
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el  interior  de  las  poblaciones,  y  se  conseguirá  aplicar  los  prin- 
cipios del  sistema  Froebel,  evitando  que  maestros  y  niños  pasen 
en  malas  condiciones  de  higiene  todas  las  horas  de  trabajo  y  que 
se  aburran  unos  de  otros,  y  todos  de  la  escuela. 

Gervasio  G.  de  Linares. 

[Se  continuará.) 


APOUTES  DE  I  VIAJE  A  PORTUGAL. 


LISBOA  Y  SUS  CERCANÍAS. 
Capítulo  III. — Museos  y  colecciones  artísticas  de  Lisboa   (I). 

IV. — La  pintura  antigua  en  Portugal. 


Permítasenos  una  digresión,  que  tal  puede  llamarse,  tra- 
tando de  la  Galería  Nacional  de  Pintura,  acerca  de  las  tablas 
antiguas  portuguesas  que  encierra;  ó  más  bien,  pues  que  no  po- 
demos hacer  de  ellas  el  estudio  que  sin  duda  merecen,  acerca  de 
las  cuestiones  á  que  han  dado  lugar  esas  tablas  y  otras  análo- 
gas, distribuidas  por  diferentes  localidades  del  vecino  reino: 
cuestiones  que — a  lo  menos  según  nuestras  noticias  ,  tal  vez  in- 
completas— no  parecen  haber  todavía  hallado  solución  satisfac- 
toria. Para  orientar  rápidamente  en  la  materia  á  aquellos  de 
nuestros  lectores  que  no  tengan  idea  de  ello,  trascribiremos  aquí 
lo  que  en  otro  lugar  hemos  dicho  respecto  de  esta  pintura  «tan 
poco  conocida  entre  nosotros,  á  pesar  de  los  trabajos  de  Taborda 
y  Cyrillo  y  aun  nuestro  Cean  Bermudez,  Raczynski  yRobinson, 
cuya  Memoria  se  ha  traducido  del  inglés  por  encargo  de  la  So- 


(1)    Véase  la  Revista  del  28  de  Julio  último. 
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ciedad  promovedora  de  las  Bellas  Artes.  Según  esta  última 
obra,  en  el  período  llamado  gótico,  de  la  pintura  en  tabla,  de- 
be admitirse  la  existencia  de  una  escuela  lusitana  que,  nacida 
del  estilo  de  Juan  Van  Eyck,  llega  á  su  apogeo  á  principios  del 
siglo  xvi  y  conserva  ciertos  caracteres  distintivos  dentro  de  los 
rasgos  generales  de  la  escuela  flamenca.  "Sin  embargo, n  dice  en 
su  Catálogo  el  marqués  de  Sousa-Holstein,  "cuáles  fuesen  los 
«nombres  de  todos  los  pintores  portugueses  y  cuáles  las  obras 
«que  puedan  atribuirse  á  cada  uno;  si  hubo  en  Portugal  diver- 
nsos  centros  de  actividad  artística,  y  por  qué  razón  la  escuela 
«nacional  á  que  nos  referimos  conservó  procedimientos  de  eje- 
«cucion  y  otras  generalidades  de  la  escuela  flamenca ,  mucho 
«después  de  haberlos  ésta  abandonado  por  influjo  del  arte  ita- 
nliano,  son  problemas  que  esperan  aún  solución  definitiva,  m  La 
existencia  de  la  pintura  portuguesa  se  halla  comprobada,  según 
sus  partidarios,  por  el  tipo  nacional  de  ios  personajes;  la  arqui- 
tectura de  los  fondos,  más  ó  menos  inclinada  al  estilo  manueli- 
no;  el  carácter  de  las  armas,  joyas  y  utensilios  de  metales  pre- 
ciosos; las  monedas  de  Don  Manuel  y  de  Don  Juan  III,  que  á  ve- 
ees  se  encuentran  en  los  cuadros,  y  el  modo  peculiar  de  tratar 
los  vestidos,  bordados  y  otros  pormenores  semejantes,  ir 

Lo  poco  que  sobre  estas  cuestiones  es  dado  decir  aquí,  ha  de 
ser  principalmente  histórico  y  de  referencia,  faltos,  como  nos 
hallamos  de  bases  suficientes  para  emprender  un  estudio  propio 
de  obras  y  documentos,  que  pediría  condiciones  harto  superiores. 
No  por  esto  creemos  absolutamente  desprovistas  de  interés  las 
siguientes  indicaciones,  encaminadas  tan  sólo  á  divulgar  en 
nuestro  país  el  estado  de  un  problema  que  se  enlaza,  no  poco, 
con  otros  análogos  de  nuestra  historia  artística. 

Hasta  hace  algún  tiempo,  todas  las  tablas  halladas  en  Por- 
tugal, y  correspondientes  al  llamado  "estilo  góticon  en  la  pin- 
tura se  atribuían  á  un  tal  Gran  Vasco  (Grao  Vasco),  nombre 
que  ha  llegado  á  alcanzar  la  categoría  de  un  verdadero  mito 
popular,  á  través  de  todas  las  fases  y  siguiendo  todas  las  leyes 
propias  de  este  género  de  creaciones.  Hoy  mismo,  designa  el 
vulgo  con  este  nombre  á  cualquier  obra  pictórica  perteneciente 
ií  aquel  género.  Según  la  leyenda,  el  prodigioso  autor  de  pintu- 
xas  tan  numerosas  como  diferentes  por  su  estilo  y  carácter,  fué 
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uu  Vasco  Fernandez  de  Cazal,  que  vivió  en  el  siglo  XVI,  allá 
por  los  tiempos  de  Don  Manuel  ó  Don  Juan  III.  Nació  en  los, 
alrededores  de  Viseo,  en  el  "molino  del  pintor, n  que  todavía  se 
llama  de  esta  suerte  y  que  llevaba  su  padre.  Dejando  a  un  lado 
las  usuales  consejas  sobre  maravillosos  testimonios  de  su  precoz 
habilidad,  se  supone  que  marchó  á  Italia  a  estudiar  el  arte  para 
que  tales  disposiciones  mostraba,  bajo  la  protección  del  obispo 
de  Viseo;  a  su  regreso,  pinta  en  esta  ciudad  y  su  diócesis,  y  en 
otras  varias  localidades,  como  Lisboa,  Evora  y  Thomar,  en  cuyo 
último  punto  muere,  debiendo  hallarse  sepultado  en  el  famosa 
convento  de  Cristo,  uno  de  los  más  interesantes  monumentos 
del  arte  manuelino  en  Portugal. 

¿Qué  hay  de  todo  esto? 

Hasta  el  siglo  xvn,  no  se  encuentra  mención  de  este  pintor. 
Ni  Francisco  de  Holanda,  en  sus  interesantísimos  manuscritos 
de  1548  y  1571,  dados  á  conocer  por  Raczynski  (y  de  cuya 
autenticidad  no  falta  algún  ilustre  crítico  que — tal  vez  sin 
razón — abrigue  cierta  duda);  ni  otros  ero  ais  tas  y  escritores  del 
siglo  xvi  y  principios  del  xvn  lo  nombran  para  nada.  La  pri- 
mera cita  que  se  ha  hallado  es  de  1630,  en  los  Diálogos  mora- 
les, históricos  y  políticos  de  Ribeiro  Pereira,  manuscrito  que  se 
conserva  en  la  Biblioteca  de  Oporto  y  que  habla  de  los  cuadros 
pintados  por  Vasco  en  Viseo.  Posteriormente,  se  encueutra  es- 
tablecida por  completo  la  tradición  en  el  Sanctwario  Mariano, 
de  fray  Agustín  de  Santa  María  (1716,  t.  V.),  donde  ya  se  le 
llama  Vasco  Fernandez  do  Cazal,  natural  de  Viseo;  Roland  de 
Virloys,  en  el  tomo  III  de  su  Dictionnaire  d' architectare  (1771, 
3  vol.),  le  tiene  por  contemporáneo  de  Don  Juan  III  y  discípulo 
de  Perugino;  con  este  último  carácter  lo  cita  igualmente  fray 
Manuel  de  Cenáculo,  obispo  de  Beja  y  arzobispo  de  Evora  en 
sus  Memorias  del  ministerio  del  pulpito  (1776,  apéndice);  Fran- 
cisco Dias  Gomes  (Poesías,  Lisboa,  1799,  nota  11  &  la  Ele- 
gía 1  .*)  lo  hace  también  coetáneo  de  Don  Juan  III  y  celebra  la 
elevación  de  sus  obras,  aunque  las  moteja  de  algo  góticas  toda- 
vía; el  canónigo  Villela  de  Silva  lo  menciona  en  su  Libro  da 
villa  de  Celorico  (1808)  y  en  sus  Observaciones  críticas  al 
Ensayo  estadístico  de  Portugal,  por  Balbi  (1828),  en  el  cual  afir- 
ma que  la  escuela  portuguesa  de  pintura  no  es  hija  de  la  espa  - 
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ñola,  opinión  en  que  le  sigue  Raczynski;  José  da  Cunha  Tabor- 
da  (Regras  do  arte  da  pintura,  1815)  y  Cyrillo  Volkmar  Macha- 
do (CoUecgao  de  memorias  relativas  as  vidas  dos  pintores  etcé- 
tera, 1823)  hablan  de  él;  añadiendo  el  último  que  vivia  en  1480, 
en  cuya  fecha  compró  los  molinos  de  su  padre,  que  alcanzó  los 
reinados  de  Alfonso  V  y  Don  Juan  II,  y  que  no  fué  ni  pudo  ser 
discípulo  de  Perugino,  sino  del  maestro  de  éste  y  de  Leonardo, 
el  florentino  Andrea  Verocchio  y,  por  tanto,  condiscípulo  de 
aquél;  y  el  director  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Lisboa, 
Francisco  de  Sousa  Loureiro,  en  el  Discurso  leido  en  la  sesión 
regia  de  1843,  cierra  ésta  que  podríamos  llamar  primera  época 
— casi  desnuda  de  toda  crítica — de  la  historia,  leyenda  más 
bien,  de  Gran  Vasco.  Por  último,  en  Guarienti  (1)  se  encuentra 
alguna  indicación  del  famoso  artista;  y  nuestro  Cean  Bermudez 
(1800),  á  quien  tanto  debe  el  arte  peninsular,  habla  de  un  Vas- 
co Pereira,  portugués,  que  pintó  en  España  en  1598,  y  de  otro 
Vázquez,  su  compatriota,  que  trabajó  también  en  nuestro  país 
hacia  1562. 

Hemos  dicho  que  el  Sr.  Sousa  Loureiro  cierra  esta  primera 
época  de  escasa  crítica,  afirmación  que  podría  parecer  injusta, 
atendiendo  á  que  este  académico  intenta  ya  discutir  el  proble- 
ma; sólo  que  resolviéndolo  no  sin  precipitación.  En  general,  BU 
discurso  (2)  se  recomienda  más  por  su  patriotismo  que  por  sus 
extrañas  y  poco  meditadas  aserciones,  que  aún  en  aquel  tiempo 
debían  causar  la  mayor  maravilla.  Baste  notar  que,  en  su  celo 
por  realzar  los  merecimientos  de  Vasco,  llega  á  llamar  á  Rafael 
"el  Gran- Vasco  italiano." 

Según  este  escritor,  deben  distinguirse  tres  Vascos,  á  saber: 
1.°  un  iluminador  ó  miniaturista  de  códices,  con  diploma  de  1455, 
y  que  seria  el  verdadero  Gran  Vasco;  2.°  Vázquez,  el  citado  por 
Cean  Bermudez,  y  autor  de  un  cuadro  de  San  Sebastian  en  San- 
lúcar  de  Barrameda,  firmado  con  la  fecha  de  15G2;  3.°  el  otro 
pintor  portugués,  Vasco  Pereira,  mencionado  también  por  el 
crítico  español  y  que  trabajó  en    Sevilla  por  los  años  de  1594  á 


(1)  Raczynski,  120,  nota  y  apéndice.  De  más  es  advertir  que  en  todas 
estas  citas  seguimos  á  este  autor,  á  Robinson  y  al  marqués  de  Sousa-Hols- 

tein. 

(2)  Inserto  en  Raczynski,  p.  105. 


DE  UN  VIAJE  Á  PORTUGAL.  343 

1598.  El  primero  de  los  tres  debió  ser  el  famoso;  y  aunque  siu 
motivo  suficiente  para  fundar  semejante  conjetura,  cree  Sousa 
Loureiro  que  le  enviaría  Don  Juan  II  á  Roma,  para  perfeccio- 
narse en  su  arte;  atribuyéndole  el  inmenso  cúmulo  de  obras  di- 
versas que  corren  bajo  aquel  mítico  nombre  y  para  llevar  á 
cabo  las  cuales  le  ayudarían,  en  su  sentir,  sus  discípulos;  nueva 
ocasión  para  acentuar  el  parecido  con  Rafael. 

No  ha  cesado  desde  entonces  la  crítica  de  ocuparse  de  esta 
interesante  cuestión.  Raczynski,  tantas  veces  citado,  y  al  cual 
hoy  todavía,  aunque  parezca  extraño,  acuden  los  críticos  portu- 
gueses para  dilucidar  muchos  problemas  de  la  historia  artística 
de  su  patria,  ha  consagrado  al  que  ahora  nos  ocupa  la  parte  más 
extensa  de  su  libro.  Formado  éste  de  las  cartas  que  escribía  á  la 
Sociedad  científica  y  artística  de  Berlín,  revela  todas  ]as  fluc- 
tuaciones por  que  va  pasando  su  sincero  espíritu,  conforme  se  le 
presenta  algún  nuevo  dato  ó  le  ocurre  meditar  otra  vez  sobre 
los  antiguos.  Pero  su  ingenuidad  y  el  valor  de  ciertos  documen- 
tos y  noticias  hacen  sus  cartas  por  demás  interesantes,  á  pesar 
de  aquellas  oscilaciones  y  de  sus  errores  é  inexactitudes. 

En  dos  capítulos  pueden  ordenarse  las  conclusiones  últimas 
de  Raczynski,  según  que  versan  sobre  el  pintor  y  su  leyenda,  ó 
sobre  el  carácter  de  las  obras  que  le  atribuyen. 

En  cuanto  á  lo  primero,  y  abandonando  el  camino  porque 
comenzó  á  entrar,  á  saber,  el  de  la  duda  sobre  la  existencia  de 
Gran  Vasco,  procura  después  distinguirlo  de  otros  personages 
con  quienes  se  le  ha  confundido.  Tal  es ,  ante  todo,  Vasco  Fer- 
nandez do  Cazal,  mozo  rico  y  paje  del  infante  Don  Duarte,  hijo 
de  Don  Manuel,  el  cual,  si  pudo  entretener  sus  ocios  con  el  arte, 
á  título  de  aficionado,  no  parece  fácil  fuera  pintor  por  oficio,  y 
menos  hijo  del  molinero  de  Viseo.  Sin  embargo,  Berardo  ha 
creído  á  Gran  Vasco,  ya  hijo  natural,  ya  adoptivo  de  este  mismo 
Fernandez  do  Cazal.  En  segundo  lugar,  y  á  pesar  de  Sousa 
Loureiro,  tampoco  es  lícito  equivocar  al  famoso  artista  con  el 
iluminador;  el  diploma  de  éste,  expedido  por  Alfonso  V  en  1455, 
mal  puede  referirse  á  un  pintor  cuyos  mejores  cuadros. son  poste- 
riores al  1525,  época  en  la  cual  tendría  ya  el  iluminador  sobre 
noventa  años.  Por  último,  si  todos  los  cuadros  atribuidos  á  Gran 
Vasco  fuesen  de  un  solo  autor,  hipótesis  que  hace  ya  sospechoso 
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su  número,  pues  pasan  de  200,  s*e  advertiría  en  ellos  el  mismo 
carácter  y  estilo,  lo  cual  se  halla  tan  distante  de  acontecer, 
cuanto  que,  en  su  opinión,  los  cuadros  de  la  Academia  (hoy  de 
la  Galería  Nacional)  pertenecen  nada  menos  que  á  once 
pintores  diferentes,  á  saber:  el  que  llama  "de  los  buenos  pañosn 
(le  peintre  des  bonnes  draperies);  el  de  los  cuadros  procedentes 
de  San  Benito  y  en  que  aparece  el  estilo  de  Holbein  ó  de  Lucas 
deLeyden;  Abraham  Prim,  contemporáneo  de  Don  Juan  III  y  más 
gótico  que  los  anteriores;  el  de  la  tabla  fechada  en  1529;  el  de 
la  tabla  del  Centurión,  en  que  se  advierte  imitación  á  Alberto 
Durero;  el  de  los  cuadros  de  Setubal,  completamente  alemanes 
y  dados  por  el  emperador  Maximiliano  á  la  reina  de  Portugal 
Doña  Leonor  (hija  de  nuestro  Felipe  I);  el  de  las  de  Madre  de 
Dios  de  Lisboa,  de  1525;  el  de  los  del  castillo  de  Palmella,  so- 
bre que  luego  volveremos  con  otro  motivo;  el  de  los  de  Thomar, 
Frey  Carlos  (1535),  y  el  de  la  restante  multitud  anónima. 

Ahora  bien,  comparando  el  estilo  de  todas  estas  obras,  los 
documentos  y  todos  los  demás  antecedentes,  concluye  Raczynski: 
1.°  que  el  verdadero  Gran  Vasco  se  llamó  Vasco  Fernandez,  fue' 
hijo  de  Francisco  Fernaadez,  pintor  también,  y  según  su  parti- 
da de  bautismo,  nació  en  Viseo  en  1552,  razón  por  la  cual  mal 
podia  mencionarlo  Francisco  de  Holanda  en  1548,  ni  aunen  1571, 
en  cuya  última  época  no  era  posible  hubiese  llegado  á  merecer 
ser  incluido  en  la  encomiástica  lista  del  pintor  literato.  Gran 
Vasco,  pues,  pertenece  al  reinado  de  Don  Sebastián,  y  si  fué  á 
Italia,  iria  enviado  por  Don  Manuel.  Además,  el  cuadro  más  in- 
dubitado del  famoso  autor,  el  Calvario,  admirado  en  Viseo,  es 
de  1570. 

Esto,  en  cuanto  al  personaje,  que  ciertamente  no  queda  to- 
davía á  buena  luz.  Por  lo  que  respecta  al  estilo  y  carácter  de 
sus  obras,  Raczynski  no  vacila  en  creerlos  hijos  del  alemán  y 
flamenco,  que  á  veces  toma  por  uaa  misma  cosa :  verdad  es  que 
de  todas  las  demás  pinturas  de  la  época  sostiene  otro  tanto ,  si 
bien  halla  en  algunas  cabezas  de  estas  últimas — no  en  las  del 
Gran  Vasco — ciertos  recuerdos  de  Perugino;  pero  no  ea  los  pa- 
ños y  desnudos.  En  su  sentir,  la  escuela  italiana,  seguida  á  la 
sazón  por  Gaspar  Diaz  y  Campello  y  que  significaba  las  nuevas 
ideas  del  Renacimiento,  tiene  que  luchar  todavía  con  el  influjo 
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antiguo  de  Durero  y  los  alemanes,  representantes  del  ideal  gó- 
tico. Durero,  Juan  Van  Eyck  (que  vino  de  Portugal  en  1428 
con  la  embajada  encargada  de  pedir  la  mano  de  la  infanta  Isa- 
bel y  pintó  su  retrato),  Francisco  de  Holanda,  A.  Moro,  Cristó- 
bal de  Utrecht,  G.  Van  der  Straten,  son  los  principales  agentes 
de  este  influjo  que  contribuyen  a  perpetuar  con  su  prestigio.  Re- 
cuérdese que  Cean  Bermudez,  cuya  opinión  sigue  Raczynski, 
hace  también  á  nuestro  Fernando  Gallegos  secuaz  de  Alberto 
Durero.  En  su  Diccionario,  sin  embargo,  publicado  un  año  des- 
pués (1),  estas  opiniones  se  modifican  un  tanto.  Siempre  resulta 
que,  en  su  sentir,  Vasco  Fernandez  "aislado  en  su  ciudad  na- 
tal... se  mantuvo  ajeno  al  movimiento  artístico  de  su  época  y 
no  tuvo  otros  maestros  que  los  grabados  alemanes  y  flamencos 
que,  durante  los  reinados  de  Don  Manuel  y  de  Don  Juan  III 
(en  que  estuvo  sometida  casi  exclusivamente  al  movimiento 
artístico  de  Flandes  y  Alemania),  auxiliaron  ó  propagaron  en 
Portugal,  de  un  modo  notable,  el  arte  de  estos  dos  paísesn  (2). 

De  1530  á  1550,  se  verifica  una  revolución  en  el  arte  portu- 
gués. Don  Manuel,  convertido  á  las  nuevas  ideas  en  los  varios 
órdenes  de  la  cultura,  envía  á  Italia  pintores,  y  estos  vuelven 
pintando  á  la  italiana;  mientras  que  los  que  no  salen  de  la  Pe- 
nínsula continúan  apegados  á  la  tradición  gótica.  De  entonces 
data  el  gran  desarrollo  artístico  que  se  verifica  bajo  los  últimos 
reyes  de  la  Casa  de  A  vis. 

Hasta  aquí  Raczynski.  Sus  conclusiones  han  imperado  con 
grande  autoridad,  hasta  que  en  1866  publicó  Mr.  Robinson  su 
Memoria  sobre  la  antigua  pintura  portuguesa,  escrita  por  encar- 
go del  rey  Don  Fernando  (3). 

En  esta  interesante  Memoria  se  hallan  cosas  muy  extrañas; 
en  cierto  modo  mucho  más  extrañas  que  las  del  conde  de  Rac- 
zynski, que  escribía  veinte  años  aDtes  y  cuyas  investigaciones 
críticas  no  eran  para  él,  como  para  Mr.  Robinson,  asunto  pro- 
fesional y  de  singular  competencia.  No  hay  que  olvidar  que  Rac- 
zynski era  un  diplomático,  y  que  Mr.  Robinson  ha  sido  largo 


(1)  Dictionnaire  Mstórico-artistique  clu  Portugal — París,  1847. 

(2)  Ibid.  p.  96  (apud  Vasconcellos  en  A  Renascenca,  pág.  34.) 

(3)  The  early  portuguese  school  o f  painting,  etc.  Londres,  1866. — Trad. 
portuguesa  por  el  M.  de  Sousa-Holstein.— Lisboa,  1868. 
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tiempo  uno  de  los  primeros  empleados  del  más  famoso  Museo  de 
Inglaterra.  Y  así  y  todo,  los  libros  de  Raczynski,  de  un  amateur, 
de  un  hombre  de  mundo,  con  todos  sus  defectos,  que  ahora  es 
moda  atacar  duramente,  han  abierto  en  Portugal  una  nueva  era 
á  los  estudios  artísticos. 

Comienza  Mr.  Robinson  por  una  afirmación  que,  si  puede  li- 
sonjear el  amor  propio  de  portugueses  y  españoles,  seria  difícil 
hallase  gracia  ante  una  crítica  guiada  por  principios  más  seve- 
ros. A  principios  del  siglo  xv,  en  sentir  del  entendido  arqueólo- 
go, Italia  no  era  superior  en  el  arte  á  la  Península  ibe'rica:  el 
desarrollo  fué  simultáneo  (1).  A  poco,  para  explicar  la  riqueza 
ornamental  del  estilo  arquitectónico  manuelino  (equivalente, 
según  ya  (2)  se  ha  indicado,  á  nuestro  plateresco),  acude 
al  influjo  del  descubrimiento  de  la  India,  y  aun  parece  dar  á 
entender  que  algo  semejante  aconteció  en  España  con  respecto 
al  Perú  y  Méjico  (3).  La  venida  de  Van  Eyck  y  el  casamiento 
de  Felipe  el  Hermoso  con  Doña  Juana  hicieron  que  predomina- 
se el  estilo  gótico  y  flamenco  en  la  pintura,  tanto  portuguesa 
como  española,  principalmente  en  el  Centro  y  Noroeste  de  la 
Península  y  en  todo  Portugal;  mientras  que  en  las  orillas  del 
Mediterráneo  siguieron  más  bien  á  los  italianos.  Así,  nuestro 
Fernando  Gallegos  y  el  lusitano  Vasco  Fernandez,  son  testimonio 
del  poder  de  la  escuela  flamenca. 

En  tiempo  de  Don  Juan  III  (1523-1557)  se  desarrolla  en 
Portugal  la  que  llama  importación  italiana,  pagana  y  clásica: 
prueba  de  ello,  Francisco  de  Holanda,  el  amigo  é  interlocutor 
de  Miguel  Ángel.  Abandonan  en  la  Península  las  clases  cultas 
el  estilo  gótico-flamenco;  y  Berruguete,  Becerra  y  Juan  de  Juni 
vuelven  los  ojos  á  la  patria  de  Donatello,  Ghiberti  y  Buonar- 
roti,  formando  un  arte  cortesano  y  erudito;  pero  el  pueblo  si  - 
gue  apegado  á  la  tradición  antigua,  que  en  Portugal  subsiste 
hasta  la  mitad  del  siglo  xvn;  si  bien  desde  las  graves  vicisitudes 
que  siguen  a  la  muerte  de  Don  Sebastian,  durante  el  Gobierno 
del  cardenal  Infante  y  de  los  Felipes,  la  decadencia  del  arte  es 


(1)     Pág.  6  de  la  ed.  inglesa. 

V.  el  art.  sobre  La  Capilla  de  Caldas  da  Rainha. 
Pág.  10. 
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manifiesta,  á  pesar  de  que  precisamente  entonces  la  pintura  es- 
pañola llega  á  aquel  apogeo  que  personifica  el  nombre  de  Velaz- 
quez.  Tales  son  las  observaciones  de  Mr.  Robinson. 

Viniendo  ahora,  tras  de  esta  ojeada  general  sobre  el  desenvol- 
vimiento de  la  pintura  ibérica,  á  la  cuestión  especial  de  Gran 
Vasco,  también  cabe  dividir  las  opiniones  del  crítico  inglés  en 
dos  grupos,  análogamente  á  las  de  su  predecesor. 

Comencemos  por  sus  investigaciones  respecto  de  Gran 
Vasco. 

Estas  investigaciones  se  apoyan  principalmente  en  el  examen 
de  unas  célebres  pinturas  de  Viseo,  la  patria  del  famoso  artista. 
A  propósito  de  las  dudas  que  en  un  principio  asaltaron  á  Rac- 
zynski  sobre  si  Vasco  existió  realmente,  ó  si  este  nombre  res- 
ponde sólo  á  un  ser  mítico,  recuerda  Mr.  Robinson  que  otro 
tanto  ha  acontecido  con  Perugino,  Durero,  Van  Eyck,  Lucas  de 
Leyden.  Pero  el  crítico  inglés  ha  tenido  la  fortuna,  que  no  alcan- 
zó su  antecesor,  de  hallar  en  casa  de  un  particular,  el  Sr.  Perei- 
ra,  tres  tablas  firmadas  "Vasco  Fernandez"  y  diferentes  de  los 
cuadros  de  la  catedral  de  Viseo.  Hay,  pues,  tres  Vascos:  el  de 
Raczynski,  el  de  la  sala  capitular  y  sacristía  de  dicha  catedral  y 
el  del  Sr.  Pereira,  único  legítimo  y  auténtico  en  su  sentir,  auu- 
que  indigno  del  epíteto  de  "Grande,"  con  que  la  tradición  lo  ha 
sublimado. 

Comparando  estos  cuadros  entre  sí  y  con  otros  existentes  en 
distintas  localidades,  Mr.  Robinson  cree  hallar  en  todos  ellos 
ciertos  caracteres  comunes,  que,  á  su  entender,  lo  autorizan  para 
establecer  la  existencia  de  una  "Escuela  de  Viseo, m  manifesta- 
ción original  del  genio  lusitano;  escuela  de  la  que  enumera  nue- 
ve autores  distintos,  a  saber:  el  de  los  14  cuadros  de  la  Sala  Ca- 
pitular, que  debieron  ejecutarse  hacia  los  primeros  años  del  si- 
glo xvi;  el  de  las  pinturas  del  Sr.  Pereira,  coetáneo  del  ante- 
rior, y  que  es  el  verdadero  Gran  Vasco,  ó  mejor,  Vasco  Fernan- 
dez, ya  que  Mr.  Robinson  niega  la  justicia  de  aquel  dictado;  el  de 
la  Cena,  de  Fontello,  discípulo  de  Vasco;  el  de  las  Tablas  de  la 
sacristía  de  Viseo,  del  Calvario  y  de  la  Pentecostés  de  Coimbra 
(cuadros  que  hemos  visto  y  que  son  muy  sentidos  y  agradables 
de  color):  éste  parece  haberse  llamado  Velasco;  Francisco  Fer- 
nendez,  que  vivia  en  1552;  otro  Vasco  Fernandez,  hijo  del  ante- 
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rio,  quizá  pintor  también  y  erróneamente  confundido  por  Rac- 
zynski  con  Velasco;  el  del  cuadro  de  Jesús  y  Marta,  discípulo 
de  éste;  el  del  famoso  Cristo  de  Santa  Cruz  de  Coimbra  (buen 
cuadro  también),  cuyo  nombre,  según  el  crítico,  es  Ovia;  por  úl- 
timo, el  del  San  Juan  de  la  Academia  de  Lisboa.  Como  se  ad- 
vierte, el  escritor  inglés  coincide  con  el  polaco  en  distribuir  en- 
tre un  número  nada  exiguo  de  pintores  las  principales  obras  que 
antes  corrían  bajo  la  denominación  de  Gran  Vasco. 

Mr.  Robinson — ya  lo  hemos  indicado — da  un  paso  más,  y  afir- 
ma que  sus  nueve  pintores  pertenecen  á  una  escuela  original  y 
propia:  la  escuela  de  Viseo.  En  esto  es  en  lo  que  consiste  la  es- 
pecialidad de  su  teoría.  A  su  entender,  los  caracteres  de  esta 
escuela  son  los  siguientes.  Ante  todo,  obedece  al  influjo  omnímo- 
do de  la  escuela  flamenca,  pero  de  la  antigua;  esto  es,  á  la  de 
Van  Eyck,  Memmling,  Quintín  Matsys,  y  tienen  especialmente 
semejanza  con  las  obras  de  Rogerio  Van-der-Weyde,  Hugo-Van- 
der-Goess  ó  Pedro  Campaña.  Muestra  asimismo  una  extremada 
conciencia  en  apurar  los  pormenores  del  natural,  como  joyas, 
brocados,  mobiliario,  etc.;  gran  armonía  y  originalidad  de  color, 
dominando  los  amarillos  de  tono  caliente  y  el  carmín  (dado  qui- 
zá en  veladuras  sobre  figuras  pintadas  al  claro-oscuro);  los  paños 
son  sencillos  y  ofrecen  naturalidad,  apartándose  del  modo  rígido 
y  anguloso,  á  la  sazón  en  boga,  para  aproximarse  más  á  la  ma- 
nera italiana,  así  como  en  el  grado  de  luz  y  sombra,  que  recuer- 
da el  estilo  de  Correggio;  el  dibujo  es  correcto  y  firme,  y  los 
personajes,  que  respiran  una  verdad  extraordinaria,  carecen  de 
aquel  amaneramiento  y  aquella  afectación  que  por  entonces 
privaba. 

No  hay  para  qué  insistir  sobre  los  puntos  de  acuerdo  y  de 
divergencia  entre  Mr.  Robinson  y  Raczynski.  Para  éste,  el  in- 
flujo de  Durero  es  decidido;  el  otro  se  inclina  á  los  flamencos;  y 
si  ambos  admiten  el  predominio  de  las  escuelas  germánicas  y 
un  cierto  rastro  italiano,  inferior  á  ese  predominio  el  escri- 
t  >r  inglés  halla  este  rastro  en  los  paños,  y  el  polaco  en  algunas 
cabezas,  sosteniendo  que  los  paños  y  desnudos  son  siempre  gó- 
ticos. 

La  Memoria  de  Mr.  Robinson  lia  servido  de  nuevo  estímulo 
á  la3  investigaciones  de  propios  y  extraños.  Entre   los  primeros 
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nos  limitaremos  á  mencionar  á  nuestro  compatriota  el  Sr.  Tubi- 
no,  que  en  1876  publicó  una  extensa  monografía  sobre  la  pintu- 
ra portuguesa  en  el  Museo  español  de  antigüedades  (1).  Descar- 
tando de  este  trabajo  la  mayor  parte,  que  versa  sobre  la  Edad 
Media,  las  órdenes  de  caballería  y  otros  asuntos  que,  si  pueden 
dar  amenidad  y  aun  interés  á  dicha  publicación,  no  se  refieren 
directamente  al  objeto  significado  en  el  epígrafe,  las  conclusio- 
nes del  Sr.  Tubino  no  versan  sobre  la  cuestión  de  Gran  Vasco, 
que  ha  renunciado  á  dilucidar;  sino  sobre  la  antigua  pintura 
portuguesa,  siguiendo,  por  lo  general,  las  opiniones  del  escritor 
inglés  antes  citado.  En  su  sentir,  la  pintura  ibérica  tiene  origen 
en  las  miniaturas  (2)  de  los  códices;  sufre  el  influjo  de  Van  Eyck 
y  sólo  cede  al  italiano  en  la  costa  del  Mediterráneo.  Las  más 
antiguas  tablas  portuguesas  datan  de  fines  del  siglo  XTj  y  su 
estilo  gótico  duró  en  la  vecina  nación,  más  romántica  que  la 
nuestra,  por  mucho  mayor  tiempo,  hasta  que  la  completa  victo- 
ria del  espíritu  del  Renacimiento  acabó  allí  con  la  pintura,  cuya 
época  brillante  coincide  con  el  apogeo  que  toda  la  cultura  lusi- 
tana alcanza  desde  Aljubarrota  y  Don  Juan  I  (1385),  hasta  la 
muerte  de  Don  Sebastian  (1578). 

De  las  65  tablas  de  escuela  antigua  portuguesa  que  contiene 
la  Galería  de  Lisboa,  el  Sr.  Tubino  ha  elegido  para  su  estudio 
siete,  señaladas  en  el  catálogo  con  los  números  242,  243,  249, 
250,  251,  254  y  255  y  procedentes  del  castillo  de  Palmella, 
que  en  otro  tiempo  perteneció  á  la  Orden  de  Santiago  de  la  Es- 
pada, de  Portugal,  á  la  vida  de  cuyo  célebre  y  esforzado  Gran 
maestre  Payo  Pérez  Correa  (1242)  hacen  estos  cuadros  referen- 
cia. Según  un  trabajo  del  marqués  de  Sousa  Holstein,  á  que  el 
Sr.  Tubino  alude  (3),  el  autor  de  estas  tablas  as  otro  nuevo  pin- 
tor, á  que  da  el  nombre  de  Marcos,  y  que  puede  añadirse  á  las 


(1)  La  pintura  en  tabla  en  Portugal,  á  propósito  ele  los  cuadros  del  cas- 
tillo de  Palmella  conservados  en  la  Galería  nacional  de  pinturas  de  la  Acade- 
mia R.  de  Bellas  Artes  de  Lisboa,  por  D.  Francisco  M.  Tubino,  t.  VII,  pági- 
na 395  del  expresado  Museo. 

(2)  Conviene  advertir  que  Cean  Bermudez,  en  su  Diccionario,  tiene  á 
Francisco  de  Holanda  por  el  inventor  de  la  pintura  en  miniatura  en  la  Pe- 
nínsula, antes  de  haber  visto  los  trabajos  de  Clovio  en  Roma. 

(3)  Grao  Vasco  e  a  historia  da  arte  em  Portugal  (en  la  revista  Artes  e 
Letras,  números  1  y  2). — Lisboa,  1872. 


350  APUNTES 

listas  de  Raczynski  y  Robinson.  El  primero  distingue  en  verdad 
á  este  autor  de  los  otros;  pero,  según  parece,  el  marqués  de  Sou- 
sa  Holstein  ha  hallado,  por  lo  me'nos,  su  nombre.  La  observación 
del  Sr.  Tubino  de  que  en  la  tabla  247  se  halla  un  tapete  con  le- 
tras arábigas,  no  es  tal  vez  suficiente  para  asignar  á  estas  pin- 
turas el  carácter  mudejar  que  se  inclina  á  encontrar  en  ellas  el 
académico  español,  cuyo  estudio  sobre  las  hermosas  tablas  atri- 
buidas á  Van  Eyck,  y  conservadas  en  nuestro  Museo  del  Prado, 
tampoco  dá  luz  sobre  el  ponderado  influjo  de  aquel  pintor  in- 
signe (1). 

Un  año  después,  en  1877,  un  crítico  portugués,  el  Sr.  J.  de 
Vasconcellos,  ha  publicado  un  libro  en  que  trata  de  estas  im- 
portantísimas cuestiones  (2).  No  conocemos  este  libro;  pero  sí  las 
conclusiones  formuladas  por  su  autor  en  la  polémica  que  con 
otro  distinguido  arqueólogo  portugués,  el  Sr.  Dr.  A.  F.  Simoes, 
ha  sostenido  en  la  Revista  A  Renascenca  (3).  Hé  aquí  ahora  las 
principales  conclusiones  del  Sr.  Vasconcellos. 

La  historia  del  arte  lusitano  en  los  siglos  xv  y  xvl  es  impo- 
sible sin  la  de  las  relaciones  internacionales  de  Portugal  y  está 
singularmente  ligada  á  la  de  la  factoría  de  Flandes;  aun  en  los 
siglos  xiii  y  XIV  se  enlaza  con  sus  relaciones  mercantiles.  Lejos 
de  reducirse  esas  relaciones  á  un  hecho  aislado,  según  se  ha  so- 
lido hacer  hasta  hoy  (v.  g.,  la  venida  de  Juan  Van  Eyck),  son 
múltiples,  dependiendo  de  constituir  á  la  sazón  Amberes  el  ver- 
dadero "bazar  artístico u  de  Portugal,  de  donde  este  pueblo  sa- 
caba sus  obras  de  arte.  De  allí  venían  las  miniaturas  de  Gerar- 
do de  Gante;  los  paisajes  de  Patenier;  I03  grabados  en  cobre  de 


(1)  Tablas  de  Van  Eyck  en  el  Museo  Nacional  de  Pinturas  del  Prado, 
con  un  estudio  histórico  preliminar  sobre  este  género  de  pintura. — En  el  ya 
citado  Museo  e?p.  de  antig.  t.  VII,  pág.  657. — Y  apropósito  de  ese  artículo, 
¿está  bien  seguro  el  autor  de  que  la  figura  colocada  en  la  consola  de  la  chi- 
menea de  la  habitación  de  la  Virgen  representa  á  un  Pontífice  con  un  cru- 
cifijo? No  será  muy  otra  cosa  ese  «Pontífice?» 

El  Sr.  Tubino  ha  publicado  también  en  La  Academia  (4  de  Marzo 
de  1877)  y  en  el  tomo  VII  del  Museo  esp.  de  antig.,  artículos  sobre  Fran- 
cisco de  Holanda. 

(2)  Albrecht  Diirer  e  a  sua  influencia  na  Península. — Porto,  1877; 
in  4.°  de  XX- 170  páginas. 

(3)  Páginas  31  y  53  del  t.  I.— Porto,  1879. 
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Lúeas  de  Leyden,  Jacopo  de*  Barbari,  Marco- Antonio;  los  en 
madera  de  Hans  Baldung  y  Scháufflein;  los  cuadros  de  Van  Or- 
ley,  Gossaert,  Schongauer,  Van  Meckenen.  Los  grabados,  prin- 
cipalmente, ejercieron  un  influjo  incalculable,  y  por  este  medio 
se  dejó  sentir  el  de  Durero.  Sin  embargo,  no  es  este  el  único 
pintor  que  ejerce  acción  sobre  el  desarrollo  de  la  pintura  por- 
tuguesa, sino  uno  tan  solo  entre  muchos,  cuya  importancia,  con 
ser  grande,  debe  reducirse.  Así,  v.  g.,  Cean  Bermudez  y  Rac- 
zyuski  hicieron  arbitrariamente  a  Fernando  Gallegos  discípulo 
de  Durero,  no  siéndolo  sino  de  la  escuela  de  Brabante,  y  en  par- 
ticular de  Rogerio  Yan  der  Weyden,  como  han  mostrado  Crowe 
y  Cavalcaselle  (1).  Además,  no  hay  que  confundir  á  Durero  con 
los  pintores  flamencos.  Él  es  el  jefe  de  la  escuela  llamada  de 
Nuremberg  ó  de  Franconia,  que  con  la  de  Suabia  median  entre 
las  alemanas  de  Colonia  y  Praga  y  son  un  reflejo  de  las  italia- 
nas, hasta  el  punto  de  que  Durero  mismo  procede  de  Mantegna, 
Jacopo  de'  Barbari  y  Bellini,  esto  es,  de  tres  grandes  maestros 
italianos. 

Por  último,  Durero  no  va  á  los  Países  Bajos  hasta  1520;  y  el 
Sr.  Vasconcellos  cita  tres  pintores  portugueses,  que  antes  de  esa 
fecha,  y  desde  1504,  estudiaroD  en  Flandes,  á  saber:  Eduardo 
Portugaloys,  discípulo  de  Quintin  Matsys,  que  en  cuatro  años 
llegó  á  ser  proclamado  maestro  del  oficio  por  la  cofradía  de  San 
Lúeas  de  Amberes;  Simón  Portugaloys  y  Alfonso  Castro,  discí- 
pulos (2)  de  Goosen  Van-der-Weyen  (hijo  ó  nieto  de  Rogerio). 

Respecto  de  la  cuestión  de  Gran  Vasco,  el  autor  guarda  si- 
lencio en  su  libro,  con  todo  propósito,  "porque  no  aceptando 
las  seis  ó  siete  hipótesis  sucesivas  de  Raczynski,  y  admitiendo 
sólo  una  pequeña  parte  de  las  conclusiones  de  Robinson,  ten- 
dría que  gastar  un  folleto  para  decir  lo  que  acepta  y  lo  que  re- 
chaza de  ambos  autores."    La  razón   no   creemos  parecerá  sufi- 


(1)  Hist  of  painting  in  Italy. — London,  1867. — 3  vol. — Les  aneiens 
peintres  ñamands,  París,  1862... — Estos  libros  pasan  entre  los  arqueólogos 
por  haber  hecho  época  y  tienen  una  autoridad  clásica. 

(2)  En  su  artículo  cita  el  Sr.  Vasconcellos  los  trabajos  de  Laborde,  Ram- 
bout  y  Van  Lerius  y  otros,  que  ilustran  principalmente  la  cuestión  de  los 
orígenes  y  relaciones  de  la  escuela  flamenca  de  pintura. 
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cíente,  cuando  se  trata  dé  un  libro  sobre  la  historia   del  arte 
portugués. 

Tal  es  el  estado  del  problema,  que  parece  aguardar  todavía 
una  solución  satisfactoria. 

Francisco  Giner. 
[Continuará). 
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VIII 

«La  Comisión  comprende  que  esta  clase 
de  negocios  se  lleven  á  efecto  mediante 
pública  licitación;  pero  circunstancias  lo- 
cales, dignas  de  tenerse  presentes,  la  in- 
clinan, en  el  caso  que  la  ocupa,  á  preferir 
una  contrata  particular  hecha  con  la  Com- 
pañía española,  de  la  que  es  gerente  el  se- 
ñor... (núm.  2),  ó  con  otra  igualmente  es- 
pañola que  ofrezca  análogas  ventajas.» 

(Conclusión  quinta  del  informe  de  la 
mayoría  de  la  Comisión). 

No  está  bastante  demostrada  la  razón  y  fundamento  en  que 
la  Comisión  se  apoya  para  decidirse  preferentemente  por  una 
contrata  particular,  á  pesar  de  que  comprenda  que  esta  clase  de 
negocios  deben  llevarse  á  la  pública  licitación.  ¿Cuáles  son  esas 
circunstancias  locales  dignas  de  tenerse  presente  que  cuidadosa- 
mente se  callan?  En  la  exposición  que  precede  á  las  conclusiones, 
únicamente  expresa  que  si  fuese  conveniente  la  licitación,  fijaría 
las  condiciones  á  que  debiera  ajustarse  para  que  el  contrato 
produjera  los  beneficios  que  el  Gobierno  se  propone,  y  alejara 
en  lo  posible  todos  los  inconvenientes  y  peligros.  Empero  como 
razones  políticas  y  de  otra  índole,  la  inclinen  a  proponer  con. 
preferencia  el  arriendo  hecho  á  una  empresa  particular,  y  le 
inspiren  desconfianza  las  vicisitudes  á  que  pudiera  conducir 
Tomo  lxxix.  23 
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una  subasta  hecha  coa  toda  publicidad,  y  la  amplitud  de  esta 

clase  de  contratos Esto  es  decir  mucho,  ó  no  decir  nada;  por 

que  tantos  misterios,  temores,  desconfianzas  y  peligros  que  ofre- 
ce la  publicidad,  pueden  y  deben  expresarse  para  que  no  se  crea 
se  halla  detrás  de  ese  velo  de  importantes  consideraciones  polí- 
ticas y  de  localidad,  la  carencia  de  razón  para  reclamar  un  pri- 
vilegio imposible  en  los  tiempos  actuales.  La  antigua  Compañía 
de  Filipinas  no  hay  poder  alguno  que  la  haga  resucitar. 

¿Qué  inconveniente  ofrecería  el  apuntar  esas  graves  conside- 
raciones políticas  y  de  localidad,  para  estimar  lo  oportuno  de  la 
reserva  y  acertado  del  Consejo  favorable  al  contrato  privado? 
Confesemos  que  nuestra  incapacidad  no  las  encuentra  en  otra 
parte  que  en  la  preocupación  dominante  en  la  Comisión  de  dig- 
nificar al  indio  filipino;  y  aun  más  creemos,  y  es  que  no  se  ha 
expresado  bien  el  pensamiento,  pues  que  de  estarlo  no  resaltaría 
cierta  contradicción  entre  el  temor  a  los  peligros  de  la  subasta 
que  se  proclaman  en  el  informe  de  la  mayoría,  y  lo  que  propone 
al  refutar  el  voto  particular. 

En  e'ste  se  dice:  "El  vocal  que  suscribe  no  estima  necesario 
ocuparse  de  lo  que  respecto  al  arriendo  que  se  solicita  dispone  la 
legislación  vigente  sobre  contratos  públicos  por  subastas  y  con- 
cursos, ni  de  lo  que  en  el  caso  prescribe  la  ley  de  Contabilidad,  n 
El  laconismo  y  severa  concisión  de  esta  cláusula,  era  dardo  que 
forzosamente  habia  de  herir  á  la  mayoría,  la  cual  se  apresuró  a 
rechazarlo  de  esta  manera:  "Y  si  la  Comisión  no  opina  por  que 
el  arriendo  se  lleve  á  cabo  en  pública  licitación  ó  subasta,  por- 
que piensa  que  esta  cla^e  de  contratos  pudiese  comprometer  los 
intereses  políticos  de  España,  ¿acaso  se  opone  á  que  se  verifique 
un  concurso?  De  ninguna  manera:  antes  desea  que  en  todos  los 
actos  de  la  pública  Administración  resplandezcan  y  sean  noto- 
rias á  todo  el  mundo  la  moralidad,  la  justicia  y  la  imparcialidad 
que  deben  en  todo  y  por  todo  penetrarlos  y  animarlos.  La  Co- 
misión no  aconseja  la  subasta  precisamente  por  que  quiere  evi- 
tar que  Compañías  extranjeras  vayan  á  Filipinas,  á  apoderarse 
del  tabaco,  único  artículo  importante  que  hoy  representa  el  co- 
mercio nacional  en  aquellas  islas.  Empero  un  arriendo  hecho 
con  todos  los  requisitos  necesarios  y  todas  las  condiciones  lega- 
les y  adjudicado  por  concurso  á  una  Compañía  española,  cual- 
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quiera  que,  como  queda  dicho,  ella  sea,  con  tal  que  sea  española 
en  su  orígeD,  en  su  esencia,  en  su  constitución,  en  sus  tenden- 
cias, y  llene  las  demás  condiciones  explanadas  en  el  dictamen, 
es  un  arriendo  justo,  perfectamente  legal,  conviene  a  los  inte- 
reses de  la  Administración  y  a  los  intereses  del  Archipiélago,  y 
en  nada  se  opone  al  derecho  común,  ni  al  derecho  público,  m 

Ya  es  cosa  distinta  esta  opinión  que  la  emitida  en  el  dicta- 
men de  13  de  Julio  de  1879:  entonces  se  consultaba  hacer  la  ad- 
quisición á  la  Compañía  representada  por  el  señor (núm.  2), 

ó  á  otra  igualmente  española;  ahora  se  acepta  el  concurso,  que 
es  poco  me'nos  que  la  subasta:  antes  se  recomendaba  una  propo- 
sición que  contenia  bases  tan  significativas  como  la  de  adquirir 
el  derecho  de  nombrar  extranjeros  para  el  desempeño  de  los 
principales  cargos  en  las  fábricas  y  dependencias  de  Manila;  y 
después  se  explica  que  la  Comisión  rehuia  la  subasta,  para  evi- 
tar que  Compañías  extranjeras  vayan  a  apoderarse  del  tabaco 
filipino:  en  uno  y  otro  documento  se  habla  con  insistencia  de  la 
circunstancia  ineludible  de  que  la  Compañía  arrendataria  sea 
en  su  origen,  esencia  y  constitución  española,  y  en  tal  concepto 
recomendaba  aceptar  la  proposición  núm.  2,  después  de  haber 
consignado  el  Consejo  de  Filipinas  que  desconocía  las  circuns- 
tancias de  la  Compañía  proponente,  y  la  Comisión,  tal  vez  por 
hallarse  en  el  mismo  caso,  estampa  aquel  "claro  están  tan  ex- 
presivo, precediendo  á  la  frase  "que  el  Gobierno  ha  de  tomar  sus 
precauciones  y  buscar  garantias.it  Esto  es  colocarse  en  lo  que 
vulgarmente  se  dice,  dentro  de  un  callejón  sin  salida. 

Respecto  á  que  sea  genuinamente  española  la  Compañía,  di- 
cha está  nuestra  opinión,  menos  lisa  y  llanamente  expresada 
que  la  del  Sr.  Sanjurjo,  el  cual  no  vacila  en  afirmar  que  la  So- 
ciedad, con  el  nombre  de  española  y  sin  que  recurso  alguno  le- 
gal baste  á  evitarlos,  puede  formarse  casi  exclusivamente  con 
capitales  y  socios  extranjeros;  posibilidad  cuya  realización  indu- 
ce á  dar  por  segura  la  reserva  expresada  que  contiene  la  propo- 
sición núm.  2.  Dispénsese  nuestra  molesta  insistencia;  pero  dí- 
gase lo  que  quiera,  la  Comisión  no  ha  podido,  por  falta  de 
tiempo,  conocer  exactamente  los  productos  de  la  renta,  los 
rendimientos  de  las  cosechas,  la  opinión  de  las  autoridades  y 
corporaciones   respecto   á    las  proposiciones,  la  trascendencia 
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de  un  contrato  que  se  haria  sobre  base3  calculadas  por  la  espe- 
culación, siempre  cuidadosa  de  asegurar  el  éxito  de  los  negó 
cios,  procediendo  al  aconsejar  el  arriendo,  á  impulso  de  exce- 
lente deseo  de  procurar  el  bien,  pero  bajo  la  impresión  penosa 
del  estado  miserable  á  que  se  hallan  condenados  los  habitantes 
de  una  parte  de  aquellas  provincias.  Pero  esa  misma  prudencia 
en  que  se  encierra  la  mayoría,  produce  contra  su  voluntad  di- 
verso resultado  al  que  se  prometia,  desde  el  momento  en  que  el 
nforme  ha  sido  entregado  al  dominio  público;  porque  las  reser- 
vas, tratándose  de  negocios  de  la  índole  y  es  tensión  del  que  se 
trata,  ofrecen  ancho  campo  para  que  la  desconfianza,  la  envidia, 
la  maledicencia,  la  atmósfera  que  se  respira  en  los  tiempos  que 
corren,  se  ceben  y  busque  motivos  para  juzgar  injusta  y  despia- 
dadamente el  negocio.  ¿Qué  es  lo  que  en  el  fondo  de  esa  reserva 
se  vislumbra?  ¿Ha  sido  tal  vez  exigida  en  interés  del  Tesoro  y 
de  los  indios  filipinos?  ¿Por  que  no  se  presentan  las  proposicio- 
nes íntegras  para  ser  examinadas  de  buena  fe?  ¿Se  teme  someter 
á  examen  el  detalle  de  lo  que  en  conjunto  se  recomienda  como  ven- 
tajoso? Si  la  Compañía  ha  de  ser  española,  aunque  aceptando  la 
probabilidad  de  que  el  capital  proceda  del  extranjero,  ¿qué  razón 
aconseja  admitir  uno  de  los  proyectos  en  vez  de  procurar  la  so- 
lemnidad y  garantías  de  la  subasta?  ¿Por  qué,  según  la  práctica 
observada  al  contratar  otros  servicios,  la  Administración  no  for- 
mula pliego  de  condiciones,  que  en  la  previsión  de  las  circuns- 
tancias que  pueden  sobrevenir  y  sin  ambigüedades  ni  reticen- 
cias que  permitan  alterar  después  lo  establecido,  convoque  auna 
licitación  donde  los  proponentes,  con  aplauso  del  país,  hallen 
ocasión  y  facilidad  de  que  desaparezca  la  duda,  haciendo  resal- 
tar todos  los  beneficios  que  los  informes  reconocen,  y  couvir tien- 
do, por  este  medio  sencillo,  en  partidarios  del  arriendo  a  los  que 
hoy  vacilamos,  suponiendo  privilegio  pretendido  sin  razón  que 
lo  justifique?  ¿Qué  circunstancias  especiales  de  respetabilidad 
lleva  en  sí  la  firma  del  señor,...  núm.  2,  para  esquivar  la  publi- 
cidad, suprimir  informaciones  en  la  capital  de  aquellas  islas, 
evitar  discusiones  y  renunciar  á  la  subasta,  que  no  otra  cosa  se 
desprende  de  los  documentos  que  conocemos?  ¿Es  imprescindible 
el  concurso  de  esa  Sociedad,  en  la  obra  de  regeneración  que  allí 
se  propone  el  Gobierno  sin  el  que,    ó   faltando  por    cualquiera 
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circunstancia,  ninguna  otra  servicia  para  llevarla  felizmente  á 
término? 

Alguna  de  estas  cansas,  acaso  la  última  á  que  nos  inclinaba 
el  respeto  a  lo  desconocido,  criamos  influyera  para  que  se  pro- 
ponga prescindir  de  lo  que  la  legalidad  y  la  conveniencia  reco- 
miendan en  concepto  de  ventajoso  para  unos  y  otros  intereses. 
Pero  tampoco  puede  ser  esta  la  circunstancia  influyente,  toda 
vez  que  al  Consejo  de  Filipinas  se  le  ocurría  indicar  la  posibili- 
dad de  que  algún  dia,  antes  de  terminar  el  plazo  del  contrato, 
la  Compañía  se  encuentre  en  la  necesidad  de  disolverse  por  al- 
gunas de  las  muchas  causas  a  que  está  expuesto  todo  negocio, 
añadiendo,  que  tampoco  podia  apreciar  debidamente  la  consti- 
tución y  crédito  de  dicha  Sociedad.  Aun  hay  más:  la  mayoría  de 
la  Comisión  informadora  habrá  sentido  la  escasez  de  noticias  y 
seguridades,  cuando  no  utiliza  este  razonamiento  en  apoyo  de 
su  opinión,  bien  al  contrario,  emplea  fórmula  análoga  al  refu- 
tar el  voto  particular,  no  significando,  a  nuestro  entender,  otra 
cosa,  el  decir  con  cierta  indiferencia  que  el  peligro  de  la  quiebra 
es  un  riesgo  inherente  á  las  empresas,  por  lo  que  el  Gobierno, 
"claro  está, it  habrá  de  tomar  sus  precauciones  y  establecer  las 
garantías  de  que  en  estos  casos  nunca  se  prescinde  para  evitar 
una  catástrofe  y  sus  consecuencias.  La  frase  de  temor  expuesta 
por  el  Consejo,  causó  su  efecto;  así  es  que  la  Comisión,  alarma- 
da más  de  lo  que  aparenta,  comprendiendo  que  si  por  efecto  del 
origen,  procedimientos  ú  obstáculos  insuperables  que  en  el  país 
encontraba  la  especulación,  sufriera  pérdidas  ó  se  viera  en  la 
imposibilidad  de  cumplir  el  asiento  se  creaba  una  situación  per- 
judicial a  la  Hacienda  que  lastimaría  sus  intereses,  busca  cuida- 
dosamente mayores  seguridades,  reclamando  oportuna  y  acer- 
tadamente otras  indispensables  garantías;  esto  es,  que  las  fábri- 
cas, material,  fincas  y  existencias  de  la  Compañía  queden 
expresamente  sujetas  á  responder  en  cualquier  evento  de  esa 
índole.  Esta  indicación  demuestra  la  prudencia  y  previsión  que 
se  adelanta  al  riesgo;  pero  no  revela  confianza,  y  menos  conoci- 
miento de  las  responsabilidades  y  crédito  de  la  Compañía  que 
aspira  al  monopolio  del  tabaco  filipino. 

Tal  vez  permanezca  aun  ignorada  de  los  señores  informantes 
esta  importante  circunstancia,  y  presumiendo  que  la  Compañía 
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que  se  forme  sea  de  la  misma  índole  y  carácter  de  las  que  funcio- 
nan, con  la  libertad  é  independencia  que  la  103^  actual  de  Socie- 
dades es  concede,  sin  intervención  ni  vigilancia  por  parte  del  Go- 
bierno, lógico,  natural  y  conveniente  consideramos  el  sujetar  la 
contratación  á  pública  subasta,  donde  concurran  las  que  estén 
en  condiciones  de  hacerlo,  evitando  privilegios  que  únicamente 
seria  permitido  otorgar,  fundándose  en  la  excepcional  impor- 
tancia y  responsabilidad  de  la  sociedad  mercantil  gestora  y  del 
firmante  de  la  proposición  que  alcanza  la  calificación  de  prefe- 
rible por  lo  ventajosa. 

Esto  y  no  otra  cosa  ocurrió  con  el  Banco  de  España,  ante  la 
mayor  garantía  y  seguridad  de  honrado  proceder  del  primer 
Establecimiento  de  crédito  del  país :  se  prescindió  de  la  subas- 
ta, de  las  fianzas  y  demás  formalidades  reglamentarias,  y  se  le 
confió  la  recaudación  general  de  las  Contribuciones  en  la  Penín- 
sula. Pues  bien;  lo  que  sin  oposición,  censuras  ni  peligro  se 
hizo  con  el  Banco,  ¿era  posible  verificarlo  tratándose  de  una 
Sociedad  ó  Compañía  cualquiera,  que  careciera  de  aquellas  con- 
diciones excepcionales?  Nunca  nos  permitiríamos  la  menor  indi- 
cación que  pudiera  rebajar  el  prestigio  de  la  Compañía  que  re- 
presenta el  señor...  núm.  2;  pero  cuando  es  desconocida  para  el 
Consejo  igualmente  que  para  la  Comisión,  y  hasta  el  nombre  se 
halla  oculto  tras  de  unos  puntos  suspensivos,  ¿pretenderemos  es- 
tar mejor  informados  que  esas  respetables  personas  que  dejan 
asomar  en  sus  escritos  algo  que  revela  el  temor  y  la  duda? 

Estamos  en  perfecto  acuerdo  con  la  sensata  proposición  con 
que  termina  la  quinta  de  las  conclusiones:  de  tener  efecto  la  con- 
trata, hay  que  atender  empleando  investigadora  escrupulosidad 
para  que  sea  con  una  Compañía  española  que  ofrezca  análogas 
ventajas,  basadas  siempre  en  preparar  la  libertad  de  la  siembra; 
que  no  -tenga  un  comité  en  París  donde  radique  la  verdadera  di- 
rección del  negocio,  á  fin  de  que  no  sea  vana  fórmula,  ni  se  mis- 
tifique en  vez  de  cumplirse  el  precepto  de  que  el  domicilio  social 
y  el  gobierno  de  la  Sociedad  se  hallen  establecidos  en  España, 
y  salvándose  la  posibilidad  de  secundar  los  propósitos  de  algún 
poderoso  banquero  ó  personaje  político -bursátil,  encaminados  á 
facilitar,  más  que  el  buen  éxito  de  la  empresa,  el  productivo 
juego  de  acciones  y  obligaciones. 
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También  nos  parece  acertadísima ,  conveniente  y  merecedo- 
ra de  elogio  la  condición  imprescindible  que  establece  la  Comi- 
sión de  libertad  absoluta  de  la  siembra  y  recolección  del  taba- 
co; pero  esta  que  es  una  base  esencial,  forzosamente  exige  se 
desarrolle  en  el  pliego  de  condiciones  que  consigne  los  deberes 
y  derechos  de  la  Empresa,  a  fin  de  que  por  medios  indirectos 
no  quede  reducido  á  letra  muerta  lo  que  es  el  ideal  de  su3  auto- 
res  al  rechazar  dignamente  que  tan  importante  circunstancia 
quede  relegada  cual  cosa  de  escaso  valer,  y  por  lo  tanto  olvida- 
da, á  una  nota  ó  post  scriptwm  del  proyecto,  cuando  debe  ser 
el  artículo  primero  con  que  encabece  el  contrato.  Reconocemos, 
é  indicado  queda  el  riesgo  que  se  corre;  pero  es  comparativa- 
mente pequeño  tratándose  de  un  derecho  legítimo  que  propor- 
cione el  mejoramiento  de  la  condición  social  del  indio,  sin  que 
la  exacción,  la  amenaza  ó  el  castigo  la  coarten  de  ninguna  ma- 
nera, y  menos  aún  que  las  autoridades  locales  al  servicio  y  suel- 
do de  la  Empresa,  obliguen ,  siquiera  lo  hagan  oculta  ó  indi- 
rectamente, a  que  los  naturales  cultiven  el  tabaco  en  forma, 
extensión  y  circunstancias  contrarias  á  las  que  la  libre  voluntad 
y  la  conveniencia  personal  les  aconsejase. 

Volviendo  al  primer  concepto,  en  que  se  expresa  el  motivo 
de  no  proponer  la  publica  licitación,  advertimos,  y  casi  puede 
decirse,  que  la  misma  Comisión  se  encarga  de  desvirtuarlo  al 
refutar  el  voto  particular. 

La  meditación,  el  tiempo  trascurrido,  hubo  tal  vez  de  hacer 
caer  en  la  cuenta  de  los  trámites  y  formalidades  que  asuntos  de 
esta  naturaleza  é  importancia  necesitan,  y  reformando  por  com- 
pleto su  juicio,  permitió  opinar  después  que  deb3  someterse  á  un 
concurso  público;  ¿pues  qué,  el  concurso  no  es  pública  licitación? 
Y  siendo  esto  así,  ¿por  qué  decir  en  el  primer  informe  que  cir- 
cunstancias locales  inclinaban  su  ánimo  á  que  se  prescindiera  de 
semejantes  trámites  y  pedir  un  contrato  particular  con  deter- 
minada Empresa?  ¿No  habria  sido  mejor  que  desde  el  principio, 
desarrollando  su  pensamiento,  hubiera  formulado,  como  hemos 
dicho  anteriormente,  las  bases  a  que  debiera  someterse? 

La  preexistencia  de  dos  proposiciones  era  un  motivo  máí  para 
obligar  á  ello,  porque  si  la  de  D...,  número  1,  no  tenia  otros 
inconvenientes  que  la  limitación  del  negocio,  cabe  presumirse 
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que  el  que  pedia  la  parte,  mejor  se  conformaría  con  el  todo,  y 
que  si  lo  hizo  de  aquel  modo,  seria  buscando  la  fórmula  que  cre- 
yera práctica  para  conseguirlo,  comprendiendo  quizá  que  la  Ad- 
ministración continuaba  siendo  refractaria  puesto  que  siempre 
liabia  opuesto  tenaz  resistencia  á  desprenderse  de  la  gestión  di- 
recta de  este  ramo  en  la  isla  de  Luzon.  Aunque  así  no  fuese,  la 
tendencia  que  manifiesta,  y  la  presentación  de  tantas  otras  pro- 
posiciones que  se  han  venido  sucediendo  en  demanda  del  negocio^ 
parecia  natural  que  inclinara  el  ánimo  dé  la  Comisión  á  procu- 
rar el  mejor  resultado  para  los  intereses  de  la  Hacienda  y  de  las 
Islas  Filipinas,  promoviendo  la  competencia  entre  todas  aque- 
llas Empresas  que  presentaran  garantías  suficientes  bajo  todos 
los  puntos  de  vista  que  juzgase  en  su  previsión  convenientes. 

Pero  después  de  todo,  ha  de  permitírsenos  apuntar  una  ob- 
servación íelativa  al  carácter  de  española  que  puede  tener  la 
Sociedad  que  representa  la  proposición  núm.  2,  pues  que  de  los 
antecedentes  publicados  algo  se  trasluce  en  contrario,  ó  puede 
suponerse  al  querer  se  pongan  al  frente,  para  dirigir  las  opera- 
ciones del  cultivo  y  de  la  fabricación,  agentes  extranjeros.  Ad- 
viértase que  esto  se  expresa  tratándose  de  España,  donde  mucho 
puede  enseñarse  á  esos  mismos  extranjeros  en  todo  lo  que  al  taba- 
co se  refiere,  como  lo  prueba  que  la  nación  vecina  hubo  de  man- 
dar sus  agentes  para  aprender  la  fabricación  industrial  de  los  ci- 
garros; que  en  ese  país  tan  adelantado  y  en  el  reino  de  Portugal 
se  persigue  con  el  mayor  rigor  y  violencia  el  contrabando  de 
nuestros  tabacos  elaborados,  sin  poder  extinguirlo  por  la  afición 
que  a  ellos  se  muestra  en  aquellos  países;  que  la  fabricación  ham- 
burguesa busca  el  aprecio  público  en  no  pequeña  escala,  cubrién- 
dose con  marcas  industriales  de  nuestros  establecimientos  parti- 
culares; que  en  otros  país,  en  fin,  han  buscado  también  la  ense- 
ñanza, aprovechando  funcionarios  españoles  cesantes,  que  en 
Filipinas  prestaban  excelentes  servicios,  de  los  que  nos  priva- 
mos por  efecto  de  las  vicisitudes  políticas  que  han  afligido  á 
nuestra  patria. 

Pues  si  la  publicidad  es  peligrosa  y  la  subasta  puede  produ- 
cir vicisitudes,  permítanos  la  Comisión  que  su  dictamen  debiera 
estar  redactado  en  te'rminos 'concretos  y  diversas  sus  conclusio- 
nes, á  fin  de  obtener   del  señor  ministro  que  otorgase  la  conce- 


DE  LOS  TABACOS  FILIPINOS.  361 

sion  del  arriendo  al  señor...  núm.  2.°,  sin  demoras  inconvenien- 
tes y  perjudiciales,  toda  vez  que  su  proposición  era  la  única, 
presentada  en  condiciones  aceptables,  llevar  la  representación 
de  una  Compañía  española,  evitando  el  peligro  de  ingerencias 
extranjeras,  y  realizándose  el  propósito  de  que  cuantos  elemen- 
tos de  prosperidad  y  de  riqueza  vayan  á  Filipinas,  sean  españo- 
les en  su  origen,  españoles  en  su  desarrollo,  y  españoles  en  sus 
tendencias. 

Hechas  así  las  conclusiones,  se  habría  fácilmente  terminado 
el  asunto,  otorgándose  la  concesión  á  la  respetable  persona  del 
señor...  núm.  2.°,  vecino  de  Madrid,  y  habríamos  callado,  esti- 
mando la  razón  y  el  patriotismo  que  impulsaban  á  la  Comisión 
y  el  Gobierno,  cerrando  la  boca  á  la  murmuración,  y  despre- 
ciando las  infundadas  indicaciones  de  que  un  célebre  capitalista 
extranjero  era  el  iniciador  de  la  Empresa,  un  duque,  también 
extranjero,  el  que  lo  agitara,  y  una  estacioa  extranjera  de  dón- 
de habia  de  partir  la  dirección  del  negocio. 

IX 

«...  el  arriendo  á  una  Empresa  par- 
ticular, es  contrario  al  derecho  común, 
viola  los  principios  fundamentales  del 
derecho  público,  y  compromete  en  el 
orden  político  los  intereses  de  España 
en  el  Archipiélago.» 

Es  tanta  la  gravedad  de  esta  cuestión  de  legalidad  que  en  el 
voto  particular  se  suscita,  tales  las  consecuencias  que  entraña 
y  los  conflictos  á  que  puede  dar  origen,  que  tentados  estábamos 
á  prescindir  de  examinarla,  aunque  la  encontremos  planteada, 
siguiendo  el  ejemplo  que  los  informantes  han  dado  omitiendo 
tratar  de  puntos  pertinentes  é  íntimamente  relacionados  con  el 
objeto  principal  de  sus  trabajos.  Pero  como  lo  dicho,  dicho  está, 
y  lo  más  que  exigirse  puede  de  quien  se  encuentra  libre  de  todo 
lazo,  es  que  no  añada  combustibles,  limitándose  á  expresar  el 
leal  consejo  para  evitar  que,  procurando  contribuir  al  fomento 
de  la  producción  tabacalera,  se  lleven  á  las  tierras  filipinas  gér- 
menes de  perturbación  y  dificultades  administrativas,  á  lo  pu- 
blicado nos  atendremos,  reservando  para  otra  ocasión  y  sitio  la 
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exposición  de  ideas,  que,  aunque  tuviéramos  especial  cuidado  y 
prudente  delicadeza  al  emitirlas,  quedaría  en  el  ánimo  la  duda 
de  haber  llegado  á  pisar  los  límites  de  la  inconveniencia  y  de  la 
misma  responsabilidad  moral  de  que  queremos  libertarnos. 

Es  indudable  que,  á  pesar  de  cuantas  ventajas  quieran  en- 
contrarse en  el  arriendo,  tal  como  se  plantea  el  proyecto,  el  in- 
dio continuará  en  situación  de  libertad  limitada,  puesto  que  no 
le  es  permitido  disponer  del  fruto  de  su  trabajo,  venderlo  más 
que  á  la  Empresa,  ni  exigir  otro  precio  que  el  que  la  misma  de- 
termine. Que  la  necesidad  imperiosa  obligue  á  que  el  cosechero 
de  Isabela  y  Cagayan  permauezca  en  estado  de  servidumbre,  es 
una  consideración  de  circunstancias,  injusta  tal  vez,  pero  razón 
de  Estado  al  fin,  que  á  todos  obliga,  y  única  que  podria  hacerse 
valer  en  contra  de  lo  expuesto.  Pero  buscar  en  las  leyes  de  Partida 
la  legalidad  de  semejante  cosa,  asimilar  la  expropiación  forzo- 
sa, las  contribuciones,  las  cargas  públicas,  la  privación  de  algu- 
nos derechos  que  en  sociedad  experimenta  el  individuo,  con  las 
que  por  causas  expresadas  sufre  el  indio,  razonamiento  es  que  ni 
la  misma  autoridad  de  la  Comisión,  que  es  bien  grande,  basta  á 
darle  fuerza  suficiente  para  destruir  el  argumento,  y  afirma  que 
el  mantenimiento,  modificación  y  arriendo  de  la  renta  de  que  3e 
trata,  no  vulneraria  el  derecho,  antes  bien,  se  ajustaria  perfec- 
tamente á  sus  prescripciones ,  conciliando  sus  diversas  tenden- 
cias. Los  hombres  de  ley  calificarán,  según  les  parezca,  seme- 
jantes teorías:  lo  que  es  nosotros,  bajo  el  punto  de  vista  teórico, 
las  juzgamos  inadmisibles. 

El  Sr.  Sanjurjo  habia  dicho  que,  cometiéndose  violación  del 
derecho  público,  el  Estado,  fundándose  en  ella,  podria,  en  lo 
sucesivo,  anular  el  arriendo  para  librar  á  aquellos  naturales  del 
dominio  que  vendría  á  imponerles  la  Empresa.  Esta  alarmante 
afirmación  no  podia  pasar  sin  correctivo,  y  para  ello  se  invocan 
los  preceptos  constitucionales,  fuente  especial  del  derecho  pú- 
blico, que  establecen  la  obligación  en  que  están  todos  los  espa- 
ñoles de  contribuir  en  proporción  á  sus  haberes  para  atender  á 
los  gastos  del  Estado  y  la  facultad  de  que  hacen  uso  los  poderes 
públicos  al  exigirlos  tributos  y  rentas. — ¡Preceptos  constitucio- 
nales, tratándose  de  los  naturales  de  Filipinas!  Curioso  seria 
concordar  con  aquellos  los  derechos  individuales  de  que  estos  se 
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hallan  en  posesión;  porque  la  Comisión  concederá  que  en  dichas 
fuentes  se  encuentran  determinados,  así  los  derechos  como  las 
obligaciones,  aún  siguiendo  la  argumentación  presentada,  de- 
clarando que  las  leyes  especiales,  legislación  de  Indias  y  autori- 
dad discrecional  subsistente  sean  letra  muerta,  y  por  lo  janto  que 
los  constitutivos  en  la  Metrópoli,  se  consideren  los  únicos  aplica- 
bles en  aquellas  provincias,  siendo  fin  político  en  que  se  inspire  el 
Gobierno  facilitar  á  sus  administrados  el  mayor  bienestar  posible, 
fomentando  su  riqueza  sin  perjuicio  del  orden,  moralidad  y  cultura. 
Por  de  pronto,  tenemos  los  hechos  advertidos  por  el  Consejo  délas 
Islas  que  atestiguan  lo  contrario.  La  mayoría  de  los  indios  está 
hoy  sujeta  á  una  servidumbre  penosa,  si  así  quiere  llamarse  la 
de  Ja  siembra  del  tabaco;  á  los  efectos  del  sistema  de  Polos,  y 
servicios,  á  la  injusticia  del  Tributo,  el  servicio  doméstico,  con 
tratos  de  aparcería  y  algunos  de  comercio  generalizados  en  el 
país,  no  menos  gravosos  que  esa  misma  servidumbre. 

Respecto  al  compromiso  que  teme  el  Sr.  Sanjurjo  pueda  ha- 
ber para  los  intereses  políticos  de  España,  por  la  influencia  de- 
cisiva que  sobre  la  población  adquiriría  la  empresa,  bien  al  con- 
trario del  Consejo  que  creellevaria  solo  elementos  de  orden  que, 
lejos  de  aminorar  la  importancia  del  Gobierno,  ésta  se  robuste- 
cería, la  Comisión  informadora  replica  con  entereza  y  convicción 
que  precisamente  una  de  las  razones  más  poderosas  que  tuvo  para 
inclinarse  á  la  idea  de  arriendo  fué  la  misma  que  mueve  al  señor 
Sanjurjo  á  opinar  lo  contrario.  Fúndase  para  ello  en  que  los  in- 
tereses nacionales  que  allí  creara  y  arraigara  una  Compañía  ex- 
clusivamente española  con  los  capitales  que  pueda  estender  por 
el  mercado,  sus  industrias,  el  comercio,  el  movimiento  y  la  vida 
que  pudiera  nacer  al  impulso  de  su  actividad  mercantil,  desapa- 
recería, de  seguro,  la  influencia  de  ciertos  elementos  que  no  ce- 
san en  su  incansable  propaganda,  y  acabaría  con  cierta  influen- 
cia extranjera  que  viene  señalándose  en  Filipinas,  "sobre  todo, 
la  de  una  nación  que  en  aquel  Archipiélago  tiene  fijas  sus  mi- 
radas y  que  acaso  comienza  á  tener  allí  más  arraigo  del  que  fue- 
ra conveniente,  n 

La  grave  severidad  de  estas  afirmaciones,  lo  que  revelan, 
impone  el  patriótico  deber  de  sellar  los  lábio3;  porque  impru- 
dencia sería  intentar  poner  más  claro  lo  que  se  trasparenta,  de- 
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jando  á  los  hombres  pensadores  el  apreciar  la  oportunidad  de 
esas  indicaciones. 

Aunque  el  Consejo  de  Filipinas  no  abrigue  desconfianza  de 
que  el  orden  pueda  alterarse,  y  respecto  á  temores  de  ataque 
exterior  los  crea  imposibles,  relevándole  de  prueba  las  cuestio- 
nes internacionales  de  Europa,  lo  dicho  por  la  Comisión  merece 
tenerse  muy  en  cuenta,  y  si  nuestro  ruego,  humilde  como  es, 
valiera  algo,  pediríamos  que,  prescindiéndose  por  el  momento 
de  arrendar  ó  no  el  tabaco,  se  examinará  la  extensión  é  impor- 
tancia de  lo  que  se  denuncia  oficialmente  en  concepto  de  peligro 
real,  efectivo,  que  existe  y  aumenta  por  el  estado  en  que  se  ha- 
llan las  cosas,  en  perjuicio  de  los  intereses  y  de  la  integridad 
de  la  patria. 

Pero  apartándonos  de  esas  delicadas  cuestiones,  parécenos 
muy  discutibles  las  teorías  que  hallamos  consignadas  referentes 
al  derecho  de  propiedad.  No  se  trata  del  que  realmente  existe  de 
imponer  tributos,  sino  de  la  forma  y  manera  de  obtener  los  que 
se  hallan  establecidos  y  aun  de  ampliarlos ;  porque   esa  misma 

libertad  que  al  parecer  se  otorga,  en  la  forma  que  el  Sr.  D 

número  2  se  ha  anticipado  á  aceptar,  no  es  otra  cosa  que  some- 
ter á  las  islas  y  provincias  que  disfrutan  de  más  ó  menos  liber- 
tad, en  algunas  completa,  á  la  misma  dependencia ,  yugo  y  ve- 
jaciones a  que  hoy  solo  algunas  se  hallan  sometidas.  ¿Es  esto  un 
adelanto  y  una  mejora?  ¿Se  resignarán  los  que  hoy  se  ven  libres? 
Y  cuenta  que  por  opresoras  y  depresivas  que  puedan  ser  las  de- 
terminaciones del  Estado,  nunca  tienen  comparación  con  las  de 
una  Empresa  particular,  poco  atenta,  generalmente,  á  los  mi- 
ramientos de  equidad  que  por  aquel  se  respetan,  prescindiendo 
unas  veces  en  gran  parte,  otras  en  absoluto,  de  los  rigores  de  las 
leyes.  No  es  suficiente'el  leal  criterio  de  la  Comisión  para  de-f  Ínu- 
la idea  de  faltar  posibilidad  de  que  se  levante  un  poder  enfren- 
te del  que  tiene  el  Gobierno.  Lo  decimos  porque  el  tabaco,  que 
representa  el  46  por  100  del  presupuesto  de  ingresos,  no  sólo  por 
la  gestión  de  su  monopolio,  por  la  represión  y  persecución  del 
contrabando,  por  la  fuerza  armada  de  que  dispone,  y  por  los  in- 
tereses ligados  con  la  especulación,  la  industria  y  el  comercio, 
seria  un  poder  real  y  positivo,  no  sólo  enfrente  del  que  tiene  el 
Estado,  sino  que  lo  anularia  de  hecho  y  por  completo. 
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Obra  observación  se  nos  ofrece,  y  es  referente  al  personal 
extranjero  que  puede  llevarse  á  las  fábricas  y  dependencias 
centrales  de  Manila.  Siendo  la  Empresa  exclusivamente  espa- 
ñola, no  se  comprende  la  necesidad  de  esa  cooperación  y  auxilio 
de  tales  agente?  extranjeros:  ¿es  para  perfeccionar  las  manufac- 
turase 

No  podemos  creerlo,  toda  vez  que  el  personal  de  que  dis- 
ponga la  Empresa  no  ha  de  ser  superior  en  inteligencia  al  que 
tiene  á  su  servicio  la  Reglé  en  Francia,  y  ésta  comisionó,  no  hace 
mucho  tiempo,  á  uno  de  sus  ingenieros  para  que  estudiara  en 
Cuba  la  manipulación  y  demás  operaciones  fabriles  de  los  taba- 
cos; y  lo  que  es  más,  enterado  de  los  procedimientos,  manifestó 
a  su  Gobierno  eran  perfectos,  convenientes  y  ordenados,  hasta  el 
punto  de  habérsele  después,  y  con  arreglo  á  sus  indicaciones, 
encomendado  la  implantación  y  dirección  por  completo  de  una 
fábrica,  para  ponerlos  en  práctica,  como  se  verificó,  con  muy 
buen  resultado,  inferior,  sin  embargo,  al  que  se  ha  obtenido  en 
la  Península,  y  lejos  todavía  del  que  alcanza  en  Cuba. 

Fácilmente  se  comprende  que  tratándose  de  asuntos  á  las 
Islas  Filipinas  referentes,  por  lo  general  poco  conocidos  y  apre- 
ciados, en  la  confusión  que  produce  la  diversidad  de  pareceres, 
que  con  la  autoridad  de  la  esperiencia  y  práctica  adquirida  en 
el  desempeño  de  funciones  administrativas  emiten  los  que  igua- 
les motivos  han  tenido  para  conocer  la  manera  de  resolver  las 
cuestiones,  se  ha  de  tropezar  con  grandes  dificultades  y  vacila- 
ciones para  decidir  aquí  lo  conveniente  y  acertado,  conforme  al 
criterio  teórico,  único  que  alcanzan  los  llamados  á  regir  desde 
la  metrópoli  los  destino*  de  aquellos  dominios,  no  siendo  en  nin- 
guna ocasión  escesivo  y  exagerado  el  pulso  y  miramiento  con 
que  ha  de  procederse.  Así  es  que  por  justa  y  merecida  que  sea  la 
confianza  que  se  tenga  en  el  trabajo  de  la  Comisión,  ha  de  ad- 
vertir forzosamente  la  falta  de  informes  de  las  autoridades,  cor- 
poraciones é  institutos  religiosos  del  Archipiélago,  sin  los  cuales 
es  sumamente  fácil  caer  en  equivocación,  puesto  que  se  diferen- 
cia y  no  poco  la  afirmación  de  las  cosas  de  Filipinas,  hecha  en  la 
Península,  de  la  que  se  forme  en  el  país  donde  han  de  plantear- 
se. Y  no  somos  nosotros  los  que  anotamos  omisión  tan  notable,  es 
uno  de  los  señores  firmantes,   el  padre   fray  Ramón  Martínez 
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Vigil,  que  hemos  ya  citado,  quien  dice  que  la  proposición  nú- 
mero 1.°  fui  en  Manila  unánimemente  rechazada. 

Y  como  quiera  que  las  dos  proposiciones,  siquiera  la  núm.  2 
ofrezca  ventajas  relativas  sobre  la  núm.  1  unánimemente  re- 
chazada en  Manila,  el  fondo  de  ambas  es,  y  no  puede  dejar  de 
ser  idéntico,  ¿por  qué  se  ha  suprimido  el  examen  que  debieran 
hacer  aquellas  autoridades,  de  la  señalada  con  el  núm.  2,  ha- 
biendo sido  sometida  á  este  trámite  conveniente  la  núm.  1? 

No  concedemos  importancia  á  las  apreciaciones  personales, 
rara  vez  exentas  de  pasión  ó  impulsadas  por  causas  descono- 
cidas; sin  embargo,  cuando  se  dice  que  hay  pública  preocupa- 
ción sobre  un  asunto,  no  deben  despreciarse  indicaciones  (1),  co- 
mo las  siguientes  que  impresionan  el  ánimo:  "Si  el  Gobierno  tiene 
la  debilidad  de  hacer  el  contrato,  antes  de  un  año,  todo  el  nor- 
te de  Luzon  se  ha  remontado,  y  es  lo  menos  que  puede  suceder, 
pues  de  eso  á  la  emancipación,  no  hay  más  que  un  paso,  y  aquí 
no  nos  hacemos  ilusiones.  Una  sublevación  de  Filipinas,  siquiera 
fuera  pasiva,  como  seria  el  remontarse,  snpone  levantar  los  ele- 
mentos hostiles,  que  no  faltan,  y  dar  al  traste  con  tres  siglos  de 
pacífica  dominacion.it 

La  trascendencia  que  pueden  tener  semejantes  palabras  y  la 
convicción  que  revelan,  aconsejan  ocuparse  del  contenido  de  este 
documento,  procurando  conocer  la  autoridad  que  para  hacerlas 
tenga  esa  persona  que  las  escribe,  y  de  ser  cierto  que  lo  manifes- 
tado tiene  razón  y  fundamento;  que  las  órdenes  religiosas  firma- 
ron una  Memoria  haciendo  ver  los' inconvenientes  de  semejante 
contrato;  que  existe  en  aquellas  provincias  verdadero  pánico  que 
obliga  á  pensar  y  á  decir  al  comunicante:  "que  tan  pronto  como 
sepa  que  el  arrendamiento  es  un  hecho,  malvendo  lo  que  tengo  y 
me  voy  para  no  ser  víctima  de  nuestras  torpezas  gubernativas:  n 
en  ese  caso,  lo  patriótico,  lo  digno,  lo  conveniente,  sería  relegar 
al  olvido,  como  ha  sucedido  otra=?  veces,  las  proposiciones,  con- 
servadas cnal  documento  histórico  el  dictamen,  y  restablecer  la 
tranquilidad,  alterada  con  estas  publicaciones. 

Que  la  exajeracion,  el  temor,  consideraciones  personales  ó 
de  interés,  han  inspirado  esas  alarmantes  frases  no  existiendo 


(1)     El  Liberal,  núm.  393. 
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causa  fundada  para  escribirlas,  antes  bien  que  se  ha  recibido  be- 
névolamente en  las  islas  la  noticia  de  estar  próximo  á  realizarse 
el  arriendo  siendo  sus  proposiciones  ventajosas  y  aceptables  para 
fomentar  la  riqueza  y  bienestar  de  los  naturales,  garantizando 
se  verán  libres  de  las  trabas,  molestias  y  servidumbre  que  ex- 
perimentan: sea  en  buen  hora,  y  de  ello  nos  alegraríamos  mu- 
cho; pero  desvanézcase  el  error  en  que  está  la  generalidad  de 
las  gentes,  y  no  se  pretenda  llevar  el  convencimiento  y  adquirir 
el  aplauso,  limitándose  á  la  sola  manifestación  contenida  en  el 
informe,  puesto  que  más  se  necesita  y  se  obtendrá,  porque  á  la 
opinión  pública  nada  resiste. 

Juan  García  de  Torres. 
(Continuará.) 


M  LA  VIDA  I  MUERTE  DI  SÓCRATES, 

extractadas  de  Jenofonte,  Platón,  del  alemán  Hircheres  y  del  francés  Grimbolt, 


II 


Continuó  Sócrates: 

Há  mucho  tiempo,  atenienses,  que  se  me  acusa  ante  vosotros, 
y  estas  acusaciones  antiguas  me  imponen  más  que  la  de  Anito  y 
compañeros.  Hay  gentes  que  no  cesan  de  repetiros,  que  hay  un 
Sócrates,  hombre  peligroso  que  se  ocupa  de  lo  que  pasa  en  el 
cielo  y  bajo  tierra,  y  de  hacer  de  una  mala  causa  una  buena. 
Esta  idea  que  os  han  dado  de  mí  desde  vuestros  primeros  años, 
se  ha  fijado  en  vuestro  espíritu,  dejándoos  una  mala  impresión, 
difícil  de  desarraigar.  Tengo,  pues,  que  defenderme  de  do3  acu- 
saciones. 

Veamos  cuál  es  esta  antigua  acusación  sobre  la  que  se  apoyan 
mis  calumniadores  y  lo  que  ha  dado  á  Melito  la  confianza  de 
acusarme.  Hela  aquí  tal  cual  la  habéis  entendido  en  la  comedia 
de  las  Nubes  de  Aristófanes,  en  la  que  se  representa  á  un  cierto 
Sócrates  que  se  pasea  por  los  aires,  y  otras  estravagancias  de 
las  que  nada  entiendo.  Sócrates,  se  dice,  es  un  hombre  peligro- 
so, que,  por  una  curiosidad  criminal,  quiere  penetrar  lo  que  pasa 
en  el  cielo  y  debajo  de  tierra,  que  sabe  hacer  de  una  buena  cau- 
sa una  mala,  y  enseña  á  los  demás  e3te  pernicioso  secreto. 
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Ved,  pues,  ai  dicen  verdad  estos  calumniadores;  si  hay  uno» 
solo  entre  vosotros  que  pueda  decir  me  ha  oido  hablar  de  cerca 
ó  de  lejos  de  tales  cosas.  Se  os  ha  dicho  que  me  entrometo  á  en- 
señar y  que  exijo  un  salario:  es  otra  falsedad.  No  porque  yo  no 
encuentre  plausible  que  Gorgias,  Prodico,  Hipias  y  otros  hábiles 
discurridores,  recorran  la  Grecia  enseñando  á  los  jóvenes  y  ga- 
nando mucho  dinero.  Me  creer ia  muy  feliz  si  los  pudiera  imitar, 
pero  por  desgracia  no  soy  tan  hábil,  ¡oh,  atenienses! 

Pero  alguno  me  dirá,  sin  duda:  ¿qué  haces,  pues,  oh.  Sócra- 
tes, y  de  dónde  nacen  esas  calumnias  contra  tí?  Si  obraras  como 
los  demás,  no  se  habí  aria  tanto  de  tí.  Dínos  por  qué,  para  no 
formar  un  juicio  temerario.  Nada  mas  justo  que  tal  lenguaje,  y 
voy  á  explicaros  por  qué  tanta  reputación  y  tantos  enemigos. 
Esta  reputación,  atenienses,   proviene  de  cierta  sabiduría  que 
está  en  mí.  ¿cuál  es?  ¿Es  quizá  Tina  sabiduría  puramente  humana 
la  que  puedo  pretender?  Os  conjuro,   atenienses,  á  escucharme 
sin  conmoveros,  porque  hablo  seriamente  y  con  verdad,  aunque 
lo  que  voy  á  deciros  os  parezca  una  arrogancia  extraña.  Os  daré 
de  mi  sabiduría  un  testigo  digno  de  nuestra  fe  y  confianza,  y  que 
os  dirá  si  soy  sabio  y  cómo  lo  soy;  este  testigo  es  el  Dios  de  Del— 
fos.  Todos  habéis  conocido  á  Chenefronte:  era  mi  amigo  déla  in- 
fancia, y  lo  era  de  la  mayor  parte  de  vosotros.  Sabéis  qué  hom- 
bre era  tan  perseverante  en  cuanto  emprendía.  Un  dia,  yendo  á 
Delfos,  se  atrevió  á  preguntar  al  oráculo  si  habría  un  hombre 
más  sabio  que  yo.  El  oráculo  le  respondió  que  no.   Cuando  supe 
tal  respuesta,  dije  en  mí  mismo:  "¿Qué  quiere  decir  el  dios? ¿Qué 
sentido  tienen  sus  palabras?  Porque    sé  bien  que  no  hay  en  mí 
ninguna  sabiduría,  ni  pequeña  ni  grande.  ¿Qué  quiere  decir  lla- 
mándome el  más  sabio  de  los  hombres,  porque  un  Dios  no  pue- 
de mentir? ii  Estuve   algún   tiempo  en  suma  perplejidad,  hasta 
que  me  decidí  á  ir  á  casa  de  uno  de  mis  conciudadanos,  que  pasa 
por  uno  de  los  más  sabios  de  la  ciudad,  que  pudiera  confundir  al 
oráculo  y  decirle:  "Has  declarado  qua  soy   el  más  sabio  de  los 
mor  bales,  y  éste  es  más  sabio  que  yo.n  Examinando  á  este  hom- 
bre, uno  de  nuestros  mas  glandes  políticos,   y  conversando  con 
él,  encontré  que  pasaba   por   sabio  á  los  ojos  de  todo  el  mundo, 
sobre  todo  á  los  suyos,  y  no  lo  era.    Después  de  este  descubri- 
miento, me  esforcé  por  persuadirle   que   no  era  lo  que  creia;  y 
Tomo  lxxix.  24 
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esto  me  hizo  odioso  á  esfce  hombre  y  á  todos  sus  amigos  que  asis- 
tían á  la  conversación.  Al  dejarle,  dije  para  mí:  "Soy  más  sabio 
que  este  hombre.  Fácil  es  que  ni  él  ni  yo  sepamos  nada,  con  esta 
diferencia,  que  él  no  lo  sabe,  y  yo  estoy  seguro  de  no  saber,  m 

Después  fui  á  casa  de  otro  que  pasaba  por  más  sabio,  y  me 
encontré  con  lo  mismo,  motivándome  nuevos  enemigos.  Esto  no 
me  desanimó,  aunque  conocia  bien  qué  odios  acumulaba  sobre 
mi  cabeza,  pero  creí  preferir  á  todo  la  voz  del  oráculo,  y  para 
comprender  el  sentido,  visité  á  todos  los  reputados  por  sabios. 
Pues  bien,  atenienses,  hé  aquí  el  resultado  de  mis  indagaciones, 
y  os  aseguro  decir  la  verdad:  los  más  elogiados  me  satisfacierou 
menos,  y  á  los  menos  estimados,  los  vi  más  aproximados  á  la  sa- 
biduría. 

Continué  mis  indagaciones  sin  desanimarme:  de  los  políticos 
pasé  á  los  poetas  y  á  los  artistas,  y  vi  se  reputaban  también  los 
mas  sabios  de  los  hombres,  pero  á  excepción  de  cierta  práctica 
de  su  arte,  no  sabían  absolutamente  nada;  de  modo  que,  pre- 
guntándome á  mí  mismo,  si  quisiera  mejor  ser  lo  que  soy,  ó  ser 
con  su  habilidad  y  su  ignorancia,  me  respondí:  quiero  mejor  ser 
lo  que  soy.  Estas  indagaciones,  ;oh  atenienses!  han  excitado 
contra  mí  tantas  enemistades  peligrosas;  tantas  calumnias  es- 
parcidas sobre  mi  reputación  de  sabio,  porque  todos  los  que  me 
oyen,  creen  que  sé  todas  las  cosas  sobre  las  que  descubro  la  ig- 
norancia de  los  otros. 

Pero,  atenienses,  la  verdad  es  que  Apolo  solo  es  sabio,  y  qne 
lo  que  ha  querido  decir  por  el  oráculo,  es  que  toda  sabiduría 
humana  es  poca  cosa,  ó  más  bien,  que  no  es  nada:  es  evidente 
que  el  oráculo  no  habla  de  mí,  sino  que  se  ha  servido  de  mi  nom- 
bre como  de  un  ejemplo,  como  si  hubiese  dicho  á  todos  los  hom- 
bres: el  más  sabio  de  vosotros,  es  el  que,  como  Sócrates  recono- 
ce, no  sabe  nada.  Convencido  de  esta  verdad,  para  asegurarme 
mas  y  obedecer  á  Dios,  continúo  mis  indagaciones,  examinando 
á  todos  mis  conciudadanos  ó  extranjeros,  en  los  que  espero  en- 
contrar la  sabiduría,  y  cuando  no  la  encuentro,  sirvo  de  intér- 
prete al  oráculo,  haciéndole  ver  que  no  son  sabios. 

Esto  me  ocupa  tanto,  que  no  he  tenido  tiempo  de  ser  útil  á 
la  república  y  á  mi  familia,  y  mi  consagración  á  Dios  me  ha 
puesto  en  un  tormento  extremo.  Por  otra  parte,  muchos  jóvenes 


DE  SÓCRATES.  371 

que  pertenecen  á  familias  ricas,  se  me  unen  con  placer  por  ver 
cómo  experimento  á  los  hombres,  tratando  en  seguida  de  imitar- 
me. No  dudo  que  encuentren  una  gran  mies,  porque  no  faltan 
gentes  que  creen  saberlo  todo,  aunque  saben  bien  poco.  Todos 
los  que  se  convencen  de  su  ignorancia,  propalan  que  hay  un 
cierto  Sócrates,  que  es  una  verdadera  peste  para  la  juventud. 
Y  cuando  se  les  pregunta  qué  hace  ese  Sócrates  y  qué  enseña, 
no  saben  nada,  pero  propalan  esas  acusaciones  banales  ordina- 
rias contra  los  filósofos,  que  buscan  lo  que  pasa  en  el  cielo  y  en 
la  tierra,  y  que  no  creen  en  los  dioses,  y  que  hacen  buenas  las 
malas  cansas.  Intrigantes  activos  y  numerosos,  hablan  de  mí  con 
un  plan  concertado  y  con  una  elocuencia  seductora. 

Hoy  se  destacan  contra  mí  Melito,  Anito  y  Licon.  Melito  re- 
presenta á  los  poetas;  Anito  á  los  políticos  y  á  las  artistas,  y 
Licon  á  los  oradores.  Hé  aquí  por  qué  dije  al  principio  que  seria 
un  milagro  que  pudiera  yo,  en  poco  tiempo,  destruir  una  ca- 
lumnia de  tan  viejas  raíces  en  vuestros  espíritus. 

Acabáis  de  oir,  ¡oh,  atenienses!  la  verdad  completa :  no  os 
oculto  ni  desfiguro  nada,  aunque  no  ignoro  que  lo  que  digo  hará 
envenenar  la  llaga. 

Lo  que  acabo  de  decir  me  defiende  de  la  primera  acusación; 
vengamos  á  la  última,  á  la  de  Melito,  y  tratemos  de  responder 
á  e^te  hombre  de  bien,  tan  unido  á  su  patria. 

— Aquí,  Sócrates,  deja  la  forma  apologética  por  su  manera  de 
discurrir.  Interpela  al  mismo  Melito,  y  con  su  habilidad  y  su 
ordinaria  ironía,  le  reduce  á  no  saber  qué  decir  y  se  burla  muy 
espiritualmente .  — 

A  pesar  de  esto,  no  responde  francamente  á  los  dos  princi- 
pales puntos  de  la  acusación.  Acusado  de  no  creer  en  la  religión 
del  Estado,  probó  solamente  que  no  era  ateo:  acusado  de  cor- 
romper á  la  juventud,  respondió  que  enseña  a  los  jóvenes  una 
moral  pura.  Y  continuó:  No  tengo  necesidad  de  una  larga  de- 
fensa, atenienses;  lo  que  acabo  de  deciros  basta  para  probar  que 
no  soy  culpable,  y  que  la  acusación  de  Melito  no  tiene  funda- 
mento. Creed  que  tengo  contra  mí  vivas  y  numerosas  enemista- 
des. Si  sucumbo,  no  será  Anito  ni  Melito,  la  causa,  sino  la  envi- 
dia y  la  calumnia,  que  han  hecho  perecer  á  tantos  hombres  de 
bien,  que  no  se  detendrán  en  mí. 
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Alguno  rae  dirá:  ¿No  es  vergonzoso,  Sócrates,  que  te  consa- 
gres á  na  estudio  que  te  pone  en  peligro  de  morir?  Yo  respon- 
derla á  éste:  Te  engañas  si  crees  que  un  hombre  que  vale  algo 
deba  considerar  los  cambios  de  la  muerte  ó  de  la  vida,  en  vez 
de  buscar  solamente,  y  en  todas  circunstancias,  si  lo  que  hace  es 
justo  ó  injusto,  si  es  la  acción  de  un  hombre  de  bien  ó  la  de  un 
malvado.  No,  atenienses;  todo  el  que  ha  elegido  un  puesto,  debe 
permanecer  en  el,  sin  considerar  el  peligro,  ni  la  muerte,  ni 
nada  masque  el  honor.  Seria  bien  extraño  que  yo,  como  un  bravo 
saldado,  que  guardé  los  puestos  en  que  me  colocaron  mis  genera- 
les en  las  batallas  de  Pobidea,  de  Anfipolis,  de  Delio,  exponien- 
do mi  vida  muchas  veces,  hoy  el  temor  de  muerte  me  hiciera 
abandonar  el  puesto  en  que  me  ha  colocado  el  Dios  de  Deifos, 
mandándome  pasar  mis  dirt,s  en  el  estudio  de  la  filosofía,  exami- 
nándome á  mí  mismo  y  á  los  otros?  En  este  caso  sí  que  se  me  de- 
biera citar  ante  este  tribunal  como  un  impío,  que  no  reconocía 
á  los  dioses,  que  desobedecía  al  oráculo,  que  oemia  á  la  muerte, 
que  me  creia  sabio  y  no  lo  era;  porque  temer  la  muerte,  atenien- 
ses, es  otra  cosa  que  creerse  sabio  y  no  serlo.  En  efecto,  ¿hay 
alguno  que  sepa  lo  que  es  la  muerte  ó  si  no  es  el  bien  más  gran- 
de de  los  hombres?  Esto  no  obstante,  se  la  teme  como  si  se  su- 
piese que  es  el  más  grande  de  los  males.  ¿Y  no  es  la  ignorancia 
más  vergonzosa  creer  temer  lo  que  no  se  conoce? 

En  cuanto  á  mí,  en  esto  me  diferencio  de  los  demás  hombres, 
y  es  que  no  sabiendo  bien  lo  que  pasa  después  de  esta  vida,  no 
creo  saberlo:  pero  lo  que  sé  bien,  es  que  ser  injusto  y  desobede- 
cer á  lo  que  es  mejor  que  uno  mismo,  Dios  ó  hombre,  es  contra- 
rio al  deber  y  al  honor.  He  aquí  el  mal  que  temo  y  del  que  quie- 
ro huir,  porque  sé  que  es  un  mal,  y  no  esos  pretendidos  males 
que  son  quizá  verdaderos  bienes. 

Si  me  dijeseis  a  pesar  de  Anito:  Sócrates,  desechamos  la 
acusación  y  te  absolvemos  con  condición  de  no  filosofar  más, 
respondería:  atenienses,  os  venero  y  os  amo,  pero  obedeceré 
antes  al  Dios  que  á  vosotros.  Mientras  tenga  un  soplo  de  vida, 
no  cesaré  de  aplicarme  á  la  filosofía,  de  advertiros  y  aconseja- 
ros, y  de  usar  de  mi  lenguaje  acostumbrado:  (Oh!  amigo  mió, 
cómo  siendo  ateniense,  de  la  más  grande  de  las  ciudades,  de  la 
de  más  fama  de  luces  y  de  poder,  no  te  avergüenzas  de  no  pen- 
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sar  más  que  en  amontonar  riquezas,  de  adquirir  crédito  y  hono- 
res, en  vez  de  ocuparte  en  las  indagaciones  de  la  verdad  y  de 
la  sabiduría,  de  tu  alma  y  de  su  perfección?  Hé  aquí  cómo  no 
cesaré  de  hablar  a  todos  los  que  encuentre  jóvenes  ó  viejos. 
Sabed  que  no  puede  haber  nada  más  ve  atajos  o  á  la  república, 
que  cumplir  las  órdenes  de  un  Dios.  Toda  mi  ocupación  debe 
consistir  en  persuadiros,  de  preocuparos  aute  todo  de  vuestra 
alma. 

No  es  la  riqueza  la  que  hace  la  virtud,  sino  que  es  la  vir- 
tud la  verdadera  riqueza;  es  la  que  engendra  los  bienes  parti- 
culares y  públidos.  Si  hablando  así  corrompo  á  la  juventud, 
condenadme,  si  no  reconoced  que  os  engañan.  Haced,  pues,  lo 
que  demanda  Anito,  ó  no  lo  hagáis,  absolvedme  ó  condenadme, 
no  haré  otra  cosa,  no,  jamás,  aunque  debiera  sufrir  mil  muer- 
tes. No  murmuréis;  escuchadme  con  paciencia,  como  os  lo  he 
suplicado.  Si  me  hacéis  morir,  os  haréis  más  mal  que  a  mí.  En 
efecto,  ni  Anito,  ni  Melito  podrán  hacerme  ningún  mal,  porque 
no  pueden  los  malos  dañar  al  hombre  honesto.  Me  harán  conde- 
nar a  muerte,  al  destierro  ó  á  la  pérdida  de  los  derechos  de  ciu- 
dadano, todo  lo  que  ellos  consideran  grandes  males;  pero  no 
soy  de  su  opinión;  para  mí  el  más  grande  de  los  males  es  lo  que 
Anito  pretende  hoy,  hacer  perecer  á  un  inocente. 

Algunos  de  vosotros  se  irritarán  recordando  que  en  peligros 
menos  graves,  y  para  excitar  la  compasión  de  los  jueces,  han 
presentado  algunos  á  sus  mujeres,  á  sus  hijos  y  á  sus  amigos; 
pero  no  haré  yo  nada  de  esto,  aunque  mi  siouacion  sea  más  com- 
prometida. Esta  diferencia  acaso  suscite  un  movimiento  de  cóle- 
ra con  ora  mí;  pero  aunque  tengo  parientes,  amigos  é  hijos  en  la 
menor  edad,  no  consentiré  se  presenten  ante  vosotros  para  pedir 
mi  absolución.  Y  no  es  por  temeridad  ni  por  desprecio,  sino  por 
mi  honor,  el  vuestro  y  el  de  la  república.  No  me  parece  conve- 
niente emplear  tales  medios  en  mi  edad,  y  con  una  reputación 
que,  al  menos,  se  cree  que  Sócrates  tiene  alguna  ventaja  sobre 
el  vulgo  de  los  hombres.  No  esperéis  de  mí  ¡oh!  atenienses,  que 
recurra  á  medios  que  no  creo  honestos,  ni  justos,  ni  piadosos, 
cuando  estoy  acusado  de  impiedad.  Si  os  ablandareis  por  mis  sú- 
plicas, tendríais  que  violar  vuestros  juramentos,  y  enseñaríais 
la  impiedad.  Que  no  sea  así,  porque  yo  creo  en  los  dioses  más  que 
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ninguno  de  mis  acusadores,  y  os  abandono   con  confianza  á  vos- 
otros mismos  y  al  dios  de  Delfos... 

En  este  estado,  los  jueces   procedieron  á  la  votación,  y  la 
mayoría  declaró  á  Sócrates  culpable. 
Volvió  á  tomar  la  palabra,  y  dijo: 

"El  fallo  que  habéis  dado,  atenienses,  me  conmueve  poco, 
por  varias  razones,  y  porque  también  lo  esperaba.  Lo  que  sor- 
prende es  el  número  de  votos  en  pro  y  contra.  Estaba  lejos  de 
esperar  ser  juzgado  culpable  por  tan  débil  mayoría,  pues  parece 
que  no  eran  precisos  más  que  tres  votos  para  ser  absuelto.  Pue- 
do lisonjearme  de  haber  escapado  á  Melito,  porque  es  evidente 
qne  si  Anito  y  Licon  no  se  hubiesen  levantado  para  acusarme,  él 
hubiera  sido  condenado  á  pagar  mil  dramas,  no  habiendo  obte- 
nido la  quinta  parte  de  los  sufragios. 

Es  la  pena  de  muerte  la  que  e^te  hombre  reclama  contra  mí, 
y  yo,  por  mi  parte,  á  qué  pena  me  condenaré,  pues  que,  según 
la  ley,  tengo  el  derecho  de  indicar  á  la  que  se  me  condena?  Debo 
elegir  lo  que  me  es  debido,  ¿y  qué  me  es   debido?  ¿Qué  pena  ó 
qué  multa  merezco  yo  que  no  he  tenido  ningún  reposo  durante 
mi  vida,  despreciando  las  riquezas  que   otros  anhelan,  los  em- 
pleos militares  y  las  otras  dignidades?  ¿Yo  que  jamás  he  entrado 
en  conspiraciones  y  en  cabalas  tan  frecuentes  en  la  república? 
¿Yo,  que  dejando  á  un  lado  todas  las   cosas  en  las  que  no  podia 
ser  útil,  no  he  querido  otra  ocupación  que  servir  á  todos,  exhor- 
tándoos á  no  pensar  en  lo  accidental,  sino  en  la   esencia  y  en  lo 
que  puede  hacernos  virtuosos  y  sabios?  A  no   pensar  en  los  in- 
tereses pasajeros  de  la  patria,  sino  en  la  patria  misma.,  y  así  de 
lo  demás,  Atenienses,  tal  es  mi  conducta;  ¿qué  merece?  Una  re- 
compensa, si   queréis    ser  justos,   y   una   recompensa   que   me 
pueda  convenir.  Pero,  ¿qué  puede  convenir  á  un  hombre  pobre, 
vuestro  bienhechor,  que  no  se  ocupa   más  que  en   dar   consejos 
útiles?  Nada  le  conveuia  más  que  ser  mantenido  en  el  Pritoneo. 
Cuando  así  os  hablo,  Atenienses,   me  acusareis   quizá  de  la 
misma  arrogancia  que  me  hacia  condenar  las  súplicas  y  lamen- 
taciones. Por  evitar  la  pena  pedida  por  Melito,  no  sé   si  es  un 
bien  ó  un  mal,  ¿escogería  una  pena  que  e<,  ciertamente,  un  mal 
y  me  condenaría  á  mí  mismo?  ¿Elegiría  las  cadenas?  ¿Pero  por 
(jué  necesitaría  pasar  mi  vida  en  prisión,  esclavo  de  los  once  que 
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se  renuevan  siempre?  ¿Una  multa  y  la  prisión  hasta  que  la  pa- 
gase? Pero  no  tengo  de  qué  pagarla.  ¿Me  condenarla  al  destier- 
ro? Quizá  vosotros  consintieseis.  Mas  era  preciso  que  mi  amor  á 
la  vida  fuese  buen  ciego,  para  suponer  que  si  mis  conciudada- 
nos no  han  podido  sufrir  mi  manera  de  ser,  la  soportasen  otros. 
No,  en  verdad,  Atenienses.  ¿Seria  una  bella  vida  para  mí,  viejo 
como  soy,  de  dejar  mi  país,  y  de  ir  errante  de  ciudad  ea ciudad 
y  vivir  como  un  proscripto? 

Pero  me  diréis:  ¿Sócrates,  cuando  tú  nos  dejes,  no  podrás 
permanecer  en  reposo  y  guardar  silencio?  Esto  seria  desobedecer 
á  un  Dios;  y  bien  creeréis  que  esto  me  es  imposible,  porque  una 
vida  sin  examen,  sin  conversar  sobre  la  virtud,  no  e3  vida.  Pla- 
tón, que  está  presente,  Criton,  Critotulo  y  Apolodoro,  quieren 
que  me  condene  á  treinta  minas,  y  ellos  responden.  En  conse- 
cuencia me  condeno,  y  seguramente  os  presento  garantía  bas- 
tante. 

— Los  jueces  volvieron  á  votar  sobre  la  aplicación  de  la  pena, 
y  Sócrates  fué  condenado  á  muerte. — Y  prosiguió: 

Por  no  haber  tenido  la  paciencia  de  esperar  un  poco  tiempo, 
¡oh,  atenienses!  vais  á  dar  motivo  á  los  que  quieren  difamar  la  re- 
pública, que  os  dirán:  «'Habéis  hecho  morir  a  Sócrates,  á  unhom- 
bre  sabio,  porque  para  agravar  vuestra  vergüenza,  me  llamarán. 
sabio,  aunque  no  lo  soy.  Si  hubierais  esperado  un  poco  de  tiempo, 
la  cosa  hubiera  venido  por  sí  misma:  ved  mi  edad,  soy  bien  vie- 
jo y  muy  cercano  á  la  muerte.  No  digo  esto  a  todos  vosotros, 
sino  a  los  que  me  han  condenado  á  muerte.  Quizá  creyeseis  me 
faltarían  palabras  bastantes  para  persuadiros.  No  son  las  pala* 
bras  las  que  me  han  faltado,  sino  la  impudencia.  Sucumbo  por 
que  no  he  querido  lamentarme,  llorar,  ni  hacer  las  bajezas  áque 
estáis  acostumbrados.  Pero  el  peligro  no  me  ha  parecido  razón 
bastante  para  hacer  nada  de  lo  que  fuera  indigno  de  un  hombre 
libre,  de  lo  que  ahora  mismo  no  me  arrepiento.  Mejor  quiero 
morir  por  haberme  defendido,  como  lo  he  hecho,  que  deber  la 
vida  á  una  servil  apología.  No  es  jamás  permitido  buscar  medios 
para  evitar  la  muerte:  hay  muchos  cuando  se  decide  uno  á  de- 
cirlo todo  y  hacerlo  todo.  No  es  difícil  evitar  la  muerte,  lo  que 
difícil  es  evitar  el  crimen,  que  corre  mas  ligero  que  la  muerte. 
Y  por  esto,  viejo  y  pesado  como  soy,  me  he  dejado  coger  por  el 
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más  lento  de  los  dos,  mientras  que  el  mas  ágil,  el  crimen,  se  ha 
estrechado  con  mis  acusadores,  que  tienen  vigor  y  ligereza.  Me 
voy,  pues,  á  sufrir  la  muerte  á  la  que  me  habéis  condenado ,  y 
ellos  van  á  sumergirse  en  la  iniquidad  y  en  la  infamia,  á  la  que 
la  verdad  los  condena. 

Pero  en  cuanto  á  vosotros,  ¡oh  atenienses!  que  me  habéis  ab- 
suelto,  me  entretendré  con  vosotros  antes  de  morir.  Quiero  re- 
feriros, como  amigos,  una  cosa  que  me  sucede  hoy,  y  vosotros 
juzgareis  lo  que  significa.  La  inspiración  profética  que  no  ha 
dejado  de  hablarme  en  todos  los  dias  de  mi  vida,  que  en  las  me- 
nores ocasiones  me  separó  del  mal  que  iba  á  hacer ,  hoy  que  me 
sucede  lo  que  veis,  y  lo  que  puede  considerarse  como  el  más 
grande  de  los  males,  esa  voz  divina  ha  guardado  silencio;  no 
me  ha  dicho  nada,  ni  esta  mañana  cuando  salí  de  casa ,  ni  cuan- 
do he  venido  á  este  tribunal,  ni  cuando  he  hablado.  Esto  no 
obstante,  en  muchas  circunstancias  vino  á  interrumpirme  en  me- 
dio de  mi  discurso.  Mas  hoy  no  se  ha  opuesto  á  ninguna  de  mis 
palabras:  ¿cuál  puede  ser  la  causa?  Voy  á  decirlo:  es  que  lo  que 
sucede  es  un  bien,  y  nos  engañamos  cuando  pensamos  que  la 
muerte  es  un  mal.  La  prueba  evidente  para  mí  es  que  si  hubie- 
se hecho  algún  mal  hoy ,  el  signo  ordinario  me  lo  hubiera  ad- 
vertido. 

Hé  aquí  algunas  razones  para  creer  que  la  muerte  es  un  bien. 
Es  preciso  sea  de  estas  dos  cosas  una,  ó  el  aniquilamiento  abso- 
luto y  la  destrucción  de  toda  conciencia,  ó  como  se  dice,  un  sim- 
ple cambio,  el  pasaje  del  alma  de  una  lugar  á  otro.  Si  la  muer- 
te es  la  privación  de  todo  sentimiento,  un  sueño  sin  ningún  en- 
sueño, ¿qué  ventaja  no  será  el  morir?  Porque  cualquiera  elija 
una  noche  pasada  en  un  sueño  profundo,  que  no  turbe  ningún 
ensueño,  y  que  compare  esta  noche  con  todas  las  noches  y  todos 
los  dias  que  han  llenado  el  curso  entero  su  vida;  que  reflexione 
y  diga  en  conciencia,  ¿qué  noche  más  dulce  y  más  feliz  que  esta? 
Si  la  muerte  es  una  cosa  semejante,  digo  que  no  es  un  mal,  por- 
que la  duración  toda  entera  no  parece  más  que  una  sola  noche. 

¿Pero  si  la  muerte  es  un  pasaje  de  esta  morada  á  otra;  si  es 
verdad  lo  que  se  dice,  que  esta  otra  morada  es  la  cita  de  todos 
los  que  han  vivido,  qué  bien  más  grande  puede  imaginarse?  Por 
que,  en  fin,  ¿si  llegando  á  los  infiernos  y  escapando  de  los  que 
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aquí  se  tienen  por  jueces,  encontramos  los  verdaderos  jueces,  los 
que  administran  verdadera  justicia,  Minos,  Radamantos ,  y  to- 
dos los  otros  semidioses  que  fueron  justos  durante  sus  vidas ,  se  - 
ria  tan  desdichado  el  viaje?  ¿Cuánto  no  daríamos  por  entrete- 
nernos con  Orfeo,  con  Hesiodo,  con  Homero?  En  cuanto  á  mí,  si 
esto  es  verdad,  quiero  morir  muchas  veces.  jOh!  para  mí,  sobre 
todo,  ¡qué  admirable  pasatiempo,  de  encontrarme  con  Palome- 
des,  con  Ayaz,  hijo  de  Telamón,  y  todos  los  de  los  tiempos  anti- 
guos que  murieron  víctimas  de  acusaciones  injustas!  ¡Que  placer 
de  comparar  mis  aventuras  co  las  suyas! 

Por  esto,  jueces  mios,  tened  esperanza  en  la  muerte ,  y  no 
penséis  que  haya  ningún  mal  para  el  hombre  de  bien,  ni  duran- 
te esta  vida,  ni  después  de  la  muerte,  ni  que  los  dioses  le  aban- 
donen jamás.  Porque  lo  que  á  mí  me  sucede  no  es  efecto  del  aca- 
so, porque  para  mí  morir  al  presente  es  librarme  de  los  pesares 
de  la  vida,  es  lo  que  me  conviene  mejor.  Por  esto  la  voz  celes- 
te se  ha  callado  hoy,  y  no  he  tenido  ningún  resentimiento  con- 
tra mis  acusadores  ni  contra  los  que  me  han  condenado,  aunque 
su  intención  no  haya  sido  hacerme  bien.  No  les  haré'  más  que 
una  sola  súplica;  cuando  mis  hijos  sean  grandes ,  si  vierais  que 
buscaban  las  riquezas  en  cualquiera  otra  cosa  que  en  la  virtud, 
castigadlos:  si  creen  ser  alguna  cosa,  aunque  no  sean  nada,  abo- 
chornarlos de  presunción.  Así  me  he  conducido  yo  coa  vosotros. 
Si  lo  hacéis  así,  yo  y  mis  hijos  alabaremos  vuestra  justicia.  Pero 
es  tiempo  que  nos  separemos,  yo  para  morir,  vosotros  para  vi- 
vir. ¿Quién  tendrá  la  mejor  parte?  Nadie  lo  sabe  sino  Dios. 
— Así  habló  Sócrates,  según  la  relación  de  Platón. 
La  sentencia  no  fué  ejecutada,  sino  largo  tiempo  después, 
contra  el  uso  establecido.  Porque  en  la  víspera  del  juicio  se  ha- 
bía coronado  la  popa  del  buque  que  los  atenienses  enviaban  cada 
año  á  Délos.  Creian  que  este  mismo  buque  era  el  que  en  otro 
tiempo  Teseo  habia  conducido  á  Creta  los  sie¿e  jóvenes  de  ambos 
sexos  que  él  salvó,  salvándose  á  sí  mismo.  Se  decia  que  á  su  par- 
tida los  atenienses,  habían  votado  que  si  Teseo  y  los  otros  esca- 
paban de  la  muerte,  enviarían  á  Délos  cada  año  una  teoría,  y 
no  habían  faltado  á  este  voto.  Cuando  llegaba  el  día  prefijado, 
mandaba  una  ley  que  la  ciudad  fuera  piu-ificada,  prohibiendo 
ejecutar  ninguna  sentencia  de  muerte  antes  que  el  buque  llega- 
se á  Délos  y  volviese  á  Atenas. 
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Platón,  en  su  diálogo  titulado  Phedon,  refiere  del  siguiente 
modo  los  últimos  momentos  de  su  maestro: 

"Después  de  la  condena  de  Sócrates  le  veíamos  todos  los  dias. 
En  el  momento  que  la  prisión  se  abria,  nos  uníamos  á  él  y  pasába- 
mos juntos  todo  el  dia.El  día  en  que  murió  fuimos  más  temprano, 
porque  habíamos  sabido  que  el  buque  habia  vuelto  de  Délos.  El 
carcelero,  que  nos  introducía,  salió  á  decirnos  que  esperáramos 
y  no  entráramos  hasta  que  nos  llamara:  "A  las  once,  dijo,  van  á 
quitar  los  grillos  k  Sócrates  y  á  disponer  todo  para  que  muera 
hoy. i.  Algunos  momentos  después,  salió,  volvió  y  nos  introdujo. 
Encontramos  á  Sócrates,  que  acababan  d?  quitarle  los  grillos,  y 
á  su  lado  á  su  mujer  Kantipa,  que  tenia  uno  de  sus  hijos  en  sus 
brazos.  Apena?  és&a  nos  vio  comenzó  á  llorar  amargamente. 
"Este  es  el  último  dia,  Sócrates,  en  que  hablarás  con  tus  ami- 
gos. ..M  Él,  mirando  á  Gritón,  le  dijo:  "Que  la  lleven  á  su  casa.n 
Al  punto  la  llevaron  los  esclavos  de  Gritón,  dando  grandes  gri- 
tos y  arañándose  el  rostro. 

El  se  mantuvo  pacífico  y  calmoso,  y  en  los  momentos  de  mo- 
rir les  habló  de  la  inmortalidad  del  alma.  Conversación  admi- 
rable, de  la  que  Platoa  nos  ha  trasmitido  el  cuadro,  adornándo- 
le de  toda  la  grandeza  de  su  genio.  A  los  discípulos  que  ignora- 
ban la  nueva  enseñanza  de  su  maestro,  les  dijo:  ¿Me  juzgáis  in- 
ferior á  los  cisnes  en  presentimiento  y  divinacion?  Los  cisnes, 
cuando  van  á  morir,  cantan  mejor  que  nunca,  por  encontrar  al 
Dios  a  quien  sirven.  Mas  el  temor  que  los  hombres  tienen  á  la 
muerte,  les  hace  calumniar  á  los  cisnes,  diciendo  que  lloran  su 
muerte  y  que  cantan  de  tristeza.  No  reflexionan  que  no  hay  pá- 
jaro que  cante  cuando  tiene  hambre  ó  sed.  No  creo  que  estos  pá- 
jaros canten  de  tristeza;  creo  más  bien,  que  estando  consagrados 
á  Apolo,  son  adivinos,  y  que  previendo  la  felicidad  de  que  se  go- 
za al  salir  de  la  vida,  cantan  regocijándose  de  tal  dia.  Yo  sirvo 
á  Apolo  tan  bien  como  ellos;  participo  del  arte  de  la  divinacion, 
y  no  me  aflijo  por  salir  de  esta  vida. 

Cuando  acabó  de  hablar,  se  levantó  y  pasó  á  un  cuarto  inme- 
diato para  tomar  el  baño.  Criton  le  siguió  y  rogó  á  los  demás  que 
esperáramos.  Le  esperamos,  entreteniéndonos  con  lo  que  habia 
dicho,  y  considerándonos  como  hijos  privados  de  un  padre  y  con- 
denados á  vivir  huérfanos. 
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Luego  que  salió  del  baño  le  presentaron  á  sus  hijos,  tres,  de 
los  que  dos  eran  de  corta  edad  y  otro  mayor,  é  hizo  entrar  tam- 
bién á  las  mujeres  de  su  familia.  Les  habló  algún  tiempo  en  pre- 
sencia de  Criton  y  dándoles  órdenes.  Después  mandó  retirar  á 
todos  y  volvió  á  nosotros. 

La  postura  del  sol  se  aproximaba,  porque  habia  estado  bas- 
tante tiempo  en  el  baño.  Se  sentó  sobre  su  cama,  y  no  tuvo  tiem- 
po de  decirnos  algo,  porque  el  servidor  de  las  once  entró  al  mis- 
mo tiempo,  y  aproximándose,  le  dijo: 

— Sócrates,  confío  en  que  no  te  asemejarás  á  los  otros,  que 
cuando  tengo  que  anunciarles,  por  orden  de  los  magistrados,  que 
van  á  beber  el  veneno,  se  enfurecen  contra  mí  y  |me  maldicen; 
pero  tú,  en  todo  el  tiempo  que  aquí  has  estado,  te  he  encontra- 
do dulce,  animoso  y  el  mejor  de  los  que  han  entrado  en  esta 
prisión,  y  en  este  momento  creo  que  no  te  enojarás  contra  mí, 
sino  contra  los  que  son  la  causa  de  tu  desgracia,  á  quienes  co- 
noces. Ahora,  ya  sabes  lo  que  te  vengo  á  anunciar,  trata  de  so- 
portar con  resignación  lo  que  es  inevitable. 

Al  mismo  tiempo  volvió  la  espalda,  anegado  en  lágrimas,  y 
se  retiró.  Sócrates,  mirándole,  dijo:  y  tú  también  recibe  mis  adio- 
ses  y  haré'  cuanto  me  aconsejas:  ved,  nos  dijo,  qué  honestidad  en 
este  hombre:  todo  el  tiempo  que  he  estado  aquí,  ha  entrado  á 
verme  con  frecuencia,  conversando  conmigo:  es  el  mejor  de  los 
hombres,  y  ahora  que  de  corazón  llora!  Pero  vamos,  Criton,  obe- 
dezcamos con  buena  gracia,  y  que  me  traigan  el  veneno  si  está 
disuelto. 

A  estas  palabras,  Criton  hizo  señas  al  esclavo  que  estaba  al 
lado,  que  salió  y  volvió  al  momento  con  el  que  debia  darle  la 
copa  del  veneno.  Al  momento  que  Sócrates  le  vio,  dijo:  muy 
bien,  amigo  mío:  qué  es  lo  que  debo  de  hacer,  porque  tú  es  el 
qne  debes  enseñármelo. 

No  más,  le  dijo,  este  hombre,  que  pasearte  cuando  hayas  be- 
bido, y  cuando  sientas  que  las  piernas  flaquean,  te  echas  en  tu 
cama  y  el  veneno  obrará  por  sí  mismo.  Al  mismo  tiempo  le  alar  • 
gó  la  copa,  y  Sócrates  la  tomó  con  la  más  perfecta  serenidad, 
sin  ninguna  emoción  y  sin  variar  de  color  ni  de  visaje;  pero  mi- 
rando á  tal  hombre  con  ojo  firme  y  asegurado,  como  de  or- 
dinario, le  dijo:  ¿es  permitido  derramar  un  poco  de  este  brevaje 
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para  hacer  una  libación?  Sócrates,  no  desleimos  más  que  lo  pre- 
ciso para  beber. 

Lo  entiendo,  dijo  Sócrates;  pero  al  menos  es  permitido  y  jus- 
to de  pedir  á  los  dioses  para  que  bendigan  nuestro  viaje  y  le 
hagan  dichoso:  esto  es  lo  que  les  pido,  y  ojalá  oigan  mis  votos. 
Después  llevó  la  copa  á  los  labios  y  bebió  con  una  tranquilidad 
y  una  dulzura  maravillosas. 

Hasta  entonces  habíamos  contenido  nuestras  lágrimas  ,  pero 
viéndole  beber,  y  después  de  haber  bebido,  no  fuimos  dueños  de 
nosotros  mismos  y  todos  lloramos.  Gritón,  no  pndiendo  contener 
sus  lágrimas  habia  salido,  y  Apolodoro  se  puso  á  sollozar  y  á 
gritar  con  tanta  fuerza  que  partía  los  corazones  de  todos,  excep- 
tuando á  Sócrates. 

¿Qué  hacéis,  mis  bueaos  amigos? — dijo. — ¿No  hemos  separado 
de  aquí  a  las  mujeres  para  evitar  estas  escenas  tau  poco  conve- 
nientes? Siempre  he  oido  decir  que  se  debe  morir  con  buenas  pa- 
labras. Estad  tranquilos  y  mostrad  más  firmeza. 

Estas  palabras  nos  hicieron  abochornarnos  y  retuvimos  nues- 
tros lloros. 

Mientras  esto,  Sócrates  que  se  paseaba,  dijo  que  sus  piernas 
ñaqueaban  y  se  acostó,  como  le  habían  ordenado.  Al  mismo 
tiempo,  el  hombre  que  le  habia  dado  el  veneno,  se  aproximó,  y 
después  de  haber  examinado  sus  pies  y  sus  piernas ,  le  estregó 
fuertemente  el  pié  y  le  preguntó  si  lo  sentia,  y  le  respondió  que 
no.  Le  restregó  después  las  piernas,  y  subiendo  mas  arriba  sus 
manos,  nos  hizo  ver  que  el  cuerpo  se  congelaba  y  que  el  Trio  ga- 
naría el  corazón  y  Sócrates  espiraría.  Entonces,  descubriéndose, 
dijo:  Criton,  no  olvides  que  debemos  un  gallo  d  Esculapio:  estas 
fueron  sus  últimas  palabras. 

Así  se  hará, — respondió  Criton: — vé  si  tierres  alguna  otra 
cosa  que  decirnos.  No,  respondió,  nada;  y  poco  después  hizo  un 
movimiento  convulsivo.  Entonces  el  hombre  le  descubrió;  sus  mi- 
radas estaban  fijas.  Criton  le  cerró  la  boca  y  los  ojos. 

Tal  fué  el  fin  de  nuestro  amigo,  del  hombre,  podemos  decir- 
lo, el  mejor  de  los  hombres  de  este  tiempo  que  hemos  conoci<l<>; 
el  mas  sabio  y  el  mas  justo  de  todos,  m 

Nicomedes  Martin  Mateos. 
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IV 


EL  DERECHO   EXPLICADO   POR   EL   DEBER. 


Tiempo  es,  sin  duda,  de  proclamar  la  verdad  en  el  terreno 
de  la  filosofía,  y  de  proclamarla  con  valor  para  que  todos  la  en- 
tiendan y  se  disipe  el  funesto  error  de  atribuir  exagerada  impor- 
tancia á  la  declaración  de  Derechos,  qu3,  por  no  referirse  al 
principio  correlativo  del  Deber,  ha  venido  á  resultar  ilusoria  en 
su  aplicación  al  orden  político,  como  lo  viene  siendo,  desgracia- 
damente, en  el  orden  social.  Es  ya  tiempo  de  consagrarse  prefe- 
rentemente al  estudio  de  más  interés  para  el  hombre,  cual  es  el 
de  sí  mismo  y  el  de  la  naturaleza,  en  cuanto  ésta  es  principio, 
razón  y  causa;  y,  procediendo  por  este  método,  hallaremos  la  su- 
blime inspiración  que  revele  nuestro  ser,  y  reconoceremos  cuál 
es  el  derecho,  cuál  la  condición  y  el  sentimiento  humanos,  y  por 
consecuencia  cuál  es  el  punto  de  contacto  que  une  al  individuo 
con  la  sociedad,  con  el  universo  y  con  Dios. 

Si  el  derecho  natural,  primitivo  é  inherente  á  todo  hombre 
hubiera  servido  de  base  al  establecimiento  de  las  sociedades;  si, 
como  sucede  entre  los  pueblos  salvajes,  por  una  previsión  pro- 
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video  cial  esta  viesen  reconocidos  primaria  é  invariablemente  los 
derechos  del  individuo  á  todo,  y  se  hubiese  procurado  la  recipro- 
cidad de  intereses,  ni  el  derecho  escrito  seria  nna  ilusión,  una 
forma  convencional  y  varia  en  los  distintos  pueblos  de  la  tierra, 
ni  el  bien  público  habria  consistido  nunca  en  el  malestar  y  la 
esclavitud  de  las  naciones,  ni  se  hallaria  envuelta  gran  parte 
de  Europa  y  del  mundo  en  el  caos  de  incertidumbre,  de  anar- 
quía gubernamental,  de  egoismo  y  desesperación  que  domina  á 
los  poderes,  aflige  á  los  pueblos  y  desalienta  a  los  sabios  en  sns 
investigaciones.  El  siglo  xviii  fué'  escéptico,  y  tuvo  que  serlo 
como  Voltaire,  porque  reconoció  la  falsedad  y  la  impostura  en 
todo,  y  su  misión  era  destruir  los  ídolos  de  barro,  romper  el 
molde  de  todas  las  preocupaciones  para  allanar  el  camino  a  las 
generaciones  nuevas.  El  nuestro  lo  es  aun  mucho,  y  hace  esfuer- 
zos en  gran  parte  por  creer  y  esperar,  porque  unos  no  ven  más 
que  imposturas,  farsa  y  casualidad,  mientras  otros  observan  que 
eso  no  obstante  hay  en  el  fondo  verdades,  realidad  apreciable, 
razón  y  motivo  necesario  para  todo  cuanto  sucede. 

Hay  verdades  que  nadie  puede  negar,  en  cuyas  múltiples  é 
infinitas  premisas  se  estrellan  los  sofistas,  y  á  ellas  únicamente 
debemos  recurrir  si  de  una  vez  queremos  despojarnos  de  la  in- 
mensa carga  de  sufrimiento  y  desgracia  que  nos  agobia.  Cuando 
se  explique  el  por  qué,  la  razón  por  qué  un  hombre  al  nacer  está 
ya  destinado  á  ser  eternamente  desgraciado  ó  afortunado,  sea 
inteligente  ó  estúpido,  de  buenas  ó  de  malas  disposiciones,  pues 
nadie  se  cuida  de  saber  lo  que  es;  y  por  qué  también  tal  clase 
está  obligada  á  sufrir  en  su  mayor  parte  el  peso  de  las  narras 
sociales,  sin  que  le  sea  dado  participar  del  bien  social,  como 
acontece  á  los  trabajadores  del  campo,  de  peor  condición  en  to- 
dos conceptos  que  los  obreros  empleados  por  la  industria  en  las 
ciudades,  entonces  habremos  adelantado  mucho  en  la  vía  de  las 
investigaciones  y  nos  hallaremos  en  actitud  de  abordar  la  solu- 
ción del  pavoroso  problema.  Hasta  tanto  no  podemos  reconocer 
como  derecho,  en  el  terreno  abstracto  de  la  filosofía,  en  su  pura 
y  natural  acepción,  el  hecho  brutal  de  la  fuerza,  lo  realizado 
por  el  abuso  y  la  violencia;  y  aunque  no  haya  de  adoptarse  para 
proclamar  y  restablecer  la  verdad  el  sistema  mismo  empleado 
para  establecer  la  usurpación,    bastando  para  convenceros   de 
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aquella  el  sentimiento  de  lo  bueno  en  relación  con  el  raciocinio 
y  el  juicio,  tendremos  razón  suficiente  para  sostener  que  el  de- 
recho e3  lo  que  pertenece  necesariamente  á  todo  hombre  por  su 
cualidad  de  tal;  lo  que  es  siempre  bueno,  recto,  justo  y  conve- 
niente en  todos  los  países,  en  todas  las  épocas  y  para  todas  la? 
generaciones;  es  lo  necesario,  lo  absoluto,  en  una  palabra,  lo 
fatal,  porque  el  hombre  no  puede  menos  de  experimentar  cier- 
tas necesidades,  si  ha  de  cumplir  el  deber  que  su  destino  le  im- 
pone, y  que  es  ineludible  y  religioso,  si  ha  de  ejercer  una  función 
determinada,  si  ha  de  practicar  los  acto?  indispensables  á  su 
conservación,  atendiendo  á  ese  fin  impuesto  por  la  naturaleza. 
El  deber  es  lo  relativo,  y  se  enlaza  con  la  parte  libre,  con  la 
parte  moral  del  hombre,  porque  supone  la  satisfacción  cumpli- 
da de  un  derecho)  es  el  sentimiento,  el  impulso  libre  que  nos 
conduce  á  llenar  nuestro  destino,  cuya  realización  es  nuestro 
derecho,  por  ser  nuestra  necesidad. 

Iguales  y  recíprocos  son,  por  lo  tanto,  los  deberes  y  los  dere- 
chos entre  la  sociedad  y  los  individuos:  tanto  debe  el  individuo 
cuanto  ha  recibido;  tantos  derechos  tiene  cuantas  son  sus  necesi- 
dades naturales,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  y  cuanto  re- 
conozca y  respete  en  los  demás. 

"El  derecho, — dice  Enrique  Lecouturier  en  su  Cosmosofía, — 
es  una  acción  petitoria  que  posee  cada  una  contra  aquellos  que 
no  llenan  los  deberes  á  que  están  obligados  hacia  él. 

En  cuanto  cada  uno  cumpla  su  deber  respecto  á  nosotros,  no 
tendremos  ya  necesidad  de  ejercer  derechos  contra  nadie;  es  de- 
cir, no  necesitaremos  ya  de  acción  petitoria  para  forzar  á  cada 
uno  á  cumplir  los  deberes  á  que  está  obligado  hacia  nosotros.  Si 
hacen  con  nosotros  por  deber  lo  que  podíamos  exigir  por  derecho, 
no  necesitamos  ya  del  que  sólo  tenia  para  nosotros  valor  á  con- 
dición de  que  el  deber  correlativo  no  se  hubiese  satisfecho. 

Luego  si  cada  uno  cumpliese  su  deber  respecto  á  los  demás, 
el  derecho,  que  consiste  en  la  facultad  de  obligar  á  cada  uno  á 
cumplir  los  deberes  que  le  corresponden,  no  existiría  y&,  porque 
todos  los  deberes  pertenecientes  á  cada  cual  se  habrían  cumplido 
por  todos  sin  oposición. 

Entonces  la  libertad,  en  vez  de  ejercerse  en  el  derecho,  se 
ejercería  en  el  deber.» 
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Sublime  y  santa  teoría,   que  es   la  verdadera   y  digna  del 
hombre:  el  derecho  explicado  por  el  deber. 


DERECHOS  Y  DEBERES  CORRELATIVOS. 

De  los  anteriores  incontestables  principios  se  desprenden 
necesariamente  los  deberes  para  consigo  mismo  y  para  con  los 
demás,  así  como  todos  los  otros  que  de  estos  se  derivan.  Uno 
tiene  derecho, ¿y  la  asociación  general  el  deber  de  respetarlo.  Es- 
ta tiene  el  derecho,  y  el  individuo  el  deber  de  contribuir  á  su 
integridad.  ¿De  qué  manera?  Confiando  el  derecho  suyo  á  su  cus- 
todia  por  medio  de  un  contrato  solemne  e'  ineludible,  puesto  que 
implícito,  no  menos  sagrado. 

De  tan  indisoluble  y  concertada  relación  se  deduce  que  en 
el  estado  actual,  si  uno  tiene  deberes  para  consigo ,  y  sin  estos 
no  los  tiene  para  con  nadie,  pues  que  del  suyo  resulta  su  deuda 
respecto  á  lo^  demás,  para  que  pueda  satisfacerlo  en  su  benefi- 
cio y  en  el  común,  la  sociedad,  que  tiene  derecho  á  I03  produc- 
tos de  su  actividad  y  su  inteligencia,  se  halla  precisada  aponerlo 
en  disposición  de  que,  al  seguir  sus  instintos,  coopere  espontá- 
nea é  indefectiblemente  al  provecho  general,  y  para  ese  objeto 
darle  instrucción,  facilidad  de  medios  y  desarrollo  á  su  enten- 
dimiento. 

Que  el  bien  público  no  se  oponga  al  de  los  particulares;  que 
el  interés  general  no  esté  en  contradicción  con  el  individual; 
que  de  él  participen  todos  y  cada  uno,  y  en  tal  caso  se  podrá 
con  perfecto  derecho  exigir  el  cumplimiento  de  los  deberes  que 
á  cada  cual  corresponden. 

No  podemos  salir  de  este  círculo:  los  deberes  y  los  derechos 
son  correlativos,  de  tal  suerte,  que  del  derecho  del  individuo  á 
la  existencia,  resulta  el  deber  en  la  sociedad  de  protegerla  y 
asegurársela,  facilitándole  medios  de  hacerla  útil.  De  aquí  ar- 
ranca el  deber  en  todo  asociado  de  concurrir  á  la  prosperidad 
general,  de  la  que  tiene  derecho  á  participar,  obteniendo  la  por- 
ción equivalente  á  sus  facultades  productoras,  y  disfrutando  to- 
dos los  beneficios  que  de  la  asociación  dimanan,    todos  sus  ade- 
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lautos,  todas  sus  garantías  y  todo  lo  que  proporcionalmente  al 
empleo  de  su  capital  ó  su  trabajo  le  pertenezca. 

El  deber  no  tiene  vida,  sino  á  consecuencia  de  preestableci- 
dos derechos:  la  necesaria  protección  de  estos;  he  ahí  el  deber  de 
todo  hombre,  y  en  superior  escala  el  de  la  sociedad  entera. 

Es  preciso  tolerar  las  repeticiones ,  teniendo  presente  que 
por  lo  delicado  del  asunto  ha  de  ser  la  exposición  concreta  hasta 
el  exceso,  porque  nunca  se  hará  sentir  demasiado  que  derecho  y 
deber  son  fórmulas  inseparables,  expresiones  de  una  misma  idea, 
términos  relativos  de  un  pensamiento  de  justicia,  símbolos  de 
un  mismo  principio,  abstracciones  recíprocas,  sublimes,  sinóni- 
mas, que  enlazan,  constituyen  y  engendran  la  prodigiosa  unidad 
y  el  íntimo  é  indisoluble  consorcio  del  individuo  con  la  so- 
ciedad. 

Hablar  de  deberes  sin  reconocer  y  respetar  los  derechos,  es  lo 
mismo  que  lanzar  á  una  gran  parte  de  nuestros  hermanos  á  todos 
los  tormentos  que  preceden  y  acompañan  al  crimen.  Exigirlo 
todo  sin  conceder  nada,  es  confundir  todas  las  reglas  de  moral  y 
religión,  sustentar  máximas  disolventes  y  empeñarse  en  conti- 
nuar el  régimen  de  arbitrariedad  rechazado  y  condenado  por  la 
razón,  en  el  que  viven  inquietos  y  agitados  los  pueblos  someti- 
dos al  rigor  del  despotismo,  y  en  que  subsistan  la  agitación  pe- 
renne, la  desesperación  y  la  miseria  correspondiente,  como  es 
natural,  á  la  exagerada  codicia  de  los  dominadores  y  explota- 
dores. 

Como  no  podemos  prescindir  al  tratar  esta  cuestión  capital 
de  atenernos  á  lo  que  exige  la  condición  física  y  moral  del  nom- 
bra, condición  que  lo  sujeta  á  determinadas  afecciones,  y  que 
multiplica  las  formas  de  sus  necesidades,  la  satisfacción  de 
éstas  como  recompensa  del  trabajo,  que  es  el  medio  de  obtener 
la  producción  y  de  realizar  el  progreso,  constituye  á  la  ves  el 
derecho  y  el  deber,  como  queda  dicho.  Queda  también  sentado 
que  la  propensión  natural  en  todo  hombre  es  procurarse  aquello 
que  conoce  bueno,  deseo  que  por  sí  sólo  es  un  estímulo  bastante 
poderoso  para  que  en  una  sociedad  bien  organizada  sea  necesa- 
riamente benéfico  y  justo.  Es  tan  instintivo  el  afán  que  siente 
el  hombre  de  mejorar  de  condición,  tan  espontáneo,  tan  ingenuo, 
que  bien  desarrollado,  dirigido  y  utilizado  en  una  sociedad  pre- 
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visora  y  moral,  podría  llegar  hasta  la  perfección  y  ser  el  germen 
y  la  causa  de  todas  las  virtudes. 

¿Cómo  dudarlo  y  por  qué  aparentar  extrañarlo?  Por  la  nece- 
sidad de  gozar  se  siente  el  hombre  atraído  á  la  de  producir,  al 
trabajo,  y  por  ello,  dada  una  educación  conforme  á  la  naturale- 
za y  adecuada  al  destino  humano,  educación  integral,  el  dere- 
cho viene  á  ser  en  todos  los  casos  el  móvil  que  impele  al  cumpli- 
miento de  los  deberes,  porque  no  puede  olvidarse,  ni  se  repetirá 
nunca  demasiado,  ni  siquiera  bastante,  que  consintiendo  aquél 
en  disfrutar  cuanto  bien  y  cuanto  bueno  pueda  producir  la  tier- 
ra, y  siendo,  por  tanto,  indispensable  producirlo,  una  vez  esta- 
blecido, que  sea  menester  contribuir  de  cualquier  manera  á  la 
producción  para  satisfacer  cada  uno  sus  necesidades,  se  habrá 
asegurado  el  cumplimiento  del  deber  por  el  deseo  y  la  confianza 
de  obtener  por  ese  medio  la  satisfacción  del  derecho.  Esto  es  tri- 
vial de  puro  sencillo. 

VI 

¿EN   QUÉ  SE   FUNDA   EL   DEBER? 

Comprendida  bien  la  doctrina  anteriormente  expuesta,  ba- 
sada en  el  sentimiento,  fuente  única  del  deber,  se  comprenden 
fácilmente  las  obligaciones  que  cada  uno  tiene  para  consigo, 
para  con  la  familia  y  para  con  la  sociedad. 

Como  el  hombre  ha  sido  niño,  é  incapaz,  por  tanto,  de 
atender  á  su  conservación,  ha  contraído  una  deuda  para  con 
aquellos  que  le  proporcionaron  auxilios  y  asistencia.  Debe  por  lo 
mismo  retribuir  en  su  dia  aquellos  servicios  que  se  le  anticipa- 
ron; debe  consagrarse  á  reintegrar  la  suma  de  actividad  que  se 
empleó  en  su  beneficio,  para  remunerar  noblemente  á  la  socie- 
dad y  sus  hermanos  la  solicitud  de  que  fué  objeto  cuando  todo 
lo  necesitaba. 

Pero  el  hombre  era  también  ignorante,  y  su  capacidad  se 
hallaba  limitada;  ha  recibido  la  instrucción  y  educación  moral, 
como  complemento  de  la  física,  y  por  consiguiente  se  halla  en 
posesión  de  los  medios  para  cumplir  su  destino;  debe  también 
la  remuneración  de  estas  atenciones  y  de  estos  cuidados,  sin  los 
cuales  hubiera  sido  inhábil  para  crear  cuanto  le  es  necesario  y 
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conducente  á  la  mayor  perfección  y  refinamiento  de  los  produc- 
tos. Tal  es  el  origen  lógico  de  los  deberes  respecto  á  la  familia 
que  nos  asistió  en  los  primeros  años;  respecto  á  la  sociedad,  que 
nos  hizo  conocer  lo  bueno  y  lo  malo,  así  como  los  elementos  in- 
dispensables de  toda  producción,  y  respecto  a  nosotros  mismos, 
que  tenemos  el  derecho  y  la  obligación  de  conservarnos. 

No  pueden  ser  más  sencillas  estas  consecuencias.  Así,  del 
mismo  modo  que  en  la  unión  conyugal  ambos  consortes  pro- 
mueven su  bienestar,  y  esta  deuda  les  es  graba,  y  de  la  misma 
manera  que  en  las  compañías  comerciales  cada  uno  gestiona, 
impulsa  y  activa  con  placar  y  verdadera  pasión  el  mayor  prove- 
cho, así  también  los  individuos  se  afanarían  en  la  sociedad  por 
aumentar  el  beneficio  general,  si  en  las  condiciones  de  equidad 
é  igualdad  indicadas  se  les  educara  y  de  aquel  en  proporción 
debida  participasen. 

Si  aspiramos  á  que  haya  orden,  á  que  todos  obren  conforme 
á  sus  deberes  y  á  lo  que  el  derecho  general  exige,  es  indispensa- 
ble reorganizar  y  reconstituir  la  sociedad  de  manera  que  la  fu- 
sión y  concierto  de  todos  los  intereses  se  funden  en  el  reconoci- 
miento de  los  particulares,  en  la  proporción  conveniente,  según 
la  parte  con  que  cada  cual  co  ribuya  a  la  producción,  a  la  con- 
servación del  orden  ó  al  bien  general  de  la  asociación  por  cua- 
lesquiera de  los  conceptos  que  determinan  la  armonía  y  la  paz 
públicas,  é  influyen  directamente  en  la  prosperidad  del  Estado. 
Lo  hemos  consignado  como  máxima  inconcusa :  el  primer  deber 
del  hombre,  deber  primordial  que  Dios  y  la  naturaleza,  su  ór- 
gano, le  imponen,  es  la  conservación  de  su  existencia,  y  si  esto 
se  le  impide,  si  en  el  desarrollo  de  sus  facultades  y  en  la  acción 
de  su  actividad  se  le  presentan  insuperables  obstáculos  para  que 
nunca  lo  consiga  con  regularidad  y  confianza,  se  le  pone  en  el 
conflicto  de  prescindir  de  todo  para  llegar  a  su  fin,  ó  abando- 
narse a  la  indolencia  y  someterse  á  la  miseria:  el  crimen  ó  la 
mendicidad,  la  rebelión  en  todo  caso  contra  la  ley  de  amor,  que 
es  la  fuerza  general  del  trabajo. 

Para  tener  el  derecho  de  exigirá  todos  el  cumplimiento  estric- 
to de  sus  deberes,  es  necesario  cumplir  de  antemano  los  nuestros, 
respetando  el  derecho  de  todos  y  su  omnímodo  ejercicio  en  la  ór- 
bita de  la  igualdad  que  corresponde  á  la  libertad.  Y  ciertamen- 
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te  conviene,  además  de  ser  justo,  seguir  esta  regla  natural,  mo- 
ral y  filosófica,  que  nos  prescribe  distribuir  á  cada  uno  lo  que  es 
suyo  y  le  es  debido,  para  evitar,  como  es  prudente,  que  las  sor- 
das protestas  de  la  muchedumbre  se  conviertan  en  gritos  de  ra- 
bia y  actos  de  furor. 

En  la  época  actual  no  hay  ya  lugar  á  formarse  ilusiones,  pues 
la  ilustración  se  ha  generalizado  mucho,  y  la  razón  humana  va 
teniendo  conciencia  de  las  prerogaiivas  y  funciones  correspon- 
dientes al  individuo,  á  las  naciones  y  á  los  Gobiernos,  compren- 
diéndose al  cabo  que  cualquier  poder  que  arrebate  al  hombre  su 
derecho  y  le  niegue  la  satisfacción  de  sus  necesidades,  lo  obliga 
materialmente  á  no  reconocer  má,3  deber  que  el  de  procurar  su 
subsistencia  y  recobrar  la  plenitud  de  su  autonomía. 

Cuando  la  sociedad  acepte  un  nuevo  sistema  económico,  y  en 
su  consecuencia  retribuya  con  la  posible  equidad  y  la  debida 
proporción  á  todos  los  agentes  de  la  producción,  todos  se  esme- 
rarán en  el  cumplimiento  del  deber,  en  la  prestación  de  su  tra- 
bajo para  propocionarse  utilidades  y  disfrutar  la  satisfacción 
legítima  y  cumplida  de  sus  derechos.  Cuando  los  progresos  de  la 
civilización  alcancen  á  cuantos  los  promueven  y  realizan;  cuan- 
do los  beneficios  de  la  asociación  y  las  ventajas  de  un  buen  go- 
bierno penetren  en  el  hogar  del  pobre  y  del  obrero,  llevándole 
instrucción,  educación,  moralidad,  trabajo  y  pan,  todos  rivali- 
zarán á  porfía  en  acrecentar  la  riqueza  pública,  y  todos  concur- 
rirán con  sus  luces,  su  honradez,  su  laboriosidad  y  su  experien- 
cia ai  engrandecimiento  y  prosperidad  del  Estado. 

El  hombre,  natural  y  espontáneamente,  quiere  hacer  siem- 
pre lo  que  es  bueno,  porque  entiende  que  así  se  produce  tran- 
quilidad y  placer,  y  será  un  gran  adelanto  y  haber  resuelto  el 
problema  que  inquieta  á  nuestra  época,  aprovechar  este  deseo 
organizando  la  sociedad  de  manera  que  al  trabajar  y  emplear 
cada  asociado  su  actividad  particular,  sepa  que  contribuyendo 
al  mayor  bien  general  adquiere  para  sí  una  buena  parte  de  los 
beneficios. 

El  carácter  eterno,  la  esencia  del  deber  se  halla  formulada 
en  el  hombre  como  un  sentimiento  precioso.  ¿Quién  será  aquel 
que  no  aspire  á  ensanchar  los  medios  de  la  subsistencia  propia  y 
de  su  familia?  ¿Por  qué  no  enlazar  y  relacionar  la  felicidad  in- 
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dividual  y  la  social,  haciendo  depender  reciprócame  abe  la  uaa 
de  la  otra,  a  la  manera  que  sucede  en  la  organización  de  la  fa- 
milia, en  tanto  que  viven  bajo  un  techo  el  padre  y  los  hijos? 

— "¡Cosa  admirable! — exclama  Mr.  J.  Pages. — La  naturaleza 
sólo  nos  da  por  leyes  seubimieutos.  EL  deber  es  el  fia;  él  derecho 
el  medio;  el  que  da  el  primero,  da  necesariamente  el  segando,  m 
¿Ni  cómo  podríamos  creer  otra  cosa,  elevándonos  al  origen  de 
todo  cuanto  es? 

El  sentimiento,  según  la  definición  de  la  Academia  de  la  len- 
gua, es  "la  percepción  del  alma  en  las  cosas  espirituales,  acom- 
pañada de  cierta  complacencia  interior,  afecto  íntimo  del  áni- 
mo; ii  y  por  consecuencia  no  cabe  dar  una  idea  más  elevada  del 
deber  que  la  expresada  en  el  anterior  concepto,  por  más  que  al- 
gún crítico  de  la  escuela  neo-católica  se  haya  permitido  afirmar 
que  siendo  el  sentimiento  función  propia  de  todo  ser  sensitivo, 
y  por  consiguiente  común  d  todo  animal,  el  deber  no  constituye, 
según  M.  J.  Pages,  carácter  propio  y  exclusivo  del  ser  inteligente, 
del  ser  racional,  del  ser  humano ,  sino  que  también  conviene  á 
los  irracionales.  Indudablemente  el  sentimiento  á  que  nos  refe- 
rimos con  M.  Pages,  como  fuente  del  deber,  es  el  de  los  seres 
racionales;  pero  así  y  todo,  ese  sentimiento  no  es  la  razón  pro- 
piamente dicha,  cuyas  funciones  son  distintas  y  de  índole  bien 
diferentes. 

El  trabajo,  por  ejemplo,  como  medio  necesario,  agente  acti- 
vo de  la  producción,  es,  y  no  puede  menos  de  ser,  para  el  hom- 
bre un  derecho  tan  precioso  como  sagrado  é  ineludible  deber;  de- 
recho, porque  tiene  el  imprescriptible  de  vivir  y  de  conservar 
su  vida ,  y  deber,  porque  sin  su  prestación ,  cuya  necesidad  se 
siente  antes  de  que  la  razón  la  imponga,  no  puede  producirse  la 
riqueza  ni  realizarse  el  bien  moral,  inseparable  del  material, 
para  que  aquél  fué  criado.  Porque  el  bien,  en  suma ,  que  la  hu- 
manidad está  encargada  por  la  Providencia  de  cumplir,  el  fin, 
el  objeto,  el  destino  y  la  razón  de  ser  del  hombre  son  la  pro- 
ducción^ el  progreso,  y  estos  no  se  obtienen  sino  por  el  trabajo 
que  el  hombre  presta  por  percibir  claramente  su  alma  que  en  él 
se  resumen  y  compendian  completándose  su  derecho  y  su  deber. 

Lejos  está,  pues,  de  nuestro  ánimo  reducir  la  vida  del  hom- 
bre al  goce  de  los  bienes  materiales  que  produzca.  Si  la  satisfac- 
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cion  de  sus  necesidades  sirve,  sin  duda,  al  individuo  de  estímu- 
lo, aliciente  y  atractivo  para  trabajar,  claro  es  que  sin  obte- 
nerla no  se  alcanzarla  el  gran  fin,   el  destino  de  la  humanidad. 

Por  lo  demás,  no  sabemos  por  qué  no  han  de  gozar  los  pro- 
ductores los  bienes  materiales  que  produzcan  con  su  trabajo,  su 
capital  ó  su  inteligencia,  ni  para  quá  habia  de  haber  enviado 
Dios  á  la  tierra  á  su  criatura  predilecta,  si  no  fuera  para  pro- 
ducir y  gozar  de  lo  que  con  su  trabajo  crea,  dando  nueva  forma 
á  la  materia.  Pero,  ¿es  que  se  considera  el  trabajo  como  un  cas 
tigo?  Pues  así  y  todo,  como  en  tal  caso  lo  seria  para  todos  los 
descendientes  de  Adán  igualmente,  no  se  concibe  que  prestán- 
dolo y  produciendo  por  su  medio  riqueza,  abundancia  y  toda 
clase  de  bienes  puedan  dejar  éstos  de  ser  el  lote  del  hombre  en 
la  tierra,  y  siendo  su  recompensa,  no  pueden  menos  de  ser  el 
atractivo  que  le  haga  grato  el  trabajo  como  medio  para  alcan- 
zar el  fin,  que  es  el  progreso. 

Por  ignorarse  estas  verdades  fundamentales,  y  otras  que  son 
su  lógica  consecuencia,  ocurren  en  el  mundo  tantas  catástrofes, 
y  se  halla  subvertido  el  orden  moral,  originando  la  miseria,  el 
vicio  y  el  crimen,  alentados  por  el  deseo  de  gozar  sin  trabajar 
ni  producir,  sin  ayudar  al  trabajo  ni  á  la  producción.  Y  como 
aquel  que  ignora  lo  que  es  bueno  y  lo  que  es  malo,  que  el  tra- 
bajo, como  derecho  ó  como  deber,  como  pena  del  pecado  original, 
es  una  necesidad  humana,  imperiosa,  ineludible  para  la  conser- 
vación de  la  vida,  es  un  desgraciado  sin  conciencia  de  su  digni- 
dad de  hombre,  miserable  instrumento  de  la  voluntad  agena, 
esclavo  de  la  materia,  aspiramos  á  generalizar  la  instrucción 
entre  las  clases  numerosas  que  no  han  recibido  ese  bautismo  re- 
generador del  espíritu. 

Por  eso  queremos  redimir  de  la  cruel  esclavitud  de  la  igno- 
rancia á  los  hombres  sumidos  en  sus  tinieblas.  Y  porque  sabe- 
mos que  el  goce  de  los  bienes  materiales  es  grosero,  puesto  que 
indispensable,  anhelamos  mejorar  la  condición  moral  de  nues- 
tros hermanos  en  Jesucristo  y  por  obra  de  la  Naturaleza,  para 
que  se  eleven  al  goce  superior  de  los  inefables  placeres  del  alma. 

Persuadidos,  mejor  dicho,  convencidos  de  que  el  hombre  es 
un  ser  superior  por  la  inteligencia,  por  el  don  supremo  del  es- 
píritu con  que  Dios  en  su  infinita  bondad  lo  ha  dotado  á  fin  d© 
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que  se  eleve  á  la  concepción  de  su  gloria  y  realice  los  propó- 
sitos de  su  justicia,  contribuyendo  con  su  acción  al  orden  admi- 
rable del  Universo,  deseamos  propagar  la  instrucción  en  todas 
las  clases,  educar  al  pueblo  para  la  fraternidad  y  el  trabajo, 
que  es  el  bien;  para  la  producción,  que  es  el  progreso;  para  la 
virtud  que  e3  el  mayor  de  todos  los  goces  en  su  ejercicio  y  en  sus 
opimos  resultados. 

Creemos  que,  deseando  redimir  á  nuestros  hermanos  de  la 
servidumbre  de  la  ignorancia,  cooperamos  a  la  obra  de  la  ci- 
vilización proseguida  sin  interrupción  por  todas  las  generacio- 
nes, allegamos  eficaces  elementos  para  establecer  el  orden  so- 
bre sólidas  bases,  y  somos  fieles  adeptos  a  la  santa  religión  de 
AQUEL  que  murió  en  la  gloriosa  Cruz  del  Calvario  por  predicar 
el  derecho,  la  libertad  y  la  igualdad,  explicadas  en  las  elocuen- 
tes frases  y  sublimes  parábolas  del  Evangelio,  la  fraternidad 
universal,  afirmada  coa  el  misterio  de  la  Encarnación  del  Verbo 
en  su  persona,  y  con  la  sacratísima  sangre  vertida  para  redimir 
á  toda  la  descendencia  de  Adán  del  pecado  original  de  la  igno- 
rancia. 

Por  eso  explicamos  el  derecho  por  el  deber  y  queremos  que 
este  sea  atractivo;  por  eso  consignamos  que  el  trabajo  es  un  de- 
recho  á  la  vez  que  deber  absoluto,  y  por  e30  colocamos  entre  los 
primeros  derechos  del  hombre  el  de  recibir  una  educación  moral 
y  material,  integral  y  compleja,  en  armonía  y  en  relación  con 
su  naturaleza,  las  necesidades  que  ha  de  satisfacer  y  los  deberes 
que  ha  de  cumplir  en  la  sociedad  para  que  ha  sido  destinado. 

No  suponemos,  como  alguno  ha  pretendido,  que  la  riqueza  se 
produzca  sin  trabajo:  suponerlo  seria  absurdo  sobre  impío;  pero 
confiamos  en  que  llegará  el  dia  en  que  el  hombre  haya  perfec- 
cionado tanto  su  inteligencia  y  los  medios  materiales  de  la  pro- 
ducción, con  el  auxilio  del  vapor  y  de  la  electricidad  al  servicio 
de  la  industria,  que  el  trabajo  en  los  campos  y  en  los  talleres  no 
ocupará  de  tal  modo  al  obrero  que  le  impida  consagrar  algunas 
horas  á  la  vida  del  espíritu,  a  las  especulaciones  de  la  ciencia, 
á  las  delicias  de  la  literatura,  á  los  purísimos  goces  del  alma. 
¿No  se  observa  ya  algo  de  esto  en  Bélgica? 

F.  Javier  de  Moya. 
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§  XXXII. 

II.  Homofonía  silábica  (aliteración  y  rima) . — Las  literatu- 
ras célticas  combinan  y  amalgaman  unas  veces  la  ley  de  la  ho- 
mofonia  con  las  otras  dos  de  la  acentuación  y  medida  silábica,  y 
de  la  estructura  estrófica;  otras  vece3,  usan  el  adorno  de  la  rima 
y  de  la  aliteración  con  exclusión  de  todo  otro,  en  lo  que  se  llama 
prosa  rimada  y  aliterada. 

Allá  por  los  tiempos  en  que  escribia  San  Isidoro,  y  poco  des- 
pués, componíanse  en  Irlanda  multitud  de  poemas  y  gestas  so- 
bre asuntos  mitológicos,  políticos,  religioso-cristianos,  etc.,  que, 
puestos  por  escrito  más  tarde,  han  logrado  perpetuarse  hasta 
nuestros  dias,  y  aun  han  servido,  junto  con  otros  monumentos 
posteriores,  para  restaurar  la  gramática  de  las  lenguas  célticas. 
Pues  bien;  ya  en  esos  antiquísimos  poemas  se  ostenta  como  prin- 
cipal arreo  poético  la  homofonia  literal  y  silábica.  Los  germanos 
usaban  la  aliteración,  que  es  la  identidad  en  la  vocal  ó  conso- 
nante con  que  principian  los  vocablos  principales  de  cada  verso; 
pero  lo.-:  irlandeses  y  cambros  juntaban  á  la  aliteración  la  rima: 
además  de  la  congruencia  de  sonidos  al  principio  de  las  voces, 
hacían  coincidir  los  vocablos  terminales  de  dos  ó  más  versos,  y 
aun  los  vocablos  intermedios,  en  una  misma  consonante  (conso- 
nancia menos  plena,  la  más  antigua  de  toda*),  á  menudo  en  una 
misma  sílaba,  ó  en  dos  ó  tres  (consonancia  plena  ó  rima). 
Frecuentemente,  la  prosa  se  exornó  con  aliteración,  según  es  de 
ver:  1.°  en  las  fórmulas  irlandesas  de  encantamiento,  conteni- 
das en  el  Códice  Sangallense,  de  que  hemos  trascrito  una  en  el 
§  XX,  y  en  las  cuales  se  observa,  además  de  la  aliteración,  al- 
guna consonancia:  2.*  en  el  exordio  de  la  narración  sobre  la 
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muerte  de  los  hijos  de  Usnech  (1).  La  hoinofonia  cámbrica  no  se 
diferencia  de  la  hibérnica  ó  irlandesa  sino  en  que  la  consonan^ 
cia  final  (casi  siempre  monosilábica  y  plena)  se  mantiene  cons- 
tante é  igual  por  muchos  versos,  ó  como  decimos  en  España,  es 
monorima,  y  además,  en  que  no  los  divide  en  hemistiquios  con- 
trapuestos. También  se  conoce  en  la  literatura  cámbrica  la  pro- 
sa rimada.  Como  ejemplo  de  aliteración  y  de  rima,  sirvan  las  dos 
siguientes  estrofas:  perteneciente  la  primera  al  himno  irlandés 
de  San  Patricio,  escrito  antes  del  siglo  vili  y  después  del  año 
540,  y  atribuido  á  Fiacc,  discípulo  del  santo;  y  la  segunda,  á  un 
cantar  cámbrico  ya  antes  de  ahora  citado,  Bustl  y  Beirdd,  con- 
tenido en  el  Mabinogion : 

Pridchad  sos... cela  dodách  [  dogníth  mórfertha  illethu 
iccaid  luscu  latruscu  1  mairb  dosfiuscad  dobethu 
Pátraic  pridchais  do  Scotaib  |  roches  mórseth  illethu t  etc. 

Cler  o  gam  arfer  a  arferomí 
Cathl  annuwiol  yw  ei  moliant 
Cerdd  arwag  ddiflan  a  gsuxant 
Celwydd  bob  amser  a  &v£erant. 
Gwirionion  ddynion  a  ddifalcm¿ 
Priodol  wragedd  hwy  ai  lly  grant,  etc. 

Por  ese  mismo  tiempo,  entre  el  siglo  vi  y  el  ix,  en  que  tan 
pujante  se  ostentaba  en  Irlanda  y  en  Cambria  el  ritmo  basado 
en  el  acento  y  en  la  homofonia  silábica,  desarrollábanse  eo.  Es- 
paña esos  mismos  artificios  poéticos,  si  bien  sobre  el  material  de 
la  lengua  latina.  Aparece  por  vez  primera  la  prosa  rimada  y 
aliterada  en  las  Memorias  y  Tratados  didácticos  de  San  Valerio, 
natural  de  Astorga,  que  hizo  vida  de  anacoreta  en  las  fragosas 
montañas  del  Bierzo  (donde  parece  que  subsistia  aún  en  buena 
parte  el  primitivo  culto  de  los  celto-hispanos)  (2),  no  sin  man- 
tener frecuentes  relaciones  con  los  rústicos  moradores  de  aquel 
país,  á  los  cuales  educaba  de  palabra  y  con  escritos,  y  á  cuyos 
hijos  instruía  en  las  letras  (3).  "Apartado   de   las  gentes    cuya 


(1)  Ed.  O'Flan.,  pág.  ]  6,  apud  Zeus,  II,  pág.  950. 

(2)  España  sagrada,  t.  XVI,  pág.  402:— cf.  San  Martin  Dumiense,  De 
correctione  rusticorum. 

(3)  Id.}  trat.  56,  cap.  9. 
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vana  ciencia  reprendia,  roto  su  antiguo  comercio  con.  los  sabios 
del  mundo,  ni  tiene  delante  para  imitarlos  los  acabados  modelos 
de  la  antigüedad  clásica,  ni  puede  conservar  siquiera  la  ya  adul- 
terada tradición  de  la  lengua  latina,  habiendo  menester  de  em- 
plear nuevos  medios  para  sustituir  sus  caducas  armonías.  Vale- 
rio dá  por  logrado  este  propósito,  introduciendo  en  la  prosa  el 
ornamento  de  la  rima...  (1)."  Adviértese  la  homofoaia,  princi- 
palmente, en  el  primer  párrafo  de  cada  tratado.  "Quaeso  ut  non 
falera  ornamentorwm,  ñeque  pompam  excelsorara  inquiras  ver- 
bo?^??!, ñeque  impio?*ara  adtendas  pe:  s'mgulorwm  disceden- 
tium  temporií-m  ordinem  verum  ,  áum  stupenda  iniquo?*u?n 
hojas  saeculi  demencia  quod  sfulti  es¿imant  esse  pruden¿iam, 
tuam  etc.  (De  vana  saeculi  sapientia,  Esp.  Sag.,  t.  XVI,  pá- 
gina 371)...  Cunetas  mtmdi  divibias  recuentes,  omnemque 
camalera  parentelara  atque  hereditatera  terrenara  quasi  s terco - 
ra  despicantes  non  solum  ex  plebejo  coetu  vulgali  conversatione 
degentes,  sed  et  Pontificas,  Reges,  Duces,  atque  diversi  saeculi 
potentes.  ínter  quos  gi&anfcum  nostra  nosse  £>otuit  ineptia  pauca 
de  plurimis  distinguemus  nomina.  Id  est,  de  Pontificalis  sacer- 
dotii  cubnine  inraensus  est  nnraerus.  De  regali  vero  fastigio, 
meminimus  Caesarem  nomine  Crispum...  Qui  cum  diversis supra 
praefatis,  deserentes  ¿/tesauros  et  praedia,  atque  cunctara  in- 
mensam  opulentiam  ceteraque  falera  ac  voluptuosara  saeculi 
pompam;  persecutionis  atrocitate  acrite?'  inruente,  ultro  se  per- 
secutorias atque  carnificioits  offerentes,  tradiderunt  violen¿is 
corporasua  tormenes  etc.  (Ibid,  pág.  373)...  itosarum  rutilante 
ruhore,  liliorum  praemica?ite  candore,  purpureo  croceo,  oüverso- 
que  indiscreto  colore,  cuneta  praefulgebant  corusco  rabiante  de- 
core etc  (Dicta  B.  Valer'ii  ad  Beatum  Donadeum  scripta,  Vision 
de  Máximo,  ibid.,  pág.  380)...  Austeritfate  inmensae  sterilitafis 


(1)  J.  A.  de  los  Ríos,  ob.  cit ,  t.  I.  p.  416. — Yerra,  á  nuestro  modo  de 
ver,  cuando  dice:  «La  introducion  de  la  rima  en  la  prosa  era  sin  duda,  así 
como  respecto  de  la  poesía,  consecuencia  natural  del  estado  de  las  letras. 
Admitidas  por  los  antiguos  las  figuras  llamadas  similiter  cadens  y  similiter 
d  sinens,  que  designaban  la  licencia  de  terminar  las  cláusulas  y  períodos  de 
una  misma  manera,  para  mayor  elegancia  del  discurso,  probable  es  que  al 
irse  olvidando  las  leyes  de  la  musical  prosodia  latina,  se  hiciese  más  general 
el  uso  de  aquellas  figuras,  hasta  llegar  el  momento  de  dar  á  la  prosa  un  ca- 
rácter español  y  determinado.» 
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arentem,  cuncbae  nvgis  deasitate  cZeberssum  ?iulla  nemoris  amoe- 
uitate  vernan  bem,  ñeque  herbamm  fecundízate  conspicuwm,  de- 
nique  cuncboram  undique  ft&horum  diris  imminenbibus  procelKs 
impulsií-m  etc.  (Valerii  Narvationes,  ibid.,  pág.  391).  Prímae 
conversiones  ordinem  rebexens  _praefabae  conbribionis  meae  sub- 
seqmntem  -persequentis  inimici  dhpevdonis  desol&tionem  abque 
clementissimam  opitxüsitionis  Domiaici  consola tionem  per  ordi- 
nem  replicabo  (Replicatio  sermormm  a  prima  conversione,  ibid., 
pág.  402). — Como  se  vé,  en  este  género  de  prosa  se  suceden  con 
tal  regularidad  las  rimas  de  un  mismo  género,  que  á  las  veces 
pueden  extraerse  de  ella  tiradas  regulares  de  versos,  como  en 
esbe  pasaje  de  Alvaro  Cordovés  ad  Johanem  Hispalensem,  escri- 
to en  el  siglo  IX: 

$apienbium  memoria  posberis  profíc-íí; 
sbulborum  error  cum  ipsis  deíicit. 
Moritur  sapiens  eb  posbs  morbem  virescit; 
moritur  sbulbus  eb  pos  morbem  putrescit. 
Ab  illis  pax  eb  odor  emanen; 
ab  isbis  odium  eb  foebor  exhala  (1)... 

y  como  en  esbe  obro  perbenecienbe  á  la  obra  De  corona  Virgi- 
nis,  que  se  ha  abribuido  á  San  Ildefonso,  pero  que  el  edibor 
biene  por  apócrifa  y  escriba  en  el  siglo  xil  (2): 

Te  affecbo  eb  desidero  laudare, 
tuam  pulchribudinem  amare, 
tuam  beabibudmera  venerari, 
tuam  celsitudmem  glorificare, 
tuam  benignibabem  deprecara. 

Mediado  el  siglo  vm,  escribia  su  cronicón  Isidoro  de  Beja,  y 
de  bal  modo  prodigó  en  algunos  pasajes  las  asonancias  y  conso- 
nancias, que  un  ingenioso  críbico,  por  un  brillante  rasgo  de  agu- 
deza, que  no  es  menos  de  aplaudir  porque  esba  vez  no  haya  dado 
en  el  blanco,  ha  creido  sorprender  en  él  nada  menos  que  roman- 
ces épicos,  recogidos  por  el  sabio  obispo  pacense  de  boca  del  vul- 


(1)  España  Sagrada,  t.  XI,  pág.  131. 

(2)  Patr.  tolet.  op.,  t.  I,  appendix,  op.  supp. 
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go,  y  medio  desleídos  en  pro3a  para  ingerirlos  en  su  historia,  al 
modo  de  los  que  una  crítica  perspicaz  ha  descubierto  en  las  cró- 
nicas castellanas  del  siglo  xm.  Supliendo  algunos  vocablos  y 
eliminando  otros  del  §  58,  cree  reconstruir  un  romance  popular 
sobre  la  sentida  tragedia  de  Munuza  y  Lampegia: 

Sed  non  post  multos  dies — expeditionem  praeli 
Agitans  Abderraman — (ille)  supramemora¿¿¿$, 
Rebellem  immisericorditer — insequitur  conturbaos. 
In  Cerritanensi  oppido — (Munnuz)  reperitur  vallaos, 
(Et)  obsidione  oppresus, — et  aliquaudiu  mwratm,  ebc.  (1). 

Cumplíase  este  hecho  en  la  poesía  en  más  vasta  escala  que 
en  la  prosa,  según  es  de  ver  por  los  himnos  sagrados  del  llama- 
do Breviario  gótico.  No  todos,  pero  sí  una  gran  parte  de  ellos, 
ostentan  el  artificio  de  la  rima  en  muy  varias  combinaciones. 
La  tendencia  más  constante  es  en  ellos  (lo  mismo  que  en  los 
poemas  populares  de  la  Edad  Media)  el  monorimo  dentro  de  ca- 
da estrofa,  á  veces  por  todo  el  himno  ó  por  una  parte  de  él;  no 
son  infrecuentes  en  las  estrofas  cuaternarias  estas  combinacio- 
nes: abbb  y  aaab,  aunque  sueltas  y  aisladas,  y  aun  estas  otras: 
aabb  (que  recuerda  el  lai,  de  origen  céltico)  (2),  abab  (que  re- 
produce el  tipo  del  trirech  irlandés,  igual  á  nues&rí*  copla  de 
romance)  y  abba (modelo  de  nuestra  redondilla).  En  cuanto  á  la 
estrofa  ternaria,  ya  queda  dicho  que,  cuando  sus  versos  no  so:i 


(1)  España  Sagrada,  t.  VIII,  pág.  302;  L.  Fz.  Guerra,  Discurso  de 
recepción  en  la  Academia  Española.  En  los  códigos  romano-bizantinos  es  fre- 
cuente la  prosa  rimada,  y  en  las  rimas  cierto  paralelismo  que  recuerda  la  cos- 
tumbre primitiva  de  redactar  las  leyes  en  verso.  Así,  por  ejemplo,  en  el 
Digesto,  de  regul.  jur.y  153,  se  lee  una  máxima  jurídica  que  puede  ordenarse 
del  siguiente  modo: 

Fere  quibuscumque — modis  obligawwr, 
iisdem  in  contrarium — actis  Whevamur. 
cum  quibus  modis  adquirimos, 
iisdem  in  contrarium  amittimws. 

(2)  Visible  en  una  inscripción  celto-hispana  que,  si  es  rítmica  (cosa  que 
no  está  averiguada),  se  compondria  de  cuatro  versos  de  seis  y  siete  sílabas. 
rimados  dos  á  dos  (Corpus  i.  L,  vol.  II, 

Foemina  indi 
£nu  petanim  indi 
Arimon  siutamom 
Indi  teucom  sintamo. 
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"blancos n,  es  monorima. — Inser taremos,  por  vía  de  ejemplo,  el 
siguiente  himno  In  dominico  primo  adventus  Domini  (1),  que 
es  un  verdadero  lai,  hecha  abstracción  de  la  medida  silábica  y 
de  la  acentuación: 

Vatum  poli  oracula 
Perfecit  olim  tradita, 
Cum  nos  redemit  TJnicits 
Factoris  Orbis  Filius. 
Yerbum  profectum,  pioditum 
Tulit  reatum  criminara; 
Sumensqne  nostrum  pulverera, 
Mortis  peremit  principara 
A  matre  natus  témpora; 
Sed  sempiternus  á  Patre, 
Duabus  in  Substantiva 
Persona  sola  est  numinis. 
Venit  Deus  factus  homo, 
Nitescat  ut  culto  novo,  etc. 

La  misma   combinación,   alternando  con  el  monorimo,  se  nota 
en  el  siguiente  himno  (2): 

Verbum  supérnum  pródiens, 
A  patre  olim  éxiens, 
Qui  üatus  orbi  súbvenis 
Cursu  declívi  temporil, 
Judexque  cum  post  áderis 
Rimári  facta  péctoris 
Reddens  vicem  pro  ábditis, 
Justísque  regnum,  pro  bonis. 
Non  demum  arctétur  malis 
Pro  qnalitáte  criminas; 
Sed  cum  beátis  cómpotes 
Simus  perenni  caelibes. 


(1)  Breviarium  gothicum  etc.,  pág.  1. 

(2)  Id.,  pág.  10.  En  la  Edad  Media  reaparece  esa  combinación,  en  los 
himnos  del  natalicio  de  Santo  Domingo  de  Silos,  por  ejemplo  (Ríos,  ób.  cit.t 
t.  II,  pág.  340).  El  Himnario  de  los  mozárabes  ofrece  también  algunos  ejem- 
plares. 
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¿Cuál  es  el  origen  de  nuestra  rima?  Para  Zeuss  y  Ebel  no  cabe 
duda  que  la  rima  irlandesa  es  de  origen  céltico:  nConsonantia 
eadem  (alliteratio),  conj uñeta  cum  fiuali  atque  intermedia,  pu- 
tanda  est  celticae  orationis  poeticae  forma  antiqua,  culta  jam  a 
Bardis  et  Druidis."  Creen  más;  que  de  las  lenguas  cJlticas  se  co- 
municó á  la  latina  y  otras:  "Formam  poesis  celticae  exemplis 
allatis  tam  vetu-tioribus  qnam  recentioribus  v^l  hodiernis  ma- 
gis  ornatam  esse  apparet  quam  ullius  gentis  formam  poéticam, 
ac  magis  ornatam  in  vetustioribus  carminibus  ipsis  quam  in  re- 
centioribus. Quo  majore  oraatu  haud  dubie  effectum  est,  ut  jam 
inde  ab  illis  temporibus,  quibus  ad  interitum  ruebat  Romanum 
imperium,  céltica  forma,  primum  integra,  deinde  ex  parte,  non 
solum  in  latina,  sed  etiam  in  aliarum  linguarnm  carmina  tran- 
sumeretur,  atque  in  eis  permanserit  (1)."  Y  no  tiene  por  teme- 
raria la  afirmación  de  que,  ya  desde  la  primera  edad  de  la  Re- 
ligión cristiana  en  la  Galia,  se  trasladó  á  los  versos  latino-cris- 
tianos la  forma  poética  de  los  antiguos  versos  de  los  galos;  que 
asi  como  los  bardos  de  los  cambros  y  de  los  galos  celebraban  orí 
cantares  y  gestas  que  revestian  aquella  forma,  las  hazañosas  em- 
presas de  los  guerreros,  y  los  druidas  los  ritos  y  dogmas  de  su 
religión,  de  igual  suerte  cantaron  después  los  misterios  de  la 
religión  cristiana  ó  las  virtudes  de  sus  mártires,  en  himnos  de  la 
misma  forma  y  estructura.  Llevado  de  esta  conviccioa,  analiza 
la  consonancia  de  que  hacen  gala  los  himnos  latinos  compues- 
tos en  tiempo  de  la  decadencia  del  Imperio,  en  Irlanda  ó  en  el 
Continente. 

Idéntico  fenómeno  se  produjo  en  nuestra  Península,  pero  an- 
tes ya  de  que  se  generalizase  el  Cristianismo,  entre  los  poetas 
populares  hispano-latinos.  A  los  epitafios  debemos  el  conoci- 
miento de  curiosos  y  trascendentales  hechos  que  se  obraron  en 
el  punto  de  encuentro  de  las  dos  civilizaciones  latina  y  celto- 
hispana: cómo  se  asociaron  las  dos   lenguas  en  rudas  é  infirmes 


(1)  Grammatica  céltica,  II,  pág.  948  y  977.  Ya  Sarmiento,  en  el  siglo 
pasado,  habia  escrito:  «Supuesto  que  los  celtas  primitivos  usaban  poesía  ri- 
mada, y  que  la  continuaban  los  suevos,  como  sus  descendientes,  es  natura  li- 
mo que  las  introdujeran  en  la  misma  lengua  latina  que  barbarizaban  (Me- 
morias para  ¡a  historia  de  la  poesía,  §  214).» 
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amalgamas,  para  prevalecer  al  cabo  la  primera  en  punto  á  fac- 
tores léxicos:  cómo  se  aliaron  y  fusionaron  los  dos  sistemas  rít- 
micos latino  y  celto-hispano,  para  preponderar  al  cabo  este  se- 
gundo con  su  ley  del  acento,  de  la  medida  silábica  y  de  la  rima. 
Casos  de  aliteración  descubre  una  inscripción  aragonesa  (1): 

"Serv&vi  thalamum  genio,  dulcissime  conjux, 
seryandus  nunc  est  pro  thalamo  tumulus. 
Ornasti  et  manes  lacrima  miserabiKs  uxor, 
haud  optare  alias  fas  erat  in/eri<xs.  n 

De  aliteración  y  rima  es  ejemplo  notable  la  siguiente  estrofa  cua- 
ternaria, incrustada,  por  decirlo  así,  en  el  epitafio  del  auriga 
Fusco,  que  sirvió  en  el  circo  de' Tarragona:  es  monorima,  y  des- 
cubre marcada  tendeo cia  á  quebrar  los  versos  por  los  hemisti- 
quios, marcándolos  con  una  rima  perfecta  ó  imperfecta  (2): 

"Integra  fama  Ubi,  landem  cursus  merwisti; 
cevtsisti  miütis,  nullum  pauper  bimuisti; 
invicZiam  passus,  semper  íortis  t&cwisti: 
pulchre  vixisti,  fa¿o  mor¿alis  óbisti:» 

En  el  epitafio  del  auriga  Eutiches,  el  artificio  es  otro:  consis- 
te en  repetir  á  intervalos  regulares,  al  final  de  los  dísticos  en 
que  está  dividida  la  composición,  una  misma  palabra  (manus, 
mihi),  determinando  de  esta  suerte  cierto  paralelismo  (3/. 

"Hoc  rudis  aurigae  requiescunt  ossa  sepulchro, 
nec  tamen  ignari  flectere  lora  manu. 
Jam  qui  quadrijugos  auderem  scandere  currus, 
et  tamen  a  bijugis  non  removerer  equis. 
Invidere  meis  annis  crudelia  fata, 
fata  quibus  nequeas  oppossuisse  manios. 
Nec  mihi  concessa  moriburo  gloria  circi, 
donaret  lacrymas  ne  pia  turba  mihi. 
Ussere  ardentes  intus  mea  viscera  morbi, 
vincere  quos  medicae  non  potuere  manus. 


(1)     Corpus  i.  1.,  vol.  II,  3001,  de  la  España  Citerior,  loe.  incert. 

(2}     lbid.,  4315,  de  Tarragona. 

(3)     Ibid.,  4314,  de  la  misma  ciudad. 
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Sparge,  precor,  flores  supra  mea  busta,  viator, 
favisti  vivo  forsitan  ipse  mihi.u 

En  Italia  hubo  de  penetrar  la  rima  céltica  por  la  vía  de  Mi- 
lán: aparece  por  vez  primera,  como  sistema  poético,  combinado 
con  el  ritmo  latino,  en  los  himnos  de  San  Ambrosio,  que  nació 
en  la  Galia  (333 — 397)  y  fué  obispo  de  Milán,  y  según  dice 
su  notario  Paulino  á  San  Agustin  (1),  celebró  antes  que  nadie 
el  culto  divino  en  himnos  y  antífonas.  Dichos  himnos  se  hallan 
compuestos  en  tetrámetros  yámbicos,  divididos  por  el  hemisti- 
quio, y  exornados  con  asonancias  y  consonancias  bisílabas,  si 
bien  irregulares,  no  sujetas  á  sistema  alguno  determinado.  Hé 
aquí  un  ejemplo: 

"Somno  refectis  ar  tubas — spreto  cubili  surgimos, 
nobis,  pater,  cañen tibas — adesse  te  deposcimas. 
Te  lingua  primum  concina¿ — te  mentid  ardor  ambiaf, 
ut  actuum  sequentium, — tu,  sánete,  sis  exodiam.n 

En  Milán  también,  profesó  la  retórica  muchos  años  San  Agus- 
tin, después  obispo  de  Hippona  (+-430),  y  autor  del  famoso  sal- 
mo abecedario  contra  los  donatistas.  Dice  que  lo  escribió  en  el 
estilo  del  vulgo:  en  él  ha  prescindido  ya  de  la  cantidad  prosódi- 
ca, para  atender  únicamente  á  la  medida  ó  cuento  de  las  sílabas 
y  á  su  homofonía  final  y  media:  divide  además  los  versos  en  he- 
mistiquios, que  son  verdaderos  pies  do  romance  octosilábico. 
Además  son  monorimos  (con  alguna  irregularidad),  en  la  forma 
tan  popular  en  Cambria  y  en  España.  Hé  aquí  una  muestra  de 
ellos: 

"Omnes  qui  gaudetis  pace, — modo  verum  judicate. 
Abundantia  peccatorum — solet  fratres  conturbare: 
Propter  hoc,  Dominus  noster — voluit  nos  praemonere, 
Comparans  regnum  coelorum — retículo  misso  in  mare, 
Gongreganti  multos  pisces, — omne  genus,  hic  et  inde; 
Quos  quum  traxissent  adlittus, — tune  coeperunt  separare: 
Bonos  in  vasa  miserunt; — reliquos  malos,  in  mare... 
En  las  islas  Británicas  hallamos  la  rima  en  el  himno  alfabé- 


(1)     Append.  ad  opp.  S.  Ambrosii,  ed.   Bened.,  París,  1690,  p.  IV,  cit. 
por  Zeuss. 
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tico  compuesto  en  honor  de  San  Patricio  por  su  sobrino  Secuo- 
diño;  en  el  himno  de  San  Camelacio,  cuyos  versos  aparecen  di- 
vididos en  hemistiquios  de  ocho  y  siete  sílabas,  igual  al  tetráme- 
tro catalecto  de  los  romanos,  y  cuyas  rimas  son  muy  irregula- 
res; en  el  himno  compuesto  por  Aldhelmus,  obispo  de  los  sajo- 
¿és  occidentales  (f  709),  con  rima  á  veces  trisílaba,  pero  inte- 
rior, entre  los  dos  vocablos  finales  de  cada  uno  de  los  hemisti- 
quios de  cada  verso,  ó  pareada ,  si  se  corta  por  la  cesura  y  se 
considera  cada  verso  como  un  dístico;  en  los  M  Versículos  de  la 
familia  Benchuir,n  composición  perteneciente  al  siglo  vui,  divi- 
dida en  hemistiquios  monorrimos  de  siete  sílabas,  al  tenor  de  los 
siguientes: 

"Benchuir  bona  regula — recta  atque  divina, 
Stricta,  sancta,  sedula, — summa,  justa  ac  mira. 
Munther  Benchuir  beata, — fide  fundaba  certa, 
Spe  salutis  ornaba — caritate  perfecta. 
Na  vis  nunquam  turbaba, — quamvis  fluctibus  tonsa, 
Nuptiis  quaque  para¿a — regi Domino  spo?isa...u 

Los  críticos  han  tenido  siempre  la  rima  española  por  ex- 
tranjera é  importada;  quien,  como  Huefc,  Massieu  y  Montiano, 
la  juzgó  oriunda  de  árabes  y  africanos,  de  quienes  la  habría- 
mos recibido  nosotros,  y  de  nosotros  I03  franceses;  quienes,  como 
Sarmiento  y  Fernandez  Guerra,  nos  conceptuaron  deudores  de 
ella  a  los  asiáticos;  quienes,  como  Chassan,  Garcia  Gutiérrez  y 
J.  A.  de  los  Ríos,  á  la  literatura  latina  de  la  decadencia;  quié- 
nes á  los  pueblos  septentrionales  A  nuestro  entender,  ninguna 
de  estas  derivaciones  es  verdadera:  más  aún,  opinamos  que  no 
existe  derivación  de- ningún  genero.  Si  todas  las  lenguas,  lo  mis- 
mo las  semíticas  que  la  sánscrita,  latina,  céltica,  etc.,  ostentan 
como  ornamento  y  gala  de  su  literatura  la  homofonia  silábica,  es 
que  la  recibieron  como  herencia  común  de  sus  comunes  progeni- 
tores, ó  la  han  debido  á  propia  y  original  inventiva  de  su  fanta- 
sía, sin  espacial  estímulo  ni  aprendizaje  del  exterior,  ó  ha  sido 
en  paróe  heredada  y  en  parte  adquirida,  que  parece  lo  más  pro- 
bable. Tratándose  de  un  elemento  rítmico  tan  material  y  primi- 
tivo como  la  rima,  bien  pudo  brotar  espontáneamente  en  la  in- 
fancia poética  de  todos  los  pueblos.  Que  no  fué  perfecta  desde  el 
Tomo  lxxix.  26 
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prime/  dia,  por  demás  sería  advertirlo:  también  la  rima  se  ha 
desarrollado  en  edades.  Durante  muchos  siglos,  hubo  de  ser  indi- 
fereaciada;  usábanse  indistintamente  y  se  involucraban  laalitera- 
cion  vocal  y  consonante,  y  ia  asonancia  y  la  consonancia,  unas  y 
otead  al  principio,  al  final  y  en  medio  de  \o<  períodos  ó  líneas  rít- 
micas. Poco  á  poco,  se  fueron  especificando  y  segregando  esas  di- 
versas formas  y  modalidades  de  la  homofonia,  y  unas  literaturas 
(las  hebraicas  y  germánicas)  se  decidieron  por  la  congruencia  de  las 
le  oras  radicales,  esto  es,  por  la  aliteración;  otras,  por  la  concor- 
dancia de  las  terminaciones,  principalmente,  como  aconteció 
en  la  raza  cékica.  Continuándose  este  mismo  proceso  de  aná- 
lisis y  evolución,  desplegóse  esta  última  forma,  denominada 
rima,  en  dos  sub- variedades,  á  saber:  la  "asonancian  ó  rima  im- 
perfecta, cuando  el  poeta  no  buscaba  otra  ni  más  correlación 
que  la  de  las  vocales  finales,  á  partir  del  acento;  y  "consonan- 
cia, ii  rima  perfecta  y  plena,  cuando  se  requería  además  la  con- 
gruencia, no  sólo  de  las  vocales,  sino,  además,  de  las  consonan- 
tes que  las  determinan. 

Todos  estos  crecimientos  y  desenvolvimientos  de  la  homofo- 
nia pudieron  obrarse  en  el  seno  de  la  poesía  popular,  indepen- 
die ateniente  de  la  marcha  seguida  por  la  poesía  erudita.  De  ello 
depone  la  historia  de  la  rítmica  latina.  Enla  cuna  de  su  literatu- 
ra, conoció  Roma,  al  igual  de  los  demás  pueblos,  éste  género  de  or- 
nato: sobre  todo  la  aliteración,  constituía  parte  integrante  del  me- 
tro por  excelencia  nacional  de  los  romanos,  el  verso  saturnino, 
umal  en  las  canciones  épicas  populares  y  en  las  inscripciones  (1); 
y  hay  motivos  para  creer  que  continuó  desarrollándose  y  trasfor- 
mándose  entre  la  pleba,  pues  la  encontramos  á  muchos  siglos  de 
distancia  en  monumentos  poéticos  populases  en  forma  de  rima 
sin  aliteración.  Distintos  rumbos  seguía  la  musa  de  los  doctos: 
á  influjo  de  la  rítmica  griega,  basada,  según  es  sabido,  en  la  can- 
tidad silábica,  creóse  una  prosodia  suficientemente  rica  parapo- 
d  v  prescindir  del  acento  y  de  la  rima.  Todavía,  sin  embargo,  al 
desaparecer  ésta,  confinada  á  los  dominios  de  la  pctesía  popular, 
dejó  pendiente  un  cabo  suelto,  á  manera  de  órgano  que  Be  atro- 
fia v  d'^ja  un  rudimento  que,  sobre  iar  testimonio  de  lo  pasado, 


(1)     Vid.  Tcuffel,  oh.  cit,  §  62. 
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podia  servir  en  el  porvenir  para  reanudar  la  interrumpida  tradi- 
ción del  ritmo  analítico:  ese  apéndice  rudimentario  lo  constitu- 
yeron las  figuras  retóricas  denominadas  similiter  cadens  y  simi- 
liter  desinens.  A  ellas  acudieron  con  gran  parsimonia  I03  vates 
del  siglo  de  Oro,  que  mantuvieron  en  vigor,  á  fuerza  de  genio  y 
de  perseverancia,  las  leyes  del  ritmo  cuantitativo,  áque  se  plega- 
ba con  dificultad  y  repugnándolo  aquella  lengua  imperiosa  de 
guerreros  y  de  jurisconsultos;  pero,  apenas  faltaron  ellos,  el  usode 
aquellas  figuras  se  hizo  de  dia  endia  más  frecuente,  así  como  iba 
perdiéndose  la  afición  á  la  exótica  prosodia  griega,  ó  debilitán- 
dose el  gusto  y  el  talento  de  los  poetas,  y  al  mismo  compás  fue- 
ron rebrotando  en  la  fantasía  de  los  doctos  y  sobreponiéndose 
á  todo  las  leyes  del  acento ,  libres  ya  de  la  pesadumbre  de  la 
cantidad  que  las  ahogaba:  la  excepción  se  fué  tornando  regla,  y 
cuando  allá  en  el  siglo  IV,  un  gramático  latino,  Servio,  decla- 
raba que  no  acertaba  ya  á  distinguir  las  sílabas  largas  de  las 
breves,  la  poesía  erudita  y  la  popular  pudieron  ya  darse  la  mano» 
y  convenir  en  un  mismo  sistema  rítmico  y  en  un  mismo  lenguaje 
poético,  sin  que  fueran  partea  impedirlo  las  estériles  protestas 
de  aquellos  que,  como  Arnobio,  veian  con  dolor  cómo  se  disol- 
vían en  labios  del  pueblo  los  moldes  que  Virgilio  y  Horacio  ha- 
bían canonizado  en  imperecederos  monumentos,  y  se  abrieron  á 
los  poetas  doctos  las  fuentes  de  la  inspiración  popular,  que  an- 
tes tenían  cerradas,  y  pudieron  ejercer  su  ministerio  educador, 
influyendo  sobre  el  espíritu  del  pueblo,  que  antes  vivia  separa- 
do de  ellos  por  un  abismo  (1). 


(1)  J.  A.  de  los  Ríos,  en  su  Estudio  sobre  el  origen  de  las  rimas  moder- 
nas, ha  sostenido  con  gran  erudición  la  doctrina  de  que  estas  han  nacido  por 
efecto  de  una  descomposición  de  la  prosodia  latina  (Hist.  critica  cit.,  t.  II, 
ilust.  3.a).  Chassan  pretende,  igualmente,  que  á  los  romanos  y  no  á  los  árabes 
ni  á  los  escandinavos  deben  la  rima  los  pueblos  meridionales;  en  cuanto  á  los 
alemanes  y  á  los  ingleses,  pueden  haberla  tomado,  dice,  de  los  germanos 
(Essai  sur  la  symbolique  du  droit,  pág.  XLI,  introd.).  Canalejas  se  opone  á 
esa  doctrina,  negando  el  precedente  de  las  rimas  en  las  lenguas  antiguas  has- 
ta el  siglo  in-Vi,  y  por  tanto,  que  las  literaturas  modernas  las  hayan  hereda- 
do de  la  tradición.  No  es  un  legado  de  civilizaciones  anteriores,  dice,  no  es 
una  imitación  de  algunas  figuras  retóricas  de  los  poetas  y  prosistas  latinos 
de  la  decadencia;  es  un  efecto  natural  de  la  historia  y  trasformacion  de  las 
lenguas,  en  su  paso  de  sintéticas  á  analíticas,  de  espontáneas  á  reflexivas 
(Curso  de  literat.,  P.  I,  cap.  IV,  §  30).  Aunque  llevado  á  conclusiones  dia- 
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Ahora  ya  podemos  preguntar:  ¿cuál  es  el  origen  de  las  rimas 
con  que  se  exornan  los  himnos  de  la  Iglesia  visigótica? — 1.°  La 
poesía  latino -eclesiástica,  en  general,  y  la  Himnodia  dicha  visi- 
gótica, en  particular,  pudo  ser  el  punto  de  encuentro  de  aque- 
llas dos  corrientes,  la  una  que  ascendia  y  progresaba  desde  la 
rima  embrionaria  primitiva,  en  busca  de  las  rimas  modernas;  la 
otra,  que  iba  retrocediendo  en  busca  de  sus  orígenes,  y  en  cierto 
modo,  regresando  á  ellos: — 2.°  Pudo  ser  también  resultado  de 
una  adopción  de  la  rima  céltica  por  la  lengua  latina,  preparada 
á  ello  por  el  desuso,  más  pronunciado  cada  vez,  en  que  venia  ca 
yendo  la  ley  de  la  cantidad,  y  por  la  necesidad  más  vivamente 
sentida  de  dia  en  dia,  de  expresar  con  otros  artificios  prosódicos, 
de  un  modo  material,  y  por  decirlo  así,  tangible,  el  ritmo  interior 
del  pensamiento.  A  nuestro  juicio,  la  literatura  eclesiástica  tie- 
ne en  la  historia  déla  rítmica  moderna  esa  doble  representación: 
ninguna  de  las  dos  causas  ha  obrado  con  exclusión  de  la  otra;  á 
sn  encuentro  y  mutua  cooperación  han  sido  debidas  las  rimas  mo- 
dernas. En  vano  seria  querer  desconocer  el  precedente  céltico: 
no  puede  olvidarse  que  los  primeros  poetas  cristianos  que  com  - 
ponen  himnos  latinos  rimados,  han  nacido  en  países  célticos: — 
San  Hilario  y  San  Ambrosio  en  la  Galia;  Máximo,  Conancio, 
San  Eugenio,  etc.,  autores  de  los  himnos  visigóticos,  en  España; 
Secundino  y  otros,  en  Irlanda; — y  además,  que  los  poetas  de  la 
Iglesia  hispano-goda  únicamente  emplean  la  rima  en  las  poe- 
sías eclesiásticas  de  carácter  popular,  y  no  en  aquellas  que  po- 
dríamos denominar  eruditas  y  subjetivas  (1).  Ni  es  lícito  pasar 


ni  et  raimen  te  opuestas,  también  L.  Fernandez  Guerra  impugna  la  tradición 
latina  de  las  rimas:  no  atribuyamos,  dice,  á  eruditos  y  sutiles  invencioneros, 
ni  hagamos  venir  de  figuras  gramaticales,  con  nombres  griegos  y  latinos,  in- 
dicativos de  la  cadencia  y  rima,  los  orígenes  del  metro  vulgar,  ni  los  del  con- 
sonante y  asonante...  Antes  que  los  gramáticos  existió  el  pueblo,  antes  que 
el  estudio  y  la  crítica  fué  la  inspiración  espontánea,  movido  el  ánimo  por 
cuanto  le  rodea  ( Discurso  de  recepción  en  la  Acad.  Española). 

(1)    J.  A.  de  los  Ríos  asegura  que  San  Eugenio  usó  la  rima  en  sus  com- 
posiciones; pero  es  por  rarísima  excepción,  no  pudiendo  citarse  apenas  otro 
caso  que  el  de  la  elegía  Quaerimonia  aegritudinis  propriae  (apud  PP.  tolet. 
opera,  pág.  24).  Otro  tanto  ha  de  decirse  del  poema  de  Draconcio,  De  Deoy 
y  otros. 
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ea  silencio  que  en  esas  primeras  manifestaciones  de  la  musa 
cristiana,  todavía  no  están  ociosas  las  leyes  del  ritmo  cuantita- 
tivo, hallándose  calcadas  muchas  de  ellas  sobre  el  tetrámetro 
catalecto,  por  ejemplo,  que  asoma  en  poesías  populares  del  tiem- 
po de  Ce'sar.  ■ 

Joaquín  Costa. 

(Concluirá.) 


LA  MUERTA  Y  LA  VIVA 


(Continuación.) 


Nicolás  tomó  la  carta  con  mano  temblorosa,  vaciló,  pasó  su 
pañuelo  por  su  frente,  que  se  cubría  con  menudas  gostas  de  an- 
gustioso sudor,  y  sacó  el  pliego  del  sobre. 

— Ven,  Clara, — dijo. — Leámosla  unidos  para  que  tu  presencia 
me  aliente. 

Clara  obedeció  en  silencio. 

Nicolás,  con  voz  en  un  principio  temblorosa,  pero  vibrante 
y  dura  después,  leyó  una  carta  de  Herrera  que  decia  así: 

"En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu -Santo, 
juro  decir  verdad  en  lo  que  escriba,  así  Dios  me  asista  en  la  ago- 
nía que  veo  muy  cercana,  y  me  dé  tiempo  para  declararlo  y  fir- 
marlo. Amen. 

Teodosia:  cuando  leas  estas  líneas,  que  mi  mano  ya  casi  fria  . 
ra  á  trazar  para  tí,  tendrás  edad  de  comprenderlas,  y  sabrás 
también  dar  el  valor  que  merece  á  mi  revelación.  Tú  no  eres  mi 
hija,  aunque  una  combinación  del  infierno  haga  que  lo  parezcas 
ante  la  ley.  Cuando  me  uní  á  tu  madre  ya  estaba  ésta  en  cinta 
de  tí. 

Tú  eres  hija  de  su  primer  amante;  tú,  inocente,  hassidopara 
mí  una  acusación  viva  y  eberna  contra  la  infame  que  tan  vil- 
mente me  engañó. 
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Oye,  pues,  la  historia  de  tu  vida  y  la  de  mis  desgracias, 
unidas  fatalmente  eu  una  sola. 

Cuando  conocí  a  tu  madre  me  pareció  la  más  hermosa,  la 
más  pura,  la  más  inocente,  la  más  santa  de  las  mujeres. 

Yo  era  entonces  un  estúpido  que  c^eia  en  todo,  en  la  virtud, 
en  la  verdad,  en  el  candor,  y  en  todas  esas  antiguallas  inútiles 
que  no  sirven  para  otra  cosa  que  para  engañar  á  incautos  co- 
mo yo. 

Nacido  en  un  lugar  humilde  con  una  madre  ruda  é  ignoran- 
te, pero  tan  honrada  que  ni  el  nombre  conocia  de  la  culpa,  yo 
creia  que  sólo  mujeres  así  habia  ea  el  mundo,  y  al  enamorarme 
de  tu  madre,  allá  en  el  fondo  de  mi  pensamiento,  ofuscado  por 
el  nuevo  sentimiento  que  lo  llenaba,  se  me  reproducía  el  cua- 
dro de  mi  casa  paterna,  cuando  la  esposa  limpia  de  toda  man- 
cha y  sin  otro  culto  ni  otra  fé  que  Dios  y "  el  marido  ausente, 
mira  suspirando  las  nubes  del  cielo  y  las  espumas  del  mar,  que 
amenazan  el  barco  que  le  trae  á  su  dueño;  soñaba  con  las  santas 
alegrías  del  marino  que  pisa  la  tierra  después  de  la  tempestad, 
y  encuentra  en  ella  dos  brazos  que  se  le  tienden,  y  un  pequeño 
ser,  una  parte  de  su  alma  que  no  conocia,  y  que  se  le  presenta 
nacido  en  su  ausencia,  como  una  flor  que  se  abre  en  la  noche  y 
sorprende  y  encanta  á  los  rayos  del  sol . 

Al  amar  á  Caridad,  tu  madre,  yo  soñaba  trasladarla  al  otro 
lado  del  mar,  y  hacerla  una  pequeña  casa  junto  á  las  olas,  para 
ver  su  luz  a  mi  regreso  como  una  estrella  de  la  tierra  encendi- 
da para  mí. 

Dios  me  es  testigo  de  que  al  casarme  con  ella  sólo  en  esto 
pensaba:  ni  dudaba  ni  temia. 

No  se  me  ocurrió  siquiera  pedir  informes  suyos  á  mis  amigos; 
celoso  de  su  hermosura  ocultaba  a  todos  mi  proyecto  de  casar- 
me, temeroso  de  que  me  robasen  mi  dicha. 

Lo  preparé  todo  en  silencio,  como  si  se  tratase  de  un  crimen, 
y  temeroso  de  perderla  quise  que  se  realizase  mi  unión  con  ella 
en  vísperas  de  partir,  sin  tiempo  para  llevax'la  conmigo,  y  aten- 
diendo sólo  á  dejarla  mía,  para  irme  tranquilo  con  mi  dicha  y 
volver  á  buscarla  para  llenar  mi  casa  de  felicidad. 

Horas  después  de  realizarse  nuestra  unión,  cuando  loco  de 
dolor  por   tener  que  dejarla  y  de  alegría  por   saber  que  era  mi 
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esposa  fui  á  su  lado,  recibí  el  desengaño  más  rudo,  más  aoioroso 
que  puede  trastornar  la  razón  de  un  hombre. 

Caridad,  aquella  hermosa  mujer,  de  frente  pura  y  ojos  de 
virgen,  aquella  joven  que  me  parecía  casta  é  inocente,  hasta  el 
punto  de  compararla  con  mi  madre,  me  confesó  sin  rubor  algu- 
no, sin  timidez,  sin  temor,  que  habia  vivido  algunos  años  al  lado 
de  un  hombre  que  se  llamaba  Nicolás  Salcedo  y  Solís,  que  de  él 
habia  tenido  una  hija,  que  contaba  ya  dos  años;  que,  cansada  de 
sus  celos  y  de  su  amor  y  no  queriendo  vivir  más  tiempo  en  la 
soledad  del  campo,  habia  huido  de  su  amante,  volviendo  con  su 
madre  que  la  habia  obligado  a  casarse  conmigo;  pero  que,  sin- 
tiéndose en  cinta,  no  quería  engañarme,  y  dispuesta  á  todo  me 
declaraba  la  verdad. 

Lo  que  yo  sufrí  en  aquellos  momentos,  ni  yo  mismo  podría 
decirlo. 

Aquella  mujer,  tan  adorada  por  mí,  tan  respetada  como  la 
imagen  sagrada  ante  la  cual  rezamos  de  niños,  habia  sido  de 
otro  hombre,  y  llevaba  en  su  seno  el  fruto  de  otras  caricias. 

¿Por  qué  no  la  maté  entonces? — me  pregunto  yo  mismo. 

No  lo  sé:  ofuscado,  loco,  creia  soñar  ai  oír  la  voz  fria  y  dura 
de  aquella  mujer  que  me  revelaba  su  deshonra. 

No  sé  lo  que  pasó  por  mí;  salí  desatinado,  ciego,  vacilando 
como  un  ebrio,  y  la  costumbre  más  que  la  razón,  me  llevó  al 
vapor  en  que  servia. 

Una  vez  á  bordo,  con  la  inmensidad  del  mar  ante  mi  vista, 
y  el  trabajo  ordinario  devolviendo  el  vigor  a  mis  entumidos 
miembros,  mi  razón  se  dio  cuenta  de  los  sucesos,  y  mi  desespe- 
ración no  tuvo  límites  al  pensar  que  la  dejaba  viva,  esposa  mia, 
y  con  un  hijo  de  otro  hombre  en  su  seno. 

¡Oh!  Por  cambiar  el  rumbo  de  aquel  barco  que  me  alejaba 
de  ella,  por  volver  á  pisar  la  playa  americana,  por  entrar  de 
nuevo  en  aquella  pequeña  casa  y  verla  ante  mí  serena  y  tran- 
quila, y  por  hundir  mi  cuchillo  en  aquel  seno  impuro,  hubiera 
dado,  no  ya  mi  vida,  que  me  era  odiosa,  sino  hasta  la  vida  sa- 
grada de  mi  madre. 

Poro  mi  dolor  y  mi  desesperación  no  podían  conseguir  lo  im- 
posible, y  el  buque  avanzaba  devorando  las  olas  como  un  mons- 
truo arrojado  por  el  infierno. 
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La  fiebre  encendió  mi  sangre  en  vapores  de  fuego,  y  estuve 
muy  enfermo,  tanto,  que  segun  he  sabido  después,  se  me  creyó 
muerto  por  dos  veces. 

La  vida,  sin  embargo,  no  me  arrojaba  de  sí;  me  tenia  aún  re- 
servado un  alto  destino:  el  de  vengador  de  una  infamia. 

Pero  si  la  vida  me  retenia  entre  mis  dolores,  la  locura  me 
libró  de  ellos. 

Guando  el  baque  tocó  en  tierra,  yo  fui  arrojado  de  él  como 
un  fardo  averiado  para  que  me  trasladasen  á  una  de  esas  casas 
donde  la  miseria  humana  se  muestra  en  su  más  triste  desnudez: 
estaba  loco. 

Preciso  es  que  mi  pensamiento  conservara  entre  las  sombras 
que  lo  envolvian  alguna  reminiscencia  de  sus  pesares,  porque  al 
volver  á  la  razón,  mi  odio  por  Caridad  y  por  su  amante  habia 
crecido,  se  habia  aumentado,  como  si  la  semilla  arrojada  en  mi 
alma  por  aquella  revelación  terrible,  hubiese  hecho  brotar,  ar- 
raigar y  crecer  un  árbol  maldito,  cuya  proximidad  causara  la 
muerte. 

Mi  odio  ciego,  rabioso,  vengativo,  un  odio  de  loco  que  ni  ra- 
zona ni  se  templa,  se  aumentó  al  ver  que  la  infame  habia  hui- 
do de  nuevo  de  la  casa  de  su  madre,  y  que  su  paradero  se  igno- 
raba. 

jOosa  extraña!  Mi  odio  por  su  amante  y  por  su  hija,  mi  fre- 
nético aborrecimiento  por  ella,  no  te  alcanzaba  á  tí,  pobre  niña, 
que  me  inspirabas  una  profunda  piedad. 

Ella  te  habia  abandonado  también,  sin  decir  nada,  y  su  ma- 
dre, necia  é  inútil  mujer,  incapaz  de  educar  una  naturaleza  vo- 
luntariosa y  rebelde  como  la  de  Caridad,  lo  habia  sido  aún  me- 
nos de  comprender  tan  triste  misterio,  y  te  habia  recibido  como 
hija  mia,  dándote  el  nombre  de  mi  madre. 

El  error  habia  tomado  forma  legal,  y  era  imposible,  era  in- 
útil intentar  desvanecerlo. 

No  habia  pruebas,  no  habia  otro  dato  en  mi  favor  que  la 
época  de  tu  nacimiento,  y  por  un  triste  azar  la  ley  admitía  ese 
plazo  como  suficiente,  mucho  más  no  habiendo  mediado  protesta 
de  mi  parte. 

Tú  eras,  pue3,  de  una  manera  irremediable,  y  fatalmente  se- 
gura, considerada  como  mi  hija  ante  la  ley. 
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Te  confieso  que  no  pensé  nunca  en  romper  ese  lazo  con  bu 
muerte:  como  ya  te  he  dicho,  me  inspirabas  una  profunda  pie- 
dad, que  yo  creia  producida  por  la  circunstancia  de  no  saber  tu 
existencia  tu  padre,  y  haber  crecido  igualmente  lejos  de  mí  in- 
fame esposa. 

Para  buscarla,  para  vengarme,  para  saciarme  de  su  sangre  y 
de  sus  lágrimas,  dejé  el  mar  y  me  fui  á  vivir  á  los  bosques,  como 
otros  tantos  desgraciados  que  buscan  en  su  vida  de  aventuras  un 
medio  de  subsistencia. 

Vagando  por  ellos  quiso  mi  destino  que  descubriese  aquel  asi- 
lo donde  Caridad  habia  vivido  algún  tiempo,  y  en  el  cual  se  al- 
bergaba su  amante  y  su  hija. 

Inquirí  sus  costumbres,  supe  sus  proyectos  y  mi  odio,  se  au- 
mentó al  saber  que  peasaba  alejarse  con  su  hija,  y  que  feliz  con 
ella,  y  amándola  con  ciego  delirio,  para  nada  recordaba  á  la 
mujer  que  le  habia  dado  el  ser. 

Parecerá  extraño;  pero  acaso  sea  un  efecto  de  mi  antigua  lo- 
cura, ó  de  la  ceguedad  de  todo  sentimiento  que  se  tranforma  en 
pasión:  el  olvido  de  aquel  hombre,  su  indiferencia  hacia  la  mu- 
jer que  habia  sido  suya,  y  que  legalmente  era  mia,  me  ofendían 
como  un  crimen  que  contra  mí  se  dirigiese,  y  aumentaban  mi 
odio  y  mi  rabiosa  sed  de  venganza. 

Pensé  en  un  principien  matarlo,  y  llevarme  su  hija  para  ha- 
cer de  ella  una  infame,  arrojándola  perdida  en  los  brazos  de  su 
madre;  pero  comprendí  que  esta  era  una  muerte  inútil,  puesto 
que  Caridad,  al  abandonarlo,  habia  probado  que  no  le  amaba, 
y  además,  la  niña  que  tendría  unos  diez  años,  era  1 11  carga  y 
un  peligro  para  mí. 

Entonces  modifiqué  mi  plan,  y  pensé  ea  matar  á  la  hija. 

De  esa  modo  heria  á  él  y  á  ella,  y  destruía  el  fruto  maldito 
de  aquellos  amores  que  habían  roto  para  siempre  en  mi  vida 
toda  esperanza  de  felicidad. 

¡Conque  alegría,  si  encontraba  á  Caridad  la  diría: — ¡Tu  hija. 
la  hija  de  tus  primeros  amores,  ha  muerto,  y  soy  yo  quien  la  na 
matado!... 

¡Oh!  Confieso  que  la  idea  de  su  dolor  me  hacia  sentir  algo 
parecido  á  la  alegría;  tanto  era  mi  odio  por  ella. 

Además,  estaba   seguro  de   encontrarla;  dos  veces  ya  habia 
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tenido  noticias  de  su  paradero,  y  la  habia  perdido  de  nuevo  por 
los  azares  de  mi  vida. 

Ya  decidido,  supe  un  dia  que  el  hombre  maldibo  á  quien  Ca- 
ridad habia  amado  se  marchaba  á  España,  realizados  sus  bienes 
para  huir  de  la  guerra. 

Espié  el  momento  oportuno,  reuní  á  mi  gente,  les  prometí 
una  pingüe  ganancia,  y  cuando  aquel  hombre  salió  del  ingenio, 
yo  llegue'  á  él  por  sospresa;  busqué  la  hija  de  Caridad,  que  ¡por 
mi  vida!  se  parecía  á  su  madre,  y  arrojé  el  dinero  á  la  voracidad 
de  lo 3  bandidos  que  me  seguían  en  tanto  que  yo  me  saciaba  de 
sangre  y  de  impureza  en  aquella  hija  de  la  que  fué  mi  esposa, 
tantas  veces  maldecida  por  mí  en  mis  arrebatos  de  ódio.n 

Nicolás  se  detuvo  como  si  su  voz  se  negase  á  pronunciar  más 
palabras  ni  á  producir  más  sonidos. 

Su  palidez  era  lívida,  no  con  esa  lividez  serena  de  la  muer- 
te, sino  con  ese  color  amarillento  del  dolor,  que  espanta  sobre 
el  rostro  humano. 

Clara  tenia  las  manos  fuertemente  unidas  una  contra  otra, 
cruzadas  sobre  sus  rodillas:  estaba  inmóvil,  pero  por  sus  meji- 
llas rodaban  lentamente  las  lágrimas. 

Cuando  dejó  de  oir  la  voz  de  Nicolás  levantó  sus  párpados, 
y  fijó  en  él  sus  miradas. 

La  expresión  de  su  rostro  era  tal  que  Clara,  asustada,  se 
precipitó  hacia  él  y  le  asió  las  manos. 

Nicolás  se  extremeció  al  sentir  aquella  dulce  presión ,  las 
estrechó  convulsivamente,  las  llevó  á  sus  labios,  y  como  si  ellas 
hubiesen  sido  un  reactivo  para  su  corazón,  congestionado  por  la 
angustia,  rompió  á  llorar  de  una  manera  poderosa ,  histérica, 
terrible,  que  parecía  desgarrarle  el  pecho. 

Clara  no  respiraba  siquiera:  comprendía  que  aquella  explo- 
sión salvaba  la  vida  ó  la  razón  de  Nicolás ,  y  le  dejaba  llorar, 
pero  angustiada  de  no  poder  calmar  aquel  horrible  dolor,  se  le- 
vantó, desprendiendo  suavemente  sus  manos  de  las  de  Nicolás, 
puso  agua  en  una  copa,  mezcló  á  ella  unos  gotas  de  esencia  de 
azahar,  y  la  aproximó  á  los  labios,  secos  y  ardorosos  de  Solís, 
que  bebió  con  ansia. 

Su  dolor  pareció  calmarse:  secó  sus  ojos,  y  con  violento  es- 
fuerzo se  puso  de  pié. 
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— ¡ Qué  debilidad,  Clara, — dijocon  voz  aún  trémula, — que  de- 
bilidad la  mía!  ¿Te  he  asustado? 
— No:  lo  presentía. 

— ¡Qué  hermoso  es  ser  comprendidos!...  Hay  vece3,  como  aho- 
ra, en  que  faltan  las  fuerzas  y  nos  vence  el  dolor. 

Nicolás  al  hablar  así,  se  paseaba  por  la  estancia  lentamente, 
como  para  volver  á  la  realidad  de  la  vida. 

— Acabemos, — dijo  tomando  la  carta  de  nuevo  en  sus  manos. 

— Espera, — dijo  Clara. 

— ¿Para  qué?  El  veneno  debe  apurarse  de  un  trago. 

Clara  no  protestó  y  volvió  á  tomar  su  actitud  triste  y  es- 
pectanbe. 

"Una  vez  muerta  la  niña,  siguió  Nicolás  leyendo,  nada  te- 
nia que  hacer  allí,  y  huí  de  aquella  hacienda  maldita,  dejando 
en  pos  la  muerte  y  la  desolación,  pues  no  sólo  murió  la  niña, 
sino  un  negro,  antiguo  servidor  de  la  casa,  que  quiso  defender- 
la, y  un  perro  que  nos  hubiera  comprometido  de  no  matarle 
pronto. 

En  cuanto  á  la  negra  que  cuidaba  de  la  niña,  tú  la  conoces, 
Teodosia,  porque  es  Luisa,  que  desde  entonces  ha  vivido  á  tu 
lado. 

Asustada  de  verse  comprometida  en  tan  horrible  suceso,  me 
pidió  amparo,  y  aunque  al  dejarla  venir  conmigo  tuve  la  idea 
de  alejarla  de  mi  lado  á  cualquier  precio,  después  pensi  en  lle- 
varla á  tu  lado,  para  que  por  ella  algún  día  supieses  la  verdad. 

Además,  el  interés  extraño  que  tú  me  inspirabas,  y  que  yo 
mismo  no  comprendia,  ni  comprendo  aún,  me  hacia  desear  tener 
á  tu  lado  una  persona  fiel  como  un  perro,  puesto  que  la  unia  á 
mí  el  secreto  de  un  crimen,  que  de  tí  me  diese  noticia,  y  que 
en  un  momento  dado,  obedeciendo  mis  órdenes,  te  trajese  con 
migo. 

Los  sucesos  han  hecho  que  esto  no  pueda  ser,  pero  Luisa  de 
todos  modos  me  servirá  junto  á  tí,  para  hacerte  conocer  mi  vo- 
luntad. 

Prosiguiendo  en  mi  relato,  pues  conozco  que  me  faltan  las 
fuerzas,  debo  decirte  lo  que  fué  de  tu  madre. 

Poco  tiempo  hada  que  el  sangriento  suceso  que  te  he  referi- 
do tuvo  lugar,  cuando  supe   por   un  espía  hábil  y  bien  recom- 
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pensado,  que  tu  madre  se  encontraba  en  Puerto  Príncipe,  al  lado 
de  un  oficial  del  ejército  español. 

Saberlo,  y  salir  inmediatamente  á  buscarla,  fué  para  mí  la 
misma  cosa;  pero  al  llegar  allí  supe  con  desesperación  que  ha- 
biendo salido  el  oficial  para  Nuevitas,  su  mujer — tal  la  creían 
algunos,  segnn  su  imprudente  descaro, — Le  habia  seguido. 

Cada  vez  más  ciego  por  el  dolor  y  el  odio,  salí  para  este  pun- 
to, decidido  á  verla  á  todo  trance,  y  tuve  al  fin  algunos  dias 
después  este  horrible  placer. 

Jamás  podré  olvidar  aquel  momento.  La  infame,  la  vil  mu- 
jer que  era  esposa  mia,  estaba  al  lado  de  su  último  amante, 
descarada,  contenta,  tranquila,  con  el  cansancio  del  placer  im- 
preso en  el  semblante,  y  la  estúpida  impavidez  del  vicio  en  la 
mirada. 

Verla,  y  saltar  sobre  ella  como  un  tigre,  fué  obra  de  un  ins- 
tante. 

Debia  yo  estar  espantoso,  porque  Caridad  dio  un  grito  hor- 
rible y  quiso  huir. 

El  hombre  que  la  acompañaba,  sorprendido  en  el  descuido 
de  su  casa,  desapareció  para  buscar  un  arma,  según  vi  después. 

En  aquel  momento  sólo  para  Caridad  vivia. 

Trémula,  desencajada,  con  mortal  espauto  me  miró  sin  co- 
nocerme. 

—  ¿Qué  esto? — preguntó. 

— ¡Ah!  ¿No  me  conoces? — rugí  yo,  en  tanto  que  la  sujetaba 
con  mano  de  hierro. — ¿No  recuerdas  á  tu  marido,  á  tu  víctima? 
Pues  soy  yo,  yo  mismo,  que  vengo  a  castigar  tus  crímenes,  á  ven- 
gar tus  infamias. 

— ¡Luis! — gritó  con  espanto. — ¡Jesús!.... 

— Sí,  Luis,  que  hace  pocos  dias  ha  matado  á  tu  hija,  á  la  hija 
de  Salcedo,  á  la  prenda   de  tus  primeros  amores,  y  ahora  va  á 

matarte  á  tí 

— ¡Mi  hija! — exclamó  más  bien  con  extrañeza  que  con  dolor 
la  infame, — ¡mi  hija!  ¿Cuál  de  ellas? 

— ¡Ah,  no  olvidas  que  tienes  dos!...  Pues  bien,  ¡la  primera!.. 
La  otra,  la  que  has  hecho  creer  al  mundo  que  es  mia,  vive,  pero 
está  en  mi  poder... 

— Perdón, — dijo  con  espanto. 
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— ¿Te  vienes  conmigo  sin  condiciones  y  te  perdono? — le  pre^ 
gunté  loco  de  dolor. 

— ¡Nunca! — me  dijo. 

— Pues  bien,  muere  como  tu  hija... 

Y  hundí  mi  cuchillo,  el  mismo  que  me  habia  servido  para 
matar  á  la  hija  de  Salcedo,  por  tres  veces  en  su  pecho. 

En  aquel  momento  una  detonación  retumbó  en  el  espacio,  y 
un  dolor  agudo  y  punzante  que  sentí  en  el  pecho  me  hizo  cono- 
cer que  estaba  Herido. 

— Es  mi  esposa,  —dije  al  joven  oficial  que  habia  disparado  su 
rewolver  y  me  habia  herido  de  muerte, — y  es  adultera  é  infame; 
debia  morir,  y  ha  muerto. 

— En  efecto,  está  muerta, — dijo  el  oficial  inclinándose  hacia 
ella. 

Salió  después,  y  creí  oirle  preparar  aceleradamente  su  caba- 
llo, cuyo  galope,  rápido  y  desesperado,  se  oyó  bien  pronto  en  la 
desierta  calle. 

Entonces  quedé  solo,  herido  gravemente,  desangrándome, 
con  mi  esposa  muerta  por  mí,  helada  é  inmóvil. 

Arrastrándome  lentamente,  llegué  á  su  lado  como  pude,  y 
estreché  con  mi  brazo  sangriento  aquél  cuerpo  helado  y  rígido, 
y  mordí,  más  que  besé,  por  vez  primera,  aquella  impura  y  man- 
chada boca. 

Algunas  horas  pasaron  así;  ya  sentía  la  muerte  cernerse  so- 
bre mi  cabeza,  cuando  fui  socorrido  por  algunas  gentes  que  en- 
traron alarmados  del  silencio  de  muerte  de  aquella  casa,  y  des- 
cubrieron el  horrible  drama. 

Yo  he  confesado  que  he  sido  su  asesino,  pero  no  he  dicho  ni 
su  nombre  ni  el  mió:  he  preferido  que  se  me  crea  un  ladrón  ]  á 
la  deshonra  de  que  sepan  que  esa  mujer  era  la  mia... 

Me  han  separado  de  ella  esta  vez  para  siempre. 

Cuando  se  la  llevaban,  sus  brazos  caídos  parecía  que  se  ten- 
dían hacia  mí  como  implorando  perdón. 

Sus  ojos  abiertos,  fijos  y  frios,  parecían  aterrados  de  ver  el 
interior  de  su  conciencia. 

¡Ah!...  si  esta  mujer  arrepentida  y  humilde  me  hubiese  con- 
ferado  su  falta,  si  me  hubiera  esperado  sumisa  en  la  casa  de  su 
madre,  yo  la  hubiera  perdonado,  porque  la  amaba,    Dios   mió, 
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como  sólo  yo  podia  amarla;  pero  su  liviandad,  su  descaro,  su  in- 
famia, han  hecho  de  mí  un  loco,  un  ladrou  y  uq  asesino!...  ¡Qué 
Dios  la  perdone! 

Ahora  hablemos  de  tí:  la  fortuna  robada  á  tu  padre  por  la 
gente  que  yo  dirigía,  te  ha  sido  conservada  por  mí  intacta. 
Adjunto  habrás  hallado  un  talón  del  Banco  de  la  Habana,  en  el 
cual  tienes,  depositados  á  tu  nombre,  es  decir,  á  nombre  de 
Teodosia  Herrera  y  Castro,  que  es  el  que  legalmente  te  corres- 
ponde, cien  mil  pesos,  que  son  los  robados  á  Salcedo. 

De  él  no  quería  otra  cosa  que  sus  lágrimas  y  su  sangre,  para 
vengarme  en  ellas  de  mis  dolores,  pero  no  su  oro,  que  abrasaba 
mis  manos. 

Mi  gente,  pagada  por  mi,  se  convino  en  dejarme  su  presa, 
que  yo  me  apresuré  á  reservarte,  pues  ya  que  la  casualidad  te 
había  robado  su  nombre  quería  yo  conservarte  iutacta  su 
fortuna. 

Adio3,  pues:  te  he  dicho  la  verdad;  voy  á  morir  y  he  querido 
que  sepas  la  historia  de  tu  nacimiento.  En  esta  hora  suprema 
te  afirmo  que  no  te  odio,  antes  bien  que  siento  por  tí  algo  pare- 
cido al  cariño. 

He  querido  yo  de  tal  modo  á  tu  madre,  que  la  idea  de  que 
tú  alentabas  junto  á  su  corazón  cuando  á  mí  me  fingía  amor, 
de  que  aquella  sangre  que  parecía  encenderse  con  mis  miradas 
era  la  que  se  filtraba  em  tus  venas,  me  hace  mirarte  como  algo 
mió,  como  una  parte  de  mi  alma,  y  pensar  en  tí  sin  odio. 

Adiós,  pues;  si  me  perdonas  al  conocer  mis  dolores,  pide  á 
Dios  por  mí,  que  puede  ser  que  tu  ruego  salve  mi  alma. 

Luis  Herrera. m 

Y  por  debajo  de  la  firma,  en  letra  convulsa,  se  leia: 

"A  la  hora  de  morir  juro  que  he  dicho  la  verdad  en  cuanto 
contiene  esta  carta,  y  si  así  no  fuese  que  Dios  me  lo  demande,  i» 

Después  de  esto  tres  firmas  legalizaban,  ó  más  bien,  garan- 
tizaban la  autenticidad  del  pliego  que  hemos  leidoy  lo  mismo  el 
primer  sobre  en  que  se  encerraba. 

La  duda  era  imposible. 

Nicolás,  al  acabar  de  leer,  conservó  en  sus  manos  la  carta,  y 
continuó  mirándola  como  si  dudase  de  la  realidad  que  tocaba,  y 
creyese  que  su  razón  era  presa  de  una  pesadilla. 
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Clara  le  contemplaba  en  silencio. 

— ¡Dios!... — dijo  al  fin  con  voz  sorda  Nicolás. — ¡Dios,  que  cas- 
tiga hasta  la  quinta  generación!  ¡Dios,  que  hizo  pagar  á  la  hija 
inocente  los  crímenes  de  la  madre  culpable!...  ¡Oh!...  ¿Por  qué 
no  fué  á  mí  á  quien  mató?... 

— Porque  Dios  necesitaba  tu  vida  para  velar  por  otro  ser  que 
á  tí  te  la  debia, — dijo  suavemente  Clara; — porque  si  la  fabali- 
dad  te  entregaba  el  cuerpo  sin  vida  de  la  hija  que  e^a  tu  ídolo, 
la  Providencia  hacia  alentar  á  obro  pedazo  de  tu  corazón. 

— ¡Ah,  sí..!  ¡La  muerta  y  la  viva!...  ¡La  hija  adorada  y  la 
hija  desconocida!  ¡Muerta  la  una,  viva  la  otra!...  ¡Oh,  mi  Cla- 
ra!... ¿Por  qué  Dios  no  me  dejó  la  que  amaba  y  castigó  el  cri- 
men en  la  que  desconocía? 

— ¿Qué  sabes  tú,  ni  qué  sé  yo,  ni  qué  sabe  la  razón  humana  el 
por  qué  de  la  obra  divina?  ¿Y  qué  derecho  tienes, — dijo  acre- 
ciendo en  gravedad  imponente  Clara, — á  investigar  los  manda- 
tos supremos,  ni  á  rechazar  sus  dones,  cuando  con  su  justicia  te 
prueba  su  misericordia?  Si  el  crimen  vengó  el  crimen,  la  inocen- 
cia premió  el  dolor,  y  no  puedes  ni  debes  quejarte. 

— ¡Oh,  mi  hija!... 

— ¿Teodosia? — dijo  dulcemente  Clara. 
Nicolás  se  levantó,  como  si  aquel  nombre   hubiese  rasgado 
los  velos  sombríos  en  que  se  envolvía  su  pensamiento. 

— ¡Teodosia, — dijo  con  arrebato, — Teodosia,  mi  hija,  Teodo- 
sia mia!...  ¡Ah,  sí,  era  preciso,  yo  la  amaba,  yo  presentía  mi 
sangre  en  su  sangre,  mi  alma  en  su  alma!...  ¿Dónde  está?...  ¡Yo 
quiero  verla!... 

— Después;  antes  es  preciso  que  la  conozcas. 

— ¡Oh.  por  favor,  Clara!  ¡Dámela,  dame  mi  hija!...  ¡Mis  dos 
hijas!...  ¡La  muerta  y  la  viva!...  ¡Yo  te  dejé  en  depositólos 
restos  de  mi  Clara,  mi  tesoro  en  la  tierra!...  Devuélvemela  con 
Teodosia... 

— Sí:  son  tuyas,  yo  te  las  devolveré;  pero  es  preciso  que  la 
viva  borre  en  tí  el  recuerdo  terrible  de  la  muerta,  que  deposi- 
tes sus  restos  queridos  en  un  lugar  sagrado,  que  te  conformes  á 
la  voluntad  de  Dios,  y  que  te  consagras  por  completo  á  Teo- 
dosia. 

— Sí,  Clara:  tu  voz  es  para  mí  como  un  mandato  celestial;  yo 
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te  obedeceré,  yo  te  deberé  cuanta  calma  encuentre  en  la  vida, 
que  la  dicha  no  pienso  encontrarla;  pero  dame  á  Teodosia... 

— Antes  quiero  que  la  conozcas:  ven. 
Clara  salió  del  gabinete  y  pasó  á  una  salita  de  confianza,  en 
cuyo  centro  se  alzaba  un  pequeño  velador  que  sostenia  un  obje- 
to cubierto  con  un  crespón. 

— Mira, — dijo  Clara. 
Nicolás  miró  y  vio  con  asombro  su  retrato. 

— ¡Oh!  Soy  yo,  pero  no  comprendo... 

— Lo  ha  hecho  ella...  Te  ha  adivinado  más  que  te  ha  copia- 
do... 

— ¡Cómo!...  ¿Teodosia  ha  pintado  esto?  ¿Luego  no  se  ha  olvi- 
dado de  mí?...  ¿Luego  me  ama?... 

— Ya  lo  verás...  Ahora  que  has  podido  apreciar  su  talento,  es 
fuerza  que  conozcas  su  alma:  vas  á  leer  conmigo  este  cuaderno 
que  ella  ha  escrito. 

— ¡Ah!... — murmuró  Nicolás  conmovido. — ¡Que  Dios  te  ben- 
diga!... 

CAPITULO  XIV 

— Ahora  leeré  yo,  y  tú  escucharás. — dijo  Clara. 
— Oir  tu  voz  y  sus  pensamientos  es  una  doble  dicha  para  mí, 
— contestó  Nicolás. 

Clara  sentóse  á  su  lado,  volvió  la  primera  hoja  del  cuaderno 
y  leyó: 

"Mi  querida  señora: 

Yo  no  sé  por  qué  me  tomo  la  libertad  de  escribir  esto  para 
usted,  cuando  ha  tenido  la  bondad  de  ofrecerse  á  escribirme,  y 
podia  decirle  todo  lo  que  siento  al  contestar  á  sus  cartas. 

Pero  estoy  sola,  y  temo  olvidar  lo  que  pienso,  si  no  lo  es- 
cribo. 

¿No  es  verdad  que  no  se  enfadará  Vd.  por  ello? 

¡Es  Vd.  tan  buena  conmigo!... 

Se  acuerda  Vd.  de  aquellos  dias  en  que  me  dormía  en  el  sofá 
de  su  gabinete,  y  Vd.,  Vd.  misma,  ponia  mi  cabeza  sobre  un 
almohadón,  besaba  mi  frente  y  me  decia: — ¡Pobre  niña! 

Yo  la  oia,  medio  dormida,  y  la  veia  á  mi  lado,  como  un  án- 
Tomo  LXXIX.  27 
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gel,  muy  hermosa  y  muy  triste  siempre;    ¿por  qué  estaba  usted 
triste? 

¿Vd.  tan  buena,  por  qué  no  está  contenta? 
Yo  estoy  triste  también,    ahora  que  no  tengo  á  Nicolás  ni 
á  Vd.  á  mi  lado. 

¡Qué  bneno  es  el  cariño! 

Guando  no  estaba  sola  tenia  siempre  alegría  en  el  corazón, 
y  ahora  sólo  tengo  lágrimas. 
¿Pero  qué  importa  eso? 

Ni  él  ni  Vd.  han  de  verlas,  y  es  igual  que  llore  ó  ria. 
Guando  él  estaba  á  mi  lado,  me  decia: 
— Que  yo  no  te  vea  triste:  que  me  alegre  tu  risa,  ya  que  ten- 
go tantas  penas... 

Nunca  olvido  esto:  él  tiene  penas,  puesto  que  me  lo  decia: 
Vd.  también  las  tiene  porque  yo  la  veia  triste,  y  siendo  uste- 
des desgraciados  yo  no  puedo  estar  contenta. 

Pero,  ¿por  qué  siendo  tan  buenos  no  son  dichosos? 
¿Tendré  yo  la  culpa  de  ello? 

Será  que  no  sé  cumplir  bien  con  lo  que  desean  que  haga? 
Yo  procuro  aprenderlo  todo,  yo  estudio ,  yo  rezo  y   pido  á 
Dios  por  mis  protectores:  ¿cómo  puedo  disgustarles? 

¡Qué  deseo  tengo  de  volver  á  verla,  mi  buena  señora,  y  sobre 
todo  de  ver  á  Nicolás!... 
¡Le  quiero  tanto!... 

Yo  le  pediré  que  no  se  vaya  nunca  de  mi  lado,  ó  que  me  lle- 
ve con  él,  pues  estoy  muy  triste  sin  verle  y  sin  ver  á  Vd. 
¡Qué  dicha  sería  para  mí  el  estar  al  lado  de  los  dos!... 
Verles,  oirles,  obedecerles,   saber  que   estaban  contentos,  y 
quererles  mucho,  cada  dia  más,  sería  una  alegría  muy  grande 
para  mí. 

¡Le  quiero  tanto,  señora!... 

Y  no  es  sólo  porque  yo  le  agradezca  lo  que  por  mí  ha  hecho, 
yo  creo  que  lo  habia  de  querer  lo  mismo  aunque  sólo  le  hubiese 
visto  una  vez. 

Voy  á  pintar  su  retrato  para  que  me  acompañe  en  su  au- 
sencia. 

¡Dios  mió!  ¡que  yo  acierte  á  copiar  la  imagen  suya  tal  como 
está  en  mi  pensamiento!  n 
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"Otro  dia  ha  pasado,  y  nada  sé  ni  de  Vd.,  mi  querida  seño- 
ra, ni  de  Nicolás. 

¿Por  qué  se  olvidan  de  mí? 

Yo  pido  á  Dios  que  me  permita  volverlos  á  ver  aunque  des- 
pués me  muera, 

¿Qué  triste  es  la  soledad!... 

No  tener  quien  nos  pregunte  por  qué  lloramos,  ni  por  qué 
no  dormimos,  ni  por  qué  deseamos  morirnos  antes  de  pasar  así 
mucho  tiempo. 

¡Oh,  sí!  ¡Si  no  hubiera  de  verles  preferiría  morirme!... 

Más  dichosa  era  yo  cuando  estaba  enferma  en  Cuba. 

El  estaba  á  mi  lado,  me  cuidaba,  me  daba  la  salud... 

¿Y  en  el  mar  cuando  veníamos  a  España?  ¿Qué  feliz  era  yo!... 

Viendo  por  todas  partes  el  cielo  y  las  aguas,  igualmente  azu- 
les; dormitando  sobre  su  pecho  con  el  movimiento  del  barco,  se- 
mejante á  una  grande  hamaca,  y  oyendo  su  voz  entre  el  rumor 
de  las  olas. 

Al  despertar  le  veia  siempre  á  mi  lado,  abrigándome  para 
preservarme  del  frió,  cuidando  de  que  tomase  alimento,  contán- 
dome lo  que  era  cuanto  veia... 

¡Dios  mió!  ¿Por  qué  no  me  morí  yo  entonces,  para  no  estar 
luego  sin  él... 

Estoy  llorando;  si  me  viera  se  enfadaría. 
En  verdad  que  no  tengo  motivo  para  afligirme;  se  han  ido, 
pero  volverán... 

i  Oh!  ¿Pero  cuándo? m 


"He  pintado  algo  en  el  retrato  de  Nicolás. 

No  me  gusta;  no  es  eso  lo  que  yo  deseo. 

En  mi  pensamiento  le  veo  tal  cual  es,  y  sin  embargo,  no  le 
puedo  copiar. 

¡Qué  torpe  soy!...  ¡Cómo  se  burlará  de  mí  cuando  vea  su  re- 
trato! 

Creerá  que  es  por  que  le  he  olvidado...  ¡Si  supiera  cómo  yo 
le  veo  y  cómo  le  recuerdo! 

Pero  no  sé  hacer  más. 

¿Cuándo  vendrá? 
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Todos  los  dias  lo  pido  á  Dios:  quiero  verle,  quiero  decirle 
que  no  se  vaya  más,  que  no  me  deje  sola. 

¡Dios  mió!  si  no  viniera,  si  no  lo  viese  más. 

No  quiero  pensarlo:  no  será,  no  puede  ser,  yo  no  quiero  que 
sea. 

El  me  dijo  que  volvería,  y  él  no  me  ha  engañado  nunca  . 

Pero  esta  idea  que  no  quiero  tener,  y  que  vuelve  fija  y  tenaz 
á  mi  pensamiento,  me  martiriza  mucho. 

¿Qué  haría  yo  sin  él?  ¡Creo  que  no  podría  vivir  eternamente 
sola! 

Quiero  reir,  quiero  animarme,  quiero  esperarle,  y  no  sé  por 
qué  me  pongo  triste. 

¡Y  Vd.,  mi  buena  señora,  que  tampoco  me  escribe!... 

¿Qué  he  hecho  yo  para  que  me  olviden  así?n 


•'Perdón,  mi  querida  señora,  por  lo  que  he  escrito  ayer.  Es- 
taba triste  y  me  quejaba  sin  motivo. 

Dolores  me  ha  dicho  que  la  veré  pronto,  y  muy  pronto  tam- 
bién á  Nicolás. 

¡Qué  alegría! 

¡Y  yo  que  dudaba  de  verlos!... 

Soy  tan  feliz  hoy,  que  rio  y  canto  y  lloro,  sin  saber  por  qué. 

Qué  deseo  tengo  de  estar  á  su  lado. 

Seré  buena,  mi  querida  señora,  tendré  cuidado  de  compla  - 
cerla  en  todo... 

Aquí  estoy  muy  bien;  esta  casa  es  alegre  y  bonita  como  la 
jaula  de  un  pájaro,  pero  es  tan  sola,  tan  fria... 

¿Qué  importa  que  por  todas  partes  entre  la  luz  y  brillen  las 
flores,  si  el  corazón  está  triste?... 

¿Y  es  posible  estar  contenta  estando  sola? 

Nadie  me  vé,  nadie  me  oye... 

Pienso  yo  que  así  como  necesitamos  espejos,  si  hemos  de 
apreciar  lo  bonito  de  un  vestido,  necesitamos  también  de  otras 
personas  para  ver  nuestra  alegría . . . 

En  nosotros  mismos  no   la  contemplamos;  necesita  copiarse. 

¡Cómo  se  reirá  Vd.  de  mí  con  estas  cosas  que  pienso!... 

Pues  aún  pienso  otras  más  raras  que  no  me  atrevo  á  es- 
cribir. 
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Por  ejemplo;  pienso  en  que  una  casa  con  Vd.  y  con  Nicolás, 
aunque  fuera  muy  fea,  nos  parecería  un  paraíso,  ó  al  menos,  me 
parecería  á  mí. 

Algunas  veces  veo  pasar  desde  mi  balcón  niñas  de  mi  edad, 
seguidas  de  un  caballero  joven  y  una  señora  hermosa,  que  la 
miran  con  amor;  pienso  que  son  sus  padres,  y  comprendo  lo  fe- 
liz que  será  la  que  tenga  á  su  lado  dos  seres  tan  queridos. 

Pienso  también  en  que  si  yo  hubiese  conocido  á  los  mios  no 
les  hubiese  amado  más  que  amo  á  Vd.  y  a  Nicolás. 

La  verdad  es  que  el  recuerdo  de  mi  pobre  abuelita  es  menos 
vivo  que  el  de  Vds.  en  mi  pensamiento. 

También  pienso  en  la  pobre  Luisa.  Usted  me  dijo  que  habia 
entregado  á  Nicolás  una  carta  para  mí,  y  creo  recordar  que  le 
supliqué  que  la  leyese. 

¿Qué  puede  ser? 

Algún  encargo  suyo.... 

Siempre  me  hablaba  de  cosas  que  yo  no  entendía,  y  de  otras 
que  tenia  que  decirme. 

j  Infeliz!... 

La  verdad  es  que  su  recuerdo  me  entristece  mucho.»! 

Patrocinio  de  Biedma. 
(Se  continuará.) 
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Empezó  la  quincena  con  la  sesión  celebrada  por  el  partido  moderado  his 
tórico  en  la  casa  del  señor  conde  de  Cheste.  El  partido  histórico  atraviesa  su 
época  de  transición  más  violenta  y  decisiva.  Es  una  agrupación,  grande  ayer, 
y  revestida  de  los  más  gloriosos  vislumbres.  En  su  seno  alentaron  grandes 
inteligencias,  y  todos  los  prestigios  que  pueden  servir  de  base  y  núcleo  á  un 
sistema  político  á  un  credo  definido,  á  un  estado  mayor  de  hombres  impor- 
tantes y  á  una  base  de  apoyo  en  la  opinión.  Pasó  el  tiempo,  y  el  partido  mo- 
derado histórico  asistió  á  la  declinación  del  astro  de  su  gloria.  Sucedieron 
las  cosas  de  modo  que  no  pudo  hallarse  en  ello  nada  que  pudiera  producir 
extrañeza.  Los  mismos  corifeos  del  partido,  que  los  ha  tenido  ilustres,  de 
conspicua  inteligencia  y  de  sobrada  imparcialidad  para  ver  sin  preocupacio- 
nes ni  errores,  no  habían  podido  menos  de  advertir  y  profetizar  el  des- 
enlace de  esta  Odisea  que  han  representado  los  moderados  históricos  en  sus 
últimos  años  de  vida  política.  ¿Qué  mejor  prueba  de  que  la  muerte  histórica 
se  cernía  sobre  las  cabezas  de  esa  agrupación?  ¿Qué  mejor  prueba  que  los 
sucesos  que  han  acaecido  á  los  moderados  históricos  después  de  la  Restaura- 
ción1? ¿No  se  creían  ellos  llamados  á  incautarse  del  poder  y  á  usufructuar  de 
por  vida  el  mando?  Creíanse  á  ello  llamados  por  sus  antecedentes,  por  sus 
tradiciones,  porque  fueron  acompañantes  de  la  monarquía  del  año  68  en 
su  caída. 

Creíanse  ligados  á  ella  por  vínculos  de  esos  que  nadie  puede  romper  ni 
aflojar.  Y  sin  embargo,  ¡de  qué  distinto  modo  pasaron  las  cosas!  El  poder  pasó 
sobre  ellos  respetándoles;  pero  olvidándoles.  Y  las  moderados  caídos  en  el  olvi- 
do no  pudieron  ni  levantar  una  protesta  que  conmoviese  al  país,  ni  hiciese  der- 
ramar lágrimas  de  gratitud  en  nadie.  Lentamente  se  fueron  descomponiendo 
en  la  sombra,  con  una  especie  de  fiebre  fria  que  degeneró  después  en  parali- 
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sis.  Hemos  asistido  á  cinco  desprendimientos  de  menor  y  mayor  importan- 
cia en  el  seno  del  partido  moderado.  En  la  última  las  pasiones  se  han  exci- 
tado de  tal  suerte,  que  el  fracaso  ha  resultado  inevitable.  Sensible  es  que  esa 
reunión  no  haya  revestido  la  seriedad  que  un  partido  caduco  tiene  derecho  á 
esperar. 

¿Qué  queda  del  moderantismo  histórico?  La  conciencia  nobilísima  del  se- 
ñor Moyano,  que  es  la  estrella  polar  de  los  principios  históricos. 

El  señor  ministro  de  Ultramar,  cumpliendo  en  el  poder  promesas  de  la 
oposición,  ha  llevado  á  las  disposiciones  gubernativas  las  ideas  que  respecto 
al  régimen  de  las  Antillas  ha  sustentado  el  partido  constitucional.  Por  prime- 
ra vez,  desde  que  el  sistema  representativo  existe  en  España,  un  decreto  lle- 
vará á  Cuba  la  Constitución  general  del  Estado.  La  del  año  12  rigió  allí  como 
en  la  Península;  esto  es,  no  rigió;  más  tarde,  un  motin  militar  implantó  la 
del  36;  desde  entonces  ningún  Código  fundamental  de  la  Península  ha  pasado 
los  mares,  y  el  Sr.  León  y  Castillo  es  el  primer  ministro  español  que  tiene  la 
satisfacción  y  la  honra  de  llevar  á  Cuba  la  Constitución  de  la  madre  patria. 

Terreno  es  difícil  y  peligroso  este  que  se  refiere  á  nuestras  Antillas:  lo 
largo  de  la  distancia,  las  frecuentes  convulsiones  que  han  agitado  á  aquel 
país,  sus  circunstancias  especiales,  todo  requiere  que  se  proceda  con  sumo 
tacto  y  con  exquisita  prudencia  en  cuanto  se  refiere  á  su  organismo  político. 
Es  preciso  meditar  mucho  las  resoluciones  antes  de  traducirlas  en  fórmula 
legal,  y  no  es  por  lo  tanto  extraño  que  el  actual  ministro  haya  pasado  encer- 
rado en  su  despacho  un  tiempo  que  si  á  la  poco  previsora  impaciencia  le  ha 
parecido  largo,  la  prudencia  más  podría  tacharle  de  insuficiente. 

Desde  luego  debe  regocijarnos  la  idea  de  que  reconquistada  la  anhelada 
paz,  Cuba  entre,  con  las  nuevas  disposiciones,  en  un  período  de  más  reposo 
que  permita  á  aquél  país  desenvolver  su  riqueza.  Ya  allí,  con  los  decretos  del 
Sr.  León  y  Castillo,  rige  la  misma  ley  de  imprenta  que  en  la  Península,  y 
el  periódico  no  vivirá  sujeto  á  la  tiránica  previa  censura,  ese  procedimiento 
de  los  moderados,  monumento  que  en  la  Antilla  recordaba  un  triste  y  ominoso 
período  en  la  historia  de  la  patria. 

Mucho  nos  regocijaría  ver  á  la  hermosa  perla  de  nuestras  Antillas, 
entrar  con  estos  decretos,  que  no  son  más  que  el  prólogo  de  la  obra  que 
desarrollará  el  señor  ministro  de  Ultramar  cuando  cuente  con  el  concurso  de 
las  Cortes,  en  una  era  de  adelanto,  que  puede  demostrar  á  los  pueblos  de 
América  que,  emancipados  de  la  madre  patria,  apenas  hallan  reposo;  que  no 
es  por  el  camino  de  la  turbulencia  y  de  la  aventura  por  donde  se  halla  la  li- 
bertad, sino  por  los  pacíficos  senderos  del  trabajo, 
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La  lucha  de  la  oposición  contra  el  Gobierno  toma  las  proporciones  absur- 
das de  una  furiosa  acometividad,  disfrazada  de  apariencias  legales.  El  obser- 
vador no  podrá  menos  de  observar  qué  género  de  pasiones  juegan  en  esta  lu  - 
cha,  á  que  dá  matiz  el  despecho  sentido  al  dia  siguiente  del  triunfo.  «Nos- 
otros,— dice  La  Iberia, — pudiéramos  ir  rectificando  hecho  por  hecho  todos  los 
que  se  enumeran,  pero  preferimos  desdeñar  tal  género  de  acusaciones  á  entrar 
en  una  enojosa  polémica  sobre  la  suspensión  de  cada  alcalde:  baste  decir  que 
el  Gobierno  está  dispuesto  á  que  la  ley  se  cumpla  en  todas  sus  partes,  y  que 
la  ley  se  cumplirá,  por  mucho  que  los  conservadores  alboroten  y  por  mucho 
que  hostilicen  á  la  actual  situación. 

Los  gobernadores  no  hacen  otra  cosa  en  sus  respectivas  provincias  sino 
resucitar  los  testos  legales  que  durante  la  Administración  conservadora  se 
habían  convertido  en  letra  muerta  y  olvidada  por  todos,  desde  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  hasta  el  último  y  más  vulgar  alcalde  de  los  nombrados  con 
el  exclusivo  fin  de  realizar  la  política  doctrinaria. 

Bien  sabemos  que  para  los  conservadores  seria  muy  sensible  la  resurrec- 
ción de  las  leyes  municipal  y  provincial;  pero  más  sensible  ha  de  serles  á 
muchos  otra  ley,  el  Código  penal,  que  al  fin  habrán  de  aplicar  los  tribunales 
competentes  á  los  que  han  cometido  en  la  administración  de  los  intereses  que 
les  han  confiado  abusos  cuyo  nombre  está  claramente  definido  en  el  Dic- 
cionario. 

Y  luego  añade: 

«¿Por  qué  se  suspenden  hoy  Diputaciones  y  Ayuntamientos? 

Dia  llegará  en  que  con  datos  suficientes  podamos  publicar  la  lista  de  es- 
tos actos  de  las  autoridades  gubernativas,  acompañando  cada  uno  de  ellos  de 
la  causa  que  le  ha  motivado;  dia  llegará  en  que  ofrezcamos  á  la  consideración 
de  nuestros  lectores  esta  relación,  y  entonces  se  verá  que  la  mayoría  de  las 
infracciones  cometidas  por  esos  cuerpos  tienen  estrecha  relación  con  los  fon  - 
dos  que  para  su  administración  les  han  confiado  los  pueblos. 

Entonces  se  verá  que,  aparte  de  sus  tendencias  políticas,  aparte  de  sus 
propósitos  antiliberales,  aparte  de  su  desprecio  absoluto  á  las  leyes,  aparte  de 
todo,  tenia  la  situación  canovista  otro  mal  gravísimo  en  su  seno:  la  gran  in  - 
moralidad  que  habia  diseminado  por  todas  las  esferas  de  la  Administración, 
y  que  hubiera  conducido  al  país  á  la  más  espantosa  ruina  en  un  breve 
plazo.» 

Los  conservadores  debían  dedicarse  á  una  tarea,  si  no  fácil,  de  gran  uti- 
lidad para  su  propio  prestigio;  los  conservadores  debían  consagrarse  á  un  solo 
fin  actualmente:  á  lograr  que  el  país  olvidara  su  famosa  Administración ;  á 
lograr  que  se  perdieran  de  la  memoria  aquellas  irregularidades,  serie  inter- 
minable de  abusos  todavía  no  bien  conocida,  y  que  constituye  un  borrón  para 
una  situación  cualquiera,  sea  cual  fuere  su  color  político. 
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Lejos  de  esto,  los  conservadores  parece  que  se  complacen  en  traer  á  la 
memoria  de  todo  el  mundo  lo  que  ha  pasado  en  estos  últimos  seis  años,  y  con 
un  propósito  suicida  que  no  acabamos  de  explicarnos  buscan  con  sus  provo- 
caciones la  contestación,  que,  fundada  en  sus  propios  actos,  hemos  de  darles 
forzosamente,  refrescando  la  memoria  de  la  opinión  sobre  hechos  y  cosas  que 
ellos  debian  tener  interés  en  tapar  lo  más  pronto  que  les  fuera  posible. 


Otro  suceso  de  interés  ocurrido  en  la  quincena,  es  la  carta  del  Sr.  Caste- 
lar  á  M.  Girardin.  Los  que  admiran  las  glorias  del  arte  no  pueden  menos  de 
militar  en  esta  gran  bandería  del  entusiasmo  reunido  junto  al  Sr.  Castelar. 
Los  que  estamos  separados  de  él  por  diferencias  trascendentales  no  pode- 
mos menos  de  reconocer  la  importancia  de  este  documento,  digno  de  ser 
tomado  en  consideración  en  lo  porvenir. 

La  carta  lleva  fecha  del  20  de  Marzo,  y  dice  así: 

«Ausente  de  Francia  desde  la  última  Exposición,  sigo  sus  movimientos 
con  curiosidad,  como  quien  cree  tener  en  la  patria  de  V.  otra  patria  más. 
Naturalmente,  me  complace  atender  al  desarrollo  de  su  república,  Gobierno 
de  mis  preferencias;  y  en  el  desarrollo  de  su  república  gústame  ver  la  parte 
que  V.  toma  con  sus  extraordinarios  talentos  de  publicista,  que  admiramos 
todos  cuantos  leemos  la  prensa  francesa,  considerándolos  como  los  primeros 
y  los  mas  brillantes  de  Europa.  Veo  el  trabajo  que  traen  Vds.  ahora  con  la 
idea  de  alteración  del  modo  de  elegir  su  Cámara,  y  debo  decirle  que  en  Es- 
paña, menos  amigos  de  la  uniformidad  que  en  Francia,  tenemos  distritos  [ar- 
roridissements),  circunscripciones  fscrutin  de  liste)  para  las  grandes  ciuda- 
des, acumulación  (unite  de  college)  para  que  la  nación  entera  pueda  elegir 
por  este  medio  los  ciudadanos  de  mayor  crédito  y  nombradla. 

»E1  Sr.  Sagasta,  actual  presidente  del  Consejo;  el  Sr.  Romero  Robledo, 
ministro  de  la  Cobernacion  con  el  Sr.  Cánovas,  y  yo  mismo,  á  pesar  de  las 
dificultades  que  toda  elección  republicana  encuentra  en  nuestras  pésimas 
tradiciones  electorales,  hemos  sacado  de  los  últimos  comicios  el  honroso 
título  de  diputados  por  la  unidad  de  colegio,  elegidos  en  todos  los  distritos 
de  la  nación.  Nuestra  ley  quiere  que  en  las  circunscripciones  tengan  repre- 
sentación las  minorías,  y  que  en  los  distritos  se  cuenten  los  votos  dados  á  un 
cierto  número  de  personas  para  que,  si  llegan  á  reunir  algunos  miles,  pue- 
dan representar  en  el  Congreso  más  especialmente  á  toda  la  nación,  Si  us- 
ted quiere,  le  mandaré  la  ley,  que  no  deja  de  tener  innovaciones  curiosas  y 
progresivas,  como  esa  unidad  de  colegio  por  V.  defendida  hace  tanto  tiempo 
y  con  tanto  brillo. 

»Hemos  entrado  en  un  nuevo  período  político.  El  ministerio  Cánovas  ha- 
bia  prestado  relevantes  servicios  terminando  la  guerra  civil  en  España  y  en 
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Cuba,  pero  no  había  sabido  coronar  el  orden  alcanzado  por  los  sacrificios  de 
todos  con  la  libertad  para  todos.  Y  la  nación,  á  pesar  de  sus  desgracias  his- 
tóricas, ama  los  principios  liberales.  Y  debo  decirle  que  el  Sr.  Sagasta  los 
aplica  con  sinceridad  y  con  deseo  de  no  asustarse  de  los  inconvenientes  que 
encuentran  en  la  práctica  y  de  la  agitación  natural  que  consigo  traen.  Ha 
colgado  lar  ley  de  imprenta  en  el  museo  arqueológico  de  las  leyes  inútiles;  ha 
abierto  la  Universidad  á  todas  las  ideas  y  á  todas  las  escuelas;  ha  dejado  un 
amplio  derecho  de  reunión  que  usa  la  democracia  como  le  place,  y  ha  entrado 
en  período  tal  de  libertades  prácticas  y  tangibles,  que  no  podemos  envidiar, 
bajo  tal  aspecto,  cosa  alguna  á  los  pueblos  más  liberales  de  la  tierra. 

» Nuestra  libertad  no  encuentra  los  obstáculos  que  la  libertad  belga  en 
las  pasiones  religiosas;  ni  los  obstáculos  que  la  libertad  inglesa  en  los  pro- 
blemas sociales  y  en  las  resistencias  de  Irlanda;  ni  los  obstáculos  que  la  li- 
bertad francesa  en  el  eterno  estado  de  defensa  nacional;  ni  los  obstáculos  que 
la  libertad  germánica  en  el  eterno  estado  de  invasión  guerrera;  ni  los  obstá- 
culos que  la  libertad  italiana  en  la  complicada  cuestión  pontificia;  nosotros, 
si  sabemos  mantener  la  paz  pública  y  el  orden  regular  en  las  calles  y  en  los 
campos,  nada,  pero  absolutamente  nada,  podemos  temer  ya  por  nuestras  li- 
bertades. Bien  es  verdad  que  para  todo  esto  era  necesario  cambiar  la  com 
plexion  revolucionaria  de  la  democracia  española  en  complexión  pacífica  y 
legal.  A  esta  obra  me  he  consagrado  yo  desde  1870,  y  en  esta  obra  he  pre- 
valecido, gracias,  no  á  mi  talento,  á  mi  tenacidad. — Emilio  Castelar. » 


* 


Las  aspiraciones  de  una  comarca  de  España  en  pro  del  proteccionismo, 
han  tenido  manifestación  en  un  telegrama  dirigido  al  Sr.  Balaguer  desde 
Barcelona.  Hé  aquí  éste  telegrama: 

«Barcelona,  4  (11  n.) — Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer:  La  manifesta- 
ción iniciada  por  el  Instituto  de  Fomento  ha  terminado  con  el  mayor  entu- 
siasmo, habiendo  asistido  gran  concurrencia  y  más  de  300  delegados  de  cor- 
poraciones catalanas  y  de  otras  provincias,  representantes  de  la  prensa  de 
Madrid  y  de  toda  la  de  Barcelona. 

tSe  han  recibido  numerosas  adhesiones  de  senadores  y  diputados,  socie- 
dades Económicas,  centros  agrícolas  y  fabriles,  Ligas  de  contribuyentes,  aso- 
ciaciones obreras,  empresas  industriales  y  gremios  de  artesanos  y  particula- 
res, no  sólo  de  Cataluña,  sino  de  Madrid,  Alcoy,  Bejar,  Bilbao,  Granada,  Má- 
laga, Oviedo,  Sanlúcar,  Santander,  Valladolid,  Zaragoza  y  otros  muchos  pun- 
tos, acompañándolas  algunas  de  miles  de  firmas. 

»Lcida  por  el  Sr.  Rodó  y  Casanova  la  importante  carta  de  V.,  que  pro- 
dujo profunda  sensación,  y  dadas  por  él  mismo  algunas  explicaciones,  han 
hablado  el  señor  presidente,  los  Srcs.  Paz,  Ciutadilla,  Roca  Gales,  Baró,  Al- 
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mirall,  Carbó  y  Duran  y  Bas,  versando  los  discursos  sobre  la  inconveniencia 
de  plantear  la  suspendida  base  quinta  de  la  ley  arancelaria. 

»Como  hom  bres  de  diversas  opiniones,  los  oradores  protestaron  contra 
toda  mira  política  ó  de  opinión,  siendo  su  objeto  único  la  protección  de  to- 
dos los  elementos  productores  de  España.  Estas  declaraciones,  lo  propio  que 
la  carta  de  V.  E.,  fueron  acogidas  con  frenético  entusiasmo. 

»Ha  dominado  en  la  reunión  un  espíritu  nacional  amplio  y  generoso,  ins- 
pirado por  el  patriotismo  y  el  amor  al  trabajo,  base  de  la  riqueza  y  prosperi- 
dad nacional. 

»Se  ha  acordado  pedir  al  Gobierno  que  no  se  levante-la  suspensión  de  la 
base  quinta  de  la  ley  arancelaria  y  que  oportunamente  se  proponga  á  las 
Cortes  su  derogación. 

»Rogamos  á  V.  E.  que  se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Gobierno  nues- 
tras aspiraciones. 

»Por  acuerdo  de  la  Junta  directiva,  el  presidente,  José  Ferrer  y  Vidal. 
— El  secretario  general,  Francisco  J.  Orellana.» 

La  carta  á  que  hace  referencia  el  anterior  telegrama  dice  así: 

«Excmo.  Sr.  D.  José  Ferrer  y  Vidal,  presidente  del  Instituto  de  Fo- 
mento del  trabajo  nacional. ' 

«Defeeres  ineludibles  á  que  no  podría  faltar  sin  cargo  de  conciencia,  me 
retienen  en  Madrid.  Esto  me  impide  concurrir  á  la  manifestación  proteccio- 
nista que  en  esa  noble  ciudad  se  celebra  el  dia  4  de  Abril,  y  á  la  cual  tuvo 
la  bondad  de  invitarme  el  Instituto  de  Fomento  del  trabajo  nacional,  de  que 
es  V.  E.  dignísimo  y  preclaro  presidente.  Pero  no  por  dejar  de  concurrir  á 
ella  he  de  permanecer  sordo  y  mudo  á  las  instancias  que  se  me  dirigen  hon- 
rándome en  más  de  lo  que  merezco,  á  las  protestas  que  se  consignan  contra 
utopias  que,  no  por  ser  difundidas  con  perfecta  buena  fé,  dejan  de  ser  mé  - 
nos  alarmantes  y  peligrosas,  y  á  las  voces  patrióticas  que  se  levantan,  no 
sólo  en  Cataluña,  sino  en  toda  nuestra  España,  á  favor  de  la  causa  sagrada 
del  trabajo  nacional. 

»Ya  que  no  puedo  asistir,  pues,  á  la  manifestación  grandiosa  que  va  á 
tener  lugar  en  Barcelona,  estas  letras,  y  mi  corazón  con  ellas,  llevarán  á  esa 
tierra  mia  la  querida  expresión  de  mis  afectos  más  vivos  y  de  mis  sentimien- 
tos más  acendrados. 

» Cataluña  es  mi  país.  Aun  cuando  no  fuera  el  de  mis  padres,  el  de  mi 
cuna,  el  de  mi  juventud,  sería  el  de  mi  predilección,  que  en  sus  anales  glo- 
riosos aprendo  á  amar  la  libertad,  y  en  el  ejemplo  de  sus  hijos  vi  resplan- 
decer siempre  el  amor  á  la  patria,  á  la  familia  y  al  trabajo,  los  tres  grandes 
amores  que  caracterizan  á  todo  un  pueblo  de  raza  varonil  y  no  menguada. 

»Pero  si  es  Cataluña  mi  país,  España  es  mi  patria;  y  al  defender  los  in- 
tereses de  Cataluña,  defiendo  y  defender  quiero  los  de  España  entera. 
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» Hasta  donde  pueda,  hasta  donde  alcance,  los  sostendré,  ya  que  precisa- 
mente el  amor  que  por  mi  patria  siento  fué  lo  que  me  decidió  á  formar  en- 
tre aquellos  que  sostienen  la  necesidad  imperiosa  de  una  protección  justa, 
prudente,  equitativa,  indispensable  para  el  desarrollo  y  prosperidad  de  la  ri- 
queza nacional. 

» Inglés,  seria  libre-cambista,  porque  en  el  libre-cambio  encuentra  hoy 
aquel  país  la  protección  á  sus  intereses  legítimos  y  sagrados,  ya  que  esta  for- 
ma económica  asegura  su  prosperidad  á  la  familia  inglesa,  que  es  la  patria 
inglesa. 

sEspañol,  debo  ser  hoy  proteccionista,  porque  quiero  la  felicidad  y  la 
grandeza  de  mi  patria,  y  no  la  quiero  patria  de  la  familia  extranjera,  sino  de 
la  familia  española,  ya  que,  en  el  orden  genuinamente  político,  la  protección 
es  en  España  lo  que  es  hoy  en  Inglaterra  el  libre-cambio:  el  fomento  de  la 
riqueza  pública. 

»Defendemos,  pues,  una  buena  causa,  y  con  nosotros,  no  cabe  dudarlo, 
la  defiende  también  el  Gobierno  que  hoy  nos  rige,  y  que  se  halla  presidido 
por  un  noble,  consecuente  é  ilustre  patricio,  cuya  justa  y  merecida  fama  de 
hombre  práctico  y  de  gran  sentido  político  nos  dice  cuál  seria  su  actitud  el 
dia  en  que  pudiese  ver  amenazada  la  producción  nacional. 

»  Ruego,  pues,  á  V.  E.,  señor  presidente,  que  se  digne  hacerse  eco  de 
mis  sentimientos  y  de  mis  ideas  en  este  capital  asunto. 

»La  producción  española,  en  todas  sus  formas,  arte,  ciencia,  industria, 
agricultura  y  comercio,  me  hallará  dispuesto  á  sostener  su  justa  causa  y  sus 
legítimos  intereses,  dentro  siempre  de  mi  idea  liberal,  que  tengo  tan  pro- 
funda y  conscientemente  arraigada  como  mi  idea  económica,  pues  lejos  de 
estar  ambas  en  mutua  oposición,  viven  en  mi  ánimo  sosegadamente  resueltas 
en  una  sola  entidad,  como  emanadas  de  un  solo  y  único  sentimiento  patrió- 
tico. 

»Si  esta  causa,  lo  que  Dios  no  quiera,  peligrase  algún  dia,  yo  lucharé 
hasta  triunfar  ó  sucumbir  con  ella;  que  no  pertenezco  al  número  de  aquellos 
que  reniegan  de  sus  ideales  para  ser  poder.  Soy,  al  contrario,  de  los  que  dejan 
el  poder  para  perseguir  sus  ideales. 

» Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid  31  de  Marzo  de  1881. — 
Víctor  Balaguer.» 

Este  telegrama,  que  fué  entregado  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  es  una 
manifestación  importante  de  uno  de  los  brazos  más  robustos  del  trabajo  na- 
cional. 

Pero  como  en  estos  complicados  problemas  que  afectan  al  interior  régi- 
men económico  del  país,  unas  aspiraciones  se  hallan  desmentidas  por  otras, 
la  suprema  y  difícil  misión  del  Gobierno  consiste  en  armonizarlos  todos, 
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creando  en  los  intereses  el  mismo  conjunto  numérico  que  siente  en   todo  el 
país  respecto  á  la  patria. 

*  * 

Cuando  la  diplomacia  tenia  las  miradas  fijas  en  Grecia  y  se  disponia  á 
adoptar  una  vez  más  sus  estériles  medidas  para  aislar,  ya  que  no  para  evitar 
el  incendio,  el  humo  que  denuncia  la  presencia  de  éste  aparece  por  el  rincón 
de  África  que  habita  la  hasta  ayer  olvidada  tribu  de  los  krumirs. 

En  estos  momentos,  fuertes  escuadras  y  numerosos  batallones  franceses 
cruzan  el  Mediterráneo.  ¿A  dónde  van?  ¿Qué  objeto  llevan?  Se  preguntan 
los  pueblos  europeos.  Y  Rusia  espera,  Austria  recela,  Alemania  atisba,  agí- 
tase Italia  y  dispónese  á  protestar  Inglaterra,  siempre  suspicaz  y  siempre  vi- 
gilando por  sus  intereses  en  Oriente.  Porque  nadie  cree  que  Francia  ponga 
en  movimiento  fuerzas  tan  poderosas  y  se  muestre  tan  conmovida  solamente 
ante  el  hecho  cien  veces  repetido  del  ultraje  del  territorio  argelino  por  algu- 
nos centenares  de  bárbaros,  para  castigar  á  los  cuales  bastaron  siempre  las 
tropas  que  de  ordinario  forman  la  guarnición  de  aquella  colonia. 

¿Tendrá  Francia  proyectos  sobre  Túnez?  ¿Intentará  estender  su  domina- 
ción por  la  costa  del  Mediterráneo  en  que  se  alzó  Cartago?  Túnez  es  parte 
del  Imperio  Otomano,  siquiera  su  dependencia  del  Sultán  sea  más  nominal 
que  efectiva;  intentar  la  ocupación  de  Túnez  ó  la  segregación  de  su  territorio, 
sería  tanto  como  abordar  la  pavorosa  cuestión  de  Oriente,  y  el  Gobierno 
francés,  que  ha  retrocedido  ante  esa  cuestión  en  Grecia,  ¿habría  de  provo- 
carla en  las  tierras  berberiscas? 

Mas  el  hombre  que  inspira  y  dirige  la  política  francesa,  sabe  que  el  es- 
píritu inquieto  y  bullicioso  de  su  pueblo  necesita  objeto  que  le  ocupe,  nove- 
dades que  le  emocionen.  Terminada  la  serie  de  espectáculos  más  ó  menos 
lamentables  por  la  expulsión  de  las  Congregaciones  religiosas  ofrecidos,  se 
presenta  en  el  horizonte  esa  cuestión  que  promete  á  los  franceses  la  gloria 
militar,  siempre  tan  grata  á  su  ergullo  nacional,  y  el  reverdecimiento  de  aque- 
llos laureles  que  tan  marchitos  quedaron  en  los  campos  de  Sedan. 

Cercano  el  momento  en  que  las  tendencias  predominantes  en  la  opinión 
del  pueblo  francés  han  de  señalarse  en  los  comicios,  llamar  la  atención  del 
mismo  hacia  afuera  y  evitar  que  se  emplee  en  gastar  hombres  públicos  y 
medidas  de  Gobierno,  debe  parecer  saludable  á  quien  puede  temer  tales  efec- 
tos, y  desde  Richelieu  hasta  1870  siempre  se  empleó  con  éxito  inmediato 
tal  resorte  por  los  estadistas  de  allende  el  Pirineo . 

Mas,  sea  este,  sea  otro  el  móvil  de  la  empresa  militar  que  se  inicia,  el 
asunto  es  harto  grave .  Si  aquella  quedase  reducida  á  una  mera  expedición 
contra  los  krumirs,  tendría  mucho  de  ridicula,  y  si  á  los  verdaderos  domi- 


430  CRÓNICA 

nios  del  rey  ha  de  extenderse,  revestiría   las  proporciones  de  un  verdadero 
conflicto. 

Ya  los  periódicos  ingleses  indican  que  una  agresión  contra  Túnez  es  una 
agresión  contra  Turquía,  y  se  muestran  dispuestos  á  pedir  la  intervención 
de  la  diplomacia  europea;  intervención  que  no  sabemos  hasta  qué  punto 
aceptaría  la  Francia. 

Mas  por  donde  reviste  carácter  más  serio  el  conflicto,  es  por  lo  tocante  á 
Italia. 

Desde  que  este  pueblo,  conquistando  su  unidad  nacional,  adquirió  plena 
conciencia  de  sus  destinos,  consid  eró  el  territorio  de  Túnez  como  el  lote  que 
en  la  orilla  africana  del  Mediterráneo  le  correspondía,  para  estender  su  na- 
cionalidad y  llevar  allá  su  poblaci  on,  su  espíritu  y  su  cultura. 

La  proximidad  de  las  costas  de  Sicilia  á  las  costas  tunecinas,  el  número 
considerable  de  italianos  establecidas  en  los  dominios  del  Bey,  la  influencia 
diplomática  ejercida  allí  por  los  Gobiernos  de  Italia,  todo  hace  que  este  pue- 
blo considere  como  inmistion  de  Francia  en  posesiones  italianas,  cualquiera 
empresa  de  los  franceses  contra  Túnez. 

Por  eso,  al  solo  anuncio  de  la  misma,  Italia  se  ha  conmovido  y  olvidando 
que  se  trata  de  un  pueblo  hermano,  del  pueblo,  que  luchó  á  su  lado  y  por  ella 
en  Magenta  y  Solferino,  sin  esperar  mayor  desenvolvimiento  de  los  hechos, 
ha  derribado  á  un  Gobierno  que  tenia  para  la  Francia  una  palabra  de  dis- 
culpa. 

Pero  el  Gobierno  francés  no  querrá  provocar,  como  consecuencia  de  sus 
proyectos  en  África,  una  lucha  con  Italia,  sobre  todo  cuando  se  encuentra  ya 
harto  aislado  en  Europa,  y  por  lo  mismo  es  de  esperar  que  sabrá  dar  solución 
á  tal  problema,  pues  de  creer  es  que  los  hombres  de  Estado  de  la  vecina  Re- 
pública tenga  previstos  los  riesgos  y  dificultades  del  asunto  y  no  se  habrán 
lanzado  en  una  loca  aventura. 

El  Gobierno  griego  acaba  de  dirigir  á  las  seis  grandes  potencias  la  suplica 
de  que  su  determinación  con  respecto  á  las  fronteras  turco-helénicas  no  tenga 
carácter  decisivo  é  irrevocable  hasta  que  haya  sido  oido  el  Gobierno  griego. 
Las  potencias  han  contestado  que  tenían  que  ponerse  de  acuerdo  sobre  si  de- 
bían y  sobre  la  forma  en  que  podían  acceder  á  los  desees  de  Grecia,  cuando 
todavía  sus  respectivos  embajadores  no  les  han  comunicado  oficialmente  las 
proposiciones  de  la  Conferencia. 

Los  Gobiernos  se  muestran  en  general  propicios  á  escuchar  los  argumen- 
tos que  Grecia  quiere  hacer  valer  contra  estas  proposiciones. 

Estos  argumentos  pueden  resumirse  en  la  siguiente  forma:  Primero,  que 
es  numerosísima  la  población  griega  que  domina  en  el  Epiro,  y  que  Janina 
es  ciudad  eminentemente  griega.  Segundo,  que  las  aspiraciones  de  las  pobla- 
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ciones  del  Epiro  hacen  necesaria  la  reunión  de  esta  provincia  á  Grecia,  si  no 
quiere  mantenerse  vivo  en  este  punto  un  foco  permanente  de  disturbios  y  de 
insurrecciones  que  no  dejarían  de  estallar  el  dia  menos  esperado,  y  que  pro- 
ducirían infaliblemente  la  reapertura  de  la  cuestión  de  Oriente.  Tercero,  que 
la  causa  de  las  poblaciones  griegas  sometidas  al  dominio  turco  ha  tomado  en 
Atenas  un  carácter  nacional  que  no  puede  ser  despreciado,  que  responde  á 
intereses  y  aspiraciones  positivas,  y  que  particularmente  en  lo  que  se  refiere 
al  Epiro,  el  Gobierno  griego  se  vé  en  la  imposibilidad  de  admitir  que  las  po- 
tencias no  hagan  nada  por  esta  provincia,  cuando  es  muy  grande  el  número 
de  epirotas  que  viven  en  Grecia,  ocupan  puestos  elevadísimos  en  la  adminis- 
tración, el  ejército  y  la  marina,  forman  parte  de  la  Cámara,  y  en  una  palabra, 
forman  un  cuerpo  de  muy  grande  influencia  sobre  la  conducta  del  Gobierno. 
La  nota  del  ministro  helénico  termina  declarando  formalmente  que  Grecia 
rechazará  formalmente  las  proposiciones  de  los  embajadores  si  no  se  la  es- 
cucha. 

Hay,  sin  embargo,  un  medio  de  solución  que  sin  duda  alguna  constituirá 
la  base  de  futuras  negociaciones. 

En  efecto,  podría  tratarse  en  primer  término,  de  establecer  de  la  manera 
más  exacta  que  fuera  posible  la  estension  de  los  territorios  en  que  domina 
la  raza  epirota,  para  señalar  al  Epiro  sus  justos  límites  y  precisar  dónde 
principia  la  Albania.  Así  limitada,  la  provincia  del  Epiro  podría  recibir  una 
especie  de  autonomía  administrativa  parecida  á  la  de  la  Rumelia  oriental  ó  la 
isla  de  Creta.  El  Epiro  continuaría,  no  obstante,  formando  parte  integral  del 
imperio  otomano,  y  á  la  cabeza  de  su  administración  se  pondría  á  un  gober- 
nador general  designado  por  la  Puerta  y  que  tendría  su  domicilio  en  Janina. 
Ya  en  varias  ocasiones  se  han  hecho  al  Gobierno  griego  insinuaciones  para 
saber  si  aceptaría  esta  autonomía  en  vez  de  la  cesión  del  Epiro.  Hasta  hoy  el 
Gobierno  de  Atenas  parecía  hostil  á  este  proyecto,  y  después  [del  lenguaje 
empleado  por  sus  representantes  no  hay  duda  de  que  aspira  todavía  á  la  ce- 
sión de  Prevessa  y  sobre  todo  de  Janina.  Pero  al  propio  tiempo  no  se  puede 
menos  de  reconocer  que  los  políticos  griegos  principian  á  comprender  la  ne- 
cesidad en  que  están  de  ceder  algunas  de  sus  reivindicaciones  ante  las  conce- 
siones tan  amplias  y  tan  inesperadas  de  Turquía.  Créese,  pues,  que  Grecia 
aceptaría  inmediatamente  estas  proposiciones  si  el  Epiro  alcanzaba  una  auto- 
nomía administrativa  propia  para  dar  satisfacción  á  las  aspiraciones  de  los 
epirotas. 

En  cuanto  á  la  actitud  de  las  potencias  sobre  esta  cuestión  de  fronteras 
turco-helénicas,  sabido  es  que  M.  Gladstone  se  ha  pronunciado  siempre 
por  una  presión  enérgica:  la  demostración  naval  y  la  propuesta  para  apode- 
rarse al  punto  de  Esmirna,  lo  demuestran  sobradamente.  Los  Gabinetes  de 
las  demás  naciones  saben  muy  bien  que  el  prime-minister  de  la  Gran  Breta- 
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fia,  en  su  afán  por  la  paz  de  que  tanto  necesita  para  arreglar  los  negocios  in- 
feriores de  su  país,  no  ha  variado  hasta  ahora  de  opinión,  por  grande  que  sea 
a  reserva  que  adopta  frente  á  las  vacilaciones  de  las  demás  potencias.  Lo 
que  es  menos  sabido  y  lo  que  no  han  demostrado  de  manera  tan  patente  las 
últimas  negociaciones  de  que  el  príncipe  de  Bismarck  es  de  igual  opinión  que 
M.  Gladstone:  cuando  no  hace  mucho  M.  Gladstone  preguntó  particular- 
mente al  príncipe  de  Bismark  su  opinión  sobre  la  manera  de  arreglar  la  cues- 
tión turco-griega,  contestó  el  canciller  que  el  deseado  arreglo  no  se  alcanzará 
más  que  por  medio  de  una  presión  vigorosa,  material  si  llega  el  caso,  ejercida 
sobre  Turquía  primero,  y  sobre  Grecia  después. 

La  opinión  de  estos  dos  hombres  que  representan  hoy  el  primer  papel 
en  la  diplomacia  europea,  es  de  gran  peso;  pero  se  halla  contrabalanceada 
por  la  de  los  demás  Estados,  y  es  de  creer,  que  vista  tal  mayoría,  se  llegue 
á  un  acuerdo  parecido  al  indicado. 

Ángel  de  las  Heras. 
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Sus  grandezas  y  decadencias.  Su  influencia  en  el  progreso. 


VIH 


Tiene  el  hábito,  ó  la  costumbre,  tal  fuerza  y  tal  dominio  en 
el  hombre,  que  se  nos  hace  muy  difícil  el  concebir  que  una  pa- 
labra que  representa  una  idea  dada,  haya  tenido  en  otros  tiem- 
pos un  sentido  muy  distinto,  y,  sin  embargo,  son  muchísimas  las 
que  le  tienen  muy  diferente  del  que  pudiera  deducirse,  etimo- 
lógicamente hablando.  Lo  mismo  que  decimos  de  las  palabras, 
puede  aplicarse  á  otros  conceptos.  Así  no  es  extraño  que,  im- 
pregnados como  nos  encontramos  de  1;  idea  unitaria  para  las 
naciones  modernas,  vaya  nuestra  mente  constantemente  acom- 
pañada á  la  palabra  imperio,  reino  ó  república,  ó  más  concreto 
aún,  á  la  de  nacionalidad,  idea  de  unidad  de  legislación;  por 
más  que,  en  contrario,  se  tengan  hoy  muchos  ejemplos.  Pero  en 
la  república  romana,  producto  de  muchos  siglos  de  conquistas, 
en  las  leyes  y  la  manera  de  ser  tratados  los  pueblos,  habia  una 
variedad  inmensa,  y  se  necesitó  que  pasaran  muchos  tiempos  de 
imperio  para  que  empezaran  á  marcarse  bien  las  tendencias  uni- 
arias.  Roma,  con  el  sentido  práctico  y  egoista  que  constante- 
28  Abril  1881.— Tomo  lxxix.  28 
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mente  ha  distinguido  á  las  aristocracias,  acostumbraba  á  hacer 
poco  caso  de  principios  más  ó  menos  abstractos  y  obedecia  siem- 
pre á  lo  que  creia  su  conveniencia.  Así  hemos  visto  que  cuando 
se  encontraba  con  enemigos  difíciles  de  dominar  ó  que  la  hicie- 
ran temer  la  posibilidad  de  que,  más  tarde  ó  temprano,  fuesen 
un  obstáculo  á  sus  miras,  jamás  vacilaba  ante  su  destrucción 
completa,  absoluta:  díganlo  las  ruinas  de  Cartago,  Numancia, 
Corinto  y  Alba.  Sin  embargo,  por  la  razón  antes  indicada,  el 
Senado  de  patricios,  que  tenia  por  objetivo  la  monarquía  uni- 
versal, no  podia  pretender  reinar  en  desiertos;  y  si  bien  no  re- 
pugnaba á  su  naturaleza  mandar,  si  fuera  posible,  en  toda  la 
tierra  cubierta  de  esclavos,  comprendía,  no  obstante,  que  la 
Giudad  Eterna  no  tenia  suficiente  fuerza  para  imperar  sobre  tan- 
tos millones  de  hombres  reducidos  al  estado  de  esclavitud,  y 
menos  para  defender  sus  conquistas  de  los  enemigos  que  rodea- 
ban sus  fronteras.  De  aquí  que  tratara  de  unir  los  vencedores  á 
los  vencidos,  concediéndoles  derechos  é  inmunidades.  Mas  la 
concesión  de  éstos,  como  al  mismo  tiempo  no  olvidaba  su  orgu- 
llo de  patriciado,  no  era  tan  lata  que  con  ellos  igualase  á  los 
vencidos,  y  sólo  andando  los  tiempos,  y  á  consecuencia  de  las 
luchas  sostenidas  entre  dos  órdenes,  que  veremos  más  adelante, 
por  la  fuerza  de  los  hechos  consumudos  y  el  progreso  social ,  es 
como  se  llegó  á  esta  furia  igualatoria,  y  para  eso  fué  necesario 
que  la  poca  libertad  que  habia  desapareciese  y  todos  quedaran 
iguales  bajo  el  capricho  de  un  amo,  que  los  mandaba  á  su  antojo. 
Es  evidente,  bajo  el  punto  de  vista  moderno,  que  la  libertad  sin 
igualdad  es  la  tiranía  de  I03  menos  sobre  los  más;  pero  no  es 
meaos  cierto  que  la  igualdad  sin  la  libertad  puede  ser  muy  bien 
la  negación  de  todo  derecho  ó  un  degradante  absolutismo,  tal 
como  se  conoce  hoy  en  las  monarquías  del  Oriente.  Mas  no  pi- 
damos á  las  edades  lo  que  no  las  corresponde.  Las  ideas  de  de- 
recho que  hoy  nos  parecen  vulgares,  eran,  en  la  antigüedad, 
completamente  desconocidas;  así  como  las  generaciones  futuras 
se  admirarán  de  que  no  hayamos  pensado  en  cosas  de  las  cuales 
no  tenemos  hoy  ni  la  más  remota  idea. 

Conocido  el  pensamiento  constante  de  Roma,  puede  deducir- 
se, con  facilidad,  la  marcha  que  habrá  seguido  la  concesión  de 
aquellos  derechos.  Seria  en  ella  insensato  el  aspirar  á  dominar 
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las  demás  naciones, mientras  no  lo  hubiera  conseguido  respecto á 
aquellas  tribus  de  gran  ardor  guerrero  que  ocupaban  la  itálica 
Península  y  que  tan  de  cerca  la  rodeaban.  No  importa  que  unas 
y  otras  hubieran  sido  vencidas:  su  energía  y  grado  de  civilización 
eran  motivos,  más  que  suficientes,  para  suponer  que  no  estaban 
abatidas,  y  que,  por  una  ú  otra  causa,  pudieran  crear  á  la  ciu- 
dad de  las  siete  colinas  compromisos  de  tal  monta,  que  pusieran 
en  peligro  su  misma  existencia.  Era,  por  lo  tanto,  de  todo  pun- 
to indispensable  buscar  el  remedio  á  un  mal  que  si,  constante- 
mente era  una  amenaza,  pudiera  convertirse,  de  un  momento  á 
otro,  en  un  peligro  real  y  positivo;  y  Roma  se  cuidó  de  obviar 
tan  grave  inconveniente,  concediendo  á  los  italianos  derechos 
civiles  y  políticos,  que,  á  la  par  que  los  compensara  de  su  liber- 
tad perdida,  uniera  su  suerte  á  la  de  aquella  de  tal  modo  que 
mirasen  el  triunfo  de  los  romanos  como  el  suyo  propio.  Pero, 
aquellos  pueblos  ó  naciones  que  estaban  más  allá  de  los  límites 
de  la  itálica  Pensínsula,  no  eran  para  Roma  un  peligro  tan  in- 
minente ni  podían  crearle  las  mismas  dificultades.  Por  lo  tanto, 
como  la  generosidad  no  era  el  carácter  distintivo  de  su  política, 
no  habia  de  apresurarse  á  concederles  tales  derechos,  mientras 
que,  andando  los  tiempos,  la  necesidad  no  la  obligase.  Este 
medio  quedó  aplazado,  y  la  dominación  confiada  á  la  fuerza  de 
sus  legiones  y  á  la  política  de  su  Senado.  Pero,  hay  más:  la 
misma  Italia  estuvo  muy  lejos  de  ser  sometida  á  un  régimen 
uniforme.  El  valor  con  que  las  poblaciones  lucharon  contra  la 
invasión  romana,  las  circunstancias  de  la  conquista,  el  mayor  ó 
menor  enojo  mostrado  contra  el  pueblo-rey,  la  sumisión  ó  el 
descontento  con  que  sufría  su  yugo,  dictaron  la  política  roma- 
na. Bien  puede  decirse  que  los  derechos  fueron  concedidos  por 
dosis  proporcionadas  á  la  confianza  que  le  inspiraban  las  dife- 
reutes  ciudades.  Así,  á  aquellas  cuya  fidelidad  no  podia  serle 
dudosa,  las  concedió  el  derecho  de  ciudad;  á  otras,  solamente, 
el  civil;  y  no  pocas  tuvieron  que  contentarse  con  el  título  de 
aliadas  que  ya  hemos  visto  para  lo  que  servían.  Y  á  aquellas 
que  habían  luchado  con  más  valentía,  que  más  bizarramente 
habían  defendido  sus  derechos  y  sus  hogares,  no  empeció  que 
fueran  ciudades  italianas  para  quedar  reducidas  á  un  estado 
bien  poco  diferente  del  de  absoluta  servidumbre. 
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No  es  ni  puede  ser  objeto  de  este  trabajo  el  estudiar,  con  la 
profundidad  debida,  la  infinita  variedad  de  relaciones  que,  pro- 
ducto de  la  conquista,  unia  á  los  pueblos  vencidos  con  el  pueblo- 
rey.   Además,    dicho  estudio,    según  la   expresión   del  célebre 
Laurent,  es  uno  de  los  más  oscuros  que  sobre  asuntos  históricos 
pueda  hacerse,  y  que,  según  expresión  del  mismo  autor,  esperan 
aún  un  historiador  de  grandísimas  condiciones  que  se  dedique  al 
esclarecimiento  de  tan  importante  como  intrincado  asunto.  Esta 
inmensa  variedad  nos  sorprenderá  menos  si  se  tiene  en  cuenta, 
no  solo  lo  que  con  las  peripecias   de  la   conquista  se  relaciona, 
sino  también  que  la  antigüedad  no  tenia  el  concepto  de  unidad. 
Una  de  las  leyes  sociológicas,  y  aun  pudiéramos  decir  tam- 
bién de  las  cosmológicas,  consiste  en  que   cada   período  ó  cada 
término  de  la  evolución,  así  en  la  naturaleza  como  en  la  social, 
así  en  política  como  en  religión,  así  en  la  ciencia  como  en  la  in- 
dustria y  el  arte,  participa  en  gran  manera  de  los  principios  que 
regían  el  término  ó  el  período  que  inmediatamente  le  antecede. 
Ahora  bien:  con  anterioridad  á  la  conquista  romana,  los  pueblos 
ó  tribus  que  más  tarde  fueron  sometidas  á  ésta,  vivían   en  un 
estado  de  aislamiento  tal,  que,  si  se  conocían ,   era,    casi   en   la 
totalidad  de  los  casos,  para  guerrear  entre  sí,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, que  cada  pueblo  ó  tribu  sabia  ó  tenia,  mejor  dicho,  la  con- 
ciencia que,  do  quiera  que  existia  otro,   allí  habia  un  enemigo 
que  temer,  y,  por  tanto,    combatir.  Se  deduce,    pues:    primero, 
que  por  lo  anteriormente  dicho,  no  era  posible  pasaran  de  aquel 
estado  al  de  unidad  completa;  y  segundo,  que  aun  con  la  varie- 
dad de  derechos  y  concesiones  que  en  la  manera  de  tratar  á  los 
vencidos   tuvo   Roma,    aquel   era   un   gran   paso  dado  hacia  la 
unidad. 

Aplicando  lo  expuesto  á  las  relaciones  de  Roma  con  las  otras 
ciudades  italianas,  y  teniendo  en  cuenta  que  el  pueblo  domina- 
dor no  solo  nació,  sino  que  también  se  desarrolló  dentro  de  los 
muros  de  una  ciudad,  era  natural  que  el  trato  de  ésta  con  aque- 
llas, sus  vecinas,  estuviera  calcado  sobre  las  relaciones  jurídicas 
que  existían  entre  los  particulares;  ó  dicho  de  otra  manera,  que 
los  derechos  civil  y  de  gentes  habían  de  tener  muchos  puntos  de 
semejanza,  y  seguramente  han  de  encontrarse  grandes  relaciones 
entre  las  privadas  ó  habidas  por  particulares  y  las  que   el  pue- 


IBÉRICO.  437 

blo-rey  tuvo  con  los  otros  que  cayeron  bajo  su  dominación. 
Veremos  esto  comprobado  después  en  la  rápida  ojeada  que 
haya  de  echarse  sobre  todo  lo  que  respecta  al  derecho  civil. 
Además,  una  sencillísima  reflexión  servirá  para  indicarnos  la 
manera  de  obrar  del  pueblo-rey.  Las  pocas  palabras  que  vamos 
á  decir  serán  como  la  teoría  ó  razón  fundamental  de  dichas  re- 
laciones, de  las  cuales  los  hechos  históricos  vendrán  á  ser  como 
la  comprobación  experimental  de  la  afirmación  teórica.  Del 
mismo  modo  que  no  es  posible  que  un  pueblo  esté  á  la  vez  muy 
adelantado  en  su  régimen  político  y  en  la  concepción  del  dere- 
cho por  un  lado,  y  por  otro  en  un  extremo  atraso  de  ciencia, 
arte  é  industria,  tampoco  lo  es  que  obedezca  en  sus  relaciones 
particulares  á  sentimientos  delicados,  ideas  de  humanidad  y  so- 
lidaridad, y  simultáneamente,  en  sus  relaciones  con  los  otros 
pueblos,  á  ideas  de  crueldad  y  de  dureza.  Sabemos  bien  que,  lo 
mismo  en  lo  que  se  refiere  á  los  frutos  de  la  inteligencia  que  á 
los  del  sentimiento,  no  marchan  los  pueblos  con  un  paso  armó- 
nico en  todos  ellos,  ó  dicho  de  otra  suerte,  que  una  unidad  ebúrn- 
ea puede  alcanzar  un  gran  desarrollo  en  un  grado  de  industria, 
etcétera,  y  estar,  relativamente,  muy  atrasada  en  otros.  Y  lo 
mismo  pudiéramos  decir  de  los  sentimientos.  No  obstante,  pue- 
de afirmarse  que,  ya  que  no  anden  todos  á  la  par,  marchan,  for- 
zosa y  necesariamente,  con  cierto  paralelismo.  Si  á  estas  consi- 
deraciones generales  se  añade  que  el  Estado  romano  se  compo- 
nía de  vencedores  y  vencidos  ó  de  diferentes  órdenes  que  ocupa- 
ban posición  distinta  y  ejercían  muy  diversa  influencia  en  los 
asuntos  de  la  república,  se  concluirá,  con  doble  rigor,  la  gran- 
dísima analogía,  si  no  identidad,  que  debia  existir  entre  el  de- 
recho civil  y  el  de  gentes;  ó  sea  entre  el  que  informábalas  rela- 
ciones internacionales  y  el  de  ciudadano  á  ciudadano.  Es  tan 
clara  y  evidente  la  relación  que  existe  entre  el  derecho  civil  y 
el  político,  que  creeríamos  ofender  la  ilustración  de  nuestros 
lectores  si  intentáramos  demostrar  esta  afirmación. 

Donde  no  está  reconocida  la  igualdad  ante  la  ley,  donde  el 
derecho  tiene  excepciones,  donde  no  pertenece  al  hombre  sólo 
por  la  cualidad  de  tal,  la  libertad  política  no  puede  existir.  Y, 
por  la  inversa,  donde  quiera  que  ésta  no  es  la  garantía  del  de- 
recho, donde  quiera  que  el  que  ejerce  la  soberanía,   rey,   dicta- 
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dor  ú  oligarquía,  no  está  vigilado  ó  contenido  por  los  derechos 
políticos  del  ciudadano,  donde  quiera  que  éste  no  tiene  garanti- 
da su  seguridad  y  libertad  personal,  donde  quiera  que  no  tiene 
asegurados  los  derechos  que  como  personalidad  humana  le  per- 
tenecen; cualesquiera  que  sean  los  priacipios  que  informen  el  de- 
recho civil,  este  será  constantemente  en  la  práctica,  letra  muer- 
ta ó  poco  menos.  Es  tal  el  enlace  que  existe  en  todas  las  mani- 
festaciones del  derecho,  que  hay  muchos  puntos  que  seria  bien 
difícil  el  poder  definir,  á  cuál  de  los  que  llevan  este  nombre  per- 
tenece. Pero  en  las  diferentes  evoluciones  sociales,  el  desenvol- 
vimiento de  la  justicia  está  muy  lejos  de  obedecer  á  una  rigoro- 
sa lógica,  á  un  ideal  científico.  Los  pueblos  civilizados  marchan 
por  el  camino  del  progreso  de  un  modo  más  ó  menos  irregular, 
ya  eliminando  errores  conocidos,  ya  siguiendo  ideas  incompletas 
y  manifestaciones  restringidas,  que  sólo  desarrollos  posteriores  y 
evoluciones  subsiguientes  reemplazarán  por  otras  más  determi- 
nadas y  completas.  Y  es  tan  cierto  esto  que,  aun  hoy,  los  pue- 
blos que  van  á  la  cabeza  de  la  civilización,  conservan  en  sus  le- 
yes é  instituciones  vestigios  de  anteriores  organizaciones  sociales 
que  há  tiempo  han  desaparecido;  y- no  creemos  muy  lejos  de  la 
exactitud  el  decir  que,  así  como  un  célebre  naturalista  afirmaba 
que,  dado  un  hueso  de  alguna  importancia,  perteneciente  á  un 
animal  fósil  de  los  que  han  desaparecido  de  sobre  el  haz  de  la 
tierra,  podría  construirse  el  cuerpo  del  individuo  á  que  perte- 
necía, del  mismo  modo,  dada  una  ley  que  ha  funcionado  en  una 
época  y  país  determinados,  podrá  deducirse  cuál  era  la  organi- 
zación social  y  las  relaciones  de  clase  á  clase  en  la  época  y  pue- 
blo aludidos.  Por  ejemplo:  conocida  la  ley  que  pesaba  sobre  el 
deudor  en  la  romana  república,  aquella  cruel  ley  consagrada  en 
las  doce  tablas;  pero  que,  anteriormente  á  ellas,  funcionaba  co- 
mo derecho  consuetudinario,  y  teniendo  en  cuenta  que  la  ma- 
yoría de  los  acreedores  pertenecían  á  una  clase  y  á  otra  los  deu- 
dores; fácil  será  comprender  las  respectivas  posiciones  de  patri- 
cios y  plebeos.  Por  más  que  la  terrible  ley  á  que  aludimos  sea 
conocida  de  nuestros  lectores,  no  creemos  incongruente  estampar 
aquí  la  traducción  que  de  ella  ha  hecho  un  conocido  escritor 
francés.  Y  dice  así,  refiriéndose  al  deudor:  "que  se  le  llame  en 
•justicia.  Si  no  acude,  tómese  testigos  y  obligúesele.  Si  difiere  y 
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u  quiere  levantar  el  pié,  que  se  le  eche  mano.  Si  la  edad  ó  la  en- 
fermedad le  impiden  comparecer,  habrá  de  suminístrasele  una 
iicaballería,  pero  de  ningún  modo  litera.  Que  el  rico  responde 
npor  el  rico;  por  el  proletario  quien  quiera.  Una  vez  confesada 
»tla  deuda  y  la  cosa  juzgada,  tiene  treinta  dias  de  plazo.  Des- 
ttpues  que  se  le  coja,  que  se  le  lleve  al  juez,  advirtiendo  que  al 
oponerse  el  sol  se  cierra  el  tribunal.  Si  no  satisface  al  juicio  y 
nsi  nadie  responde  de  él,  el  acreedor  se  lo  llevará  y  lo  atará  cor 
^correas  ó  con  cadenas  que  pesen  15  libras,  y  menos  de  15  si  el 
ttacreedor  así  lo  quiere.  Que  el  prisionero  se  mantenga  á  su  cos- 
tita;  y  si  no  que  el  acreedor  le  dé  una  libra  de  harina  diaria  ó 
nmás  si  tal  es  la  voluntad  de  éste.  Si  no  solventa  su  deuda, 
1 1  téngasele  en  prisión  durante  sesenta  dias.  Sin  embargo,  pro- 
nducirlo  en  justicia  en  tres  dias  de  mercado,  y  allí  hágase 
«ipúblico  de  cuanto  asciende  la  deuda.  Si  al  tercer  día  de  mer- 
ticado  hay  muchos  acreedores,  que  corten  el  cuerpo  del  deudor: 
o  si  al  efectuarlo  cortan  un  poco  más  ó  menos,  que  no  sean  res- 
ponsables. Si  quieren,  pueden  venderlo  al  extranjero  de  más 
nallá  del  Thiber.n  Tales  eran  las  formas  judiciales  de  la  addition. 
Habia  un  medio  de  escapar  á  este  procedimiento  demasiado  len- 
to para  la  venganza  del  acreedor ,  y  consistía  en  contratar  el 
empréstito  mediante  un  nexwm.  El  deudor  podia  ser  cogido  con 
su  familia  sin  la  intervención  del  juez.  En  este  caso  el  acreedor 
tenia  el  derecho  de  exigir  de  él  para  el  rescate  de  su  deuda,  to- 
da clase  de  servicios,  lo  mismo  quede  un  esclavo.  La  ley  no  acor- 
daba ninguna  garantía  al  deudor  contra  la  crueldad  del  acree- 
dor. Este  podia  retener  á  aquél  preso  y  cargado  de  yerro  duran- 
te toda  su  vida,  si  así  le  parecía,  y  el  único  límite  puesto  á  su 
potencia  consistía  en  que  no  tenia  derecho  de  vender  ni  mutilar 
el  cuerpo  del  desgraciado  plebeo. 

Seguramente  creemos  que  cualquiera  que  conozca  esta  terri- 
ble ley,  aunque  ignore  la  historia  del  pueblo  rey  por  completo, 
no  dudará  un  instante  en  afirmar  que  allí  habia,  por  lo  menos, 
dos  clases:  una  que  hacía  las  leyes  para  su  propio  provecho,  y 
la  otra  que  no  tenia  otra  intervención  que  la  de  obedecerlas 
cuando  así  era  la  conveniencia  de  sus  dominadores.  Dedúcese 
del  mismo  modo  y  con  igual  claridad ,  que  aquellos  orgullosos 
patricios  no  eran  indiferentes   ni  descuidados  en  todo  lo  que  á 
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sus  intereses  pecuniarios  hacía  referencia.  Después  de  todo,  hay 
una  ley  constante  en  la  historia:  consiste  en  que  todas  las  aris- 
tocracias pasadas  y  presentes  son  de  una  avaricia  insaciable,  y, 
cualquiera  que  sea  su  vanidad,  desde  los  que  forman  á  la  cabeza 
de  ellas  hasta  los  que  se  hallan  en  los  últimos  grados  de  su  es- 
cala gerárquica,  han  dado  y  dan  siempre  importancia  decididas, 
sobre  todo,  á  la  riqueza,  no  perdonando  jamás  ningún  medio  de 
ios  que  sirven  para  acumularla;  y  sólo   los  tiempos  y  circuns- 
tancias son  los  que  deciden  si  la   adquisición  ha  de   hacerse  por 
las  violencias  del  guerrero  ó  caudillo,  ó  por  las  bajas  adulacio- 
nes de  cortesano.  En  todos  tiempos  han  luchado  con  fuerza  cuan- 
do creian  atacados   sus  derechos,  consiste  ates  eti  la  expoliación 
de  la  clase  más  numerosa,  clase,  á  la  vez,  bastante  imbécil  ó  co- 
barde para  no  hacer  valer  la  fuerza  de  su  derecho  por  el  derecho 
de  su  fuerza. 

Por  las  indicaciones  hechas ,  vemos  que  el  pueblo  llamado  á 
realizar,  más  ó  menos  imperfectamente ,  la  unidad  del  mundo 
hasta  entonces  conocido,  estaba  compuesto,  cuando  menos  de 
dos  razas  distintas  y  hostiles.  Los  privilegiados  ó  patricios  eran 
los  que  formaban  sólo  la  ciudad ,  y  defendieron  con  tenacidad 
constante  el  acceso  de  los  plebeos,  como  quien  defiende  su  hogar 
del  enemigo  que  quiere  invadirlo;  y  si  al  fin  tuvieron  que  acce- 
der fué  después  de  una  lucha  secular,  y,  merced  al  progreso  de 
los  tiempos  y  á  causas  que  indicadas  quedan. 

Hay  tal  egoismo  en  la  naturaleza  humana,  que,  aun  sin 
apercibirse  de  ello,  rara  vez  siente  que  el  derecho  sea  lesionado 
cuando  la  infracción  no  se  verifica  contra  él.  Hasta  un  punto 
tal  es  esto  exacto,  que  en  todos  los  tiempos  ha  habido  hombres 
que  lucharon  con  tenacidad  y  valentía  para  conseguir  lo  que 
creian  en  justicia  pertenece  ríes ;  y,  sin  embargo,  cuando  otros, 
menos  afortunados,  empleaban  los  miamos  recursos  para  el  con- 
seguimiento del  mismo  fin,  no  dudaron  un  momento  en  calificar 
á  estos  recién  llegados,  exactamente  con  ios  mismos  epítetos  que 
ellos  lo  habían  sido. 

Hoy  mismo  se  verifica  á  nuestra  vista  el  fenómeno  de  que  las 
clases  medias,  que  con  la  actividad  y  energía  que  las  distingue, 
ó  las  ha  distinguido,  tantas  y  tantas  revolucionas  han  llevado  á 
cabo  para  concluir  con  el  poder  feudal  y  el  dominio  absoluto  de 
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los  reyes,  se  asusten  y  enfurezcan,  cuando  otros,  que  vienen  de- 
trás, quieren  también  tomar  su  parte  en  el  botin.  ¿Por  que'  nos 
hemos  de  callar  nada?  Todos  conocemos  más  de  un  demócrata 
igualitario  que  es  de  una  terrible  intransigencia  para  todo  lo 
que  cree  que  le  es  superior,  mientras  que  se  considera  lastimado 
cuando  aquellos  que  ocupan  una  posición  inferior  á  la  suya  re- 
claman esa  misma  igualdad  que  con  tanto  entusiasmo  defiende 
cuando  mira  hacia  arriba  y  tan  dudosa  le  parece  cuando  vuelve 
su  vista  hacia  abajo.  Si  esto  sucede  hoy,  á  pesar  de  veinticinco 
siglos  de  cultura  y  veinte  de  civilización  cristiana,  que  vino  á 
proclamar  la  igualdad  de  todos  los  hombres  ante  Dios ,  ¿qué  de 
particular  tiene  que  aquellos  plebeos  que  con  tal  energía  lucha- 
ron contra  los  patricios,  rehusaran  a  su  vez  asociarse  á  sus  com- 
pañeros de  armas  y  sus  hermanos  los  italianos?  Estos,  para  con- 
seguir su  derecho,  tuvieron  que  acudir  á  la  fuerza,  última  razón 
de  los  reyes  y  los  pueblos;  y  la  unidad  de  Italia  de  aquellos 
tiempos  fué  el  precio  de  una  sangrienta  guerra  civil.  Pero  con- 
secuentes con  la  conducta  observada  por  los  plebeos  cuando  al- 
canzaron formar  una  parte  del  imperio,  bien  lejos  estuvieron  de 
pensar  que  las  provincias  tenian  los  mismos  derechos,  necesitán- 
dose nada  menos  que  ocho  siglos  para  que  todos  los  ciudadanos 
del  imperio  vinieran  a  ser  iguales  en  la  servidumbre  y  obedien- 
cia á  un  amo;  esto  por  lo  que  se  refiere  á  la  igualdad.  En  cuan- 
to á  la  libertad,  ni  la  república,  ni  el  imperio,  ni  aun  el  cristia 
nismo  tuvieron  de  ella  idea;  fué  necesario  el  concurso  de  hom- 
bres más  viriles  y  personalidades  más  enérgicas  y  todos  los  ade- 
lantos de  la  ciencia,  la  industria,  filosofía  y  letras,  para  que  los 
hombres  comprendieran  que  la  igualdad  sin  la  libertad  no  es  el 
derecho;  que  las  naciones  sin  esta  última  no  son,  en  último  tér- 
mino, más  que  un  rebaño  de  esclavos,  y  que  el  individuo,  cuando 
no  siente  la  necesidad  de  ella,  cuando,  sintiéndola,  no  tiene  los 
bríos  necesarios  para  poner  de  su  parte  los  medios  de  alcanzarla, 
ó  cuando  alcanzada  no  sabe  sostenerla,  es  indigno  de  adornarse 
con  el  nombre  de  rey  de  los  animales. 

Sea  efecto  del  clima  y  demás  condiciones  del  medio  ambien- 
te, sea  por  otras  razones  largas  de  examinar,  y  que  nos  lleva- 
rían muy  lejos,  nunca  pudo  aclimatarse  en  el  Occidente  el  siste~ 
ma  de  castas  que   en  todo  el  Oriente  ha  dominado.  Y  sea  por 
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esta  razón,  sea  por  que  los  patricios  romanos  eran  antes  que  to- 
do y  sobre  todo  guerreros,  y  no  podian  llevar  á  cabo  tantas  y 
repetidas  campañas  sin  ser  ayudados  por  las  clases  inferiores, 
que  por  lo  mismo  participaban  de  sus  glorias,  y  en  cierta  mane- 
ra de  su  agradecimiento,  ó  también  porque  siendo  cortos  en  nú- 
mero, fueron  desapareciendo  á  consecuencia  de  la  guerra,  espar- 
ciéndose por  las  provincias  y  confundiéndose  con  los  demás,  es 
lo  cierto  que  jamás  pudieron  constituir  una  casta.  Resistieron, 
no  obstante,  tenazmente  á  las  justas  pretensionesde  los  plebeos, 
y  se  necesitaron  nada  menos  que  cuatro  siglos  para  que  éstos 
alcanzaran  la  igualdad  de  derechos.  Esta  lucha  tenaz  y  porfiada 
es  una  de  las  más  abundantes  en  consecuencias  de  cuantas  cono- 
ce la  historia,  y  merece,  por  más  de  un  concepto,  un  estudio  de- 
tenido. Y  aunque  la  índole  de  estos  trabajos  no  nos  permite  tra- 
tarla á  fondo,  hemos  de  permitirnos  decir  algo  sobre  ella. 

Empezaremos  notando  que  aquel  pueblo,  llamado  á  dar  uni- 
dad al  mundo  antiguo,  no  tal  como  hoy  la  comprendemos,  cier- 
to, si  no  tal  como  pudiera  hacerse  en  aquellos  tiempos,  se  com- 
ponía, si  no  de  varias  razas  distintas,  sí  de  naciones  ó  tribus 
que,  caso  de  que  tuvieran  el  mismo  origen,  por  los  sucesivos  cru- 
zamientos y  demás  circunstancias,  formaban  otras  tantas  uni- 
dades ethnicas  diferentes,  hostiles  entre  sí  y  con  vestigios  evi- 
dentes de  violencia  y  de  conquista.  De  manera  que  habia  ven- 
cedores y  vencidos;  los  últimos  ocupando  muy  diferente  posición 
respecto  á  los  primeros,  ó  sean  los  señores  ó  patricios,  que  á  su 
vez  eran  los  que  formaban  la  ciudad.  Aquí,  como  en  Grecia,  la 
aristocracia  está  en  lucha  permanente  con  el  pueblo;  pero  con 
esta  feliz  diferencia:  que  en  la  helénica  península  lucharon  has- 
ta el  esterminio  los  nobles  y  los  siervos,  sin  llegar  jamás  á  en- 
tenderse, y  en  más  de  una  oca-íion,  teniendo  que  llamar  unos  y 
otros  al  extranjero  para  combatir  á  sus  enemigos  interiores; 
mientras  que  en  Roma,  si  no  con  todos  los  vencidos,  por  lo  me- 
nos con  alguno  de  sus  grupos,  llegaron,  aunque  después  de  mu- 
tiempo,  á  entenderse  los  dominadores  y  formar  un  solo  pueblo. 
Debajo  de  los  patricios  estaban  los  clientes,  los  plebeos,  los  es- 
clavos y  los  gladiadores.  Los  clientes  tenian  ciertas  relaciones 
con  los  patricios,  que  algunos  han  comparado  á  los  perioeques  y 
á  los  siervos  de  Grecia;  pero  es  lo  cierto  que   la  suerte  de  aque- 
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líos  era  niénos  dura  que  la  de  éstos.  Debido  en  gran  parte  á  la 
religión  de  los  antiguos  romanos,  las  relaciones  de  amos  y  clien- 
tes se  trasformó  en  un  patronato  ó  poder  de  protección.  El  clien- 
te acompañaba  á  su  amo  á  la  guerra,  lo  rescataba  de  la  esclavi- 
tud, contribuía  al  pago  de  las  cargas  que  se  le  imponian,  y  ade- 
más ayudaba  á  pagar  la  dote  de  las  hijas  del  amo,  y  debia  mos- 
trarse constantemente  obediente  y  sumiso.  Por  su  parte,  el 
patrono  concedia  á  sus  clientes  un  apoyo  que  los  escritores  del 
tiempo  llamaban  paternal  y  le  prestaban  servicios,  de  los  cuales 
el  más  notable  era  representarle  en  justicia  é  instruirle  en  el 
derecho  civil  y  religioso.  Las  relaciones  entre  los  dos  tenianuna 
apariencia  de  intimidad,  ó  como  si  dijéramos,  continuación  de 
la  familia,  algo  parecido  á  lo  que  se  verifica  hoy,  en  algunos 
casos,  con  el  servicio  doméstico;  así  que  no  podian  ser  obligados 
á  declarar  uno  contra  el  otro.  Pero  es  preciso  mirar  las  cosas  más 
á  fondo  y  no  dejarse  ilusionar  por  las  palabras  que  indican  una 
suavidad  de  relaciones  que  ni  existieron  en  el  mundo  antiguo  ni 
el  genio  de  los  amos  de  Roma  era  muy  á  propósito  para  susten- 
tarlas. Por  ejemplo:  la  palabra  paternal,  antes  empleada,  pier- 
de mucho  de  su  importancia  y  del  dulce  recuerdo  que  despierta 
siempre  en  nosotros,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  patricio  romano 
tenia  el  derecho  de  vida  ó  muerte  sobre  su  mujer  é  hijos,  que  no 
sólo  podia  matar  a  éstos  sino  también  venderlos,  y  lo  que  es 
peor,  que  na  escasearon  el  uso  de  este  derecho. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  el  origen  de  la  clientela,  no 
faltando  quien  sostuviera  que  era  procedente  de  actos  volunta- 
rios. Pero  si  se  tiene  en  cuenta  que,  en  todos  los  tiempos,  lo  que 
más  ha  herido  y  hiere  al  hombre  es  la  desigualdad,  se  viene  en 
conocimiento  que,  si  bien  tal  vez  en  diferente  época  y  con  di- 
versas condiciones,  los  clientes  tomaban  su  origen  de  la  guerra 
y  la  violencia:  habian  sido  vencidos.  Instituciones  análogas, 
aunque  con  diferente  nombre,  encontraron  los  romanos  entre 
celtíberos,  galos  y  germanos,  que  también  procedian  de  la  guer- 
ra. Y  si  las  relaciones  con  los  vencedores  eran  menos  duras, 
debíanse,  más  que  á  todo,  al  carácter  de  esta  raza  que,  si  vio- 
lenta en  casos  determinados,  era,  en  término  general,  más 
suave  que  el  que  distinguía  á  los  patricios  romanos.  Mucho  se 
ha  discutido,  repetimos,    el  origen  de  la  clientela;   pero  no  es 
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propio  del  asunto  que  nos  ocupa  entrar  en  mayores  investiga- 
ciones. Lo  cierto  es,  que  aunque  el  deseo  de  igualdad  debiera 
inclinar  á  ios  clientes  á  unirse  con  los  plebeos  en  la  porfiada 
lucha  que  contra  los  patricios  han  sostenido,  formaron  siempre 
al  lado  de  éstos  contra  aquéllos.  Pero  de  aquí  nada  puede  dedu- 
cirse en  contra  de  lo  que  hemos  afirmado,  aparte  de  que  en 
todos  los  tiempos  la  viciosa  división  de  la  propiedad  ha  colocado 
al  lado  una  de  otra  la  pobreza  y  riqueza  extremas,  y  que,  cuan 
do  esto  ha  sucedido  ó  sucede,  es  grande  el  número  de  hombres 
del  pueblo  que,  acostumbrados  por  la  servidumbre  ó  movidos 
por  el  interés  que  les  proporciona  servicios  de  ostentaciun,  tau 
rebajados  como  poco  penosos  y  bien  remunerados,  les  han  hecho 
formar  causa  común  en  contra  de  los  intereses  de  su  clase,  del 
pueblo  al  cual  pertenecen.  Todos  los  dias  vemos  comprobada  uua 
afirmación  anterior:  que  si  la  educación  para  producir  un 
déspota  lleva  consigo  la  de  un  esclavo,  no  es  menos  cierta  la 
inversa.  Es  decir  que,  aparte  de  los  casos  de  naturalezas  excep- 
cionales, todo  hombre  educado  en  la  sujeción  de  un  esclavo, 
concluye  por  encerrar  el  alma  de  un  déspota.  Pero,  jqué  más! 
¿no  hemos  visto  en  guerras  muy  modernas  formar  los  esclavos  al 
lado  de  los  amos  que  les  azotaban,  y  combatir  con  furia  álos  que 
pretendían  darles  libertad?  ¡Qué  ser  tan  raro  es  este  que  se  lla- 
ma hombre! 

Otra  clase  de  vencidos  eran  los  plebeos,  pero  con  notable  di- 
ferencia: no  formaban  parte  de  la  ciudad,  es  cierto,  pues  est. 
componía  de  dos  clase-;:  unos  que  mandaban  y  otros  que  obedecían; 
no  podían  tomar  parte  en  los  ritos  religiosos,  y  claro  está  que 
tampoco  en  la  formación  de  las  leyes  y  de  ninguna  manera  cruzar 
su  sangre  con  la  de  los  patricios  por  medio  del  matrimonio;  pero, 
al  fin,  vivían  con  cierta  independencia,  eran  poseedores  de  los 
escasos  bienes  inmuebles  que  la  avaricia  aristocrática  les  dejaba, 
y,  aunque  su  origen  venia  de  la  violencia,  de  la  lucha  y  de  la 
guerra,  ya  fuera  porque,  más  afortunados  ó  más  enérgicos ,  aun- 
que vencidos,  no  habían  podido  ser  por  completo  dominados; 
ello  es  lo  cierto  que  tenían  dentro  de  la  misma  ciudad,  más  bien 
el  carácter  de  extranjeros  que  el  de  subditos  de  los  patricios.  Y 
si  bien  las  leyes  eran  hechas  todas  en  contra  suya  y  en  favor  de 
aquellos,  esto  sucede  siempre,  lo  mismo  en  lo  antiguo  que  en  lo 
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moderno,  cuando  tina  ó  varias  clases  están  eliminadas  de  la  po- 
lítica ó,  dicho  de  obra  suerte,  privadas  de  concurrir  á  la  forma- 
ción de  las  leyes.  Mientras  que  esto  suceda,  estas  serán  siempre 
poco  justas  y  se  resentirán  del  egoismo  de  clases,  aún  en  el  caso 
de  que  las  legisladoras  tengan  todo  el  desinterés  y  abnegación 
imaginable.  Dos  razones  principales  existen:  es  la  primera,  que 
las  corporaciones  ó  clases,  aún  más  que  los  individuos ,  padecen 
una  ilusión  que  les  hace,  sin  desearlo,  ser  egoistas,  porque  creen, 
de  buena  fé,  que  es  conveniencia  general  la  que  es  individual 
solamente.  La  otra  razón  consiste  en  que,  aun  suponiendo  los 
mejores  deseos,  nadie  conoce  las  necesidades,  las  angustias,  las 
penurias  y  demás  circunstancias  de  una  clase  determinada  si 
de  ellas  no  ha  participado.  Explicad  á  una  gran  dama  que  os- 
tenta en  la  reunión  ó  soirée,  en  capital  muerto,  ó  convertido 
enjoyas  y  alhajas,  un  caudal  bastante  á  sacar  de  la  miseria  á 
muchas  familias,  que  en  aquella  misma  hora,  existen  muchas 
madres  que,  amando  á  sus  hijos  tanto,  por  lo  menos,  como  ella 
a  los  suyos,  no  pueden  entregarse  al  sueño  que  su3  fatigados 
cuerpos  necesitan,  porque  piensa  que  al  otro  dia  sus  hijos  no  po- 
drán comer,  ni  sus  hijas  poner  al  abrigo  de  la  intemperie  las 
delicadas  formas,  de  una  belleza  precoz,  con  que  la  naturaleza 
les  ha  dotado;  y  no  comprenderá  nada  de  esto:  no,  seguramente, 
porque  su  corazón  no  se  lastimara  al  presenciar  tales  desgra- 
cias, sino  por  que  apenas  puede  darse  razón  de  que  existan.  Qué, 
¿no  oimos  todos  los  dias,  y  á  todas  horas ,  formular  este  descoci- 
miento por  medio  de  esta  espresion  casi  vulgar:  "qué  felices  son 
esas  gentes  que  no  tienen  más  clase  de  afecciones  que  satisfacer 
sus  necesidades  naturales? n  ¡Qué  blasfemia  contra  la  naturaleza 
humana!  ¡Como  si  la  atracción  de  los  sexos  ó  el  cariño  de  la  fa- 
milia no  pudieran  cobijarse  en  el  corazón  del  hombre,  cuando 
sus  carnes  están  cubiertas  por  andrajos ! 

Volvamos  al  asunto  principal.  L03  plebeos,  privados  de  todo 
derecho,  supieron  hacerse  iguales  á  sus  amos  por  una  lucha  te- 
naz y  porfiada  que  honra  tanto  su  energía,  como  su  constancia  y 
paciencia.  ¿Cuándo  empezó  esta  lucha?  ¿Cuándo  empezaron  á  ser 
atendidas  sus  reclamaciones?  ¿Cuándo  empezaron  á  conquistar 
sus  derechos?  Esto  es  de  lo  que  vamos  á  ocuparnos  tan  somera- 
mente como  la  índole  de  estos  trabajos  exige. 
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Los  escritores  latinos,  y  los  que  más  tarde  siguieron  sus  hue- 
llas, aparecen  conformes  en  atribuir  a  las  constituciones  de  Ser 
vius,  el  rey  legislador,  el  primer  paso  dado  al  favor  de  los  pie  - 
beos,  hasta  el  punto  de  considerarle  como  el  organizador  de  és- 
tos. Pero  lo  cieito  es  que,  si  ha  existido  esta  constitución,  no 
llegó  á  plantearse  hasta  después  de  la  expulsión  de  los  tarqui- 
nos.  Pues  bien:  las  relaciones  entre  las  dos  clases,  en  la  época 
citada,  eran  las  de  dos  pueblos  diferentes,  las  mismas  que  te- 
nian  los  patricios  con  los  pueblos  extranjeros;  siendo  tan  grande 
su  separación  que,  no  solamente  era  política,  sino  religiosa,  y 
hasta  se  cree  por  algunos  que  la  segunda,  dictada  por  la  pri- 
mera. Pero  esta  opinión  descansa  sobre  un  desconocimiento  del 
estado  religioso  y  político  de  Roma.  Si  fuera  cierta  aquella 
creencia,  hubiera  habido  en  el  pueblo-rey  una  casta  sacerdotal; 
y  tal  estado  de  cosas  no  existió  jamás  allí.  Además  de  las  razo- 
nes ya  expuestas  que  motivaron  el  que  no  llegaran  á  constituir- 
se las  castas,  hay  una  decisiva,  y  consiste  en  que,  en  realidad, 
las  decisiones  importantes,  así  religiosas  como  políticas,  fueron 
atribuciones  del  Senado;  y  el  sacerdocio,  sin  dejar  de  tener  in- 
fluencia, en  puridad  hablando,  solo  intervenía  en  los  ritos  y  ce- 
remonias del  culto  y  algunas  veces  en  los  tratados,  pero  solo 
como  sanción  ó  invocación  á  los  dioses  para  dar  mayor  ostenta- 
ción y  aparato  á  las  órdenes  dictadas  por  aquel  cuerpo  legisla- 
dor. Discutir  este  punto  con  toda  la  amplitud  necesaria,  no» 
llevaría  á  tratar  la  historia  de  las  teologías  y  los  sacerdocios,  y 
no  es  este  nuestro  objeto,  ni  el  lugar  á  propósito. 

Con  más  probabilidades  de  estar  en  lo  cierto,  afirman  algu- 
nos que  I03  reyes,  interesándose  por  los  plebeos,  tomaron  algu- 
nas medidas  importantes.  No  nos  referimos  precisamente  á  los 
que  sostienen  que  el  <^ran  paso  dado  por  Ser  vius  fué  el  de  hacer 
servir  I03  plebeo3  en  el  ejército;  y  no  nos  referimos  á  ellos,  no 
porque  desconozcamos  la  importancia  que  en  realidad  tiene 
aquel  acto,  pues  entonces,  como  ahora  y  en  todos  tiempos,  la 
clase  social  que,  por  una  razón  cualquiera,  deja  el  servicio  de 
las  armas  como  carga  ó  privilegio  en  manos  de  otra,  concluye 
siendo  por  ésta  dominada.  Lo  que  sí  creemos  es  que,  existiendo 
entre  patricios  y  plebeos  la  relación  de  vencedor  á  vencido, 
aquellos  habrán  tenido  buen  cuidado,  lo  mismo  que  todos  los  con- 
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quistadores  de  que  hace  mención   la    historia,  de  imponer  como 
primer  tributo  a  los  segundos  el  servicio  militar.  Tampoco  nos 
parece  de  gran  fuerza  lo  expuesto  por  algunos,  sosteniendo  que 
las  medidas  tomadas  por  los  reyes   en  favor  de  los  plebeos  eran 
dictadas  exclusivamente  por  un  espíritu  equitativo.  Por  más  que 
el  encontrar  esos  sentimientos  de  equidad  ó  de  justicia  halague 
nuestro  corazón,  es  lo  cierto  que  en  lo   antiguo  como  en  lo  mo- 
derno, y  menos  en  aquél   que  en  éste,  han  sido  y  son  una  débil 
base  para  explicar  por  sí  la  historia.  Creemos  más  fundada  ra- 
zón la  creencia  de  que  si  los  reyes  tomaron   algunas  de  esas  me- 
didas á  que  venimos  refiriéndonos,  era   porque  elegidos  por  los 
patricios,  separados  de  la  clase  por  el  cargo   que  desempeñaban 
y  existiendo  algo  más  que  latente  una  guerra  constante,  sobre 
extensión  de  atribuciones  entre  aquellos  y  éstos,  procuraron  los 
primeros  hacez  concesiones  á  los  plebeos,  á  fin  de  tener  alguien 
en  qué  apoyarse  para  hacer  frente  á  las  exageradas  pretensiones 
y  sed  de  dominio  que  ha   disstinguido  á  tocias  las  aristocracias. 
Con  la  caida  de  los  reyes  y  el  establecimiento  de  la  repúbli- 
ca, hubo  algún  alivio   para  los  plebeos,  y  los  patricios  se  mos- 
traron menos  intransigentes,  y  aun  llegaron  á  repartirles  algu- 
nas tierras.  Como  ya  se  ha  dicho,  la  expulsión  de  los   reyes  fué 
una  sublevación  militar  y  una  revolución  llevada  a  cabo  por  el 
patriciado.    Pero  los  tarquinos  tenian,  como  todo  el  que   ejerce 
el  poder   durante  algún  tiempo,    sus  partidarios,  y  además  no 
dudaron  en  buscar  alianzas  con  los  enemigos  de  Roma  los  revo- 
lucionarios, haciéndola  una  cruda  guerra;  y  es  bien  conocida  de 
nuestros  lectores,  por  experiencias  harto  más  próximas  y  que  no 
hay  que  buscar  fuera  de  nuestra  historia,  que  en  situación  algo 
semejante,  aunque  no  idéntica,  á  la  de  los  tarquinos,  no  escru- 
pulizó un  rey  en  llamar  a  su  patria  á  los  enemigos  de  ésta  para 
que  por  la  fuerza  lo  repusiesen  en  el  pleno  goce   de  sus  preten- 
didos derechos.   En  tal  situación  el  Senado,   los  patricios,  que 
sentían  bramar  la  tempestad  alrededor  de  Roma,  se  vieron  pre- 
cisados á  hacer  algunas   concesiones  á  los  plebeos,  á  fin  de  que 
les  ayudaran  á  defenderse.  Pero  como  todas  las  acciones  dicta- 
das por  el  egoísmo,  duró   aquella  benevolencia  tanto   como  la 
necesidad  que  obligaba  á  tenerla.  Lo  cierto  es  que  el  patriciado 
se  entregó  sin  ninguna  clase  de  miramientos  á  su  tendencia  na- 
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tural  y  á  su  gobierno  duro  é  imperioso,  y  los  plebeos  se  encon- 
traron sin  escudo  que,  contra  la  opresión  de  sus  adversarios,  les 
amparase. 

Conocemos  ya  la  dureza,  la  crueldad  y  la  injusticia  que  in- 
formaban las  relaciones  entre  acreedores  y  deudores,  y  si  á  esto 
se  añade  que  los  magistrados  y  jueces  pertenecían  exclusiva- 
mente á  la  clase  de  los  primeros,  fácilmente  se  comprenderá  la 
desgraciada  situación  de  los  plebeos,  descrita  por  Tito  Libio, 
cuando  declara  que  todas  las  casas  de  los  nobles  eran  otras  tan- 
tas prisiones,  á  las  cuales,  en  tiempo  de  escasez,  eran  conduci- 
dos los  deudores  como  rebaños  de  carneros,  y  que  á  consecuencia 
de  aquella  dura  ley,  las  relaciones  entre  patricios  y  plebeos  ve- 
nian  á  ser  las  de  amo  á  esclavo.  Tal  situación  era  insostenible, 
y,  como  sucede  siempre,  las  grandes  tiranías  son  el  factor  más 
seguro  de  las  revoluciones,  á  menos  que  el  pueblo  oprimido  no 
sea  tan  cobarde  y  rebajado  que  demuestre  por  su  debilidad  que 
es  digno  de  ser  tratado  como  animal  de  carga  por  los  que  se  ti- 
tulan sus  amos  para  ser  sus  verdugos. 

Habia  entre  los  plebeos  algunos  que  poseían  bienes  de  fortu- 
na, pero  la  generalidad  no  tenían  más  medio  de  subsistir  que  su 
trabajo,  que,  como  ya  sabemos,  el  único  conocido  era  la  agri- 
cultura; y  aunque  por  la  guerra  podían  adquirirse  bienes  in- 
muebles, después  de  haber  sido  definitivamente  vencido  el  par- 
tido de  los  tarquinos,  los  patricios  volvieron  al  derecho  extric- 
to  que  excluía  del  dominio  público  á  los  que  no  eran  ciudadanos, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  se  apoderaron  de  todos  los  bienes  del  Es- 
tado. Así  las  cosas,  el  éxito  favorable  de  la  guerra  servia  para 
aumentar  la  riqueza  de  los  patricios  al  mismo  tiempo  que  arrui- 
naba cada  vez  más  á  los  plebeos.  El  paisano  que  á  consecuencia 
de  aquella  no  podía  cultivar  sus  campos,  se  veía  precisado  á 
contraer  deudas;  de  tal  suerte,  que  no  era  raro  el  caso  de  que  la 
victoria  conseguida  por  la  república  condujera  á  los  desgracia- 
dos plebeos,  que  formaban  parte  de  los  vencedores,  al  estado  de 
esclavitud  á  que  les  reducía  aquella  dura  ley  de  deudas  que  ya 
conocemos.  Las  leye3  estaban  hechas  por  los  patricios,  y,  como 
era  natural,  tenían  por  objeto  el  asegurar  sus  intereses,  mien- 
tras que  ningún  amparo  quedaba  á  los  plebeos  contra  las  miras 
ambiciosas  y  egoístas.  De  manera  que   la  Ciudad  Eterna,  más 
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que  una  patria  común,  era  el  lugar  donde  vivían,  al  contacto 
uno  de  otro,  dos  campos  enemigos.  En  el  uno  reinaba  la  pobre- 
za y  la  servidumbre,  y  en  el  otro  la  riqueza  y  la  dominación, 
hasta  un  punto  tal,  que  bien  puede  asegurarse  que  la  libertad 
del  pueblo  romano  corría  más  peligro  en  tiempo  de  paz  qne  en 
tiempo  de  guerra.  Situación  tan  violenta  no  era  posible  que 
continuara  mucho  tiempo;  y  cualquier  acontecimiento,  cual- 
quier incidente,  al  parecer,  de  poca  significación,  poda  conver- 
tir en  Campo  de  Agramante  los  dos  partidos  que '  vivian  dentro 
de  los  mismos  muros.  La  mina  estaba  cargada:  una  sola  chispa 
podia  poner  todo  en  conmoción.  Y  así  sucedió,  en  efecto. 

Un  anciano,  cubierto  de  sucios  harapos,  que  ofrecían,  sin 
embargo,  un  aspecto  menos  repugnante  que  la  palidez  de  su 
rostro  y  el  estenuamiento  de  su  cuerpo,  con  sus  cabellos  en  des- 
orden, larga,  cana  y  erizada  barba,  que  daban  una  espresion  de 
ferocidad  y  estremada  desesperación  á  todas  sus  facciones,  se 
precipita  en  medio  del  foro,  y  abriendo  sus  haraposos  vestidos, 
enseña  á  la  multitud  su  pecho  cubierto  de  honrosas  cicatrices, 
vestigios  de  otras  tantas  heridas  recibidas  en  defensa  de  la  pa- 
tria. Calcúlese  el  efecto  que  produciría  este  personaje,  cuando 
declara  que,  mientras  servia  á  su  país,  peleando  con  denuedo 
contra  los  sabinos,  su  cosecha  habia  sido  destruida  por  el  enemi- 
go, su  cabana  devorada  por  las  llamas,  sus  muebles  sustraídos, 
sus  rebaños  robados;  y — añade — que  obligado  á  pagar  el  im- 
puesto se  habia  visto  precisado  á  tomar  un  préstamo,  encon- 
trándose con  motivo  de  esta  operación,  no  con  un  acreedor,  sino 
con  un  verdugo. 

Y,  en  comprobación  de  lo  dicho,  enseña  sus  espaldas  desgar- 
radas y  ensangrentadas  por  los  latigazos  que  acababa  de  recibir 
de  su  acreedor.  El  pueblo  se  conmueve  ante  tan  desgarrador  es- 
pectáculo, y  el  tumulto  y  la  sedición  por  toda  la  ciudad  corre 
con  la  velocidad  del  relámpago.  Los  plebeos  toman  una  resolu- 
ción enérgica;  se  retiran  al  Monte  Sagrado,  y  quieren  abandonar 
Roma  para  formar  otra  ciudad  en  la  cual  puedan  vivir  como 
hombres  libres.  Los  patricios  ceden  proponiendo  fórmulas  con- 
ciliatorias, y  al  fin  se  llega  á  un  tratado  como  medio  de  tran- 
sacción. Los  patricios  conservaban  por  él  su  posición  privilegia - 
'da,  pero  los  plebeos  obtuvieron  el  nombramiento  de  magistra- 
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dos,  que  fueran  los  vigilautes  y  protectores  de  su  orden.  El  tra- 
tado se  hizo  con  todas  las  formalidades  que  acostumbraban  á 
usar  los  romanos  con  los  que  llevaban  á  cabo  con  otras  naciones. 
Los  feciales  intervinieron,  como  era  la  costumbre  en  semejantes 
casos,  lo  cual  comprueba  la  aserción  anteriormente  hecha  de 
que  los  plebeos  eran  mirados  por  los  patricios  como  extranjeros 
dentro  de  la  misma  Roma. 

Los  magistrados  á  que  antes  hemos  aludido  eran  los  tribunos 
que  tenian  por  misión  defender  el  pueblo  contra  la  aristocracia. 
Como  era  natural,  su  influencia  fuá  al  principio  de  escasa  impor- 
tancia; pero  el  primer  paso  estaba  dado,  y  fué  creciendo  ésta  con 
el  elemento  del  progreso  popular  hasta  llegar  á  ser  omnipoten- 
te. No  faltaron  invectivas  contra  la  institución  tribunicia  hasta 
del  célebre  Cicerón,  cuyas  prendas  de  carácter  eran  tan  defi- 
cientes como  notables  las  de  su  elocuencia,  pues  por  vanidad  le 
gustaba  aparentar  ó  hacer  creer  que  era  un  filósofo,  siendo  así 
que  su  objeto  consistia  en  obtener  los  aplausos  de  la  multitud  y 
buscar  la  manera  de  conci liarse  con  el  vencedor,  al  cual  ofendia 
cuando  la  fortuna  no  le  habia  sido  favorable.  Aquel  notable 
orador,  que  tanta  fama  legó  á  la  posteridad  y  que  lloraba  como 
una  miserable  mujerzuela  cuando  le  desterraron  de  Roma,  cier- 
to que  trasmitió  á  las  generaciones  futuras  el  noble  deseo  de 
imitarle  en  el  sublime  arte  de  la  elocuencia,  pero  también  dejó, 
por  desgracia,  discípulos  que,  si  en  los  tiempos  tranquilos  nada 
basta  á  satisfacer  su  vanidad,  en  los  momentos  de  apuro  tienen 
las  lágrimas  aun  más  prontas  que  las  palabras,  siendo  este  el 
único  recurso  que  ocurre  á  su  perturbada  cabeza  y  amedrentado 
corazón  para  corresponder  á  la  confianza  que  en  mal  hora  en 
ellos  se  depositara;  y  que,  por  su  malhadada  debilidad,  tales 
males  acarrean  á  su  patria  ó  á  las  ideas  que  pretenden  defender. 
El  autor  de  las  Catilinarias  ponía  en  boca  de  su  hermano  Quin- 
tus  los  mayores  apostrofes  contra  la  constitución  tribunicia,  di- 
ciendo que  era  altamente  perniciosa  y  que  habia  nacido  en  la 
sedición  y  para  la  sedición.  Aquel  orador  ilustre,  aquel  hombre 
henchido  de  vanidad  femenil,  olvidaba  al  aceptar  tal  afirmación: 
primero,  que  los  privilegios  de  los  patricios,  contra  cuyo  abuso 
se  habia  creado  la  institución  de  los  tribunos,  habían  nacido 
por  la  fuerza  y  se  sostenían   por  la  fuerza.  En  segundo  lugar, 
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que,  sin  aquella  institución,  ni  tribunos,  ni  plebeos,  ni  italia- 
nos, hubieran  gozado  el  derecho  de  ciudadanos;  y,  por  consi- 
guiente, que  ó  la  lucha  entre  aquellas  do3  órdenes  hubieran  con- 
cluido por  el  esterminio  de  una  de  ellas,  ó  los  plebeos,  como  ya 
lo  habian  intentado,  se  hubieran  separado  y  formado  una  ciudad 
por  completo  independiente  de  la  Eterna;  y  en  cualquiera  de  los 
casos  no  hubieran  estado  unidos  para  la  lucha ,  ni  Roma  con- 
quistado todas  las  otras  naciones  que  llegaron  á  formar  el  gran 
imperio. 

Cierto  que,  á  pesar  de  la  consecución  de  la  igualdad  política 
de  que  fué  el  primer  fundamento  la  institución  tribunicia,  que- 
daba otra  desigualdad  que  hacia  a  aquella  poco  menos  que  ilu- 
soria, y  era  la  desigualdad  social.  Como  sucede  siempre,  los 
plebeos  ricos  ó  favorecidos  por  la  fortuna,  formaron  causa  co- 
mún con  los  patricios  y  entonces  la  guerra  entre  las  dos  órdenes 
tomó  el  aspecto  de  social;  pero,  seguramente,  no  era  culpa  del 
tribunado  si  la  guerra  entre  pobres  y  ricos  estorbó  que  se  saca- 
ran todas  la3  consecuencias  que  podian  esperarse  de  aquella  ins- 
titución. Además,  como  no  podia  menos  de  suceder,  en  un  tra- 
tado de  transacción,  este  primer  paso  dado  en  favor  de  los  ple- 
beos, dejó  subsistente  la  desigual  entre  estos  y  los  patricios;  y 
puede  asegurarse,  sin  temor  á  ser  desmentidos,  que  sin  el  ape- 
tito de  botin  y  de  ganancia  que  en  unos  y  otros  despertaban  las 
ulteriores  conquistas,  aquella  especie  de  modus  vivendi  no  hu- 
biera sido  de  gran  duración.  Los  muros  de  la  misma  ciudad  los 
cercaba  á  todos,  pero  era  sólo  de  los  patricios;  lo  cual  calificaba 
Apius  diciendo:  que  las  prisiones  de  aquellos  eran  la  morada  del 
pueblo.  No  está  en  la  naturaleza  de  las  cosas  que  los  que  ha- 
bian obtenido  la  primera  satisfacción  á  sus  justas  quejas,  se  de- 
tuvieran en  el  camino;  así  que,  no  tardaron  en  apercibirse  que 
no  habia  más  que  un  remedio  al  mal,  que  era:  la  igualdad  de 
derechos,  ó  como  diríamos  hoy,  la  igualdad  ante  la  ley.  Aprove- 
cháronse los  aristócratas  de  la  opinión  que  se  habia  formado  en- 
tre sus  adversarios  referente  á  la  insuficiencia  de  la  institución 
tribunicia  para  el  famoso  establecimiento  de  los  decenviros,  los 
cuales,  por  diferentes  razones  ó  pretestos,  asumieron  todas  las 
atribuciones  de  la  soberanía,  tal  como  era  entendida  en  aquella 
época.  De  esta  suerte  habian  conseguido  los  patricios  desapare- 
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cieran  de  hecho  los  tribunos,  y  como  estaba  en  su  mano  el  hacer 
que  el  decenvirato  continuara,  se  creian  tranquilos  en  el  pleno 
goce  de  sus  pretendidos  derechos.  Pero  acaeció  entonces  lo  que 
suele  suceder:  el  esceso  del  mal  produjo  el  remedio.  La  tiranía 
de  Appius  Claudius  sublevó  el  pueblo  y  el  ejército,  I03  patricios 
se  vieron  forzados,  con  harto  pesar  suyo,  á  desistir  de  sus  planes 
reaccionarios,  y  el  tribunado  quedó  restablecido.  Y  aunque  este 
estaba  muy  lejos  de  resolver  el  problema  por  completo ,  fué 
grandemente  provechoso  para  la  libertad  future  aquel  hecho, 
porque  demostró,  á  la  par  que  la  fuerza  del  pueblo ,  la  impo- 
tencia de  los  patricio?. 

Victoriosos,  hasta  cierto  punto,  los  plebeos,  y  seguros  de  su 
poderío,  marcharon  rápidamente  de  conquista  en  conquista.  La 
oposición  de  los  patricios,  aunque  constante,  fué  ya  impotente 
para  detener  la  marcha  magestuosa  de  aquella  gran  revolución, 
si  bien  prestando  el  importante  servicio  de  contenerla  ó  mode- 
rarla, consiguiendo  de  esta  suerte ,  ya  que  aplazara  sus  últimas 
consecuencias,  hacerla,  en  cambio,  más  sólida  y  duradera.  Los 
primeros  cónsules  nombrados  después  de  la  derrota  del  decenvi- 
rato, dieron  una  ley  por  la  cual  las  tribus  quedaban  sobre  el 
mismo  pié  que  las  centurias ,  y  los  plebiscitos  tuvieron  fuerza 
de  tal.  Por  este  medio  los  plebeos  se  apoderaron  del  poder  legis- 
lativo. Este  era  un  paso  tanto  más  importante  para  la  fusión 
de  las  órdenes,  cuanto  todos,  después  de  él,  tenían  ya  el  derecho 
de  ciudadano.  Y  como  era  natural,  la  unidad  política  trajo  con- 
sigo la  igualdad. 

Las  aristocracias  tienen  larga  vida  y,  como  todos  los  cuerpos 
privilegiados,  luchan  con  tenacidad  defendiendo  el  terreno  pal- 
mo á  palmo.  A  pesar  de  las  conquistas  de  los  plebeos,  el  patri- 
ciado  conservaba  aún  las  magistraturas  superiores ,  y  se  valió 
hábilmente  de  este  poder  para  conservar  la  prohibición  de  los 
enlaces  matrimoniales  entre  las  dos  órdenes,  lo  cual  le  daba  to- 
do el  aspecto  de  una  casta.  Vana  resistencia:  sus  adversarios, 
después  de  haber  conquistado  el  poder  legislativo,  consiguieron 
que  el  tribuno  Canulejus  propusiera  que  fuese  permitido  el  en- 
sace  entre  plebeos  y  patricios.  La  desesperación  de  éstos  llegó  á 
su  colmo:  tratábase  no  s(Jlo  de  un  grandísimo  interés  político, 
lino  lo  que  es  aun  más,  quisquilloso;  se  chocaba  con  la  vanidad 
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heredada.  Llovieron  las  objeciones  y  argumentos  en  contra, 
propias  de  todos  los  tiempos;  el  derogar  la  raza,  perderse  la  pu- 
reza de  la  sangre,  perturbar  las  maneras  elegantes  y  escogidas 
de  la  aristocracia,  etc.  Todo  inútil.  A  la  justa  pretensión  de  los 
plebeos  se  unia,  para  darle  fuerza,  la  atracción  de  los  sexos,  ó 
sea  las  travesuras  de  Cupido,  que  con  frecuencia  acostumbra  á 
burlarse  de  los  obstáculos  artificiales  que  el  atraso  ó  las  preocu- 
paciones han  creado.  Por  otra  parte,  entonces,  como  más  tarde, 
no  faltaron  patricios  que,  enfatuados  por  su  origen,  pero  comi- 
dos por  la  miseria  y  agobiados  de  deudas  que  sus  vicios  ó  des- 
pilfarro les  habia  hecho  contraer,  no  les  parecia  mal  elevar  has- 
ta sí  alguna  plebea  rica,  a  condición  de  gastar  alegremente  su 
dote  ó  capital.  Y  como  en  grandezas  imaginarias  y  humanas  va- 
nidades el  bello  sexo  ha  estado  siempre  delante  del  feo,  no  fal- 
taban ricas  plebeas  que,  consultando  más  su  amor  propio  que  su 
corazón,  aspiraran  á  cambiar  su  oscuro  nombre  por  otro  que  lle- 
vara rancio  sabor  de  patriciado.  Entonces,  como  ahora,  no  siem- 
pre, ni  mucho  menos,  conducen  dichos  enlaces  á  la  felicidad  de 
toda  la  vida;  pero,  ¿qué  importa?  lo  primero  es  satisfacer  el 
amor  propio  a  reserva  de  que,  más  tarde,  al  abrigo  de  toleran- 
cias, según  unos  más  cultas,  y  según  otros  simplemente  relaja- 
ción de  costumbres,  trataran  ó  traten  cada  uno  de  los  dos  cón- 
yuges de  subsanar  por  amores  fáciles  el  vacío  que  nota  el  cora- 
zón en  el  hogar  doméstico. 

Los  matrimonios  entre  las  órdenes,  al  fin  y  al  cabo,  fueron, 
permitidos.  Los  patricios  transigieron  en  esta  cuestión,  para 
ellos  tan  importante,  y  lo  mismo  tuvieron  que  hacer,  sucesiva- 
mente, con  los  demás,  aunque,  con  frecuencia,  buscando  cambios 
de  nombre  para  hacerse  creer  á  sí  mismos  que  no  habían  cedido. 
Así  sucedió  sobre  el  consulado,  el  cual  reemplazaron  en  cierta 
manera  con  los  tribunos  militares,  buscados  indiferentemente 
entre  los  patricios  y  los  plebeos;  pero  se  tuvo  buen  cuidado  de 
no  acordar  al  tribunado  más  que  una  parte  del  poder  consular, 
reservándose  la  otra  para  la  nueva  institución  de  los  censores, 
que  sólo  podían  salir  del  orden  de  los  patricios.  De  esta  suerte 
quedaban  los  plebeos  realmente  excluidos  del  consulado.  La  va- 
nidad humana  es  la  misma  en  todos  los  tiempos:  el  patriciado 
cedia  en  las  cuestiones  de  fondo  á  condición  de  salvar  la  forma» 
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Lo  que  la  justicia,  el  buen  sentido,  la  razón  y  una  hábil  políti- 
ca aconsejaban  á  I03  señores  del  pueblo-rey  era  hacer  acto  de 
generosidad  y  ceder  todo  aquello  que  no  tenian  fuerza  para  sos- 
tener. Pero  no  pidamos  á  aristocracias  ni  á  reyes  que  sepan  ce- 
der á  tiempo,  á  fin  de  conservar  algunos  de  sus  pretendidos  de- 
rechos que  han  venido  á  ser  incompatibles  con  la  cultura  de 
épocas  posteriores  á  aquellas  en  que  se  les  ha  atribuido  ó,  dicho 
de  otra  manera,  que  son  un  estorbo  para  nuevas  evoluciones  so- 
ciales. Las  instituciones,  lo  mismo  que  los  individuos,  mueren 
como  han  vivido.  El  patriciado  romano  obró  en  aquellas  circuns- 
tancias como  todas  las  aristocracias;  es  decir,  obedeciendo  á  un 
espíritu  estrecho  y  mezquino  de  hidalgüelo  pelón  que  se  agarra 
como  el  pulpo  á  la  peña,  á  superfluidades  ridiculas  é  inútiles 
cuando  el  fondo  y  la  esencia  huye  y  escapa  temeroso  ante  las 
nuevas  ideas;  y  en  este  duro  trance,  para  su  provecho  y  amor 
propio,  se  dan  á  soñar  despiertos,  consolándose  en  el  retorno  de 
lo  que  llaman  los  buenos  tiempos  que,  para  biea  de  la  humani- 
dad y  del  progreso,  han  pasado  y  no  volverán,  dejando  de  ellos 
solo  temporalmente  un  recuerdo  que,  disminuyendo  gradual- 
mente y  de  generación  en  generación,  concluye  por  enterrarse 
en  el  panteón  del  olvido. 

Mucho  se  ha  hablado  y  se  habla  en  los  modernos  tiempos  de 
las  revoluciones  políticas  y  sociales,  haciendo  entre  ellas  una 
división  artificial  que  no  ha  existido  ni  existe,  y  que  todas  las 
épocas  de  la  historia  desmienten.  Tiene  éste  su  origen  ea  los  in- 
tereses de  clase  y  también  la  falta  de  profundidad  con  que  e3 
frecuente  estudiar  las  manifestaciones  históricas  y  políticas  de 
las  leyes  sociológicas.  Toman  este  punto  de  vista,  por  un  lado> 
los  privilegiados  por  la  fortuna  ó  los  que,  por  razones  funda  - 
mentales,  han  llegado  á  formar  parte  de  las  clases  directoras. 
Cegados  por  su  egoísmo  unas  veces  y  por  falta  de  serenidad  las 
otras,  se  empeñan  en  creer  en  los  imposibles,  como  es  en  que  la 
libertad  y  la  igualdad  políticas  no  han  de  producir  en  la  socie- 
dad, á  la  corta  ó  á  la  larga,  todas  sus  naturales  consecuencias. 
Deslumhrados  por  todo  lo  que  les  rodea  y  con  la  fuerza  que  to- 
man en  el  cerebro  humano  las  ideas  heredadas,  entienden  que 
es  inabordable  el  edificio  creado  á  poder  de  constancia  y  de 
grandes  sacrificios,  y  cuyos  grandes  pilares  son:    las  leyes  civi- 
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les,  hechas  por  una  clase  y  por  ende  á  ésta  favorables,  una  or- 
ganización política,  un  ejército,  y  como  diria  un  moderno  re- 
formador inglés,  una  creencia  también  para  uso  particulor  déla 
clase.  Eutienden  los  otros,  acosados  por  sus  necesidades  diarias 
y  perentorias,  humillados  por  la  injusticia  de  que  con  frecuencia 
son  víctimas,  y  terriblemente  estimulados  por  el  contacto,  con 
un  lujo  deslumbrador,  de  la  miseria  en  que  yacen  sumidos;  que 
pueden  romper  con  las  leyes  de  la  historia,  que  las  evoluciones 
sociales,  á  diferencia  de  las  naturales,  pueden  verificarse  sin  el 
tiempo  necesario,  que  los  derechos  y  libertades  políticas  son 
para  ellos  una  vana  palabra,  que  deben  ser  indiferentes  á  todas 
las  luchas  entabladas  para  alcanzarlos  ó  sostenerlo,  y  que  sólo 
deben  aspirar  ó  emplear  todos  sus  esfuerzos  para  obtener  las 
reformas  sociales;  ya  siguiendo  las  elucubraciones  de  algún  ma 
ventor  de  panacea  universal,  ya  esperándolas  de  un  amo  ó  de 
una  dictadura,  que  si  no  trae  la  igualdad  deseada,  sirva,  cuan- 
do menos,  para  invertir  los  términos, ó  mejor  dicho,  las  posicio- 
nes; y  poi  último,  pensando  en  otras  ocasiones  que  lo  impor- 
tante, que  su  aspiración  constante  y  perentoria,  que  la  solución, 
en  fin,  a  que  todos  sus  esfuerzos  deben  dirigirse,  consiste  única 
y  exclusivamente  en  destruir  y  hacer  desaparecer  de  sobre  el 
haz  de  la  tierra  el  trabajo  acumulado  de  tantas  generaciones, 
porque  presumen  que  de  esta  suerte,  si  no  alcanzan  la  ignaldad 
en  el  bienestar  que  con  razón  y  justicia  aspiran,  conseguirán 
aquella  en  la  desgracia  común. 

Como  sucede  con  frecuencia,  unos  y  otros  no  ven  la  cuestión 
más  que  por  uno  de  sus  lados,  y  de  ahí,  buscar  soluciones  com- 
pletamente antagónicas,  en  vez  de  hallar  la  síntesis  de  esta  an- 
tinomia, que  consiste  en  la  armonía  de  los  encontrados  intere- 
ses. Equivócanse,  grandemente,  los  primeros,  y  cuando  inten- 
tan rechazar  á  los  que  vienen  detrás  abrumándoles  con  injurias 
despreciativas,  y,  pensando  en  el  último  término,  que  las  solu- 
ciones de  fuerza,  que  no  son  más  que  paliativos  y  modus  viven- 
di  de  mayor  ó  menor  duración,  pueden  darles  resuelto  el  pro- 
blema de  tener  sujetos  por  más  ó  menos  tiempo  á  sus  adversa- 
rios, y  al  hacer  uso  de  esos  lugares  comunes,  invocando  los  de- 
rechos adquiridos,  la  incapacidad  de  las  masas  populares,  las 
palabras  huecas  de  orden  social,  familia,  etc.,  olvidan  ó  aparen- 
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tan  olvidar  que  esa  clase  de  argumentos  ó  aforismos  han  sido 
empleados  contra  ellos  cuando,  en  uso  de  su  derecho  y  en  defen- 
sa de  la  justicia,  quisieron  ocupar  en  el  estado  el  puesto  que 
justamente  les  pertenecía,  y  que  no  han  alcanzado,  sino  después 
de  prolongada  lucha  y  cruentos  sacrificios.  Pero  hay  más:  todas 
las  revoluciones  políticas  llevadas  á  cabo  por  la  clase  media,  en 
pro  del  progreso  y  para  bien  de  la  humanidad,  todas,  sin  ex- 
cepción alguua,  han  sido  tan  sociales  como  políticas.  Y  no  po- 
día ser  de  otra  manera,  porque  no  hay  razón  en  el  orden  polí- 
tico, que  no  lo  sea  también  en  el  orden  social.  Y  recíprocamen- 
te: á  una  organización  social  dada,  corresponde  determinado 
sistema  político. 

Ninguno  de  nuestros  lectores  habrá  imaginado  que,  ni  por 
asomo  siquiera,  vamos  á  dar  en  absurda  cuanto  ridicula  utopia 
de  la  igualdad  de  fortunas.  De  todos  los  absurdos  que  se  han 
sostenido,  no  conocemos  uno  mayor  que  la  igualdad  de  esta  ma- 
nera enteudida.  Y  no  hay  más  modo  de  llegar  á  ella,  que  el  de 
seguir  la  lógica  de  tal  falso  principio,  y  no  detenerse  hasta  su 
última  consecuencia  que  es  el  comunismo,  el  cual  ha  existido,  y 
aun  existe  en  pequeñas  agrupaciones,  que,  viviendo  en  medio 
de  la  sociedad  organizada,  tal  como  hoy  se  encuentra  en  las  na- 
ciones civilizadas,  y  por  leyes  de  economía  doméstica  bien  cono- 
cidas, alcanzan  al  principio  cierta  engañosa  prosperidad,  que 
está  muy  lejos  de  producir  los  resultados  que  sus  comienzos  pa- 
recen indicar.  El  comunismo  no  puede  existir  sino  á  costa  del 
sacrificio  del  individuo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  la  negación  de 
la  libertad. 

Sin  duda  lo  comprendía  así  Proudhon  cuando  después  de  su 
conocida  paradoja  nía  propiedad  es  el  robo,  n  anadia:  "pero  el 
comunismo  es  la  muerte,  n  Esto  sentado,  es  innegable  que  aque- 
llas sociedades  que  mayor  grado  de  cultura  alcanzan,  y  por 
consiguiente,  disfrutan  mayor  l.bertad,  por  la  relación  que 
existe  entre  el  estado  político  y  el  social;  las  medianas  fortunas 
aumentan  en  número,  el  bienestar  se  hace  niáa  general,  y,  por 
por  una  ley  matemática  correspondiente  á  la  teoría  de  máximos 
y  mínimos,  cuando  esto  sucede  la  nación  alcanza  el  mayor  gra- 
do de  fuerza  y  riqueza.  Pero  cuando  una  ó  más  clases  de  la  so- 
ciedad son  las  depositarías  de  la  mayor  parte  de  la  riqueza,  de 
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tal  suerte  que  el  número  de  poseedores  sea  muy  corto,  las  na- 
ciones son,  en  suma,  pobres  y  débiles  bajo  un  aparato  ostentoso 
y  sólo  presenta  esto  una  excepción,  y  es,  cuando  el  pueblo  en 
que  esto  sucede,  por  lo  adelantado  de  su  iadustria  ó  por  causas 
especiales,  acumula  todos  los  años  una  gran  cantidad  de  riqueza 
exportada  de  otras  nacionas;  pero  así  y  todo,  están  llamados  á 
pasar  por  grandes  y  dolorosos  conflictos  para  conseguir  que  des- 
aparezca aquel  estado  anómalo  de  la  propiedad.  Y  precisamente 
en  I03  momentos  que  escribimos  estas  líneas  la  situación  de  Ir- 
landa y  aun  la  de  Inglaterra,  aunque  no  tan  perentoriamente, 
confirma  nuestra  aserción. 

Se  equivocan  igualmente  en  sus  impacientes  pretensiones  los 
que  perteneciendo  á  las  clases  menos  afortunadas,  ó,  como  con 
mediana  propiedad  se  dice,  el  cuarto  estado,  creen  conseguir 
por  medios  violentos  ó  por  soñadas  reparticiones  alcanzar  una 
igualdad  que  no  lo  seria  más  que  en  la  miseria;  y  no  compren- 
den que  si  fuera  posible  en  un  momento  dado  conseguir  lo  que 
desean  no  habrían  adelantado  más,  ni  conseguido  otra  cosa,  que 
volver  al  punto  de  partida,  y,  por  consiguiente,  a  andar  de 
nuevo  el  camino  para  llegar  á  un  estado  enteramente  parecido 
al  existente.  Equivócanse  aun  más,  caso  de  ser  posible,  al  creer 
que  la  libertad  y  los  derechos  políticos  les  son  indiferentes  y 
que  sin  alcanzarlos,  y,  lo  que  es  más,  hacerse  aptos  para  su 
ejercicio,  podrán  ser  los  directores  ni  aun  los  iguales  de  aquellos 
que  les  aventajan  por  su  saber,  su  instrucción  y  su  cultura. 
Bueno  es,  y  muy  de  desear  para  cada  uno,  llegar  á  ser  propie- 
tario; pero  es  primero  ser  hombre  y  ciudadano. 

Con  un  poco  de  sentido  común  y  buena  voluntad  de  las  dos 
partes,  se  llegará  á  encontrar  la  síntesis  de  esta  antinomia,  te- 
niendo siempre  en  cuenta  un  factor  imprescindible:  el  tiempo. 
La  clase  media  es  preciso  que  comprenda  que  si  hoy  lo  dirije 
todo,  que  si  a  ella  pertenece  la  gobernación  de  los  Estados  y  la 
dirección  de  toda  empresa  importante,  y  que  si  por  un  lado  toca 
á  las  posiciones  más  altas,  por  otro  está  al  contacto  del  pueblo, 
de  donde  proviene  que  es  el  manantial  de  donde  saca  todas  sus 
fuerzas,  y  que  es  interés  social,  á  la  par  que  suyo,  abrir  bálbu- 
las  de  seguridad  á  la  opinión  de  los  que  vienen  detrás  y  que  con 
justicia  reclaman;  que  á  ella  toca  llamar  al  pueblo  á  tomar  par- 
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te  en  la  gestión  de  la  cosa  pública,  para  que  de  esta  manera  ad- 
quiera la  educación  política  que  le  falta;  que  á  ella  compete,  y 
es  de  interés  vital  para  el  Estado,  para  la  riqueza  y  la  fuerza 
de  las  naciones,  el  no  sólo  dar,  no  solo  facilitar,  sino  obligar  al 
pueblo  á  tomar  aquella  parte  de  instrucción  que  debe  constituir 
la  cultura  necesaria  en  todo  hombre,  miembro  de  un  país  libre; 
ella  debe  comprender  que  son  falaces  y  desprovistos  de  sentido 
aquellos  inconvenientes  que  preveen  algunas  naturalezas  timo- 
ratas, ó  que  no  se  dan  razón  del  siglo  en  que  viven:  que  dando 
á  los  pueblos  derechos  políticos  y  la  instrucción  integral  necesa- 
ria para  poder  ejercerlos,  aumentarán  con  esto  las  pretensiones 
de  los  más  y  vendrán  como  á  expulsarlos  de  la  gestión  de  los  ne- 
gocios públicos.  Tales  temores  son  completamente  infundados, 
porque,  á  excepción  de  períodos  anormales  de  corta  dnracion 
no  está  en  la  naturaleza  humana,  que  los  más  ignorantes  go- 
biernen y  dirijan  á  los  más  instruidos;  y  además,  si  por  desgra 
cia  la  instrucción  de  un  individuo  es  lenta  y  llena  de  dificulta- 
des, lo  es  inmensamente  mayor  la  de  sacar  á  grandes  masas  del 
estado  de  ignorancia  y  de  atraso  en  que  se  encuentran.  En  sn 
consecuencia,  pasará  mucho  tiempo  antes  que  los  pueblos  pue 
dan  emanciparse  de  la  benéfica  tutela  de  su  hermana  mayor;  la 
clase  media.  Y  no  deben  olvidar  los  hombres  de  Estado  que  las 
cuestiones  puramente  de  carácter  político,  tal  como  se  entien- 
den, están  como  el  siglo  xix,  tocando  á  su  límite.  Es  de  todo 
punto  indispensable  entrar  sin  precipitación  ni  impaciencia, 
pero  con  paso  seguro  y  serena  firmeza,  por  otro  derrotero. 

A  los  hombres  del  pueblo  que  por  su  culpa  ó  por  su  desgra- 
cia no  les  sea  permitido  ver  cumplidas  sus  justas  aspiraciones, 
es  preciso  inculcarles  uno  y  obro  dia,  es  preciso  decirles  con  viril 
franqueza  y  hacerles  comprender  por  todos  los  medios  que,  cuan- 
do guiados  por  su  desesperación  piensan  separarse  de  la  clase 
media  y  de  aquellos  que  ayer  formaban  á  su  lado ,  sin  saberlo  y 
sin  quererlo,  tal  vez,  pretenden  establecer  de  nuevo  la  división 
de  clases,  que  á  ellos,  más  que  á  nadie,  es  perjudicial.  Empleen 
todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance  para  hacer  oir  su  voz  y 
conseguir  su  derecho;  pero  no  olviden,  ni  por  un  momento,  que 
los  que  halagan  sus  pasiones  y  sus  enconos,  no  son  de  ellos  ni 
amigos  ni  servidores,  y  sí,  en  la  mayoría  de  los  casos,  esplota- 
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dores.  Jamás,  ni  en  ninguna  ocasión,  los  hombres  de  intención 
recta  y  capaces  de  sacrificarse  por  el  amigo,  adulan  á  éste :  por 
el  contrario,  de  los  aduladores  no  han  salido  nunca  los  héroes 
ni  los  los  hombres  de  conciencia  viril.  No  deben  olvidar  tampo- 
co que  necesitan,  durante  mucho  tiempo,  la  ayuda  y  el  amparo 
de  esa  clase  media  que  ha  echado  por  tierra  los  imperios  más 
vastos,  que  ha  hecho  desaparecer  el  feudalismo  y  ha  enterrado 
el  derecho  divino  de  los  reyes.  Experiencias  tienen  unos  y  otros 
en  revoluciones  recientes.  Cuando  la  clase  media,  por  temores 
femeniles  y  pasiones  egoistas  ha  perdido  el  apoyo  del  pueblo, 
los  defensores  de  ideas  anacrónicas  que  parecian  tolerarlos  de 
buena  voluntad,  se  aprovecharon  de  su  debilidad  y  aislamiento 
para  arrojarlos  de  la  gestión  de  la  co^a  pública.  El  pueblo,  cuan- 
do en  momentos  de  lucha  y  confusión,  ya  lastimado  por  sus 
largos  sufrimientos,  ya  extraviado  por  la  pasión  del  momento, 
ya  cegado  por  la  fuerza  del  número ,  se  ha  querido  separar  de 
sus  afortunados  y  más  inmediatos  compañeros,  no  ha  logrado  ha- 
cer nada  con  concierto,  dejar  detrás  de  su  mando  ningún  agra- 
dable vestigio,  ni  conseguir  otro  resultado ,  en  definitiva,  que 
proporcionarse  un  amo  que,  una  vez  obtenido  su  objeto,  se  ha 
dado  á  lisongear  á  los  que,  por  su  influencia,  mayores  servicios 
podian  prestarle,  y  á  sujetar  con  duras  cadenas  aquellos  que, 
por  sus  extravíos  ó  inesperiencias,  habían  sido  el  escabel  de  su 
fortuna. 

Manuel  Becerra. 
(Se  continuará). 
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(Continuación.) 
CAPITULO  VIII. 

CONSIDERACIONES   GENERALES   SOBRE  LA    ENSEÑANZA. 

Carácter  general  de  este  estudio. 

Hemos  cumplido  eu  este  trabajo  el  fin  que  nos  propusimos  de 
indicar  el  estado  de  nuestras  escuelas,  tomando  como  base  de  es- 
tudio las  de  este  Ayuntamiento,  cabeza  de  partido  de  una  de  las 
provincias  que  en  punto  á  instrucción  figuran  entre  las  menos 
atrasadas  de  España.  Contal  motivo,  es  dable  formar  juicio  cabal 
de  lo  que  sucederá  en  la  generalidad  de  los  Ayuntamientos,  con 
muy  cortas  salvedades.  Hemos  querido  someter  al  lector  todo  el 
fruto  de  nuestro  estudio  durante  los  cuatro  años  que  dirigimos 
las  escuelas  de  este  distrito,  llevándole  á  ellas  por  la  mano  y 
dándole  á  conocer  el  abandono  eu  que  se  hallan  los  locales  y  los 
maestros,  y  la  crónica  indiferencia  que  respecto  á  tan  grave 
asunto  muestran  todas  las  clases  sociales  y  la  administración 
por  consiguiente.  De  esta  manera  tan  sólo,  creemos  firmemente 
que  dichas  clases,  y  aun  las  que  se  ocupan  exclusivamente  de  la 
instrucción, — pero  sin  descender  á  estudios  prácticos — puede  ofre- 
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cúrseles  ocasión  de  apreciar  la  realidad  de  lo  que  sucede  y  des- 
pertar de  un  letargo,  que  no  puede  atribuirse  más  que  á  irrefle- 
xión é  ignorancia.  La  necesidad  de  exponer  la  verdad,  de  una 
manera  que  permita  conocer  nuestros  males  para  procurar  re  - 
mediarlos,  nos  ha  obligado  á  señalar  faltas  en  todas  las  clases, 
sin  atender  á  que,  por  un  amor  propio  mal  entendido,  pue- 
dan considerarse  heridas  aquellas  personalidades  que  no  esti- 
men los  móviles  que  nos  iaspiran  a]  publicar  este  trabajo.  Pero 
consideren  que  el  mal  es  de  todos,  y  que  en  curarlo  pronto  po- 
dremos dar  la  mejor  prueba  de  no  haber  contribuido  á  sostener- 
lo con  propósito  calculado. 

Y  tan  cierto  es  lo  dicho  respecto  á  que  este  Ayuntamiento 
puede  servir  de  tipo  para  conocer  los  demás,  y  que  la  cuestión 
de  la  mejora  de  la  enseñanza  y  de  la  administración  municipal 
no  depende  de  que  los  Ayuntamientos  sean  más  ó  menos  peque- 
ños (como  erróneamente  suponen  muchos)  ni  de  la  cuantía  de 
nuestros  recursos,  que  vamos  á  citar  dos  Municipios  limítrofes 
al  de  Cabue'rniga,  cada  uno  de  ellos  de  300  vecinos,  próxima- 
mente (sobre  1.500  almas). 

Estado  do  las  escuelas  de  los  Ayuntamientos  de  Rúente  y  Los 

Tojos. 

Al  Norte  se  halla  el  de  Rúente,  con  la  ventaja  de  tener  po- 
cos pueblos,  bastante  agrupados  y  con  extensión  notable  de 
pastos,  poseyendo  los  medios  ordinarios  de  la  mayor  parte  de  los 
Ayuntamientos  de  esta  provincia,  que  atienden  mejor  que  él  á 
su  administración  y  sus  escuelas  y  además  un  gran  monte  de 
robles  que,  aun  mal  administrado,  le  produce  sobre  60.000  rs.  al 
año;  recurso  extraordinario  con  que  no  cuenta  ningún  otro  Ayun- 
tamiento, y  que  le  permitiría  desahogadamente  realizar  todos  los 
servicios  municipales  de  los  pueblos  más  adelantados;  pero,  por 
desgracia,  sucede  lo  contrario.  Señores  y  pobres  han  creído  de 
consuno  que  es  mejor  pagar  varios  impuestos  y  gabelas  con  los 
productos  del  monte,  con  cuyo  motivo  se  halla  el  Ayuntamiento 
debiendo  fuertes  cantidades  y  continuamente  apremiado  para  su 
pago  por  todos  los  que,  según  nuestras  leyes,  tienen  la  facultad 
de  expedir  estos  apremios.   Los  puestos  municipales  se  codician; 
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el  mal  es  crónico;  el  contrabando  de  maderas  mantiene  á  muchos 
vecinos,  desatendiendo  más  útiles  obligaciones;  salvo  un  trozo  corto 
de  camino,  ninguna  huella  hay  de  tanta  riqueza,  y  nadie  puede 
prosperar  con  la  desatención  del  monte  y  con  este  desorden. 

Excusamos  decir  que  las  escuelas  de  dicho  distrito,  en  donde 
parecia  natural  que  hasta  lo  más  ideal  debiera  estar  hecho,  bas- 
tando, á  causa  de  la  agrupación  de  los  pueblos,  con  dos  de  niños 
y  otras  dos  de  niñas,  se  hallan  en  total  estado  de  abandono. 

En  el  pueblo  de  Rúente  hay  sólo  una  elemental  incompleta 
con  1.500  á  2.000  rs.  de  dotación,  en  el  portal  abierto  de  una 
iglesia,  y  el  maestro  en  ocasiones  pasa  temporadas  (aveces  de  un 
mes),  ayudando  al  secretario  de  Ayuntamiento  en  sus  trabajos. 
En  el  pueblo  de  Ucieda,  en  una  pésima  situación,  arrimada  á  una 
casa  antigua  (á  cuyo  dueño  por  tal  favor  hubo  que  dar  4.000  rs.), 
se  ha  construido  en  estos  últimos  años  una  pequeña  escuela,  cuyo 
piso  bajo  se  destina  á  niños  (bajo  la  dirección  de  un  maestro  que 
tiene  de  2.000  á  2.800  rs.  y  que  presta  iguales  servicios  que  el 
de  Rúente),  y  el  alto  á  niñas,  aunque  no  hay  maestra  alguna  en 
los  pueblos  del  distrito.  La  escuela,  que  es  muy  poco  espaciosa, 
se  halla  situada  sobre  una  calle  pública,  careciendo  de  campo, 
de  retretes  y  de  todo  lo  necesario;  pero  no  de  cornisas,  jambas 
y  esquinales  de  sillería,  ni  de  un  color  amarillo  rabioso  de  que 
se  halla  embadurnado  el  edificio,  que  ha  debido  costar  cerca  de 
32.000  rs.  incluyendo  los  4.000  pagados  para  ahorrar  una 
fachada.  Seguramente  que,  con  la  mitad  de  esta  suma,  se  hubie» 
ra  hecho  un  local  bastante  mejor,  con  el  campo  y  demás  acceso- 
rios que  requiere. 

Entre  los  dos  pueblos  restantes,  Barcenillas  y  Lamina,  hay 
un  caserón,  donde  un  maestro,  dotado  con  1.200  rs.  y  300  más 
que  importarán  las  retribuciones,  enseña  á  los  niños  de  ambo? 
pueblos. 

En  el  Ayuntamiento  de  los  Tojos,  que  se  halla  al  Sur  del  de 
Cabuérniga,  la  enseñanza  se  encuentra  como  en  el  de  Rúente. 
El  pueblo  de  Barcenamayor,  el  de  más  vecindario,  rico  en  pas- 
tos, dueño  de  uno  de  los  montes  mejores  de  la  provincia,  tiene 
su  modesta  escuela,  poco  retribuida,  en  un  mal  local  y  carece 
del  material  necesario.  Por  más  esfuerzos  que  han  hecho  el 
maestro  de  dicha  escuela  y  otros  sugetos,   no  ha  sido  posible  en 
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estos  últimos  años  conseguir  que  gaste  600  rs.  la  Junta  admi- 
nistrativa del  pueblo  y  el  Ayuntamiento  en  blanquear  el  local 
y  surtirlo  de  algunos  objetos  para  la  enseñanza. 

Por  supuesto  que,  como  siempre,  se  alega  la  escasez  de  re- 
cursos, que  no  han  faltado  para  hacer  recientemente  un  arco  de 
piedra  en  un  puentecito  de  poca  luz,  que  ha  costado  más  de 
30.000  reales;  cuando  con  1.500  lo  hubieran  hecho  de  roble,  que 
lo  tienen  al  pié,  apurando  la  albura  y  no  economizando  madera 
para  que  hubiera  durado  cincuenta  ó  sesenta  años.  Tampoco 
hace  mucho  que  han  gastado  40.000  reales,  obtenidos  por  sus- 
criciou  entre  los  hijos  ricos  del  pueblo  que  se  hallan  en  Jerez, 
para  mejorar  la  iglesia,  la  cual  se  hallaba  en  bastante  buenas 
condiciones;  é  igualmente  se  han  proporcionado  fondos  para 
hacer  un  Calvario  con  grandes  cruces  de  piedra  esparcidas  en 
largo  trayecto  por  la  mies,  obra  que  ha  debido  costar  unos 
10.000  reales.  Además,  dicho  pueblo,  hace  dos  ó  tres  años  ha 
percibido  unos  4.000  duros,  valor  de  2.000  hayas  vendidas  de  su 
monte.  No  podrá,  pues,  objetarse  que  le  falten  medios  para 
atender  á  la  instrucción,  sino  voluntad,  que  es  lo  que  suele  fal- 
tar en  todos,  y,  por  desgracia,  en  las  autoridades  superiores  de 
la  provincia,  casi  siempre. 

Siguiendo  la  descripción  comenzada,  diremos  que  para  otros 
tres  pueblos  hay  una  escuela  en  Colsa,  con  una  dotación  redu- 
cida, y  que  se  halla  en  situación  deplorable  de  local,  materia- 
le,  etc.  Y  finalmente,  para  El  Tojo  y  Correpoco,  existe  en  este 
último  pueblo  otra  escuela  dotada  con  unos  800  reales  al  año  y 
regida  por  el  tabernero  del  mismo.  Respecto  del  local  y  el  ma- 
terial, puede  comprenderse  cómo  estarán. 

Al  lado  de  estas  escuelas,  hay  robles  en  abundancia  que,  en 
vez  de  destinarse  á  mejorarlas,  se  destrozan  en  leña  para  la 
lumbre, — á  pesar  de  hallarse  esta  tirada  por  todos  los  montes, 
— ó  se  labran  para  conducirlos  por  la  carretera  del  Estado  que 
pasa  al  pié,  para  venderlos  de  contrabando. 

Nada  más  existe  en  materia  de  instrucción  en  este  rico  dis- 
trito municipal,  cuya  administración  es  lo  más  torpe  y  abusiva 
que  cabe  y  adecuada  al  estado  de  las  escuelas. 

Los  demás  ayuntamientos — salvo  tal  cual  escuela  que,  como 
rara  avis,  aparece  en  alguno  que  otro  pueblo — se  hallan  de  la 
misma  manera. 
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Abandono  actual  de  las  escuelas  de  Cabuérniga. 

Actualmente,  en  este  de  Cabuérniga,  ha  vuelto  la  enseñan- 
za á  decaer,  hasta  tal  punto,  que  la  maestra  de  niñas,  la  cual 
percibe  1.650  reales  del  Ayuntamiento,  360  como  retribución 
de  tres  niñas,  á  quienes  cobra  10  reales  mensuales  y  400  para  el 
material,  que  también  recibe  con  la  asignación,  componiendo  en 
junto  unos  2.360  reales,  únicamente  tiene  dos  ó  tres  niñas  á  su 
cargo,  y  de  éstas,  solo  una  asiste  normalmente,  cuya  enseñanza 
tanto  cuesta  al  distrito.  Dicha  escuela  se  halla  en  el  más  abso- 
luto abandono,  y,  gracias  al  maestro  que  tiene  á  su  cargo  la  es- 
cuela central  y  admite  sin  retribución  á  las  niñas  que  á  ella  acu- 
den, se  remedia  en  pequeña  parte  la  falta.  Tan  luego  como  ce- 
samos en  la  alcaldía,  los  dos  maestros  interinos  que  desempeña- 
ban en  dicha  escuela  central  la  de  niños,  dejaron  sus  cargos;  y 
con  la  dotación  de  4.000  reales,  suma  de  la  que  aquellos  perci- 
bían, se  estableció  una  sola  olaza  y  se  proveyó  por  oposición  en 
el  actual  maestro,  que  afortunadamente  despliega  celo  en  el 
desempeño  de  su  cargo. 

Las  demás  escuelas  siguen  como  estaban,  y  habiendo  pasado 
vicisitudes  desfavorables,  como  todas  las  demás,  de  lo  cual  no 
creemos  oportuno  ya  ocuparnos. 

Grande  importancia  que  debe  darse  á  la  educación  en  las 

escuelas. 

Al  mejorar  la  enseñanza  primaria  debe  procurarse,  según 
se  ha  dicho,  que  los  maestros  se  ocupen  con  preferente  interés 
de  la  educación  de  los  niños,  actualmente  el  ramo  más  abando- 
nado y  el  que  más  interesa  atender.  Pues  careciendo  los  padres 
de  la  educación  que  exije  la  reforma  de  nuestras  costumbres,  no 
pueden  darla  á  sus  hijos;  y  la  escuela  es  la  llamada  á  realizar 
tan  importante  fu  ación.  Para  llevarla  á  rabo,  no  sólo  necesitan 
los  maestros  comprender  que  están  obligados  á  darla,  sino  tam- 
bién conocer  á  fondo  las  necesidades  de  la  educación  misma. 
Debe,  en  tal  concepto,  hacerse  en  lo  posible  la  división  en  las 
escuelas  entre  la  instrucción  y  la  educación,  dando  á  los  niños 
separadamente,  al  acabar  la  enseñanza  primaria,  diplomas  que 
un  dia,   en  comarcas  distante?,  podrán  serles  útiles,  y  en  que. 
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resulten  las  calificaciones  obtenidas  en  cada  uno  de  ambos  ra- 
mos, con  detalle  de  asignaturas  en  el  de  instrucción,  y  haciendo 
constar  en  el  de  educación,  enumerándolos  (según  un  reglamen- 
to que  tendrán  al  efecto  las  escuelas)  todos  los  principales  ras- 
gos en  que  debe  ésta  consistir,  y  concretando  especialmente  en 
cada  comarca  los  defectos  más  culminantes  en  sus  costumbres, 
como,  por  ejemplo,  en  la  nuestra:  las  blasfemias  y  palabras  obs- 
cenas; la  falta  de  respeto  á  la  propiedad;  los  daños  al  arbolado; 
la  bárbara  práctica  de  las  cencerradas;  la  embriaguez;  eL  hurto, 
y  la  falta  de  limpieza.  Ancho  campo  tienen  los  maestros  para 
esforzarse  por  formar  buenas  costumbres,  educando  á  los  niños 
en  las  escuelas,  inculcándoles  hábitos  de  trabajo,  y  haciéndoles 
ver  que  éste,  realizado  con  inteligencia,  se  hace  grato  y  produc- 
tivo, y  acompañado  de  costumbres  morales,  es  la  fuente  de  toda 
clase  de  bienes,  así  como  el  trabajo  ignorante  produce  la  holga- 
zanería, la  miseria  y  las  malas  costumbres,  el  desaliento  para 
soportar  las  adversidades,  y  esa  generación  ane'mica  y  escrofulo- 
sa que  se  generaliza  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Espa- 
ña, y  especialmente  en  las  clases  mejor  acomodadas,  las  cuales, 
contra  lo  que  acontece  en  los  pueblos  cultos,  detestan  el  trabajo 
como  la  mayor  de  las  desgracias  (1). 

Como  una  aplicación  de  estos  principios  ,  citaremos  el  uso 
del  tabaco,  que  puede  definirse  como  un  vicio  de  nuestra  educa- 
ción, que  ningún  bien  proporciona;  en  cambio  muchas  veces 
daña  á  la  salud.  Iríase  desterrando  por  medio  de  la  reforma  de 
esa  misma  educación  en  las  escuelas,  acompañada  por  supuesto, 
del  ejemplo  del  maestro,  haciendo  ver  lo  innecesario  de  este 
hábito,  lo  perjudicial  para  la  salud  y  lo  pocodecente  y  respetuoso 
que  es  fumar  delante  de  señoras  ó  de  personas  respetables,  y 
mostrando  que,  no  acostumbrándose  á  él,  ningún  sacrificio  se 
hace;  puesto  que  las  mujeres  en  nuestro  país  se  educan  no  fuman- 
do y  con  rarísimas  excepciones,  ninguna  molestia  ni  deseo  sienten 
por  ello. 

Estimulen  los  maestros  á  los  niños  para  que  el  dinero  que 
habían  de  aplicar  al  tabaco,  lo  empleen  en  comprar  libros  ó  en 


(1)    La  divisa  de  todas  las  clases  del  pueblo  inglés  se  sintetiza  bien  en  el 
proverbio  de  aquel  país,  que  dice:  «trabajar,  buscar,  hallar  y  no  rendirse.» 
Tomó  lxxix.  30 
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obras  gastos  útiles  y  morales,  así  como  en  contribuir  á  sostener 
asociaciones  caritativas. 

Los  maestros  deben  procurar  abrir  para  cada  niño  un  registro, 
anotándole  en  él ,  tanto  los  méritos  que  contraiga  como  las 
faltas  que  cometa,  lo  mismo  en  educación  que  en  instrucción, 
antecedente  que  servirá  en  su  dia  para  extenderles  los  diplomas 
al  salir  de  la  escuela  y  para  estimularlos  constantemente  á  no 
dar  lugar  á  que  se  asienten  en  dicho  registro  calificaficaciones 
desfavorables. 

Exámenes  mensuales. 

Los  maestros,  sin  necesidad  de  la  iniciativa  de  las  Juntas,  de- 
berán hacer  en  todas  las  escuelas,  el  primer  domingo  de  cada 
mes,  un  ligero  examen  público  invitando  á  I03  párrocos,  autori- 
dades y  familias  de  los  ni&os  para  que  lo  presencien.  De  este 
modo  se  mantiene  vivo  el  estímulo  en  el  maestro  y  en  los  dis- 
cípulos, y  se  acostumbrarán  á  asistir  á  la  escuela,  á  conocerla, 
y  á  interesarse  en  su  adelanto,  los  que  hoy  nunca  la  visitan. 

Exámenes  anuales. 

Anualmente  deben  procurar  las  juntas  locales  y  los  maestros 
hacer  otro  examen  solemne  y  público  en  cada  una  de  las  escue- 
las del  distrito.  Si  los  maestros  son  celosos,  aunque  las  juntas  se 
abandonen,  podrían  disponer  ellos  todo  lo  necesario  para  dicho 
fin,  y  no  faltará  de  seguro  algún  individuo  de  aquellas  ó  auto- 
ridad que  las  presida;  pues  á  los  maestros  conviene  que  el  exa- 
men se  haga,  y  bajo  todos  conceptos  les  importa  no  abandonar- 
lo, so  pretexto  del  poco  celo  de  las  Juntas. 

Museos  escolares. 

En  todas  las  Escuelas  de  niños  debe  procurarse  establecer  un 
pequeño  museo  de  productos  del  país  en  botánica,  mineralogía, 
agricultura,  riqueza  forestal,  etc.,  como  de  algunos  otros  obje- 
tos, artísticos  6  industriales,  que  puedan  también  interesar. 

Adquisición  del  material. 

Igualmente  en  los  Ayuntamientos  conviene  tener  un  deposito 
de  papel,  plumas,  libros,  tinta  y  demás  efectos  necesarios  para 
las  Escuelas,  que  comprados  directamente  en  un  buen  establecí- 
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miento,  se  obtienen  á  mitad  del  precio  á  que  se  venden  en  las 
tiendas,  dando  dicho  material  á  los  maestros,  en  la  forma  ya  in- 
dicada en  otro  lugar.  De  esta  manera,  puede  calcularse  que  los 
niños  reciben  el  material  de  balde  la  mitad  del  año,  sin  que  al 
Ayuntamiento  cueste  sacrificio  alguno  este  sencillo  trabajo,  que 
puede  encomendarse  al  personal  de  la  Secretaría. 

Indicación  de  otras  reformas. 

En  la  organización  de  las  Escuelas  de  párvulos  debe  atender- 
se á  que  éstos  coman  en  la  misma  cuando  á  sus  padres,  por  mo- 
tivos de  enfermedad,  faenas  agrícolas  ó  distancia  de  los  locales, 
les  sea  necesario.  Así  suele  hacerse  en  el  extranjero.  Con  ello  se 
aumentará  la  asistencia  de  párvulos  y  se  pagarán  las  retribu- 
ciones sin  disgusto,  por  los  beneficios  inmediatos  que  recibirán 
las  familias.  Los  párvulos,  ciertamente,  cuestan  sacrificios  á 
éstas  sin  prestarles  aún  servicio  alguno,  como  los  niños  de  más 
edad,  los  cuales  no  pocas  veces  dejan  de  ir  á  la  Escuela  porqué- 
darse  al  cuidado  de  aquellos.  Esta  seria  una  de  las  ventajas  que 
entre  otras  reportaría  el  establecimiento  de  las  Escuelas  de  pár- 
vulos con  el  carácter  dicho. 

En  los  distritos  rurales,  donde  en  las  épocas  de  la  siembra 
y  la  recolección  suelen  los  niños  (como  sucede  en  nuestra  pro- 
vincia), ayudar  á  sus  familias  en  los  trabajos,  cabe  organizar  el 
programa  de  cada  año  de  manera  que  los  dos  ó  tres  meses  que 
se  emplean  en  las  labores,  se  destinen  á  repasar  materias  ya 
aprendidas,  para  no  perturbar  el  curso  de  la  enseñanza,  ó  ele- 
gir cualquiera  otro  de  los  sistemas  adoptados  para  este  fin,  es- 
pecialmente en  Inglaterra,  Suiza  y  Dinamarca. 

En  los  pueblos  de  esta  provincia,  y  en  muchas  análogas,  de- 
berían darse  algunas  nociones  de  comercio  á  los  niños. 

Superior  aptitud  de  la  mujer  para  la  enseñanza  de  párvulos  y  aun 

la  primaria. 

En  otro  lugar  hemos  indicado  que  las  mujeres  deberían  ser 
las  que,  por  sus  condiciones,  dirigiesen  las  escuelas  de  párvulos; 
su  dulzura  de  carácter  es  muy  á  propósito  para  tratar  á  los  pár- 
vulos, á  quienes  pueden  atender  en  los  cuidados  de  alimenta- 
ción, aseo,  etc.  Pero  no  nos  reducimos  á  recomendar  á  la  mujer 
para  las  escuelas  de  párvulos,  pues  abrigamos  el  convencimiento 
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de  que  para  la  enseñanza  de  niños  y  niñas,  y  especialmente  en 
la  ac&uaiidad,  la  mujer  puede  ser  más  útil  que  el  hombre.  Ya  lo 
hemos  dicho  antes:  este  es  más  áspero  y  desabrido,  y  sólo  cuando 
reúna  condiciones  de  vocación  y  suavidad  de  carácter,  es  cuando 
debe  admitírsele  para  el  ejercicio  de  la  profesión  de  maestro. 
Además,  el  hombre  tiene  más  necesidades  y  es  más  exigente,  y 
sobre  todo,  me'nos  activo  y  laborioso,  en  pueblos  como  España, 
donde  propende  á  trabajar  lo  me'nos  posible,  pormala  educación 
y  peor  ejemplodela  generalidad  de  los  que  desempeñan  cualquier 
cargo  ó  profesión:  de  aquí  elabandoao  en  que  vívenlos  maestros, 
sin  que  nadie  se  cuide  de  vigilar  su  proceder,  premiar  sus  servi- 
cios ni  castigar  sus  faltas. 

Como  la  mujer,  al  contrario,  se  educa  en  el  hogar  domes  - 
co  trabajando  sin  cesar,  y  sujeta  á  todas  las  faenas  y  cuidados 
de  la  casa,  y  como  por  otra  parte,  su  temperamento  las  hace 
más  activas,  es  indudable  que,  en  nuestra  situación  presente 
sobre  todo,  está  llamada  á  prestar  grandes  servicios  en  la  refor- 
ma de  nuestra  enseñanza  primaria. 

En  los  Estados-Unidos,  generalmente,  la  enseñanza  de  niños 
se  dá  en  escuelas  mixtas,  ó  sean  de  ambos  sexos  reunidos,  y  va- 
rios Estados  sólo  tienen  mujeres  al  frente  de  aquellas.  Bien  es 
verdad  que  en  aquel  país,  y  en  otros  que  le  igualan  en  cultura, 
la  mujer  3e  instruye  como  el  hombre.,  Esto  en  España  es  hasta 
ridículo;  porque  el  atraso  del  país  la  considera  incapaz  de  reci- 
bir otra  educación  que  aquella  que  la  destina  a  servir  de  criada 
al  hombre.  Felizmente,  ya  comienzan  á  penetrar  en  España 
otras  costumbres,  y  se  aspira  á  que  la  mujer  sepa  llenar  como 
corresponde  su  papel  de  madre  educando  á  sus  hijos,  y  también 
de  esposa  sabiendo  tratar  a  su  marido,  y  hasta  ayudarle  muchas 
veces  en  sus  ocupaciones,  pues  para  todo  esto  la  mujer  ne- 
cesita saber  más  que  hacer  calceta,  arreglarse  el  peinado  y  hacer 
mil  coqueterías  con  el  traje*  para  arreglarlo  á  la  moda.  La  es- 
cuela de  institutrices  y  de  comercio,  establecida  en  Madrid,  (1) 


(1)  Merecen  un  puesto  de  honor  en  el  agradecimiento  de  nuestro  país, 
tanto  el  ilustre  fundador  de  dicha  Escuela,  D.  Fernando  de  Castro,  como  su 
sncesor,  el  Sr.  I).  Manuel  Ruiz  de  Quevedo,  hijo  de  esta  provincia  por  cierto, 
y  que,  a  costa  de  toda  clase  de  esfuerzos  y  sacrificios  personales  va  dando  á 
aquella  institución  un  desarrollo  imposible  de  prever,  continuando  la  obra  de 
aquel  virtuoso  sacerdote  é  ilustrado  catedrático. 
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comienza  á  demostrar  prácticamente  lo  que  vale  la  mujer  edu- 
cada, y  lo  que  hay  que  esperar  de  ella  para  el  porvenir,  y  de 
su  aplicación  á  diversas  profesiones,  más  propias  de  su  sexo  que 
del  nuestro. 

Necesidad  de  un  campo  para  servicio  do  cada  escuela. 

Volvemos  á  insistir  en  la  conveniencia  de  proporcionar  al- 
rededor de  cada  escuela  de  párvulos,  de  niños  ó  niñas,  un  cam- 
po que  permita  alternar  allí  los  ejercicios  practicados  dentro 
del  local  con  los  que  tengan  lugar  al  aire  libre  para  los  fines  que 
hemos  ya  indicado,  acomodando  dichos  ejercicios  en  lo  posible 
á  los  adelantos  de  la  enseñanza,  pues  indudablemente  los  prin- 
cipios aplicados  por  ilustres  pedagogos,  y  perfeccionados  por 
Froebel  en  sus  Jardines  de  la  infancia,  ha  hecho  comprender 
la  necesidad  de  que  la  escuela  primaria,  las  normales,  y  espe- 
ciales, los  Institutos  y  las  Universidades,  se  organicen  sobre  bases 
análogas,  disponiendo  en  todos  estos  centros  de  un  campo  más 
ó  manos  grande,  llámesele  Botánico,  campo  de  experimentos,, 
ensayos,  parque,  jardín,  etc,,  donde  se  compensen  con  el 
contacto  de  la  Naturaleza  las  pérdidas  que  trae  consigo  el 
ejercicio  intelectual,  cuyo  abuso  ha  sido  llamado  con  razón  "la 
educacionhomicida.il  En  cuanto  ala  escuela  primaria,  debe 
buscarse  siempre  la  posibilidad  de  que  el  profesor  pase  en  ese 
campo  el  mayor  número  de  horas  hábiles  de  trabajo  con  sus  dis- 
cípulos, tratándolos  con  dulzura,  cautivando  su  cariño  é  influ- 
yendo familiarmente  en  su  instrucción  y  educación,  paralo  cual 
se  hace  necesario  romper  la  monotomía  de  la  clase  y  salir  al 
parque  ó  jardio,  paseando  aveces,  dando  otras  las  lecciones  en 
sitios  amenos  y  rodeados  de  árboles,  haciendo  en  ocasiones  gim- 
nasia, otras  estudiando,  leyendo  obras  recreativas  y  conversan- 
do acerca  del  juicio  que  les  ofrecen,  y  en  fin,  aplicando  el  sistema 
de  excursiones  que  con  tan  excelentes  resultados  acaba  de  ensa- 
yar en  Madrid  la  Institución  libre  de  enseñanza.  Así  concebi- 
mos que  aun  la  misma  Universidad  debe  hallarse  situada  en  ua 
vasto  terreno,  dispuesto  en  la  forma  de  un  parque  ingle's,  en  el 
cual  caben  todos  los  recursos  que  hemos  citado  y  otros  muchos- 
teniendo  también  sitios  cubiertos  y  hasta  cerrados  de  cristales 
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para  las  ocasiones  en  que,  habiendo  de  estar  fuera  de  las  cáte- 
dras y  en  medio  del  parque,  no  permitiese  el  agua  ó  el  excesivo 
calor  ó  frió  soportar  la  intemperie. 

Conclusión. 

Concluimos,  pues,  este  trabajo,  hecha  ya  la  exposición  de 
nuestro  pensamiento  sobre  la  enseñanza  de  párvulos  y  de  ni- 
ños, así  como  de  artes  y  oficios,  después  del  estudio  práctico  y 
de  los  ensayos  verificados  en  las  escuelas  de  este  distrito,  con  la 
mira  de  levantar  la  vida  municipal,  la  única  base  segura  y  la 
más  inmediatamente  posible  para  el  mejoramiento  de  nuestro 
pais,  tan  atrasado. 

APÉNDICE  A  LA  SECCIÓN  PRIMERA. 

LAS  EXPOSICIONES  DE  GANADOS  EN  LA  PROVINCIA  DE  SANTANDER. 

Anarquía  administrativa  en  los  municipios. — Decaimiento  del  espíritu  público. — Medios  de 
levantarlo.  —Exposiciones. — Fin  que  realizan. — Tendencia  reformista  que  representan. 
— Erróneo  juicio  de  los  ganaderos  acerca  desús  resultados.— Tendencia  conservadora 
de  los  mismos. — Causas  del  choque  entre  ambas.  —Preferente  necesidad  de  reformas  ad- 
ministrativas— Guardería  rural. — Nuevas  ordenanzas  municipales. 

Los  concursos  ganaderos  que  se  celebran  anualmente  en  la 
capital  de  la  Montaña,  á  la  vez  que  las  ferias,  en  la  última  se- 
mana de  Julio,  ofrecen,  por  fortuna,  un  consolador  espectáculo 
á  todos  los  que  seriamente  se  interesan  por  la  prosperidad  de 
nuestra  riqueza  ganadera,  que  á  causa  del  atraso  y  abandono 
en  que  se  halla,  está  bien  necesitada  de  la  atención  que  desde 
el  año  de  1870  le  vienen  prestando  la  Junta  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio,  la  Diputación  provincial,  el  Ayuntamien- 
to de  Santander  y  muchos  particulares  ilustrados. 

El  amplio  pabellón  en  que  se  celebran  las  Exposiciones, 
construido  para  este  objeto  en  el  sitio  más  pintoresco  de  la  ciu- 
dud,  es  muestra  positiva  de  que  principiamos  á  tener  confianza 
en  el  porvenir ,  pues  que  utilizamos  ya  afortunadamente  estas 
fecundas  instituciones  que  los  progresos  de  los  tiempos  señalan 
como  poderoso  elemento  para  fomentar  el  trabajo,  y  promover 
con  ellas  una  provechosa  actividad ;  así  es  de  esperar  que  se 
logre    poner  término  á  la    apatía  é    indolencia  que  en  el  tras- 
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curso  de  un  siglo  nos  vienen  manteniendo  á  la  zaga  de  los  pue- 
blos cultos. 

El  nuevo  régimen  municipal  que  se  implantó  como  conse- 
cuencia lógica  del  sistema  político  inaugurado  hace  medio  siglo, 
destruyendo  de  una  vez,  y  casi  en  absoluto,  las  bases  del  anti- 
guo régimen  local,  que  reconocia  á  los  pueblos  cierta  indepen- 
dencia y  autonomía ,  ha  introducido  la  desorganización  y  la 
anarquía  en  los  servicios  públicos  de  las  localidades,  por  no  ha- 
ber sido  preparada  la  reforma,  modificando  previamente  las  con- 
dicionas generales  de  que  aquel  régimen  dependía.  Imprevisión 
y  falta  de  prudencia  que  han  enjendrado,  como  no  podia  menos, 
frutos  bien  amargos.  Principió  por  disolverse  aquel  espíritu  de 
asociación  que  en  lo  antiguo  dio  de  sí  tantas  y  tan  útiles  insti- 
tuciones, y  que  favorecido  ahora  por  las  corrientes  generales  de 
la  civilización,  hubiese  sido  el  elemento  más  poderoso  para  im- 
plantar y  hacer  eficaces  los  progresos  de  los  tiempos  modernos; 
y  ha  acabado  por  crearse  un  espíritu  pesimista  que  rechaza  toda 
reforma  fecunda  y  hace  estériles  los  esfuerzos,  mejor  intencio- 
nados que  hábiles,  de  los  poderes  centrales.  La  experiencia  no 
puede  ser  más  decisiva. 

Exposiciones  de  ganados. 

La  centralización,  ahogando  el  espíritu  de  iniciativa  en  los 
pueblos  y  en  los  individuos,  ha  demostrado  de  un  modo  que  no 
deja  lugar  á  dudas,  su  impotencia  para  restablecer  ele  hecho  un 
régimen  municipal  que  sin  desconocer  el  elemento  variable  de 
la  tradición  local  y  las  condiciones  peculiares  de  cada  comarca, 
responda  á  las  necesidades  de  los  tiempos  presentes  y  al  estado 
de  cultura  de  la  nación,  y  sustituya  con  ventaja  al  antiguo  Go- 
bierno de  los  pueblos  abolido  sin  transición  y  con  tan  poco  arte. 
Ya  es  ahora  de  que  se  persuadan  las  clases  acomodadas  que  di- 
rigen los  Municipios  que  no  ha  de  venir  el  remedio  á  sus  males 
del  Gobierno  central,  pues  en  sí  propios  han  de  encontrarlo.  Sa- 
cudiendo la  inercia  á  que  se  han  abandonado  en  este  período  de 
crisis;  dejando  de  esperarlo  todo  de  esta  especie  de  providencia 
gubernamental  que  absorbe  la  vida  entera  de  la  nación,  no  para 
acelerarla,  sino  para  entorpecerla;  reivindicando  en  sus  mani- 
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festaciones  la  libertad  de  acción  que  poseyeron  en  lo  antiguo  y 
acrecentándola  con  los  mismos  medios  que  les  facilitan  las  leyes 
generales,  á  pesar  de  ser  tan  poco  prácticas  y  mostrarse  tan 
poco  favorables  al  desarrollo  de  la  vida  local ,  es  como  saldrán 
de  su  estado  de  abatimiento  y  anarquía  los  Municipios,  dejarán 
de  ser  agentes  del  Gobierno  y  de  las  Diputaciones  para  quintas 
é  impuestos  (única  esfera  á  que  en  rigor  se  halla  limitada  hoy  su 
gestión  y  en  que  funcionan  con  regularidad),  serán  miembros 
vivos  de  la  nación,  tendrán  significación  propia,  valdrán  para  sí 
mismos  y  estarán  en  condiciones  de  servir  á  la  instrucción  pú- 
blica, al  fomento  de  la  riqueza,  vías  de  comunicación,  higiene  y 
demás  fines  que  les  están  encomendados. 

Entre  los  elementos  más  poderosos  que  pueden  ponerse  en 
acción  para  despertar  el  espíritu  público  y  solicitarlo  á  las  re- 
formas, se  cuentan  las  Exposiciones  regionales.  Así  lo  ha  com- 
prendido, por  fortuna,  antes  que  muchas  otras,  la  provincia  de 
Santander  que,  en  estos  dias,  celebra  el  undécimo  concurso 
ganadero.  Ya  que  no  podamos  lisonjearnos  de  que  la  opinión  se 
muestra  muy  inclinada  á  las  reformas  administrativas,  que  son 
indispensables  en  los  Municipios  para  el  desarrollo  de  la  riqueza 
privada,  felicitémonos  de  que  al  menos  sepa  utilizar  este  medio 
eficaz  para  irlas  preparando,  y  despertar  en  los  productores  aco- 
modados (por  quienes  ha  de  iniciarse  el  movimiento),  la  con- 
fianza en  sas  propias  fuerzas. 

Desgraciadamente  la  mayoría  de  los  propietarios  y  ganaderos 
de  esta  provincia  no  aprecia  bien  aún  los  resultados  de  estos  cer- 
támenes, por  razones  que  se  expondrán  después.  Por  esto  me  ha 
parecido  oportuno  en  los  momentos  presentes  publicar  las  si- 
guientes observaciones  encaminadas  á  rectificar  el  juicio  cor- 
riente, llamando  la  atención  hacia  problemas  de  trascendencia 
que  á  la  mayoría  pasan  desapercibido*. 

Notoria  es  para  lo>  pueblos,  donde  estos  concursos  son  bien 
conocidos,  la  inmensa  trascendencia  que  tienen  en  el  provecho- 
so desarrollo  de  las  industrias.  Institución  nueva  en  el  nuestro, 
no  es  de  extrañar  que  se  lamenten  muchos,  especialmente  en 
lo3  distritos  rurales,  de  que  los  recursos  que  la  Diputación  pro- 
vincial les  consagra,  redunden  tan  sólo  en  beueficio.  de  la  capi- 
tal, que  con  ellos  dá  esplendor  á  sus  ferias,  y  disfruta  además  de 
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las  ventajas  que  la  concurrencia  de  forasteros   le  proporciona. 

Créese  que,  distribuidos  dichos  recursos  entre  los  partidos 
judiciales,  se  restablecerían  las  Exposiciones  de  toros  que  se  co- 
nocieron hace  años.  Obje'tase  que  de  las  comarcas  más  ganade- 
ras, como  Cabue'rniga,  Oampóo,  Llábana,  etc.,  es  muy  exiguo  el 
número  de  reses  que  figuran  en  los  concursos  celebrados.  Censú- 
rase también  que  los  Jurados  suelen  componerlos,  en  vez  de 
prácticos  inteligentes  de  las  localidades,  señores  de  la  capital, 
á  quienes  se  supone  desconocedores  por  completo  de  las  cualida- 
des que  deben  reunir  las  reses  premiadas. 

Los  cargos  enumerados  prueban  el  desconocimiento  en  que 
tales  ganaderos  viven  de  los  progresos  realizados  de  un  siglo  á 
esta  parte;  por  cuyo  motivo  no  comprenden  otros  tipos  de  gana- 
do, ni  otros  medios  para  explotarlos  que  los  desde  muy  antiguo 
conocidos  en  las  respectivas  comarcas  de  nuestra  provincia:  me- 
dios lógicos  entonces,  pero  inconcebibles  hoy,  aunque  disculpa- 
ble su  existencia,  por  las  causas  poderosas  que  la  motivan. 

Atendiendo  á  los  progresos  que  la  industria  ganadera  ha 
llegado  á  alcanzar  en  nuestros  tiempos,  las  exposiciones  de  ga- 
nados han  venido  á  iniciarse  entre  nosotros,  no  para  mantener 
el  obligado  tipo  de  las  razas  del  país,  que  las  antiguas  Ordenan- 
zas han  hecho  hasta  cierto  punto  exclusivo,  sino  para  hacer  cono  ? 
cer  á  los  propietarios  y  ganaderos  de  la  provincia  los  mejores  tipos 
de  las  especies  vacuna,  lanar  y  de  cerda,  que  se  explotan  en  el 
extranjero,  así  como  los  de  las  razas  del  país  susceptibles  de  me- 
jora, y  los  cruzamientos  entre  ambas.  Merced  á  esta  institución, 
que  representa  la  tendencia  reformista,  ha  llegado  á  conseguirse 
que,  tanto  los  ganaderos  como  los  propietarios  y  personas  intere- 
sadas en  la  mejora  de  nuestra  riqueza  pecuaria,  se  reúnan  en  él 
local  de  la  Exposición,  conociéndose  y  comunicándose  entre  sí,  y 
viendo  representadas  allí  esas  razas  extranjeras  y  locales  de  las 
citadas  especies  y  los  productos  de  su  cruzamiento,  que  tanto 
interesa  conocer.  Incalculable  es  el  beneficio  que  esto  puede- re- 
portar para  preparar  la  opinión  en  favor  de  las  reformas  nece- 
sarias, toda  vez  que  permite  hacer  anualmente  un  estudio  de  las 
que  se  van  realizando  de?de  que  so  iniciaron  las  Exposiciones. 

E^te  es,  sin  duda,  el  fin  más  capital  á  que  sirve  el  concurso 
ganadero.  En  nuestro  país,  donde  tan  poco  se  lee  en  libros,  ni 
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en  revistas,  donde  no  se  ha  difundido  suficientemente  la  ins- 
trucción sobre  estas  materias,  donde  faltan  Asociaciones  de 
agricultura  y  todos  los  medios  que  los  pueblos  adelantados  uti- 
lizan desde  antiguo  para  el  mejoramiento  de  su  riqueza  agrícola 
y  pecuaria,  no  podria  esperarse  que  los  ganaderos  recorriesen 
toda  la  provincia,  estudiando  con  mucha  pérdida  de  tiempo  y  en 
malas  condiciones  lo  que  ahora  se  les  presenta  reunido.  Así  y 
todo,  muchos  son  todavía,  por  desgracia,  los  que,  mirando  con 
desdén  estos  concursos,  no  aciertan  á  moverse  de  sus  pueblos 
para  aprovechar  lo  que  en  ellos  se  enseña. 

Quedan  expuestas  las  dos  tendencias  predominantes  de  la 
provincia:  la  reformista,  que  se  manifiesta  en  el  fin  de  la  Expo- 
sición, aspirando  á  introducir  en  el  país  las  razas  más  sobresa- 
lientes de  ]a  ganadería  extranjera,  á  mejorar  algunos  tipos  de 
la  local,  sometiéndola  á  distinto  régimen  que  el  conocido  tradi- 
cionalmente  hasta  aquí,  y  a  obtener  nuevas  razas  mediante  el 
cruzamiento  de  estas  dos;  y  la  conservadora,  representada  por 
la  casi  totalidad  de  las  comarcas  ganaderas  de  la  provincia,  que 
se  obstina  en  rechazar  toda  innovación. 

El  choque  entre  ambas  tendencias  se  explica  bien,  tan  pron- 
to como  se  penetran  las  causas  fundamentales  que  lo  originan. 
Son  éstas  de  carácter  administrativo,  y  mientras  subsistan,  la 
mayoría  de  nuestros  ganaderos  y  agricultores  se  verá  imposibi- 
litada de  acometer  mejora  sensible  alguna. 

Sigue  pesando  hoy  aún  sobre  nuestro  país  la  organización 
administrativa  establecida  en  lo  antiguo;  y  si  bien  enoonces  sus 
tendencias  se  encaminaban  a  fundar  un  régimen  favorable  á  la 
riqueza  agrícola  y  pecuaria,  que  en  su  origen  constituía  un  ver- 
dadero progreso  para  ambas  industrias,  produce  en  la  actuali- 
dad su  estacionamiento,  por  impedir  á  estas  asimilarse  los  ade- 
lantos modernos,  que  tanto  podrían  favorecerlas. 

Nuestra  provincia,  montuosa  como  ninguna,  tiene  la  mayor 
parte  de  su  superficie  destinada  a  pastos  comunales  de  incalcu- 
lables resultados,  para  mantener  casi  gratuitamente ,  durante 
seis  meses  del  año,  una  ganadería  muy  lucrativa,  si  se  acomo- 
dase su  disfrute  á  los  adelantos  de  estos  tiempos.  El  mismo  ré- 
gimen que  se  estableció  de  antiguo  para  el  aprovechamiento  de 
esta  inmensa  masa  de  riqueza  subsiste  aún,  empeorado,  desgrn  - 
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ciadamente,  merced  á  innovaciones  impremeditadas,  y  solo  uti- 
lizable  por  ganados  que  vivan  bajo  el  régimen  del  pastoreo,  mas 
de  ningnn  modo  por  los  que  se  encuentran  sometidos  á  cuidados 
inteligentes. 

'  Los  terrenos  de  propiedad  particular,  inmediatos  á  los  pue- 
blos, que  casi  son  los  únicos  sometidos  á  cultivo,  se  hallan  cons- 
tituyendo mieses — tierras  de  labor — y  praderías;  las  primeras, 
destinadas,  por  lo  general,  á  maiz  ó  trigo,  y  las  segundas,  á 
producir  el  escaso  heno  con  el  cual  se  sostienen,  aunque  penosa- 
mente, los  ganados  durante  el  invierno. 

Así  se  organizó  antiguamente  la  propiedad  en  esta  provin- 
cia, respondiendo,  en  verdad,  á  las  necesidades  de  aquellos 
tiempos  y  en  consonancia  con  el  aprovechamiento  de  pastos  co- 
munes; y  como  tal  organización  permanece  aún  en  pié,  siguen 
todavía  sometidos  dichos  terrenos  á  igual  cultivo,  haciéndose 
casi  imposible  en  las  condiciones  actuales  otro  sistema  de  explo- 
tación, puesto  que  hasta  las  servidumbres  de  las  tierras  y  pra- 
dos tienen  carácter  de  periódicas,  limitadas  como  se  hallan  tan 
sólo  á  las  labores  del  maiz  en  unas,  y  á  la  recolección  del  heno 
en  las  otras  (1). 

La  falta  de  libertad  de  cultivo  que,  merced  á  esta  organiza- 
ción existe  en  la  mayor  parte  de  nuestros  pueblos,  unida  á  la  de 
respeto  á  la  propiedad,  por  la  carencia  de  guardería  rural,  ori- 
ginan el  atraso  y  abatido  espíritu  de  nuestros  ganaderos,  á  quie- 
nes no  hay  que  echar  en  cara  sus  procedimientos  rutinarios,  que 
más  bien  deben  imputarse  al  abandono  administrativo  que  su- 
frimos de  cincuenta  años  acá.  Si  en  las  condiciones  en  que  ellos 
viven  se  intentara  que  un  ganadero  inteligente — no  de  los  pue- 
blos más  adelantados  del  extranjero,  sino  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, donde  es  notorio  que  el  cultivo  del  suelo  y  la  explota- 
ción del  ganado  se  hacen  c6n  superioridad  muy  notable  respecto 


(1)  Estos  inconvenientes  no  son  privativos  déla  provincia  de  Santander, 
sino  que  se  sienten  en  todas  las  de  la  Península,  porque  son  unas  mismas  las 
causas  que  los  producen,  y  en  todas  igualmente  tropiezan  con  ellos  cuantos  se 
proponen  plantear  reformas  sin  tomar  en  cuenta  el  elemento  de  lo  existente 
para  desarraigarlo  desde  luego  ó  resignarse  á  no  introducirlas  sino  gradual- 
mente á  medida  que  el  estado  general  de  los  pueblos  se  vaya  modificando,  y 
venciendo  aquellos  obstáculos  nacidos  de  él. 
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á  la  nuestra — pusiera  en  práctica   I03  medios  que  le  son  conoci- 
dos, me  atrevo  á  asegurar  que  fracasaría  el  ensayo. 

El  labrador  vizcaino  no  podria  en  nuestras  mieles  hacer  la 
rotación  de  cosechas  y  el  cultivo  inteligente  que  hace  en  su  país, 
ni  producir  el  nabo  y  otras  plantas  forrageras,  que  son  la  base 
de  la  alimentación  de  sus  ganados,  tendría  por  consecuencia  que 
encerrar  e'stos  en  el  establo,  porque  de  otro  modo  desmejorarian 
notablemente  en  los  puertos  y  pastos  comunes,  donde  sólo  un 
ganado  rudo  y  de  escaso  producto  puede  mantenerse;  renuncia- 
ria,  en  suma,  a  vivir  en  un  país,  que  si  bien  posee  mejores  ele- 
mentos de  riqueza  que  el  suyo,  no  le  garantiza  la  libertad  de 
cultivo  ni  el  respeto  d  la  propiedad,  obligándole  á  aceptar,  en 
cambio,  el  disfrute  de  los  pastos  comunales  en  condiciones  in- 
admisibles para  un  ganadero  inteligente,  y  un  sistema  de  culti- 
vo en  los  tei renos  de  propiedad  particular,  ruinoso  y  muy  infe- 
rior al  conocido  en  Vizcaya.  Excusado  es  decir,  que,  aunque  el 
labrador  que  nos  sirve  de  ejemplo  se  fijase  en  las  buenas  condi- 
ciones de  nuestra  provincia  para  cultivar  y  beneficiar  el  arbo- 
lado, de  seguro  no  intentaría  e^ta  empresa,  tan  luego  como  se 
penetrase  de  la  falta  de  guardería  rural  que  lo  defendiese  de  los 
daños  que  los  ganados  y  las  personas  ocasionan  á  dicha  riqueza, 
concluyendo  por  anularla  en  la  provincia,  á  pesar  de  ser  la  más 
favorable  de  España  para  su  explotación  con  grandes  resulta- 
dos. Las  causas  expuestas  explican,  sin  duda  alguna,  el  aleja- 
miento de  la  mayoría  de  los  ganaderos  y  propietarios  rurales  de 
las  Exposiciones  que  van  celebradas. 

Las  comarcas  inmediatas  á  la  capital,  por  las  condiciones  ex- 
cepcionales en  que  se  hallan,  careciendo  casi  de  pastos  comunes, 
y  con  el  estímulo  de  un  mercado,  tan  importante  para  dar  salida 
ventajosa  á  los  productos  de  su  ganadería,  son  las  que  han  veni- 
do realmente  presentándose  en  los  concursos  celebrados,  y  ade- 
lantando cada  año  visiblemente.  En  Pas  también,  por  hallarse 
allí  sometidos  á  mejor  régimen  la  propiedad  particular  y  los  pas- 
tos comunes,  se  hacen  sensibles  progresos  en  dicha  industria . 

Indicadas  ya  las  causas  que  ocasionan  el  atraso  de  nuestros 
ganaderos  y  su  resistencia  á  mejorar  los  tipos  de  ganado  que  po- 
seen y  los  métodos  do  explotarlo,  se  comprenderá  bien  que  pi- 
dan el  restablecimiento  de  las    antiguas   exposiciones  de  toros, 
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caídas  en  desuso  por  infecundas,  y  el  nombramiento  de  Jurados, 
animados  del  mismo  espíritu  que  ellos,  porque  los  que  desempe- 
ñan dicho  cargo,  con  mayor  ilustración,  tienden  á  favorecer  la 
reforma  de  la  ganadería,  y  no  á  mantener  su  situación  actual, 
bien  poco  lisonjera  por  cierto. 

Sensible  es  también  que  se  atribuya  á  móviles  de  interés 
egoísta  la  celebración  de  las  Exposiciones  en  nuestra  capital, 
cuando  vemos  á  muchas  personas  avecindadas  en  ella  hacer  sa- 
crificios de  consideración  en  beneficio  de  los  distritos  rurales, 
convertirse  por  puro  patriotismo  en  ganaderos,  y  darnos  á  cono- 
cer los  mejores  tipos  de  las  razas  extranjeras  y  cruzamientos 
ventajosos  obtenidos  con  las  del  país.  Buen  ejemplo  son  de  ello 
los  Sres.  Pereda,  Wylde,  Porrúa,  Gagigal ,  Wünsch,  Cortigue- 
ra,  Jakes  Burbury,  Oria,  Diestro,  Toca,  Pombo ,  Corral,  Gu- 
tiérrez Mier  y  otros. 

Estas  Exposiciones  realizan  sin  duda  alguna  un  inmenso 
bien,  aunque  sus  mayores  resultados  no  se  toquen  inmediata- 
mente respecto  á  muchas  comarcas,  que  en  dia  no  lejano  los  co- 
nocerán. Son,  sin  embargo,  susceptibles  de  reformas  y  mejoras, 
algunas  de  las  cuales  he  apuntado  ya  en  otro  lugar,  y  otras  que 
podrán  alcanzarse  á  los. que  en  serio  se  ocupen  de  estos  elementos 
poderosos  del  trabajo. 

Réstame  sólo  dirigir  una  excitación  á  la  Diputación  provin- 
cial para  que  removiendo  los  obstáculos  ya  enumerados  que  se 
oponen  al  desenvolvimiento  de  nuestra  riqueza  agrícola ,  pe- 
cuaria y  forestal,  y  cumpliendo  la  misión  que  á  ella  principal- 
mente corresponde,  aborde  sin  párdida  de  tiempo  la  reforma 
más  trascendente  que  reclama  nuestra  provincia ,  creando  un 
cuerpo  de  guardería  rural  (1)  que  sirva  de  garantía  á  la  propie- 


(1)  La  reforma  de  la  policía  en  cuya  virtud  quedó  esta  encomendada  á 
la  Guardia  civil,  no  ha  respondido  á  lo  que  de  ella  se  esperaba,  y  antes  bien 
ha  dado  como  resultado:  1  •  Que  la  rural  no  se  halla  menos  abandonada  aho- 
ra que  antes  de  la  reforma:  2.°  Que  la  de  montes  se  encuentra  eu  condiciones 
mucho  peores:  3.°  Que  con  esto  el  Cuerpo  todo  va  perdiendo  su  carácter  ori- 
ginario que  le  hizo  tan  querido  de  toda  la  nación,  y  degenerando,  de  baluarte 
firme  que  fué  del  orden  público  y  de  la  seguridad  personal,  en  instrumento 
del  caciquismo  político  de  las  localidades.  Esto  acaso  lo  ignoren  los  que  vi- 
ven en  las  grandes  ciudades,  pero  harán  bien  en  informarse  de  los  que  por  su 
mal  tienen  que  vivir  en  los  centros  rurales .  Convénzanse  la  Diputación  pro- 
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dad  de  los  campos,  y  á  la  vez  á  la  seguridad  de  las  personas, 
atendiendo  á  todos  los  ramos  de  policía  que  yacen  hoy  en  el  más 
lamentable  abandono.  Y,  para  completar  su  obra,  me  atrevo  á  ex- 
citar también  á  dicho  Centro,  para  que  iniciando  la  reforma  de 
las  ordenanzas  municipales,  se  acomoden  los  aprovechamientos 
de  los  pastos  comunes  á  las  exigencias  de  una  ganadería  pro- 
ductiva, y  procure  conseguir  de  quien  corresponda  que  las  fin- 
cas que  constituyen  las  mieses  y  praderías  de  nuestros  valles 
tengan  acceso  para  la  variedad  de  cultivos  que  hoy  reclaman 
los  adelantos  de  la  agricultura,  por  medio  de  servidumbres 
permanentes  en  sustitución  de  las  periódicas  que  en  la  actuali- 
dad existen  para  el  cultivo  obligado  del  maiz  y  yerba.  Ambas 
reformas  pueden  plantearse,  en  mi  sentir,  sin  que  se  graven 
los  presupuestos  provinciales:  aseveración  que  creo  fundada  por 
el  estudio  práctico  que  respecto  á  ellas  tengo  hecho. 

Y,  finalmente,  abrigo  la  confianza  de  que,  cumplidas  dichas 
reformas,  se  levantará  el  espíritu  de  nuestros  propietarios  y 
ganaderos,  ofreciéndoles  facilidades  para  emprender  las  mejo- 
ras que  el  progreso  de  los  tiempos  exige ,  y  estimulándoles  á  sa- 
cudir la  apatía  é  indiferencia  que  los  mantiene  en  su  abatimiento 
de  hoy.  Entonces  también  comprenderán  el  provecho  que  pueden 
prometerse  de  estos  certámenes,  asistirán  á  ellos,  contribuirán 
con  su  valioso  concurso  á  acrecentar  sus  resultados,  y»les  abri- 
rán en  lo  sucesivo  ancho  campo  y  caminos  fecundos  para  consa- 
grarse al  cumplimiento  de  su  fin  en  una  escala  más  elevada. 

Gervasio  G.  de  Linares. 

(Continuará.) 


vincial  y  los  propietarios  influyentes  de  que  los  Gobiernos  serán  por  mucho 
tiempo  impotentes  para  poner  remedio  á  este  estado  de  cosas,  y  de  que  no 
quedará  resuelto  el  problema  de  la  seguridad  de  los  campos  y  aun  el  de  la 
seguridad  personal  mientras  cada  provincia,  dentro  de  sus  peculiares  condi- 
ciones, no  atienda  con  dirección  y  reglamentación  propias  á  este  servicio,  se- 
gún lo  vienen  practicando  con  tan  brillante  éxito  las  Provincias  Vascongadas. 
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LISBOA  Y  SUS  CERCANÍAS.      • 
Capítulo  III. — Museos  y  colecciones  artísticas  de  Lisboa. 
Y. — Objetos  de  arte  en  los  templos  y  casas  particulares. 


Sabido  es  de  todos  los  viajeros  y  personas  aficionadas  á  estas 
materias,  que  es  rara  excepción  encontrar  en  los  templos  de  los 
demás  países  las  ricas  colecciones  de  cuadros,  alhajas,  ornamen- 
tos, mobiliario,  tapices  y  demás  productos  de  las  artes  suntua- 
rias, que  los  de  Italia  y  España  presentan.  Puede  hallarse  tal 
cual  objeto  aislado,  de  mayor  ó  menor  importancia;  pero  nunca 
la  cantidad  de  obras  que  hacen  verdaderos  Museos,  no  ya  de 
catedrales  como  las  de  Milán  y  Sevilla,  sino  de  conventos  é 
iglesias  bastante  modestas.  El  dia  en  que  nuestros  prelados  y 
cabildos,  venidos  á  ideas  más  cultas  y  sensatas,  al  par  que  más 
tranquilos  contra  las  incautaciones  y  otras  medidas  de  dudoso 
acierto  y  éxito  desgraciado,  se  decidan  á  inventariar  los  tesoros 
artísticos  confiados  á  su  no  muy  segura  custodia,  quedarán  sor- 
prendidos por  extremo  aun  aquellos  que  se  tienen  por  mejor 
informados.  Sólo  la  descripción  de  las  alhajas  de  la  catedral  de 
Toledo  bastaría  para  llenar  algunos  volúmenes,  cuyas  ilustra- 
ciones no  podrían  menos  de  influir  considerablemente  en  el  des- 
arrollo de  nuestras  industrias  artísticas.  Entonces,  tampoco  será 


480  APUNTES 

menester  aguardar  á  ver  de  prisa  y  corriendo,  á  fuerza  de  em- 
pellones y  al  compás  de  cuantos  dicterios  y  groserías  registra 
ese  diccionario  secreto,  tan  rico  en  las  lenguas  meridionales, 
tesoros  que  deber ian  hallarse  decorosamente  expuestos  á  la  ad- 
miración de  los  viajeros,  al  estudio  de  los  artistas  y  á  la  vene- 
ración de  las  personas  piadosas,  formando  un  espléndido  museo 
en  las  dependencias  de  la  misma  iglesia,  guardado  como  e3  de- 
bido y  dirigido  por  persona  competente,  quizá  por  un  eclesiás- 
tico de  ilustración  y  respeto.  Así  se  conservan  joyas  de  no  menor 
valía  en  nuestro  Museo  de  Pintura  del  Prado,  ó  en  el  Arqueoló- 
gico Nacional,  sin  ese  temor,  á  las  veces  pueril,  á  las  veces  dig- 
no de  más  severo  calificativo,  propio  de  tiempos  pasados,  pero 
no  de  los  presentes.  Pues  por  fortuna,  con  ser  hoy  tan  abundan- 
tes los  hurtos  y  robos  sacrilegos,  lo  son  menos  que  allá  en  las 
cristianas  épocas,  en  que  la  depredación  y  el  saqueo  de  conven- 
tos é  iglesias  era  casi  una  diversión  y  un  recurso  normal  y  ordi- 
nario para  los  señores,  reemplazados  hoy,  no  sin  ventaja  para  la 
piedad  y  las  costumbres  publicas,  por  los  salteadores  de  cami- 
nos, cuya  industria  profesional  es  harto  más  peligrosa  (aun  en 
tiempos  como  los  actuales)  que  la  de  los  barones  en  la  Edad 
Media.  Ejemplos  de  este  género  de  conquistas  hallamos  á  cada 
paso  en  libros  como  el  de  Viollet-le-Duc,  que  nos  refieren  los 
inmensos  tesoros  de  alhajas,  relicarios,  vasos  sagrados  y  demás 
objetos  pertenecientes  al  culto,  destrozados  y  perdidos  para  la 
Iglesia,  para  la  historia  y  para  el  arte,  gracias  á  la  piadosa  in- 
tervención de  aquellos  místicos  y  beneméritos  héroes,  tan  ensal- 
zados por  la  romántica  leyenda  de  nuestros  tiempos. 

En  cuanto  á  los  dispendios  que  este  nuevo  régimen  traería 
consigo,  debiera  sufragarlos  el  Estado,  que  tal  vez,  y  á  pe-ar 
del  atraso  de  nuestro  pueblo,  no  pasaría  muchos  años  sin  re- 
sarcirse de  ello-;  por  medio  de  la  pequeña  cuota  que  podría  im- 
ponerse por  la  entrada  al  Museo  (como  se  hace  en  algunos  tem- 
plos de  Italia),  sin  perjuicio  de  dejar  en  ciertos  dias  francas  las 
puertas,  para  que  todas  las  clases  pudiesen  satisfacer  sus  de- 
de  admirar  y  venerar  las  joyas  de  nuestras  principales  iglesias. 
¡Cuan  incalculables  progresos  harían  nuestras pobrísimas  indus- 
trias suntuarias,  si  á  cada  artista  fuese  lícito  estudiar  y  copiar 
esas  joyas!  ¡Cuan  grandes  serian  la  tranquilidad,  el  sosiego  y  la 
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satisfacción  del  clero  ilustrado,  al  contemplar  los  beneficio.-, 
que,  todavía  en  pleno  siglo  siglo  xix,  cuando  todo  parece  huir 
de  su  influjo,  volvería  á  hacer  á  la  cultura  y  ala  prosperidad  de 
su  patria! 

Por  último,  en  punto  á  la  seguridad,  hoy  es  un  principio 
umversalmente  reconocido  que  está  en  razón  directa  de  la  pu- 
blicidad, no  del  secreto;  buenas  pruebas  tenemos  de  ello  en  las 
cuotidianas  ventas,  que  los  cabildos,  párrocos  y  demás  adminis- 
tradores de  las  iglesias  suelen  permitirse  (1),  de  objetos  más  ó 
menos  preciosos  que  llenan  las  casas  de  nuestros  anticuarios  y 
prenderos,  cuando  no  han  salido  directamente  fuera  de  España, 
publicando  nuestra  miseria  material  y  moral,  ó  se  han  deshecho 
en  los  hornos  de  los  artífices,  para  más  grave  daño  todavía  del 
arte  y  la  cultura  nacionales.  Las  alhajas  ocultadas  misteriosa- 
mente y  de  cuyo  paradero  pocos  tienen  noticia,  no  son  en 
verdad  las  que  están  más  seguras;  sino  muy  al  contrario.  Esta 
costumbre  de  los  escondrijos  no  parece  aprovechar  gran  cosa  á 
nuestros  templos,  víctimas  de  frecuentes  robos  (que  no  dejan 
tambieu  de  vez  en  cuando  de  dar  pasto  ala  murmuración);  mien- 
tras que  el  sistema  opuesto  de  publicidad  e'  inventario,  todo  el 
mundo  sabe  hasta  qué  punto  defiende  los  tesoros  que,  por  valor 
de  muchísimos  millones,  acumulan  do  quiera  los  Museos.  No  es 
de  estos  de  donde  los  comerciantes  de  antigüedades  y  los  colec- 
cionistas suelen  adquirir  á  vil  precio  cálices,  cruces  procesiona- 
les, cuadros,  casullas,  esmaltes,  etc.,  etc.,  cuya  procedencia 
no  pocas  veces  citan  sin  reparo.  Por  el  contrario,  si  se  cataloga- 
sen en  forma  todos  cuantos  objetos  lo  mereciesen,  á  juicio  de 
personas  entendidas,  y  se  centralizasen  en  aquellos  templos 
donde  pudiesen  conservarse  mejor  y  ser  más  útiles,  otra  seria  la 
suerte  de  tesoros,  que  dentro  de  pocos  años,  por  este  camino  de 
la  ignorancia,  el  misterio  y  las  arcas  de  tres  llaves,  seguirán 
desapareciendo  como  hasta  aquí,  de  doude  ahora  tan  bien  guar- 
dados se  encuentran.  Y  ojalá  fuesen  á  parar  siempre  á  co- 
lecciones públicas  ó  particulares,  nacionales  ó   aun  extranjeras!  ' 


(1)  La  excitación  de  la  opinión  ha  sido  tal  en  ciertas  localidades,  que, 
no  hace  mucho  tiempo,  algún  prelado  ha  tenido  que  expedir  una  circular, 
prohibiendo  esas  ventas.  ¡Lástima  que  haya  llegado  á  la  española;  es  decir, 
un  poco  tarde! 

Tomo  lxxix.  31 
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Por  último,  en  nada  se  opone  este  sistema  al  usó  tan  natural 
y  legítimo  que  la  Iglesia  continuaría  haciendo  de  sus  joyas,  re- 
licarios y  ornamentos  para  las  necesidades  del  culto.  Es  un  modo 
mejor  de  conservarlos,  custodiarlos  y  aumentar  su  utilidad;  no 
de  sustraerlos  á  la  acción  de  sus  administradores  y  á  los  fines 
para  que  fueron  desde  un  principio  consagrados.  Si  entre  esos 
objetos  hubiese  alguno  que,  por  su  estado  de  deterioro,  no  pu- 
diese servir  sin  inconveniente  para  su  primitivo  destino,  ya  el 
clero  sabria  prescindir  de  él  como  hoy  mismo  hace  en  muchas 
ocasiones. 

De  todos  modos,  y  dejando  ya  esta  digresión,  los  templos  de 
Lisboa,  y  aun  en  general  de  Portugal — ya  lo  hemos  dicho  (1) 
otras  veces — no  comparten  con  los  italianos  y  los  nuestros  ese 
carácter  excepcional,  en  cuanto  al  mobiliario  artístico  que  en- 
cierran. En  cambio,  lo  poco  ó  mucho  que  tienen  se  puede  ver 
(cosa  natural,  tratándose  de  un  país  de  maneras  más  cultas  y 
europeas)  con  una  libertad,  un  detenimiento  y  un  agrado  por 
parte  de  casi  todas  las  respetables  personas  á  quienes  está  con- 
fiada su  custodia,  de  que  el  viajero  desearía  hallar  más  frecuen- 
tes ejemplos  en  nuestras  catedrales. 

Volviendo  á  Lisboa,  sólo  dos  templos — de  los  que  hemos  te- 
nido ocasión  de  ver — merecen  particular  mención,  en  el  respec- 
to que  ahora  nos  ocupa:  la  catedral  y  San  Nicolás;  habiéndola  ya 
hecho  (2)  de  las  riquezas  custodiadas  en  la  capilla  de  San  Juan 
Bautista  en  San  Roque. 

Respecto  del  primero  de  aquellos  templos,  con  no  ser  muy 
importante  su  tesoro,  ofrece,  sin  embargo,  algunos  objetos  de  in- 
terés. En  cuanto  á  ornamentos,  los  más  antiguos,  á  excepción 
de  una  capa,  que  es  tal  vez  del  siglo  xvi,  no  parecen  anteriores  á 
las  postrimerías  del  xvii;  si  bien  los  hay  de  primor  y  gran  va- 
lía. A  la  misma  época  corresponden,  probablemente,  casi  boda- 
las  joyas  y  vasos  preciosos,  algunos  de  los  cuales  deben  citarse 
con  elogio.  Tal  es  la  gran  custodia  de  oro  y  pedrería,  qué 
salvó  de  los  franceses  por  haberla  llevado  consigo  al  Brasil  la 
familia  real,  y  que  se  asegura  costó  un  millón  doscientos  mil 


(1)  Lisboa  y  sus  cercanías,  cap.  I. — Edificios  antiguos  de  Lisboa. 

(2)  Lugar  citado. 
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cruzados  (unos  tres  millones  de  pesetas);  un  relicario  en  forma 
de  cruz,  de  oro  con  esmaltes  y  las  armas  unidas  de  España  y 
Portugal,  donativo  de  Felipe  II,  en  1583,  según  dice  la  inscrip- 
ción; una  hermosa  arca  de  plata,  de  casi  un  metro  de  largo  por 
medio  de  ancho  y  de  alto,  repujada,  cincelada  y  adornada  con 
estatuas;  y  algunos  jarros,  bandejas,  cálices,  viriles  y  candeleros 
del  mismo  metal  y  labor  semejante.  También  se  conservan  dos 
broches  para  la  capa  del  patriarca,  uno  de  diamantes  y  otro  de 
perlas,  de  forma  ovoidal. 

Gozan  las  alhajas  y  porcelanas  de  San  Nicolás  gran  fama  en 
Lisboa,  sobre  todo,  las  segundas,  que  son  del  Japón  y  de  China, 
y  que  por  su  increible  número  como  por  la  hermosura  de  algu- 
nas de  las  piezas,  son  dignas  de  esa  fama,  aun  tratándose  de  una 
ciudad  donde  tanto  ab andan  esa  clase  de  productos.  La  plate- 
ría, si  bien  abundante,  tiene  escasa  importancia,  bajo  el  punto 
de  vista  artístico;  así  como  los  ornamentos  suntuosos,  que  pare- 
cen pertenecer  al  siglo  pasado  y  á  fines  del  xvii  y  que  son  tam- 
bién en  gran  número. 

Mayor  importancia  en  su  género  ofrecen  las  colecciones  par- 
ticulares. Sobresalen  entre  ellas  las  de  los  señores  conde  de  Por- 
to-Covo,  comendador  Monteiro  y  vizconde  de  Daupias;  pero  esta 
última,  sobre  la  cual  ha  escrito  un  interesante  trabajo  el  erudi- 
to arqueólogo  sevillano  Sr.  Boutelou  (1),  no  la  pudimos  visitar, 
por  hallarse  ausente  su  dueño.  A  la  bondad  de  los  otros  dos 
señores  debemos  el  haber  visto  las  suyas  respectivas. 

Habita  el  Sr.  Monteiro  el  palacio  que  fué  del  célebre  conde 
de  Farrobo,  cuya  esplendidez  y  cuyos  desastres  se  han  hecho 
proverbiales  en  Portugal;  ejemplo  frecuente  siempre,  no  sólo 
hoydia,  de  grandes  fortunas  rápidamente  acumuladas  en  los  ne- 
gocios, coronadas  después  por  nobiliarios  timbres,  despilfar- 
radas con  mayor  rapidez  todavía  y  alguna  vez  (no  siempre)  con 
buen  gusto,  y  seguidas,  por  último,  de  una  miseria  más  ó  menos 
convenientemente  soportada.  Gran  parte  de  las  riquezas  artís- 
ticas y  suntuarias  que  antes   embellecían   aquel  recinto,  se  han 


(1)  En  la  localidad  desde  donde  escribimos,  no  tenemos  á  la  mano  este 
trabajo  ni  las  notas  de  él;  pero  creemos  se  publicó  hará  uno  ó  dos  años  en 
La  Ilustración  ó  en  La  Academia. 
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desamortizado,  por  decirlo  así,  con  el  naufragio  de  su  anticuo 
dueño;  obras  han  pasado  á  manos  de  su  actual  poseedor,  comple- 
tadas con  diversas  é  importantes  adquisiciones. 

En  el  mobiliario  de  la  casa  dominan  el  gusto  de  Boule  y  el 
neo-clásico  francés,  al  cual  pertenecen  también  algunos  hermo- 
sos broncea;  descollando  entre  estos  un  hermoso  mueble,  coro- 
nado por  un  platmu  de  Sevres,  que  representa  á  Luis  XVI  re- 
vestido de  todos  aquellos  atributos  que  un  periodista  conservador 
designó  años  ha  de  la  tan  festiva  manera  que  por  sabida  se  calla. 
El  admirable  reloj  inglés,  también  de  bronce,  colocado  en  el 
vestíbulo;  otro  reloj ,  con  tres  figuras  de  niños ;  varias  piezas  de 
plata  cincelada,  en  el  estilo  del  siglo  pasado;  ajguna  que  otra 
de  vieux  Saxe  y  Sévres;  la  curiosa  colección  de  conchas ,  me- 
recen, sin  duda,  un  recuerdo.  Pero  sobre  todo  lo  merecen  los 
antiguos  muebles  portugueses  (sillones  con  cueros  grabados,  me- 
sas, bufetes  y  contadores)  y  los  magníficos  vasos  chinos  y  japo- 
neses, cuyo  número  y  calidad  son  por  todo  extremo  notables. 

Si  las  piezas  de  plata  del  Sr.  Monteiro  son  interesantes,  las 
de  los  condes  de  Porto-Covo  pasan  por  ser  las  mayores,  más  gran- 
diosas y  mejor  cinceladas  que  en  Lisboa  se  hallan   en  poder  de 
un  particular,  y  no  lo  dudamos.    Su  estilo  de]  siglo  xvni,  y  sus 
estatuillas,  primorosas  y  de  gran  tamaño ,  tienen  en  ocasiones 
toda  la  gracia  sui  generis  que  este   orden  de  escultura  permite. 
Además,  tiene  este  palacio  gran  reputación,  no  sólo  por  sus  cua- 
dros (entre  los  cuales  hay  algunos  de  escuelas  españolas) ,  pues 
es  raro  hallar  en  Lisboa  galerías  particulares  de  pintura,  si  nó 
por  su  mobiliario,  por  su   innumerable  cantidad   de  porcelanas 
de  Japón  y  China,  muy  hermosas,   y  aun  de  Sajonia  y  Sevres, 
que  no  son  tan  frecuentes  en  aquel  país,  y  entre  las  cuales  hay 
primorosas  piezas;  así  como  por  un  magnífico  servicio  de   crista] 
tallado  y  bronce  dorado,  para  cien  personas,  y  que  á  fines  del 
siglo  pasado  costó  en  Inglaterra  45  contos —  casi  un  millón  de 
reales. — Ya  al  hablar  de  Cintra  (1)  mencionamos  un  servicio 
mejante,  aunque  inferior,  que  tiene  allí  la  Casa  Real.  En  cuan- 
to al  que  ahora  nos  ocupa,  colocado,    por   cierto,    así  como  \i\< 
porcelanas,  del  modo  más  artístico,  nada  mejor  puede  versi\  En 


(1)    Lisboa  y  sus  cercanías-,  cap.  II,  Belem  y  Cintra. 
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realidad,  es  interesantísima  la  colección  de  los  condes  de  Porto- 
Covo,  cuya  cordial  acogida  no  es  posible  olvidemos. 

Restan  otras  aún,  si  bien  tienen  menor  importancia,  según 
opinión  general,  salvo  la  ya  citada  del  vizconde  de  Daupias, 
famosa,  sobre  todo,  por  sus  cuadros.  Las  de  la  familia  real,  acu- 
muladas en  sus  diversas  residencias,  tienen  mucho  nombre  asi- 
mismo, y  singularmente  las  del  rey  padre  Don  Fernando;  pero 
de  todas  ellas  sólo  hemos  visto  la  notabilísima  serie  de  coches 
antiguos  del  Palacio  real,  una  de  las  primeras  de  Europa,  y  que 
debieran  conservarse  con  mayor  esmero.  Algunos  de  estos  car- 
ruajes proceden  de  España;  todos  ellos  son  lujosísimos,  particu- 
larmente las  grandes  carrozas  del  fastuoso  Don  Juan  V  y  de 
Don  Juan  VI,  hechas  en  París  (como  otras  muchas,  probable- 
mente) y  en  las  cuales  hay  grupos  de  estatuas  de  madera  dora- 
da, de  tamaño  natural,  á  más  de  los  primores  de  tapicería, 
bronces,  vernis  Martin,  etc. ,  á  la  sazón  en  uso.  El  príncipe  de 
Lichnowsky  no  halla  mucha  gracia  á  estos  carruajes;  y,  a  pesar 
de  su  gran  lujo,  serian,  en  realidad,  harto  más  interesantes  los 
que  se  afirma  haber  pertenecido  á  los  reyes  Alfonso  Henriquez 
(1128-1185)  y  Don  Diniz,  marido  de  nuestra  compatriota  Santa 
Isabel  de  Portugal  (1279-1325),  si  pudieran  encontrarse  en  ellos 
caracteres  bastante  más  indubitados  délo  que  eran  esta  clase  de 
vehículos  en  los  siglos  XII  y  xin.  De  todos  modos,  la  colección, 
que  consta  de  unos  cuarenta  coches,  constituye  un  precioso  mu- 
seo, y  aventaja,  sin  duda,  en  intere's  á  la  de  nuestro  Palacio 
Real,  bastante  mejor  conservada,  en  cambio. 

Francisco  Giner. 
(Continuará). 
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(CONCLUSIÓN.)     ' 

X 

«La  conveniencia  del  proyecto  en  el 
orden  económico,  ha  de  deducirse  de  las 
ventajas  que  de  él  reporte  el  Estado, 
comparando  además  los  beneficios  que 
hoy  se  obtienen  del  monopolio  y  los  que 
prudentemente  puede  prometerse  el  Go- 
bierno de  la  realización  del  contrato.» 

(Dictamen  del  Consejo  de  Filipinas.) 

Fundado  temor  nos  asalta  de  que  parezca  molesto  este  ya 
demasiado  extenso  trabajo,  no  porque  la  importancia  del  asunto 
menos  detenido  examen  reclame,  sino  porque  nuestro  escaso  ta- 
lento ha  tenido  que  repetir  con  fatigosa  insistencia  las  mismas 
ideas,  faltando  la  novedad  en  los  conceptos,  así  como  la  argu- 
mentación revestida  con  formas  nuevas  que  hagan  agrada- 
bles esta  clase  de  estudios.  Sin  embargo,  nuestra  tenacidad,  in- 
disculpable, reincide  en  la  falta,  resumiendo  antes  de  concluir  lo 
que  desaliñadamente  queda  manifestado  en  los  capítulos  que 
preceden. 

Decir  existe  imposibilidad  de  plantear  el  desestanco,  igual- 
mente que  obtener  la  reforma  en  el  sistema  administrativo  vi- 
gente en  Filipinas:  desechar  una  proposición  de  arriendo  y  reco- 
mendar la  aceptación  de  otra  reformada  convenientemente:  su- 
poner que  una  empresa  realizará  el  ideal  de  prosperidad  y  de 
ventura  á  que  patrióticamente  se  aspira:  asegurar  <jue  la  lib 
tad  de  siembra  es  suficiente  por  sí  sola  para  dignificar  al  indio, 
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fomentar  la  riqueza  y  dar  al  cultivo  del  tabaco  el  desarrollo  de 
que  se  considera  susceptible;  nos  parece  fácil  y  sencilla  tarea 
para  la  mayoría  de  la  Comisión  que  tan  elocuentemente  pre- 
senta á  la  resolución  del  Gobierno  el  resultado  de  sus  respeta- 
bles trabajos.  Pero  tenemos  el  convencimiento  de  que  en  el  caso 
improbable  de  llevarse  á  efecto  el  arriendo  tal  y  como  se  solici- 
ta en  la  proposición  más  favorable,  la  experiencia  se  encargaría 
en  breve  de  demostrar  lo  infundado  de  esas  esperanzas  y  de  esos 
nobles,  dignos  y  plausibles  deseos;  porque  el  estanco  se  amplia- 
ría forzosamente  y  con  aparente  libertad ,  seguiría,  ó  mejor  di- 
cho, aumentaría  la  opresión  que  se  lamenta,  siempre  acompa- 
ñada de  la  arbitrariedad  que  determina  la  fiscalización,  las 
multas,  los  castigos,  las  prisiones  por  faltas  insignificantes,  lo 
cual  quiere  decir,  estamos  de  ello  seguros,  que  en  vez  de  conse- 
guir el  bienestar  de  la  población  indígena,  así  como  el  fomento 
de  la  riqueza  pública,  preliminares  del  desestanco,  se  cosecha- 
rían fatales  resultados. 

Los  males  que  todo  el  mundo  reconoce,  no  dimanan  en  abso- 
luto, por  lo  que  á  la  renta  del  tabaco  se  refiere,  del  abandono  en 
que  se  ha  tenido  la  gobernación  de  aquellas  provincias,  del  des- 
orden administrativo,  cuyas  dos  circunstancias  reconocemos,  y 
menos  de  la  apatía  de  los  naturales,  son  más  bien  el  fruto,  la  con- 
secuencia lógica  del  desacertado  sistema  de  colecciones,  que  si 
pudo  concebirse  en  los  primeros  tiempos  del  monopolio,  no  tie- 
nen explicación  después  del  trascurso  de  los  tiempos,  al  trave's 
de  los  adelantos  y  de  los  conocimientos  obtenidos  en  todos  los 
países  civilizados. 

Refórmese  el  sistema  sustituyéndolo  por  reglas  y  procedi- 
mientos en  analogía  con  las  condiciones  de  la  planta;  pónganse 
en  armonía  la  conveniencia  del  cultivador  con  los  del  Estado, 
en  vez  de  sostener  intereses  diametralmente  opuestos,  cual  hoy 
sucede,  y  se  habrá  hecho  desaparecer  una  de  las  principales 
causas  con  que  se  tropieza  siempre  para  desarrollar  tan  impor- 
tante riqueza. 

Sin  esta  preparación,  demandada  desde  hace  mucho  tiempo, 
malquiera  determinación  á  que  se  apele,  así  sea  la  libertad  de 
iembras,  el  desestanco  ó  el  arriendo  habrá  de  producir  los  más 
desastrosos  efectos:  esta  es  nuestra  opinión,  que  para  finalizar  es- 
te escrito  queremos  sintetizar  en  brevísimas  palabras, 
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Administrar  bien,  llevando  el  Gobierno  sn  acción  eficaz  y 
enérgica  hasta  el  extremo  que  baste  á*  estirpar  males  deplora- 
dos; y  preparando  los  medios  para  que  el  Tesoro,  sin  riesgo  de 
aventuras,  asegure  sus  actuales  ingresos,  ordenar  las  cosas  con 
la  prudencia  y  acierto  necesarios,  á  fin  de  realizar  paulatina  y 
gradualmente  el  desestanco  del  tabaco  en  el  Archipiélago  filipi- 
no. Hé  aquí  la  elevada  y  envidiable  misión  que  se  halla  reser- 
vada al  ministro  de  Ultramar. 

No  se  nos  oculta,  pues  práctica  tenemos  de  las  dificultades 
en  que  se  estrellan  los  mejores  proyectos  oficiales,  que  circuns- 
tancias imperiosas,  deberes  ineludibles,  fuerza  superior.á  la  vo- 
luntad, pueden  impedir  la  realización  de  los  mejores  propósitos. 
En  ese  caso,  reconocida  la  impotencia  administrativa  para  ha- 
cer el  bien;  después  de  obtener  de  los  poderes  públicos  la  auto- 
rización necesaria:  salvando  hasta  las  apariencias,  que  impor- 
tantes son  para  los  hombres  de  Estado;  previo  el  concurso  y  co- 
operación de  la  inteligencia  y  de  la  práctica  que  en  asuntos  de 
tal  naturaleza  deben  cuidadosamente  buscarse;  estudiado  y  me- 
ditado según  corresponde  para  no  proceder  de  ligero  y  por  im- 
presión en  asunto  tan  delicado  y  difícil  y  de  trascendentales 
consecuencias  por  los  centros  correspondientes  de  los  ministerios 
de  Hacienda,  Guerra  y  Ultramar,  á  los  cuales  respectivamente 
interesa,  y  con  el  parecer  del  más  alto  cuerpo  consultivo  del 
Estado,  entregúese  á  la  pública  licitación  el  Cuaderno  que,  en 
condiciones  claras,  precisas  y  determinadas.  En  estas  deben  es- 
tablecerse: los  deberes,  derechos,  obligaciones,  facultades  y  res- 
ponsabilidades del  arriendo;  los  términos  en  que,  sin  peligro, 
hayan  de  autorizarse  las  colonizaciones,  que  es  punto  de  grave- 
dad suma;  la  garantía  para  el  indio  agricultor,  que  aleje  la  po- 
sibilidad y  el  temor  á  coacciones  y  violencias,  asegurando  la  li- 
bertad de  consagrar  su  trabajo  á  la  producción  que  le  sea  iná< 
útil  ó  que  aquél  prefiera;  que  las  autoridades  funcionen  con  in- 
dependencia de  la  Empresa;  que  los  intereses  del  Tesoro  se  ha- 
llen siempre  á  salvo  de  todo  quebranto  ó  riesgo,  y  que  se  fije 
hasta  dónde  puede  ejercer  su  acción  la  Empresa,  con  relación 
á  las  fuerzas  marítimas  y  terrestres  destinadas  á  la,  represión 
del  contrabando;  que  se  asegure  el  surtido,  sin  el  cual  habrin 
notable  detrimento  en  las  elaboraciones  que  se  ejecutan  en  U  - 
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Fábricas  nacionales,  haciendo  ineficaz  el  monopolio  y  estanco  del 
tabaco  en  la  Península;  que  restrinja  la  introducción  legal  en 
la  Metrópoli  de  los  elaborados  en  Filipinas,  y  evite  tenga  es- 
to lugar  fraudulentamente,  y  que  la  previsión  alcance  hasta' 
el  término  del  arriendo,  para  que,  á  la  conclusión  de  éste,  la 
Administración  se  encuentre  en  condiciones  favorables,  bien  para 
realizar  el  desestanco  ó  continuar  el  monopolio,  según  lo  acon- 
sejen la  conveniencia  de  aquellas  provincias  y  ios  intereses  de 
la  nación. 

Esto  y  algo  más  es  oportuno  y  necesario  consignar  en  el 
pliego  general  de  condiciones,  con  arreglo  al  que  se  haga  la  con- 
cesión la  cual  se  otorgará  al  que  mayores  ventajas  y  beneficio* 
ofrezca  en  solemne  y  pública  contratación  entre  los  que  al  negocio 
aspiren. 

Véase,  pues,  injusticia  la  con  que  se  nos  juzga  enemigos 
en  absoluto  de  todo  proyecto  de  arriendo:  por  el  contrario,  con- 
sideramos este  medio  como  útil,  ventajoso  y  acertado,  y  aun 
añadimos,  que  cabe  honra  en  realizarlo;  pero  para  ésto,  inevi- 
table nos  parece  el  cambiar  los  términos  del  procedimiento:  es 
decir,  que  en  vez  de  someterse  la  iniciativa  del  Gobierno  á  las 
calculadas  proposiciones  de  una  empresa  particular,  sea  aquél  el 
que  imponga  las  condiciones  convenientes  á  los  altos  intereses 
del  Estado  y  á  los  justos,  legítimos  y  razonables  de  una  empresa 
ó  compañía  dicho  se  está,  exclusivamente  española,  así  en  su 
consejo  de  administración,  como  en  los  funcionarios,  agentes  y 
empleados  de  todas  clases  que  pueda  tener  á  su  servicio  en  las 
Islas  Filipinas. 

Todavía  es  susceptible  de  adopción  ó  al  menos  de  estudio 
comparativo  otro  sistema  mixto  que  recomiendan  personas  en- 
tendidas y  respetables^  y  que  no  hay  para  qué  discutir  en  este 
momento.  Consiste  en  que  la  Hacienda  administre  y  dirija  el 
cultivo  y  producción  hasta  tener  almacenado  el  tabaco,  y  esto 
verificado,  arrendar  su  elaboración,  venta  en  almoneda,  expor- 
tación y  monopolio  general  del  estanco.  El  objeto  á  que  se 
dirije  este  pensamiento,  no  exento,  por  otra  parte,  de  difi- 
cultades, se  reduce  á  que  los  arrendatarios  carezcan  de  influen- 
cia que  se  estima  peligrosa  en  el  país,  á  fin  de  que  se  les  prive 
de  comunicación  directa  con  el  indio  agricultor,  para  que  éste 
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no  reconozca  otra  autoridad  que  la  del  gobierno  supremo  repre- 
sentada por  sus  funcionarios,  y  de  esta  manera  evitar  la  ges- 
tión más  temible  rechazando  cualquiera  ingerencia  extraña  fa- 
vorable á  intereses  políticos  6  comerciales.  Porque  estos,  dígase 
lo  que  se  quiera  en  contrario,  nunca  han  de  hallarse  en  concier- 
to y  armonía  con  los  de  la  Hacienda,  y  pudieran  lastimar  el 
prestigio  ó  la  fuerza  moral  de  la  autoridad,  ya  que  no  debili- 
tar el  sentimiento  de  amor  á  la  patria,  cuya  conservación  en 
aquellas  provincias  es  uno  de  los  más  sagrados  deberes  que  de- 
bemos celosamente  cumplir. 

Y  aquí  damos  punto,  habiendo  examiuado  el  asunto  con  im- 
parcialidad y  honrado  propósito,  haciendo  las  observaciones 
oportunas  dentro  de  las  circunstancias,  en  el  tono  que  al  libro 
corresponde,  y  consignando  el  deseo  administrativo,  que  impulsó 
tan  árida  tarea,  en  forma  de  súplica,  ya  que  no  de  memorial 
ajustado:  quizás  hayamos  incurrido  en  muchos  errores,  que  esta- 
mos prontos  á  reconocer  y  confesar,  así  como  dispuestos  á  vol- 
ver á  tomar  la  pluma,  cuando  de  esta  interesante  materia  se 
trate,  por  amigos  ó  adversarios . 

Hemos  principiado  este  escrito  con  las  frases  del  Sr.  Sanj ur- 
jo, expresando  que  acaso  cuestión  ninguna  más  trascendental  se 
ha  presentado  jamás  á  la  decisión  del  Gobierno,  en  lo  relativo  á 
sus  posesiones  ultramarinas,  que  afecte  tanto  a  los  intereses  del 
país,  ni  entrañe  los  peligros  que  la  del  arriendo  del  monopolio 
del  tabaco  en  Filipinas,  influyente  quizá  en  el  porvenir  de  un 
vasto  imperio  colonial,  objeto  de  la  codicia  de  todas  las  naciones; 
pues  bien,  terminaremos,  por  ahora,  reproduciendo  el  pensa- 
miento, no  menos  importante,  coadensado  en  la  siguiente  mani- 
festación de  la  Junta  de  autoridades  del  Archipiélago,  que  co- 
nocemos por  haberla  publicado  aquel  funcionario: 

"Cuando  en  interés  de  la  justicia  y  como  un  tributo  rendido 
á  la  civilización  se  hacen  en  Cuba  esfuerzos  supremos  para  aho- 
lir  en  breve  plazo  la  esclavitud,  el  hecho  de  implantarla,  en  for- 
ma más  ó  menos  simulada,  en  Filipinas,  implicaría  una  gravísi- 
ma responsabilidad  ante  la  opinión  y  ante  la  historia,  u 

Juan  García  de  Torres. 
Octubre,  1880. 
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(Conclusión. ) 

§  XXXIII 

III. — Medida  y  acentuación  de  sílabas. — En  nuestro  sistema 
rítmico  no  desempeña  papel  alguno  la  "cantidad  silábica,  n  ó  sea, 
el  mayor  ó  menor  tiempo  que  dura  la  pronunciación  de  una  sí- 
laba con  relación  á  otra:  no  se  distingue  de  breves  y  de  largas. 
Le  ha  sustituido  la  ley  del  "acento,  m  que  es  el  mayor  grado  de 
elevación  de  la  voz  con  que  determinadas  sílabas  sobresalen  del 
tono  general:  las  sílabas  acentuadas  suenan  en  nuestros  oidos 
como  largas,  pero  no  se  les  dá  más  valor  que  á  las  atónicas  ó  no 
acentuadas;  considérase  tan  sólo  su  posición  relativa:  en  Grecia  y 
Roma  no  se  hacia  distinción  alguna  entre  ellas,  el  elemento  ar- 
mónico del  acento  no  desempeñaba  función  alguna.  Los  versos 
de  los  antiguos  se  median  por  el  número  de  pies,  ósea,  de  sílabas 
largas  y  breves  (una  larga  equivalía  á  dos  breves):  los  moder- 
nos, por  el  número  de  sílabas  contadas  hasta  la  última  acentua- 
da, y  por  la  distribución  en  ellas  de  los  acentos  (1).  Así,  por 
ejemplo,  un  pié  de  7,  8  ó  9  sílabas,  de  las  cuales  está  acentuada 
la  7.a,  y  además  la  1.a  y  3.a,  ó  la  2.a  y  la  5.a  etc.,  constituye  en 
España  el  verso  denominado  octosílabo,  porque  en  la  mayoría 
de  los  casos  la  palabra^final  de  cada  verso  es  grave,  ó  lo  que  es 
igual,  la  última  sílaba  acentuada  (que  es  la  sétima)  va  seguida 
de  otra  atónica;  las  menos  veces,  son  agudas  ó  esdrújulas,  esto 
es,  las  menos  veces  siguen  al  último  acento  dos  sílabas  ó  no  le 
dgue  ninguna  (2).  En  Francia,  este  mismo  verso  se  dice  eptasí- 


(1)  Sobre  la  distinción  entre  la  cantidad  y  el  acento,  se  consultará  con 
fruto  una  interesante  monografía  de  F.  Fita  en  las  Memorias  de  la  Academia 
Española,  1374,  pág.  545  y  sigs. 

(2)  Si  la  sílaba  final  es  aguda,  el  verso  sólo  tiene  siete  sílabas,  porque  la 
aguda  final  equivale  á  dos,  se  pronuncia  como  duplicándola,  ó  de  otro  modo,  ga- 
na una  sílaba  al  final  de  los  hemistiquios,  al  revés  de  las  esdrújulas,  quelapier- 
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lobo,  porque  no  cuentan  las  sílabas  atónicas  de  la  rima  femeni- 
na (grave),  que  son  las  que  siguen  á  la  última  acentuada.  Por 
esto,  nuestro  verso  de  ocho  sílabas — ó  de  diez  y  seis  para  aquellos 
que  consideran  el  octosílabo  como  hemistiquio  de  un  verso  de 
doble  extensión, — la  métrica  francesa  lo  denomina  de  catorce 
sílabas.  Es  el  metro  predilecto  de  la  musa  popular  española:  su 
Cancionero,  su  Romancero,  su  Teatro,  lo  han  canonizado  desdo 
los  más  remotos  siglos.  ¿De  dónde  trae  su  primer  origen? 

No  están  más  conformes  en  este  punto  los  críticos  que  tocan- 
te á  los  rimas.  Quien,  como  Humboldt,  atribuye  al  pie  ó  verso  de 
romance,  abolengo  ibérico,  ó  sea,  euskaro;  quien,  como  Zeuss  y 
Bartsch,  lo  deriva  de  la  métrica  de  los  ceibas;  quien,  como  J.  de 
la  Cueva,  de  la  primitiva  poesía  de  ios  godos;  quien,  como  Con- 
de, Moratin,  el  duque  de  Rivas  y  otros,  del  metro  más  extenso 
de  los  árabes,  cuyos  dos  hemistiquios ,  denominados  sadrilbait 
y  ogrilbait  respectivamente,  son  iguales  y  octosílabos ;  quien, 
como  Helfferich  y  Clermont ,  y  antes  que  ellos  Sarmiento,  del 
hexámetro  latino  (ínter  viburno,  cwpressi...  tondenti  barba  ca- 
debat...);  quien,  como  Nebrija  y  J.  A.  de  los  Rios,  de  los  hemis- 
tiquios del  tetrámetro  yámbico  ú  octonario;  quien,  como  Argo- 
te  de  Molina,  del  verso  trocaico  de  los  poetas  líricos  griegos  y 
latinos;  quien,  como  Fernandez  Guerra,  del  arquiloquio  tetráme- 
tro acatalecto;  quien,  como  Gastón  Paris,  del  tetrámetro  cata- 
lecto  ó  septenario  trocaico.  De  tantos  y  tan  diversos  orígenes, 
no  juzgamos  defendibles  sino  dos:  el  céltico  y  el  latino. 

a)  Precedente  latino. — Combatiendo  Gastón  Paris  la  doctri- 
na de  Bartsch  acerca  del  origen  céltico  del  metro  octosílabo, 
dice:  ''Es  singular  que  se  pueda  desconocer  en  Et  es  tan  fers  e 
8alvatges — que  del  baillar  si  defén,  el  mismo  ritmo  que  en  Gaesar 
Gallias  svibégit, — Nicomedes  Gaesarém.  ..   Opone  Bartsch  que  el 


den.  Antiguamente,  el  pueblo  completaba  en  su  canto  el  octosílabo  añadien- 
do una  ej)aragógica  (§.  III;  cf .  Hebrija,  Arte  de  la  Lengua  Castellana,  lib.  II, 
cap.  Vlii),  y  convirtiendo  por  este  medio  las  rimas  masculinas  en  femeninas. 
Erró  Damas-Hinard ,  y  con  él  Wolf,  teniendo  por  mudas  las  sílabas 
finales  que  siguen  al  acento,  como  en  los  versos  femeninos  franceses.  El 
nante  español  no  se  determina  tan  sólo  por  la  final  acentuada:  «la  vocal  acen- 
tuada y  el  eco  de  la  que  va  después,  son  las  que  enjendran  y  deciden  el  aso- 
nante (L.  Fz.  Guerra,  Discurso  citado).  Véase  la  curiosa  polémica  de  F.  .1 . 
de  Wolf  y  J.  A.  de  los  Rios,  en  la  lítst.  crítica  de  éste,  t.  II,  apéndice. 
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primer  verso  cuenta  catorce  sílabas  y  el  segundo  quince.  Y  G. 
Paris  entiende  satisfacer  al  reparo  replicando  que  los  neo- lati- 
nos, al  conservar  el  septenario  rítmico,  han  hecho  caso  omiso  de 
la  sílaba  atona  del  primer  miembro,  mudando  en  masculina  ú 
oxitónica  la  caida  que  en  su  origen  habia  sido  paroxítona  ó  fe- 
menina. Ninguno  de  los  dos  distinguidos  literatos  nos  parece 
que  está  en  lo  cierto:  para  G.  París,  el  primer  verso  y  el  segun- 
do miden  idéntica  extensión ;  para  Bartsch ,  el  segundo  es  más 
extenso  que  el  primero:  nosotros  opinamos  al  reve's,  que  aquel 
es  más  breve  que  éste.  Et  es  tan  fers  é salvatges — que  delbaillar 
si  dejen  consta  de  8  -j-  8  compases  ó  tiempos  de  la  métrica  es- 
pañola (7  -f-  7  de  la  francesa);  por  el  contrario,  los  versos  can- 
tados por  los  groseros  legionarios  de  César: 

Gállias  Caésar  subégit, — Nicomédes  Caésarem. 
Ecce  Caésar  nunc  triumphat, — qui  subégit  Gállias; 
Nicomédes  non  triumphat, — qui  subégit  Caésarem; — 

y  otros  varios  (1),  lo  mismo  que  los  de  la  estrofa  siguiente,  que 
hace  juego  con  otras  grabadas  en  un  ara  del  templo  de  Diana 
en  León,  de  que  antes  de  ahora  nos  hemos  ocupado  (§  XXIII),  y 
que  F.  Fita  ha  restaurado: 

Donat  hac  pelli,  Diana, — Tullius  te  Maximus 
Rector  Aeneadum,  Gemella — legio,  quis  est  séptima; 
Ipse,  quem  detraxit  urso, — laude  opima  detulit  (2); — 

alcanzan  una  extensión  de  8-f-7  sílabas,  contadas  por  el  mismo 
sistema  de  la  métrica  española.  Las  palabras  finales  de  los  ver- 
sos son  generalmente  esdrújulas  (subrogada  la  sílaba  acentuada 
en  lugar  de  la  larga),  y  no  agudas  como  parece  hacerlas  el  sa- 
bio hispanista  francés,  acentuando  y  pronunciando  "more  gal- 
licon  la  palabra  Caesavém,  que  tenia  en  Roma  muy  otra  pro- 
nunciación. 

En  igual  error  ha  incidido  el  docto  académico  español  J.  A. 
de  los  Rios.  Consideraba  los  orígenes  latinos  del  metro   y  de  la 


(1)  Suetonio,  en  J.  Caes.,  cap.  49. 

(2)  Detulit,  según  Fita;  praeditus,  según  Hübner.  Opina  aquél  que 
debe  escribirse  en  seis  líneas,  partiendo  por  los  hemistiquios,  ó  sea,  alter- 
nando en  versos  independientes  los  alcmanios  y  los  euripidios,  por  las  razo- 
nes que  latamente  desenvuelve  en  su  Epigrafía  romana  de  León. 
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i  ¡nía  como  base  principal  y  verdaderamente  histórica  de  estos 
ornamentos  artísticos  de  las  poesías  vulgares:  según  él,  la  me- 
trificación latina  se  perpetuó  entre  los  eruditos  y  se  comuni- 
có por  úloimo  á  los  populares,  siendo  la  Iglesia,  depositaría  y 
conservadora  de  toda  noción  artística,  el  más  poderoso  y  efi- 
caz vehículo  de  esa  trasmisión:  todos  los  metros  que  abraza  el 
Himnario  latino- visigodo  son  emanados  de  la  antigüedad  clá- 
sica, y  todos  fueron  cultivados  en  siglos  posteriores,  así  por  los 
doctos  como  por  los  populares:  por  él  atravesaron  las  tinie- 
blas de  la  Edad  Media  las  formas  poéticas  del  arte  clási- 
co, para  servir  de  ornato  á  las  poesías  vulgares:  la  Iglesia,  aña- 
de, habia  dado  la  preferencia  á  los  metros  epta  y  octosílabos 
para  los  himnos  sagrados;  y  en  confirmación  de  esta  tesis,  re- 
cuerda los  himnos  In  restauratione  Basilicae ,  In  ordinatione 
Regis,  Generalis  de  Infirmis  (ob.  cit.,  t.  II,  p.  304j-4<66)..  Pero 
según  hemos  visto,  los  versos  de  tales  himnos  son  catalectos,  y 
hubiera  sido  preciso  pronunciar  civitds,  principúm,  stigmaté, 
filiís,  lampadé,  imperánt,  en  vez  de  cívitas,  príncipum,  stig- 
maté, etc.,  cosa  que  si  en  Francia  ha  podido  admitirse,  en  ma- 
nera alguna  en  España,  como  el  mismo  Rios  reconoce  (ibid.,  pá- 
gina 624):  á  haber  sido  esa  la  prosodia,  la  lengua  española  acen- 
tuaría así,  Máximo,  sétima,  principé,  misterio,  etc.,  y  no  Má- 
ximo, sétima,  príncipe,  misterio-,  y  nada  nos  induce  a  sospechar 
que  un  mismo  vocablo  se  pronunciara  de  dos  distintos  modos, 
en  el  lenguaje  poético  y  en  la  vida  común.  Explica  el  hecho  di- 
ciendo que  no  se  conservó  íntegra  la  prosodia:  no  se  guardan  to- 
das las  leyes  de  la  prosodia  y  del  ritmo,  olvidándose  alguna  vez 
los  cánones  de  la  lengua  (ibid.,  ilust.  I,  p.  308);  por  haberse 
efectuado  aquella  comunicación  en  siglos  de  hierro  y  oralmen- 
te, no  lo  lograron  sino  de  un  modo  incompleto,  y  "tal  es  la  ra- 
zón filosófica  que  explica  satisfactoriamente  la  vaguedad,  infor- 
midad y  rudeza  de  los  metros  empleados  en  los  primeros  monu- 
mentos escritos  de  la  poesía  vulgar  (ibid.,  p.  309). m  Menos  es- 
crupuloso y  más  concreto  en  sus  afirmaciones,  cortó  de  través  la 
dificultad  García  Gutiérrez,  afirmando  que,  á  su  entender,  hubo 
de  pronunciarse  con  efecto  civitds,  saeculá,  gloria,  etc.,  fundán- 
dose para  opinar  de  esta  manera  en  que,  aún  hoy,  el  famoso 
himno  de  Santo  Tomás  se  canta  en  esa  forma:    myster'iúm,  pre- 
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tiúm  (1).  A  tal  extremo  violentaron  las  ¿«remisas,  por  haber 
partido  de  una  conclusión  preconcebida.  No,  no  pasó  del  templo 
ai  campamento  el  ritmo  moderno:  la  Iglesia  no  trovó  en  verso 
latino  octosilábico  hasta  que  se  identificó  con  el  pueblo  y  lo 
aprendió  de  él;  lo  cual  aconteció  en  la  Edad  Media. 

Y  no  por  que  fuese  desconocido  este  metro,  como  metro  po- 
pular, en  Roma:  desde  el  siglo  i  de  J.  C.  asoma  varias  veces  en 
forma  de  pasquines,  de  epigramas,  de  fórmulas  de  encantamien- 
to, ó  de  otro  modo,  el  tetrámetro  acatalecto,  ó  mejor  dicho,  el 
doble  dímetro,  constituyendo  verdaderas  estrofas  cuaternarias 
del  mismo  corte  que  las  de  nuestro  Cancionero  popular.  Un 
octosílabo  de  una  tragedia  nos  ha  conservado  Cicerón:  Nostra 
miseria  tu  es  Magnus;  otro  de  una  naenia  infantil,  Horacio: 
Rex  eris  si  recte  facies;  y  otro  de  un  mimo,  Suetonio:  Orcus  vobis 
ducit  pedes  (2).  Al  pie  de  la  estatua  de  Julio  César,  apareció 
escrito  en  cierta  ocasión  el  siguiente  pasquin: 

Brutus,  quia  reges  ejecit, 
— ipse  cónsul  factus  est; 
Iste  quia  cónsules  ejecit, 
— rex  postremo  factus  est. 

Ponderando  las  virtudes  de  la  "reseda  alban  contra  las  infla- 
maciones, dice  Plinio:  "Qui  curant  ea,  adhunt  haec  verba: 

Reseda,  morbos  reseda! 
¿scisne,  scisne  quis  hic 
pullos  egerifc?  radices, 
nec  caput  nec  pedes  habeant. 

Haec  ter  dicunt  totiesque  despuunt  (3).n  Entre  el  emperador 
Adriano  y  el  poeta  Floro,  de  la  familia  de  los  Sénecas,  cruzáron- 
se los  dos  siguientes  curiosísimos  epigramas  que  nos  ha  trasmiti- 
do Spartiano  (4):  nFloro  poetae  scribenti  ad  se 


1)    Discursos  de  la  Academia  Española,  1865,  t.  III,  pág.  296. 
^2)     Si  no  son  euripidios  de  tetrámetro  catalecto  ó  hemistiquios   de  he- 
xámetro. 

(3)  Nal  Hist,  lib.  XXVII,  cap.  106. 

(4)  Hist.  August.  scriptores  sex,  ed.  del.  Casaubon,  1603,  Ael.  Spart., 
Adrianus  Caesar,  p.  11. 
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Ego  nollo  Caesar  esse, 
volitare  per  Sicambros, 
ambulare  per  Britannos, 
Scythicas  pati  pruínas, — 
rescripsit 

Ego  nollo  Floras  esse, 
ambulare  per  tabernas, 
latitare  per  popinas, 
culices  pati  rotundos,  m 

La  epigrafía  hispano-latina  nos  suministra  el  siguiente  ejemplo 
de  tetrámetro  acatalecto: 

Vive  laetus  quique  vivis; 

— vita  parvom  munus  est...  (1). 

Entre  los  vapores  de   un  festín,  compuso  Sidonio   Apolinar  los 
siguientes  versos  octosílabos,   sin  rima  ni  estructura  estrófica: 

Age  convocata  pubes, 
Locus,  hora,  mensa,  causa 
Jubet,  ut  volumen  istud, 
Quod  et  aure  et  ore  discis 
Studiis  in  astra  tollas. 
Petras  est  tibi  legendas, 
In  utrague  disciplina 
Satis  institutus  auctor. 
Celebremus  ergo  fratres 
Pia  festa  litterarum...   (2). 

El  himno  de  Catulo  á  Diana,  en  verso  glyconio  y  estrofas  cua- 
ternarias sin  rima  (Carmen  XXXIV),  principia  así: 

Dianae  sumus  in  fide 
Puellae,  et  pueri  integri; 
Dianam  pueri  integri, 
Puellaeque  canamus. 

O  Latonia,  maximi 
Magna  progenies  Jovis, 


(1)  Corpus  i.  L,  vol.  II,  4137,  de  Tarragona. 

(2)  Lib.  IX,  epist.  XIII. 
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Quam  mater  prope  Deliam 
Deposivit  olivara; 

Montium  domina  ut  fores, 
Silvarumque  virentinm, 
Saltuumque  reconditorum, 
Amniumque  sonantum... 

De  los  dos  metros  que  acabamos  de  describir,  el  primero  es- 
tuvo en  gran  favor  entre  los  poetas  cristianos  de  los  siglos 
IV — vin,  que  lo  cultivaron  con  verdadera  predilección,  señala- 
damente los  españoles.  No  así  el  segundo,  igual  al  octosílabo  ó 
pié  de  romance  español. 

b)  Precedente  céltico. — Sustenta  Bai-tsch  el  origen  céltico  del 
verso  provenzal  y  francés  de  14  sílabas,  dividido  en  dos  hemis- 
tiquios de  7,  ó  lo  que  es  igual,  de  nuestro  dístico  de  romance 
octosílabo,  fundándose  en  que  este  metro  es  común  á  dichas  dos 
literaturas  neo-latinas  y  á  las  neo-célticas.  La  identidad  de  la 
versificación  de  los  irlandeses  y  de  los  gaels  le  hace  considerar 
como  probable  qne  también  fuese  común  á  los  galos,  y  que  de 
ellos  se  comunicara  á  ios  pro  vénzales  y  franceses;  pero,  aun  cuan- 
do aquel  género  de  metros  y  los  demás  de  que  se  ocupa  no  fue- 
ran conocidos  de  los  galos,  todavía  da  como  posible  la  deriva- 
ción céltica,  mediante  un  trasplante  hecho  por  mediación  do 
aquellos  monjes  irlandeses  que  vivían  en  constante  peregrina- 
ción en  ios  primeros  siglos  de  la  Edad  Media  (1).  G.  Paris  y 
D'Arbois  tienen  por  insostenible  la  tesis  del  origen  céltico  de 
la  versificación  románica  en  general.  Admite  el  primero  que 
esta  versificación  descansa  en  una  doble  base:  la  numeración 
de  las  sílabas  y  la  acentuación  de  algunas  de  ellas;  pero  este 
principio,  dice,  lo  encontramos  vigente  ya  en  las  canciones  po- 
pulares de  los  romanos;  el  cantar  de  los  soldados  de  César  es  el 
ejemplar  más  anticuo  que  ha  llegado  hasta  nosotros; — y  á  me- 
nos que  no  se  sostenga  que  aquellos  soldados  habían  aprendido 


(I)     Zeitschrift  fiir  romanische  Pliilologie,   t.   III,  n.   3,  y  II, 
Jahrbuch,  XII,  5;  cit.  por  D'  Arbois  de  Jubainville. 

Tomo  lxxix.  32 
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de  I03  galos  la  forma  de  los  versos  que  cantaban:    "Ecce  Caesar 
nunc  triumphat,  qui  suhegit  Gallias,  etc.,"  es  forzoso  conside- 
rar el  verso  silábico,   rítmico,   y   mas  tarde  asonante,    como  un 
producto  enteramente  latino,  órgano  de  la  poesía  popular  desde 
el   siglo  i   de   nuestra    Era.    Añade   que    aquel   metro   popu- 
lar  no   aparece  en  los  monumentos   literarios  que   han   llega- 
do hasta  nosotros ,    pero   que  hubo   de   seguir   cultivándolo  la 
musa   popular  no   escrita ,   para   salir   á    la    superficie   en  los 
más  antiguas    documentos   poéticos  de   las    diversas    naciones 
románicas.  Las  formas  bajo  las  cuales  se  le  encuentra,  son  muy 
diversas,  pero  siempre  ofrece  este  triple  carácter:   es  silábico, 
rítmico,  asonante;  en  pasando  de  siete  sílabas  (ó  sea,  del  octosí- 
labo),  se   divide  en  dos    miembros;  y  por  último,   se  presenta 
habitualmente  como  formando  parte  de  estrofas  regulares.    Las 
versificaciones  céltica,  ibérica  ó  germánica,  nada  absolutamente 
tienen  que  ver  en  este  desarrollo.   Bien  claro  está  que  la  poesía 
románica,  una  vez  en  posesión  de  los  principios  esenciales  de  su 
versificación  (silabismo,  acento,  dicotomía,  rima,  estrofa),  ha  de- 
bido ensayar  todas  las  variaciones  conciliables  con  la  armonía 
y  el  ritmo  natural  de  la  lengua,  desusando  ó  empleando   poco 
las  menos  gastadas  de  la  generalidad,  y  haciendo  uso  cada  vez 
más  exclusivo  de  las  que  mejor  satisfacían  al  espíritu  y  al  oido. 
Los  metros  romances  estudiados  por  Bartsch  se  explican,  pues,  del 
mismo  modo  que  lo-?  demás.  ¿Hay  la  menor  verosimilitud  en  su- 
ponerlos,  solos  en  medio  de  sus  congéneres ,  legados  á  nuestros 
poetas  de  la  Edad  Media  por  los  galo3,  cuya  lengua  habia  pe- 
recido completamente  en  su  patria,  así*  como  sus  instituciones, 
su  religión  y  sus  costumbres,  ó  aportados  por  los  monjes  irlan- 
deses que  recorrieron  el  imperio  franco  desde  el  siglo  vil  ai  ix? 
D'Arbois  de  Jubainville,  terciando  en  el  debate,  añade:  no  está 
probado  que  el  verso  irlandés  de  14  sílabas   (8-|-8,  según  la  mé- 
trica española),   equivalga  á  14  sílabas  de  la  métrica  francesa, 
que  cuenta  las  sílabas  mudas,   mientras  que  en  Irlanda  no  se 
cuentan:  en  segundo  lugar,  desde  el  momento  en  que  la  ley  del 
silabismo  estuvo  admitida  en  Francia  y  en  Irlanda ,   pudiendo 
medir  los  versos  en  este  y  en  aquel  país  longitud   igual ,    debió 
fatalmente  suceder  que,  sin  haberse  oido  unos  á  otros  ni  haber- 
se puesto  mutuamente  de  acuerdo,  los  poetas  franceses  hicieran 
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versos  del  mismo  número  de  sílabas  que  ciertos  versos  irlande- 
ses... (1). 

No  nos  parece  que  están  en  lo  cierto  I03  sabios  contradictores 
del  doctor  alemán.  Hemo3  demostrado  que  los  metros  populares 
en  Roma  debieron  ser  dos  principalmente:  1.°  el  tetrámetro  ca- 
talecto,  patente  en  I03  cantares  satíricos  de  los  legionarios  de 
César,  y  en  una  lápida  votiva  de  León,  que  hemos  trascrito;  2.* 
el  tetrámetro  acatalecto,  que  se  descubre  enunl,carmenn  mágico, 
recogido  por  Plinio  de  boca  del  vulgo,  y  que  también  hemos  re« 
producido.  El  primero  lo  usaron  los  poetas  dramáticos  anterio- 
res al  siglo  de  oro,  Terencio  muy  señaladamente;  pero  después 
se  eclipsa  del  todo  en  la  literatura  erudita  (2),  para  reaparecer 
en  los  escritores  religiosos  de  la  Igleúa  visigótica,  en  cuyos  him- 
nos alcanza  extraordinaria  importancia.  Ya  hemos  dicho  cómo 
su  mismo  carácter  de  catalecto  ó  falto  (ó  más  claro,  el  faltarle 
la  segunda  sílaba  al  último  pie  del  verso  trocaico)  hace  de  todo 
punto  imposible  emparentarlo  con  el  tetrámetro  acatalecto,  en 
el  cual  los  dos  hemistiquios  del  verso,  ó  los  dos  versos  del  dístico 
(según  como  se  escriba)  son  enteramente  iguales,  y  quita  todo 
valor  á  la  doctrina  que  deriva  de  él  nuestro  verso  romance  oc- 
tosilábico, ó  sea,  el  llamado  de  siete  sílabas  francés  y  provenzal. 
Para  opinar  así,  ha  sido  menester  que  M.  G.  Paris  olvidase  que 
las  palabras  con  que  terminan  casi  todos  los  segundos  hemisti- 
quios son  esdrúj ulas,  no  agudas,  y  que  esta  manera  de  termina- 
ción hace  que  los  tales  hemistiquios  no  resulten  de  cuatro  tiempos 
ó  compases,  sino  cuando  más,  de  tres  y  medio. — ¿Habrá  dimana- 
do, por  ventura,  nuestrjo  romance  octosílabo  del  tetrámetro  aca- 
talecto? Creemos  que  no,  no  obstante  ser  iguales  en  punto  á  si- 
labismo y  acentuación:  nuestro  pueblo  aceptó  de  Roma  el  Dic- 
cionario, pero  no  aceptó  la  Sintaxis  en  la  lengua  ni  la  Rítmica 
en  la  poesía.  El  metro  más  gustado  de  los  españoles,  el  único 
casi  que  patrocinó  la  musa  popular  de  nuestra  Península,  por 


(1)  La  versification  irlandaise  et  la  versification  romane,  apud  «Roma- 
nía,» t.  IX,  Abril,  1880. 

(2)  Solo  Catulo  usó  este  metro  en  el  Carmen  XXV  ad  Thallum  («Inep- 
te  quae  palam  soles -habere,  tamquam  avita»)  escrito  en  versos  septenarios, 
«imo  octonarii  catalecti»  dice  el  anotador  Doeringer  (edie.  Naudet,  Pa- 
rís, 1826). 
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fuerza  debia  tener  raíces  más  hondas  que  las  muy  someras  que 
pudo  sacar  de  la  poética  romana.  Es  de  toda  evidencia  que  los 
trocaicos  dímetros,  ó  si  se  quiere,  el  tetrámetro  catalecto, 
fueron  más  populares  en  Italia  que  el  tetrámetro  acatalecto; 
que  la  Iglesia  hispano-visigótica  prohijó  aquél  y  no  éste  (1); 
y  que,  sin  embargo,  no  se  tiene  noticia  que  el  pueblo  es- 
pañol haya  cantado  un  solo  dia  en  el  primer  género  de 
metro,  ni  que  haya  dejado  de  cantar  un  solo  dia  en  el  segundo. 
Habiendo  escuchado  el  primero  durante  tantos  siglos,  no  se  lo 
asimiló:  ¿y  habría  aprendido  de  Roma  el  segundo — que  no  oyó 
casi  nunca!  ¿Cuál  fué,  pues,  el  predecesor  inmediato  del  octosí- 
labo español?  "Una  de  las  notas  características  de  la  literatura 
irlandesa,  dice  D'Arbois,  es  el  verso  octosílabo,  n  lo  mismo  exac- 
tamente que  de  la  española.  Zeuss  y  Bartsch  conjeturan  muy 
fundadamente  que  las  formas  de  la  poesía  gala  no  eran  diferen- 
tes de  las  irlandesas  y  cámbricas,  y  que  de  ellas  directamente 
proceden  las  formas  más  antiguas  de  las  literaturas  modernas. 
A  nuestro  entender,  el  verso  romance  ú  octosílabo  español  es 
continuación  del  octosílabo  celto-hispano,  hermano  gemelo  del 
irlandés.  Otros  hermanos  mayores  le  señalan  los  críticos  dentro 
de  la  gian  familia  arya:  hace  ya  tres  siglos  que  Argofce  de  Mo- 
lina observó  (2)  que  los  pies  de  nuestro  romance  se  ajustan  al 
verso  trocaico  de  los  poetas  líricos  griegos  y  latinos,  Marciano, 
por  ejemplo,  en  sus  Bodas  mercuriales,  y  los  versos  cortos  de 
Anacreonte,  particularmente  los  glycónicos,  como  en  un  frag  • 
mentó  de  himno  que  trae  Bergk  (3):  compárese  además  aquel 
cantar  popular  de  las  mujeres  de  Elis,  que  hemos  trascrito  de 
Plutarco  en  el  §  XXII,  y  que  es  una  verdadera  copla  por  el  tipo 
de  las  españolas,  con  estribillo:  octosílabos  puros  hemos  leido  al 


(1)  Una  cosa  parecida  aconteció  en  la  Edad  Media:  los  poetas  doctos 
propendieron  eiempre  al  pié  de  7-f7  sílabas,  llamado  alejandrino  ó  de  gran 
maestría;  los  populares,  al  octosílabo,  ó  si  se  quiere,  de  84~8  sílabas. 

El  metro  de  ocho  sílabas  es  frecuentísimo  en  el  himnario  visigótico,  pero 
como  los  más  de  los  vocablos  finales  son  esdrújulos,  el  verso  resulta  eptasíla- 
bo.  Sirva  de  ejemplo  el  himno  In  allisione  infantium,  sive  sanctorum  inno  - 
centium,  pág.  56  del  Breviarum  gothicum. 

(2)  ¡Discurso  hecho  por  Gonzalo  Argote  de  Molina  sobre  la  poesía  cas- 
tellana contenida  en  el  conde  de  Lucanor,  1642,  Apéndice. 

(3)  Fragmento  1  Bergk,  apud  Otf.  Muller,  ob.  cit,  cap.  XIII:  véase 
áulemás  algunas  de  las  odas  llamadas  Anacreónticas. 
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pié  de  la  estatua  de  Cesar,  en  las  tablillas  de  Adriano  y  Floro, 
y  en  una  epístola  de  Sidonio  Apolinar.  F.  Fita  encuentra  afini- 
dad entre  nuestra  cuarteta  ó  estrofa  romanceada  y  la  sloka 
índica,  aunque,  por  carecer  de  rima  y  de  acento  y  consistir  en. 
un  yambo  el  pié  final,  encuentra  que  el  ajuste  no  es  comple- 
to (1).  Esta  confraternidad  de  formas,  que  hace  pensar  en  un 
origen  común,  no  debe  maravillarnos,  desde  que  Westphal  ha 
probado,  comparando  los  sistemas  de  metrificación  de  los  indios 
védicos,  de  los  iranios  y  de  los  griegos,  que  en  el  tiempo  en  que 
estas  tres  razas  constituían  una  sola  familia,  estaban  ya  forma- 
dos el  dímetro  yámbico  y  el  trímetro  catalecto  y  el  acatalec- 
to  (2). 

Acaso  se  pregunte:  ¿Cómo  pudo  efectuarse  ese  consorcio  en- 
tre la  rítmica  indígena  y  una  lengua  exótica?  ¿Cómo  se  dio  al  ol- 
vido ]a  lengua  y  no  las  formas  poéticas?  ¿Cómo  los  españoles 
aprendieron  el  latin  y  no  la  poesía  latina?  Es  que,  contra  lo 
que  generalmente  se  c-ee,  el  pueblo  español  no  aprendió  ni  ha- 
bló nunca  la  lengua  del  Lacio,  ni  cantó,  por  tanto,  cantares  la- 
tinos, ni  tuvo  ocasión  de  aficionarse  á  los  tipos  populares  de  ver- 
sificación latina.  El  origen  y  la  formación  de  la  lengua  espa- 
ñola se  ha  explicado  siempre  como  fruto  de  un  proceso  mecánico: 
se  entiende  que  los  pueblos  vencidos  abandonaron  simplemente 
sus  hablas  nativas,  sustituyéndolas  por  el  latin  plebeyo;  que  en 
sus  labios  se  fué  éste  trasformando  lentamente;  y  que  de  esa 
trasformacion  nacieron  las  lenguas  analíticas  modernas.  Esta 
explicación  ha  determinado  la  doctrina  del  origen  de  la  metri- 
ficación moderna  como  derivada  de  la  latina.  "No  se  descubre 
en  esta  parte,  dicen,  punto  alguno  de  contacto  entre  los  pri- 
meros pobladores  de  Iberia  y  los  fundadores  de  las  monarquías 
cristianas  (3).n — Como  preparación  al  estudio  délos  orígenes  de 
la  lengua  española,  hemos  analizado  en  otro  lugar  los  fenó- 
menos que  se  producen  cuando  dos  lenguas  se  ponen  en  contac- 
to por  vía  de  yuxta-posicion  ó  de  superposición,  la  lucha  de  sus 


(1)  Memorias  de  la  Acad.  JEspañ.,  loe.  cit. 

(2)  Vid.  revista  de  Kuhn,  IX,  437:  cítalo  Pictet. 

(3)  J.  A.  de  los  Ríos,  ób.  cit.,  t.  II,  pág.  453  y  sigs  ;  y  como  él,  cuan- 
tos han  tratado  de  abordar  estos  problemas  históricos,  y  no  han  tenido  valor 
para  atravesar  el  dintel. 
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elementos  léxicos,  prosódicos  y  gramaticales,  su  amalgama  e 
hibridación,  su  concierto  y  equilibrio  en  una  tercera  mixta,  de 
carácter  permanente,  ó  la  total  subrogación  de  la  una  por  la 
otra  (1).  Guando  los  romanos  conquistaron  la  Península  ibérica, 
los  españoles  continuaron  en  el  uso  de  las  lenguas  vernáculas, 
pero  al  propio  tiempo  fueron  adquiriendo  un  caudal  de  voces  la- 
tinas, más  ó  manos  copioso,  según  era  mayor  ó  menor  el  roce  con 
los  vencedores  ó  la  necesidad  de  comunicarse  con  ellos,  si  bien 
resellándolas  ó  reacuñándolas  casi  siempre  conforme  á  los  troque- 
les de  su  peculiar  declinación  y  conjugación,  y  dando  así  aspecto 
distinto,  y  aun  distinto  sonido  á  las  raíces.  Este  caudal  de  voces 
debia  ser  grande  en  las  ciudades,  escasísimo  en  las  montañas  y 
valles  apartados  de  las  colonias  y  de  los  municipios.  Generalizán- 
dose con  el  trascurso  del  tiempo  el  uso  de  esos  vocablos  entre  los 
naturales  del  país,  tomaban  carta  de  naturaleza,  y  eran  trasmití- 
dos  con  carácter  de  nativos  á  la  generación  siguiente.  Encontrá- 
base entonces  la  lengua  en  posesión  de  dos  vocablos  para  expre- 
sar cada  objeto,  cada  acto  y  cada  relación,  siempre  que  se  tra- 
taba de  actos  ó  de  relaciones  familiares  á  los  dos  pueblos,  hasta 
que  poco  á  poco  era  desasimilado  y  caia  en  desuso  uno  de  ellos, 
el  más  vago,  el  menos  eufónico,  el  menos  expresivo,  ó  el  menos 
útil  para  comunicarse  con  la  generalidad,  que  naturalmente  de- 
bia ser  el  indígena.  Por  este  proceso  orgánico,  íbanse  mezclando 
las  dos  gramáticas  y  los  dos  diccioaarios,  más  estos  que  aquellas: 
lo  común  era  que  los  vocablos  latino?  se  acomodasen  á  los  mol- 
des sintáxicos  y  prosódicos,  y  aún  á  los  analógicos,  de  la  lengua 
indígena,  quedando  á  menudo  desfigurados  y  casi  del  todo  des- 
conocidos; que  por  esto,  sin  duda,  decía  Cicerón  que  si  los  espa- 
ñoles hablaran  en  el  Senado  sin  intérpretes  (entiéndase  el  la- 
tín), no  serian  entendidos  (2). — Hé  aquí  un  ejemplo:  "Vecius 
"Clutamip  Coü.  djelu  ibrive  Ropo  Musuecip  mili  corti  tertia 
"Luces  militavit  Asini  maeterin.  Diis  ceceaigis  iriba  Marcus  af 
"Turi.   Atiamo  etat-tetlwm-psa  Viriaemo  nepti  suae  f.  c.  Aana 


(1)  Los  dialectos  de  transición,  apud  «Boletín  de  la  Institución  Libr« 
de  Enseñanza,»  1878  y  1879. 

(2)  De  divinal,  lib.  II. 
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"Caji  vef,  Reucalius  Turoi  bip  votum  Iovi  solw  (l)..i  Ea  estas 
inserí  pcioues,  los  vocablos  latinos  entran  unas  veces  disfrazado* 
con  desinencias  célticas,  vestidos  otras  con  las  suyas  propias,  y 
otras,  por  último,  despojados  de  todo  género  de  ropaje,  y  reduci- 
dos al  tema  simplemente.  Esas  germanias  rudas,  en  que  los  elemea- 
tosdeuna  y  otra  parte  aparecen  equilibrados,  ostentando  el  sello 
de  su  doble  origen,  fueron  con  el  tiempo  unificando  el  sistema  de 
sus  desinencias  analógicas,  sin  cesar  por  eso  de  desasimilar  voca- 
blos célticos,  y  de  prohijar  vocablos  latinos  é  injertarlos  en  el 
patrón  de  la  gramática  indígena,  que  se  hallaba  á  su  vez  en  pleno 
período  de  evolución.  Según  esto,  esa  lenta  infiltración,  que  podría- 
mos llamar  molecular,  de  vocablos  latinos  en  la  lengua  indígena, 
se  obraba  de  un  modo  parecido  á  como  se  obran  las  petrifi- 
caciones de  cuerpos  animales  ó  vegetales:  á  cada  molécula  orgáni- 
ca que  desaparece,  una  molécula  inorgánica  le  sustituye,  pero  la 
forma  general  del  cuerpo  permanece  la  misma,  no  cambia,  como 
cambiaría  si  la  sustancia  orgánica  se  descompusiera  rápidamen- 
te. Lenguas  mestizas  hay  en  América,  y  aun  en  nuestra  Penín- 
sula, en  que  todas  las  raíces  de  los  vocablos  son  españolas,  pero 
todo  su  sistema  gramatical  (analítico  y  sintáctico)  araucano  ó 
éuskaro.  Pues  hé  aquí  lo  que  sucedió  con  la  poesía:  donde  dice 
Gramática,  léase  Rítmica,  y  se  habrá  comprendido  cómo  pudo 
acomodarse  al  antiguo  sistema  de  metrificación  la  nueva  lengua. 
Como  la  latina  no  penetró  en  la  indígena  por  modo  de  irrupción 
y  en  masa,  sino  átomo  por  átomo,  palabra  por  palabra,  no  tuvo 
fuerza  bastante  para  quebrar  los  primitivos  moldes  métricos  con- 
sagrados por  una  tradición  de  siglos,  y  que  habían  adquirido,  al 
igual  de  la  sintaxis,  en  el  espíritu  del  pueblo,  la  fuerza  de  una 
segunda  naturaleza:  para  ser  aceptado  un  vocablo  latino,  tenia 
que  principiar  por  resellarse  en  los  moldes  analógicos  del  habla 
indígena,  y  sujetarse  á  la  ley  musical  de  la  poética  no  escrita  de 
los  celto-hispanos:  al  penetrar  una  dicción  latina  en  un  verso  indí- 
gena, el  acento  de  tal  dicción  cobraba  un  valor  que  en  Roma  no 
habia  tenido  sino  por  excepción,  y  el  efecto  de  la  cantidad  de- 
caía en  el  mismo  punto,  si  tal  vez  no  se  disipaba  del  todo.  Dar 


(1)     Corpus  i.  L,  vol.  II,  inscripciones  2584   (de  Lugo),  2597   (Galicia, 
loe.  incert.),  2547  (ibid.),  623  (Trujillo),  420  (Caldas  de  Lafoens). 
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importancia  á  los  acentos  y  a  la  rima,  y  aflojarse  los  pies,  debia 
ser  todo  uno.  No  vale,  pues,  establecer  diferencias  entre  España 
é  Irlanda,  como  J.  A.  de  los  Rios,  ó  entre  Irlanda  y  Francia, 
como  G.  Paris:  Irlanda  conservó  la  le  agua  y  el  sistema  rítmico; 
España  conservó  el  ritmo  y  perdió  la  lengua:  esto  es  todo.  No  es 
tan  obvia  ni  tan  forzosa  la  consecuencia  que  sacaba  García  Gu- 
tiérrez del  hecho  de  ser  neo-latino  nuestro  vocabulario,  cuando 
decia:  "De  donde  tomamos  las  palabras  para  la  poesía,  de  allí 
mismo  se  hubo  de  tomar  el  metro  y  la  combinación  de  los  so- 
nidos, estoes,  la  medida  ó  la  cuenta  y  la  consonancia  (1)"  Se 
comprende  que  un  pueblo  reciba  de  otro  la  moneda,  la  escritu- 
ra, el  ferro-carril,  el  alfabeto,  hasta  las  palabras,  pero  no  la 
sintaxis  ni  la  rítmica:  tienen  raíces  muy  hondas  en  el  espí- 
ritu humano,  y  necesitan  ir  precedidas  de  una  completa  asimi- 
lación de  todos  aquellos  elementos  sustantivos  de  cultura  en  ra- 
zón de  los  cuales  se  determina  la  lengua,  a  saber:  la  religión,  el 
derecho,  la  industria,  la  ciencia,  etc.;  y  para  lograr  esa  identi- 
ficación, el  imperio  romano  debiera  haber  durado  muchos  más 
siglos  de  los  que  duró.  Aceptan  formas  exóticas  los  poetas  doc- 
tos, después  de  reñir  batallas  con  los  conservadores  de  las  exis- 
tentes; pero  la  poesía  popular  permanece  agena  a  ellas,  guar- 
dando el  tesoro  de  sus  formas  tradicionales,  desarrollándolas,  si 
acaso,  al  compás  de  las  evolu  úon  n  interiores  que  se  cumplen 
en  su  espíritu,  hasta  que  vuelven  á  ellas  la  vista  los  eruditos  y 
las  aceptan  como  propias,  fijándolas,  depurándolas  .  dándoles 
mayor  brillo  y  pulimento. 

En  conclusión:  porque  se  encuentre  una  misma  forma  lite- 
raria ó  un  mismo  elemento  rítmico  en  dos  pueblos  distintos,  no 
ha  de  inferirse  necesariamente  que  el  uno  la  haya  tomado  del 
otro.  En  España  se  encontraron  el  tetrámetro  griego  y  latino,  y 
acaso  el  octonario  púnico,  con  el  octosílabo  céltico,  en  la  Edad 
Antigua;  como  se  encontraron  e a  la  Edad  Media,  en  Córdoba,  el 
octosílabo  aryo  (representado,  v.  gr.,  por  los  salmos  rimados  de 
Vinceacio)  y  el  semítico  (2);  y  no  es,  seguramente,  más  acertada 


(1)  Discursos  de  la  Academia,  t.  III,  pág.  292. 

(2)  San  Agustín  halló  que  en  África  se  componían    salmos  abecedarios, 
probablemente  octosílabos  ú  octonarios  y  rimados  como  los  suyos:  quod  muí- 


CELTOHISPANA.  505 

la  doctrina  que  considera  á  nuestra  literatura  deudora  de  la 
arábiga  ó  de  la  latina,  que  la  teoría  contraria,  según  la  cual  es 
la  latina  quien  prohijó  dichas  formas  de  la  céltica,  ó  la  que  sos- 
tuviera igual  tesis  respecto  de  la  arábiga-occidental  y  la  es- 
pañola. 

Nos  hemos  ocupado  hasta  aquí  del  octosílabo,  porque  la  his- 
toria que  nos  proponemos  hacer  es  historia  de  la  poesía  popular, 
y  necesitábamos  poner  en  claro  los  orígenes  inmediatos  del  ro- 
mance heroico,  y,  por  tanto,  del  metro  por  excelencia  nacional 
de  los  españoles,  en  que  han  recibido  cuerpo  todas  las  tradicio- 
nes históricas  de  nuestro  pueblo.  Pocas  palabras  hemos  de  aña- 
dir acerca  de  otro  metro  que  parece  haber  compartido  con  el 
octosílabo  el  imperio  de  la  poesía  popular  española  en  remotos 
siglos:  el  eptasüabo. — J.  A.  de  los  Ríos  supone  que  procede  del 
pentámetro  latino.  Doblado,  sirve  de  base  al  Poema  del  Cid, 
figurando  principalmente  en  aquel  romance  intercalado:  "El 
buen  rey  Don  Fernando — par  fué*  de  emperador, — él  mandó  en 
Castilla, — él  mandó  en  León,  etc.  (1)."  Figura  este  metro  en  las 
estrofas  triádicas  de  los  cambros,  en  una  composición  irlandesa 
inserta  en  el  Códice  Mediolanense,  en  los  poemas  gaelicos  de  los 
bardos,  apellidados  03Íánicos,  y  en  muchos  otros  (2).  Th.  Braga 
ha  descubierto  en  el  Cancionero  portugués  de  la  Biblioteca  del 
Vaticano  y  restaurado    (3)   un   romance   compuesto  por  Ayras 


to  diligentius  factum  est  quam  nostri,  vel  latine,  vel  punice,  quos  Abeceda- 
rios vocant  Psalmos  faceré  consueverunt  (Sermón  32  sobre  el  salmo  118, 
cit.  por  Fz.  Guerra,  Discurso,  nota  16).  Probablemente,  resto  de  la  literatu- 
ra cartaginesa:  los  semitas  hubieron  de  conocer  este  género  de  metrificación 
(Ríos,  oh.  cit,  t.  II,  ilust.  II,  p.  420-424).  Usábanla  los  musulmanes  espa- 
ñoles y  los  mozárabes  cristianos,  que  cultivaban  con  pasión  las  rimas  y  la 
metrificación  arábigas  (Alvaro  Cordovés,  Indículo  luminoso,  Esp.  sag.,  t.  XI, 
página  275). 

(1)  Romances  eptasílabos,  pero  de  origen  erudito,  pueden  leerse  en  el 
General  de  Duran,  t.  II,  pág.  601  y  siguientes. 

(2)  Zeuss,  Gramm.  celt.,  II;  B  (Consonantia  hibernica:  C)  Consonantia 
poética  británica. 

(3)  Typo  do  romance  popular  hespanhol  antigo,  apud  revista  La  Aca- 
demia, 29  Abril,  1877.  Dice  que  este  romance  confirma  una  idea  que  ya 
apuntó  en  su  Manual  de  la  Literatura  portuguesa,  pág.  129:  «Nos  romances 
portuguezes,  notam-se  duas  formas  particulares  de  verso:  o  de  redondilha  me- 
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Nunes,  juglar  gallego  de  principios  del  siglo  xiv,  y  lo  ha  dividi- 
do en  estrofas  senarias  y  versos  de  seis  y  siete  sílabas,  conside- 
rándolo como  "ó  verdadeiro  typo  do  romance  primitivo  da  Pe- 
ninsular ó  de  otro  modo,  como  tipo  perfecto  de  los  cantares  que 
Pero  López  de  A}^ala  denomina  "cantares  de  antiguo  rimar."  A 
nuestro  juicio,  esta  composición  acusa  más  bien  el  ternario  mo- 
norimo  de  13,  14*  ó  15  sílabas,  tan  característico  de  las  litera- 
turas célticas,  señaladamente  de  la  cámbrica,  y  debería,  por 
tanto,  escribirse  en  la  siguiente  forma : 

Desfiar  enviaron  |  ora  de  Tudela 
filheas  de  Dom  Fernando,  |  del  rey  de  Castella; 
e  disse  al  rey  logo:  |  Ide  ala  Dom  Vela, 

desfiade  é  mostrade  |  por  mim  esta  razom, 
se  quixerem  por  ralho  |  do  reino  de  Leom, 
filhera  por  eu  Navarra  |  ou  o  reino  de  Aragom. 

Ainda  lhes  fazede  |  outra  preitesia, 

darlhes  ei  per  cambo  |  quanto  ei  em  la  Galicia, 

e  aquesto  lhes  fazo  |  por  partir  perfia,  etc. 

Pasamos  en  silencio  otra  porción  de  metros  á  quienes  se  ha 
atribuido  también  origen  céltico,  porque  no  los  prohijó  la  musa 
popular  de  los  siglos  medios,  y  carecemos,  por  tanto,  de  este 
medio  de  comprobar  su  existencia  en  la  antigüedad;  sobre  no  in- 
teresar á  nuestro  propósito.  Además  del  verso  provenzal  y  fran- 
cés de  catorce  sílabas,  distribuidas  en  dos  hemistiquios  de  á  sie- 
te,— que  es  nuestro  popular  octosílabo, — entiende  Bartsch  que 
traen  abolengo  céltico  el  verso  de  once  sílabas  con  cesura  des- 
pués de  la  sétima  ó  la  octava;  el  verso  de  diez  sílabas,  dividido 
en  dos  hemistiquios  iguales,  y  el  verso  de  nueve  sílabas.  Funda- 
se para  esto  en  que  todos  esos  metros  son  comunes  á  la  antigua 
poesía  francesa  del  Norte  y  Mediodía,  y  á  la  de  los  irlandeses, 
galos  y  bretones.  Hemos  compendiado  ya  los  argumentos  con  que 
G.  Paris  y  D'Arbois  impugnan  su  doctrina.  En  el  himnario  vi- 
sigótico hallamos,  entre  otros  metros,  el  decasílabo,  dividido  en 
hemistiquios  iguales, — sirvan  de  ejemplo  los  himnos  denomina- 
dos Ad  nona.  Pro  varia  clade,  De  ubertate  plaviae;  —  y  el 
endecasílabo,  que  puede  verse  en  la  pág.  205  del  Breviarium  go- 
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thicum:  "Fors  dignabitur,  et  meis  medelam — Tormentis  daré, 
prosperante  Christo, — Dulces  hendecasyllaboa  revolvens,-- Atgue 
tripudians  coelo  admixtus  chorus»  etc. 

Joaquín  Costa. 


nory  de  cinco  ou  seis  syllabas  (1.  seis  ó  siete),  e  o  de  redondilha  maior  ou  de 
sete  syllabas  (1.  ocho).  Ate  ao  seculo  XV  prevaleceu  a  redondilha  menor  nos 
cantos  populares,  tal  vez  por  influencia  dos  alexandrinos  dos  cantos  jograles- 
cos...  Dá-se  no  seculo  XVI  a  substitugao  da  redondilha  menor  pelo  verso  de 
sete  syllabas,  que  hoje  se  tornou  exclusivo  da  cantiga  e  do  romance.»  Y 
añade  que  en  la  tentativa  de  Pidal  por  extractar  de  la  Crónica  rimada  los 
romances  primitivos  que  la  constituyeran,  la  forma  que  mejor  se  destaca  es 
la  de  la  redondilha  menor,  con  estrofas  de  seis  versos.  Si  la  hipótesis  del  docto 
literato  portugués  no  es  verdadera,  hay  que  confesar  que  es  ingeniosa. 


LA  LOCA 


En  medio  del  teatro  de  la  vida 
Se  levantó  una  impúdica  figura, 
Casi  más  bien  desnuda  que  vestida 
Con  el  rico  disfraz  de  la  Locura. 

Era  la  escena  el  carnaval  mundano, 

Y  todos  los  humanos  personajes 
Trataban  de  adornar  su  polvo  vano 
Con  relumbrones  y  alquilados  trajes. 

La  figura  trepó  sobre  el  redondo 
Pulpito  de  un  tonel:  calló  el  concurso, 

Y  empezó  su  sermón  mondo  y  lirondo, 
O,  hablando  con  respeto,  su  discurso. 

II 

¡Qué!  ¿No  me  conocéis?  Tras  mi  careta, 
¿No  adivináis  mi  cara  ni  mi  nombre? 
Soy  una  diosa;  el  mundo  me  respeta; 
Soy  el  moral  espíritu  del  hombre. 

Sed  de  mi  religión  sectarios  fiele3. 
¿Queréis  felices  ser?  Seguid  mi  ejemplo; 
Mi  frente  coronad  de  cascabeles 

Y  á  mi  divinidad  alzad  un  templo. 
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Soy  la  Razón,  aunque  parezco  loca; 
Mi  poder  al  del  cielo  desafía; 
Generación  viviente,  de  mi  boca 
Oye  la  sin  igual  filosofía. 

Ante  todo  soy  yo:  por  nadie  lloro; 
No  vale  más  que  yo  cosa  ninguna; 
Mi  Dios  es  el  amor,  mi  rey  el  oro, 
Mi  bien  el  explendor  de  la  fortuna. 

La  dicha  es  el  placer;  la  vida  es  corta, 

Y  hay  que  coger  los  dones  de  la  suerte; 
El  ageno  dolor  nada  me  importa, 

Pues  sé  que  al  fin  se  cura  con  la  muerte. 

Desprecio  la  virtud,  con  sus  divinas 
Promesas  y  su  inútil  sacrificio; 
Yo  prefiero  la  flor  a  las  espinas, 

Y  la  copa  mejor  es  la  del  vicio. 

Comer,  beber,  bailar,  esta  es  mi  vida: 
Dar  a  cada  sentido  rienda  y  gusto; 
Si  el  mundo  á  su  banquete  nos  convida, 
Mascar  á  dos  carrillos  es  muy  justo. 

¡Tomar  el  mundo  como  cosa  seria!... 
¡Bah!...  Viva  yo  feliz,  risueña  y  gorda, 

Y  si  llama  á  mi  puerta  la  miseria, 

"Perdone  usted,  por  Dios....u — Me  hago  la  sorda. 

Tenga  yo  mi  palacio,  mis  corceles, 
Ricas  telas,  magníficos  diamantes, 
Lecho  de  pluma  y  candidos  manteles 
Cubiertos  de  manjares  incitantes. 

Cuadros  y  estatuas  do  poner  mis  ojos, 
Pieles,  tapices,  lámparas,  alfombras, 
Jardines  sin  espinas,  sin  abrojos, 
Llenos  de  flores,  músicas  y  sombras. 
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Que  llora  el  infeliz,  que  gime  el  pobre.... 
¿Qué  le  vamos  á  hacer?....  Que  DÍ03  le  valga; 
Como  lo  que  le  falta  á  mí  me  sobre, 
Va  bien,  y  salga  el  sol  por  donde  salga. 

Me  entrego  á  mis  caprichos  con  misterio; 
Tener  mucho  caudal  es  mi  negocio, 
Más  que  el  amor  me  place  el  adulterio; 

Y  es  mi  mayor  ocupación  el  ocio. 

Me  burlo  del  honor  y  sus  deberes, 
Desprecio  de  los  sabios  los  consejos, 
Pues  titulan  pecado  los  placeres 
Cuando  para  el  placer  se  sienten  viejos. 

Si  la  moral,  j escándalo!  me  grita, 
Salgo  muy  fácilmente  del  apuro: 
Rezo  un  rosario,  tomo  agua  bendita; 
Con  traje  de  Jesús  pasa  Epicuro. 

Si  necesito  unos  millo  íes,  robo, 

Y  hasta  el  mismo  robado  me  respeta; 
Pues  se  llama  ladrón  sólo  á  quien  ¡bobo! 
Hurta...  ¡qué  candidez!...  una  peseta. 

Si  presto  alguna  vez,  mis  capitales 
Centuplico  con  justos  intereses, 
Logrando  en  duros  convertir  los  reales, 

Y  el  duro  en  un  centén  en  pocos  meses. 

Ejerzo  en  lo*  salones  mi  autocracia; 
Todos  me  buscan,  y  jamás  me  humillo; 
Soy  de  la  más  insigne  aristocracia 
Pues  tengo  sangre  real  en...  el  bolsillo. 

En  política  vendo  y  sirvo  á  todos, 

Y  así  me  sirve  todo  el  que  administra, 

Y  logro  por  mis  artes  y  acomodos, 
Ya  que  no  ser  ministro,  ser  ministra. 
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Con  el  grande  blasono  de  grandeza, 

Y  predico  igualdades  al  pequeño; 

Y  aquél  me  da,  si  quiero,  su  riqueza, 

Y  éste  me  da  su  sangre,  si  me  empeño. 

Hablo  de  santidad  con  los  devotos, 

Y  mis  propios  errores  divinizan; 
En  aras  de  su  fe  me  dan  sus  votos, 

Y  en  nombre  de  su  Dios  me  canonizan. 

Me  atufa  la  moral  con  sn  incensario, 

Y  hasta  para  pecar  me  da  su  bula; 
Soy  el  ora  pro  nolis  del  rosario 
Con  qne  cada  fanático  me  adula. 

Hago,  si  alguien  me  tacha  de  herejía, 
Confesión  general;  lavo  la  ropa: 
Borra  todas  las  manchas  tal  legía, 
Y para  otro  licor venga  otra  copa. 

Con  mis  procedimientos  tan  sencillos 
Los  medios  de  encumbrarse  son  muy  prontos, 
Hoy  que  triunfa  el  reinado  de  los  pillos, 
Con  la  moral  imbécil  de  los  tontos. 

Esto  es  saber  vivir;  e3ta  la  sabia 
Filosofía  eterna  de  los  seres; 

Si  el  hombre  está  en  Belén ,  si  el  mundo  es  Babia, 
Haced  de  él  una  Jauja  de  placeres. 

¿Por  ello,  no  me  veis  cubierta  de  oro? 
¿No  veis  el  esplendor  de  mi  persona? 
¿No  contais  de  mis  joyas  el  tesoro? 
¿No  veis  sobre  mi  frente  esta  corona? 

Oid  mi  voz,  miraos  en  mi  espejo; 
El  Yerbo  de  oro  de  mi  labio  sale; 
No  hay  libro  de  más  luz  que  mi  consejo. 
Conque...  salud...  adiós...  he  dicho...  vale. 
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III 


¡Calla  monstruo  del  mal;  infame  loca, 
Grita  el  concurso:  atrás,  furia  maldita: 
Manchad  su  rostro;  amordazad  su  boca! 
¡Sacrilega,  blasfema,  aparta,  quita! 

¡Llevadla  al  manicomio!  ¡dadle  azotes! 
Que  el  látigo  mordaz  sobre  ella  cruja; 
Poned  sobre  ella  ignominiosos  motes, 
Y  quemadlad  en  la  hoguera  como  bruja. 

¡Matadla  al  punto!  Atenazad  su  lengua 
Ya  que  con  su  impiedad  no  arde  ella  misma, 
Es  pecado,  baldón,  delito,  mengua, 
Sólo  escuchar  su  bárbaro  sofisma. 

■  i 
¿Quién  eres,  sucio  espíritu,  beodo, 
Alma  de  sierpe  y  corazón  de  hielo? 
De  tu  palabra  el  putrefacto  lodo 
Mancha  á  la  humanidad  é  insulta  al  cielo. 


Quítate  el  antifaz,  dínos  tu  nombre, 
Tu  escandalosa  faz  desenmascara; 
Ya  que  te  atreves  á  insuloar  al  hombre, 
Atrévete  a  mirarle  cara  á  cara. 


IV 


¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  ¡ja!  ¿Queréis  mirar  mi  rostro? 
Ella  responde:  le  veréis,  ingratos: 
Vuestras  iras  hipócritas  arrostro, 
Pues  vais  á  ver  en  mí  vuestros  retratos. 
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Me  juzgáis  por  mi  traje  la  Locura: 
¿No  veis  que  represento  el  Egoismol 
Esta  careta  encubre  mi  blancura, 
Y  mi  voz  remedó  vuestro  cinismo. 

¿Quie'n  soy?  ¡Fuera  antifaz!  Mirad  mi  frente; 
¡Tembláis,  palidecéis  á  mi  presencia! 
Os  ciega  mi  mirada  refulgente  : 
Soy  vuestro  acusador:  ¡soy  la  Oónoiendal 

José  Alcalá  Galiano. 


Tomo  lxxix.  33 


DILEMA 

A  mi  querida  amiga  la  inspirada  poetisa  Emilia  Pardo  Baza», 
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Luchan  en  la  mente  mia, 
En  confuso  torbellino. 
Con  la  fiera  duda  impía 
El  pensamiento  divino 
De  la  eternal  armonía. 

Y  al  ver  el  dolor  humano, 
Digo  en  horas  de  amargura: 
Si  es  Dios  el  mundo  hechura, 
¿Cómo  el  poder  soberano 
Creó  tanta  desventura? 

Mas  pronto  de  mi  conciencia 
Oigo  el  grito  que  me  advierte, 
Acaso  la  Providencia 
Mostrará  su  omnipotencia 
En  el  seno  de  la  muerte. 

¡La  muerte!  Problema  incierto, 
Si  al  guardar  la  sepultura 
Humano  despojo  yerto 
Sueño  es  la  vida  futura, 
Y  en  el  muerto...  ¡¡todo  ha  muerto f! 
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¿Qué  importa  al  desventurado, 
Que  hoy  vive  y  muere  mañana, 
Ese  misterio  encumbrado 
De  la  verdad  soberana 
Esencia  de  lo  creado? 

Pero  si  la  sepultura 
Es  cuna  de  eterna  vida, 
Y  la  luz  allí  fulgura, 
Que  acaso  está  oscurecida 
Por  la  carnal  vestidura: 

Entonces  podrá  la  mente 
Hallar  verdad  infinita, 
Saciando  el  afán  ardiente 
Que  de  con  tino  la  excita 
En  esta  vida  presente. 

Y  deduzco  en  conclusión, 
Que  si  el  morir,  no  es  morir, 
Podre'  hallar  explicación 

A  esa  pena  del  vivir, 

Que  hoy  conturba  mi  razón. 

Así  de  la  ciencia  humana 
Desdeño  las  ilusiones, 
Que  la  verdad  soberana, 
En  sus  últimas  razones, 
Será  siempre  ultra-mundana. 

Y  este  dilema  planteo, 
Que  resume  mi  creencia: 
O  es  eterna  mi  existencia, 
O  todo  cuanto  sé  y  veo 

Es  humo,  sombra,  apariencia. 

Luis  Vidart. 


teoría  del  derecho  i  del  deber 
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VII 


DEFINICIÓN   DEL   DERECHO. 


La  suprema  previsión  que  señaló  á  los  mundos  un  curso  fijo, 
invariable,  eterno,  ¿pudiera  haber  dado  á  la  raza  humana  en 
patrimonio  una  tierra  fecunda  y  magnífica  para  que  careciese 
de  subsistencia,  de.  libertad  y  de  la  plenitud  de  derechos  que  la 
distinguen  y  elevan  entre  las  demás  especies  de  animales?  ¿Cu- 
po en  su  justicia  imponer  al  hombre,  hecho  á  semejanza  de  su 
Criador,  con  enteudimiento  y  voluntad,  el  deber  de  servir  siem* 
pre  como  ur.a  máquina  movida  por  la  fuerza,  el  de  carecer  de 
todo  cuanto  hace  agradable  la  vida  y  diferencia  la  del  hombre 
de  la  del  bruto,  y  el  de  respetar  lo  que  se  hace  sin  su  participa- 
ción, y  sin  tener  en  cuenta  su  interés  ó  beneficio?  ¿Es  p  >sible 
que  condenara  al  trabajadora  la  miseria  y  perpetuas  priva 
nes,  dividiendo  la  humanidad  en  dos  razas  ,  una  de  trabajado- 
res, esclavos  de  la  ignorancia  y  d^  la  miseria,  y  obra  d*  ociosos 
6  ilustrados  señores  ?  Fuera  sacrilegio  suponerlo  después  que  el 
Divino  Maestro  predicó  todo  lo  contrario,  llamando  á  todos  los 
hombres  hermanos,  hijos  de  Dios,  Padre  Nuestro ,  común  á  co- 
dos sin  distinción  y  para  todos  justo  y  grande. 

Repitiendo  una  vez  más  que  no  hay  derechosin  deber,  oportuno 
¿será  consignar  cómo  corolario  que  quien  falta  á  lo  que  debe  no  t 
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en  rigor  derecho  algún  que  reclamar,  porque  las  ideas  represen- 
tadas  en  esas  palabras  son  expresiones  del  mismo  pensamiento 
de  justicia  y  armonía,  brillantes  fórmulas  de  igual  concepto, 
precisas  manifestaciones  del  sentimiento  humano,  y  misteriosa 
relación  de  las  necesidades  sociales.  No  hay  deber  sin  derecho 
previo,  y  por  extraño  que  parezca  á  espíritus  superficiales,  la 
verdad  en  el  orden  moral  es  que  la  sociedad  no  está  en  justicia 
facultada  para  imponer  deberes  y  exigir  su  cumplimiento  á  los 
particulares  mientras  no  haya  por  su  parte  anticipado  el  cum- 
plimiento de  los  suyos ,  satisfaciendo  los  derechos  de  estos.  En 
vano  es  que  se  invoquen  los  derechos  adquiridos  á  consecuencia 
de  los  hechos  consumados,  si  los  hechos  han  sido  violentos,  aten- 
tados arbitrarios,  y  porque  siendo  supuesto  el  principio  en  que 
esa  pretensión  reposa,  carece  por  consiguiente  de  legitimidad. 

No  puede  llamarse  derechos  adquiridos  a  los  atentados  con- 
tra la  justicia,  que  fueron  por  tanto  despojos  ó  atropellos  de  sa- 
grados e'  imprescriptibles  derechos.  La  prescripción  que  se  invoca 
y  se  pretende  respetar  es  un  gran  crimen  social,  porque  al  adqui- 
rir lo  que  no  habia  derecho  á  tomar,  existian  ya  los  derechos  na- 
turales, inseparables  de  la  condición  humana.  La  naturaleza 
ordena  al  hombre  que  viva,  y  al  efecto  que  ejerza  las  faculta- 
des y  funciones  propias  de  su  ser. 

Obedeciendo  á  este  principio,  alzándose  contra  esos  hechos 
consumados  se  han  emancipado  todos  los  pueblos  europeos  y  se  ha 
reconstituido  el  derecho  bajo  la  base  de  libertad  en  la  igualdad 
más  perfecta. 

La  distinción  escolástica  de  deberes  perfectos  é  imperfectos 
es  el  aborto  monstruoso  de  la  fuerza  y  de  la  ignorancia,  porque 
todos  son  igualmente  perfectos,  rigorosos  y  necesarios.  El  pri- 
mer deber  para  con  la  sociedad  misma,  supóngase  sofísticamen- 
te cuanto  se  quiera  en  contrario,  es  la  conservación  propia,  lo 
cual  es  también  un  derecho,  como  hemos  procurado  demostrar, 
y  de  aquí  proviene  la  obligación  de  prestar  a  nuestros  semejan- 
tes toda  clase  de  atenciones,  de  cuidados,  de  auxilios  y  de  pro- 
tección que  sus  circunstancias  reclamen. 

EL  deber  de  la  alta  administración  social  consiste  en  amparar 
todos  los  derechos,  su  libre  y  acertado  ejercicio,  y  dejar  expedita 
y  desembarazada  la  acción  de  los  asociados  para  que  se  dirija 
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por  el  sentimiento  del  deber  y  la  necesidad  de  satisfacer  sus 
derechos  á  fomentar  la  prosperidad  pública,  al  aumento  de  la  ri- 
queza que  naturalmente  ha  de  distribuirse  en  proporción  al 
respectivo  esfuerzo  y  en  relación  á  lo  que  aporte  cada  cual  á 
la  obra  de  la  producción. 

Infinitas  son  las  acepciones  en  que  puede  tomarse  la  palabra 
derecho:  su  etimología  procede  del  latin  bárbaro  drictum,  cor- 
rupción de  directum,  supino  del  verbo  dirigere,  dirigir;  pero 
sean  las  que  quieran  las  ideas  que  produzca,  los  términos  que  le 
corresponden  en  todas  las  lenguas  expresan  y  significan  la  de  lo 
recto,  bien  dirigido.  En  todas  sus  significaciones  supone  una  idea 
dominante  de  perfección,  superioridad  y  excelencia:  bueno,  útil 
y  verdadero;  el  adjetivo  latino  rectus,  lo  que  es  derecho,  justo, 
bueno;  el  sustantivo  rectum,  derecho,  justicia,  razón,  rectitud; 
en  las  lenguas  modernas  el  alemán  recht,  el  italiano  dirito  y  el 
francés  droit  ofrecen  el  mismo  sentido. 

Entendido  así  el  derecho,  parece  que  debería  usarse  poco  esta 
toz  y  no  figurar  en  los  idiomas  como  no  fuese  para  abusar  de  su 
acepción  más  general.  Si  derecho  es  siempre  una  cosa  recta,  bue- 
na, justa,  en  la  constitución  de  las  sociedades  humanas  se  ha 
prescindido  de  él  hasta  ahora,  porque  lo  recto,  lo  justo  y  lo 
bueno  no  lo  han  sido  absolutamente,  cual  debiera  ser,  sino  con 
relación  al  grado  de  poder  ó  de  ventajas  que  disfrutaron  las 
clases  afortunadas.  Derecho,  por  ejemplo,  es  la  reunión  de  leyes 
de  un  mismo  género,  y  más  concretamente,  la  facultad  que  con- 
ceden las  leyes  para  hacer  ó  pedir  lo  que  ellas  prefijan,  resul- 
tando de  ello  que,  como  la  reunión  ó  compilación  de  leyes  no 
caracteriza  de  buenas  sus  disposiciones,  porque  fueron  dictadas 
por  punto  general  por  el  interés  de  los  propietarios  y  poderosos; 
y  como  aquella  facultad  no  puede  ser  buena  y  j  usta  sino  en  tan- 
to que  esté  en  armonía  directa  con  las  demás  y  con  la  justicia, 
aquella  denominación  de  derecho  está  falsamente  aplicada,  con- 
tradice su  valor  intrínseco  y  perjudica  los  atributos  que  lo  dis- 
tinguen. 

Sentada  esta  doctrina,  en  nuestro  juicio  incontrovertible,  y 
antes  de  proceder  a  la  clasificación  de  los  derechos  y  de  los  debe- 
res, podemos  ya  definirlos.  Derecho  es  la  necesidad  que  tiene  el 
hombre  al  nacer  de  recibir  asistencia,  educación  y  la  instrucción 
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correspondiente  al  medio  social  en  que  ha  de  vivir  y  d  los  deberes 
que  ha  de  cumplir,  y  en  general,  la  facultad  que  pertenece  al 
hombre  de  facilitarse  y  adquirir  los  medios  propios  para  llenar 
su  destino.  Acaso  parezca  esta  definición  demasiado  vaga  y  pro- 
pia del  derecho  natural;  pero  importa  tener  presente  que  la  na- 
turaleza es  el  único  origen  de  donde  emanan  todas  las  facultades 
humanas.  Nosotros  tenemos  que  considerar  el  derecho  en  su  más 
pura  y  sencilla  unidad,  en  su  más  genuina  acepción,  de  tal  modo 
que  comprenda  cuanto  es  necesario  é  indispensable  á  todos  los 
hombres  y  a  todas  las  clases  y  formas  sociales. 

Partiendo  de  esta  suposición,  hemos  formulado  una  teoría 
general,  decididos  á  resolver  las  cuestiones  con  la  filosofía  ie 
la  razón  y  de  la  conciencia  humana. 

VIII  - 

CLASIFICACIÓN  DE  LOS  DERECHOS. 

La  casualidad  no  ha  hecho  ni  podido  ser  causa  de  nada  esen- 
cial, y  el  mundo,  regido  con  tanto  orden  y  armonía,  tiene  razón 
de  ser,  obedece  á  un  pensamiento  superior,  mncho  más  elevado 
y  excelente  que  la  materia  de  que  está  formado.  Esta  existe  y  la 
vemos;  pero  el  espíritu  ha  debido  coexistir  necesariamente  con 
ella,  siendo  la  razón,  la  relación  de  su  existencia.  Del  mismo 
modo  tiene  el  hombre  desde  que  nace  derechos  coexistentes  y 
correlativos  á  los  deberes  que  está  destinado  a  cumplir,  por  más 
que  el  capricho  de  los  Gobiernos  despóticos  y  el  excepticismo  de 
una  parte,  la  ignorancia  por  otra  de  la  sociedad  hayan  desconoci- 
do los  unos  y  aun  los  desconozcan  en  algunas  naciones  y  en  regio- 
nes infortunadas,  y  le  hayan  impuesto  y  le  impongan  los  otros 
sin  compensación. 

El  derecho  es  siempre  una  cosa  recta,  buena,  justa,  necesa- 
ria, hasta  tal  punto,  que  su  ejercicio  supone  en  los  demás  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  y  en  el  individuo  la  obligación  de 
cumplirlos  á  su  vez.  Habíase  creído  hasta  ahora  por  la  generali- 
dad, y  aun  pretende  cierta  escuela  encerrarse  en  esta  fórmula, 
que  derecho  era  la  facultad  concedida  al  individuo,  en  virtud  de 
las  leyes  vigentes,  ó  el  cuarpo  de  leyes  y  disposiciones  de  una  na- 
ción ó  de  un  pueblo,  resultando  de  tal  creencia  que  no  habia  más 


520  TEORÍA   DEL   DERECHO 

■rcho  que  el  de  la  fuerza,  el  de  los  afortunados  poseedores,  ni 
se  reconocían  más  prerogativas  al  hombre  que  las  otorgadas  por 
e'ítos,  ni  podia  aspirar  á  satisfacer  más  necesidades  que  las  que 
aquellos  poderosos  querían  satisfacer. 

De  la  definición  del  derecho  se  deduce  de  una  mauera  lógica 
y  precisa,  la  del  deber:  la  obligación  impuesta  al  hombre  por  su 
propio  sentimiento  y  el  -ministerio  de  la  ley  de  respetar  los  dere- 
chos de  sus  semejantes,  de  atender  á  su  conservación  y  de  procu- 
rarse el  mayor  grado  de  bienestar  posible  por  medio  del  trabajo, 
que  es  el  agente  de  la  producción  y  del  'progreso. 

Procedamos  con  tales  antecadentes  á  la  clasificación  de  los 
■le rechos  y  deberes. 

Derechos  y  deberes  sociales. 

Fácil  es  ya  determinar  el  orden  de  los  derechos  y  la  relación 
que  existe  entre  ellos  y  los  deberes.  Como  el  hombre  nace  con 
un  destino,  su  primer  derecho  consiste  en  recibir  los  medios  ne- 
cesarios para  cumplirlo,  porque  tal  es  su  primer  deber,  absolu- 
to é  ineludible.  Su  derecho  y  su  deber  se  confunden  en  la  facul- 
tad y  la  obligación  de  concurrir  con  su  fueiza,  su  capital  ó  in- 
teligencia á  la  producción,  que  es  la  obra  del  progreso.  Pero 
como  el  hombre  e?  débil  é  inexperto,  con  aptitud  y  fuerza,  en 
embrión  nada  más,  para  desarrollarlas  y  alcanzar  todos  sus  me- 
dios de  acción,  necesita,  está  fatalmente  condenado  á  recibir 
alimento,  asistencia,  cuidados,  educación  é  instrucción. 

Necesita  robustecer  sus  miembros  y  disponerlos  á  diferentes 
ejercicios,  pues  dxbe  ser  un  trabajador  activo  en  la  humanidad. 
Necesita  aprender  lo  que  es  bueno  y  lo  que  es  malo,  porque  debe 
ejecutar  siempre  el  bien  y  evita;-  el  mal.  Carece 'de  fu 
experiencia  para  adquirirse  I03  instrumentos  del  trabajo  que 
debe  desempeñar  para  ser  un  miembro  útil  en  la  asociación,  y 
-mi  tal  concepto,  en  tales  circunstancias  necesita  que  la  sociedad 
le  preste  esos  servicios,  le  desembarace  su  camino;  que  le  pre- 
pare los  medios  conducentes  á  su  desarrollo;  que  dirija  sus  in- 
clinaciones; que  supla  con  sus  conocimientos  la  iucertidumbre 
de  sus  deseos;  que  le  facilite,  en  suma,  lo  ekttn  'iitos  necesarios 
para  producir,  bastarse  á  sí  misino  y  ser  útil  á  ms  jememejap.- 
tes,  cumplí  gñdo  'eber  y  correspondiendo  á  los  í  i  1 1 

ion. 
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Por  consecuencia,  los  primeros  derechos  süoLaJjes,  los  que  pri- 
mero debe  asegurar  la  sociedad  al  individuo,  son  la  existencia, 
la  conservación,  á  que  él  todavía  no  puede  atender,  y  que  le  está 
impuesta;  la  inviolabilidad  d:^  su  persona  y  domicilio;  la  ense- 
ñanza, ó  sea  el  desenvolvimiento  de  sus  facultades  físicas  y  mo- 
rales para  que  puedan  tener  su  empleo  legítimo;  los  instrumen- 
tos de  la  producción;  la  libertad  de  su  trabajo,  que  se  refiere 
también  á  la  de  fijar  su  conveniente  retribución,  y  la  garantía  é 
inviolabilidad  de  su  razón  y  su  conciencia. 

Estos,  que  son  derechos  para  el  individuo  y  deberes  de  la  so- 
ciedad, son  á  la  vez  el  derecho  de  cada  uno  de  sus  miembros  y  el 
deber  de  todos  ellos,  porque  conservándose  uno,  se  dispone  paca 
concurrir  al  bien  general;  recibiendo  una  educación  adecuada  á 
su  capacidad,  se  perfecciona  y  adquiere  los  medios  de  prestarlos 
servicios  que,  como  agente  productor,  está  llamado  á  cumplir, 
y  ocupándose  en  el  trabajo  que  se  le  prepara  y  facilita,  produ- 
ce para  sí  y  para  los  demás    y  contribuye  al  progreso. 

Sin  el  reconocimiento  expreso  y  el  libre  ejercicio  de  estos 
derechos,  comunes  á  todos,  imprescriptibles,  superiores  y  ante- 
riores á  toda  ley  escrita,  eternos,  inherentes  al  ser  humano  é 
ilegislables,  el  hombre,  en  rigor,  á  nada  está  obligado,  y  es  in- 
justo exigir  obediencia  á  unas  leyes  que  el  mayor  número  no 
conoce,  y  pocos  de  los  que  las  conocen  comprenden,  no  estando 
dictadas  con  arreglo  á  las  necesidades  naturales,  ni  de  ccuerdo 
con  la  elevada  noción  del  deber.  Es  muy  arbitrario,  por  consi- 
guiente, reclamar  el  cumplimiento  de  los  deberes  é  imponer  pe- 
nas á  quienes  ignoran  una  legislación  y  unos  preceptos  que  no 
están  en  armonía  con  las  necesidades  satisfechas  y  los  sentimien- 
tos humanos. 

Es  el  colmo  de  la  aberración  y  un  exceso  de  la  tiranía  pre- 
tender que  aquellos  que  no  conocen  el  estímulo  de  la  produc- 
ción; que  no  tienen  una  idea  precisa  del  derecho  en  su  indisolu- 
ble relación  con  el  deber ,  ni  han  recibid )  idea  alguna  de  su  des- 
tino, instrucción  de  ninguna  clase,  que  no  han  sido  educados,  á 
quienes  se  les  ha  dejado  meramente  crecer  en  peores  condiciones 
respecto  á  hogar  y  alimento  que  á  las  bestias,  sean  castigados 
tan  severamente  y  con  tal  rigor  por  una  sociedad  que  les  debia, 
en  vez  de  abandono,  protección,  y  en  lugar  de  penas,  enseñan- 
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za.  La  fuerza  ha  tenido  que  ser,  á  causa  de  tan  funestos  errores 
el  recurso  de  los  Gobiernos  que  no  supieron  emplear  ni  desen- 
volver los  estímulos  convenientes  para  la  prestación  de  todos 
los  deberes.  Se  ha  procedido  por  la  violencia  para  obligar  á  los 
hombres  al  trabajo,  al  cual  los  inclinarla  de  seguro  en  una  so- 
ciedad armónica  y  libre  su  natural  deseo  de  gozar  el  fruto  de 
aquél  y  el  sentimiento  de  sus  necesidades,  que  es  equivale  ate  al 
del  deber,  y  esto  ha  sido  resultado  funestamente  lógico  de  La  in- 
consecuencia ó  ligereza  ó  imprevisión  con  que  se  ha  procedido 
en  la  organización  de  las  sociedades.  Natural  era  y  es,  cuanto 
funesto  y  sensible,  que  quienes  no  han  recibido  más  que  el  ser, 
debido  al  acaso,  y  la  lactancia  de  sus  madres  miserables  e  indi- 
gentes, se  resistan  á  prestar  servicios  que  no  deben,  porque  na- 
da se  les  ha  anticipado  por  una  sociedad  que  por  lo  menos  los  ha 
mirado  con  indiferencia  y  tratado  con  el  mayor  desprecio. 

No  esperan  recibir  en  sus  enfermedades  ni  en  su  vejez  las 
atenciones  que  tan  precaria  situación  exige,  porque  no  hay  hos- 
pitales ni  asilos  suficientes  para  tan  gran  número  de  infortuna- 
dos; y  por  ignorantes  que  sean,  y  por  lo  mismo  que  lo  son  mu- 
cho, no  se  sienten  inclinados  ni  se  conceptúan  obligados  al 
anticipo  de  un  caudal  que  no  deben  ni  se  les  lia  de  devolver.  La 
máxima  social  ha  sido  y  continúa  siendo:  cada  uno  para  sí. 
¿Qué  extraño  es  que  cada  uno  piense  en  su  bien  particular,  y 
que  repugne  coadyuvar  al  de  sus  semejantes?  Para  que  el  hom- 
bre comprenda  y  practique  sus  deberes  atractivamente,  con  pla- 
cer, con  entusiasmo,  es  menester  que  se  le  garanticen  sus  dere- 
chos,  iguales  para  todos,  y  esta  es  su  limitación  única. 

Cuando  se  eduque  al  hombre  y  se  le  instruya  como  corres- 
ponde á  su  dignidad  de  hombre  que  tiene  derechos  y  deberes; 
cuando  desaparezca  el  afrentoso  desamparo  de  tantos  millares 
de  niños  vagabundos,  sin  albergue,  sin  abrigo  ni  pan,  que  pulu- 
lan por  nuestras  calles  y  los  campos,  embrutecidos  en  la  men- 
dicidad, creciendo  entre  el  fango  de  la  miseria  y  de  los  vicios 
que  en  su  senj  se  desarrollan,  degradándose  en  la  ignorancia, 
repugnando  el  trabajo,  y  aprendiendo  eutre  las  angustias  fal 
hambre  y  los  rigores  del  frió,  la  manera  de  engañar  y  de  hur- 
tar para  comer;  cuando  haya  asilos  para  todos  los  menester- 
y  los  niños  desvalidos,  y  los  hombres  inválidos  del  trabajo  sean 
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igualmen.be  atendidos,  entonces  se  habrá  reorganizado  y  recons- 
tituido la  Sociedad  de  maneja  que  podrá  contar,  y  contará 
ciertamente,  con  la  adhesión  sincera  de  todos  sus  miembros, 
celosos  todos  del  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Principie  la  Sociedad  por  llenar  todos  sus  deberes;  consa- 
gre los  recursos  de  que  puede  disponer  á  regenerar  al  pobre,  á 
redimir  de  su  servidumbre  al  ignorante,  á  recompensar  digna- 
mente el  trabajo,  y  entonces  no  se  verá  nunca  en  la  precisión 
de  raclamar  por  la  fuerza  los  que  corresponden  á  los  asonados. 
La  libertad  y  la  igualdad  engendran  la  fraternidad. 


IX 


DERECHOS   Y   DEBERES    POLÍTICOS 

Siendo  indudable  que  el  destino  del  hombre  es  el  progreso, 
tenemos  necesidad  absoluta  de  repetirlo  con  frecuencia,  su  de- 
recho, así  como  su  deber,  consiste  en  producirlo.  Esto,  que  es 
verdad  en  el  orden  puramente  social  y  económico,  lo  es  también 
en  la  esfera  de  la  política. 

El  mayor  bien  social  es  la  mayor  y  más  abundante  produc- 
ción, y  en  el  orden  político  la  mejor  Constitución,  el  Gobierno 
más  libre  y  el  que  menos  sacrificios  imponga  á  la  libertad  indi- 
vidual: el  que  respete  su  derecho  y  su  razón.  Así,  pues,  todos 
tienen  igual  derecho  á  concurrir  con  sus  luces,  con  su  experien- 
cia y  sus  consejos  á  la  administración  de  la  cosa  pública;  pero 
esta  facultad  supone  también  el  deber  de  cooperar  á  la  estabili- 
dad del  orden  público  y  á  la  libertad  que  á  cada  uno,  como  á  la 
masa  general,  pertenece.  De  aquí  se  deriva  el  derecho  electoral, 
derecho  que  es  también  un  deber  con  relación  á  los  demás  coaso- 
ciados, porque  nuestro  voto  y  nuestros  conocimientos  pueden 
ser  provechosos  á  la  mejor  administración  del  país.  El  derecho 
electoral,  según  este  criterio,  es  un  deber  que  nos  toca  cumplir, 
como  lo  es  de  cierto  por  parte  del  Gobierno  respetarlo  y  asegu- 
rar su  libérrimo  ejercicio.  Es  nuestro  deber,  porque  tenemos  de- 
recho  á  vivir  bajo  un  régimen  de  orden  y  progreso.  Procede  de 
este  concepto  de  justicia  otro  derecho,  que  se  convierte  asimis- 
mo en  deber-,  el  de  la  seguridad  personal,  como  en  principio  que- 
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da  indicado.  Cualquier  agentado  cometido  contra  nuestra  perso- 
na, y  consentido,  pudiera  .servir  de  antecedente  para  violar  la 
seguridad  de  otros,  y  de  la  impunidad  de  tales  trasgresiones 
podría  originarse  una  serie  de  violencias  que  comprometieran  el 
orden  y  la  seguridad  del  Estado.  Cualquier  perturbación  de  un 
derecho  que  se  consiente  por  lo 5  ciudadanos,  y  se  deja  impune, 
causa  siempre  desorden  y  desconcierto,  dando  lugar  á  conspi- 
raciones y  trastornos.  Por  eso  los  buenos  ciudadanos  tienen  el 
deber  de  perseguir  judicialmente,  y  mientras  haya  recursos  en 
las  leyes,  a  los  que  vulneren  y  atropellen  sus  derechos.  Cuando 
las  costumbres  públicas  mejoren  hasta  el  punto  de  que  todo  ciu- 
dadano cumpla  con  ese  deber  social,  moral  y  político,  la  liber- 
tad polínica  estará  asegurada,  como  lo  está  en  el  orden  civil  por 
el  interés  con  que  generalmente  reclama,  sostiene  y  defiende 
cada  cual  su  propiedad  y  su  vida. 

Otro  derecho  esencial  del  ciudadano  es  el  de  exponer  y  con- 
signar de  palabra  y  por  escrito  los  pensamientos  y  las  opiniones 
que  haya  concebido  acerca  de  la  organización  social  y  política, 
ó  del  culto  que  crea  más  conveniente  a  la  divinidad.  De  la  in- 
violabilidad del  pensamiento,  derecho  que,  como  se  advierte,  es 
también  un  deber ,  supuesto  que  nuestros  pensamientos  y  nues-< 
tras  opiniones  pudieran  aprovechar  a  la  humanidad,  se  derivan 
la  libertad  de  examen  y  de  imprenta,  así  como  la  de  conciencia. 
Oponer  trabas  al  ejercicio  de  estos  derechos  es  despojar  al  hom- 
bre de  sus  más  preciosas  prerogativas ;  impedirle  servir  a  sus 
hermanos,  y  por  consiguiente,  impulsarlo  á  conspirar  de  todas 
maneías  para  asegurárselo.  Porque  si  tiene  el  derecho,  claro  es 
que  tiene  también  el  deber  de  ilustrar  á  sus  conciudadanos,  do 
señalar  los  errores  y  de  corregir  los  vicios  que  pudieran  come- 
terse en  la  gestión  de  los  negocios  públicos  6  en  la  administra- 
ción de  justicia,  y  el  i  i  ;u '  loj  »ag  -ad  >  í  imperioso  de  adorar  á 
Dios  del  modo  y  en  la  forma  que  le  prescriba  su  conciencia;  tie- 
ne, asimismo,  el  deber  de  estudiar,  de  discutir  y  de  formar 
opiniones  y  creencias  acerca  ¡dé  estos  diversos  é  importantes 
pun 

[déflfrico  origen  tiene  el  derechode  asociación,  deber  prescrito 
]»')!•  la  naturaleza  y  el  seutiniieub  >  que  impela  al  bombee  ;í  ro- 
le sus  se  ■  .  y  í  buseato  en  i  los  con- 
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y  la  protección  que  le  son  tan  necesarios.  Tiene  igualmente  el 
derecho  y  el  deber  de  enterarse  de  la  marcha  del  Gobierno,  de 
todos  los  progresos  humanos  y  de  los  descubrimientos  que  pudie- 
ran aplicarse  á  la  administración  del  país  en  que  vive,  que  debe 
procurar  por  todos  los  medios  posibles  mejorar  y  perfeccionar. 
Y  como  para  ello  sea  preciso  oir  el  parecer  y  conocer  las  inves- 
tigaciones de  los  ciudadano-;  que  sean  experimentados,  tiene  el 
derecho  y  hasta  el  deber  de  reunirse  pública  y  privadamente  con 
quien  lo  estime  oportuno,  y  de  discutir,  proponer  y  reclamar  lo 
que  crea  útil  y  beneficioso  para  la  conservación  del  Estado  y  la 
garantía  de  los  derechos  individuales,  base  única  de  los  sociales. 
Tal  es  el  origen  de  los  derechos  a  la  libertad  de  imprenta ,  a  la 
de  examen  y  conciencia,  a  la  de  asociación  y  reunión  pacíficas  y 
á  la  de  petición. 

Aun  cuando  se  halle  comprendido  este  que  vamos  á  fijar  en 
el  derecho  electoral,  importa  determinarlo,  por  no  estar  bien  es- 
tablecido en  las  Constituciones  actuales.  Está  escrito  en  ellas, 
y  no  s£  observa  por  no  estar  bien  definida  su  causa,  el  derecho 
que  todos  tienen  á  obtener  ios  cargos  y  las  funciones  del  Esta- 
do. Este  derecho  procede  del  que  todos  asimismo  tienen  de  ele- 
gir y  designar  los  funcionarios  de  la  administración  municipal 
y  de  la  provincia,  y  los  de  cierto  orden  de  la  administración  de 
justicia,  como  los  jueces  y  fiscales  municinale.^  y  los  jurados. 

En  un  país  libremente  organizado  y  constituido  con  el  fin  de 
procurar  á  los  ciudadanos  todas  las  garantías  propias  de  su  in- 
dependencia y  los  beneficios  de  nna  sabia  dirección,  e'sta  debe 
encomendarse  a  los  que  merezcan  la  confianza  de  los  que  han  de 
ser  gobernados,  el  Ayuntamiento  lo  mismo  que  la  Diputación 
provincial,  el  alcalde  del  pueblo  como  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia. El  Gobierno  está  especialmente  encargado  de  dirigir  la 
administración  general  del  Estado,  de  atender  á  la  seguridad 
individual  y  colectiva,  de  garantizar  los  derechos  particulares, 
cuya  suma  compone  el  general,  y  de  mantener  el  orden  público 
cuidando  del  puntual  y  regular  cumplimiento  de  todos  los  debe- 
res.  Los  ciudadanos  deben,  por  lo  mismo,  concurrir  á  la  elec- 
ción de  los  administradores,  nombrar  los  funcionarios  á  quienes 
compete  ejecutar  las  leyes,  que  sus  diputados  y  representantes 
establezcan,  y  por  último,  intervenir,  por  el  órgano  del  Jurado, 
en  la  administración  de  la  justicia  criminal. 


52 6  TEORÍA  DEL  DERECHO 

De  aquí  proceden  los  derechos  á  desempeñar  todas  las  fun- 
ciones administrativas  y  legislativas;  el  deber  de  aceptar  todos 
los  cargos  impuestos  por  el  voto  público;  el  derecho  á  intervenir 
en  la  aplicación  de  las  leyes,  en  la  sustanciacion  de  las  causas 
criminales  y  de  los  asuntos  civiles,  y  por  tanto,  el  deber  de  ejer- 
cer con  rectitud  y  conciencia  la  alta  misión  de  jurado  ó  de  ar- 
bitro, cuando  para  ellas  sea  designado,  no  siendo  justo  que  se 
imponga  á  ninguno  una  jurisdicción  que  no  haya  elegido  previa- 
mente. 

De  la  necesidad  de  la  conservación  propia  se  infiere  el  dere- 
cho a  la  conservación  del  orden  público,  y  por  consecuencia  el 
deber  de  la  defensa  individual,  y  el  de  acudir  á  la  del  Estado, 
que  es  la  garantía  como  el  representante  y  guardador  de  nues- 
tros derechos ,  el  protector  de  nuestra  libertad  y  el  depositario 
de  nuestros  intereses. 

Determinada  bien  la  clasinVacioa  de  derechos  y  deberes,  y  es- 
tablecida la  relación  y  correspondencia  de  unos  con  otros;  des- 
lindada que  fuera  en  la  Constitución  su  reprocidad  necesaria; 
fijada  la  índole  de  las  atribuciones  peculiares  á  cada  asociado, 
como  hombre  y  como  ciudadano,  y  las  prerrogativas,  preemi- 
nencias, facultades  y  obligaciones  del  Estado,  en  cuanto  es, 
mientras  subsista  la  forma  social  vigente,  el  representante  del 
derecho  común,  político  y  civil,  fácil  seria  mantener  el  orden 
creado  en  virtud  de  la  acertada  organización  social,  y  es  seguro 
que  desaparecería  toda  ocasión  como  todo  pretesto  de  agravio  y 
de  queja,  no  habría  temor  á  la  arbitrariedad,  no  ocurriría  con- 
flicto alguno  de  intereses,  ni  sobrevendría  la  dolorosa  necesidad 
de  apelar  á  la  fuerza  como  recurso  supremo  contra  la  sedición  y 
el  motin,  expresión  muchas  veces  de  la  opinión  pública  suble-' 
vada  contra  la  injusticia,  y  síntomas  graves  casi  siempre  de  que 
se  prepara  una  revolución  en  la  conciencia  de  los  pueblos.  Ne- 
cesidad y  sentimiento,  derecho  y  deber,  términos  correlativos  de 
una  misma  idea  de  justicia  y  de  orden,  representan  la  universal 
aspiración  a  la  armonía,  se  atraen  y  enlazan  hasta  formar  la 
síntesis  sublime  del  deber,  cuya  palabra  responde  mejor  al  orden 
de  relaciones  que  su  manifestación  y  ejercicio  producen. 

F.  Javier  db  Mota. 


LA  PINTURA  ES  BARCELONA. 


"Decir  hoy  escultura  española,  es  decir  escultura  catalana. h 
Así  daba  comienzo  el  que  esto  escribe  á  un  estudio  sobre  el  arte 
del  cincel  en  la  antigua  capital  del  Principado  (1). 

No  cabe,  en  justicia,  repetir  lo  propio  al  tratar  de  la  pintu- 
ra. La  pintura  española  en  el  día  es  catalana;  pero  es  también 
valenciana,  andaluza  y  madrileña.  Más  aún,  ¿por  qué  ocultar- 
lo? la  hegemonía,  el  casi  monopolio  que  con  fundado  título  ejer- 
ce Barcelona  en  punto  á  estatuas,  no  lo  ejerce  en  modo  alguno 
en  punto  á  cuadros.  Como  centro  escultórico,  es  el  primero; 
como  centro  pictórico,  es  uno  de  varios. 

No  amengua  lo  expuesto  la  importancia  y  valer  de  la  escue- 
la catalana.  Si  no  resalta  en  ella  un  nombre  como  el  de  Pradilla 
ó  los  de  Domingo,  Madrazo  y  Villegas,  pudieran  sus  artistas 
formar  con  decoro  y  lucimiento  en  un  desfile  de  los  más  ilustres 
pintores  contemporáneos. 

No  es  esto  solo:  la  escuela  catalana  ostenta  hoy  una  cuali- 
dad que  no  es  aventajada  por  otra  escuela.  Nacida  ayer,  ha  pro- 
ducido un  genio  cuya  fama  ha  recorrido   el  mundo.    La  aurora 


(1)  Véase  La  escultura  en  Barcelona,  números  de  La  Ilustración  Es- 
pañola y  Americana^  correspondientes  al  30  de  Agosto  y  al  8  de  Setiembre 
de  1880. 


528  LA    PINTURA 

'  de  esa  escuela  ha  sido  el  sol  de  Mediodía:  ese  sol  se  llamaba 
Fortuny. 

Las  restantes  escuelas  españolas  citadas  ya,  poseen  abolen- 
go histórico:  la  catalaua  no;  más  aún,  en  lo^  tiempos  en  que  no- 
recian  y  brillaban  los  maestros  valencianos,  andaluces  ó  madri- 
leños, no  existian  pintores  catalanes.  De  las  tinieblas  profun- 
das que  envuelven  el  pasado  de  la  pintura  catalana,  destaca 
únicamente,  y  no   con  fulgor  intenso,  la  figura  de  Viladomat. 

La  escuela  en  cuestión,  es,  por  lo  tanto,  esencialmente  mo- 
derna y  profuadameate  democrática,  pues  carece  de  pergaminos 
de  nobleza  y  de  árbol  genealógico.  Ni  ha  tenido  historia  que 
aprender,  ni  tradiciones  que   respetar.  Es  hija  de  sus  obras. 

Las  noticias  que  voy  á  agrupar  en  estas  columnas  acerca  de 
los  pintores  catalanes,  no  aspiran  á  pasar  por  biografías;  son 
únicamente  impresiones  personales  del  que  las  escribo,  notas  ad- 
quiridas, observaciones  apuntadas,  recuerdos,  aprociaciones, 
conjeturas,  pronósticos  quizí...  Todo  ello  con  escaso  orden,  poco 
dogmatismo  y  monos  competencia,  á  manera  de  manojo  ó  haz  de 
yerbas,  espigas  y  fío-  es  cogido  al  azar  en  los  campos,  no  como 
artístico  y  cuidado  ramillete. 

II 

Por  su  respetabilidad  procede  citar  de  los  primeros   á   V> 
Mercade.  Las  Exposiciones  de  Madrid  han  recibido  y  premiado 
desde  antiguo  sus  lienzos.  Es  hombre  ya  entrado   en   años,  uno, 
modesto  y  cordial  en  jus  modales.  Parece  delicado   de   salad,  y 
lo  es  en  efecto.  Su  estudio,  correcto  yordenado,  como  el,  mi- 
de esa  variedad  brillante  y  hasta  chillona   á   veces,    de    i 
telas,  porcelanas,  broncos  y  otros  mil  objetos  artísticos,   y  0 
que  artístico-,  arqueológicos  que  pueblan  hoy  los  talleres  de  ca-ú 
todos  los  artistas  y  que  forman,  si  eslícita  la  cómparack>,Q{  <%  ímo 
un  coro  estrepit,  ■■!  ion  te  al  canto  del  pincel.  M  >rcadé  1  an- 

ta quedo.  Su  colorido  no  fro  : 

;-an  poco  y  que  hay    qua    fijar  La  aten- 
ción p;i  ra  oirían. 

>,  sus  cuadros  mi  y    valió 
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su  estudio,  el  último  íntegro  y  los  otros  por  apuntes  y  esbozos, 
prueban  lo  metafóricamente  asegurado.  El  pensamiento  es  discre- 
to y  culto,  la  expresión  del  mismo  justa  y  reposada  y  la  entona- 
ción monótona,  el  color  pálido. 

El  pincel  de  Mercado  habla,  y  habla  clara,  correcta  y  no- 
blemente. Pero  el  pincel,  para  producir  obras  inmortales,  debe 
cantar.  La  pintura  ha  de  ser  el  poema  del  color,  como  la  escul  - 
tura  el  himno  del  mármol. 

Antonio  Cabo,  goza  también  de  respeto.  Es  profesor  de  la 
Academia.  Su  firma  aparece  al  pié  de  un  cuadro  que  el  Museo 
de  Madrid,  en  la  sección  de  autores  modernos  premiados,  con- 
serva. 

El  cuadro  recuerda  la  bizarría  de  la  heroína  de  Peralada, 
que  desarmó  y  apresó  á  un  guerrero  enemigo  en  empeñada  lucha, 
y  está  pintado  con  cierta  desproporción  y  pesadez,  pero  con  no- 
table brío.  Fué  expuesto  y  premiado  en  1865.  Dos  años  antes 
Oaba  estudiaba  en  París  en  el  estudio  de  Glaire.  Ya  no  ha  vuel- 
to á  exponer  nunca. 

Dedícase  casi  exclusivamente  al  estudio  de  retratos,  como 
D.  Federico  de  Madrazo  en  Madrid,  y  recuerda  en  cierto  modo  á 
este  ilustre  artista  (progenitor  y  deudo  de  artistas  no  menos 
ilustres),  por  la  elegancia  de  sus  pinturas  y  la  noble  apostura 
de  su  persona. 

El  retratista  barcelonés  es  alto,  serio,  moreno  y  gallardo;  no 
es  joven  ya,  tampoco  viejo  aún.  Habla  con  mesura  y  cortesía.  Su 
estudio,  como  el  de  Mercad  i,  es  pobre  de  ornato.  Su  principal 
adorno,  el  de  más  valer,  es  el  Letrato  que,  próximo  á  terminar- 
se, sostiene  el  caballete.  Dibujo  firme,  modelado  vigoroso,  sóli- 
do color.  Es  menos  efectista  que  Bonnat  ó  que  Raimundo  Ma- 
drazo, v.  g.,  pero  no  menos  hábil.  Carolus  Duran  no  desdeñaría 
sus  ropajes,  ni  Muíais  sus  cabezas.  Caba  no  es  solamente  un  re- 
tratista, es  un  maestro  en  retratar. 

Vi  en  su  estudio  un  gran  lienzo,  La  madre  de  los  Gracos,  cla- 
ramente señalado  ya,  y  un  pequeño  boceto  de  la  matanza  de 
hebreos  en  la  Judería  de  Barcelona.  Recuerda  el  primero  las  es- 
cenas romanas  de  Alejo  Vera,  por  los  detalles  y  disposición  de 
los  accesorios  y  la  propiedad  de  cosas  y  personas;  pero  revela 
la  energía  que  realza  las  producciones  del  artista  catalán.  Lo 
Tomo  lxxix.  34 
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misino  se  ve  ó  más  bien  se  adivina  en  el  boceto;  sentimiento,  ac- 
ción y  ejecución  enérgicas. 

Estas  obras,  ¿quedarán  siempre  en  embrión  la  una,  á  medio 
crecer  la  otra?  Sensible  fuera:  de  pintores  como  Caba,  hay  dere- 
cho á  exigir,  porque  hay  derecho  á  esperar. 

Profesor  también  de  la  Academia  es  Martí  y  Alsina.  Su  per- 
sonalidad es  de  las  más  singulares.  Es  ya  algo  viejo,  pero  vivo, 
ágil  y  hasta  impetuoso.  Su  cabellera,  su  melena  más  bien,  es  ce- 
nicienta, y  ondea  en  torno  á  su  rostro,  al  que  sufrimientos,  pe- 
sares y  vicisitudes  no  han  robado  cierta  expresión  ingenua  y 
hasta  jovial.  Es  descuidado  y  negligente  por  demás  en  su  perso- 
na y  en  lo  que  le  rodea.  Su  estudio  no  es  tal;  es  un  camaran- 
chón, un  zaquizamí,  un  desván,  desaseado,  polvoriento  y  revuelto 
como  la  trastienda  de  un  chamarilero  del  Rastro.  Apenas  si  en 
aquel  montón  de  trastos  viejos,  lienzos  á  medio  pintar,  cuadros 
concluidos,  muebles  casi  inservibles,  útiles  y  accesorios  disemi- 
nados, bocetos  y  apuntes  á  docenas,  queda  un  trecho  para  plan- 
tar el  caballete,  colocarse  el  modelo  y  sentarse  el  amigo  ó  el  cu- 
rioso. 

En  medio  de  aquel  totum  revolutum,  afable,  sonriente,  con 
mirada  ardiente  y  palabra  suave,  calándose  unos  enormes  ante- 
ojos de  hierro,  como  si  calase  un  casco  de  batalla,  aparece  Martí 
y  Alsina. 

Su  vida  ha  sido  tan  agitada  y  tan  varia  como  su  estilo.  Pin- 
ta el  retrato,  el  paisaje,  el  tipo,  la  historia,  la  anécdota,  la  li- 
turgia, la  marina,  la  caza,  el  bodegón,  el  adorno,  la  alegoría,... 
todo.  Desde  un.  lienzo  colosal  que  recuerda  un  hecho  glorioso  de 
los  anales  patrios,  hasta  la  muestra  de  una  tienda.  No  pinta  me- 
jor unos  asuntos  que  otros;  todos  los  pinta  bien  ó  todos  los  pinta 
mal.  En  el  período  lúcido,  y  como  reposado  de  su  poderosa  in- 
teligencia, fija  el  pincel  sobre  el  lienzo,  con  trazo  rápido,  seguro 
y  varonil  la  idea  que  concibió  la  mente  ó  el  modelo  animado  ó* 
inanimado  que  tiene  ante  los  ojos  el  artista.  Cuando  trabaja 
precipitadamente,  el  dibujo  es  incorrecto  y  amanerado,  la  pin- 
celada incierta,  el  color  falso  6  desabrido.  A  veces,  en  aquello 
que,  hostigado  por  un  impulso  cualquiera,  ha  producido  en  bre- 
vísimo plazo,  en  aquello  que  es  una  improvisación  desordenada 
é  incorrectísima,  hay  rasgos  de  sorprendente  vigor — como  en  la 
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enmarañada  y  salvaje  espesura  de  un  bosque   suele   aparecer  un 
claro  de  luz. 

Conocerá  Martí  y  Alsina,  e^  recordará  Lúeas  Jordán.*— Ta- 
lento universal  y  poderoso,  que  en  todo  puso  mano  y  que  á  todo 
se  atrevió;  que  dejó  muchas  buenas  pinturas,  sin  dejar  una  su- 
perior; que  no  es  principalmente  famoso  por  una,  ó  dos,  ó  tres 
obras,  como  todos  los  grandes  genios,  sino  por  sus  obras  todas 
en  conjunto;  cuyo  estilo  propio  y  personal  era  más  teatral  que* 
artístico,  cuyo  colorido  daba  en  pobre,  y  cuya  entonación  re  - 
sultaba  escasa.  Pintor  que  ha  recibido  el  mote  de  Fa  presto  (que 
es  lo  que  su  codicioso  padre  le  decia)  y  ha  quedado  con  él  como 
un  estigma  artístico,  tanto  como  un  apodo  gráfico;  pintor,  en  su- 
ma,— aunque  á  primera  vista  parezca  la  frase  paradójica, — que 
hubiera  hecho  más  si  hubiera  hecho  menos. 

Tal  fué  Lúea  Giordano;  tal  es  Martí  y  Alsina. 

Para  terminar  esta  reseña,  en  la  parte  que  atañe  á  pintores 
de  edad  madura  y  nombre  ya  de  tiempo  atrás  conocido  y  respe- 
tado, debo  citar  á  Serra,  Mirabent,  Moragas,  Lorenzale  y  taj 
vez  á  otros,  de  no  me'nos  valer,  pero  desconocidos  para  mí. 

Don  José  Serra  (de  este  mismo  apellido  hay  varios  artistas), 
posee  como  taller  una  serie  de  aposentos  apropiadamente  deco- 
rados y  poblados  con  bronces,  porcelanas»  armas,  antigüedades, 
fotografías, — especialmente  de  cuadros  franceses,  favoritos  del 
pintor, — dibujos,  bocetos,  estampas  y  demás.  Es  Serra,  bajo 
de  estatura,  culto  en  su  persona  y  modales;  ceremoniosamente 
afable,  y  pausado,  grave  y  un  tanto  doctoral  en  su  conversa- 
ción. Alardea  de  haber  cultivado  todos  los  géneros  y  de  conocer 
todos  los  procedimientos  del  arte,  y  enseña,  como  comprobante 
de  sus  asertos,  dilatada  colección  de  óleos,  acuarelas  y  dibujos 
que  representa  toda  suerte  de  escenas,  toda  especie  de  asuntos 
y  todo  linaje  de  cosas. 

Mirabent  es,  si  el  vocablo  puede  usarse  en  nomencla  tura  pic- 
tórica, un  especialista.  Ha  pintado  bien  la  figura,  y  pinta  con 
frescura  y  atractivo  y  encanto  el  paisaje;  pero  las  flores  y  las 
frutas,  ya  como  asunto  de  cuadro,  ya  como  elemento  decorativo, 
son  su  especialidad.  En  ello  sobresale  y  para  ello  tiene  visible 
y  singular  aptitud.  Además  de  las  bellas  muestras  de  su  inge- 
nio en  este  sentido,  que  vi  en  su  taller,  he  visto  ricas  habita- 
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ciones,  cuya  ornamentación,  polícroma  había  ejecutado  Mira- 
bent  con  artístico  sello  y  esquisito  gusto. 

Morabas  es  un  pintor  á  la  antigua, — á  la  antigua  quiere  de- 
cir de  treinta  años  atrás. — Pinta  con  cierta  tiesura  y  cierta  pul- 
critud, y  colorea  con  cierto  brillo  propio  de  aquella  época.  En 
sus  apuntes  del  natural,  muestra,  no  obstante,  por  lo  común, 
gracia  y  desembarazo.  Su  taller  ostenta  vistosas  telas  y  lindos 
muebles  y  adornos.  Moragas  es  muy  instruido,  y  fué'  compañero 
de  Fortuny  en  Roma. 

Veamos  ahora  los  pintores  que  en  la  nueva  generación  descue- 
llan; veamos  cuadros  cuyo  color  está  fresco  todavía. 


III 


Uno  de  los  más  antiguos,  entre  los  nuevos,  es  el  paisagi^ta 
Armet.  El  Museo  moderno  de  Madrid  conserva  un  lienzo  de  me- 
dianas proporciones,  pintado  con  tan  personal  estilo, — estilo 
acabado  y  hasta  prolijo,  mas  sin  dar  por  lo  común  en  amanera- 
do, y  que  recuerda  las  bellas  litografías  de  Bodmer — que  no  ha- 
biendo visito  jamás  otra  producción  de  Arinet,  la  vez  primera 
que  topé  coa  una  suya  en  Barcelona ,  y  como  decoración  artís- 
tica de  un  café,  adiviné  pronta  y  fácilmente  al  autor.  Del  año 
1864  data,  si  no  me  equivoco,  el  paisaje  citado,  que  figura  en- 
tre los  premiados  por  el  Gobierno.  Ya  no  ha  vuelto  á  presentar 
Armet  cuadros  suyos  en  ninguna  Exposición. 

También  ha  sido  compañero  de  Fortupy.  A  los  quince  años 
fuese  con  él  á  Roma;  permaneció  allí  dos  años,  y  luego  visitó 
París  y  Londres.  Martí  y  Alsina  fué  su  primer  maestro. 

La  nota  determinante  de  lo*  paisajes  de  Armet  es  la  dulzu- 
ra. Pinta  á  la  naturaleza  en  calma;  la  tempestad  no  se  avión.- 
con  su  pincel  muelle  y  delicado,  que  acaricia  la  tela  como  La* 
manos  de  un  enamorado  la  sedosa  cabellera  de  su  dama.  El  di- 
bujo y  la  composición,  correcto  aquél,  amena  la  última,  recuer- 
da  i  á  Calam  y  la  escuela  suiza;  el  color,  sin  dar  nunca  «mi 
desabrido,  es,  digámoslo  así,  suave  y  apacible  como  todos  los 
-.-■demento.*  que  compon  mi     I  estilo  de  Armet. 

Hosneles  l*i  obraé  de  este  artista  sorprender  por  lo  anda- 
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ees,  ni  maravillar  por   lo  enérgicas,    mas   siempre   deleitan   y 
atraen. 

Muy  pocas  acuarelas  conozco  di  Armet;  las  que  he  visto  re- 
velan destreza  admirable  en  este  orden  de  pinturas. 

También  es  paisajista  Urgell.  Años  hace,  en  1871,  y  con  mo- 
tivo de  la  Exposición  artística  de  aquel  año,  conocí  por  vez  pri- 
mera el  nombre  y  el  pincel  de  este  artista.  Su  cuadro  El  últi- 
mo viaje  atrajo  mi  atención,  y  le  dediqué  en  reseña  crítica  al- 
gunos renglones.  Hoy  Urgell  se  dispone  á  presentar  en  la  pró- 
xima Exposición  una  obra  que  puede  seguramente  inspirar, 
no  algunos  renglones,  sino  algunas  páginas.  La  obra  se  titula  Ge- 
rona, y  su  sencillez  corre  parejas  con  su  magestad.  Además  del 
pintor,  aparece  allí  el  poeta;...  pero  no  es  prudente,  en  mi  en- 
tender, adelantar  descripciones  ni  anticipar  juicios.  Antes  de 
un  mes  el  público  y  la  crítica  pronunciarán  su  fallo. 

Volvamos  al  artista.  Su  existencia  no  es  menos  interesante 
que  sus  cuadros.  Trataré  con  algunos  toques  de  pintarla. 

El  padre  de  Urgell  era  un  rico  comerciante.  Crióse,  pues, 
el  vaoz)  en  la  holgura,  y  dedicado  á  tareas  mercantiles.  Sus  pri- 
meras aficiones,  su  primera  pasión,  más  bien,  fué  el  teatro. — Bal- 
zac  ha  dicho:  "el  teatro  es  el  primer  amor  délas  almas  poéticas...  m 
Urgell  hubiera  querido  ser  actor;  pero  en  aquella  época  no  exis- 
tia todavía  el  teatro  catalán.  Urgell,  como  muchos  catalanes, 
desconfiaba  de  recitar  y  pronunciar  bien  e:)  castellano;  hubo, 
pues,  de  renunciar  á  estos  amores  del  proscenio.  Bien  pronto 
sintió  otros.  Dióse  á  dibujar  caricaturas;  un  periódico  satírico 
las  publicó;  una  de  ellas  provocó  un  duelo  entre  el  ofendido  y 
Urgell.  Se  supo  entonces  que  éste  dibujaba,  lo  cual  disgustó  á 
su  padre,  cuyas  aficiones  y  trabajos  le  inclinaban  á  otro  orden 
de  ideas,  más  práctico  y  lucrativo.  Urgell,  no  obstante,  entró  en 
el  taller  del  ya  citado  Martí  y  Alsina,  y  estudió  en  él  seis  ó  sie- 
te meses.  El  maestro  le  dio  consejos  excelentes,  y  tuvo  allí  por 
compañeros  á  artistas  renombrados  hoy:  Pellicer,  Tusquets,  Ar- 
met,  Vayreda 

Urgell  casó  por  este  tiempo.  Su  mujer  poseía  escaso  caudal, 
pero  él  pasaba  por  rico.  Murió  su  padre;  las  riquezas  y  sus  ilu- 
siones se  desvanecieron  cual  humo Creyó  heredar  un  capital 

de  ochenta  mil  duros  y  hallóse  con  cien  mil  de  deudas 
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Nuestro  artista  era  hombre  de  resoluciones  prontas,  y  la  hoír 
ra  no  admite  dilaciones  para  espíritus  tan  bien  templados  como 
el  suyo.  Urgell  vendió  cuanto  poseía  y  pagó  cuanto  debia.  No 
bien  cumplido  este  deber,  se  marchó  á  Gerona  y  se  instaló  allí 
en  modesta  vivienda.  Para  mantenerse  a  sí  propio  y  mantener  á 
su  esposa  y  tres  hijos,  contaba  tan  sólo  con  dos  pesetas  diarias, 
la  renta  de  su  mujer.  Entonces  se  dedicó  con  ahinco  á  la  pintu- 
ra; al  estudio,  no  á  la  práctica,  pues  juzgábase  novel  todavía. 
Mas  era  fuerza  de  algún  modo  procurarse  recursos  y  Urgell  se 
los  procuró  con  pliegos  de  aleluyas,  en  los  que  hacia  versos  y 
dibujo  a  un  tiempo. 

Por  entonces  decidió  marchar  á  Francia.  El  viaje  fué  tan  cu- 
rioso y  peregrino  como  el  de  Ribera  á  Italia  y  el  de  Murillo  á 
Madrid.  Urgell  lo  emprendió  con  su  mujer  y  sus  tres  niños  y 
con  unos  cien  duros  por  todo  capital.  El  viaje  duró  de  nueve  á 
diez  meses.  Dos  de  ellos  permaneció  en  Tolosa;  no  podia  salir  de 
aquella  ciudad  por  carecer  de  dinero  para  pagar  la  fonda;  el  fon- 
dista, ganoso  de  cobrar,  ejerció  activa  propa  ganda enfavor  de  las 
pinturas  de  su  huésped:  vendió  así  éste  algunas,  pagó  y  siguió 
su  ruta.  Llegó  hasta  el  extremo  Norte  de  Francia,  hasta  Ber- 
gues  (cerca  de  Dunkerque).  Allí  pintaba  diariamente  tres  ó  cua- 
tro pizarras  (como  si  fueran  tablas  ó  lienzos),  y  vendía  cada  una 
en  20  ó  30  francos.  Su  regreso,  su  retirada  pudiera  apellidarse, 
fué  no  menos  hábil  y  no  menos  valerosa  que  la  de  Jenofonte. 

Eu  Barcelona  de  nuevo,  presentó  á  la  marquesa  de  S.  una 
marina,  que  esta  le  habia  encargado.  La  obra,  tras  detenido  con- 
sejo, fué  rechazada.  Abrióse  a  la  sazón  un  concurso;  Urgell  ex- 
puso en  él  la  misma  marina:  únicamente  le  varió  el  precio; 
habíase  ajustado  en  4.000  rs.,  y  le  señaló  12.000.  La  vendió  al 
momento.  Luego  ya  acudió  á  todas  las  Exposiciones  nacionales,  y 
en  todas  obtuvo  una  ú  otra  recompensa.  Un  cuadro,  que  su  com- 
prador y  poseedor  presentó  en  un  Cei-támen  de  Munich,  ganó 
dos  premios. 

El  nombr3  y  el  crédito  de  Urgell  eran  ya  un  hecho.  Con  el 
Toque  de  oración  y  el  Cementerio,  con  el  primero  especialmen- 
te, consolidó  crédito  y  nombre. 

Hoy  Urgell  tiene  su  estudio  y  morada  en  uuamen  >  jardín  de 
los  suburbios  barceloneses,  en  el  Puchet.  El  sitio  es  encantador; 
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si  quiere  copiar  nubes,  flores  ó  plantas,  no  necesita  más  que 
abrir  la  puerta  del  taller.  Destaca  en  éste  el  gran  lienzo  citado 
Gerona,  y  otros  varios,  con  bocetos  y  dibujos  en  abundancia, 
marcados  todos  coa  la  huella  del  talento. 

Como  hombre,  Urgell  es  de  mediana  estatura,  más  bien  bajo, 
de  aspecto  sencillo  y  trato  afable.  Sus  cabellos  canos,  blancos 
casi,  prematuramente,  contrastan  con  su  bigote  negro  y  su  sem- 
blante vivo  y  juvenil.  Se  llama  Modesto  y  lo  es. 

Como  pinboi*,  Urgell  es  elevado,  poético  y  muy  a  menudo 
filosófico  en  sis  composiciones.  Es  de  los  que  piensan  que  la  sim- 
ple naturaleza,  el  campo,  tiene  fisonomía,  voz  y  sentimiento:  y 
gracias  á  su  clara  inteligencia,  logra  que  el  paisaje  en  sus  cua- 
dros, sin  dejar  de  ser  copia  fiel  de  la  realidad,  exprese,  hable  y 
sienta. 

En  su  calidad  de  poeta,  es  propenso,  pinbando,  á  la  melan- 
colía; prefiere,  por  tanto,  los  crepúsculos  al  mediodía,  y  la3  nu- 
bes al  raso.  Prefiere  también  las  tintas  medias  y  abusa  un  tanto 
de  los  tonos  violáceos  y  de  los  verdes  azulados  y  negros. 

Otros  artistas  habrá  que  copien  mejor  que  Urgell  la  natura- 
leza; que  la  interpreten  mejor,  no.  Aquellos  la  describen  quizá 
como  Golwinella  en  su  Re  rústica;  él  la  canta  como  Virgilio  en 
sus  Geórgicas;  si  aquellos  son  más  pintores,  él  es  más  poeta. 

Vayreda  es,  asimismo,  uno  de  los  mejores  paisajistas  catala- 
nes. Reside  comunmente  en  Olot,  al  revés  de  los  restantes  ar- 
tistas que  esta  reseña  abarca,  habitantes  todos  de  Barcelona. 
Pero  en  Barcelona  es  donde  los  productos- frecuentes  de  su  pincel 
se  exponen  y  venden. 

Vayreda,  conocido  y  premiado  en  certámenes  públicos,  ha 
entrado  de  lleno  en  la  escuela  naturalista,  y  rinde  culto  fervien- 
te al  efectismo.  Pinta  con  gruesos  y  vigorosos  trazos,  empleando 
generalmente  poca  masa  de  color.  El  estilo  bocetado  que  de 
Velazquez  en  lo  antiguo,  de  Rosales  en  lo  moderno,  han  toma- 
do muchos  de  nuestros  artistas,  es  el  estilo  de  Vayreda.  Gusta 
de  las  grandes  manchas  y  de  las  grandes  luces;  cuídase  poco,  en 
general,  de  ordenar  y  componer  el  cuadro.  Detiénese  ante  un 
paisaje  cualquiera,  alfombrado  por  extenso  y  blando  césped, sal- 
picado de  almendros  en  flor,  entoldado  por  follaje  espeso,  y 
traslada  al  lienzo  lo  que  vé,  tal  como  lo  vé.  Suele  caer  en  la  in- 
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corrección,  en  la  exageración  ó  en  el  engaño,  mas  pocos  le  aven- 
tajan en  dar  relieve  y  entonación  y  fuerza  al   paisaje. 

Ribadá, — y  prosiguen  los  paisajistas, — manifestó,  desde  lo* 
primeros  trabajos  que  expuso,  aventajadas  dotes.  Pecaba  un 
tanto  de  duro  y  de  recortado  en  su  estilo;  pero  la  práctica  da 
soltura  y  flexibilidad  al  piucel.  Rabada  compone  con  amplitud, 
ama  lo  grandioso  y  lo  traduce  en  grande.  No  es  de  cierta  escue- 
la que  hoy  alcanza  predicamento,  la  cual  vé  con  microscopio  la 
naturaleza;  él  la  vé  antes  bien  con  telescopio. 

Un  centro  fabril  barcelonés  de  gran  importancia,  ha  hecho 
de  Rabada  su  dibujante:  en  lugar  de  copiar  los  ramajes  de  la 
floresta  ó  del  bosque,  combina  ramajes  para  telas.  Convendrá  á 
sus  intereses,  y  no  hay  por  qué  motejarle,  mas  no  olvide  Raba- 
da, hijo  del  arte  bello  y  no  del  arte  industrial,  que  en  el  ave 
largo  tiempo  enjaulada,  las  alas  más  fuertes  acaban  por  flojear. 

Algo  semejante  sucede  con  Urgellés,  que  descolló  años  atrás 
como  paisajista  igualmente.  El  tren  que  expuso  en  1871,  era  su 
ejecutoria.  Hoy  se  ocupa  principalmente  en  escenografía.  No 
aspira  quizá  al  nombre  de  un  Haes  ó  de  un  Philippe  Rousseau; 
trata  de  emular  á  Bussato  ó  á  Cherefc.  Ha  cambiado  por  el  bas- 
tidor el  caballete,  y  ha  trocado  el  cuadro  en  telón.  Así  alcanza, 
el  que  acierta,  además  de  plácemes,  aplausos.  Pero  sus  obras 
envejecen  muy  presto,  y  apenas  si  la  generación  que  viene  cono- 
ce, más  que  de  nombre,  al  pintor  escenógrafo  que  tanto  ha 
aplaudido  la  generación  que  se  va. 

Roig  y  Bofill  me  enseñó  en  su  taller,  angosto  de  paredes  y 
bajo  de  techo,  un  lienzo  que  cubría  uua  de  aquellas.  Era  una 
vista  de  la  frontera  italiano-francesa  en  tiempo  de  nieve.  La 
misma  grandiosidad  de  composición,  la  misma  amplitud  de  to- 
que, y  también  el  mismo  colorido,  un  tanto  pálido  en  su  con- 
junto, que  parecen  ser  cualidades  propias  de  los  paisajistas  ca- 
talanes, aparecían  en  aquel  cuadro.  Su  autor  es  de  enérgica 
ligura,  de  aspecto  franco  y  leal,  y  de  tostada  tez,  que  contrasta 
i'on  sus  barbas  rubias.  Ha  sido  marino,  ha  combatido  en  calidad 
de  piloto  con  las  olas,  ha  navegado  mucho  y  sufrido  no  poco. 
Cazador,  tanto  como  artista,  sale  al  campo  armado  á  un  tiempo 
deeaoopeta  y  de  pincel,  de  morral  y  cte  t;>Uas,  de  cartucho*  y 
de  colores. 
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Simpático  Roig  en  su  persona,  lo  es  igualmente  en  sus  pinta- 
ras; toman  de  él  algo  de  rudo  y  mucha  franqueza  y  esponta- 
neidad. Trata  á  la  naturaleza,  no  como  modelo,  como  amiga. 

Merecen  mención,  á  más  de  los  citados,  Maifren,  que  descubre 
facilidad  y  presteza  de  mano  y  brillantez  de  colorido;  Benavent, 
que  pinta  marinas  de  bastante  efecto,  y  algún  otro  que  no  acu- 
de á  las  mientes. 

Por  último,  Masriera.  Pero  como  éste  nos  servirá  para  tras- 
ladaraos  sin  violencia  de  la  pintura  de  paisaje  á  la  de  ñgara, 
haremos  aquí  una  breve  pausa. 

IV 

En  una  exposición  industrial  que  hace  ocho  años,  si  no  me 
equivoco,  se  abrió  en  Madrid,  despertó  la  atención  del  público 
una  bella  y  artística  instalación,  donde  resplandecían  joyas  tan 
artísticas  como  bellas.  Y  cuatro  años  más  tarde,  en  oirá  exposi- 
ción, pero  esta  vez  pictórico-escultural,  atrajeron  no  menos  al 
público  dos  lienzos:  El  estanque  de  Rabio  Llavaneras  y  la  Oda- 
lisca, que  obtuvieron  premio  entrambos,  y  cuyos  autores  eran 
los  mismos  joyeros  de  la  Exposición  industrial.  Estos  artistas 
son  hermanos,  y  se  nombran  Francisco  y  José  Masriera. 

A  semejanza  de  los  italianos  Francia  y  Ghirlandajo,  los  ar- 
tistas catalanes  empezaron  por  labrar  el  metal  y  montar  las 
piedras,  y  acabaron  por  cubrir  de  color  el  lienzo  y  la  tabla. 
Mas  no  han  abandonado  por  ello  su  profesión  primera,  y  el  que 
á  Barcelona  vaya,  puede,  en  ua mismo  dia,  verla  rica  y  elegan- 
te joyería  y  el  elegante  y  rico  estudio,  en  donde  muestran  las 
obras  de  su  ingenio  ambos  hermanos. 

José  Masriera  se  ha  dedicado  al  paisaje,  que  suele  animar 
con  figuras.  El  campo,  para  el  citado  Masriera,  es  preferente 
objeto  de  su  pincel  cuando,  aunque  agreste,  ofrece  cierta  ele- 
gancia y  cierta  poesía.  Lo  estudia  y  lo  pinta  con  detenimiento. 
Suele  olvidarse  un  poco  de  la  simple  verdad  para  exornar  el 
natural  con  primores,  y  cubre,  por  lo  común,  lo  pintado  de  una 
dorada  veladura  que  debilita  quizás  el  vigor  del  cuadro,  pero 
(¿H6  lo  hace  simpático  sobremanera. 

Estos  dorados  reñejos  se  notan  más  todavía  en  los  retratos  y 
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figuras  de  Francisco.  Pintor  por  todo  extremo  aristocrático,  no 
habria  menester  para  reputarse  como  tal,  mas  que  el  magní- 
fico retrato  de  su  esposa,  que  expuso  en  Madrid,  ó  el  bellísimo 
de  la  señora  viuda  de  P.,  que  el  original,  no  menos  bello,  guar- 
da en  sus  salones.  Adepto  en  muchos  puntos  de  la  escuela  fran- 
cesa moderna,  que  Duran,  Bonnat,  Vely  y  algún  otro  han  ilus- 
trado, cuida  de  que  las  mujeres  que  retrata  adopten  una  posi- 
ción que,  aún  más  que  natural,  sea  elegante  y  artística,  descri- 
be con  singular  destreza  y  habilidad  extraordinaria  los  detalles 
del  traje  y  los  accesorios  del  fondo,  y,  sin  alterar  el  parecido, 
idealiza  la  cabeza. 

El  taller  de  los  hermanos  Masriera — los  cuales  son  correctos 
en  lenguaje,  maneras  y  atavío,  y  entendidos  y  cultos  como  pocos 
artistas — responde,  cual  de  ordinario  acontece,  al  carácter  de 
sus  moradores.  Está  situado  en  el  piso  alto  del  lindo  hotelito, 
propiedad  de  Francisco,  y  ostenta  una  profusión  de  objetos  que 
lo  adornan  y  enriquecen.  Lo  que  es  el  estudio  y  también  lo  que 
es  el  pintor  dentro  del  local,  se  advierte  muy  á  las  claras  en  el 
cuadro,  de  no  grandes  dimensiones,  La  modelo  (propiedad  de  uu 
rico  catalán)  en  el  que  Francisco  ha  derramado  á  manos  llenas 
los  tesoros  de  su  joyería,  convertidos  en  colores,  de  su  paleta. 

También  una  mansión  particular  guarda  Un  cortejo  nupcial 
en  tiempo  de  lluvia  (si  mi  memoria  es  fiel),  en  cuyo  lienzo  re- 
cuerda José  Masriera  á  Herkomer,  6  á  cualquiera  de  los  buenos 
paisajistas  ingleses  del  día. 

En  el  bello  chalet  que  la  duquesa  de  M^dinaceli  posee  en  las 
Navas — y  en  el  cual  la  noble  y  discreta  dama  cumple  los  debe  - 
res  de  hospitalidad  con  la  distinción  y  el  agasajo  de  una  rica 
hembra  de  los  antiguos  tiempos — en  ese  chalet,  repito,  me  cho- 
caron no  poco  unas  pinturas  á  tinta  china  ó  acuarela,  cuyos 
asuntos  eran  tan  extraños  y  peregrinos  como  El  paseo  de  la 
Fuente  Castellana  en  el  día  del  juicio — representado  por  esque- 
letos de  personas  cabalgando  ó  dejándose  arrastrar  por  esquele- 
tos de  caballos — Echábase  de  ver  allí,  sin  duda,  incorrección, 
pero  también  una  potencia  imaginativa,  digna  d<í  un  Callot  ó 
un  Patinir. 

Andando  el  tiempo,  conocí  en  Barcelona  al  autor,  muy  jo- 
ven todavía,  de  aquellos  caprichos  y   de  otras    muy    bonitas 
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producciones.  Se  llama  José  Llovera-,  es  pequeño  de  cuerpo,  tar- 
do y  suave  eu  el  hablar,  modesto  y  dócil  por  naturaleza.  Nació 
en  Reus, — patria  de  celebridades  , — estudió  allí  la  carrera  de 
farmacia,  que  terminó  en  la  corte,  y  que  ejerció  en  su  país  pri- 
mero y  luego  en  Barcelona.  Hoy  ya  no  se  ocupa  más  que  en 
pintar.  El  arte  lo  cultivaba  en  los  intervalos  que  la  ciencia  per- 
mitía, y  fué  su  maestro  un  pintor  muy  anciano  que  conoció  á 
Goya.  Diríase  que  el  hálito  del  c  Jlebre  aragonés,  pasando  por  su 
coetáneo,  se  infiltró  en  Llovera,  porque  este,  desde  antes  de  co- 
nocer obra  alguna  de  Goya,  mostró  decidida  y'  pertinaz  afición 
al  estilo  y  asunto  Goyescos. 

Llovera  no  ha  expuesto  nunca  sus  cuadros  en  España;  sí  en 
Bruselas  y  en  Amberes.  En  aquellos  países  es  conocido  y  esti- 
mado. Yo  he  tenido  ante  mis  ojos  la  carta  de  un  belga  muy  dis- 
tinguido, en  la  que  decia:  "puede  Vd.  llegar,  si  quiere,  á  una 
gran  reputacion.n  • 

En  cuanto  á  las  cualidades  pictóricas  de  Llovera, — uno  de 
los  jóvenes  de  más  estilo  y  personalidad  artística  que  conozco, — 
me  limito  á  copiar,  acl  pedam  Úteros,  las  notas  que  cuando  le 
conocí  apunté.  Creo  que ,  aunque  desaliñadas  y  breves ,  repre- 
sentan fielmente  la  impresión  y  el  juicio  de  la  impresionque  me 
produjo.  t 

"En  todos  sus  cuadros,  Goya  por  el  asunto,  pero  algo  Bayeu 
por  la  forma.  Colorido  brillante  y  algo  esmaltado;  tonos  violá- 
ceos en  demasía.  Mucho  donaire  en  las  figuras  de  majas  y  mucho 
chic  en  las  tintas  chinas  y  aguas  fuertes  de  parisiennes.  Imagi- 
nativo y  fantástico  más  que  sólido  y  correcto,  » 

Añadiré  á  lo  dicho  únicamente,  que  si  en  los  óleos,  á  vuelta 
de  lucidas  cualidades,  resaltan  vicios,  en  las  acuarelas  suelen  no 
sobresalir  más  que  aquellas,  de  tal  suerte,  que  son,  por  lo  co- 
mún, acabado  modelo  de  gracia ,  de  frescura  y  de  elegancia. 

En  el  último  certamen  abierto  por  La  Ilustración  Española, 
y  Americana,  ha  obtenido  el  primer  lugar  un  dibujo  de  Enrique 
Ser^a,  residente  en  Roma.  En  la  ocasión  en  que  le  conocí,  vol- 
vía de  la  Ciudad  Eterna  con  notables  adelantos  en  su  arte  y 
con  una  fiebre  que  habia  puesto  en  peligro  su  vida. 

Residía  en  una  modesta  casa  de  labradores,  fuera  ya  de  po- 
blado, en  Gracia  (junto  á  Barcelona),  sitio  adecuado  para  resta  ^ 
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blecer  su  quebrantada  salud.  La  enfermedad  lo  habia  marcado 
con  pálido  sello,  y  habia  añadido  dulzura  y  mansedumbre  á  su 
carácter,  de  suyo  suave  y  apacible.  Postrábale  la  debilidad,  de 
suerte,  que  como  intentase  dar  unos  toques  á  un  dibujo,  bellísi- 
mo por  cierto,  mano  y  lápiz  cayeron  sin  fuerza  sobre  el  papel. 

Fortalecido  ya  el  joven  pensionado,  puede  ser,  y  será  sin 
duda,  honra  de  su  patria.  Poco  fuá  lo  que  de  el  conocí,  más  eso 
poco  le  acreditaba  da  pintor  de  claro  talento.  Un  soldado  á  la 
antigua  que  con  risa  de  beodo  sostiene  una  escudilla  de  vino  (figu- 
ra de  medio  cuerpo),  demostraba  grados  de  parentesco  cercano 
con  los  borrachos  famosos  de  Velazquez,  y  hago  con  esto  su  más 
cumplido  elogio.  En  algún  otro  lienzo|(como  una  dama  en  un  jar- 
din)  demostraba,  si  menos  vigor,  más  finura,  como  al  asunto  cor- 
respondía, y  en  losdibujos  lucia  en  todos  igual  soltura}?-  firmeza. 
Es  de  desear  que  en  una  obra  de  empeño  ejercite  Enrique  Serra 
la  aptitud,  nada  vulgar,  que  posee  á  todas  luces. 

La  historia  nos  ofrece  el  ejemplo  de  Garcilaso  y  de  Ercilla, 
entre  otros: 

"Moviendo  ora  la  espada,  ora  la  pluma... 

Y  en  más  modesta  esfera  Barcelona  ofrece  el  ejemplo  de  un 


artista -guerrero. 


"Moviendo  ora  el  pincel,  ora  la  espada.-. 

José  Cusachs  se  nombra  el  capitán  de  artillería,  que  <1"  afi- 
cionado se  ha  convertido  prontamente  en  verdadero  y  distin- 
guido pintor. 

De  corteses  modales,  de  amena  locuacidad,  de  hidalgo  por- 
te, Cusachs,  que  hace  apenas  tres  años  que  practica  el  arte  pic- 
tórico, siente  hacia  él  todo  el  entusiasmo  del  neófito.  En  algu- 
nos de  sus  trabajos  se  echaba  de  ver  la  inesperiencia,  pero  con 
presteza  maravillosa  la  corrige,  y  sus  últimas  producción'- 
acreditan  ya  conocimientos,  uo  tan  solo  en  el  pintar,  sino  tam- 
bién en  el  componer. 

Cusachs  liase  dado,  con  discreta  determinación,  al  ge'ne ro 
militar,  como  Neuville,  Detaille,  Berne-Bellecóur,  y  otro?,  en 
Francia.  En  las  figuras  sueltas  evoca  el  recuerdo  del  segundo 
de  los  ci  ;i d o -.  al  hacerlas  destacar  en  fondo  perdido,  casi  bl  jui- 
co, y  al  imprimirlos  un  contorno  gracioso  y  r|. -gante.  Conocedor 
práctico,  tanto  del  tipo  como  de  las  Condiciones  militar. 
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tro  artista  los  reproduce  con  naturalidad  y  exactitud,  y  sus 
soldados  son  verdaderos  soldados  españoles.  Por  ellos,  Cusachs 
se  hace  obedecer  en  el  caballete,  como  en  el  regimiento;  su  pin- 
cel le  guía,  como  la  espada,  al  combate.  Mucho  aún  ha  de  lu- 
char, que  el  arte  procura  de  continuo  empeñada  lid,  pero  ha 
obtenido  la  victoria  en  los  primeros  encuentros. 


Algunos  estudios  más  visité,  y  no  sin  complacencia,    en  la 
ciudad  de  los  Condes,  y  hallé  en  los  mismos,  artistas,  jóvenes  en 
su  mayor  parte,  acreedores  á  estímulo  y  elogio:  mas  peca  ya  de 
prolija  esta  reseña  y  necesito,  á  pesar  mió,  abreviarla.  Citaré, 
pues,  con  menos  detenimiento  sin  duda  del  que  merecen,  algunos: 
Teixidor  (padre  é  hijo),  que  en  estudios  adyacentes  trabajaban, 
y  en  los  que  aquél  daba  á  conocer  su  mano,  esperta  y  hábil  en 
buscar  efectos,  auuquo  un  tauto  inflexible  aveces,  y  éste  (el  hi 
.jo)  alguna  falta  de  corrección  y  firmeza,  pero  gran  instinto  del 
color,  gusto  escogido  eu  la  composición  y  elección  del  asunto  y 
anuncios  en  todo  de  un  ingenio  que,  bien  enderezado,  ha  de  pro- 
ducir sabrosos  frutos. — Amado,  bien  conocido,  que  suele  exponer 
en  el  Salón  anual  de  París   cuadritos  acabados  con  mucho  es- 
mero, en  cuyos  pormenores  manifiesta  habilidad  no   común,   y 
en  cuyo  taller  veíanse  acuarelas  muy  estimables. — Casáis,  que 
en  el  taller  adjunto,    trabaja  en  óleos   y  acuarelas  asimismo  y, 
que,  en  ocasiones  desigual,  en  otras  revela  gran  energía  en  el 
color  y  gran  acierto  en  los  detalles. — Llorens,  que  para  cuadros 
decorativos,  históricos  unos,  alegóricos  otros,  posee  notoria  ido- 
neidad.— Atmell,  que  acomete  ya  empresas  de  importancia  (como 
el  gran  lienzo  de  una  misa   del  alba   en  una  colina,    concebido 
con  vigor  y  con  vigor  ejecutado),  y  que  en  los  cuadros  de  costum- 
bres y  en  los  dibujos  delata  aptitud  y   obstenta  bríos. — Borrell, 
del  que  he  visto  retratos  diestra  y  minuciosamente  ejecutados  y 
cuyo  fino  pincel  deja  en  algunos  puDtos  primorosa  huella. — In- 
glada,  que,  al  revés  del  anterior,  es  suelto,  brusco,  incorrecto,  y 
deliberadamente  abocetado  en  su  estilo,  pero  cuyas  cabezas  de 
mujer  rebosan  donaire  y  enerjía...  Tengo,  además,  noticia  de  Ar- 
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cadio  Mas,  que  se  distingue  ya  notablemente  en  las  marinas,  de 

Tambar  ¿ni,  que  se  adiest.-a  en  la  franca  y  suelta  pincelada  de 

Velazquez,  y  de  otros. 

Los  pintores  catalanes  que  residen  en  Madrid,  y  que  honran 

en  la  corte  á  su  país  natal,  no  pueden  tener  cabida  en  este  ar- 
tículo, cuyo  título  es,  no  La  pintura  catalana,  sino  La  pintura 
en  Barcelona.  En  cambio,  dedicaré  un  recuerdo  á  los  dibujantes. 
Varios  son  los  que  manejan  con  destreza  el  lápiz  en  aquella 
ciudad;  algunos,  como  Planas,  son  de  antiguo  conocidos  y  repu- 
tados por  su  facundia  y  su  gracia;  otros,  como  Antonio  Rigalt, 
proveen  con  su  lápiz  de  excelentes  láminas  á  las  Ilustraciones,  ó 
como  Federico  Garriga,  se  aplican  con  inteligencia  y  asiduidad, 
muy  laudables,  al  estudio,  y  alcanzan  muy  buen  éxito.  Sobresa- 
le además  Apeles  Mestres,  talento  fogoso  y  genérico,  que  lo  aco- 
mete todo  y  en  todo  sobresale;  que  compone  poesías ,  compone 
música  y  compone  cuadros;  cuyo  estudio  es  curiosísimo  museo  de 
toda  suerte  de  cosas,  y  cuya  perspicacia  artística,  y  cuya  satíri- 
ca intención,  así  como  cuyo  garbo  y  donaire  en  las  líneas,  re- 
cuerdan á  un  tiempo  á  Cham,  á  Robidá  y  á  otros  caricaturistas 
ilustres. — Se  lia  publicado  en  Barcelona  una  edición  del  Quijote, 
ilustrada  por  el  citado  dibujante,  que,  no  por  carecer  de  la  noto- 
riedad de  otras,  merece  menos  ser  vista  y  apreciada.  Allí  resal- 
ta la  fuerza  imaginativa  y  la  soltura  de  lápiz  que  caracterizan 
á  Apeles  Mestres. 

Lo  que  de  la  anterior  reseña  puede,  ante  todo,  deducir  el 
lector,  y  con  razón  deducirlo,  es  que  el  movimiento  artístico  en 
Barcelona  toma  gran  vuelo  y  adquiere  desarrollo  considera!) lo. 
Es,  además,  mucho  más  visible  y  público  que  en  Madrid.  La  ex- 
posición constante  de  obras  nuevas  en  el  amplio  escaparate  de 
Vidal — un  magnífico  establecimiento  de  objetos  de  arte — y  la 
exposición  semanal  en  el  saloncillo  de  la  tienda  de  Pares,  donde 
acuden  curiosos,  aficionados  y  compradores,  son,  entre  otros, 
medios  de  propaganda  viva  y  eficaz  de  que  Madrid  carece.  Aquí 
para  ver  un  cuadro  hay  que  llamar  á  una  puerta,  allí  las  puer- 
tas están  abiertas  y  visibles  todos  los  cuadros. 

Madrid,  que  en  más  de  un  punto  debiera,  dando  de  mano  á 
su  orgullo  de  capital,  aprender  de  las  provincias,  en  punto  á 
pintura  tiene,  no  ya  que  aprender,  sino  que  envidiar  á  Barcelo- 
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na,  porque  carece  de  la  fe,  del  entusiasmo  y  del  ardor  artístico 
que  en  la  ciudad  condal  hacen  de  la  escultura  y  la  pintura  dos 
hermanas,  que,  desde  su  pedestal  ó  desde  su  marco,  regocijan 
con  el  espectáculo  de  su  pura  belleza  á  todo  un  pueblo. 

Luis  Alfonso. 

Madrid,  Abril,  1881. 


LA  MUERTA  Y  LA  VIVA 


(Continuación.) 


El  cuaderno  de  Teodosia  variíiba  poco  en  la  esencia  de  loque 
dejamos  copiado.  Alternativas  de  tristeza  y  alegría,  de  espe- 
ranza y  desaliento:  un  gran  cariño  hacia  sus  protectores  y  una 
gran  impaciencia  por  verles:  esto  era  todo. 

Nicolás  escuchaba  profundamente  conmovido:  cuando  Clara 
acabó  de  leer,  tomó  el  cuaderno  y  lo  besó  con  ternura. 

—Pobre  ángel, — dijo. 

— Y  bien, — dijo  Clara, — ¿qué"  piensas  hacer? 

— No  lo  se':  mi  pensamiento  se  confunde  entre  una  angustia 
infinita  y  una  extraña  alegría:  no  lo  sé;  pero  ante  todo.  rataos 
á  bascar  á  mi  hija. 

— ¿Y  qué  le  dirás?  Piénsalo  bien. 

— La  verdad. 

- — Imposible:  tú  no  puedes  manchar  la  pureza  de  su  pensa- 
miento con  esa  historia  de  crímenes;  tú  no  puedes  despertarla  á 
la  vida  con  el  desprecio  hacia  su  madre  y  la  duda  de  todo. 

— ¡Oh,  es  horrible!...  ¡Horrible!  ¿Y  cómo  ocultárselo  todo,  si 
e>¡  fuerza  que  sepa  soy  bu  padre? 

— No  debe  saberlo:  de  hacer  pública  la  falta  de  su  madre,  ¿qué 
nombre  darás  á  esa  niña? 

— El  mió,  el  que  le  pertenece. 

— Imposible:   tendrías   que   hacer   declaraciones  vergonzosas 
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para  ella  y  para  tí...  Perdóname,  pero  debo  hablarte  con  fran- 
queza: la  verdad  terrible  que  revela  esa  carta  debe  ser  un  secre- 
to para  todos. 

— Ya  se  la  conoce. 

— jBah!...  No  craas  tu  que  tratándose  de  personas  desconoci- 
das y  de  una  carta  leída  á  medias  y  sin  interés  alguno  pueda  re- 
cordarse...  Además,  es  un  secreto  que  debe  ser  sagrado,  y  lo 
será...  No  lo  dudes. .. 

— ¿Y  qué  haremos? 

— ¡Oh!  El  consejo  es  muy  difícil...  Se  trata  de  un  asunto  gra- 
vísimo. 

— Sin  embargo,  yo  te  lo  ruego;  yo  no  sé  qué  hacer. 

— Creo  que  Teodosia  no  debe  saber  nada  jamás  del  secreto  de 
su  nacimiento. 

Nicolás  suspiró  levemente. 

-  ¿Tú  lo  crees  así? — dijo. 

—Sí. 

— Pero  es  muy  triste  no  poder  decirle:  eres  mi  hija. 

— Más  triste  sería  hacerle  dudar  de  todo  al  dudar  de  su  ma- 
dre, y  al  saber  á  quien  ha  llamado  padre.  Además,  las  leyes  es* 
tan  muy  claras  en  ese  punto,  y  es  difícil  que  se  pudiese  cam- 
biar su  estado  civil...  ¿Qué  adelantarías  con  ello?  El  escándalo 
se  apoderaría  del  nombre  de  la  pobre  niña  para  mancharla, 
para  inutilizarla  moralmente:  la  sociedad  es  cruel  con  las  faltas 
de  los  padres,  pues  ellas  sellan  indeleblemente  la  frente  de  los 
hijos...  ¿Cómo  borrar  ese  estigma  que  forma  el  vacío  en  torno 
del  ser  inocente  sólo  por  ser  heredero  de  una  culpa?  De  ningún 
modo.  Ni  tu  amor,  ni  tu  inteligencia,  ni  tu  sangre  misma,  po- 
drían borrar  la  mancha  que  la  publicidad  del  secreto  ha  de  ar- 
rojar sobre  tu  hija. 

— ¿Pero  cómo  dejarla  llevar  el  nombre  de  ese  asesino?  ¿Cómo 
sufrir  que  pueda  recordarlo?  ¿Cómo  dejarle  el  derecho  á  cual- 
quiera que  de  su  familia  se  presente,  de  ejercer  autoridad  sobre 
ella?... 

— ¿"Y  cómo  tampoco  envolverla  en  un  escándalo?  ¿Cómo  des- 
trozar por  egoísmo  su  porvenir?  Además,  tu  fortuna  puesta  á 
su  nombre  en  el  Banco,  sería  difícil  de  reclamar  si  ese  nombre, 
resultaba  falso,  habría  un  pleito... 

Tomo  lxxix.  35 
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— Esta  carta  prueba  que  es  mia. 
— Esas  pruebas  son  largas  y  difíciles. 
— ¿Y  qué  hacer?  La  duda  me  vuelve  loco. 
— El   problema  está  ya  resuelto:    Dios  te  ha  entregado  á  tu 
hija  de  una  manera  incondicional:  consérvala  á  tn  lado.  Dios 
también,  porque  la  casualidad  no  hace  cosas  tan  grandes  y  tras- 
cendentales, Dios,  decia,  la  ha  dejado  sola,  completamente  en 
tu  poder,  y  Dios,  por  último,  le  ha  dado    lo  que  tú  no  hubieras 
podido  darle;  una   legitimidad;    y  bien,  es  fuerza  ver  las  cosas 
como  son,  Nicolás:  no  tiembles  de  dolor:  para  su  porvenir,  para 
la  sociedad,  es  preferible  que  sea  hija  legítima  de  un  matrimo- 
nio oscuro,   vulgar,  desconocido,    y  adoptada  por  tí  en  su  des- 
amparo, á  que  se  supiese  á  quién  debia  la  vida... 

— ¡Oh...  el  castigo,  el  doloroso  castigo  de  mi  culpa?...  ¡Pero 
qué  horrible,  Dios  mió! 

— Sí,  es  cruel,  pero  tienes  su  amor:  tendrás  su  presencia,  sus 
caricias... 

— ¡Y  mi  remordimiento!...  Tendré  siempre  entre  mis  dos 
hijas,  entre  la  muerta  y  la  viva,  el  recuerdo  del  asesino,  al  que 
no  puedo  maldecir  sin  maldecir  el  nombre  de  mi  hija;  el  fantas- 
ma ensangrentado  de  la  mujer  impura  que  rechazó  el  lugar  que 
mi  conciencia  le  ofrecía,  para  lanzarnos  á  todos  en  un  abismo 
de  dolor... 

— Cálmate;  yo  te  lo  ruego... 

— ¡Oh,  Clara,  amiga  mia,  si  supieras  cómo  sufro!... 
— Sí,  lo  creo,  pero  es  fuerza  tener  valor. 

— Lo  tengo,  pero  no  es  culpa  mia;  el  recuerdo  de  nuestras  fal- 
tas es  invencible;  él  amarga  nuestros  goces,  él  llena  de  sombras 
cuanto  nos  rodea,  él  se  alza  sombrío  burlándose  de  nuestras  es- 
peranzas... ¡ah!...  ¡la  conciencia!...  ¡ Qué  tribunal  tan  inflexible 
ruando  condena  con  fallo  inapelable!...  Yo  soñaba  venganzas, 
y  sufría  el  castigo  de  un  crimen  cometido  siu  otro  motivo  que 
mi  capricho;  yo  quería  que  mi  hija  fuese  sagrada,  y  robé  otra 
hija  a  una  madre  que  como  yo  la  amaría,  y  con  mis  dudas  ex- 
cépticas, con  mi  exclusivismo,  la  arrojé  al  vicio  sin  freno;  yo 
soñaba  con  dar  mi  execración  al  nombre  del  asesino,  y  ese  nom- 
bre es  inviolable  para  mí,  porque  ese  nombre  es  el  que  legal- 
mente  pertenece  á  una  hija  mia  que  yo  no  sospechaba  que  exis- 


Y   LA    VIVA.  547 

tiera.  ¡Oh!  ¡Es  Dios!  jEs  su  mano  justiciera,  es  su  voluntad  in- 
mutable, y  al  someterme  á  ella,  doblegado  por  el  dolor,  reco- 
nozco su  justicia! 

— Sí;  es  la  voluntad  de  Dio^,  acate'mosla:  deja  á  tu  hija  en  su 
ignorancia  feliz:  la  inocencia  es  un  tesoro  que  no  debe  ser  arre- 
batado: tienes  su  cariño,  no  pidas  más,  y  admite  esta  dicha  co- 
mo una  prueba  del  perdón  divino. 

— Sí;  tienes  razón,  debo  hacerlo  así;  pero  quiero  verla,  nece- 
sito oiría  y  estrecharla  contra  mi  corazón:  llévame á  donde  este'. 
Clara  abrió  la  puerta  del  gabinete,  llamó  y  pidió  el  coche. 

— Vamos, — dijo,  poniendo  una  mantilla  sobre  su  cabeza; — la 
pobre  niña  me  espera  á  mí;  pero  tu  vista  va  á  causarle  una  dul- 
ce sorpresa. 

— Dios  me  es  testigo, — dijo  Nicolás  con  voz  sombría, — de  que 
tengo  miedo  de  verla,  tanto,  por  lo  menos,  como  deseo! 

CAPÍTULO  XV. 

Teodosia  estaba  sola,  sentada  en  una  pequeña  butaca  al  lado 
de  su  balcón,  y  leyendo  en  un  libro. 

La  pobre  niña  estaba  triste:  hay  en  el  espíritu  movimientos 
indefinibles,  tan  rápidos,  tan  inmotivados,  que  á  veces  se  esca- 
pan al  análisis  de  la  razón  que,  no  sabiendo  comprenderlos,  les 
llama  presentimientos,  es  decir,  la  vaga  idea  de  algo  que  aún  no 
ha  sido,  que  acaso  no  será  nunca. 

Se  habia  vestido  esperando  á  Clara,  con  esa  dulce  é  inofensi- 
va coquetería  de  la  adolescencia,  grata  por  su  inocencia  y  bella 
por  su  sencillez. 

Un  trajecito  azul  con  ligeros  encajes  blancos  suavizaba  aún 
más  la  plácida  belleza  de  la  niña,  haciendo  brillar  el  color  na- 
carado de  su  cutis  fino,  aterciopelado  como  la  hoja  de  un  lirio. 

Sus  dos  trenzas  rubias,  largas,  pesadas,  ricas,  con  matices 
de  oro,  se  deslizaban  por  su  espalda  sujetas  por  lijeros  lazos  de 
terciopelo. 

La  riña,  distraída,  prestaba  apenas  atención  á  lo  que  leia: 
sus  bellos  ojos  tenían  algo  que  pudiéramos  llamar  un  vapor  de 
llanto,  pues  si  las  lágrimas  no  se  veian  en  ellos,  se  adivinaban. 

De  repente  se  alzó  con  viveza  arrojando  el  libro,  y  se  diri- 
gió á  la  puerta.  Habia  oido  llamar  y,  en  efecto,  Ctara   y  Meo- 
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las  entraban  cuando  llegaba  al  recibimiento  la  niña,  impacien- 
te por  saber  quién  era. 

Una  exclamación  de  sorpresa  se  escapó  de  sus  labios  y  cor- 
rió hacia  ellos  ansiosa,  pero  se  detuvo  confusa,  ruborosa,  tímida 
como  una  paloma  que  ai  ensayar  las  alas  se  asusta  del  vacío. 

Nicolás  se  detuvo  también:  el  momento  era  supremo;  uno  de 
esos  instantes  que  marcan  en  la  vida  un  relieve  imborrable,  per- 
ceptible, que  es  más  que  recuerdo,  que  es  fecha  viviente  en  la 
historia  del  corazón. 

Clara,  comprendiéndolo  así,  asió  la  mano  de  la  niña  y  la  lle- 
vó consigo  á  la  salita  en  que  antes  se  hallaba:  Nicolás  las  siguió, 
y  Dolores,  á  una  señal  de  Clara,  cerró  la  puerta  en  pos  de  ellos. 
— Aquí  tienes,  Teodosia,  á  tu  buen  amigo,  que  ya  no  te  deja- 
rá mas, — dijo  Clara  dominando  su  emoción,  y  procurando  dar  á 
su  voz  su  acostumbrada  serenidad. 

— jAh!  sí; — dijo  la  niña  aún  vacilante. 

— Ya  estarás  contenta, — siguió  Clara,  en  tanto  que  Nicolás 
conmovía  el  mueble  en  que  se  apoyaba  con  una  leve  oscilación; 
tal  era  el  extremecimiento  nervioso  que  le  agitaba. 
— Sí, — repitió  Teodosia  siempre  confusa. 

Nicolás  la  miraba  con  ansia;  parecía  que  buscaba  en  aquellas 
delicadas  facciones  los  rasgos  visibles  de  una  semejanza  natural 
entre  sus  dos  hijas,  y  aun  consigo  mismo,  como  Clara  le  habia 
asegurado. 

Sus  ojos  tenían  una  fijeza  extraña:  su  boca,  inmóvil,  parecía 
pronta  á  romper  en  sollozos. 

Clara  sentía  un  malestar  punzante:  la  inmovilidad  de  Nico- 
lás la  asustaba:  un  extremec  i  miento  leve  agitaba  su  cuerpo:  te- 
nia miedo. 

Teodosia  por  su  parte  estaba  pálida,  muy  pálida ,  con  los 
ojos  bajos,  la  boca  temblorosa,  sin  sonrisa  y  sin  voz. 

Algunos  momentos  más  de  aquel  estado  violentísimo,  y  hu- 
biera sobrevenido  una  explosión. 

Clara  lo  comprendió  así. 
— Teodosia, — dijo  asiendo  de  nuevo  la  mano  de  la  niña, — abra- 
za á  Nicolás. 

Y  la  empujó  dulcemente  hacia  Solís,  que  hizo  un  movimien- 
to, de  espanto  ó  de  alegría,  no  lo  sabemos,  retrocedió   un  paso 
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y  96  detuvo  como  avergonzado  de  su  intención,  abrió   los  brazos 
y  recibió  en  ellos  á  la  niña. 

Teodosia  al  sentirse  estrechar  de  una  manera  delirante  por 
Nicolás,  quiso  desasirse,  dio  un  leve  grito  y  quedó  desmayada 
sobre  el  pecho  de  su  padre. 

Este,  al  sentir  caer  inerte  sobre  su  seno  aquella  juvenil  ca- 
beza la  miró  con  asombro,  y  dijo  con  voz  ronca  y  dura: 

— ¡Ahí  ¡Sstoy  maldito!...  ¡La  he  matado  también!... 

— No,  no,  Dios  mió, — dijo  aterrada  Clara  sosteniendo  á  la 
niña  desvanecida; — no  está  muerta,  es  la  impresión,  la  sorpre- 
sa... es  nerviosa  y  delicada,  no  te  esperaba,  se  ha  asustado... 

Y  al  decir  esto  reclinaba  á  Teodosia  sobre  unos  almohadones, 
y  procuraba  dar  calor  a  sus  heladas  manos. 

Nicolás  se  puso  de  rodillas  ante  la  niña. 

— Hija,  pobre  hija  mia, — dijo  con  extravío, — mi  presencia  te 
mata,  perdóname  si  he  querido  verte... 

— Tesia, — decia  entre  tanto  Clara  pasando  su  pañuelo  hume- 
decido por  las  «ienes  de  la  niña; — Tesia  mia,  niña  querida,  soy 
yo,  tu  amiga,  vuelve  en  tí. 

— Adiós, — dijo  Nicolás  besando  la  boca  helada  de  la  niña; 
— adiós,  pobre  hija  mia,  que  Dios  aleje  de  tu  frente  el  anatema 
que  pesa  sobre  la  mia;  que  no  sepas  nunca  que  este  desgraciado 
es  tu  padre. 

Y  se  alzó,  vacilando  como  un  ebrio,  y  se  dirigió  á  la  puerta. 
— No, — dijo  Clara  cerrándole  resueltamente  el  paso, — no  te 

irás;  es  una  locura,  no  puedes  dejar  así  á  tu  hija. 

Nicolás  pasó  su  mano  por  la  frente  con  inexplicable  an- 
gustia. 

— No  puedo,  Clara,  no  puedo, — murmuró; — es  más  fuerte  que 
yo . . .  es  un  dolor  cm el. . . 

— Ten  valor, — dijo   serenamente  Clara, — y  cumple  tu  deber. 
Nicolás  se  detuvo,  miró  á  Clara,  miró  á  Teodosia,  cuya  fren- 
te parecía  recobrar  el  color  de  la  vida,  y  dijo  lentamente: 
— Tienes  razón:  gracias. 
Se  aproximó  á  la  niña,   la  asió  en  sus  brazos  y  la  llevó  á  un 
balcón  cuyas  vidrieras  abrió. 

La  ráfaga  de  viento  que  envolvió  su  rostro  pareció  reanimar- 
la y  sus  ojos  se  entreabrieron,  volviendo  á  cerrarse. 
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— Teodora, — dijo  Clara  aproximando  á  los  labios  de  la  niña 
una  copa  llena  de  agua, — bebe  y  despierta,  que  el  coche  no3  es- 
pera. 

— ¿Me  he  dormido? — dijo  débilmente  la  niña  incorporándose. 
Y  al  ver  á  Nicolás  que  la  sostenía,  exclamó: — jAh!... 

— Sí,  te  has  dormido, — dijo  Nicolás  con  voz  serena, — y  sin 
darme  la  bienvenida. 

— Yo,  no  sé... — murmuró  Teodosia. 

— Vamos, — dijo  Clara, — es  tarde;  hablaremos  en  casa. 

Y  sosteniendo  á  la  niña,  que  aúu  vacilaba,  salió  seguida  de 
Nicolás. 

— Me  llevo  á  la  niña, — dijo  á  Dolores  que  la  salió  al  paso; — yo 
enviaré  á  recoger  sus  ropas  y  objetos... 

Y  siguió,  sin  escuchar  las  protestas  de  sentimiento  de  la  an- 
ciana. 

El  coche  recorrió  en  algunos  momeados  el  corto  trayecto  que 
mediaba  desde  la  casa  de  Dolores,  que  abandonaba  Teodosia, 
hasta  la  de  Clara,  donde  iba  á  vivir  en  adelante. 

Clara,  agitada  aún,  impaciente,  nada  decia:  Nicolás  miraba 
fijamente  á  Teodosia,  que  se  apoyaba  en  el  hombro  de  Clara,  y 
que  se  ruborizaba  cada  vez  que  el  movimiento  del  coche  hacia 
rozar  su  mano  con  la  de  Nicolás,  que  lasostenia. 

Solís  notaba  este  rubor,  y  una  palidez  aún  más  densa  se 
estendia  por  su  rostro,  como  si  fuese  su  sangre  la  que  huia  para 
dar  color  á  las  mejillas  de  su  hija. 

Clara  subió  la  escalera  de  su  casa  como  habia  bajado  la  de 
casa  de  Dolores;  esto  es,  sosteniendo  á  Teodosia. 

Al  llegar  á  su  gabinete,  la  dejó  con  Nicolás  para  ir  á  dar  al- 
gunas órdenes  referentes  á  la  instalación  definitiva  de  la  niña 
en  su  casa. 

Nada  habian  hablado  de  ello;  pero  ni  á  Clara  se  le  ocurrió 
que  Nicolás  pudiera  oponerse,  ni  á  éste  pensar  que  Clara  no  lo 
haria. 

Moralmente  era  asunto  resuelto,  sin  que  hubiera  mediado 
acuerdo  para  ello. 

Nicolás  al  quedar  solo  con  su  hija  siguió  mirándola  con 
aquella  ansiedad  suprema,  con  api -lia  s<<l  de  verla  que  hacia 
ruborizar  á  la  niña,  que  no  la  comprendía. 
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— ¿Deseabas   verme,   hija   mia? — la   preguntó  acariciando  su 
¡mano,  tibia  ya  con  el  calor  de  la  vida. 
— Sí, — murmuró  Teodosía. 

— ¿Has  estado  contenta  con  Clara,  la  quieres  mucho? — volvió 
á  preguntar  otra  vez,  dominado  por  la  emoción,  Nicolás. 

— ¡Oh,  sí! — Dijo  la  niña  animándose  y  recobrando  su  sonrisa; 
— pero  no  como  á  tí. 

Nicolás  se  extremeció.  Eran  las  primeras  palabras  de  cariño 
que  oia  de  su  hija,  después  de  saber  que  lo  era. 
— •  Ah!... — dijo, — ¿me  quieres  á  mí  mucho? 
— Sí; — dijo  Teodosia  con  la  ardorosa  voz  de  la  cubana,  que 
parece  templar  su  acento  en  el  calor  de  su  corazón: — Sí;  te  quie- 
ro tanto,  que  si  no  he  de  verte,  no  quiero  la  vida. 

Nicolás  sorprendido,   aterrado,  dejó  la  mano  de  Teodosia: 

aquella  voz  no  era  la  voz  juguetona  y  acariciadora  de  la  niña 

-que  pide  caricias;  era  la  de  la  mujer  apasionada  que  ofrece  amor. 

En  el  tiempo  en  que  Nicolás  habia  dejado  de  ver  á  Teodosia, 

la  niña  se  habia  desarrollado,  se  habia  trasformado  en  mujer. 

Su  cuerpo  esbelto  y  fino  marcaba  ya  las  graciosas  ondula- 
ciones de  la  adolescencia,  sus  ojos  tenían  la  púdica  mirada  de  la 
virgen  que  se  asombra  de  la  vida. 

Aquel  rubor  movible  como  un  velo  de  rosa  que  se  extendiese 
por  su  rostro,  aquella  sonrisa  inocente  y  púdica,  eran  como  la 
alborada  de  la  juventud,  que  se  iniciaba  brillante  en  la  niña 
cuya  sangre  estaba  templada  en  el  ardiente  sol  de  América. 

Nicolás  sentía  un  dolor  agudo,  infinito,  ante  el  presenti- 
miento de  una  nueva  desgracia.  Tenia  un  temor  vago,  que  el 
mismo  no  definía. 

— Cuéntame,  cuéntame  tus  estudios, — dijo  Nicolás  vacilando 
— y  lo  que  has  hecho  en  mi  ausencia. 

— Nada, — dijo  Teodosia,  avergonzándose  sin  duda  de  la  poca 
perfección  de  lo  que  habia  hecho; — nada,  te  lo  aseguro,  pensar 
en  tí.  Pero  ya  no  te  irás  más, — siguió  animándose, — y  yo  podré 
hacer  otro  retrato  tuyo,  así,  tal  cual  eres... 

Y  su  mirada  fija  y  absorta  se  detenia  en  Nicolás,  que  sentía 
brotar  en  sus  sienes  menudas  gotas  de  helado  sudor. 

Clara  apareció,  poniendo  fin  á  esta  escena  dolorosa  para 
^Nicolás. 
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— Ya  tienes  tus  habitaciones  dispuestas,  hija  mia,   vé  á  des- 
cansar en  tanto  que  es  hora  de  comer:   ya  las  conoces,  son  las 
mismas  que  antes  ocupabas. 
Teodosia  se  levantó. 

— Adiós, — dijo, — hasta  luego. 

— Espera, — dijo  Nicolás  con  amargura;y  adelantando  hacia 
ella  rodeó  su  cuello  con  sus  brazos  y  la  besó  en  la  frente: — 
adiós, — la  dijo, — no  sé  si  podré  verte  después:  ¡adiós! 

— i  Ah!,.  ¿Otra  vez  te  irás  i — dijola  niña  con  lágrimas  en  la 
voz  y  en  los  ojos. 

— Acaso  sea  preciso,  pero  volveré:  no  me  olvides. 

— j Olvidarte!  ¿Pero  por  qué  has  de  irte  de  nuevo? — dijo  Teo- 
dosia mirándole  con  afán. 

— Es  preciso. 

— Pues  bien,  me  iré  contigo. 

— Imposible:  si  yo  tardo  en  volver,  siempre  y  en  todos  los 
sucesos  de  tu  vida,  mira  como  tu  madre  á  Clara;  su  noble  cora- 
zón sabrá  comprender  el  tuyo. 

— ¡Nicolás!... — murmuró  ésta  que  no  se  explicaba  loque  su- 
cedía. 

— Adiós,  Clara,  adiós,  Teodosia,  hasta  luego, — dijo  saliendo  an- 
tes que  las  dos  mujeres  le  intentasen  detener. 

Tan  rápido  fué  este  movimiento ,  que  Clara  no  pudo  impe- 
dirlo, y  quedó  anonadada  y  muda  junto  á  Teodosia  que  la  mi- 
raba con  espanto. 

— jSe  vá! — exclamó  la  niña  llorando. 

— Esperemos  que  vuelva, — dijo  dominándose  Clara, — y  entre 
tanto  pidamos  á  Dios  su  protección  para  él. 

CAPITULO  XVI. 

Clara  recibió  al  dia  siguiente  una  carta  de  Nicolás  concebida 
en  estos  términos: 

"No  sé  cómo  empezar  esta  carta,  Clara,  y  sin  embargo,  es 
preciso.  Lo  quiere  Dios,  lo  ordena  este  destino  mió  que  impla- 
cable me  persigue:  al  escribirte  obedezco  á  mi  conciencia,  y 
Dios  solo  sabe  cuan  doloroso  me  es  el  sacrificio  que  ella  me  im- 
pone. 
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¡Oh,  Clara!...  ¿Dónde  van  los  sueños  del  hombre,  dónde 
van  sus  esperanzas,  dónde  van  sus  venturas?...  ¡Quién  lo  sabe! 
Acaso  como  solo  hay  un  sol  para  los  mundos  sólo  hay  una  dicha 
para  los  corazones,  y  pasa  por  uno  para  reanimarle,  y  vuela  á 
otro  y  le  alienta,  y  le  abandona  después  siguiendo  su  des- 
tino. 

Solo  hay  una  diferencia  eutre  la  naturaleza  física  y  la  moral, 
que  en  la  primera  todo  renace  y  en  la  segunda  todo  muere.  El 
sol  vuelve  pero  ]a  dicha  no. 

¿De  qué  hablo  yo?... 

No  lo  sé:  mi  pensamiento  es  un  caos  en  el  que  sólo  hay  una 
idea  fija:  la  muerte. 

La  idea  del  no  ser,  del  descanso,  del  olvido ,  de  la  tumba 
ignorada  y  eternamente  sola,  del  nombre  borrado  para  siempre 
del  libro  de  los  vivos,  me  atrae  con  extraña  fascinación. 

Sobre  todas  mis  desdichas  pasadas,  yo  tuve  por  un  momento 
la  esperanza  de  que  descendiese  uu  rayo  de  la  misericordia  di- 
vina, pero  he  comprendido  que  así  como  la  tierra  abrasada  pol- 
la hir viente  lava  no  vuelve  á  dar  flores ,  el  ser  maldito ,  el  que 
ha  ido  dejando  en  pos  de  sí  huellas  de  sangre  y  sombras  de 
muerte,  no  puede  esperar  las  alegrías  que  son  patrimonio  de  la 
virtud  y  el  bien. 

Sí,  Clara,  sí;  en  vano  sería  que  tu  divino  amor,  cuya  fé  es 
mi  sola  fé,  intentase  envolverme  en  el  expléndido  manto  de  la 
esperanza:  mis  manos  crispadas  por  el  dolor,  romperían  en  gi- 
rones sus  galas  delicadas  y  mi  corazón  quedaría  de  nuevo  des- 
cubierto á  los  golpes  del  destino. 

La  fatalidad  no  se  vence,  Clara. 

Yo  he  debido  morir  cuando  murió  mi  primera  hija;  desde 
aquel  momento  he  vivido  sostenido  en  mi  deseo  de  vengarme, 
como  el  náufrago  en  la  tabla,  y  como  éste  sobre  un  abismo. 

Al  saber  que  el  asesino  habia  muerto,  que  mi  venganza  se 
me  escapaba,  he  reconocido  la  inutilidad  de  mi  vida  y  he  bus- 
cado la  muerte. 

Confieso  voluntariamente  que  tu  recuerdo  ardiente  y  apasio- 
nado, y  la  memoria  dulce  y  tierna  de  esa  pobre  niña,  que  se  le- 
vanta sobre  mi  pasado  como  encarnación  viva  de  mis  faltas,  me 
atraían  con  invencible  poder... 
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i  Acaso  he  sido  débil,  acaso  he  obedecido  á  esa  atracción!... 
No  lo  niego,  ya  he  dicho  que  era  invencible. 

Al  saber  que  Teodosia  es  hija  mia,  nna  oleada  de  inmensa 
ventura  ha  reanimado  mis  sentimientos,  como  reanima  por  un 
momento  á  un  cadáver  la  corriente  eléctrica;  pero  igualmen- 
te ha  sido  instantáneo  el  efecto. 

El  vacío,  el  abismo  inmenso,  oscuro,  insondable,  ha  vuelto 
á  abrirse  ante  mí  con  incitadora  atracción. 

Tú  no  lo  has  visto,  tu  has  pasado  a  su  lado  con  la  inocente 
seguridad  del  niño,  y  es  fuerza  que  yo  lo  muestre  á  tus  0J03. 

La  idea  de  vivir  junto  á  mi  hija  sin  poder  decirle  los  lazos 
que  nos  unian;  la  más  triste  aún,  de  saber  que  el  nombre  que 
lleva  es  el  del  asesino  de  mi  Clara,  la  duda  eterna  de  su  porve- 
nir bajo  ese  nombre ,  hubieran  podido  encerrarse  en  mi  pensa- 
miento, destrozándole,  ó  amoldándose  en  él  para  vivir  conmigo 
bajo  la  forma  de  una  eterna  duda,  de  una  lucha  eterna;  pero 
hay  algo  mucho  más  horrible,  mucho  más  cruel,  que  ni  cabe  en 
el  pensamiento  ni  en  el  corazón,  y  que  es  fuerza  romper  y  arro- 
jar lejos  de  sí  antes  que  nos  ahogue  entre  sus  lazos  de  hierro. 

Ese  algo  tú  no  lo  adivinas,  y  acaso  apenas  lo  creas:  ese  algo 
es  el  castigo  más  grande  que  Dios  ha  podido  reservar  á  un  mise- 
rable como  yo. 

Oye,  y  compadéceme,  y  comprende  y  disculpa  cuanto  haga. 

Teodosia,  mi  hija,  la  niña  pura  y  sencilla  que  yo  dejé  en  tus 
manos  con  el  perfume  y  la  belleza  del  capullo,  al  trasformarse 
en  flor  encantadora,  en  mujer  apasionada,  como  lo  son  las  hijas 
de  su  país,  ama  con  su  primer  amor,  con  su  pasión  virginal,  y 
por  lo  mismo  más  grande...  ama...  ¡ah!...  quisiera  que  tu  cora- 
zón adivinase  lo  que  yo  apenas  puedo  escribir,  Clara;  ama...  ¿lo 
has  adivinado  tú  también?  ¡  Ama  á  su  padre  !...  ¡  Qué  horror!... 
¿No  es  verdad  que  la  maldición  divina  pesa  sobre  mí  con  inusi- 
tada fuerza,  y  que  la  vida  en  tales  condiciones  es  imposible!... 

Al  comprender  el  terrible  secreto  he  temblado  coa  el  pre- 
sentimiento del  porvenir,  y  el  dolor  y  el  espanto  me  han  dado 
fuerzas  para  romper  con  el  presente. 

Sí,  Clara,  he  tenido  esa  fuerza  que  alienta  al  héroe,  y  que 
no  está  en  nosotros  mismos,  sino  en  los  sucesos  en  que  se  ins- 
pira. 
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Si  Dios  me  hubiese  perdonado,  si  yo  hubiese  tenido  derecho 
á  la   felicidad,  unido  á  tí,  y  con  Teodosia  al  lado  nuestro,  aun 

hubiera  podido  olvidar no,  olvidar,  no;  esa  palabra  es  una 

profanación,  yo  no  olvido;  lo  que  hubiera  hecho  hubiera  sido 
acostumbrarme  al  dolor,  dulcificarlo  con  vuestra  adorada  pre- 
sencia; pero  este  sueño  era  imposible  para  el  se'r  maldito  que 
sólo  debe  pasar  sobre  la  tierra,  sin  dejar  en  ella  huellas  de  su 
paso,  y  morir  solo,  para  no  tener  ni  el  consuelo  del  recuerdo 
del  ser  amado. 

Ese  amor  que  yo  he  adivinado  es  el  dedo  de  Dios  que  borra 
todas  las  palabras  de  esperanza  que  mi  locura  habia  escrito;  es 
el  fuego  que  destruye  todas  las  flores  que  mi  fantasía  habia 
cuidado;  es  el  viento  que  dispersa  en  inútiles  granos  de  arena 
la  montaña  formada  con  mis  afectos  para  descansar  á  su  sombra. 
Tú  lo  comprendes:  tú,  Clara,  tan  justa,  tan  recta,  tan  bue- 
na, tan  indulgente. 

¿Cómo  he  de  luchar  yo  contra  el  amor  de  esa  pobre  niña,  si 

estoy  ante  ese  horror  atado,  encadenado  por  el  terrible  secreto? 

Imposible  decirle:  eres  mi  hija;  más  imposible  aún  hacérselo 

comprender,  pues  la  inocencia,  como  el  excepticismo,  necesita 

pruebas. 

¡Y  las  pruebas  son  tales,  que  destruirían  todo  lo  que  de  ado- 
rable hay  en  ella!... 

¡Imposible!...  ¡Mil  veces  imposible!... 

No  hay  más  que  un  medio:  desaparecer  yo,  borrar  por  una 
ausencia  eterna  mi  imagen,  fatalmente  grabada  en  su  pensa- 
miento. 

Además,  Clara,  te  confieso  que  era  superior  á  mis  fuerzas  la 
vida  íntima  á  su  lado,  la  vida  del  cariño  y  de  la  confianza,  sin 
besar  su  frente,  sin  estrechar  sus  manos,  sin  decirle  á  cada  paso 
que  su  vida  es  mi  vida,  que  su  sangre  es  mi  sangre,  que  ella  es 
mi  hija!... 

Y  tú  tienes  razón;  no  puede,  no  debe  saberlo  jamás. 
Al  lado  tuyo,  amada  por  tí,  por  tí  protegida,   ella  olvidará 
esa  ilusión  de  niña,  y  será  feliz. 

Tú  cuidarás  de  trasmitirle  tus  virtudes  y  de  acostumbrarla 
á  imitar  tus  encantos. 

Tú  harás  de  ella  una  noble  dama,  una  honrada  esposa,  una 
digna  madre. 
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Roba  la  cadena  que  á  mí  la  unia,  el  anatema,  la  fatalidad 
se  rompe  también,  y  ella  podrá  redimir  coa  sus  virtudes  el  es- 
píritu rebelde  de  su  pobre  madre,  manchado  con  la  impureza,  y 
el  soberbio  de  su  padre  en  lucha  consigo  mismo,  rendido  al  peso 
de  su  propia  miseria. 

Esto  es  lo  que  yo  te  pido  de  rodillas,  Clara;  tu  amparo  para 
mi  hija,  tu  amor  para  mi  Teodosia. 

Te  escribo  por  última  vez,  Clara,  y  no  quiero  negarte  que  al 
leer  la  carta  que  para  mí  entregaste  á  Francisco,  he  acariciado 
en  mi  alma  la  esperanza  de  la  suprema  felicidad:  tener  tu  amor 
era  para  mí  como  tener  una  gloria,  era  la  realización  de  mi< 
sueños,  era  más  que  la  vida. 

Pero  para  tener  ese  amor,  para  dejarme  redimir  por  tu  ter- 
nura, era  preciso  alejar  á  Teodosia  de  tu  lado,  exponerla  al  por- 
venir incierto,  á  la  soledad  peligrosa,  y  entre  su  ventura  y  la 
mia,  no  he  vacilado  en  preferir  la  suya. 

¿Qué  importa  que  se  acumulen  las  nubes  sobre  el  sol  que  va 
á  ocultarse,  si  de  todos  modos  le  espera  el  no  ser,  la  oscuridad  y 
la  noche?  Pues  de  igual  modo  nada  importa  apresurar  la  vida 
que  acaba,  y  seria  un  crimen  oscurecer  la  vida  que  empieza. 

Sé  que  tú  aceptarás  el  cuidado  de  mi  hija,  y  voy  á  hacerte  el 
último  ruego:  es  iaú&ii  conservar  lo  que  para  su  tranquilidad 
puede  ser  un  peligro:  rompe  la  carta  de  ese  desdichado  Herrera, 
y  rompe  esta  mia:  que  no  quede  nada,  ni  las  cenizas,  de  tan 
triste  historia! 

Habíala  alguna  vez  de  mí:  mi  espíritu  debe  alegrarse  boa  el 
reflejo  de  vuestro  recuerdo. 

Y  ahora,  adiós:  no  sabia  yo  cuan  triste  es  esa  palabra,  no  la 
comprendía:  ¡ahora  sé  bien  que  en  ella  acaba  todo! 

Después  ,que  envíe  esta  carta  á  su  destino,  me  encontraré 
solo,  completamente  solo,  como  una  rama  separada  del  tronco 
que  el  huracán  arrastró  lejos    del  sitio  en  que  absorbió  la  vida. 

¿Qué  haré  entonces? 

¡  Ah,  Clara!  ¿Qué  importa  á  dónde  va  á  caer  la  hoja  marchi- 
ta, qué  im  )orta  sobre  qué  lugar  se  apague  el  pequeño  globo  en- 
cendido por  el  azar,  que  ni  iluminó  ni  deslumhró  con  su  pre- 
sencia? 

La  muerte  es  una  buena,  una   invariable   amiga,  que  recibe 
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en  sus  brazos  á  los  desgraciados  y  les  trasporta  dulcemente  al 
lugar  del  descanso. 

Para  mí  tiene  un  encanto  singular. 

Sobre  la  oscuridad  abrumadora  de  mi  pensamiento  se  desta- 
ca su  mano  blanca  y  fria,  mostrándome  una  puerta  entreabierta, 
la  del  sepulcro;  esto  es,  la  de  la  esperanza. 

No  creas  que  pretendo  hacer  gala  de  un  sentimentalismo 
platónico,  no:  te  digo  la  verdad  sencilla  y  severa  tal  como  brota 
de  mi  pensamiento;  mi  único  recurso  es  hoy  morir. 

Estoy  cansado;  he  luchado  contra  el  destino  y  me  ha  ven- 
cido. 

He  buscado  su  felicidad  y  ha  huido  ante  mí ;  he  intentado 
detenerla  y  la  he  destrozado  entre  mis  manos. 
¿Para  qué  esperar  más? 

El  hombre  es  siempre  un  guerrero  que  no  debe  retroceder: 
si  halla  ante  su  paso  un  abismo,  en  él  debe  quedarse. 

A  mí  me  atrae  el  del  no  ser,  y  voy  á  buscar  en  su  fondo  el 
descanso. 

¿Qué  importa  al  mundo,  como  decia  el  poeta,  que  haya  un 
cadáver  más?  Y  aún  le  importa  minos  si  este  cadáver  es  el  des- 
pojo miserable  de  un  pobre  loco  arrastrado  por  sus  sueños  á  las 
ambiciones  más  altas,  á  los  deseos  más  grandes,  á  las  esperanzas 
más  sublimes!... 

j  Ah,  y  cual  pasó  todo!... 

¡Cual  destruye  el  mundo  en  su  rueda  gigante  todas  las  aspi- 
raciones, todas  las  grandezas,  todas  las  venturas!... 

Veis  una  frente  alta,  soberbia,  que  lleva  dentro  de  sí  el  con- 
torno de  un  mundo  ideal  con  afectos  sublimes,  con  virtudes 
reales,  con  verdades  tangibles,  y  poco  después  aquella  frente 
cae  cansada,  el  mundo  soñado  se  ha  hundido  sobre  ella,  y  la 
destroza;  la  humanidad  sigue  indiferente  su  marcha  á  través  de 
los  tiempos,  dejando  atrás ,  hundido  en  el  polvo,  inútil  para  la 
lucha,  al  que  ha  pretendido  detener  su  carro  triunfal  y  ha  caido 
aplastado  bajo  su  rueda  brutal,  por  lo  mismo  que  es  incons- 
ciente. 

¡Oh,  mis  sueños,  mis  creencias,  mis  ambiciones!... 
Todo,  todo  se  va,  todo  desaparece  en  el  torbellino  que  gira 
en  torno  mió. 


558  LA    MUERTA 

Yo  soy  ya  un  ser  vulgar,  doliente,  solitario,  sia  un  rincón 
donde  buscar  el  descanso,  sin  una  piedra  donde  reclinar  mi  ca- 
beza... 

Y  no  puedo  quejarme:  es  el  destino...  ¿siempre  así!...  ;siem- 
pre  el  vacío!... 

¿Qué  resta  al  hombre  de  sus  crímenes,  de  sus  lucha  ,  de  sus 
pasiones?... 

La  sombra,  la  nada,  la  asfixia,  el  conocimiento  de  su  mise- 
ria y  de  su  pequenez... 

Preciso  es,  Clara,  que  nuestro  espíritu  esté  animado  de  un 
reflejo  divino  cuando  se  lanza  a  tales  alturas  desde  tan  bajo. 

Pero  falta  ese  aliento  también,  y  entonces  ya  no  se  lucha, 
se  abandona  el  despojo  mortal  al  acaso. 

Sólo  la  virtud  graba  una  huella  estable  en  la  senda  movedi- 
za de  la  existencia;  sólo  las  acciones  del  bien  alcanzan  vida  de 
inmortalidad. 

Sólo  el  que  es  bueno  tiene  el  derecho  de  ser  feliz,  porque  la 
felicidad  no  pasa  ante  nosotros  como  un  fantasma  evocado  por 
nuestro  capricho;  brota,  nace  de  nuestros  actos,  se  sostiene  en 
ellos,  y  como  herencia  suya  nos  enriquece. 

Lo  he  conocido  tarde,  y  me  resigno.  Voy  á  buscar  esa  otra 
felicidad  sin  nombre  y  sin  figura  de  la  nada. 

Sakespeare  ha  dicho: 

"La  felicidad  es  no  haber  nacido." 

Con  más  razón  hubiera  podido  decir: 

"La  felicidad  es  morir." 

Adiós,  Clara;  salva  a  mi  hija  de  la  herencia  de  mis  faltas, 
edúcala  para  la  virtud  y  te  deberá  más  que  la  vida,  porque  te 
deberá  la  paz  de  la  conciencia. 

Y  tú...  perdóname:  te  he  amado  con  mi  último  amor,  y  sólo 
lágrimas  he  podido  ofrecerte... 

Nicolás.11 

EPÍLOGO. 

En  los  primeros  dias  de  Mayo  de  1880  tenía  lugar  una  esce- 
na encantadora  en  los  alrededores  de  uno  de  esos  preckno^  pa- 
lacios que,  con  el  modesto  nombre  de  Quintas,   hermosean  los 
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ricos  y  fértiles  campo?  del  antiguo  y  celebre  reino  valenciano, 
enclavado  hoy  en  la  corona  de  Castilla,  como  una  magnífica  flor 
de  rubíes. 

Nada  más  agradable  que  esos  retiros  perfumados,  donde  la 
naturaleza  hace  alarde  de  un  lujo  de  vejetacioü  exuberante  y 
explendido. 

Sus  flores  matizan  el  suelo  como  una  alfombra  de  vivos  colo- 
res; los  perfumes  saturan  el  viento  más  profusamente  que  los 
extractos  vertidos  en  el  baudois  de  una  cocotte  á  la  moda ;  y  los 
pájaros  que  anidan  en  Ioí  grande  árboles,  que  templan  con  su 
sombra  dulce  la  viva  luz  del  sol,  llenan  de  vida  y  armonía  aque, 
Ha  soledad  plácida  y  risueña,  mucho  más  grata  cuando  se  han 
dejado  por  ella  los  ruidos  chillones  y  la  vida  mercantil  y  pro- 
saica de  las  grandes  ciudades. 

Una  dama  muy  joven,  con  una  frescura  candida  y  brillante 
en  su  rostro,  notablemente  hermoso,  se  apoyaba  en  el  brazo  de 
un  caballero  de  gallarda  apostura,  con  amplias  patillas  que  re- 
velaban al  hombre  de  mar,  y  color  tostado  que  confirmaba  esa 
revelación. 

Un  niño  pequeño  que  apenas  podia  andar  iba  delante,  rien- 
do y  jugando  con  un  gran  perro  de  Terranova  que,  como  si  se 
avergonzase  de  su  corpulencia  junto  á  su  diminuto  compañero, 
se  bajaba  hasta  arrastrar  en  la  tierra  las  limpias  lanas  negras 
que  lo  adornaban,  poniendo  así  sus  anchos  lomos  al  nivel  de  las 
pequeñas  manos  de  su  dueño  que,  tirano  ya,  cuando  apenas  po- 
dia sostenerse  sobre  los  pies,  tomaba,  como  suelen  hacer  más 
tarde  esos  niños  grandes  que  se  llaman  hombres,  la  humildad 
por  cobardía,  y  la  abnegación  por  debilidad,  y  enredaba  sus 
deditos  rosados  en  las  negras  guedejas,  tirando  de  ellas  hasta 
que  la  misma  presión  le  molestaba  y  las  dejaba  riendo,  ó  gri- 
tando por  no  acertar  á  deshacer  pronto  el  nudo  por  él  formado. 

— Sito, — dijo  la  señora  con  esa  tierna  y  mimosa  voz  que  tie- 
nen las  madres  para  hablar  eon  sus  hijos, — deja  al  pobrecito  Ne- 
gro, le  haces  daño  y  te  morderá. 

Patrocinio  de  Biedma. 

(Se  concluirá.) 
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La  convalecencia  de  las  grandes  enfermedades  ofrece,  á  las  veces,  no 
menos  peligros  que  el  período  agudo  del  mal.  La  costumbre  del  paciente  á 
esperarlo  todo  del  médico,  el  terror  á  la  mortal  recaida  y  la  impaciencia  por 
recobrar  el  antiguo  vigor  y  la  vida  exhuberante  de  la  salud  completa,  crean 
una  serie  de  perplejidades  y  dudas  en  que  la  esperanza  se  trueca  en  ansiedad 
devoradora  y  el  más  lijero  temor  en  sobresalto  febril.  A  la  ciencia  corres- 
ponde, entonces,  sujetar  las  debilidades  é  inquietudes  de  la  imaginación  á  la 
fuerza  reguladora  de  la  naturaleza.  Así  acontece  en  las  grandes  convalecen- 
cias de  los  pueblos  sometidos  largo  tiempo  á  poderes  dictatoriales:  que  según 
la  frase  feliz  de  Tácito,  no  pueden  sufrir  toda  la  libertad  ni  todo  el  imperio. 
Los  Gobiernos  liberales  que  presiden  estos  períodos  de  resurrección,  han  de 
esperar  más  de  las  nobles  iniciativas  de  los  partidos  que  del  empirismo  oficial 
de  fórmulas  preconcebidas,  y  han  de  fiar  más  á  los  instintos  de  rectitud  de 
las  grandes  masas  sociales,  que  no  á  la  panacea  convencional  de  una  política 
fiambre  que  tiene  de  antemano  establecidas  reglas  y  aparatos  para  todos  los 
casos  posibles  ó  imaginarios. 

Ha  vivido  tan  largos  años  el  país  privado  de  su  iniciativa,  secuestrada  su 
personalidad  en  manos  del  Gobierno  conservador,  cuyo  jefe  se  tomaba  el  tra- 
bajo de  discurrir,  hablar  y  proceder  en  su  nombre,  que  el  Ministerio  había 
llegado  á  ser  la  realidad  absorbente,  la  causa  de  las  causas,  el  dispensador 
de  bienes  y  males,  y  ya  una  buena  parte  de  la  opinión  se  ha  acostumbrado  á 
esperarlo  todo  de  la  acción  oficial,  estrañando  cada  dia  que  no  surjan  de  los 
Ministerios  leyes  y  decretos ,  disposiciones  y  órdenes  que  trasformen  la  faz 
del  país  por  medio  de  aquella  forma  espeditiva  que  un  célebre  propagandista 
demócrata  llamaba  gacetable.  Aunque  el  Gobierno  pudiera  olvidar  que  no 
debe  su  origen  á  un  acto  revolucionario,   sino  á  la  legalidad  más  estricta,  tie- 
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ne  que  tener  en  cuenta  que  el  destino  de  los  poderes  constitucionales  no  es 
la  dictadura,  siquiera  se  ejerza  en  nombre  de  la  libertad  y  ha  podido  apren- 
der en  la  historia  lo  efímero  de  las  reformas  que  se  desbordan  como  una  inun- 
dación sobre  los  pueblos.  Ni  estos  se  satisfacen  con  ellas,  ni  se  establecen  es- 
tas en  condiciones  viables,  ni  alcanza  improvisada  vegetación  á  dar  fruto  de 
provecho.  La  precocidad  fantástica  no  sólo  esteriliza  el  ensayo,  sino  que 
desacredita  y  desprestigia  la  semilla  que  en  otras  condiciones  produjera  opi- 
ma cosecha  de  fecundos  bienes. 

Así  pues,  lejos  de  suscitar  recelos  en  la  avanzada  de  las  huestes  libera- 
les la  templanza  y  lentitud  del  Gobierno  en  acometer  radicales  reformas,  debe 
servir  de  prenda  de  acierto  y  garantía  de  solidez  para  el  planteamiento  de  las 
mejoras  legislativas  prometidas  en  la  oposición  que  han  de  libertar  los  po- 
deres públicos  de  las  trabas  que  habían  convertido  el  mando  en  feudo  de  una 
sola  agrupación  política.  Grandes  han  sido  y  son  los  obstáculos  que  ligan  la 
acción  del  Gabinete,  no  sólo  para  hacer  reformas  liberales,  sino  hasta  para 
luchar  por  la  vida,  envuelto  como  se  halla  en  la  tupida  red  conservadora;  no 
es  la  menos  grave  de  las  dificultades  haberse  visto  obligado  á  aplazar  á  tan 
remoto  término  las  elecciones  generales,  perdiendo  los  meses  primeros  de 
mando,  época  en  que  los  entusiasmos  allanan  todos  los  caminos;  pero  grande 
precedente  para  vencer,  al  contrario,  es  en  un  partido  el  de  vencerse  á  sí 
propio;  sujetar  sus  ímpetus  y  no  dar  oidos  á  los  consejos  de  la  impaciencia 
ni  á  la  pasión  de  las  represalias.  Porque  será  fiel  custodio  de  las  leyes  que  haga, 
y  será  leal  cumplidor  de  sus  promesas  aquél  que  ha  sabido  gobernar  con  le- 
yes dictadas  en  su  daño  y  dar  cumplimiento  á  un  derecho  escrito  bajo  inspi- 
raciones de  principios  é  ideas  enemigas. 

Iniciado  ya  el  período  electoral  para  la  renovación  de  la  mitad  de  cada 
Ayuntamiento,  nótase,  por  donde  quiera,  animación  tan  exhuberante  y  pre- 
parativos tan  entusiastas,  que,  sin  duda,  los  próximos  comicios  señalarán 
época  en  los  anales  electorales  por  el  número  de  los  candidatos,  el  alarde  de 
fuerzas,  el  empeño  en  la  lucha  y  la  participación  de  todas  las  agrupaciones 
políticas,  desde  la  ultramontana  más  intransigente  hasta  la  federalista  sig- 
nalagmática  del  Sr.  Pí.  Es,  tal  vez,  la  vez  primera  que  en  nuestra  patria  no 
proclama  el  retraimiento  ni  un  sólo  partido  en  vísperas  de  esa  gran  compro- 
bación de  las  esperanzas  con  la  realidad  y  de  las  fuerzas  propias  con  las  de 
los  demás  partidos. 

Elocuente,  como  cuanto  brota  de  los  labios  ó  de  la  pluma  del  primer  ora- 
dor de  nuestro  tiempo,  ha  sido  el  Manifiesto  que  el  Sr.  Castelar  ha  dirigido 
á  los  electores  de  la  democracia  gubernamental.  Brillante  el  exordio;  vigoro- 
sos los  tonos  con  que  describe  la  administración  conservadora  entregada  al 
vandalismo  manso  del  cacique;  y  por  último  está  impregnada  de  un  honrado 
patriotismo  toda  aquella  parte  que  consagra  á  condenar  la  política  de  la  de- 
Tomo  lxxix.  3S 
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sesperacion  y  del  pesimismo.  Noble  lección  de  rectitud  política,  ya  para  levan- 
tar acta  de  nobles  promesas  de  sensatez  y  amor  á  las  libertades,  ya  para  ejem- 
plo de  partidos  en  quienes  el  país  debia  esperar  mayor  templanza  trasladamos 
aquí  el  elocuente  párrafo  en  que  define  la  actitud  de  sus  amigos  para  con  el 
Gobierno  y  en  que  graba  el  estigma  de  la  reprobación  sobre  cuantos  se  acon- 
sejen de  los  parricidas  consejos  de  la  política  pesimista. 

«Existe  un  Gobierno,  dice  el  insigne  tribuno,  á  quien  prometimos  be- 
nevolencia, y  no  podemos  olvidar  esta  promesa.  La  fidelidad  á  nuestra  pa- 
labra nos  obliga  tanto  como  la  persuasión  de  que  servimos  los  intereses  libe- 
rales. Tengamos,  pues,  el  valor  de  nuestras  creencias,  sin  curarnos  de  impo- 
pularidades, cuya  confusa  vocinglería  y  estruendo  desprecia  y  despreciará 
siempre  la  rectitud  sencilla.  El  Gobierno  ha  concluido  con  la  reacion  comen- 
zada en  circunstancias  bien  tristes  hace  ya  seis  años,  y  ha  iniciado  un  período 
de  libertad  práctica,  que  nos  restituye  propios,  pero  regateados  derechos.  En 
su  presencia  y  en  su  concepto  no  existen  partidos  legales  é  ilegales,  como 
existían  por  nuestro  mal  en  no  lejanos  tiempos.  Más  arriba  que  la  soberanía 
permanente  de  la  nación,  hoy  no  se  alza  ninguna  entidad  social  y  ningún 
principio  histórico.  Reglamentaciones  absurdas,  á  cuyo  establecimiento  nos 
opusimos  y  cuya  derogación  demandaremos,  encadenan  todavía  la  prensa, 
pero  no  puede  negarse  que  esta  institución  ha  obtenido,  después  de  oportunas 
disposiciones  (amplia  libertad  práctica)  que  se  aumentará  sin  duda  en  las 
costumbres,  mostrando -como  muestra  que  la  corresponde  de  justicia  y  que  la 
merece  por  su  templanza.  Las  reuniones  políticas  se  celebran  todos  los  dias 
en  completa  calma  y  divulgan  toda  clase  de  ideas,  sin  desdoro  de  la  autori 
dad  y  sin  peligro  del  orden.  La  libertad  religiosa  se  aumenta  por  grados  y  se 
restaura  con  gloria  la  libertad  universitaria.  Muy  lejos  se  halla  tal  política  de 
nosotros,  que  proclamamos  el  derecho  como  congénito  á  la  humanidad  y  no 
como  derivación  de  las  leyes,  y  que  mantenemos  la  soberanía  nacional  per- 
petua é  inmanente,  superior  á  todas  las  sobreposiciones  históricas;  pero  no 
pueden  negarse  las  ventajas  de  cuanto  hemos  alcanzado  en  la  práctica  sobre 
las  restricciones  reaccionarias.  Mas  aún  separados  por  mayores  distancias  del 
Gobierno,  perteneciente  al  antiguo  eclecticismo  doctrinario,  con  el  que  nada 
tenemos  de  común,  la  distribución  de  las  fuerzas  políticas,  el  vigor  de  la  reac- 
ción ultramontana,  las  raíces  que  en  las  instituciones  vigentes  ha  echado  el 
partido  conservador,  los  muchos  elementos  conjurados  aquí  contra  todo  pro- 
greso, nos  constreñirían  por  fuerza,  bien  ó  mal  de  nuestro  grado,  á  una  indis- 
pensable alianza,  más  ó  menos  estrecha,  con  esta  situación  liberal.» 

«Si  ante  tales  motivos  emprendiéramos  una  oposición  implacable,  tocando 
á  rebato  la  campana  del  motín,  cuyos  ecos  también  suenan  en  nuestros  parti- 
dos, dados  á  tomar  la  complexión  de  facciones  por  culpa  de  nuestra  larga  ser- 
Tidumbre,  apareceríamos  á  los  ojos  de  la  propia  conciencia  indignos  de  la  li- 


POLÍTCA.  563 

bertad.  La  política  de  desesperación,  justificando  reacciones  eternamente  ame- 
nazadoras, concluida  por  llegar  al  suicidio.  En  virtud  de  esta  reflexión,  don- 
de no  seamos  nosotros  mayoría  y  necesiten  los  liberales  de  nosotros  para  ven- 
cer á  los  conservadores,  el  deber  nos  obliga  y  constriñe  á  dar  los  votos  que 
tengamos  al  candidato  liberal;  y  así  como  el  directorio,  inspirándose  en  sus 
principios  y  curándose  de  vuestros  intereses,  os  lo  dice  sin  reserva,  vosotros, 
demócratas  gubernamentales,  vosotros  lo  cumpliréis  sin  vacilación.  Que  nin- 
gún acto  nuestro  aparezca  jamás  cómplice,  ni  directo,  ni  indirecto,  de  la  reac- 
ción; que  ningún  obstáculo  en  nosotros  encuentren  los  desarrollos  naturales 
de  la  libertad;  que  las  tendencias  pesimistas  congénitas  á  nuestra  exajeracion 
meridional  acaben;  que  las  coaliciones  con  los  retrógrados,  por  ser,  como  nos- 
otros, oposición,  jamás  vuelvan;  que  los  pueriles  desahogos  cedan  al  deseo 
pertinaz  de  conservar  las  instituciones  democráticas  ya  alcanzadas  y  á  adqui- 
rir las  instituciones  democráticas  que  aún  nos  faltan.  No  caigamos  en  la  ten- 
tación de  derribar  Gobiernos  tolerables  para  sustituirlos  por  Gobiernos  into- 
lerables, trayendo  con  la  victoria  la  ruina. » 

El  jefe  de  los  demócratas  gubernamentales  ha  insistido  de  nuevo  en 
ahondar  el  abismo  que  lo  separa  de  las  otras  fracciones  democráticas;  pero  á 
pesar  de  lo  ageno  que  se  empeña  en  mostrarse  á  las  influencias  del  aura  po- 
pular, no  se  ha  sustraído  de  ellas  lo  bastante  que  no  haya  incurrido  en  ese 
Manifiesto  en  alguna  exageración  autonómica  y  en  alguna  intemperancia  de 
forma  con  la  que  no  está  muy  concorde  la  exquisita  discreción  observada  en 
todo  aquel  largo  período  en  que  la  fiscalía  de  imprenta  se  habría  atravesado 
en  su  camino. 


Organizóse,  al  fin,  definitivamente,  la  Union  católica,  enarbolando  la  ban- 
dera del  catolicismo  separado  de  la  política.  Seria  preciso  cerrar  los  ojos  á  la 
evidencia  y  desconocer  por  completo  la  índole  de  nuestro  país  y  el  espíritu 
de  sus  más  vivos  sentimientos,  si  se  negase  ó  regatease  en  lo  más  mínimo  la 
importancia  y  la  trascendencia  de  este  movimiento.  España,  como  todas  las 
naciones  de  la  raza  latina,  y  más  quizá  que  otra  alguna,  ha  hecho  de  la  reli- 
gión católica  bandera  de  combate.  Los  recuerdos  de  la  guerra  de  la  recon- 
quista, aquella  gloriosa  epopeya  en  que  se  peleaba  á  la  par  por  la  patria  y 
por  Dios,  en  que  se  unian  el  sacerdote  y  el  caballero,  y  en  que  marchaban 
íntimamente  enlazados  al  altar  y  al  trono;  la  exaltación  de  nuestro  meridio- 
nal carácter,  el  afán  con  que  se  busca  en  medio  de  las  miserias  y  penalida- 
des de  la  vida  el  consuelo  en  otra  vida  inmortal,  todo  esto  ha  hecho  de  nues- 
tra patria  una  de  las  más  fanáticas  en  materias  religiosas.  Una  escuela  polí- 
tica que  moria,  un  sistema  que  era  arrollado  por  la  civilización,  se  asió, 
en  los  desesperados  esfuerzos  de  su  agonía,  á  esa  religión,  como  la  yedra  se 
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agarra  al  muro,  y  enarboló  su  estandarte  haciéndole  fuerte  en  el  baluarte  de 
la  fé.  La  sangre,  las  lágrimas,  las  desdichas  que  esto  ha  causado,  vivas 
en  la  memoria  de  todos  y  escritas  con  indelebles  caracteres  en  las  cimas  de 
las  montañas  vascas,  en  las  asperezas  del  Maestrazgo,  forman  páginas  en  que 
es  tan  grande  el  dolor  como  la  vergüenza. 

La  religión,  al  fin,  ha  comprendido  sus  verdaderos  intereses  y  ha  separa- 
do su  misión  augusta  de  los  estrechos  y  mezquinos  moldes  de  la  política.  Los 
obispos  han  predicado  la  obra  de  la  Union  Católica,  el  Sumo  Pontífice  la  ha 
bendecido,  los  más  valiosos  elementos  del  ultramontanismo  español  se  han 
agrupado  en  apretado  haz  bajo  esa  enseña.  ¿Qué  queda,  después  de  esto,  al 
pretendiente  D.  Carlos?  Unos  cuantos  viejos  soldados  veteranos,  inválidos,  de 
lo  que  ellos  llaman  la  buena  causa,  y  que  continúan  unidos  al  príncipe  que 
para  ellos  representa  la  legitimidad,  por  consideraciones  y  deberes  dignos  de 
respeto;  pero  después  de  la  formación  de  la  Union  Católica  ya  no  puede  in- 
fluir en  las  masas,  ya  no  puede  predicar  h  guerra  cruel  y  de  esterminio  con- 
tra sus  hermanos  desde  el  ara  consagrada  del  tiempo;  ya  no  puede  decir  que 
pelea  por  que  él  sólo  defiende  la  sacrosanta  religión  de  sus  maj'ores;  de  los 
tres  lemas  de  su  bandera  ya  solo  le  queda  el  de  rey. 

Considérese  si  esta  fundada  esperanza,  de  ver  la  guerra  civil  alejada,  es 
ó  no  de  gran  trascendencia.  En  la  Union  Católica  están  agrupados  los  ele- 
mentos valiosos  de  la  secta  ultramontana,  los  oradores  de  vigor  y  de  ener- 
gía de  su  escuela,  los  periodistas  activos  y  batalladores,  los  escritores  de 
mérito,  los  poetas  de  inspiración,  los  versados  en  las  ciencias  y  los  ilustres 
en  las  artes,  todo  lo  que  dentro  de  esa  agrupación  que  vuelve  resueltamente 
los  ojos  al  pasado,  sale  y  brilla,  y  estos  campeones  no  son  de  los  que  se  duer- 
men en  corruptor  ocio  ni  rehuyen  nunca  la  pelea;  no  es  aventurado,  por  lo 
tanto,  augurar  que  han  de  estar  continuamente  en  la  brecha  y  que  no  han  de 
dejar  de  la  mano  el  arma,  conservando  todas  las  conquistas  del  espíritu  mo- 
derno, presentando  obstáculos  á  todas  las  soluciones  liberales.  ¿Pero  esto  qué 
importa  á  la  escuela  liberal?  Venga  en  buena  hora  la  lucha  en  la  prensa,  en 
la  tribuna,  en  el  libro,  en  la  cátedra,  en  el  terreno  sereno  y  apacible  de  la 
idea;  los  partidos  liberales  no  tienen  por  qué  temerla,  antes  bien,  pueden  y 
deben  desearla  confiados,  no  sólo  en  la  justicia  de  su  causa,  sino  también  en 
lo  valioso  de  sus  elementos. 

Este  es  el  verdadero  campo  de  batalla  en  este  siglo,  y  por  eso  hemos  vis- 
to con  satisfacción  inmensa  la  organización  de  la  Union  católica  y  la  solemne 
apertura  del  Circulo  en  que  han  de  reunirse  sus  miembros.  Lo  que  legítima- 
mente puede  asustar  al  partido  liberal  es  la  guerra  civil,  no  porque  no  pueda 
estar  seguro  de  alcanzar,  como  otras  veces,  la  victoria,  sino  porque  hiere  en 
el  fondo  del  alma  á  su  madre  la  patria.  Ese  nuevo  Círculo  y  esa  agrupación 
nueva  son  la  negación  de  las  trincheras  de  Navarra;  por  eso  la  señalamos  con 
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júbilo,  y  la  consignamos  como  suceso  de  que  debemos  congratularnos  todos. 
El  movimiento  es  tanto  más  importante,  cuanto  no  puede  ofrecer  género 
ninguno  de  duda  que  obedece  á  corrientes  é  inspiraciones  del  Vaticano.  Con 
la  Union  católica  de  España  coincide  el  movimiento  iniciado  en  el  mismo  sen- 
tido en  Francia  por  Mr.  Cheneslong  y  monseñor  Freppell.  Como  Don  Carlos 
en  España,  se  queda  aislado  en  Francia  el  anciano  Enrique  V;  la  juven- 
tud y  las  ilustraciones  con  que  se  vanagloriaba  el  partido  legitimista  le  de- 
jan solo  en  su  viejo  castillo  abrazado  á  su  bandera  blanca,  verdadero  suda- 
rio de  una  causa  muerta,  y  acuden  á  las  cátedras,  á  los  Ateneos,  á  las  redac- 
ciones, á  los  Parlamentos,  á  la  vida  activa,  en  fin,  en  todas  las  manifesté 
ciones  de  la  inteligencia.  En  Italia  misma,  en  el  foco  de  la  intransigencia  re- 
ligiosa, alrededor  del  Papa,  sin  el  poder  temporal,  se  quebranta  la  antigua 
y  funesta  fórmula  en  que  se  encierra  el  fanatismo,  exclamando  ni  elettori  ni 
eletti,  y  ya  los  viejos  católicos,  los  que  reciben  inspiraciones  directas  del  Va- 
ticano rompiendo  la  muralla,  se  preparan  á  acudir  á  los  comicios. 


No  puede  ser  más  completa  la  confusión  que  reina  en  el  revuelto  campo 
en  que  se  agitan  los  partidos  políticos  españoles,  ¿pero  qué  decimos  partidos? 
si  desgarradas  en  cien  girones  las  antiguas  banderas  solo  se  ven  infinidad  de 
grupos,  para  cuya  clasificación  serian  necesarios  el  genio  y  el  método  de  Cu- 
vier.  Los  carlistas  que  han  quedado  fuera  de  la  Union  Católica,  se  dividen  en 
tradicionalistas  puros,  partidarios  del  régimen  absoluto  en  todo  su  vigor,  y 
tradicionalistas  transigentes,  que  no  verian  con  malos  ojos  una  Constitución 
sumamente  restringida  como  la  que  medita  el  Czar  de  Rusia,  y  dentro  de 
estas  hay  otra  subdivisión  que  separa  á  los  que  quieren  Constitución  con 
Parlamento  y  Código  fundamental;  viene  luego  el  moderantismo  histó- 
rico subdividido  en  varias  sectas,  el  grupo  del  Sr.  Moyano,  los  afines  al  parti- 
do conservador  liberal,  los  que  sin  serlo  no  están  tampoco  conformes  con  la 
intransigencia  de  su  antiguo  jefe,  y  los  que  van  desprendió  adose  hacia  las 
filas  de  la  fusión.  En  el  círculo  conservador  liberal,  á  pasar  de  que  no  hay 
lazo  que  más  estrechamente  una  que  el  de  la  común  desgracia,  no  se  presen- 
ta una  cuestión  importante  sin  que  se  vea  claramente  la  tendencia  de  los  ca- 
novistas,  el  impetuoso  temperamento  de  los  amigos  del  Sr.  Romero  Robledo, 
y  la  actitud  eminentemente  política  de  los  amigos  del  Sr.  Silvela. 

Cuando  de  los  partidos  conservadores  se  pasa  á  la  democracia,  el  fraccio- 
namiento y  las  subdivisiones  son  mayores.  Indudablemente  no  es  la  demo- 
cracia un  partido,  sino  una  escuela,  y  caben  dentro  de  ella  diversos  matices 
y  tendencias;  pero  estas  se  manifiestan  ya  hasta  por  individualidades  aisla- 
das. El  Sr.  Pí  y  Margall,  que  sostenía  la  bandera  del  partido  histórico,  vé 
fraccionado  su  grupo,  al  lado  del  cual  se  levanta  el  del  Sr.  Figueras,  y  pac- 
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tistas  y  do  pactistas,  se  disputan  la  pureza  del  dogma  en  sus  frecuentes  re- 
uniones. Los  discursos  del  Sr.  Pí  y  Margall  en  Andalucía,  en  Santander  y  en 
Valladolid,  son  replicados  con  la  carta  del  Sr.  Cala,  y  con  los  discursos  del 
meeting  celebrado  por  los  antipactistas  en  el  teatro  de  la  Zarzuela  de  Ma- 
drid, reunión  en  que  aún  se  manifestaron  otras  tendencias. 

No  están  más  unidos  los  progresistas  democráticos:  en  algunos  distritos 
de  Madrid  tienen  dos  diversos  comités,  en  las  reuniones  electorales  no  ha 
reinado  el  acuerdo:  al  lado  de  candidatos  designados  con  más  ó  menos  pro- 
testas se  presentan  candidatos  independientes,  y  no  es  posible  en  ninguna  par- 
te llegar  á  una  buena  inteligencia.  Dentro  del  posibilismo  del  Sr.  Castelar, 
hay  disidentes  que,  aunque  conformes  en  el  fondo  con  la  doctrina,  no  lo  están 
con  la  intransigencia  de  conducta  con  que  se  lleva  á  la  práctica. 

Este  fraccionamiento  de  los  partidos,  desde  el  carlista  hasta  el  autono- 
mista, no  es  arbitrario.  En  todas  las  naciones  se  observa  que  se  han  roto  los 
antiguos  moldes,  y  no  nos  fijamos  en  Italia  y  en  Francia  solamente,  hasta  en 
Inglaterra  los  viejos  partidos  se  han  fraccionado. 

Cuando  se  ha  llegado  al  estado  que  nos  presentan  los  partidos  en  Espa- 
ña, la  política  de  represión  es  un  absurdo;  la  de  tolerancia,  prudente  y  previ- 
sor sistema  de  Gobierno,  porque  esas  agitaciones  no  pasan  de  la  superficie, 
no  llegan  al  fondo  de  la  nación,  ávida  de  paz,  de  orden  y  de  trabajo.  Repri- 
miendo se  produciría  quizá  el  daño;  porque  se  originaria  la  tempestad  con- 
centrada, á  medida  que  la  tolerancia  es  como  el  rocío  que  refresca  y  vivifica 
sin  producir  estragos,  como  la  válvula  que  dá  salida  al  vapor,  que  seria  ger- 
men de  males,  encerrado  en  el  seno  de  la  máquina. 


No  han  principiado  todavía  las  operaciones  entre  Francia  y  los  krumirs, 
y  ya  se  presenta  la  cuestión  tunecina  llena  de  dificultades  y  de  amenazas  para 
lo  porvenir. 

La  prensa  francesa  no  puede  reprimir  su  indiscreción  tradicional,  y  deja 
entrever  bien  á  las  claras,  que  lo  que  Francia  medita  no  es  una  expedición 
contra  los  krumirs,  tribu  salvaje  que  nada  la  importa  y  que  no  merece  los 
honores  del  más  pequeño  movimiento  de  tropas,  sino  contra  la  regencia  de 
Túnez  cuyos  territorios  ambiciona. 

Oficialmente,  tal  como  hoy  están  las  cosas,  no  hay  potencia  que   pueda 
pretenderse  con  derecho  para  impedir  que  Francia  repela  las  violaciones  he- 
chas en  su  territorio  y  tome  sus  medidas  para  evitar  que  vuelvan  á  repetirse. 
El  Gobierno  francés  declara  que  no  piensa  eu  manera  alguna  en  incorpor 
Túnez,  ó  en  obligarla  á  aceptar  su  protección. 

Sin  embargo,  lo  exagerado  de  los  armamentos,  que   no  encuentra  y 
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cusa,  ni  aún  en  el  deseo  de  hacer  imposible  una  derrota,  al  par  que  lo  extre- 
dainente  tirante  de  las  relaciones  que  el  Gobierno  de  París  mantiene  con  el 
Bey  de  Túnez,  son  causas  harto  sobradas  para  sugerir  la  idea  de  que  la  con- 
tienda no  terminará  con  el  solo  castigo  de  los  krumirs.  Si  las  suposiciones  re- 
sultan confirmadas,  el  asunto  variará  ^mueho  de  aspecto  y  tendremos  una 
«cuestión  africana»  como  complemento  de  la  revuelta  «cuestión  de  Oriente.» 
Las  potencias  se  preguntarán  con  razón,  si  es  justo  ni  prudente  permitir  que 
Túnez,  importante  territorio  marítimo  de  las  costas  del  Mediterráneo  y  par- 
te además  del  imperio  otomano,  pase  á  ser  provincia  francesa. 

Indudablemente,  la  primer  interesada  es  Turquía,  bajo  cuyo  vasallaje 
^stá  Túnez,  y  que  después  de  tantas  amputaciones  como  han  sufrido  sus  do- 
minios, desea  ante  todo  que  las  cosas  continúen  en  Túnez  en  el  statu,  quo. 
Como  es  natural,  el  Sultán  está  al  lado  del  Bey.  Pero  la  sublime  Puerta  está 
en  tal  agonía,  que  sus  votos  ni  sus  deseos  son  muy  del  caso;  ya  que  no  pue- 
de apoyarlos  ni  con  su  escuadra  ni  con  sus  soldados.  Por  este  lado,  protesta 
platónica  y  no  más. 

En  cuanto  á  Rusia,  demasiado  absorta  con  sus  perturbaciones  interiores, 
ha  resuelto  abandonar  por  ahora  la  alta  mar  de  la  política  internacional, 
para  abordar  la  no  menos  peligrosa  costa  del  nihilismo  y  de  las  reformas  á 
medias. 

Italia  es  decididamente  hostil  á  toda  absorción  del  territorio  tunecino. 
Hasta  ahora,  la  cuestión  la  ha  costado  un  Ministerio  acusado  de  no  haber  vi- 
gilado con  la  debida  diligencia  lo  que  ocurría  en  la  costa  africana.  Las  frases 
escapadas  á  su  prensa  y  á  sus  hombres  políticos,  revelan  que  no  la  importa, 
ria  mucho  arrojar  el  guante  á  Francia,  sobre  las  ruinas  de  la  antigua  Cartago- 
Los  últimos  actos,  tales  como  I03  revela  el  telégrafo,  son  realmente  graves: 
Diceu  los  partes,  que  el  cónsul  italiano  en  Túnez,  Sr.  Maccio,  ha  sido  elevado 
á  la  categoría  inmediata  y  seguirá  en  su  puesto. 

Esta  es  la  respuesta  que  ha  dado  Italia  á  las  notas  en  que  se  la  pedia 
mandase  retirar  al  Sr.  Maccio,  que  sembraba  la  agitación  anti-francesa  entre 
las  tribus  tunecinas:  en  una  palabra,  representaba  en  Túnez,  en  nombre  de 
Italia,  igual  papel  que  antes  y  durante  la  campaña  de  Afghanistan  represen- 
taron los  rusos  con  respecto  al  Emir  y  contra  los  ingleses.  Lo  único  que  pa- 
rece reprimir  un  tanto  los  ardores  del  pueblo  italiano,  es  la  falta  de  fuerzas 
materiales:  apoyados  sólidamente  por  alguna  potencia,  seria  el  primero  en 
int  erveni#de  una  manera  decidida  en  el  momento  mismo  que  Francia  aten- 
tara contra  la  independencia  del  Bey  y  de  sus  territorios. 

El  eje  de  la  cuestión  está,  por  consiguiente,  en  Alemania,  que,  según 
importantes  periódicos  alemanes  (entre  otros  La  Gaceta  de  Colonia),  cuenta 
con  la  alianza  de  Austria-Hungría  para  la  política  que  en  la  cuestión  tuneci- 
na adopte.  Alemania  no  tiene  intereses  propios  que  representar  en  Túnez,  y» 
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por  lo  tanto,  puede  pesar  con  toda  calma  sus  conveniencias  y  su  futura  acti- 
tud. Con  perfidia  inocente  y  verdaderamente  germánica,  vienen  proclamaudo 
los  alemanes  que,  aunque  en  la  sociedad  francesa  hay  un  fondo  de  odio  y  de 
resentimiento  contra  Alemania,  ésta  no  guarda  rencor  alguno  á  su  antigua 
enemiga,  sino  que,  al  contrario,  desea  entablar  lazos  de  sincera  amistad  con 
ella  y  ayudarla  en  las  empresas  que  puedan  darla  prosperidad:  añaden,  como 
consecuencia  lógica  de  esto,  que  el  Gabinete  de  Berlin  debe  intervenir  en  la 
cuestión  de  Túnez  á  favor  de  Francia,  y  demostrarla  así,  de  una  manera 
práctica,  que  A  lemania  desea  sin  arriére  pensée  la  alianza  (!)  de  Francia. 

Inútil  es  explicar,  que  lo  que  Alemania  desea  es  ver  á  Francia  embrolla- 
da en  una  complicación  internacional  que,  á  vueltas  de  consumir  sus  recur- 
sos, la  coloque  en  directo  antagonismo  con  toda  Europa,  y  más  directamente 
que  con  nadie,  con  sus  amigos  y  aliados  tradicionales.  La  política  alemana 
tiene  que  decidir  entre  empujar  por  este  camino  á  Francia  hacia  el  precipicio 
de  graves  complicaciones,  ó  ponerse  al  lado  de  Italia,  ofreciéndola  su  ayuda 
para  una  intervención  cuyos  efectos  serian  probablemente  imposibilitar  el 
dominio  francés  en  Túnez. 

Por  último,  la  actitud  de  Inglaterra,  factor  importante  siempre  que  se 
trata  de  materias  marítimas  y  coloniales,  está  bien  definida;  M.  Gladstone  se 
opone  resueltamente  á  toda  anexión  de  territorios  africanos  en  favor  de  Fran- 
cia. Pero  ya  conocemos  la  política  inglesa  y  sus  energías  sobre  el  papel,  que 
suelen  trocarse  en  flaquezas  cuando  suena  la  hora  de  realizarlas.  Con  toda 
seguridad,  puede  decirse  que  Inglaterra  no  será  quien  lance  el  grito  de 
guerra,  y  si  otra  nación  lo  lanza,  meditará  Albion  mucho  antes  de  decidirse  á 
mandar  su  escuadra  á  las  costas  de  su  antigua  predecesora  Cartago. 


* 

*  * 


La  ejecución  de  los  asesinos  del  Czar  ha  satisfecho  la  justicia  humana:  no 
ha  calmado  los  ánimos;  no  ha  resuelto  los  problemas  que  hondamente  preo- 
cupan y  agitan  á  la  Sociedad  rusa.  De  nuevo  surgen  en  frente  del  Gobierno 
de  Alejandro  III  el  terror  de  un  fanatismo  envuelto  en  las  tinieblas  y  los 
excesos  de  un  poder  autocrático  que  se  impone  como  tradición  del  Imperio. 
Tan  peligrosa  es  la  indulgencia  como  la  severidad,  y  tantas  catástrofes  pue- 
den engendrar  la  obstinación  en  la  senda  de  la  secular  tiranía,  como  el  otor- 
gar las  libertades  constitucionales  á  un  pueblo  semi-asiático  dominado  por 
todo  linaje  de  fanatismos.  Cuando  la  libertad  se  pide  por  medio  #1  crimen, 
como  ha  sucedido  en  Rusia,  no  es  justicia  el  concederla,  sino  la  más  ruin  de 
las  transacciones;  la  complicidad  del  miedo.  Si  el  Czar  accede  á  lo  que  piden 
los  nihilistas,  ya  está  descubierto  para  ellos  el  camino  de  sus  triunfos:  el 
fulminante  y  el  pirocrato  de  potasa  se  convierten  desde  ese  instante  no  en 
instrumento  de  un  crimen,  sino  en  medio  libertador  y  elemento  eficaz  de  toda 
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trasformacion  política.  Las  ciencias  morales  y  jurídicas  dejarían  de  signifi- 
car algo  para  las  evoluciones  del  progreso:  la  química  y  las  materias  explo- 
sivas; hé  ahí  cuál  seria  la  última  fórmula  de  los  adelantos  sociales. 

Más,  por  otra  parte,  el  régimen  del  terror  á  que  locamente  se  lanza  la 
mayoría  de  los  hombres  de  Estado  que  aconsejan  al  nuevo  Czar,  está  conde- 
nado á  una  absoluta  impotencia.  El  fanatismo  ruso  toma  carácter  de  ilumi- 
nismo,  y,  según  las  circunstancias,  así  se  dejan  morir  impávidos  por  su  em- 
perador, como  por  su  fé  política  ó  por  su  fé  religiosa,  sin  un  momento  de  du- 
da ni  de  vacilación.  Las  persecuciones  solo  consiguen  exaltar  las  sectas  rusas 
hasta  la  barbarie  más  heroica  y  el  más  estoico  martirio. 

La  gravedad  de  los  últimos  tiempos  consiste  en  que  las  doctrinas  avanza- 
das trascienden  á  las  clases  inferiores  6  incultas.  Hasta  hace  poco  existia  re- 
ligiosa veneración  á  cuanto  llevaba  el  sello  de  la  autoridad  ó  se  relacionaba 
con  el  poder;  pero  ahora,  aunque  el  amor  delirante  hacia  el  Czar  no  se  ha  enti- 
biado., ruje  una  rabiosa  oposición  contra  todo  lo  que  le  rodea.  La  aristocracia 
despierta  grandes  odios  por  parte  del  pueblo:  en  las  calles  más  plebeyas  de  la 
capital,  algunas  damas  de  la  alta  sociedad  han  sido  insultadas  por  las  turbas. 
El  vulgo,  y  más  especialmente  el  de  los  campos,  achaca  á  los  magnates  los 
atentados  y  conjuras  contra  la  familia  imperial.  En  muchos  distritos  rurales 
tienen  por  cosa  indudable  que  Alejandro  II  no  ha  muerto,  sino  que  ha  sido 
secuestrado  por  la  aristocracia,  porque  quería  dar  á  los  colonos  las  tierras  de 
los  propietarios.  Cuéntase  que  una  familia  de  propietarios  nobles  ha  sido  ex- 
terminada por  los  campesinos,  bajo  ese  pretexto,  en  una  provincia  del  interior. 

Mientras  sus  consejeros  señalan  una  prudente  línea  de  conducta,  el  Czar 
abandonó  casi  de  incógnito  á  San  Petersburgo  y  reside  en  el  palacio  de  Gat- 
china,  más  bien  prisionero  que  Emperador.  Las  sospechas  se  extiendan  á  to- 
das partes,  y  la  misma  familia  imperial  cuenta  en  su  seno  individuos  acusa- 
dos de  nihilismo.  Las  medidas  de  precaución  que  se  adoptan  revelan  con  fre- 
cuencia un  exceso  de  celo  que  resultan  ya  cómicas  y  grotescas,  ya  absurdas 
é  impracticables.  El  concejo  de  la  capital,  por  ejemplo,  tomó  últimamente  el 
acuerdo  de  cerrar  todos  los  caminos  que  conducen  á  San  Petersburgo  por  me- 
dio de  barreras  que  no  pudieran  franquearse  sin  responder  á  un  interrogato- 
rio minucioso  de  la  autoridad;  de  ahí  resultaba  que  los  obreros  residentes  en 
los  arrabales  perdían  una  parte  del  dia,  y  que  los  abastecedores  de  las  afue- 
ras se  negaron  á  entrar,  y  la  ciudad  se  quedó  una  mañana  sin  provisiones. 
Hubo,  por  tanto,  que  renunciar  á  la  extravagante  medida  dictada  por  el  mie- 
do ó  por  la  adulación,  vicios  que  no  serán  el  menor  peligro  el  dia  en  que  el 
imperio  moscovita  emprenda  al  cabo  el  camino  de  las  prácticas  representa- 
tivas. 

En  la  cuestión  de  las  reformas,  todos  los  hombres  de  alguna  experiencia 
política   convienen  en  que  sólo  lentamente  puede  pasar  aquella  sociedad  del 
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sumo  despotismo  al  armónico  y  difícil  equilibrio  de  las  libertades  constitu- 
cionales. Aquejados  de  dolencias  de  carácter  social,  antes  que  la  libertad  po- 
lítica necesitase  una  serie  de  mejoras  que  eviten  la  rudeza  del  choque,  el  dia 
en  que  se  encuentren  intereses  tan  contrapuestos  en  el  terreno  igual  de  los 
comicios  y  el  Parlamento.  Estas  reformas,  según  el  clamor  de  las  públicas 
necesidades  y  el  consejo  de  estadistas  muy  prácticos,  pueden  condensarse  en 
las  siguientes: 

1.°     Disminución  considerable   en  el  pago  de  la  redención  de  tierras  por 
los  colonos. 

2.°     Cambio  radical  en  el  sistema  de  contribuciones. 

3.°     Abolición  de  la  capitación. 

4.®     Facilidad  de  la  emigración  de  una  provincia  á  otra. 

5.°     Gran  facilidad  en  los  pasaportes. 

6.°  Establecimientos  de  Bancos  rurales. 
¡Cosa  extraña  y  singular,  que  no  parece  sino  cruel  sarcasmo  de  la  suer- 
te! El  mismo  dia  en  que  Alejandro  II  cayó  desgarrado  por  las  bombas  de  los 
asesinos  revolucionarios,  se  dirigia  á  firmar  un  úkase  de  reformas,  dando  más 
amplia  autonomía  á  las  instituciones  administrativas  del  imperio  y  aproxi- 
mando su  ejercicio  al  sistema  constitucional. 


La  solución  de  la  crisis  italiana  lia  demostrado  una  vez  más  el  perfecto 
constitucionalismo  de  la  casa  de  Saboya  y  la  recta  imparcialidad  con  que  el 
hijo  del  gran  rey  ejerce  la  alta  prerogativa  del  poder  moderador.  Once  dias 
ha  durado  la  crisis,  y  en  ese  tiempo  ha  oido  la  Corona  todos  los  consejos  y 
ha  compulsado  las  conveniencias  de  las  diferentes  combinaciones  propuestas. 
Siendo  imposible  fundar  situación  alguna  sobre  una  disidencia  de  la  izquierda, 
el  rey  llamó  á  consulta  al  jefe  de  la  derecha  Sr.  Sella.  Este  respetable  repú- 
blico ha  sido  leal  con  el  monarca  y  sincero  con  su  país;  ha  hecho  presente 
que  una  situación  mixta  de  la  derecha  y  de  los  grupos  que  ayudaron  á  derro- 
tar el  Gabinete  dimisionario  seria  estéril,  efímera  y  perturbadora.  No  queda- 
ba, por  tanto,  más  que,  ó  un  Gabinete  puro  de  la  derecha  disolviendo  el  Par- 
lamento, ó  continuar  con  el  Ministerio  Cairoli,  no  aceptando  las  dimisiones 
presentadas.  El  rey  Humberto  ha  tenido  en  cuenta  que  la  Cámara  actual  es 
de  reciente  fecha  y  que  la  Corona  no  debe  prescindir  de  la  gestión  predomi- 
nante de  un  partido  sino  cuando  su  política  está  agotada  por  completo  y  el 
país  rechaza  en  absoluto  sus  soluciones.  El  conflicto  ministerial  se  ha  resuel- 
to, desestimando  el  rey  las  dimisiones  y  continuando  Cairoli  al  frente  de  ese 
feliz  ensayo  de  las  libertades  públicas  bajo  una  monarquía  que,  por  momen- 
tos, acrecienta  su  poder  en  Europa.  Al  reanudar   sus  trabajos  legislativos  el 
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Parlamento  italiano,  otorgará  un  voto  de  confianza  al  jefe  del  Consejo  de  mi- 
nistros, con  el  cual  muchos  individuos  de  la  izquierda,  que  han  visto  los  pe- 
ligros del  triunfo  definitivo  de  los  conservadores,  se  prometen  con  su  arrepen- 
timiento desagraviar  al  injustamente  ofendido  Cairoli. 

El  acuerdo  de  las  grandes  potencias  en  el  Congreso  último  de  Constan- 
tinopla  parece  ser  aceptado  por  la  Puerta  y  el  Gabinete  de  Atenas.  ¿Resuelve 
algo?  No  ha  logrado  satisfacer  ni  á  la  artera  diplomacia  del  Diván  ni  á  la  exi- 
gente política  de  los  helenos.  Es  un  nuevo  aplazamiento  de  que  ha  resultado 
Grecia  gananciosa,  porque  en  la  actitud  noble  y  mesurada  de  la  nota  diplomá- 
tica de  Comondouros  ha  logrado  rechazar  la  acusación  que  pesaba  sobre  el  pue- 
blo griego  de  empeñarse  en  provocar  á  todo  riesgo  la  guerra  y  suscitar  por  inte- 
reses locales  una  conflagración  general  europea.  La  conferencia  de  Constan- 
tinopla  ha  rectificado  el  tratado  de  Berlín  en  perjuicio  de  la  península  helé- 
nica; pero  aun  así,  ¿puede  cantar  victoria  la  diplomacia?  ¿No  opondrá  aún 
el  Gobierno  del  Sultán  nuevas  dilaciones  é  imprevistas  dificultades  á  entre- 
gar la  regateada  porción  de  territorio  de  la  frontera  turco-helénica?  Explo- 
tadora Turquía  de  su  propia  debilidad  y  teniendo  tan  cerca  el  recuerdo 
grotesco  de  aquella  manifestación  naval  ante  Dulcigno,  ¿no  es  de  temer  que 
aun  se  enmarañe  la  cuestión  con  dudas,  debates,  expedientes,  insurrecciones 
más  ó  menos  posititivas,  y  con  esa  insigne  perfidia,  última  barricada  con  que 
defiende  su  política  de  mal  pagador? 

La  proposición  de  von  de  Vindthorst,  en  el  Reichstag  alemán,  contra  el 
derecho  de  asilo,  sirve  aún  de  tema  y  preocupación  á  las  meditaciones  de  los 
hombres  de  Estado.  Hablase  de  una  conferencia  internacional  en  Bruselas, 
para  convenir  los  límite»  que  deben  regular  tal  derecho,  sin  perjuicio  de  la 
seguridad  de  grandes  intereses  sociales.  La  prensa  europea  se  halla  dividida, 
y  las  polémicas  son  rudas,  reflejando  á  las  veces  más  la  pasión  de  escuela  que 
la  serenidad  de  la  justicia.  El  insigne  Blunschli  acaba  de  dar  su  opinión,  y  el 
peso  de  su  voto  merece  ser  tenido  en  cuenta,  por  figurar  hoy  al  frente  la  cien- 
cia jurídica  y  más  especialmente  en  los  estudios  de  derecho  internacional. 
Todos  los  antecedentes  y  recuerdos  se  revuelven  con  este  motivo,  pues  aun- 
que la  secta  nihilista  no  bastara  sobradamente  para  mantener  sobre  el  ta- 
pete esta  cuestión,  los  Gabinetes  de  San  Petersburgo  y  de  Berlín  hostigan  á 
las  demás  cortes  á  tomar  medidas  resueltas  contra  los  partidarios  del  crimen, 
como  medio  político. 

Se  recuerda  que  el  instituto  de  derecho  internacional  reunido  en  Oxford, 
en  1880  opinó  unanimamente  en  favor  de  los  convenios  de  la  extradición  en- 
tre los  Estados,  extradición  cuya  necesidad  jurídica  aparecía  en  ciertos  casos 
sin  previo  anuncio.  La  extradición  de  los  reos  políticos  está  estipulada  en  al- 
gunos casos,  aunque  lo  frecuente  es  el  de  los  reos  de  delitos  comunes  y  solo 
ciertos  Estados,  como  Suiza,  prestan  seguro  asilo  á  todos  los  reos  políticos 
aun  los  acusados  de  altos  crímenes  de  un  Estado. 
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Comenzó  en  1830  á  haber  distinción  entre  los  reos  comunes  y  los  reos- 
políticos,  concediéndose  para  aquellos  la  extradición  y  cobijando  á  estos  el  de- 
recho de  asilo.  Pero  á  este  se  le  ha  dado,  dice  Bluntschli,  una  intrepretacion 
arbitraria,  llegándose  á  otorgar  este  derecho  hasta  á  los  criminales  comunes 
que  pudieran  alegar  como  excusa  de  su  crimen  un  móvil  político  una  pasión 
ó  interés  cualquiera  de  este  orden. 

Combatiendo  esta  especie  de  carta  blanca  para  la  impunidad  en  la  per- 
petración de  un  delito,  dice  el  ilustre  profesor  de  Heidelberg. 

Todas  las  naciones  están  interesadas  en  que  los  crímenes  capitales  con  - 
tra  el  derecho,  sean  castigados  y  en  que  la  solidaridad  de  todos  contra  la 
violación  del  derecho,  no  cese  por  la  consideración  de  que  un  interés  político 
cualquiera  tome  una  parte  en  el  erímen  cometido.  Esta  circunstancia  puede 
inducir  á  un  examen  más  atento  de  los  hechos:  pero  probado  el  crimen,  la 
extradición  es  obligatoria. 

El  asesínate,  añade,  es  evidentemente  un  crimen  de  derecho  común,  y 
no  un  crimen  político,  y  á  todas  las  naciones  interesa  que  el  asesino  tenga  un 
castigo.  El  asesinato  no  puede  ser  reconocido  nunca  como  medio  de  lucha  po- 
lítica. 

Si  se  persigue  el  asesinato  cometido  en  la  persona  de  un  individuo  cual- 
quiera y  se  otorga  la  extradición  del  reo,  ¿hay  alguna  razón  para  que  la  vida 
de  un  jefe  de  Estado — llámese  emperador,  rey  ó  presidente  de  la  República 
— esté  menos  garantida  que  la  de  un  simple  particular?  El  sentido  común  no 
aprueba  que  se  niegue  la  extradición  del  asesino  de  un  jefe  de  Estado, 
mientras  que  se  accede  á  la  del  que  dio  muerte  á  un  ganapán  cualquiera:  muy 
al  contrario:  ese  sentido  general  se  excita  grandemente  por  el  asesinato 
de  una  persona  cuya  vida  es  preciosa,  no  ya  para  él,  si  no  para  millones  da 
individuos. 

Es  realmente  una  locura  colocar  fuera  de  la  ley  á  las  personas  que  repre- 
sentan á  los  Estados,  en  sus  mutuas  relaciones:  á  todos  importa  castigar  estos 
delitos. 

En  este  sentido  son  dignas  de  tenerse  en  cuenta  á  la  extradición,  las  reso- 
luciones adoptadas  por  el  Instituto  de  derecho  internacional  de  Oxford,  9B 
1880,  que  dicen  así: 

13.  La  extradición  no  tiene  lugar  por  delito  políticos. 

14.  El  Estado  del  cual  se  solicite  la  extradición,  decide  libremente  se- 
gún las  particularidades  del  caso  si  el  hecho  por  el  cual  se  reclame,  tiene  ó 
no  carácter  político.  Para  esta  decisión  debe  tener  en  cuenta  las  circ  instancias 
siguientes: 

1.a    El  fin  político  que  puedau  tener  ciertos  crímenes   comuues,  como    el 
asesinato,  incendio,  robo,  no  puede  constituir  un  obstáculo  á  la  extradición. 
2.a     Para  juzgar  del  carácter  de  hechos  realizados  en  tiempo  de   tasktt 
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políticas,  insurrección  ó  guerra  civil,  es  preciso  definir  con  precisión  si  tales 
hechos  pueden  justificarse  ó  no  por  las  leyes  de  la  guerra. 

Estudiando  las  dificultades  que  pudieran  impedir  un  arreglo  internacional 
en  este  punto,  hállalas  resuelta  por  esta  fórmula,  considerando  de  poca  im- 
portancia la  opiuion  de  cualquier  Estado  á  aceptarlas. 

Tal  oposición,  afirma,  no  impediría  á  los  demás  Estados  el  concretarse  á 
limitar  el  campo  del  derecho  de  asilo.  Aparte  de  que  la  nación  que  se  negase 
absolutamente  á  toda  concesión  debia  ser  considerada  como  enemiga  de  las 
demás,  y  obligada  por  la  fuerza  á  reconocer  el  derecho,  su  negativa  sólo  po- 
dría interpretarse  en  el  sentido  de  reservarse,  examinar  en  cada  caso  si  el  he- 
cho criminal  tenia  carácter  político,  resultando  que  si  pedia  la  extradición 
del  regicida  como  reo  de  delito  político,  no  podia  rechazarlas  como  reo  de  ho- 
micidio. Esta  negativa  repetida  haria  á  las  demás  sospechar  de  su  aptitud,  se 
le  miraría  como  peligro,  se  tornarían  difíciles  y  tirantes  sus  relaciones  con 
los  demás  Estados  y  concluiría  por  aceptar,  en  bien  de  sus  intereses,  lo  acep- 
tado por  todos. 

Sostiénese  con  frecuencia  que  la  no  extradición,  de  reos  delitos  políticos 
y  de  los  regicidas,  se  apoya  en  la  circunstancia  de  que  estos  no  son  movidos 
por  un  fin  egoísta  ó  un  estímulo  de  lucro.  ¿Se  rehusaría  la  extradición,  dice 
el  profundo  jurista  de  Heidelberg,  de  los  reos  de  ciertos  delitos  cometidos  sin 
ánimo  de  lucro,  como,  por  ejemplo,  los  incendiarios  de  la  Commune  de  París, 
Iqs  fanáticos  religiosos,  el  fisiólogo  que  por  afán  científico  secuestra  á  un  pe- 
queñuelo,  para  hacer  en  él  el  experimento  de  una  viví  -sección?  Esta  pregunta 
por  sí  sola  se  contesta. 

Por  esto  sin  duda  M.  Bluntchli,  después  de  demostrar  lo  absurdo  del 
derecho  de  asilo  para  el  regicidio,  hace  constar  que  existe  en  el  mundo  una 
falange  de  gentes  que  pudieran  llamarse  partido  del  erostratismo,  que  tiende 
á  destruirlo  todo  por  el  solo  placer  de  destruir,  y  que  nada  hay  más  temible 
que  tal  locura  epidémica,  á  la  cual  deben  combatir,  ya  que  no  poner  térmi- 
no, los  Estados,  colocando  á  estos  dementes  en  condiciones  de  que  no  puedan 
hacer  daño. 

Ángel  de  las  Heras. 
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